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L a s O B R A S D E D. L E A N D R O F E R N A N D E Z D E M O R A T l N m e r e -

cen ya un crédi to igual á las mas célebres de nues t ro siglo de oro. 
Ricas de filosofía é i ngen io , no menos dignas de encarecimiento por 
el deleite que inspiran que por la moral consoladora de que a b i m ¿ < n, 
así se recomiendan á la delicadeza del gus to como á los movimien-
tos del corazon. Las ediciones á que hasta aho ra han dado lugar 
aunque notables po r el lu s t r e , la corrección y el o r n a t o , pecaron en' 
el inconveniente de poco cómodas para los verdaderos apasionados 
del Autor . La division en varios tomos las ha dest inado al crédi to y 

c o m p l e m e n t o de una biblioteca par t i cu la r , no empero á ser insepara-
bles compañeras del que apetece el p u r o recreo de tan sabrosa lec-
tura. E ra pues de razón el reunir ías con tal a r te en un solo vo lumen . 
que se ofreciesen claras, elegantes y limpias á la vista menos perspicaz 
De esta suer te se hermanaba la comodidad con la b a r a t u r a ; y una. 
obras destinadas po r su costo á personas pud ien tes , .podian ser fácil 
mente adquir idas po r las de escasos haberes. Ta l es el obje to de h 
edición que of recemos al Públ ico . 

La jus ta celebridad de este famoso árcade , y la especie de predonu-
nio que logra en t re naturales y es t ranjeros , dispensa á los Eoitaj-P* 
co r j é4>ond ien t eencomio . Solo se atreverán á indicar que a l p a s < 

eip este per íodo de regenerac ión física é inte lectual , los genos 1 ¿ 
riosos es tudian el sutil artificio de las máquinas fabr i les , y c o l e m ' 
los que aspiran al laurel de Apeles los animados lienzos d t J U a 

Murillo y Velazquez, los que hacen gala de cont r ibu i r al b r ^ , 
locución castellana buscan la belleza de sus giros y la grat¡* 
dancia de sus cláusulas en los claros varones que alcanzan 
mérito de habe r con t r ibu ido á la restauración del buen gus t f 
son los que en festivas comedias , en ardientes odas , ó en flexU 



r iras, lucen modos de d e » t ie rnos y del icados, rasgos numerosos , 
r o t u n d o s , imágenes senadamente hermosas ó art if iciosamente gabar -
das. Y cuando se emp'ñan a lgunos en deslucir el vigoroso carácter de 
nuestra hab la , desa-^viándola de su robus tez , variedad y cadenc ia , 
no menos úti les cfeben considerarse los l ibros que t ienen por objeto 
la investigación -te verdades recóndi tas , que los que distraen prove-

c h o s a m e n t e e) án imo , y sost ienen los fueros de nues t ro elegante 
^liorna en U redundanc ia de los pe r íodos , en la pureza genuina de 
las voces, en la sales en fin que con opor tun idad recuerdan la deli-
n deza ateniense y la gravedad romana . Y tales son los inapreciables 
dotes de las obras de Mora t in : deleitan con el ingenio, enseñan con el 
p recep to , consuelan con la mora l . 

(61 í)ie\o p l a Miña. 
I " -

D O N R O Q U E . . 
DON J U A N . 

> P E R S O N A S . 

D O Ñ A I S A B E L . M U Ñ O Z . 
D O Ñ A B E A T R I Z . B L A S A . 

G I N É S . 

La escena es en Cádiz , en una sala de la casa de don Hoque. 

11 . f o r e p r e s e n t a u n a s a l a c o n a d o r n o s d e ca sa p a r t i c u l a r ; m e s a , c a n a p é y s i l l a s . E n el f o r o h a b r á d o s 
puer tas : una d e l d e s p a c h o d e d o n R o q u e , y o t r a q u e da sa l ida á u n a c a l l e j u e l a , q u e se s u p o n e d e t r á s 

casa. A los d o s l a d o s d é l a sa la h a b r á o t r a s d o s p u e r t a s : p o r la d e la d e r e c h a s e sa l e á la 
lera p r i n c i p a l ; la d e e n f r e n t e s i r v e d e c o m u n i c a c i ó n con l a s h a b i t a c i o n e s i n t e r i o r e s . 

t 

'í.a acción empieza por la mañana, y concluye antes de medio dia. 

f 
A C T O P R I M E R O . 

ESCENA P R I M E R A . 

DON R O Q U E , MUÑOZ. 
I>. ROQUE. 

Muñoz! 
MUÑOZ, responde desde adentro. 

Señor! 
D. HOQUE. 

Ven acá. 
MUÑOZ, saliendo. 

Ved que queda abandonada 
La puerta y zaguan. 

D. BOQUE. 

¿No echaste 
Al p o s t e o las aldabas 
Y el cerrojillo ? 

Si eché. 
tí. ROQUE. 

Pues no hay que recelar nada 
íentras á la vista estamos : 
si Bigotillos ladra, 
instante bajarás. 

¿Y á que fin es la llamada? 

P. ROQUE. 

A fin de comunicarte 
Un asunto de importancia. 
Guarda el rosario, y escucha. 

MUÑOZ. 

Guardo, y escucho. 
D. ROQUE. 

Escusada 
Cosa será repetirte, 
Pues no debes olvidarla , 
La estimación y el aprecio 
Que has merecido en mi casu. 
Diez y seis años v medio, 
Tres meses y dos semanas 
Hace que comes mi pan. 
En servidumbre tan larga. ... 

MUÑOZ. 

Y bien, le he c o m i d o , ¿y qué? 
D. ROQUE. 

Digo que esto solo basta 
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10 EL VIEJO y 
A que tu , reconoc ido , 
Cuando y o do tí me valga 

M U Ñ O Z . 

V a m o s al asunto. 
D. R O Q U E . 

Vamos. 
Sabrás , M u ñ o z , que la causa 
De mi mal , lo que me tiene 
Sin saber por donde parta, 
Es ese don Juan. ... ¿Qué dices? 

M U Ñ O Z . 

¿ Yo acaso be d icho palabra? 
D . R O Q U E . 

Jurara 
M U Ñ O Z . 

( Ap. Lo que no suena 
O y e , y lo que suena nada . ) 
S e ñ o r , adelante. 

D . B O Q U E . 

D i g o 
Que el autor de mi desgracia 
Es ese don Juan , que vino 
A Cádiz ayer mañana, 
Y aceptándome la oferta 
Q u e le hice y o de mi casa 

M U Ñ O Z . 

La culpa la teueis vos. 
¿ Quien os metió 

D . B O Q U E . 

N o sin causa 
Hice el c o n v i t e , M u ñ o z , 
Porque él en Madrid estaba 
Con don Alvaro de S i lva 
Su t i o , con quien trataba 
Y o , por tener á mi cargo 
Aque l lo de la aduana 
Y a te acuerdas. Murió el t io 
Fuerza fue , pues le dejaba 
Por su heredero , tratar 
Con el sobr ino , y en varias 
Cartas que e scr ib í , formando 
Linas cuentas que quedaban 
Sin conc lu ir , por algunas 
Cantidades devengadas , 
Le dije que si queria 

LA N I Ñ A . 
Venir á hospedarse á casa 
Cuando pensara en volver 
A Cádiz Mas ¿quien juzgar] 
Que lo hubiese de admitir? 
U n hombre de circunstancias 
Como es é l , que en la ciudad 
Conocidos no le faltan 
D e su edad y de su humor , 
¿ A que fin....? Ni fue mi i n s t o ! 
Nacida de buen afecto; 
Porque mal pudiera usarla 
Con un hombre que en mi vi4a 
Pienso no le vi la cara. 

M U Ñ O Z . 

Pues va estáis desengañado. ; 

D . B O Q U E . 

Sí lo e s t o y , pero aun me falu 
Que dec ir , porque esta noche y 
Al pasar y o por la sala 
Noté que en el gabinete 
El y mi uiuger estaban. 

M U Ñ O Z . 

Bueno! 
D. R O Q U E . 

A c e r c ó m e ; mas no 
Pude entenderles palabra. 
S o l o vi que el tal don Juan 
Como que la regañaba; 
Iba á l evantarse , y ella 
Con acciones y palabras 
Le detenia. Y o v iendo 
Aquel lo de mala data, 
D i algunos pasos atrás , 
Hice ruido con las chanclas , 
Entro , y la encuentro cosiend 
U n a s cintas á mi bata , 
Y á él entretenido en ver 
Las pinturas y los mapas. 

M U Ñ O Z . 

¡Que prontitud de demonios 
U. R O Q U E . 

¿Qué he de hacer en tan estr 
S i tuac ión , Muñoz amigo? 
¿Qué debo hacer? D e mi herm¡ 
N o me he querido fiar, 

fl J 

E L VIEJO 

Porque en secrei icos anda 
Con I s a b e l , y sospecho 
Que las dos 

M U Ñ O Z . 

Son buenas maulas. 
E n fin , lo que y o anuncié 
Al pie de la letra pasa. 
Viejo el amo y a c h a c o s o , 
La muger mocita y guapa 
Lo dije. N o puede ser. 
Si es preciso 

D . R O Q U E . 

T ú me matas , 
M u ñ o z , con e s o ; pues cuando 
Buscan al ivio mis ansias 
En tu consejo , te pones 
A reñirme cara á c a r a , 
S in decirme 

MUÑOZ. 
Como á mi 

N o se me dijo palabra 
D e la b o d a , no pensé 
Que sal iendo calabaza 
La tal boda , fuese vo 
D e provecho para nada. 

D . R O Q U E . 

Aquello y a se pasó-
M U Ñ O Z . 

U n mes h a no se acordaba 
Nadie ¿le M u ñ o z , y ahora 
Bien dicen : toda es mudanzas 
Esta vida ¡Que consultas 
T a n secretas y tan largas 
Se celebraron aquí ! 
i Que prodig ios , que alabanzas 
De la n o v i a ! Y entre tanto 
Vejete que se juntaba , 
N i n g u n o h u b o que dijese : 
. D o n R o q u e , ved que no es sana 
D e t e r m i n a c i ó n casaros. 
Si y a teneis enterradas 
Tres mugeres , no l l améis 
A que os entierre la cuarta. 
Ya no es bien visto. » 

p . R O Q U E . 
M u ñ o z , 

L A N I Ñ A , 
Olvida cosas pasadas : 
D i me lo que debo hacer. 

M U Ñ O Z . 

¡ Parece cosa de chanza! 
¡ U n setentón enfermizo 
Casarse! Y ¿con quien se casa? 
Con una niña que apenas 
E n los diez y nueve raya. 
Y despues , sin advertir 
El riesgo que le amenaza, 
Rec ibe en su casa á un h o m b r e 
Que la conoció tamaña , 
Y ella y él desde chiquitos 
Se h a n tratado, y aun se tratan, 
Con harta satisfacción. 

ü . R O Q U E . 

¿Con que esa amistad es larga? 
M U Ñ O Z . 

T o m a ! ¿Con que no sabéis 
Quien es e l la? 

D. R O Q U E . 

Sé q u e estaba 
En poder de su tutor 
Don Pedro Antonio de Larn, 
Que la educó. 

M U Ñ O Z . 

Bien e s tá . 
T a m b i é n sabré i s q u e p a s a b a 
M u c h a s veces l a tal n i n a , 
Por v iv i r tan i n m e d i a t a , 
A casa de v u e s t r o a m i g o 
D o n A l v a r o : allí t r a t a b a 
Con el s o b r i n o d i c h o s o . 
El no es m u c h o q u e p a g a r a 
Las v i s i tas . ¡ V a se v e ! 
Es atonto S e f o r m a b a 
La tertulia, y entretanto 
Que los abuelos jugaban , 
El los jugaban también 
V todo era bu l la y zambra. 
E n fin, la amistad n a c o 
En la n i ñ e z : si el la es ma la , 
Si se debe sospechar 
Que del juguete pasara 
¿ otra cosa ( q u e en la edad 
Q u c t ienen no sera estrana , 



2 E L VIEJO Y 
Eso discurridlo vos , 
Que y o no entiendo palabra. 

1>. B O Q U E . 

i A y , Muñoz , lo que me cuentas.' 
Ya se v e , fueron tan raras 

Las veces que fui a l lá , 
Que no es m u c h o lo ignorara. 
Trataba de mis negocios 
Con don Alvaro ¡ Pues v a y a , 
Que lar afición es de ayer 
Como quien no d ice nada , 
S u s diez a ñ o s , por lo menos , 
Llevan de amor. 

M U Ñ O Z , hace que se va. 

Cosa es clara. 
D. B O Q U E . 

¿Te vas? 
MUÑOZ. 

Me voy. ' 
I- O- B O Q U E . 

N o , Muñoz : 
D íme lo que se te alcanza 
En este a sunto , y qué puedo 
Hacer. 

M U Ñ O Z . 

D a l e , ya me cansa 
Tanto pedir parecer. 
¿Qué dudáis? Que sin tardanza 
El huésped y su criado 
Salten de aquí ; que la hermana 
Pegota vaya también 
A mantenerse á su casa. 
Guardad á vuestra m u g e r , 
Señor don R o q u e , guardadla ; 
Que no sois n a d a galán, 
Y ella es bonita y muchacha. 
Jamás la consentiréis 
Festines ni serenatas , 
Ni amigui l las , ni paseos , 
N i cosa que la distraiga 
D e la aguja y del fogón. 
Y no penseis que esto alcanza. 
Por el pronto p e r o al cabo 
S iempre En fin, no digo na'da. 

H a c e d lo que os parezca. 

LA N I Ñ A . 
Basta de consulta. 
(Quiere ¿rs« y don l{0<,ue le detiene. ) 

U- B O Q U E . 

A g u a r d a , 
Muñoz . ¡ Que ha de ser preciso 
í'al cu idado y vigilancia 

Para conservar mi honor! 
4 1 U Ñ O Z . 

Y si mientras que se trata 
Aquí su conservación, 
Está el huésped en la sala 
Arrullando á la señora , 
N o adelantaremos nada. 

I>. B O Q U E . 

N o temas, que le dejé 
Encerrado en esa estancia 
D e mi despacho. F ingiendo 
Que iba á escaparse la gata , 
Torcí la l lave , y no puede 
Salir hasta que v o vaya. 

MUÑOZ. 
¡Raro arbitr io! ¿Con que haréis 

Esa espuls ion? 

D . B O Q U E . 

Sin tardanza; 
Y tanto, que determino 
Que ninguno duerma en casa 
Esta noche. 

M U Ñ O Z . 

¿ N o es mejor 
Que antes de comer se vayan ? 

D- B O Q U E . 

Ello ha de s e r ; es preciso. 
M U Ñ O Z . 

Allí v iene vuestra hermana 
La v iudi ta , consejera 
Y compinche de mi ama. 
Eh ! ya podéis empezar : 
La ocasión la pintan calva. 

ESCENTA H. 

D O N R O Q U E , D O Ñ A BEATRIZ. 

T>*. B E A T R I Z . 

Hoque , saca choco la te , 

Oue las pastillas del arca 
Se acabaron. 

D. R O Q U E . 

¿Se acabaron? 
1>*. B E A T R I Z . 

SÍ; ¡ c o m o quedaron tantas! 
O . R O Q U E . 

Pues señor , ¿quien se ha sorbido 
Tanto chocolate? Vaya 
Que esto va malo , Beatriz. 
Jamás he v is to en mi casa 
Tal desorden. Y a se v e , 
S i parece una posada. 
Mas he gastado en un m e s , 
Que en un año cuando estaba 
Solo con Muñoz. Y o quiero 
Poner remedio. T ú , hermana , 
Es menester que recojas 
Tus trasticos y te vayas; 
Déjame con mi m u g e r , 
Que no quiero tantas faldas 
Junto á mí. Cuando la b o d a , 
Viniste con tu criada 
A recibir á la n o v i a , 
Asistirla, agasajarla 
En fin , á mangonear 
Unicamente : escusada 
Venida. Pero aun supuesto 
Que ella te necesitara 
En los primeros dos d ias , 
Las cuatro ó c inco semanas 
Que ha que nos casámos pienso , 
Beatriz , (pie son m u y sobradas , 
Y que ya te puedes ir. 
T u mar ido , que D ios h a y a , 
T e dejó por heredera , 
Y entre créd i tos , alhajas 
Y hac ienda , quedó bastante 
Para que no le lloraras. 
A mi 110 me necesitas 
Para nada , para nada. 
Si fuera decir 

D * . B E A T R I Z . 

Y d í m e , 
¿ T o d a esa arenga , en sustancia , 
Es porque me vaya? 

D. R O Q U E . 

Sí. 
U * . B E A T R I Z . 

Sí? Pues no me da la gana. 
D. R O Q U E . 

¿Y por qué? 
D * . B E A T R I Z . 

Porque c o n o z c o 
Mejor que tú las marañas 
Que estás urdiendo. T ú quieres 
Echar á todos de casa , 
Lo primero porque s ientes 
Cada ochavo que se gasta 
A par del a l m a . y despues 
Para empezar con estrañas 
Piidiculeces á dar 
Que sentir á esa muchacha 
Y no lo m e r e c e , á fe. 
Dué le te de su. desgracia , 
N o la aumentes . Una niña 
Sin padres , abandonada 
A su tutor, á un b r i b ó n , 
Q u e en lugar de procurarla 
U n casamiento f e l i z , 
Con un cadáver la c a s a , 
So lo porque v i e n d o en ti 
El cariño que mostrabas 
A Isabel , n i le pediste 
Cuentas , n i él pudiera darlas : 
Mas est imación merece . 
Pero tú quieres negarla 
El alivio que halla en mí 
Como en su amiga y su hermana ; 
Querrás , en fin , que no sea 
Compañera, s ino esclava 
R o q u e , ten j u i c i o , por Dios . 

D . R O Q U E . 

Pero ¿quien te ha dicho nada 
De e s o , muger? ¿Quien la o p r i m e , 
Quien la r i ñ e , quien la casca? 
¿No la mimo , no procuro ? 

D * . B E A T R I Z . 

S i , procuras apurarla 
El sufr imiento; y no sé , 
D e v e r a s , c o m o te aguanta. 



D. B O Q U E . 

Hola ! ¿Quieres que las cosas 
Que debe hacer, no las haga? 
¿Quieres que vaya á buscar, 
remendó muger en casa , 

Quien rae ponga el peluquín 
» me limpie la casaca? 

¿ Quisieras 

B E A T R I Z . 

No quiero tal. 
D . R O Q U E . 

Que ya cubierto de canas, 
"era un petimetre l i n d o , 

D.gecito de las damas, 
\ iva ra chito, monuelo , 
Director de contradanzas, 
E n l r e

f
 d uende y arlequín? 

U . A B E A T R I Z . 

¿Quien te dice que tal hagas? 

o. B O Q U E . 

Vosotras; q u c todas sois 
Ligeras y casquivanas. 

B E A T R I Z . 

Anda , que eres fastidioso, 
Si los hay. 

D . B O Q U E . 

Y tu preciada 
De sabidilla y doctora. 

D - M B E A T R I Z . 

SÍ , porque todas tus maulas 
i e las entiendo. 

D - B O Q U E . 

Beatriz.... 
» • * B E A T R I Z . 

Ehí Déjate de e s o , v saca 
Chocolate, corre. 

I>. B O Q U E . 

T 1 A ' Í Í n ' Iodo es «pumeras, y c n nada 
Hemos quedado. ¡ A y señor' 

clin C0" la "ai'C Puerta de su detpa-cha,y se va p o r la (Ul lado . Ur¡'P« 

¡Si no he d e poder echarla!) 

ESCENA III. 

DOÑA BEATRIZ, GINÉS "! 

D . " B E A T R I Z . 

¿A quien buscas? 
G I N É S . 

A mi amo. 
L>. * B E A T R I Z . 

Ahí en el despacho estaba. 
Ya sale. 

ESCENA IV. 

D O N J U A N , GINÉS. 

{Sale don Juan del despacho de don Roque 
con una carta en la mano , v se la da á 
Gtnés.) 

D . J U A N . 

Corre , Gínés; 
Ve al puerto , lleva esta carta , 
Y allí pregunta á cualquiera 
Por don Diego de Arizabal 
Que es capitán de navio , 
Al to , moreno , qué hablaba 
Conmigo ayer por la noche. 

G I N É S . 

Ya estoy. 
O . J U A N . 

Y díle que á causa 
De tener que prevenir 
Ciertas cosas que me faltan, 
No puedo pasar á verle. 
Dale este papel , y aguarda 
La respuesta, que es precisa, 
Por escrito ó de palabra, 
Y vuelve al instante. 

G I N É S . 

Voy; 
Pero solo deseara 
Saber si en estos encargos, 
De la partida se trata 
Que pensáis hacer de Cádiz. 

D . J U A N . 

Ya es cosa determinada, 
Y hoy mismo quiero salí,-; 
O cuando mucho, mañana 

G I N É S 

t Y á donde iremos? 

D . J U A N . 

A donde 
Lejos esté de mi patria. 
Mi primo don Agustín 
Es oidor en Guatemala, 
Deudo y amistad nos une. 
Allí nada me hará falta. 

G I N É S . 

¿Y aquí, señor? 
D . J U A N . 

Aquí solo 
Tengo sustos v desgracias. 
Déjame, por D i o s , que estoy 
Fuera de mí. 

G I N É S . 

Muy estraña 
Resolución me parece. 

D . J U A N . 

T ú , Ginés, no ignoras nada: 
Bien sabes que desde niños 
Nos quisimos, que la amaba 
Mas que á mi vida.. . . Mi tio, 
Viendo que se retardaban 
Sus asuntos, resolvió 
Ir á Madrid: y o , que estaba 
Sujeto á su voluntad, 
Fui con él.... ¿Y quien juzgara 
Que esta ausencia causaria 
A mi amor fatigas tantas? 
Despedime de e l la , y nunca " 
La vi mas apasionada: 
L l o r ó , suspiró, rogó 
Que no la dejase. A h ! falsa , 
Engañadora! Llegámos 
A Madrid, y en tan amarga 
Ausencia solo con ver 
Su letra me consolaba. 
Escribióme mil finezas, 
Yo la repetí otras tantas; 
Y al cabo de pocos meses 
Ya no recibí mas cartas. 
A esta sazón , un amigo 
Me escribió que se casaba 

Isabel; mas sin decirme 
Con quien, ni como la ingrata 
Pudo olvidar en un dia 
Tantos años de esperanzas. 
Muerto mi t io , dejé 
A don Antonio Miranda 
Mis poderes , para que 
Dirigiese y arreglara 
Mis intereses. Dispongo 
A toda prisa la marcha , 
Resuelto á ocultarme en Cádiz. 
Hasta saber si era falsa 
O cierta la ingratitud 
De esa muger. Di mil trazas 
Para lograr este fin; 
Y eligiendo la mas mala , 
Resuelvo parar aquí , 
Porque sabiendo la rara 
Condicion de este don Roque 
El cual con nadie se trata, 
Y es su casa una prisión 
Eternamente cerrada, 
Juzgué ser fácil estar 
En ella , sin que notara 
Nadie mi venida. Lleco 
En fin, y encuentro casada 
A la pérfida Isabel. 
¡Que lance! cuando acababa 
Ayer de llegar, y dice 
Don Roque que está de gala 
Porque es novio: llama luego 
Para que yo celebrara 
La elección , á su muger. 
A iene al fin, acompañada 
De doña Beatriz. Si vieras.... 
Yo no la dije palabra. 
Ella, la crue l , quería 
Disimular: fueron vanas 
Diligencias. Y o la v i , 
Llorosa y acongojada, 
Mirar á una y otra parte 
Fuera de s í : 110 acertaba 
A hablar siquiera. ¡Ay de mi 
Él es un necio , y en nada 
Reparó. 

G I N É S . 

¿Y habéis hablado 



D. BOQUE. 
Hola ! ¿Quieres que las cosas 

Que debe hacer, no las haga? 
¿Quieres que vaya á buscar, 
remendó muger en casa , 

Quien rae ponga el peluquín 
» me limpie la casaca? 

¿ Quisieras 

B E A T R I Z . 

No quiero tal. 
D . R O Q U E . 

Que ya cubierto de canas, 
"era un petimetre l i n d o , 

Digecito de las damas, 
V iva ra chito, monuelo , 
^ r e c t o r de contradanzas, 
Entre duende y arlequín? 

U . " B E A T R I Z . 

¿Quien te dice que tal hagas? 

o. R O Q U E . 

Vosotras; q u e todas sois 
Ligeras y casquivanas. 

B E A T R I Z . 

Anda , que eres fastidioso, 
Si los hay. 

D . B O Q U E . 

Y tu preciada 
De sabidilla y doctora. 

D - M B E A T B I Z . 

S í , porque todas tus maulas 
i e las entiendo. 

D - B O Q U E . 

Beatriz.... 
» • * B E A T R I Z . 

El,.' Déjate de e s o , v saca 
Chocolate, corre. 

i>- B O Q U E . 

T 1 A ' Í Í n ' es «pumeras, y c n nada 
Hemos quedado. ¡ A v señor-

a/i!?6 C0" la "ai'C Puerta de su des na-
cha,y se va p o r la (Ul lado . Ur¡'P« 

¡Si no he d e poder echarla!) 

ESCENA III. 

DOÑA BEATRIZ, GINÉS "! 

D . " B E A T R I Z . 

¿A quien buscas? 
G I N É S . 

A mi amo. 
I>. * B E A T R I Z . 

Ahí en el despacho estaba. 
Ya sale. 

ESCENA IV. 

D O N J U A N , GINÉS. 

(Sale don Juan del despacho de don Roque 
con una carta en la mano , v se la da á 
Gtnés.) 

D . J U A N . 

Corre , Ginés; 
Ve al puerto , lleva esta carta , 
Y allí pregunta á cualquiera 
Por don Diego de Arizabal 
Que es capitan de navio , 
Al to , moreno , qué hablaba 
Conmigo ayer por la noche. 

G I N É S . 

Ya estoy. 
O . J U A N . 

Y díle que á causa 
De tener que prevenir 
Ciertas cosas que me faltan, 
No puedo pasar á verle. 
Dale este papel , y aguarda 
La respuesta, que es precisa, 
Por escrito ó de palabra, 
Y vuelve al instante. 

G I N É S . 

V o y ; 
Pero solo deseara 
Saber si en estos encargos, 
De la partida se trata 
Que pensáis hacer de Cádiz. 

D . J U A N . 

Ya es cosa determinada, 
Y hoy mismo quiero salir; 
O cuando mucho, mañana 

G I N É S 

t Y á donde iremos? 

D . J U A N . 

A donde 
Lejos esté de mi patria. 
Mi primo don Agustín 
Es oidor en Guatemala, 
Deudo y amistad nos une. 
Allí nada me hará falta. 

G I N É S . 

¿Y aquí, señor? 
D . J U A N . 

Aquí solo 
Tengo sustos v desgracias. 
Déjame, por D i o s , que estoy 
Fuera de mí. 

G I N É S . 

Muy estraña 
Resolución me parece. 

D . J U A N . 

T ú , Ginés, no ignoras nada: 
Bien sabes que desde niños 
Nos quisimos, que la amaba 
Mas que á mi vida.. . . Mi tio, 
V iendo que se retardaban 
Sus asuntos, resolvió 
Ir á Madrid: y o , que estaba 
Sujeto á su voluntad, 
Fui con él.... ¿Y quien juzgara 
Que esta ausencia causaria 
A mi amor fatigas tantas? 
Despedime de e l la , y nunca " 
La vi mas apasionada: 
L l o r ó , suspiró, rogó 
Que no la dejase. A h ! falsa , 
Engañadora.' Llegamos 
A Madrid, y en tan amarga 
Ausencia solo con ver 
Su letra me consolaba. 
Escribióme mil finezas, 
Yo la repetí otras tantas; 
Y al cabo de pocos meses 
Ya no recibí mas cartas. 
A esta sazón , un amigo 
Me escribió que se casaba 

Isabel; mas sin decirme 
Con quien, ni como la ingrata 
Pudo olvidar en un dia 
Tantos años de esperanzas. 
Muerto mi t io , dejé 
A don Antonio Miranda 
Mis poderes , para que 
Dirigiese y arreglara 
Mis intereses. Dispongo 
A toda prisa la marcha , 
Resuelto ú ocultarme en Cádiz 
Hasta saber si era falsa 
O cierta la ingratitud 
De esa muger. Di mil trazas 
Para lograr este fin; 
Y eligiendo la mas mala , 
Resuelvo parar aquí , 
Porque sabiendo la rara 
Condicion de este don Roque 
El cual con nadie se trata, 
Y es su casa una prisión 
Eternamente cerrada, 
Juzgué ser fácil estar 
En ella , sin que notara 
Nadie mi venida. Lleco 
En íin, y encuentro casada 
A la pérfida Isabel. 
¡Que lance! cuando acababa 
Ayer de llegar, y dice 
Don Roque que está de gala 
Porque es novio: llama luego 
Para que yo celebrara 
La elección , á su muger. 
A iene al fin, acompañada 
De doña Beatriz. Si vieras.... 
Yo no la dije palabra. 
Ella, la crue l , quería 
Disimular: fueron vanas 
Diligencias. Y o la v i , 
Llorosa y acongojada, 
Mirar á una y otra parte 
Fuera de s í : 110 acertaba 
A hablar siquiera. ¡Ay de mi 
Él es un necio , y en nada 
Reparó. 

G I N É S . 

¿Y habéis hablado 



1(1 ÉL VIEJO 
Con ella á solas? 

D. J O A N . 

Estaba 
Anoche en un cuarto de esos. 
¡ Con que halago en sus palabras, 
Que hermosa, que fementida, 
Quiso moderar mi saña, 
Quiso de nuevo engañarme! 
Pero apenas empezaba, 
Vino su marido. Ahora 
Ni puedo ni quiero hablarla. 
¿Qué ha de decir? ¿Como puede 
Decir que tuvo constancia 
Ni que amó de veras? Cómo? 

GINÉS. 

Quizá, señor, obligada 
Por su tutor.... Ella es niña 
Todavía, y como estaba 
Tan oprimida. 

D . J U A N . . 

¡ Ay Ginés! 
No hay disculpa, no has de hallarla: 
Soy infeliz.... Pero yo, 
Con fuga precipitada 
Mi patria abandono , y ella 
Libre se queda y ufaua 
De su triunfo: ¿y no podré 
Culpar su aleve inconstancia? 
¿Su trato engañoso?.... Mira, 
Ginés, vuélveme esa carta. 
G I N É S . le da la carta á don Juan. 

¿Qué pensáis hacer? 

D. J U A N . 

No sé; 
Porque tengo tan turbada 
La imaginación, que dudo , 
Resuelvo, temo, contrarias 
Ideas á un tiempo mismo 
Me martirizan el alma. 
Vé adentro, recoge todos 
Mis papeles en la caja, 
Que ya tengo en el baúl 
Arreglado lo que falta. 
¿Me seguirás? 

Y LA NIÑA. 

G I N É S . 

Yo, señor, 
Gustoso os acompañara 
Al cabo del mundo: solo 
Me aflige vuestra desgracia. 

D. J O A N . 

Sí, Ginés, no me abandones. 
G I N É S . 

En mí no hallaréis mudanza: 
Siempre os he querido bien. 

D . J O A N . 

Pues haz lo que he dicho, y calla. 

E S C E N A V. 

DON JUAN, DON ROQUE. 

/ D . J U / N . 

Señor don Roque, supuesto 
Que están ya verificadas 
Nuestras cuentas, entraréis 
Para firmar la cobranza: 
Veréis los vales. 

D . R O Q U E . 

¿Que es todo 
En papel? 

D . J U A N . 

¡ Si no se halla 
Dinero! Además que, ¿como 
Quereis que yo me arriesgara 
A venir por un camino 
Con él? 

D . R O Q U E . 

(.dp. Como tú te vayas 
Todo va bueno.) Decia 
Que os daré sobre la marcha 
El recibito, y quedáis 
Solventado. ¡Buena paga 
Era el tio! Le traté 
Muchos años , y estimaba 
A sus amigos. Buen hombre, 
Y alegre ; siempre de chanza. 
¡Pobre don Alvaro! ¿Y cuánto, 
Limpio ya de polvo y pa ja , 
Os ha venido á quedar? 

EL VIEJO Y 
I». J U A N . 

Las haciendas en Chichina 
Y el vinculo. 

D . R O Q U E . 

Sí? No es mal 
Bocado. Amigo, hoy se gasta 
Mucho; y en 110 habiendo mucho, 
Lo poco presto se acaba. 
Vos habéis quedado bien. 
Ahora tomaréis casa, 
La pondréis á la moderna, 
Buenos trastos ; y mañana 
Os casais ; y la muger, 
Que tampoco irá descalza.... 
Viviréis como un señor. 
¿Y cuando, cuando se trata 
De buscar casa? 

1). J U A N . 

(.Ap. ¡ Que tonto 
Es el hombre!) No pensaba 
En eso ; porque si acaso 
No se me proporcionara 
Lo que intento , en Cádiz nunca 
Faltan muy buenas posadas 
Para quien tiene dinero. 

[Ap. y mirando á la puerta del lado iz 

quierdo. 

Allí viene.... No he de hablarla.) 

H O Q U E . 

¿ C o n q u e , en íin, determináis? 
D . J U A N . 

Si quereis dejar firmadas 
Aquellas cuentas, entrad. 

ESCENA V I . 

DON ROQUE, DOÑA ISABEL. 

I ) . R O Q U E . 

Me dejó con la palabra 
En la boca. El hombre tiene 
Cosas bien estrafalarias. 
Isabel! 

D . " I S A B E L . 

Señor! 
D. R O Q U E . 

¿Con que 

LA NIÑA. , 7 

Nos quiere dejar mi hermana? 
¿Te lo ha dicho ? 

D . ' ISABEL. 

No señor. 
D. N O Q D E . 

Pues sí , parece que trata 
De irse á su casa. Está ya 
La pobrecilla cascada; 
Y aunque es moza, los trabajos 
Y pesadumbres acaban 
Bastante. Tú ¿ qué me dices ? 
¿Sentirás que se nos vaya? 

I > . " I S A B E L . 

Sí señor; decidla vos 
Que se quede. 

D . R O Q U E . 

Sí? (.Ap. Aquí hay maula.) 
Es verdad que como vive 
Tan cerca , que sus ventanas 
Dan en frente de las nuestras, 
Desde aquí puedes hablarla 
Todos los dias. 

I ) . " I S A B E L . 

Su genio 
Es muy amable; me agrada 
Tanto, que nunca quisiera 
Que se fuese. 

1>. R O Q U E . 

¿Sí? (Ap. Aquí hay maula.) 

E S C E N A V I I . 

D. ROQUE, D.a ISABEL, MUÑOZ. 
M U Ñ O Z . 

Señor , ahí vino el cajero 
De monsieur Guillermo. 

D . R O Q U E . 

¿Cuantas 
Veces ha venido ya? 
¿ No le he dicho que esperaba 
Cartas de nuestros amigos 
De Hamburgo, y cuando las haya 
Recibido.... 

M U Ñ O Z . 

Bien, ¿y qué? 



Si no es esa la embajada 
Que ha traído. ( A p . La paciencia 
De un santo no me bastara.) 
Dice que á las nueve en punto 
En su escritorio os aguarda, 
Y os entregará el dinero 
Del importe de las granas 
El ingles Anson Mansón.... 
¿Qué sé yo como se llama? 
El inglés. . 

D. R O Q U E . 

S í , ya lo sé. 
¿Y precisamente aguarda 
Hoy á pagarlo? 

M L ' S o Z . 

Parece 
Que al pr imer viento se marcha. 

1). R O Q U E . 

Pues , y es preciso acudir. 
¡ Que por una patarata 
Le han de incomodar á un hombre, 
Y hacerle salir de casa 
Cuando quieren! T ú , Muñoz, 
Tampoco sirves de nada 
Para estas cosas. Se ofrece 
Escribir en una llana 
Cuatro renglones, no sabes: 
Vas á buscar una carta, 
N o entiendes el sobrescrito ; 
Y yo.. . . 

M U Ñ O Z . 

¿Pues , pese á mi alma, 
N o lo sabéis años ha? 
¡ Cuidado que teneis gana 
De quimera! Si no s é , 
¿Qué le hemos de hacer? ¡No es mala 
La aprensión , salir ahora , 
Sin haber sobre que caiga, 
Con esa pata de gallo! 

D . R O Q U E . 

Muñoz, ¿por eso te enfadas? 
Lo dije porque si fuera 
Posible que me aliviaras 
En ciertas cosas... 

M U Ñ O Z . 

¡ F.l diantre 

LA NIÑA. 
De la invención! Vaya, vaya. 

D. R O Q U B . 

V a m o s , Muñoz, no te enojes. 
Toma un polvo. 

M U Ñ O Z . 

¡La zanguanga 
Del polvi to! Tengo aquí. 

D. R O Q U E . 

Arrójalo, que eso es granzas. ¿ 
M U Ñ O Z . 

Asi me gusta. 
D. R O Q U E . 

Este es 
De aquello bueno, de marras, 
Del Padre de la Merced. 
¿Te acuerdas? 

Le da la caja : Muñoz la abre, y hallán-
dola vacía se la vuelve. ) 

M U Ñ O Z . 

Aquí 110 hay nada.-
D. R O Q U E . 

Es verdad : se me olvidó 
Echar tabaco en la caja. 
Ya la llenaré despues. 

M U Ñ O Z , ap. y yéndose. + 

¡Mala centella te parta! 

ESCENA VIII. 

DON R O Q U E , D O Ñ A ISABEL. 

D. R O Q U E . 

Este Muñoz es fatal. 
D * . I S A B E L . 

Pero lo que mas me pasma 
Es las respuestas que tiene. 

D . R O Q U E . 

Es su genio. ( Ap. N o la agrada 
Porque es viejo . ) D a m e , dame 
El peluquin. Esta bata 

( fiarán lo que denota el diálogo. ) 
Y el gorro ponlos al l í : 
Que sepa volviendo á casa 
Donde lo he de hallar. Ayer 
Casi toda la mañana 
Anduve buscando el gorro, 

EL VIEJO Y 
Porque mi señora hermana 

* Me le guardó, tan guardado, 
Que ni aun ella se acordaba 
Donde le puso. Las cosas 
Siempre en su lugar. 

D " . I S A B E L . 

La caja 
Del peluquin no la encuentro 

D . R O Q U E . 

¡Válgate Dios! Ahí estaba 
Debajo de ese bufete. 
Con cuidado, no se caiga. 
Toma el gorro. Donde he dicho. 
Así está bien. En el arca 
Verás una chupa verde , 
Que tiene boton de plata, 
Y una casaca blanquizca: 
Tráelo todo... 

(Se va doña Isabel por la izquierda. Don 
Hoque, en justillo, se pasea por el tea-

; tro-) 

Esta muchacha. . . 
¡ A y señor! y lo peor 
Es que mi don Juan no salga. 
Pues , yo me voy y se quedan 
Solos. ¡Buena va la danza! 
Unicamente Muñoz.. . 
Y Muñoz está que salta 
Conmigo, 110 sé por qué. 
Isabelilla! despachas? 

I>". I S A B E L , sale con los vestidos-

Estaba todo revuelto. 
D . R O Q U E . 

Como aun no estás enterada 
De las cosas, ni el paraje 
Donde se ponen y guardan 
Mis vestidos.. . A h ! si vieras... 

( Dirá esto mientras se viste , ayudándole 
doña Isabel. ) 

Otro gallo me cantaba 
Entonces. Cuando vivia 
Mi difunta Nico lasa , 
¡Que puntualidad! que aseo! 
Era una muger muy guapa. 
Y siendo moza , que apenas 
A los cuarenta llegaba 

Cuando murió , nunca , nunca 
La pobrecita pensaba. . . 

D* I S A B E L . 

¿Vais en cuerpo? 
N. R O Q U E . 

N o por c ierto , 
Que hace un ambiente que pasma. 
¡El la gustar de cortejos, 
Ni como otras desolladas... 
Qué! jamás. 

D. I S A B E L . 

¿ Traigo el capote ? 
L>. B O Q U E . 

Como? 
D I S A B E L . 

¿ Si quereis que traiga 
El capole? 

D. R O Q U E . 

El rediujjot. o 
D * . I S A B E L . 

Pues bien : eso preguntaba. 
D. R O Q U E . 

Sí señor , muy hacendosa; 
( Dirá esto mientras dofta Isabel le acepi-

lla el vestido. ) 

Continuamente aplicada 
A la labor, eso s í ; 
Y las otras dos , la Pacha 
Y la Manolita , todas 
Fueron á cual mas honradas: 
A su marido y 110 mas. 
Ya se ve , buenas cristianas. 

I A I S A B E L , ap. al irse por la izquierda• 

] Dios me dé paciencia! Ay triste! 
I>. B O Q U E . 

Si esta muger no es negada, 
Ha de conocer , preciso, 
Que mis indirectas hablan 
Con e l la; y si las ent iende, 
Será regular que. . . 

I>". I S A B E L , sale con el capote y se le pone 
á don Roque. 

¿Falta 
Alguna cosa? 

1>. R O Q U E . 

N o mas. 



Haz que limpien esta sala; 
Que pongan bien esos trastos. 
Yo no sé como mi hermana... 
Pues ella bien alcanzó 
A Manolita. ¡Estremada 
Era en la l impieza! Cuando 
Quieras puedes preguntarla 
Si todo no lo tenia 
Como una taza de plata. 
Era muy muger ¡oh! aquella. 

(Se entra en el despacho. ) 

ESCENA IX. 

D O Ñ A ISABEL, BLAS A. 

D * . I S A B E L . 

¿Qué es esto que por mi pasa? 
¡ Pobre Isabel! 

B L A S A . 

¿ N o sabéis , 
Señora, como se marcha 
Don Juan? 

I ) * . I S A B E L . 

Y o no sé. ¿Pues como? 
B L A S A . 

He visto á Ginés que anda 
Recogiendo sus trebejos 
Y á toda prisa los guarda. 
El, como es tan martagón, 
Ni siquiera una palabra 
Me ha querido responder: 
Pero se van. 

N " . I S A B E L . 

Que so vayan : 
¿Que cuidado te da á tí? 

B I A S A . 

Ninguno : solo estrañaba 
Que habiendo llegado ayer 
A las diez de la mañana , 
Hoy á las nueve se vuelvan 
A marchar. 

D * . I S A B E L . 

Tendrán posada 
Mas á su gusto. ¿Quien sabe? 
Beatriz parece que llama. 

ESCENA X. 

DOÑA ISABEL, DON ROQUE. 
D. B O Q U E , al salir del despacho. 
N o hay remedio, erre que erre: 

(Ap. Aquí hay alguna entruchada.) 
Pues, burla burlando, va 
Las nueve 110 hay que esperarlas. 
Vamos allá. Presto vuelvo : 
Allí pronto se despacha, 
Y el remusguillo que corre , 
Para tener delicada 
La cabeza, no es muy bueno. 
Presto vuelvo. (Vase.) 

I I A . I S A B E L . 

En sus palabras, 
En sus acciones , hay siempre 
Misterio; siempre me habla 
Con ambigüedad ; me observa... 
Ya se fue. Soy desgraciada. 

(Mirando (i la puerta por donde se fue 
don Hoque.) 

¿E11 qué le pude ofender? 

ESCENA XI. 

DOÑA ISABEL, D O N JUAN. 

I>. J U A N . 

¿ Aun está aquí? 
(Al salir don Juan del despacho ve á doña 

Isabel, y hace ademan de volverse á en-
trar : doña Isabel le detiene. ) 

D * . I S A B E L . 

No te vayas, 
Solos estamos. ¡ Ay Dios ! 
¿Tú me vuelves las espaldas? 

i ¿A tu Isabel? 
D . J U A N . 

¡ Tu Isabel! 
¡ Que dulce espresion! 

L>*. I S A B E L . 

Declara 
I A quien te quiere tu enojo.. . 

Don Juan, 110 ignoro la causa ; 
Pero escúchame, sabrás... 

D . J U A N . 

¿Qué lie de saber?Que eres falsa, 

EL VIEJO 
Que me abandonaste, que. . . 
Ya lo sé. 

D * . I S A B E L . 

¡ Don J uan! 
1>. J U A N . 

Ingrata! 
D * . I S A B E L . 

Oyeme. ¿ Tan poco puedo 
Contigo? 

D . J U A N . 

N o , no te valgas 
De artificios, que algún dia... 
Pero ya es tarde : se acaba 
El sufrimiento también 
En los amantes. 

D * . I S A B S L . 

¿ N o bastan 
Estas lágrimas ? 

D. J U A N . 

Fingidas. 
D * . I S A B E L . 

N o lo son. 
I ) . J U A N . 

Déjame, aparta, 
Jsabel. 

U ' . I S A B E L . 

Cruel! ¿Qué quieres 
De una muger humillada? 

( Doña Isabel le deja y se va despechada á 
un estremo del teatro. Don Juan la si-
gue. ) 

D. J U A N . 

¿Qué he de querer? ni qué puedes 
Tú decir que satisfaga 
A mi indignación? Que fuiste 
"Por el tutor violentada 
Hasta al pie de los altares; 
Que allí diste una palabra 
Que repugnó el corazon; 
Que niña, desamparada 
Y oprimida, al fin cediste; 
Y que cuando suspirabas 
Por n ú , juraste otro amor. 
¿Es eso lo que pensabas 
Decirme? Pues mira: todo, 
Todo es inúti l ; 110 alcanza 

A disculparte; 110 es cierto 
Que me. quisiste... Inhumana! 
¿Tú sabes que golpe es este 
Para mí? 

D * . I S A B E L . 

Señor, y o amaba 
De veras. A y ! mis finezas 
Ciertas fueron y no falsas, 
Y sé que el poder del mundo 
Que entonces se conjurara 
Contra mí... Pero tú ignoras 
Que habiendo sufrido tantas 
Sinrazones y cautelas 
En mi daño conjuradas, 
Los celos pudieron solo 
Conseguir que me olvidara 
De tu amor.. . N o me o lv ide , 
Sino que desesperada, 
Frenética, consentí 
En lo que mas repugnaba. 
Mi resolución no fue 
Ingratitud; fue venganza. 

D . J U A N . 

Isabel! celos! de quien? 
¿Con que motivo? Me engañas. 

D * . I S A B E L . 

N o te engaño. 
O" J U A N . 

¿Pues qué f u e , 
Isabel? ¿Quien envidiaba 
Mi fortuna? ¿Quien te pudo 
Persuadir? Dímelo. 

D * . I S A B E L . 

Estaba 
Mi tutor harto instruido 
De todo. Juzgó lograda 
Su victoria cuando vió 
Que á los dos nos separaba 
La suerte: entonces me dijo 
Que era fuerza me casara 
Con don Roque : repugne , 
Él instó. ¡ Memoria amarga í 
Divulgóse en la ciudad 
Que don Alvaro pensaba 
Casarte en Madrid : con esto 
Vió su cautela lograda... 



Fingió dos cartas... 
I>. / D A N . 

¿Qué dices? 
D * . I S A B E L . 

Sí , don Juan , donde le daban 
Cuenta dos amigos suyos 
De que ya casado estabas , 
Obedeciendo á tu tio. 
Él dispuso que llegaran... 

D . J O A N . 

¡Ah, indigno, que me has quitado 
Lo que yo mas estimaba! 

0 * . I S A B E L . 

Hizo que las viera y o : 
Logró su astucia villana. 
A y ! una muger amante 
Como se ciega y se engaña! 
Instó de nuevo , y al fin... 

D . J C A N . 

Deja , déjame que vaya 
A pasar á ese traidor 
El pecho de una estocada. 

D ° . I S A B E L . 

Señor! ay de mí! Ya es tarde. 
( Deteniendo a don Juan.) 

¿Qué piensas hacer? N o añadas 
Nuevos males á mi mal. 
Quizá te está preparada 
Mejor ventura que á mí : 
N o quieras , n o , malograrla 
Por esta infeliz muger 
Que ya no es tuya. Mis ansias, 
Mis fatigas, yo sabré 
Con paciencia tolerarlas : 
Como tú vivas fel iz , 
A Isabel eso la basta. 

D. J U A N . 

¡Ay Dios ! ay Dios ! ¿Donde estoy? 
Con cada razón me matas. 
Por compasión no te muestres 
De mí tan enamorada. 
¡ Mas yo me detengo aquí! 
¿ Qué hay que esperar? Nada falta 
Que saber : harto comprendo 
Tu pasión y mi desgracia. 

D * . I S A B E L . 

N o , don Juan; si así te ausentas, 
Del todo me desamparas : 
Aunque te quedes en Cádiz , 
Siempre viviré apartada 
De tus ojos. ¿Qué te obliga 
A que dejes esta casa 
Con tanta celeridad ? 
Mi corazon se dilata 
Solo con verte. N o niegues 
Este consuelo á tu amada 
Isabel. 

D . J U A N . 

¡ Que ceguedad! 
¿Eso intentas? Calla, cal la , 
Infeliz : no solicites 
Lo que á ti y á mí nos daña. 
¿ Como quieres que se oculte 
El amor que nos inflama? 
¿Como quieres que yo pueda 
Tolerar, v iendo logradas 
Por otro felicidades 
Que solo á mí destinabas, 
Que solo y o merecí ? 
¿No basta, dime , no basta 
Que para siempre te pierda, 
Sin que á mis penas se añadan 
Celos, que han de producir 
Desesperación, venganzas ? 
¡ Ay Dios! Déjame. 

D * . I S A B E L . 

¿ Te vas ? 
¿Así te vas? ¡Que villana 
Acción ! ¿ Me dejas ? 

n . i n » x . 

N o se. 
Fuerza será que me vaya. . . 
El único medio es este 
De impedir una desgracia 
P r ó x i m a , terrible... A entrambos 
Nos está bien evitarla. 

(Don Juan se va porta puerta de la dere-
cha ; doña Isabel por la izquierda.) 

D * . I S A B E L . 

Señor ! dadme resistencia , 
Que á tanto dolor va falta. 

ACTO SEGUNDO. 

ESCENA I. 

D O N R O Q U E , MUÑOZ. 

tí. B O Q U E . 

Solos parece que estamos. 
( Don Boque , dejando el capote y sombrero 

sobre el canapé , observa si aquello está 
solo: se acerca despues á la puerta de la 
derecha , y llama á Muñoz. ) 
Entra , Muñoz. 

M U Ñ O Z . 

¿Y qué es ello ? 
D. B O Q U E . 

Nada mas que preguntarte 
Del encargo que te he hecho. . . 

M U Ñ O Z . 

¿ Que encargo ? 
D . R O Q U E . 

¿No te advertí 
Que los dos quedaban dentro ? 

M U Ñ O Z . 

¿ Q u e d o s ? 
D . R O Q U E . 

Don Juan é Isabel ; 
Y que vieras... 

M U Ñ O Z . 

Ya me acuerdo. 
Yo no he visto nada. 

D . R O Q U E . 

N o ? 
¿Con que don Juan se fue presto? 

M U Ñ O Z . 

Un buen ratillo tardó. 
I ) . R O Q U E . 

Y a ; pero ¿en ese intermedio 
No se hablaron? 

M U Ñ O Z . 

¿Qué sé yo ? 

1>. R O Q U E . 

¿Pues no te encargue que luego 
Que yo me fuese estuvieras 
Escuchando m u y atento 
Si los dos 

M U Ñ O Z . 

En el portal 
Me he estado casi durmiendo. 

D. R O Q U E . 

¿ Con que nada has hecho ? 
M U Ñ O Z . 

Nada. 
D. R O Q U E . 

Hombre ! nada ? Pues es cierto 
Que se puede descuidar 
¡Válgame D i o s ! 

M U Ñ O Z . 

Yo me entiendo. 
D . R O Q U E . 

¿Que entendiduras, Muñoz , 
Son esas , ni que misterio 
Puede haber? 

M U Ñ O Z . 

Y o lo diré ; 
Yo lo diré claro y presto. 
Que no quiero andar fisgando , 
Que no quiero llevar cuentos 
Entre marido y muger : 
Yo sé muy bien lo que es eso. 
Está un marido rabiando , 
Hecho un diablo del infierno 
Contra su muger ; encarga 
Para apurar sus recelos 
A un criado que la observe 
Palabras y pensamientos. 
Bien : observa , e scucha , cuenta 
Lo que vió , v arma un enredo 
De mil demonios. Hay riñas , 
Lloros, furias, juramentos , 



Fingió dos cartas... 
I>. / D A N . 

¿Qué dices? 
D * . I S A B E L . 

Sí , don Juan , donde le daban 
Cuenta dos amigos suyos 
De que ya casado estabas , 
Obedeciendo á tu tío. 
El dispuso que llegaran... 

D . J O A N . 

¡Ah, indigno, que me has quitado 
Lo que yo mas estimaba! 

D * . I S A B E L . 

Hizo que las viera y o : 
Logró su astucia villana. 
A y ! una muger amante 
Como se ciega y se engaña! 
Instó de nuevo , y al fin... 

D . J C A N . 

Deja , déjame que vaya 
A pasar á ese traidor 
El pecho de una estocada. 

D ° . I S A B E L . 

Señor! ay de mi! Ya es tarde. 
( Deteniendo á don Juan. ) 

¿Qué piensas hacer? N o añadas 
Nuevos males á mi mal. 
Quizá te está preparada 
Mejor ventura que á mí : 
N o quieras , n o , malograrla 
Por esta infeliz muger 
Que ya no es tuya. Mis ansias, 
Mis fatigas, yo sabré 
Con paciencia tolerarlas : 
Como tú vivas fel iz , 
A Isabel eso la basta. 

D. J U A N . 

¡Ay Dios ! ay Dios ! ¿Donde estoy? 
Con cada razón me matas. 
Por compasión no te muestres 
De mí tan enamorada. 
¡ Mas yo me detengo aquí! 
¿ Qué hay que esperar? Nada falta 
Que saber : harto comprendo 
Tu pasión y mi desgracia. 

D * . I S A B E L . 

N o , don Juan; si así te ausentas, 
Del todo me desamparas : 
Aunque te quedes en Cádiz , 
Siempre viviré apartada 
De tus ojos. ¿Qué te obliga 
A que dejes esta casa 
Con tanta celeridad ? 
Mi corazon se dilata 
Solo con verte. N o niegues 
Este consuelo á tu amada 
Isabel. 

D . J U A N . 

¡ Que ceguedad! 
¿Eso intentas? Calla, cal la , 
Infeliz : no solicites 
Lo que á tí y á mí nos daña. 
¿ Como quieres que se oculte 
El amor que nos inflama? 
¿Como quieres que yo pueda 
Tolerar, v iendo logradas 
Por otro felicidades 
Que solo á mí destinabas, 
Que solo y o merecí ? 
¿No basta, dime , no basta 
Que para siempre te pierda, 
Sin que á mis penas se añadan 
Celos, que han de producir 
Desesperación, venganzas ? 
¡ Ay Dios! Déjame. 

D * . I S A B E L . 

¿ Te vas ? 
¿Así te vas? ¡Que villana 
Acción ! ¿ Me dejas ? 

n . i n » x . 

N o se. 
Fuerza será que me vaya. . . 
El único medio es este 
De impedir una desgracia 
P r ó x i m a , terrible... A entrambos 
Nos está bien evitarla. 

(Don Juan se va porta puerta de ta dere-
cha ; doña Isabel por la izquierda.) 

D * . I S A B E L . 

Señor ! dadme resistencia , 
Que á tanto dolor va falta. 

ACTO SEGUNDO. 

ESCENA I. 

D O N R O Q U E , MUÑOZ. 

tí. B O Q U E . 

Solos parece que estamos. 
( Don Boque , dejando el capote y sombrero 

sobre el canapé , observa si aquello está 
solo: se acerca despues á la puerta de la 
derecha , y llama á Muñoz. ) 
Entra , Muñoz. 

M U Ñ O Z . 

¿Y qué es ello ? 
D. B O Q U E . 

Nada mas que preguntarte 
Del encargo que te he hecho. . . 

M U Ñ O Z . 

¿ Que encargo ? 
D . R O Q U E . 

¿No te advertí 
Que los dos quedaban dentro ? 

M U Ñ O Z . 

¿Qué dos? 
D . B O Q U E . 

Don Juan é Isabel ; 
Y que vieras... 

M U Ñ O Z . 

Ya me acuerdo. 
Yo no he visto nada. 

D . B O Q U E . 

N o ? 
¿Con que don Juan se fue presto? 

M U Ñ O Z . 

Un buen ratillo tardó. 
I ) . B O Q U E . 

Y a ; pero ¿en ese intermedio 
No se hablaron? 

M U Ñ O Z . 

¿Qué sé yo ? 

1>. R O Q U E . 

¿Pues no te encargué que luego 
Que yo me fuese estuvieras 
Escuchando m u y atento 
Si los dos 

M U Ñ O Z . 

En el portal 
Me he estado casi durmiendo. 

D. R O Q U E . 

¿ Con que nada has hecho ? 
M U Ñ O Z . 

Nada. 
D. R O Q U E . 

Hombre ! nada ? Pues es cierto 
Que se puede descuidar 
¡Válgame D i o s ! 

M U S O Z . 

Yo me entiendo. 
D . R O Q U E . 

¿Que entendiduras, Muñoz , 
Son esas , ni que misterio 
Puede haber? 

M U Ñ O Z . 

Y o lo diré ; 
Yo lo diré claro y presto. 
Que no quiero andar fisgando , 
Que no quiero llevar cuentos 
Entre marido y muger : 
Yo sé muy bien lo que es eso. 
Está un marido rabiando , 
Hecho un diablo del infierno 
Contra su muger ; encarga 
Para apurar sus recelos 
A un criado que la observe 
Palabras y pensamientos. 
Bien : observa , e scucha , cuenta 
Lo que vió , y arma un enredo 
De mil demonios. Hay riñas , 
Lloros, furias, juramentos , 
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Gritos La muger conoce , 
Y es fácil de conocerlo , 
Que toda aquella tronada 
Vino por el soplonzuelo. 
Trama un embuste , de suerte 
Que el marido hecho un veneno 
Se irrita contra el fisgón , 
Le atesta de vituperios, 
Y le echa de casa. Agur : 
Perdió de una vez su empleo. 
Pues cierto que las mugeres 
N o tienen modo de hacerlo 
Con primor. Está el marido 
Rechinando, ¿y qué tenemos? 
Nada Viene la señora : 
El se encrespa, b i e n , y luego 
Anda el mimito , el desmayo, 
La lagrimilla, el requiebro , 
Y ¿qué se y o ? De manera 
Que destruye en un momento 
Cuanto el amo y el criado 
Proyectaron. Y yo creo 
Que cuando un marido tiene 
Medio trabucado el seso 
Con las caricias malditas , 
Irá en mal estado el pleito 
Del chismoso del criado ; 
Porque ellas no pierden tiempo. 
Entonces entra el decir 
Que es un bribón , embustero 
El pobre correveydi le , 
Respondon , pe lmazo, puerco , 
Con un poco de borracho 
Y otro poco de ratero. 
El maridazo es entonces 
Voto de amen , no hay remedio: 
Ella logra cuanto quiere 
De este m o d o , y.. . Y o me entiendo 

O . R O Q U E . 

Hombre! por amor de Dios 

M U Ñ O Z . 

Si digo que yo no p u e d o , 
N o puedo: no hay que moler , 
Ya esiá dicho. A perro viejo 
No hay tus tus. 

D . R O Q U E . 

Mira, M u ñ o z , 
'Coge un cordel 

M U Ñ O Z . 

¿A que efecto? 
D . R O Q U E . 

Y ahórcame. 
M U Ñ O Z . 

N o necesita 
Ni cordeles ni venenos 

Quien se casa á los setenta 
Con muchacha «le ojos negros. 

D . R O Q U E . 

¡Dale bola con la edad ! 
M U Ñ O Z . 

¡ Dale con pedir consejo! 
I ) . R O Q U E . 

Tú mismo me aconsejaste, 
N o ha mucho , sobre el suceso 
De ayer n o c h e , y me dijiste 

M U Ñ O Z . 

De lo dicho me arrepiento. 
D. R O Q U E . 

Mira , Muñoz , como soy 
Crist iano, que ya no puedo 
Aguantarte. ¡ Q u e maldita 
Condicion ! 

M U Ñ O Z . 

Pues y o ¿qué he hecho 
D e malo ? ¿Hice yo la boda? 
¿Dí yo mi consentimiento 
Para que viniera el huésped , 
La hermana, ni el tacañuelo 
De Ginés, ni la criada 
Que me sisa los almuerzos? 
¿ Y o he de pagarlo sin ser 
Arte ni parte? ¿Qué es esto ? 

D . R O Q U E . 

Hombre , ven acá. ¿Quien dice 
Que tengas la cidpa de ello ? 
Solo digo que he sentido 
Que hayas andado tan lerdo 
En hacer lo que fe dije : 
Esto es regular, sabiendo 
Que se quedaban en casa , 

EL VIEJO 
Y juzgando ¿Ladró el perro? 

M U Ñ O Z . 

No ha ladrado, ni se acuerda 
De ladrar. 

D. B O Q U E . 

Pensé que el medio 
Mas prudente era observar 

M U Ñ O Z . 

Muy en la memoria tengo 
Que no ha diez meses decíais : 
«Muñoz , ya este es otro t i empo: 
Ya enviudé ; ¡que bien estov 
Sin desazones ni enredos !» 
Diez meses ha , no hará mas : 
No se me olvidan tan presto 
Las cosas. Ya estáis casado, 
Lleno de desasosiegos ; 
Lo pasado se o lv idó; 
Y atarugado y suspenso 
Con lo presente : «Muñoz, 
¿Qué dices? Dame un consejo, 
Un arbitrio » ¿Para qué ? 
¿Para deshacer lo hecho ? 
N o hay escape. ¿No os casasteis? 
El que os ha metido en ello 
Que os saque. 

D. R O Q U E . 

Yo no te digo , 
Muñoz , que busquemos medios 
De descasarme ; no tal. 

M U Ñ O Z . 

¿ Con que no tal ? Eh ? Me alegro. 
¿Con que el arbitrio mejor 
De lograr algún sosiego, 
Que era separarse de ella 

D . R O Q U E . 

¡ Ay hombre ! déjate de eso. 
Separarnos! N o señor. 
Vaya : por ningún pretesto. 
El mal era para mí 
Entonces Lo que pretendo 
Es echar de casa á todos 
Esos huéspedes molestos. 
Para conseguirlo es fuerza 
Que me ayudes , esto quiero; 

Pues aunque he dicho á mí hermana 
Que se vaya , y siempre observo 
Las palabras de don Juan , 
Para ver que pensamiento 
Es el suyo , ella me a turde , 
Me saca mil argumentos, 
Y tengo á bien de callar. 
E l , afectando misterios, 
Nunca responde á derechas, 
D e suerte 

M U Ñ O Z . 

¡Para mi genio! 
D . R O Q U E . 

De suerte que y o no sé 
Como salir de este empeño. 
Ellos al cabo se irán ; 
Pero entretanto no es bueno 
Que don Juan con Isabel , 
Dándole nosotros tiempo , 
Tenga muchas conferencias. 
Y hoy , para darme tormento , 
Ese diablo de ese inglés 
Quiere entregarme el dinero 
De las granas : fui a l lá; 
Ya no estaba ; con que tengo 
Que volver precisamente. 
Tres mil duros, nada menos , 
Importa : es fuerza volver. 

M U Ñ O Z . 

¿ Y qlié quiere decir eso ? 

D. R O Q U E . 

Que es menester que me ayudes, 
Mbñoz; por Dios te lo ruego. 
Una especie (por la calle 
Lo he venido discurriendo) 
Una especie me ha ocurrido , 
Muy bella para el intento. 

M U Ñ O Z . 

¿ Qué es la especie? 

D . R O Q U E . 

Una bicoca , 
Que ha de surtir buen efecto. 

M U Ñ O Z . 

Y bien , decid la bicoca. 
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D. R O Q U E . 

Como? 
M C Ñ O Z . 

Que lo digáis presto. 
D. R O Q U E . 

N o es mas sino aparentar 
Que los dos nos vamos luego. 
T ú recogerás la c a p a , 
Y dentro de tu aposento 
T e has de esconder. Y o me v o y ; 
Y observando si h a y s i lencio 
En esta p i e z a , te subes 
Pasi to á pas i to , y viendo 
Que no hay nadie en e l la , en tonces 
T e ocultas c o n m u c h o tiento 
Que nadie te l legue á ver. 
Satisfechas allá dentro 
D e que tú también te has i d o , 
Vendrán aquí sin recelo 
A patullar. Isabel 
Descubrirá sus secretos 
Con Beatr iz ; las dos En s u m a , 
D e esta manera sabrémos 
Cuanto hay que saber ¿ T e r i e s ? 

• 1 U Ñ O Z . 

¡Y que mala gana tengo 
D e risitas! Pero á veces 
N o está en un hombre el ser serio. 

D . B O Q U E . 

P e r o , ¿y á qué v iene? Dale 
Con la risa. 

M U Ñ O Z . 

V i e n e á cuento , * 

Sí señor. 
D. » O Q U E . 

¿Por q u é ? 
M U Ñ O Z . 

¿Por q u é ? 
Está muy l indo el proyecto 
Del escondi te: una cosa 
Solamente echo de menos. 
Ya se v e , no es esencial. 

D . R O Q U E . 

¿Y que cosa? 

LA NIÑA. 
Muñoz. 

El agujero , 
El rincón , la gazapera 
D o n d e ha de estar encubierto 
El centinela. 

D . R O Q U E . 

Es verdad : 
Se me fue del pensamiento. 
D e b a j o del canapé , 
Que es muy fácil. 

M U Ñ O Z . 

Ya lo veo . 
(Se va y vuelve despues. ) 

D. R O Q U B . 

M u ñ o z , M u ñ o z , h o m b r e , mira. 
Muñoz P u e s estamos buenos . 
S i no m e cuesta la v ida 
Este embro l lo , soy eterno. 
Muñoz , amigo Muñoz , 
Por D ios , mira. 

M U Ñ O Z . 

¿Qué hay de nuevo 

¿Otro proyecto mejor? 
D. R O Q U B . 

Que es preciso. . . . 
M U Ñ O Z . 

Ya lo entiendo: 

Es prec i so , b ien está. 
D. R O Q U E . 

Mira. 
M U Ñ O Z . 

Si todo el infierno 
Viniera á casa , no juzgo 
Que hubiese mas embelecos . 
Caramba! ¿Es cosa de chanza? 

! ¡Yo agazaparme! Primero.... 

D i g o , á la vejez viruelas . 
Y o d e b o de ser u n l e ñ o , 
U n zarandil lo , un . . . . 

D . R O Q U E . 

Muñoz. 

I Mira , Muñoz : ya no quiero 
I N a d a de t í ; y a conozco 

Lo bien que pagas mi afecto. 
¡ Que lev que l e y ! Y o creí 

EL VIEJO Y 
Que tu aspereza y tu gesto 
De vinagre , era apariencia 
Nada mas . . . . ¡ Y y o , camueso 
D e m i , sin quererle echar , 
Por mas que me lo dijeron 
Sus amas! ¡ P e r o , s e ñ o r , 
Que haya de olvidar tan presto!. . . . 
¡ Q u e ingrat i tud! Cuantas veces 
Se le h a ofrecido d i n e r o , 
Sabe que se le he prestado; 
Sabe que y o h e s ido e m p e ñ o 
Para todos sus parientes; 
Sabe que en mi testamento 
Le dejo cuanto en concienc ia 
Puedo darle. 

M U Ñ O Z . 

¿Y y o sé eso? 
D . R O Q U E . 

¡ Pues q u é ! ¿ N o sabes las mandas 
Que dejo allí ? 

M U Ñ O Z . 

N o por cierto. 
D . R O Q U E . 

Toma ! u n año de salario 
Contado desde el m o m e n t o 
E n que y o fallezca ; mando 
Que s i alguna cuenta tengo 
Contra t í , se dé por n u l a ; 
Mando también. . . . 

M U Ñ O Z . 

Y o no d e b o 
Nada á O d i e . 

1). B O Q U E . V J 

O H o m b r e , pudiera 
Suceder que en aquel t i empo 
Me l o debieras. 

M U Ñ O Z . 

Ya estoy. í 
D . R O Q U E . 

T e mando un vest ido n u e v o , 
Como le quieras , y todos 
Los m i o s ; también te dejo 
La caja de plata : en suma, 
Ya l o he d i c h o , cuanto puedo 
Dejarte. ¿Y por una cosa 
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Tan fácil c o m o te r u e g o , 
T e enfureces c o m o un tigre? 
E n fin, se a c a b ó : y o espero 
Que te ha de pesar b i en pronto . 
Vete , que y o no te fuerzo . 
¿ N o quieres hacer lo? . . . . Vete. 

M U Ñ O Z . 

Y o no he d icho que no quiero. 

D. R O Q U E . 

¿ P u e s qué has d icho? 
M U Ñ O Z . 

¿Qué sé y o ? 
D. R O Q U E . 

N o , no gusto de rodeos : 
(Suena la campanilla al lado derecho. 

Muñoz quiere irse, y don Roque leva de-
teniendo. ) 
Di lo que quieres hacer. 

M U Ñ O Z . V 

Han l lamado. Que. . . . verémos. 
D . R O Q U E . 

N o hay verémos . Habla claro. 
M U Ñ O Z . 

¡ Si v o y á abr ir ! 
D. R O Q U E . 

N o ; primero 
Has de resolverte. 

M U Ñ O Z . 

D i g o Q 
Que sí lo haré. 

D . R O Q U E . 

Cierto? 
MUÑOZ. 

Cierto. 

ESCENA II. 

D O N R O Q U E , D O N J U A N . 

D. R O Q U E . 

¡ Ay qué M u ñ o z ! ¡Qué carácter 
Tan temoso y tan soberbio! 
E n fin, dijo que lo hará. 

(Sale don Juan. ) 
Y bien, dou Juan,¿quéhay de bueno? 
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D . J U A N . 

Nada ocurre. 

D . R O Q U E . 

Cansadillo 
«r."Vendréis de correr el pueblo 

Buscando casa. Es un diantre, 
Es un diantre. Esta que tengo 
Ya veis qué estrecha, qué antigua, 1 

Llena toda de agujeros, 
Sin comodidad ninguna; 
Me cuesta un horror. Y siento 
Infinito no hallar otra ; 
Porque , pongo por ejemplo , 
Viene un huésped , es preciso 
Todos los trastos ponerlos 
Hacinados, arrastrar 
Colchones.. . . y removiendo 
Las cosas de su lugar, 
Se destruyen sin consuelo. 
Y todo por no tener 
De sobra î p par de aposentos 
Donde poner unas camas. 
Es trabajo. 

D . J U A N . 

Ya lo veo. 
D. R O Q U E . 

¿ Qué decíais ? 
D. J U A N . 

Solo digo 
teneis razón en eso. 

D. R O Q U E . 

A h ! ¿pues no la he de tener? 
Como que mi hermana , viendo 
La mucha incomodidad 
Que hay en la casa, ha resuelto 
Irse á la suya. Si aquí ... 
V a y a , es necesario verlo. 
Es mucho engorro. Y o á vos 
N o os trato con cumplimiento, 
Ni puede ser de otra suerte. 
Ya lo veis ; para poneros 
(Por una noche no mas) 
Esa cama, se ha revuelto 
La casa; y cierto, me pesa 
En el alma no poderos 

Dar posada.. . 
(4parte, al entrarse en el despacho. 

Nada : como 
Sí se lo dijera á un muerto.) 

ESCENA M . 

D O N J U A N , DOÑA BEATRIZ 

I ) . J U A N . 

¡Que indirectas! En mi vida 
He sufrido tanto á un necio. 

D . * B E A T R I Z . 

Giués ha guardado ya 
Todos los trastos, y creo , 
Según las señas , que os vais. 
Si en algo á servirte acierto, 
Manda con satisfacción: 
Te he conocido y te quiero 
Desde tu primera edad, 
Y solo tu bien deseo. 
N o me digas el motivo 
De tu partida : sospecho 
La causa , no la pregunto; , 
Pero no mudes de intento. 
Vete. Si 110 tienes casa 
Donde v iv ir , yo la tengo; 
Mas si te quieres quedar 
En Cádiz (que no lo apruebo), 
En fin, si te quedas , trata 
De mudar los pensamientos 

(O. Juan se sienta en una silla.) 
A otra parte. Tus amibos. 
Que tienes muchos y hC3ftos, 
Te divéJirán. N o dés 
Que decir. Es muy O l hecho 
Turbar la paz de una casa , 
Y en vez de amor y sosiego 
Introducir disensiones. 
Si la quisiste, ya es tiempo 
De olvidarla: ya es casada; 
Ya no es tuya. 

D . J O A N . 

Si un perverso 
N o usara de astucias v i l e s , 
N o la viera y o en ageno 
Poder, ella fuera mia. 
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Si para amarse nacieron 
Nuestras almas y debían 
Unirse con nudo estrecho, 
Ay ! ¿quien pudo desatarle? 
¿Quien le rompe? ¡Que tormento! 

D . * B E A T B I Z . 

Está muy reciente el mal, 
N o estraño que digas eso,; 
Pero al fin.... 

D . J U A N . 

¿Y hay en la tierra 
Justicia, virtud, respeto 
A la religi on ? ¡Valerse 
De la autoridad que dieron 
Las leyes , y esclavizar 
Unjjorazou puro y tierno 
Donde ya reside amor!" 
¡ Que atrocidad , que violento 
Sacrificio! Ella turbada 
Entre el pudor y el respeto , 
Tímida, engañada y sola.. . 
Ya se ve , no pudo menos. 
¡Tantos contra mi querida 
Isabel! Y o sin saberlo, 
Ausente de ella cien leguas, 
De tristes sospechas lleno. 
Ella celosa de mí 
Sin mot ivo , resistiendo 
Mil astucias. Desgraciada! 
¡ Que afl icción, que desconsuelo 
El tuyo! ¿Y hay en la tierra 
Piedad, virtud ? N o lo creo. 

(Levántase agitado, y llama acercándose 
á la puerta de la izquierda.) 

D . * B E A T R I Z . 

¡Válgame Dios! yo estoy muerta. 
Juanito ! que descompuesto , 

perdido estás! 

D . J U A N . 

Ginés! 
1J. * B E A T R I Z . 

Un hombre de entendimiento 
Debe conocer.. . . 

D. J U A N . 

Ginés! 
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D. ' B E A T R I Z . 

¿ N o me escuchas? 

ESCENA XV. 

D. J U A N , D. a B E A T R I Z , GINÉS." 
I>. J U A N . / 

Vuelve presto. 
Mira.... 

CINES. 

Señor. 
1>. J U A N . 

Ve á la plaza , - ^ 
Y en casa de don Anselmo 
Pregunta, porque él me ha dicho 
Que verá de componerlo 
Con un capitan su amigo , 
En cuyo buque podrémos 
Salir hoy mismo. 

G I N É S . 

Cío acabo 
De entender.. . . 

D . J U A N . 

Mira, don Diego •*' 
De Arizabal no nos puede 
Llevar; pero podrá hacerlo 
Un amigo suyo en otra 
Embarcación. A este efecto 
Quedó en hablarle y llevar 
La razón á don Anse lmo, 
Y allí se ha de preguntar. 
"lo voy entretauto al puerto , • ) F 
Y aquí me hallarás. 

(Ginés se va. D. Juan . despues de una 
breve suspensión, haciendo una cortesía 
á doña Beatriz , se va también.) 

ESCENA V. 

DOÑA BEATRIZ, D O N ROQIJE. 

N . R O Q U E . 

Beatriz ! 
D . ' B E A T R I Z . 

¿Qué ocurre? 
D . R O Q O E . 

Saber deseo 
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Cuando me dejas en paz , 
Cuando mudas de aposento : 
Mas claro, cuando te vas 
A. tu casa. 

D'. B E A T R I Z . 

Estoy en ello : 
Lo pensaré. 

D. R O Q U E . 

N o me empieces 
Con tranquillas ni rodeos. 
Ya te he dicho que te vayas , 
Que te vayas. Pues es cierto 
Que están las cosas baratas; 
Y sobre todo no quiero 
Mas huéspedes. ¿Hay tal tema? 
Yo no digo que pretendo 
Que te vayas y no vuelvas 
En toda la vida á vernos; 
No señor , una vez ú otra 
Cuando quieras, santo y bueno; 
Pero eso de esterse aqui 
Regalando, ni por pienso. 
Mi muger no necesita 

* A su lado consejeros : 
Con que así, fuera. 

D * . E E A T R I Z . 

Está bien ; 
N o te has de enfadar por eso. 

D. R O Q U B . 

Pero vete. 
D * . B E A T B I Z . 

Ya me iré , 
Déjalo estar. 

D . R O Q U E . 

Es que quiero 
Que te vayas al instante. 

D * . B E A T R I Z . 

Pues , al instante. ¡Que empeño 
No faltaba mas. Cuidado, 
Hombre , que te vas haciendo 
El ente mas fastidioso , 
Mas ridículo y mas fiero, 
Que se puede imaginar. 
Tú quieres que en el momento 
Que mandas te sirvan : quieres 
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Que hasta el mismo pensamiento 
Te adivinen, porque todo 
Lo sueles pedir á gestos. 
Si encuentras alguna cosa 
Puesta tres ó cuatro dedos 
Mas allá de donde tú 
La dejaste, armas un pleito. 
Si estás alegre, por fuerza 
Han de estar todos contentos; 
Y si te da la morriña 
( Q u e dura meses enteros) , 
Ninguno se ha de reir. 
Si ves hablar en secreto , 
Al instante te malicias, 
Como eres tan majadero, 
Que te burlan ó disponen 
Asaltarte los talegos. 
Si echan en la lamparilla 
Un poco de aceite menos , 
Son ladrones, porque todo 
Lo sisan para venderlo. 
Si echan aceite de m a s , 
Que no tienen miramiento 
Ni conciencia , y se conoce 
Bien que no lo pagan ellos. 
Genio como el tuyo, v a y a , 
N o se ha visto; y lo que siento 
Es que siempre va á peor. 
Por es to , h e r m a n o , por esto 
N o me voy . Isabelita 
Antes de su casamiento 
Apenas te conocía: 
Y o la digo , yo la advierto 
Mil cosas. Es menester 
Que te vaya comprendiendo, 
Que sepa tus estrañezas, 
En fin, que te trate; y luego 
Verás como, sin que nadie Q 
Me lo avise , dejo el puesto : 
Que por no verte se puede 
Dar muchísimo dinero. 
A Dios. 

ESCENA VI. 

DON R O Q U E , MUÑOZ. 
D. R O Q U B . 

Beatriz! A otra puerta. 

+ EL VIEJO Y 
Pero no perdamos tiempo: 
Esta es la ocasion. Muñoz! 

( Acercándose á la puerta de la derecha.) 
Lo primero es lo primero. 
Muñoz ! 

M U Ñ O Z . 

Vaya. 
D . R O Q U E . 

Mira, ahora 
Es ocasion. Mientras veo 
Si alguno v i ene , te escondes, 
Como tenemos dispuesto. 
Vamos , hombre , ¡que pesado 
Eres! 

M U Ñ O Z . 

N o soy mas ligero. 
D . R O Q U E , se encamina hacia el canapé. 

(Muñoz se está quieto.) 
Despacha. Por este lado 

Puedes entrar. 
M U Ñ O Z . 

¡E l proyecto! 
D. R O Q U E . 

Hombre... 
M U Ñ O Z . 

Dale : si es inútil 
Todo. ¿ Qué pensáis que harémos 
Con el escondite? Nada, 
Nada : si lo estoy ya viendo. 
¿ A qué es cansarse ? Y supongo 
Que hoy se van; lo doy por hecho 
Que los tres quedamos solos : 
Las inquietudes , los celos 
N o se acabarán jamás. 

N . R O Q U E . 

Porque ? 
M U Ñ O Z . 

¿ Pues no dais en ello ? 
Porque no puede hacer migas 
Una niña con un viejo : 
N o señor. Si ha de vivir 
Siempre metida en encierro, 
Condenada de por vida 
A vestiros y coseros , 
A ver ese gesto , á oir 
El continuo cencerreo 
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De la tos , á calentar 
Bayetas en el invierno 
Para el vientre, á cocer yerbas, 
Preparar polvos y ungüentos, 
Parches, cataplasmas; digo: 
¿ Como la ha de gustar esto ? 
Vaya , si no puede ser. 
Todo será fingimiento... 1 

D . R O Q U E . 

Vamos, hombre. 

M U Ñ O Z . 

Quiero hablar 
Que no soy ningún podenco. 
Sí señor, á cada paso 
Habrá s i lbidos , acechos , 
Bil leticos, tercerías. 

D . R O Q U E . 

En parte , Muñoz, comprendo 
Tu razón : su genio es ese. 

M U Ñ O Z . 

¡Dale bola! N o es el genio; 
La edad, la edad : ahí está, 
En la edad está el misterio. 
Los hombres y las mugeres , 
Todos , poco mas ó menos , 
Son de una misma calaña. 
Los chicos gustan de juegos , 
De correr y alborotar, 
Y poner mazas á perros : 
Las muchachas , trasformando 
En mantellina el moquero , 
Van á misa y á visita, 
Se dicen mil cumplimientos, 
Y en cachivaches de plomo 
Hacen comida y refresco. 
Luego que son grandecillas 
Olvidan tales enredos; 
Ni piensan en otra cosa 
Que en uno ú otro mozuelo 
Que al salir de casa un dia 
Las hizo al descuido un gesto-
Señora madre las guarda, 
Las refiere mil ejemplos , 
Y las hace por la noche 
Repasar un libro viejo 



En que dice no sé qué 
De pudor y encogimiento. 
El padre piensa que tiene 
En la doncella un portento 
De virtud; y ella entretanto 
Piensa en su lindo don Diego. 
Pues no digo nada , el c u y o , 
Que anda, que bebe los vientos , 
Y pasa noches enteras 
Hecho un arrimón eterno, 
Aguardando la ocasion 
De ver un postigo abierto 
Por donde doña Rosita 
Le diga : «Ce, caballero.» 
Ella y él por señas piden 
Matrimonio presto, presto , 
Y en eso nada hay de mal; 
Mas ¿ porque no lo pidieron 
Cuando el uno en la plazuela 
Con otros chicos traviesos 
Jugaba á la coscoji l la, . 
Y ella en el recibimiento 
Con las muchachas de enfrente 
Se estaba haciendo muñecos 
De trapajos, y les daba 
Sopitas de cisco y yeso? 
Porqué? Porque con los años 
Es preciso que mudemos 
De inclinaciones, señor; 
Y cuando se acerca el tiempo 
De que la sangre nos bulle 
Y nos pide galanteo, 
Los mocitos se aficionan 
A las mozas, no hay remedio: 
Porque cada cual se arrima 
A su cada cual. ¿ N o es esto ? 
Y pensar que el genio causa 
Esta inclinación, es cuento; 
O es menester confesar 
Que todos tienen un genio 
Cuando tienen cierta edad-
Y o , señor, en mí lo veo : 
Fui muchacho y mozalbete , 
Y tuve por aquel tiempo 
Las travesurillas propias 
De un chiquito y de un mozuelo; 
Pero despues se acabó. 

¡ Ojalá no fuera cierto! 
Y no espero , ¿qué esperar? 
Ni por asomo lo pienso, 
Que ninguna picarilla 
Que la rebose en el cuerpo 
La robustez y el ca lor , 
Se aficione de mi gesto. 
V a m o s , eso es disparate; 
Y aunque es doloroso el ver lo , 
Señor don Roque de Urrut ia , 
Es preciso conocernos. 

D . R O Q U E . 

Muñoz , calla, calla , calla 
Por D i o s , y no hablemos de e s o , 

I Que cada palabra tuya 
Me parte de medio á medio. 

M U Ñ O Z . 

¡ Así pudiera esplicarme 
Del modo que lo comprendo ! 

D . R O Q U E . 

Pues ¿qué mas has de decir? 
Mal haya amen.. . 

M U Ñ O Z . 

El camueso 
Que.. 

D. R O Q U E . 

Calla. 
M U Ñ O Z , Itace que se va y vuelve. 

Callo y me escurro. 
D . R O Q U E . 

Vue lve , mira. 
M U Ñ O Z . 

Miro y vuelvo. 
D. R O Q U E . 

Hombre , si te he dicho ya 
¡I Que tienes razón, que es cierto 

Cuanto dices y dirás; 
Pero , Muñoz , c- quid faciendum ? 
¿Quieres que me tire á un pozo? 

!¡ ¿Quieres... 
M U Ñ O Z . 

Y o , señor, no quiero 
Mas que decir mi sentir 
Sin disfraces ni rodeos. 

D. R O Q U E . • 

Ya me lo has dicho mil veces 

Y cada vez que te veo 
Predicar sobre el asunto 
Me degüellas. Lo que quiero 
Es que te escondas. 

M U Ñ O Z . 

¿En donde? 
N . R O Q U E . 

Aquí. Vamos , entra presto. 
Nadie viene. Vamos , hombre. 

M U Ñ O Z . 

Por el alma de mi abuelo 
Que disparate mayor.. . 

D . R O Q U E . 

Muñoz, lo dicho : acabemos , 
O te escondes , ó te vas. 

MUÑOZ. 
Si... 

D . R O Q U E . 

Vete , que 110 te quiero 
Volver á ver en mi vida. 
Vaya, marcha. 

M U Ñ O Z . 

Ya me meto. 
D . R O Q U E . 

Por aquí. 
M U Ñ O Z . 

Vamos allá. 
( Empieza Muñoz á meterse debajo del ca-

napé. ) 

D . R O Q U E . 

Luego que te metas dentro, 
Te tiendes de largo á largo, 
Y descansas. 

M U Ñ O Z . 

Ya lo entiendo. 
D. R O Q U E . 

¿ Q u é , no cabes? 
M U Ñ O Z . 

N o lo sé. 
P . R O Q U E . 

Como ? 
M U Ñ O Z . 

Que allá lo veremos. 
I>. R O Q U E . 

Parece que viene gente. 

M U Ñ O Z . 

Esta es otra. 
D. R O Q U E . 

Vaya, lerdo. 
M U Ñ O Z . 

Aquí te quiero, escopeta. 
( Xo siéndole posible acabarse de ocultar . 

trata de salir , y don Roque le ayuda 
tirándole de las piernas. ) 

D . R O Q U E . 

Que vienen va. 

M U Ñ O Z . 

Si no puedo 
Ir adelante ni atrás, 
Mas que venga un regimiento. 

I>. R O Q U E . 

Pues haz por salir; á ver. 
M U Ñ O Z . 

N o hay que tirar tan de recio. 
N. R O Q U E . 

Es porque salgas aprisa. 
M U Ñ O Z . 

Ya salí. 
D. R O Q U E . 

¡Terrible aprieto ! 
M U Ñ O Z . 

Mas aprieto ha sido el m i ó , 
Que por poco no reviento. 

ESCENA VII. 

D O N ROQUE , D O Ñ A ISABEL. 

I ) . R O Q U E . 

¿Si habrá visto.. . Pero no. 
I>A . I S A B E L . 

¿Me llamabais? 
D. R O Q U E . 

N o por cierto. 
(Ap. Esta es escusa.) Parece 

Que los huéspedes se fueron. 
N * . I S A B E L . 

Pienso que sí. 
N. R O Q U E . 

¿Qué me dices 
De ese don Juan? Ves que atento, 



Que entendido, que buen mozo. 
Quien le conoció ch icue lo , 
Y ahora le ve. . . Sin sentir 
Nos vamos haciendo viejos. 

{Ap. ¡Como calla la bribona!) 
Y aun me parece que tengo 
Especie de haberte visto 
Alguna v e z , allá en t iempo 
De don Alvaro , en su casa. 

» " . I S A B E L . 

Es verdad. 
I>. R O Q U E . 

S i , bien me acuerdo. 
¡ Que traviesos erais todos! 
¡Que chillidos y que estruendo 
Andaba en la sala oscura 
Por las noches del invierno, 
Cuando Íbamos á jugar 
Al revesino don Pedro , 
Don Andrés y don Martin 
De Urquijo!¡Que hombres aquellos! 
Aquellos sí que eran hombres. 
Lloras ? 

D * . I S A B E L . 

N o señor. 
D . R O Q U E . 

Y o veo 
Que lloras. Di la verdad. 
¿Qué tienes? Algún misterio 
Hay aquí. Di ¿por que lloras? 

L>". I S A B E L . 

No lo estrañeis , pues me acuerdo, 
Con eso que me decís , 
De aquel venturoso tiempo... 

O . M O Q U E . 

De aquel t iempo cuando os ibais 
A retozar... 

D * . I S A B E L . 

N o por cierto. 

D. R O Q U E . 

Tú , don Juan y otras muchachas, 
Y el hijo de don. . . 

D * . I S A B E L . 

No es eso. 

11. B O Q U E . 

De don Blas, y en la cocina 
No dejabais en su puesto 
Ni vasija ni cacharro. 
Isabel, aquellos juegos , 
Aquellos juegos.. . 

I>". I S A B E L , aparte. 

¡ Av triste! 

ESCENA VIII. 

D O N R O Q U E , D a . ISABEL, GINÉS. 

D . R O Q U E . 

Hola! ( A p . Recado tenemos , 
Y billetico también . 
Y o he de verle. ) ¿Adonde bueno , 

(Ginés sacará una esquela en la mano: 
durante la escena se la da á don Boque , 
quien la lee y se la vuelve á Ginés. ) 
Señor Ginés? 

G I N É S . 

A buscar 
A mi amo. 

D. B O Q U E . 

(Ap . Ya te ent iendo. ) 
¿Con (pie al amo? 

G I N É S . 

Sí señor. 
D . B O Q U E . 

¿Y" ese papelillo abierto 
Es para el amo también? 
Dádmele acá. 

G I N É S . 

Bueno es eso. 
Si no es para vos. 

I I . B O Q U E . 

N o importa. 
G I N É S . 

Advertid. 
D. B O Q U E . 

Y o nada advierto. 
Es empeño el verle ya. 

G I N É S . 

Ahí le tenéis, si es empeño. 

EL VIEJO Y 
U * . I S A B E L , aparte. 

¡ Que dirá el papel! 
C I I \ É S , aparte. 

El hombre 
Gasta mucho cumplimiento) . 

D ° . I S A B E L , aparte. 
Llena de temor estoy. 

D . B O Q U E . 

Pues toma : llévale presto, 
Que importa. 

G I N É S . 

Si no está en casa , 
Aquí á la puerta le espero. 

D . B O Q U E . 

Harás bien. 
G I N É S . 

Agur , señores. 
D. B O Q U E . 

A D i o s , amigo. 

ESCENA IX. 

DON R O Q U E , D O N A ISABEL. 

I>. R O Q U E . 

En efecto 
Se va don Juan. 

I>V I S A B E L . 

Como? Adonde? 
D . B O Q U E . 

(A/). ¿Si será el lloro por esto?) 
Hoy mismo se ha de embarcar. 
¿ Qué dices? 

D * . I S A B E L . 

Yo nada. 
D. R O Q U E . 

El viento 
Es propio para salir : 
Y me parece muy bueno 
Que vaya á América. Allí 
Si se da por el comerc io , 
Hay muy buena proporcion ; 
Pero, en lin, cuando lo ha hecho, 
El sabrá por qué se va 
Y á lo que va ; que no es lerdo. 
¿Qué dices? 
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n " . I S A B t L . 

Nada , señor. 
D . R O Q U E . 

Es un mozo muy atento 
Y de bella inclinación. 
Yo he celebrado en estremo 
Haberle tenido en casa • 
Y aunque ha estado poco t i empo, 
He conocido que tiene 
Prendas de muy caballero. 
¿Qué te parece? ¿Es verdad? 

I S A B E L . 

N o hay duda , señor, es cierto. 
D , R O Q U E . 

¿Estás triste? 
I>". I S A B E L . 

N o señor. 
D. R O Q U E . 

¿ Q u e , no te gusta que hablemos 
De nuestro huésped? 

D " . I S A B E L . 

A mí 
¿Que se me puede dar de eso? 

D . R O Q U E , sacando el reloj. 
Dices bien. Hola ! ya es tarde. 

D " . I S A B E L . 

¿Salís otra vez? 

U. R U Q U E , se pone el capote y el sombrero. 

S í , tengo 
Que hacer mil cosas. Muñoz 
También ha de salir luego. 
Cuando se v a y a , tened 
Cuidado si ladra el perro , 
O si alguien llama. A D i o s , chica. 

( Aparte ni tiempo de irse por la derecha). 
Tú caerás en el anzuelo . ) 

ESCENA X. 

D O Ñ A ISABEL, D O Ñ A BEATRIZ. 

D * . B E A T R I Z . 

¿Vienes adentro, Isabel, 
O te agrada que saquemos 
A esta pieza la labor? 



Que entendido, que buen mozo. 
Quien le conoció ch icue lo , 
Y «ahora le ve. . . Sin sentir 
Nos vamos haciendo viejos. 

(A/ / . ¡Como calla la bribona!) 
Y aun me parece que tengo 
Especie de haberte visto 
Alguna v e z , allá en t iempo 
De don Alvaro , en su casa. 

» " . I S A B E L . 

Es verdad. 
I>. R O Q U E . 

S i , bien me acuerdo. 
¡ Que traviesos erais todos! 
¡Que chillidos y que estruendo 
Andaba en la sala oscura 
Por las noches del invierno, 
Cuando Íbamos á jugar 
Al revesino don Pedro , 
Don Andrés y don Martin 
De Urquijo!¡Que hombres aquellos! 
Aquellos sí que eran hombres. 
Lloras ? 

D * . I S A B E L . 

N o señor. 
D . R O Q U E . 

Y o veo 
Que lloras. Di la verdad. 
¿Qué tienes? Algún misterio 
Hay aquí. Di ¿por qué lloras? 

L>". I S A B E L . 

No lo estrañeis , pues me acuerdo, 
Con eso que me decís , 
De aquel venturoso tiempo... 

O . M O Q U E . 

De aquel t iempo cuando os ibais 
A retozar... 

D * . I S A B E L . 

N o por cierto. 

D. R O Q U E . 

Tú , don Juan y otras muchachas, 
Y el hijo de don. . . 

D * . I S A B E L . 

No es eso. 

I*. R O Q U E . 

De don Blas, y en la cocina 
No dejabais en su puesto 
Ni vasija ni cacharro. 
Isabel, aquellos juegos , 
Aquellos juegos.. . 

I>". I S A B E L , aparte. 

¡ Av triste! 

ESCENA VIII. 

D O N R O Q U E , D a . ISABEL, GINÉS. 

D . B O Q U E . 

Hola! ( A p . Recado tenemos , 
Y billetico también . 
Y o he de verle. ) ¿Adonde bueno , 

(Ginés sacará una esquela en la mano: 
durante la escena se la da á don Boque , 
quien la lee y se la vuelve á Ginés. ) 
Señor Ginés? 

G I N É S . 

A buscar 
A mi amo. 

D. R O Q U E . 

(Ap. Ya te ent iendo. ) 
¿Con (pie al amo? 

G I N É S . 

Sí señor. 
D . B O Q U E . 

¿Y ese papelillo abierto 
Es para el amo también? 
Dádmele acá. 

G I N É S . 

Bueno es eso. 
Si no es para vos. 

I I . R O Q U E . 

N o importa. 
G I N É S . 

Advertid. 
D. R O Q U E . 

Y o nada advierto. 
Es empeño el verle ya. 

C . I N É S . 

Ahí le tenéis, si es empeño. 

EL VIEJO Y 
U * . I S A B E L , aparte. 

¡ Que dirá el papel! 
G I N É S , aparte. 

El hombre 
Gasta mucho cumplimiento) . 

D ° . I S A B E L , aparte. 
Llena de temor estoy. 

D . B O Q U E . 

Pues toma : llévale presto, 
Que importa. 

G I N É S . 

Sí no está en casa , 
Aquí á la puerta le espero. 

D . B O Q U E . 

Harás bien. 
G I N É S . 

Agur , señores. 
D. R O Q U E . 

A D i o s , amigo. 

ESCENA IX. 

DON R O Q U E , D O N A ISABEL. 

1>. R O Q U E . 

En efecto 
Se va don Juan. 

I>V I S A B E L . 

Como? Adonde? 
D . R O Q U E . 

(Ap. ¿Si será el lloro por esto?) 
Hoy mismo se ha de embarcar. 
¿ Qué dices? 

D * . I S A B E L . 

Yo nada. 
D. R O Q U E . 

El viento 
Es propio para salir : 
Y me parece muy bueno 
Que vaya á América. Allí 
Si se da por el comerc io , 
Hay muy buena proporcion; 
Pero, en lin, cuando lo ha hecho, 
El sabrá por qué se va 
Y á lo que va ; que no es lerdo. 
¿Qué dices? 
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n " . I S A B t L . 

Nada , señor. 
D . R O Q U E . 

Es un mozo muy atento 
Y de bella inclinación. 
Yo he celebrado en estremo 
Haberle tenido en casa • 
Y aunque ha estado poco t i empo, 
He conocido que tiene 
Prendas de muy caballero. 
¿Qué te parece? ¿Es verdad? 

I>*. I S A B E L . 

N o hay duda , señor, es cierto. 
D , R O Q U E . 

¿Estás triste? 
I>". I S A B E L . 

N o señor. 
D. R O Q U E . 

¿ Q u e , no te gusta que hablemos 
De nuestro huésped? 

D " . I S A B E L . 

A mí 
¿Que se me puede dar de eso? 

D . R O Q U E , sacando el reloj. 
Dices bien. Hola ! ya es tarde. 

D " . I S A B E L . 

¿Salís otra vez? 

u. R U Q U E , se pone el capote y el sombrero. 

S í , tengo 
Que hacer mil cosas. Muñoz 
También ha de salir luego. 
Cuando se v a y a , tened 
Cuidado si ladra el perro , 
O si alguien llama. A D i o s , chica. 

( Aparte ni tiempo de irse por la derecha). 
Tú caerás en el anzuelo . ) 

ESCENA X. 

D O Ñ A ISABEL, D O Ñ A BEATRIZ. 

D * . B E A T R I Z . 

¿Vienes adentro, Isabel, 
O te agrada (pie saquemos 
A esta pieza la labor? 



¡ A y , Beatriz ! 
L>*. B E A T R I Z . 

Dejemos eso , 
Isabelita. 

1>. " I S A B E L . 

i Ay de mi! 
O . * B E A T R I Z . 

V a m o s , hermana. ¿Qué es esto? 
¿No ha de haber prudencia en tí? 
¿ Es ese el ofrecimiento 
Que me has hecho de olvidarle , 
Y siguiendo mi consejo 
Despedirle para s iempre, 
Antes tpie llegue el estremo 
De que lo sepa mi hermano? 

D." I S A B E L . 

Ya lo sabe; ya no es tiempo 
D e disimular con él. 
Mis ojos se lo dijeron, 
Mis suspiros. 

D. * B E A T B I Z . 

¿Pues qué ha dicho? 
D . " I S A B E L . 

N a d a ; pero yo , que advierto 
En sus palabras y acciones 
Mucho artificio y misterio, 
He llegado á conocer 
Que está resentido, inquieto, 
Y celoso de don Juan. 

D. * B E A T R I Z . 

N o lo estraño; y aun por eso 
Conviene que se apresure 
Su marcha. 

D. * I S A B E L . 

Ya la ha resuelto 
Él mi smo , y ha de embarcarse 
Muy pronto, según entiendo. 

D . " B E A T R I Z . 

Eso es lo que debe hacer, 
Y á tí te importa en estremo 
N o verle mas. Los combates 
De amor se vencen huyendo. 
No le admitas, no le escuches. 
Si es n o b l e , si es caballero, 

LA NIÑA. 
Ha de conocer á cuanto 
Le obliga el honor; ni creo 
Que permita que mi hermano 
Viva de tí descontento: 
N o querrá verte infeliz. 
Si te quiere bien , si es cuerdo, 
Si teme á D i o s , con dejarte 
Dará á tanto mal remedio. 

I ) . * I S A B E L . 

¡Que bien dices! Tú me das 
Va lor , tú me das consuelo. 
Y o misma, s í , yo sabré , 
Dando fin á tanto yerro, 
Decirle que me abandone , 
Que se vaya , que 110 quiero 
Volver á ver en mi vida 
A un hombre que ya aborrezco. 

L>. * B E A T R I Z . 

¿Le aborreces? ¿Y has de ser 
Tú la que le digas eso? 
\ o , Isabel , no te conviene. 
Vente conmigo allá adentro, 
Y fingiendo que estás mala 
A tu retiro darémos 
Discu lpa , ven . 

1 ) . * I S A B E L . 

Ya te sigo. 

ESCENA XI. 

DOÑA ISABEL, D O N J U A N . 
D . " I S A B E L . 

Gente v iene; mas ¿qué veo? 
Él e s : me voy. ¿Qué he de hacer? 
¡Triste de mí! N o , no quiero 
Verle. 

D . J U A N . 

Isabel! 
D . " I S A B E L . 

Si venís 
O enamorado ó atento 
A despediros de mí , 
Guarde vuestra vida el Cielo, 
Y os lleve con bien. 

P . J U A N . 

Venia.... 

EL VIEJO 
A solo decirte vengo... . 

D . ' I S A B E L . 

S í , que te vas. Ya lo sé : 
Ve te , yo te lo aconsejo. 

D. J U A N . 

A h ! que 110 sabes la pena.... 
B . * I S A B E L . 

S í , ya sé lo que te debo: 
V e t e , y déjame morir. 

D. J U A N . 

¡ Ay Isabel! ; Para esto 
Volví á Cádiz! para ver 
Rotos los nudos estrechos, 
La unión mas apetecida 
Que formó el trato y el t iempo! 
Ay! que tiempo aquel! ¿Te acuerdas? 
¿Te acuerdás?.... 

D. • I S A B E L . 

Yo desfallezco. 
1). J U A N . 

Cuando de nuestra fortuna 
Tú contenta y yo contento, 
Esperábamos de amor 
Galardones lisonjeros, 
El trato, la inclinación , 
La edad , los alegres juegos, 
Los mal fingidos desvíos 

D. * I S A B E L . 

Don Juan, ¡ay de mí! y o muero. 
D . J U A N . 

Un suspiro, una palabra 
De tu boca , un halagüeño 
Mirar, toda mi ambición 
Era , todos mis deseos. 
Ya se acabó. Sí te quise , 
Si en nuestros años primeros 
Eramos los dos felices, 
Pasó como sombra y sueño. 
Ya solo la muerte aguardo. 

D . * I S A B E L . 

Oh! no lo permita el Cielo! 
Yo s i , moriré de angustia; 
Que no hay valor en el pecho 
Para tanto padecer. 
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D. J U A N . 

A Dios : ya no nos veremos 
Otra vez. De tí apartado 
Buscare climas diversos. 
Isabel, querida mia, 
N o te olvides del afecto 
Que nos tuvimos los dos. 
Ya nada de tí pretendo, 
Sino que mi fe , mi amor 
Viva en tu memoria eterno. 
Quiéreme bien , piensa en mí. 
Tal vez hallará consuelo 
Mi dolor , cuando imagine 
Que de la hermosa que pierdo 
Alguna lágrima , algún 
Tierno suspiro merezco. 
Mas ¡qué digo! N o , Isabel . 
Olvida el cariño nuestro, 
Ama á tu esposo y no mas : 
Amale , yo te lo ruego , 
Y déjame ya partir. 

D * . I S A B E L . 

Señor! 
D . J U A N . 

¿Qué dices? 
1>*. I S A B E L . 

Ni puedo 
Hablar, ni sé qué decirte. 
Ah ! si vieras como tengo 
El corazon! 

]>. J U A N . 

A h ! si vieras 
Pero, á Dios , y este postrero 
Abrazo confirme 

(Quiere abrazarlay doña Isabel se relira. 
I ) ' . I S A B E L . 

Aparta. 
o . J U A N . 

Huyes ? 
I>". I S A B E L . 

, S í , de tí me alejo ; 
Que me ofreces mil peligros 
En cada vez que te veo. 

N. J U A N . 

Cruel! 



i EL VIEJO Y 
I > \ I S A B E L . 

¡ Ah, don Juan! ¿qué quieres? 
¿Qué quieres de mí? si el Cielo 
Lo ordena así: ya lo ves. 
Nuestro honor lo está pidiendo 
Mas no te vayas de Cádiz, 
Ni me dés mayor tormento: 
No porque te pierda ausente 
Quieras que te llore muerto; 
Que á un infeliz mas le sirve 
De aflicción que de consuelo 
Buscar provincias remotas 
Con tantos mares en medio. 
Esta c iudad, patria tuya, 
Ofrece muchos objetos, 
Y tus penas cederán 
A la reflexión y al tiempo. 
Baste á infundirte valor 
Ver que yo te doy ejemplo, 
Que me separo de ti 
Entregada al mas acerbo 
Dolor. S í , que si no fuese 
Este amor tan verdadero. 
No fuera virtud en mí 
Dejarte como te dejo. 
Pero es preciso, don Juan : 
Muera y o de sentimiento, 
Ausente, desamparada 
De mi bien; que alegre m u e r o , 
Si á costa de tanta pena 
Pura mi opinion conservo. 

D . J O A N . 

¡Ay querida de mis ojos! 
¿Quien te ha dado tal esfuerzo? 

1 > \ I S A B E L . 

¡ Oh virtud ! oh dolorosa 
Virtud! 

( S e va por la izquierda , D. Juan por la 
derecha. Queda sola la escena por un 
breve espacio. ) 

ESCENA XII. 

MUÑOZ. 
Es preciso hacerlo : 

Llegó el caso. N o hay que darle 
(Encaminándose al canapé. Cuando esta 

UA NIÑA. 
medio escondido . suena la campanilla a 
la derecha , y acaba de esconderse. ) 
Vueltas, no tiene remedio. 
¡Ay qué boda! ¡ Ay qué don Juan! 
Muñoz, ánimo y á ello. 
N o , pues ya 110 he de salir, 
Aunque echen la puerta al suelo. 

ESCENA XIII. 

B L A S A , GINÉS. 

B L A S A . 

Ya v a n , ya van. ¡Hay tal prisa! 
(Atravesando el teatro, y vuelve á salir 

con Ginés. ) 
G I N É S . 

Juzgue que estaba durmiendo. 
B I . A S A . 

N o , sino que se ha marchado 
Sin decir nada allá adentro. 
Vaya , que es muy fastidioso 
El tal Muñoz. 

G I N É S . 

Yo no entiendo 
Como don Roque le aguanta. 

B L A S A . 

Como? Bien fácil es eso. 
Porque hace doscientos años 
Que está en la casa sirviendo ; 
Porque es viejo, que los dos 
N o se llevan mes y medio ; 
Porque es ruin como su a m o ; 
Porque le ha cogido miedo ; 
Porque para cualquier cosa 
Se vale de su consejo , 
Y si Muñoz 110 lo dice , 
N o puede haber nada bueno ; 
Porque le sirve de espía ; 
Le va con todos los cuentos, 

i Y cuando sale su amo 

ISe está en el portal fingiendo 
Que duerme ó reza , y no hay cosa 
Que él no sepa; viene luego 
Don Roque, y el estantigua 
Maldito de su escudero 
Cé por bé todo lo sopla. 

G I N É S . 

¡ Haya picaro de viejo ! 
B L A S A . 

Rogando estoy á mi ama 
Que me saque de este encierro, 
Que volvamos otra vez 
A nuestra casa, y dejemos 
A esos hombres , que parecen 
Dos espantajos de un huerto. 
Vaya , que los dos 

G I N É S . 

Pues yo , 
Blasilla, pronto los dejo. 

B L A S A . 

Sí ? como? 
G I N É S . 

Como nos vamos 
Allá ¿qué sé yo? muy lejos. 

B L A S A . 

¿Y cuando? 
G I N É S . 

Hoy mismo, si el aire 
No nos pone impedimento. 

B L A S A . 

Dichoso tú , que de hoy mas 
No verás á ese estafermo 
De Muñoz , ni á mi don Roque 
Tan regañón y tan terco. 

ESCENA XIV. 

B L A S A , G I N É S , D O Ñ A ISABEL. 

D * . I S A B E L . 

Blasa ! 
B L A S A . 

Señora! 
D A . I S A B E L . 

Prepara 
Mi bastidor. 

B L A S A , yéndose. 

Voy corriendo. 
I ) " . I S A B E L . 

¿En donde estará tu amo? 
G I N É S . 

En la p laya , mientras vuelvo 
Con la caja que quedó 

Sobre la mesa allá adentro. 
I>" . I S A B E L . 

Ve por ella. ¡ Ay desdichada ! 
( Vase Ginés por ta izquierda. ) 

N o hay que hacer, se va en efecto. 
¿Que precisión puede haber 
De cruzar un golfo inmenso, 
Que nos lia de separar, 
N o solo para no vernos, 
Sino para no saber 
Si mi bien es v ivo ó muerto ? 

(Sale Ginés con una caja cubierta de ence-
rado. ) 

Esto importa. Ginés , dile 
A tu señor que le espero, 
Sin falta , al instante , ahora : 
Pues no ha nada que salieron 
Don Roque y Muñoz. En fin, 
Dirásle que á todo riesgo 
Venga , que le quiero hablar. 

G I N É S . 

V o y , señora ; pero temo 
D * . I S A B E L . 

Qué? 
G I N É S . 

Que es ya mala ocasion ; 
Porque está todo dispuesto, 
Y al primer tiro de leva 
Saldrán las naves del puerto. 

I ) * . 1S A B E L . 

Mísera ¡ Corre ¡ Ay de mí! 

ESCENA XV. 

MUÑOZ. 
Gracias á Dios que se fueron. 

(Saci la cabeza , y sale despues sacudién-
dose. ) 

Canallas! si tardo un poco 
En salir, pierdo el pellejo. 
¡La Blasita ! ¡Pues el otro 
Bribón! ¡Y como me he puesto 
De basura !.... ¿Si será 
Verdad lo del testamento? 
¡ Que buena gente hay en casa! 
Los demonios del infierno 
N o son de raza peor: 
Don Roque, malo va esto. 



A C T O T E R C E R O . 

ESCENA PRIMERA. 

DOÑA ISABEL, D O Ñ A BEATRIZ. 

D. ' B E A T R I Z . 

En fin, parece que Dios 
Todas las cosas ordena 
A favor nuestro. Don Juan , 
Conociendo lo que arriesga 
En quedarse, va á partir: 
La escuadra se hará á la vela 
En esta mañana misma. 
Ya , Isabel , estoy contenta. 
Y" no presumas , hermana , 
Que tu marido sospecha 
De tí: nada ha visto , nada 
Puede pensar en tu ofensa. 
Con todo su mal humor 
Él te quiere; y si te esmeras 
En complacerle , verás 
Disminuidas tus penas. 

D. * I S A B E L . 

S í , Beatriz , así lo haré : 
T ú mi timidez ahuyentas. 
Conozco mi error, conozco 
Los peligros que me cercan 
Mientras dure una pasión 
Que ya reprimir es fuerza. 
< )h! que mal hice en llamarle! 

D. * B E A T R I Z . 

Todo con el t iempo cesa; 
Si bien no es mucho que ahora 
Turbada y débil te sientas. 
Eres n iña , y este golpe 
Mucho sentimiento cuesta. 

I ) . * I S A B E L . 

Dígalo quien como yo 
Hubiese amado de veras. 

(Aparte en ademan de irse. 

Alguien v i ene ; él es sin duda. 

¿ Adonde iré ? 
D . A B E A T R I Z . 

¿Qué te inquieta? 
¿Porque te vas , si es mi hermano? 

ESCENA II. 

D O N R O Q U E , D O Ñ A ISABEL, 
D O Ñ A BEATRIZ. 

N. R O Q U E . 

(Ap. ¿Que entruchadas serán estas 
De volver y de tornar?) 
¿Donde está la bata vieja? 
¿Cuanto va que no se han puesto 
Los pedazos de bayeta 
En la espalda? 

I ) . A B E A T R I Z . 

Si dijiste 
Ayer que te los pusieran; 
N o ha habido tiempo de hacerlo. 

D . R O Q U E . 

Idos de aquí. 
D . ' B E A T R I Z . 

(Ap. Ya nos echa.) 
¿Te quedas sin desnudar? 

D. R O Q U E . 

¿Que don Juan? 
D . * B E A T R I Z . 

¿Que si te quedas 
Con ese vestido , ó quieres 

I La bata ? 
I ) . R O Q U E . 

Cuando la quiera 
Yo sabré llamar. 

D. B E A T R I Z . 

¿ T e ha vuelto 
El flato? ¿Quieres que cuezan 
Manzanilla ? 

D. R O Q U E . 

No señora. 
D. * B E A T R I Z . 

Pues, hombre, ¿qué te molesta? 
D . R O Q U E . 

Nada. ¿Qué la importará 
Que y o tenga lo que'tenga? 
¿No he dicho que me dejéis? 

(Se quita el sombrero y el capote , los deja 
sobre el canapé , y acercándose á la 
puerta de la derecha llama á Muñoz.) 

D. * B E A T R I Z . 

Ven , Isabel. 

ESCENA III. 

D O N R O Q U E , MUÑOZ. 

D. R O Q U E . 

Muñoz , entra. 
¿Con que el recado no es mas.... 

M U Ñ O Z . 

¿ Ahora salimos con esa ? 
S í , señor , no es nada mas 
Que lo que dije ahí afuera. 

I>. R O Q U E . 

¿Que vaya y diga á su amo 
Que venga al punto? 

M U Ñ O Z . 

Que venga. 
1>. R O Q U E . 

¿Que los dos hemos sal ido? 
M U Ñ O Z . 

Eso mismo. 
D . R O Q U E . 

¿Que le espera 
Sin falta , sin falta ? 

M U Ñ O Z . 

Cierto. 
D. R O Q U E . 

¿Y dices que estaba inquieta, 
Y lloraba? 

M U Ñ O Z . 

N o que no. 
1>. R O Q U E . 

¿ Y que otra cosa era aquella 

Que me empezaste á decir? • 
M U Ñ O Z . 

Eran alabanzas vuestras. 
D. R O Q U E . 

¿ Con que , en efecto , estantigua 
Me llamaron? 

M U Ñ O Z . 

Y postema. 
D . R O Q U E . 

¿Yr cenacho? 
M U Ñ O Z . 

Y" viejarrón. 
D . R O Q U E . 

¡ Habrá mayor insolencia! 
¿ Con que todas esas flores 
Dijo de mí? 

M U Ñ O Z . 

Y otras treinta. 
D . R O Q U E . ^ 

¿Y luego le dio el recado? ¿3 

M U Ñ O Z . 

La del recado no es esa. 

5 

D . R O Q U E . 

Pues Isabel.... 
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M U Ñ O Z . 

Isabel 
N o trató de la materia. 
Blasilla fue la que dijo 
Que don Roque es un babieca, 
Que parece un espantajo, 
Que es sordo como una p iedra , 
Que le corrompe el aliento, 
Que tiene hinchadas las piernas , 
Que no puede ser c a s a d o , 
Que... . 

I». R O Q U E . 

Calla , por Dios , no quieras 
Que vaya allá y de un porrazo 
La mate. ¡ Haya picaruela , 
Habladora , embusterona í 

M U Ñ O Z . 

Y o no sé si es embustera; 
Pero que lo dijo es cierto. 
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I>. R O Q U E . 

De suerte , que ya no queda 
En esta casa ninguno 
Que mi tormento 110 s e a , 

Mi repudrición.... Infame! 
Si estoy por ir y cogerla 
(Paseándose inquieto por la escena.) 
De los cabel los , y darla 
A la picara tal felpa.... 
¡Válgame D i o s ! ¿Qué he de hacer? 
Señor, si este mozo intenta 
Salir hoy mismo de Cádiz; 
Si al fiu se marcha y nos deja; 
Si yo le he visto en la plava 
Aguardando á que viniera 
El bote ; si se despide 
De mí; si el t iempo se acerca 
De sal ir , que de un instante 
A otro la señal esperan ; 
¡ San Antonio ! ¿ para qué 
Le habrá mandado que venga? 

M U > O Z . 

Con el hijo de mi madre 
Pudieran venirse á fiestas. 

D . R O Q Ü E . 

Pues en tal caso ¿qué harías? 
M U Ñ O Z . 

Yo se muy bien lo que hiciera. 
D. B O Q U E . 

Hombre , por san Juan bendito 
Te suplico.. . . 

M U Ñ O Z . 

Ya comienza 
Otra vez el pordioseo. 

D . B O Q U E . 

Que me digas lo que hicieras 
Si fueras don Roque ahora. 

M U Ñ O Z . 

Si fuera don Roque en esta 
Ocasión , 110 dejaría 
Vivir á Muñoz; le diera 
Mil quejas á cada instanto 

(Don lioque se distrae sin atender á lo que 
Muñoz le dice. ) 

Porque no huele y acecha ; 

Le pidiera parecer 
Lina, cuatro , v e i n t e , treinta "» 
Veces , y. . . . ¿Que , 110 me oís? 

1). B O Q U E . 

Mira , Muñoz , la cabeza 
La tengo como un tambor: 
V a y a , 110 hay que darle vueltas; 
Lo que te he dicho has de hacer. 

M U Ñ O Z . 

¿Qué he de hacer? 
D. B O Q U E . 

¿ Ya no te acuerdos 
M U Ñ O Z . 

¿ De qué , señor? 
I I . B O Q U E . 

Es verdad. 
¡Si estoy loco! 

M U Ñ O Z . 

¿Quien lo niega? 
D. B O Q U E . 

Ya se ve , si no lo he dicho. 
Es el caso que si espera 
A clon Juan , quizá él no viene 
Porque sabe ó se recela 
Que estoy en casa. Ginés 
(Vaya, como si lo viera) 
Me habrá atisbado al entrar: 
Pero en nuestra diligencia 
Consiste. Mira : ya sabes 
Donde las llaves se cuelgan. 
¿Conoces la del portón? 

M U Ñ O Z . 

¿Cual , señor? 
D. B O Q U E . 

Aquella vieja. 
M U Ñ O Z . 

Sí , ya e s toy ; la del postigo 
Que cae á la callejuela. 

D. H O Q U E . 

Esa misma. 
M U Ñ O Z . 

Si ha mil años 
Que por allí nadie entra 
Ni sale. 

U . B O Q U E . 

N o importa nada: 
.Tráeme la llave. 

M L S O Z . 

¿ Y que nueva 
Invención ? 

I>. B O Q U E . 

Ya la sabrás. 
Ten cuidado no te sientan. 

ESCENA iv . 

D. ROQUE. 

¡ Ay señor ! esto va malo , 
(Durante la escena se pasea, se sienta, se 

levanta, manifestando en sus acciones su 
agitación.) 

Malo, malo. Picaruela.'.. 
¿Si parecerá la l lave? 
Muñoz dice bien : no es ella 
Quien tiene la culpa ; yo , 
Y o la he tenido.... Si fuera 
Decir. . . . pero s í , enmendarse: 
Cuando cumpla los ochenta. 
Bien dice Muñoz; mal año 
Sí dice bien. Él me inquieta 
Con sus cosas; pero encaja 
Unas verdades tan secas.. . . 
Si yo hubiese consultado 
Con é l , 110 me sucediera 
Este chasco : no por cierto. 
¡Pobre don Roque, que buena 
La hiciste! ¡Pobre don Roque ! 
Pero quizá , si nos deja 
Este don Juan , puede ser 
Que lograra.... Dios lo quiera. 

ESCENA V. 

M U Ñ O Z . 

Nadie ha visto nada. 
I>. B O Q U E . 

N o ? 
Pues anda y díla que venga. 

M U Ñ O Z . 

¿ A quien? 
D. B O Q U E . 

A Blasa. 
M U Ñ O Z . 

¿A la niña 
Deslenguada y bachillera 
Que os trató de podrigorio? 
¿Pues qué pretendéis con ella? 

D. R O Q U E . 

Entablar este provecto , 
(Poniéndose el capole.) 

Coa el cua l , si 110 se yerra , 
A los dos lie de pillar: 
Pondré en claro mis sospechas , 
Y entonces me han de pagar, 
Juro á ta l , la desvergüenza. 
Llama á Blasilla. 

DON R O Q U E , MUÑOZ. 

D . B O Q U E . 

Pareció ? 
M U Ñ O Z . 

Pareció 
D . R O Q U E , 

¿Y qué? 
¿Ninguno te vió cogerla? 

M U Ñ O Z . 

Ahí 
Que viene. 

parece 

I I . R O Q U E . 

Pues salte afuera. 
M U Ñ O Z . 

Con tanto preparativo, 
Tanto vaya , torne y vuelva , 
Se pasa el t iempo; ¿y qué liará? 
Lo que hizo Cascaciruelas. ' 

ESCENA VI. 

D O N R O Q U E , BLASA. 

D. R O Q U E . 

O y e s , Blasita. 
B I . A S A . 

S e ñ o r ! 
I I . R O Q U E . 

(Ap. Vamos á hacer la deshecha.' 
Mira , yo voy á salir: 
Si á eso de lns doce y medía 
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N o he' vuelto á casa , es señal 
Que me quedo á comer fuera. 

B L A S A . 

¿ F u e r a , señor? 
D. R O Q U E . 

Sí , porque 
Un conocido me espera 
Para un asunto , y tal vez 
No querrá que á casa vue lva , 
Y habré de comer con él. 

B L A S A . 

V a y a , señor , que no os dejan 
Parar un punto. 

D . R O Q U E . 

Es preciso 
Hacer yo mis diligencias. 

B L A S A . 

Y nosotras encerradas 
En esta cárcel estrecha; 
Si no es á misa , jamás 
Damos por ahí una vuelta. 

D . R O Q U E . 

Las mugeres recogidas 
Q u e tienen juicio y vergüenza, 
S e están en casa , y no son 
Busconas ni callejeras. 
E n casa , en casa. (Ap. Me v o y , 
Que ya el enojo me ciega.) 

(Se va, olvidándose del sombrero.) 

B L A S A . 

D i g o , señor! ¿y el sombrero? 
S e ñ o r ! Si. . . . ¡Que paso lleva ! 
Señor! ¿ Cuanto va que pierde 
Este viejo la chabeta? 
Y a vuelve . Gracias á Dios. 

(Vuelve don Roque. Elasa le da el sombre-
ro, y él se va.) 

Tomad el sombrero. 
D . B O Q U E . 

Venga. 

LA. NIÑA-
ESCENA. VII. 

B L A S A , MUÑOZ. 

B L A S A . 

¡ Que singular es el hombre! 
¿Y que haya muger que quiera, 

(Blasa se pasea por el teatro. Cuando sale 
Muñoz y la ve , quiere retirarse.) 

En lo mejor de su edad, 
Con una cara de perla, 
Dos ojos como luceros, 
Y un chiste que á todos prenda, 
Enlodazarse en un viejo 
Tan carcamal y tan bestia? 
¡Guarda Pablo! M e j o r e s 
Morir de puro doncella, 
Que sufrir á un mamarracho 
De un maridazo, alma en pena, 
Con mas tachas y alifafes 
Que el caballo de Gonela. 
¿ Qué es eso , señor Muñoz ? 
¿Os meten miedo las hembras? 
Si os estorbo.. . . 

M U Ñ O Z . _ 

Si , me estorbas. 
B L A S A . 

¿Con que os estorbo ?¿De veras? 
M U Ñ O Z . 

N o tengo gana de hablar. 
B L A S A . 

¿Con que me iré?. 
M U Ñ O Z . 

Cuando quieras 
B L A S A . 

Í
¡ Que ceño! Desde que estoy 

En esta casa perversa, 
Nunca os he visto re ír , 
Siempre con mal gesto. 

M U Ñ O Z . 

Y el la, 
Siempre hablar que te hablarás. 

B L A S A . 

Hago b ien , que tengo lengua. 

EL VIEJO Y 
M U Ñ O Z . | 

Hace mal. 
B L A S A . 

N o , sino bien. 
M U Ñ O Z . 

Vaya , no tengamos fiesta. 
B L A S A . 

Quiero hablar. 
M U Ñ O Z , amenazándola. 

Calla. 
B L A S A . 

Sí , quiero 
Hablar. Dale ! ¡ Hay tal cansera! 
Fastidiosazo de viejo. 

M U Ñ O Z . 

Mira... . 
B L A S A . 

Cara de laceria. 
M U Ñ O Z . 

Sí... 
B L A S A . 

Rodrigón, pitarroso, 
Judas : rabia, rabia. 

M U Ñ O Z . 

Espera. 

ESCENA VIII. 

M U Ñ O Z , D O N ROQUE. 
M U Ñ O Z . 

Picarona! Bien se ve 
Que no hay en casa quien tenga 
Calzones. ¡Picaronaza, 
Atrevida, desenvuelta! 
¡A mí! Vaya , yo no entiendo 
Como he tenido paciencia. 
El diablo sabe por qué. 

D. R O Q U E , saliendo por la puerta del foro 
que da salida á la callejuela indicada. 
Deja el capote y sombrero en el canapé. 

Muñoz, ya estamos de vuelta. 
Buena prevención ha sido 
Que pasaras á esta pieza 
Para espantarlas de aquí. 
Cuando cerrabas la puerta 

Ví al canalla de Gínos, 
Que estaba de centinela 
En esa casa de al lado: 
Yo torcí la callejuela, 
Fingiendo no haberle visto ;, 
Y é l , que me observaba, apenas. 
Me aparté un poco, marchó, 
Sin duda á llevar las nuevas 
A don Juan , ó don Demonio. 

M U Ñ O Z . 

Pero bien , ¿ qué se grangea 
• Con ese embrollo maldito 

De vueltas y de revueltas? 
Cuidado, que mas parecen 
Cosas de chicos que juegan , 
Que no de señor mayor. 

D. R O Q U E . 

Mira, Muñoz , esta treta f 
Es para que si don Juan , 
Como le han dicho que venga, 
Por temor de hallarme aquí 
Se h a detenido, y espera 
Para asegurar el lance 
Billete , recado ó seña; 
Saliendo y o , desde luego 
Su duda se desvanezca, 
Y entonces.. . 

M U Ñ O Z . 

¿Y entonces , que? 
D . R O Q U E . 

La cosa está ya dispuesta... 
Pero no nos detengamos 
En balde , que el tiempo aprieta 
Vete , por Dios , á tu cuarto. 

M U Ñ O Z , aparte.' 

Mucha diversión me espera. 
D . B O Q U E . 

En tanto que yo la traigo 
Hácia acá... Pero ¿no es ella? 

M U Ñ O Z . 

La misma. 
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ESCENA IX. 

DON ROQUE, D O Ñ A ISABEL. 
( Al salir iloña Isabel se sorprende de ver 

allí a don Hoque. ) 

D. R O Q U E . 

¿De qué te asustas? 
D * . I S A B E L . 

Presumí que estabais fuera, 
Porque Blasa... 

D. B O Q U E . 

S í , be salido 
A dar por ahí una vuelta , 
Y. . . ¿Qué dices? 

D * . I S A B E L . 

Nada. 
D. R O Q U E . 

* Qué? 
I>". I S A B E L . 

Nada, señor. 
D. R O Q U E . 

N o se pierda 
El tiempo. 

{Cierra con llave la puerta de la izquierda.) 
D * . I S A B E L . 

Señor, ¿qué hacéis? 
¡ Ay de mí ! La llave... 

I». R O Q U E . 

Deja 
La llave : nada te importa 
La llave. 

D * . I S A B E L . 

Pero ¿ á cpié es esta 
Prevención ? 

D . R O Q U E . 

Mira , Isabel , 
Yo sé que á don Juan esperas: 
Él va á venir. 

D * . I S A B E L . 

Señor! 
D. R O Q U E . 

Calla : 
No me grites , que lo echas 
A perder. Él va á venir: 

LA NIÑA. 
Yo me escondo en esa p ieza; 
T ú , sentada en esta si l la, 
De modo que yo te vea , 
Le has de recibir. Dirásle 
Que ni un punto se detenga 
En mi casa; que á qué vienen 
Todas esas morisquetas 
De hacer que se va , y quedarse; 
Que en su vida á verte vuelva; 
Y que aunque yo no sé nada, 
Es muy fácil que lo sepa. . . 
Pero á la puerta han llamado. 

(Suena la campanilla hacia el lado dere-
cho. Don Roque coloca la silla á la dis-
tancia que le conviene. Doña Isabel no 
-uiere sentarse. Don Roque , asiéndola 
de ambos brazos . la obliga á hacerlo.) 
Siéntate; la silla vuelta 
Hácia este lado. 

D * . I S A B E L . 

Advertid. . . 
D . R O Q U E . 

Escusadas advertencias. 
D * . I S A B E L . 

Mirad, señor, lo que hacéis. 
D. R O Q U E . 

Isabelita, ten cuenta 
Con lo que te he dicho. Mira 
Que si noto alguna seña 
O palabra , no podre-
Reportarme , aunque mas quiera, 
Y tendrémos que sentir. 

D " . I S A B E L . 

¡Ay infeliz! ¡Que funesta 
Situación ! Pero , es posible.. . 

D . R O Q U E . 

Presto : vamos , que ya llega. 
D * . I S A B E L . 

Escuchadme. 
D . R O Q U E . 

Lo que he dicho 
Harás. Cuidado con ella. 

(Amenazándola. Recoge el cu pote y el som-
brero y se va á su despacho , dejando un 
poco entreabierta la puerta para obser-
var desde adentro lo que suceda.) 

EL VIEJO Y 
ESCENA X. 

DOÑA ISABEL, D O N JUAN. 

D*. I S A B E L . 

A y ! desgraciada de mí ! 
i A.y que angustia ! ¡ Quien pudiera 
Avisarle! No hay remedio. 

D. J U A N . 

¿ En fin, Isabel , ordenas 
Que volviendo á verte ahora 
N u e v o tormento padezca? 
¿ A que fin , Isabel mia , 
Me detienes, si no espera 
Al iv io nuestro dolor ? 
Pero ¿que pesar te aqueja? 
¿ Q u é tienes? Enjuga, hermosa, 
Esas lágrimas : en ellas 
Harto me dices; no ignoro 
D e tus ojos la elocuencia. 
Ya sé , mi bien, ya sé cuanto 
Esta partida te cuesta; 
Pero. . . 

L>'. I S A B E L . 

Don J u a n , ¿qué decís? 
¿Qué decís? Idos , no sea 
Que mi esposo.. . 

D . J U A N . 

N o receles , 
Que no está en casa. N o temas. 
Y Ginés quedó advertido 
De avisarme cuando venga. 

D * . I S A B E L . 

En cualquiera ocasion debo 
Serle fiel. Ved que si llega 
A saber vuestra porfía... 

D . J U / N . 

Cielos! ¿que mudanza es esta? 
¿Que lenguaje, que no entiendo? 
Isabel , haz que yo sepa 
Estos enigmas, que el alma 
Tengo de tu voz suspensa. 
Tú me l lamaste, y ahora... 

D ' . I S A B E L . 

¿Yo os llamé? 

LA NIÑA. 4 
D. J U A N . 

¿ Q u é , me lo niegas 
¿ Me lo niegas ? ¡ Ah cruel! 
Pues... 

D*. I S A B E L . 

Callad. 
D. J U A N . 

Tú liaras que pierd 
El sentido, ingrata. ¿Como 
Cupo en tí tanta fiereza? 

I>*. I S A B E L . 

Ignoro lo que decís. 
D . J U A N . 

¿Lo ignoras? Pero no quieras 
Apurar mi sufrimiento, 
Isabel, de esa manera. 

D * . I S A B E L . Í 

Y a j i e dicho que os vais. Haced lo 
N o por vos , señor , padezca 
Mi decoro. 

D. J U A N . 

¡ Ah fementida 
Muger! ¡Que así mí firmeza 
Pagas! ¿Para esto quisiste 
Que viniese? ¿Para esa 
Nueva traición, que tenias 
Contra mi vida dispuesta? 
Si ya me aparté de tí, 
Sí ya mi fuga resuelta 
Pensaba no verte mas, 
¿A qué me dices que vuelva? 
Pérfida! 

D*. I S A B E L . 

Mirad, señor , 
Lo que dec ís ; pues si llega 
Vuestra ceguedad á tanto 
Que alguno de casa os sienta... 
Mi esposo... 

D. J U A N . 

Sí , ya lo sé. 
¿Le has dicho ya que no tema; 
Que el amor que me juraste 
Fue mentirosa apariencia? 
Pero, aleve, ¿que disculpa 
Me das? ¿Ninguna te queda? 
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Callas, infiel, porque sabes 
Que callando me atormentas. 
¿Y yo me detengo? A Dios. 
Voy á morir : nada Jtdiela 
Tu amante, sino acabar 
La vida que ya detesta: 
Ni seré tan infeliz 
Que cuando aspiro á perderla , 
No lo consiga al impulso 
De tempestades deshechas. 
Así pudiera olvidar 
Mi error pasado y mi p e n a , 
Tus alevosos cariños.. . 
Ah! ¿ qué digo? N o . Perezcan , 
Perezcan.. . Yo las creí 
Alivio de mis tristezas... 

(Saca unas cartas y las rasga. Doña Isa-

%bel se levanta queriendo . en vano , con-
tenerle. ) 

Tuyas son. ¡Traidoras carffts! 
Míralas: tuya es la letra... 
N o quede memoria alguna.. . 

D * . I S A B E L . 

¿Qué hacéis? ¡ Av de m í ! 
D. J U A N . 

N o , deja, 
Déjame. 

D * . I S A B E L . 

Cielos! Señor! . . 
D . J U A N . 

N o las quiero , no. Me acuerdan 
Tus engaños. 

I>V I S A B E L . 

Infel iz! 
¿ Que nueva desdicha es esta ? 
Idos , señor. 

D . J U A N . 

S í , cruel. 
D * . I S A B E L . 

, Pobre de mi! Y o v o y muerta. 
( Tuerce la llave de la puerta del lado iz-

quierdo . y se va. ) 

ESCENA XI. 

D . R O Q U E . 

Mejor será. S í , es mejor. 
(Sale apresuradamente de su despacho con 

capote y sombrero.) 
Hasta que embarcar le vea. . . 
Vamos allá, no se escurra 
Y tengamos otra fiesta. 
¡ La Isabelita y su alma! 
Esta es echadiza. 

ESCENA XII. 

D O N R O Q U E , D O Ñ A BEATRIZ, 
D O Ñ A ISABEL. 

D V B E A T B I Z . 

Espera. 
D. R O Q U E . 

Voy de prisa. 
D * . B E A T R I Z . 

¿Qué ha ocurrido, 
Hermano? que en esa pieza 
He visto á Isabel llorosa , 
Angustiada, descompuesta.. . 
La pregunto y no responde ; 
Solo suspirando alienta... 
¿Qué ha habido aquí? 

D. R O Q U E . 

Lo mejor 
Es preguntárselo á e l la , 
Que yo no estoy para echar 
Relaciones de comedia. 

(Vase al tiempo que doña Isabel sale por 
la parte opuesta. El diálogo indica la 
acción y movimiento de los personajes.) 

H " . I S A B E L . 

¡Beatriz, hermana! ¡ Ay de mí! 
D * . B E A T R I Z . 

¿Qué es esto , I sabel , que llena 
De dudas me tienes? 

U * . I S A B E L . 

Esto 
Es sufrir penas acerbas; 
Esto es nacer desdichada. 
¿Qué haremos? Llama. No; deja, 

EL VIEJO 
Es mejor que... Yo no sé. 
No estoy en mí. 

D'. B E A T R I Z . 

Escucha, espera, 
¿A donde vas? 

D * . I S A B E L . 

A evitar 
Que le mate. / 

D * . B E A T B I Z . 

¿A quien? Sosiega 
El temor. 

D * . I S A B E L . 

¿Pues no ha salido 
Detrás de él? N o me detengas : 
Déjame que vaya. . . 

D * . B E A T R I Z . 

¿A qué? 
I>". I S A B E L . 

A morir, pues ya 110 queda 
Otro remedio , Beatriz; 
Ni hay muger á quien suceda 
Igual desgracia. Don Juan 
Vino. . . 

I>* . B E A T R I Z . 

¿Qué dices? 
I> . I S A B E L . 

Sí. En esa 
Pieza se ocultó tu hermano. 
Todo lo ha visto. Él se aleja 
Culpando mi ingratitud. 
¡ Ay Beatriz! ni se me acuerda 
Lo que le dije , ni supe , 
Ni era fácil que advirtiera... 
Mísera! ¿qué pude hacer? 

D . * B E A T R I Z . 

¿En fin, Isabel , te deja? 
Pues si en él se va el pel igro, 
N o así desmayes , ni cedas 
Tan pronto á la desventura 
Que acaso tu propia aumentas 
Con tu temor. 

I > \ I S A B E L . 

Es verdad. 
¿Pero ¡ay de mí! cuando vuelva 
Qué le diré? ¿Quien podrá 

Reducirle á (pie me crea? 
Si está airado contra mí 
Y confirmó su sospecha 
Este acaso, no es posible 
Que á mis razones atienda. 
Infeliz ! ¿Y v i v o , y v ivo? 
¿Como hay en mí resistencia ? 

1>." B E A T R I Z . 

N o á la desesperación 
Te entregues de esa manera ; 
Y piérdase todo , como 
La esperanza no se pierda. 
Ven adentro ; que no es bien 
Esponerse á que te vea 
Mi hermano al volver. 

B . M I S A B E L . 

Bien dices. 
Vamos ¡El tiro de leva! 

(Al ene ¿minarse las dos hácia el lado iz-
quierdo se oye á lo lejos un cañonazo. 
Doña Isabel cae desmayada en una silla.) 
¡ Ya se v a , Beatriz ! ¡ Dios mió ! 

D \ D E A T R I Z . 

¿ Qué te da, hermana?No alienta. 
Isabel! . . . . ¡Válgame Dios! 
N o vuelve. .Si l lamo, es fuerza 
Que esto se publique. . . . Blasa! 
Estas resultas esperan 
Tales casamientos. Blasa! 
Será preciso que venga. 
Pero ya vuelve. Isabel ! 

D * . I S A B E L . 

¡ Ay de mí! 
D * . B E A T R I Z . 

¿ Qué sientes ? Prueba 
Sí te puedes sostener; 
Iré por agua. 

0 * . I S A B E L . 

N o , espera , 
N o te vayas. 

R>*. B E A T B I Z . 

N o me iré. 
Apóyate en mí. 

N * . I S A B E L . 

¡Que pena! 



EL VIEJO 
D * . B E A T R I Z . 

Llora , suspira; que ahora 
Nadie nos ve. 

U. I S A B E L . 

¡ Que funesta 
Venida! 

L>*. B E A T R I Z . 

Isabel , por Dios 
¿Otra ve/, de eso te acuerdas? 

U* I S A B E L . 

Ya se fue; ya se acabó 
El afan. 

D * . B E A T R I Z . 

¡ Que así te quieras 
Atormentar! 

¡ I* . I S A B E L . 

Ya se fue. 
¡ Triste de la que se queda ! 
No volveremos á vernos 
Jamás. ¿Quien me lo dijera? 
Mucho le quise , Beatriz, 
Mucho le quise. 

I>*. B E A T R I Z . 

Si empiezas 
De nuevo con esas cosas , 
Te abandono. 

D * . I S A B E L . 

Ay ! ¿tií me dejas? 
1)* . B E A T R I Z . 

N o : descansa. 
D. * I S A B E L . 

En fin se va , 
Creyendo que le desprecia 
Su amada, que le aborrece 
Ah ! no es verdad , no lo creas. 
Te quiero, mi bien, te adoro; 
N o dudes de mi firmeza : 
Primero y último amor 
Es el que en mi pecho alberga. 
Soy infel iz , no mudable. 
Digna fue de tus finezas 
Isabel : ay! la vida 
La ha de costar esta ausencia. 

D * . B E A T R I Z . 

Hermana, ven. Me parece 

Y LA NIÑA. 
( Mirando á la puerta de la derecha. Doña 

Isabel se levanta llena de agitación.) 
Que ha entrado. N o te detengas. 

D * . I S A B E L . 

Desgraciada! ¿ A d o n d e , adonde 
Iremos que no me vea? 
¿Como evitaré su enojo? 
Helado temor me cerca. 
¡ Si v i ene , mísera y o ! 

D. * B E A T B I Z . 

Vamos , Isabel. 
D * . I S A B E L . 

Si fuera 
Posible Pero ¿qué digo ? 
Esta es ya mucha bajeza , 
Mucho abatimiento es este : 
Aquí le espero resuelta. 
A quien todo lo ha perdido 
¿Que peligro le amedrenta ? 
Quita ; ya no v o y contigo ; 
Acpií le aguardo. 

I ) . * B E A T B I Z . 

¿Qué intentas? 

ESCENA XXII. 

; D O Ñ A ISABEL, D O Ñ A BEATRIZ 
D O N R O Q U E , MUÑOZ. 

M U Ñ O Z . 

Pero yo ¿qué le he de hacer ? 
D. R O Q U E . 

Es que quiero que las veas , 
A ver por donde las tomau. 

M U Ñ O Z . 

Si la cosa está ya hecha , 
¿Qué diablos han de decir? 
¿Ni qué importa 

D. R O Q U E . 

¡ Buena pieza ! 
Ya se fue don Juan; cumpl ió 
Por último su promesa. 
Vaya bendito de Dios. 
Ello es regular que tengas , 
Ayudada de mi hermana , 
Tu amiga y tu consejera , 

EL VIEJO 
Buena porcion de mentiras 
Y de embolismos dispuesta 
Para el caso ; pero ya 
Conozco todas sus tretas , 
Y las tuyas. Sí por c i er to , 
Me ha enseñado la esperiencia. 

U . ' B E A T R I Z . 

¿ Qué quieres decir con eso ? 
D . R O Q U E . 

Eh ! ¿no lo dije? Ya empieza. 
Pero hablemos de una vez. 
Ya has visto que 110 te queda 
Disculpa alguna; ya has visto 
Que lo sé t o d o , y que es fuerza , 
N o s iendo y o ningún tonto , 
Que esto me enfade y me duela. 
Es regular. 

D. * I S A B E L . 

Sí señor; 
Bien decís. Vuestra sospecha 
Es jus ta , no he de negarlo ; 
Pero sabed 

D. R O Q U E . 

¡ Bueno fuera 
Que lo negaras! 

M U Ñ O Z . 

Pues digo , 
Que se morderá la lengua. 

D * . I S A B E L . 

Sabed que y o , desgraciada, 
Oprimida, con violencia 
Os di la mano de esposa. 
N o hay r e m e d i o , va soy vuestra. 
Pero don Juan S í , s e ñ o r , 
Le quise , fue verdadera 
Nuestra pasión. 

D. A B E A T R I Z . 

Isabel! 
¿ Qué es lo que dices ? 

I>*. I S A B E L . 

N o fuera 
Justo engañaros; le amé. 
Así lo quiso mi estrella. 
Él igualmente Dejad , 
Dejadme , señor, que vierta 
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Estas lágrimas; que todo 
Lo que callo dicen ellas. 
En fin, engañado v o s , 
Yo sin tener quien volviera 
Por mí , fui victima triste 
De la avaricia perversa 
De mi tutor. 

D. R O Q U E . 

D i S ° > ¿y ¿orno 
Entonces que conviniera 
Hablarnos á todos claro , 
Callaste como una muerta ? 

D * . I S A B E L . 

¡ Ah , señor! Con tantos años 
¿Aun no teneis esperiencia 
De lo que es una muchacha ? 
¿No sabéis que nos enseñan 
A obedecer ciegamente , 
Y á que el semblante desmienta 
Lo que sufre el corazon? 
Cuidadosamente observan 
Nuestros 

p a s o s , v llamando 
Al disimulo modest ia , 
Padece el a lma , y N o importa; 
Con tal que cal le , padezca. 
El respeto , la amenaza , 
La edad inocente y tierna , 
La timidez natural , 
Las siempre falsas ó inciertas 
Noticias del mundo ¡ A y triste ! 
N o soy yo sola : no es esta 
La primera vez que supo 
La autoridad indiscreta 
Oprimir la voluntad. 

D. B O Q U E . 

Muv bien. Y toda esa arenga 
¿Que quiere decir? 

D * . B E A T R I Z . 

¿Tan necio 
Serás , que no lo comprendas ? 
Quiere decir , que si acaso 
Estás airado con ella 
Por lo que viste , ya han hecho 
Cuanto apetecer pudieras 
Separándose los dos. 
¿Que mas disculpa deseas? 

.4%. 
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EL VIEJO 
Ya 110 hay mot ivos de enojo, 

N : H O Q U E . 

Cierto; es una friolera; 
INo ha habido nada ; no importa 
Nada ; no vale la pena. 
¿Es verdad? L o que yo he visto 
Tío ha*sido nada , eh ! ¡ Parlera 
De Satanas ! 

D * . I S A B E L . 

Ya os he dicho 
One le he q u e r i d o , y que fuera 
Mentir negároslo; pero 
El Cielo v e mi inocencia. , 
El sabe que en tal peligro 
Logré con débi les fuerzas, 
Si na vencer mi pasión, 
Evitar efectos de ella. 
Le llame para decirle 
Que en su patria se estuviera, 
Donde parientes y amigos 
Aliviaran sus tristezas; 
Recelando q u e si ahora 
Desesperado se ausenta, 
Su mismo pesar le mate. 
¡Cuantos pe l igros le cercan! 
Pero no , no se malogren 
Los instantes. Y a deshecha 
Esta amis tad , acabada 
La causa de vuestra queja, 
Vos satisfecho quedáis; 
Yo triste, asombrada, llena 
De dolor. A h ! Ya se fue: 
Ya se logró vuestra idea, 
Se iogró... P e r o ¡que golpe 
Tan terrible! j Q u e violenta 
Separación! Mucho vale 
La virtud , p u e s tanto cuesta. 
En fin , s e ñ o r , por vos so lo , 
Por una pas ión tan necia 

Y una aborrecida unión, 
De vuestra e d a d tan agen a T 

Y o perdí mi libertad, 
Y él á la m u e r t e se acerca. 
Pero este es fuerzo cruel 
Algún ga lardón espera: 
S i , que tanto sacrificio 

Bien merece recompensa. ' 
Ya está resuelto. Apartada 
De vos , en la mas estrecha 
Clausura vivir intento; 
Si es vida lo que me resta. 

I A l l í . . . 
D * . B E A T R I Z . 

¿Qué has d icho, Isabel? 
D. R O Q U E . 

Muger, ¿qué clausura es esa? 
Qué? N o señor, en mi casa 

¡ La tendrás. ¡ Pues era buena 
La invención! 

D V B E A T B Í Z . 

. Hermana! 
D * . I S A B E L . 

No. 
Ya lo he pensado, y no queda 
Otro arbitrio. ¿Como quieres 
Que mi trato no le ofenda? 
Lleno de desconfianzas 
Vivirá : por mas que quiera 
Tranquilizarle , jamás 
Faltarán celos y quejas. 
Cada acción será un de l i to , 
Cada palabra una prueba 
Contra m í : su edad , su genio.. 
N o es posible que convengan, 
Para vivir en quietud, 
Circunstancias tan opuestas. 
Es preciso separarnos. 
En tu casa , mientras llega 
A e fec to , estaré contigo. 
V o s , señor, haced que s e a , 
Si fuere posible, hoy mismo. 
Y o os lo supl ico, si queda 
Alguna reliquia en vos 
De aquella afición funesta 

j Que me habéis tenido. 

N. R O Q U E . 

Vamos. 
No hablemos de esa materia. 
Yo me olvidaré de todo , 
Y.. 

I»*. I S A B E L . 

No, no señor , es fuerza. 

EL VIEJO Y 
Que esta merced me otorguéis. 

D. R O Q U E . 

T ú , Beatriz, tendrás con ella 
Mas autoridad; por Dios 
Persuádela. 

D * . B E A T R I Z . 

Ya no es esta 
Ocasión, ni hallarse pueden 
Razones que la contengan. 
Basta que no te ofendió , 
Basta que elegir pretenda 
El medio de no ofenderte 
Jamás ; y pues l impio queda 
Tu honor , déjala vivir 
En donde no te aborrezca. 

D . R O Q U E . 

¿ Con que y o me he de quedar 
Sin muger por una tema? 
¿Con que y o tengo la culpa? 
Isabel! 

D * . I S A B E L . 

Estoy resuelta. 
I lacedlo. A vuestra opinion 
Importa que no se estienda 
El caso por la c iudad: 
El sigilo y la presteza 
Convienen. 

D . R O Q U E . 

Teneis razón: 
Matadme, ya nada resta 
Sino morirme de rabia. 

D * . I S A B E L . 

N o , v i v i d , señor; y sea 
Con mucha fe l ic idad, 
Que yo habitaré contenta 
En la soledad que abrazo, 
Porque asegurada en ella 
Tengamos quietud los dos. 
Vamos , Beatriz. 

D * . B E A T R I Z . 

N o difieras 
Un instante lo que pide. 

I ) . R O Q U E . 

Muñoz! 
M U Ñ O Z . 

Otra moledera. 

I ) . R O Q U E . 

Pero b ien , M u ñ o z , ¿que dices? 
H o m b r e , por Dios. 

M U Ñ O Z . 

Si entendiera 
Que pudiese haber quietud 
Sin encierro, torno y verjas , 
Nt> os aconsejara tal: 
Pero si es tan manifiesta 
La dificultad, que nadie 
Habrá que no la comprenda; 
Si es prec i so , aunque ella fuese 
Una santa Dorotea. 
Vamos, eso efc. tan palpable , 
Que no merece la pena . 
De gastar tiempo. ¿ Se va ? 
Muv bien pensado. ¿Se encierra? 
Lindamente. A vos os quita 
Quebraderos de cabeza , 
Y ella en qo viendo jamás 
Esa cara , está contenta : 
Con que , abreviarlo y agur. 

D. R O Q U E . 

¿Con que ello ha de ser por fuerza? 
Isabel! 

(Don Roque quiere detenerla. Doña Isabel, 
al acercarse á la puerta, le dirige las 
últimas palabras con entereza y reso-
lución. ) 

D * . I S A B E L . 

N o , no os escucho. 
I». B O Q U E . 

Pero ¿es posible que qu iera^ . . . . 
' D * . I S A B E L . 

N o me sigáis: apartad, 
Que en vos se me representa 
Un tirano aborrecido. 
Lejos de vuestra presencia 
Podre vivir ; pero ved 
Que si un error os empeña 
En obligarme á ceder , 
N o bastará la prudencia, 
Y es temible una muger 
Desesperada y resuelta. (Fase. 

D * . B E A T R I Z . 

Ya lo has visto : 110 la apures 



54 EL VIEJO Y 
D. R O Q U E . 

l iare todo lo que quiera. 
Dejadme vivir en paz , 
Dejadme.. . y Dios la haga buena. 

I>*. BFCATHIZ. 

Pero.. . 
U. B O Q U E . 

S í , mañana mismo j 
Haremos la dil igencia, 

• Mañana... Y que me perdone. 
Que yo la perdono á ella. 

SSCENA XIV. 

D O N ROQUE,1 MUÑOZ. 
* • I>. B O Q U E . 

¡Válgame Dios que muchacha! 
(Se pasen por la escena. con ademanes 

del mayor sentimiento. ) , 

LA NIÑA. 
¡ Válgame Dios ! 

M U Ñ O Z . 

N o creyera... 
D. R O Q U E . 

Calla, que en cuanto me digas 
Tendrás razón : pero deja 
Que reniegue de mí m i s m o ; 
Pues y o , por mi l igereza, 
He sido causa de todo. 
Ya lo p a g o , y aunque sea 
Tarde , reconozco ahora 
Que no son edades estas 
Para pensar en casorios. 

M U Ñ O Z . 

Si muchos Jo conocieran.. . 
Pero sí... Cuanto mas v i e jos , 
Mas niños y mas troneras. 

£ a C i T m c f i t i t ttueua. 
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£ a C o m p i a t l u i m 

P E R S O N A S . 

D O N E L E U T E R I O . D O Ñ A M A R I Q U I T A . D O N P E D R O . 
D O Ñ A A G U S T I N A . D O N H E R M O G E N E S . D O N A N T O N I O . 

D O N S E R A P I O . 
P I P I . 

La escena es en un café de Madrid , inmediato á un teatro. 

El t e a t r o r e p r e s e n t a u n a sa la c o n m e s a s , s i l l a s y a p a r a d o r d e c a f é ; en el f o r o u n a p u e r t a c o n e s c a -
le ra a la h a b i t a c i ó n p r i n c i p a l , y o t r a p u e r t a á u n l a d o , q u e d a p a s o á la ca l l e . 

La acción empieza d las cuatro de la tarde, y acaba ti las seis. 

A C T O P R I M E R O . 

E S C E N A P R I M E R A . 

D O N A N T O N I O , PIPI. 
(Don Antonio sentado junto á una mesa: 

Pipi paseándose.) 
L>. ANTONIO. 

Parece que se hunde el t echo ,P ip i . 
. P I P Í . 

Señor. 
D. ANTONIO. 

¿Qué gente hay arriba, que anda 
tal estrépito? ¿Son locos? 

P I P Í -

N o señor : poetas. 
D. ANTONIO. 

¿Como poetas? 
P I P Í . 

Sí señor : ¡así lo fuera y o ! ¡ N o es 
cosa! Y han tenido una gran comida. 
Burdeos, pajarete, marrasquino, uh! 

D. ANTONIO. 

¿Y con que motivo se hace esa fran-
cachela ? 

Y o no sé -, pero supongo que será 
en celebridad de la comedia nueva 
que se representa esta tarde , escrita 
por uno de ellos. 

D. ANTONIO. 

¿Con que han hecho una comedia? 
¡Haya picarillos ! 

P I P Í . 

¿Pues q u é , 110 lo sabia V .? 
D. ANTONIO. 

N o por cierto. 
P I P Í . 

Pues ahí está el anuncio en el Dia-
rio. H 

D. AN TONIO. 

En efecto , aquí está. (.Leyendo en 
el Diario , que está sobre la mesa.) CO-
M E D I A N U E V A I N T I T U L A D A : E L G R A N 

C E R C O D E V I E S A . ¡ N o es cosa ! Del s i -
tio de una ciudad hacen una comedía. 
¡S i son el diantre! ¡ A v , amigo Pipí! 



cuanto mas vale ser mozo de café qfue 
poeta ridiculo! 

P I P Í . 

Pues mire V . , la verdad, y o rane 
alegrara de saber hacer , as í , a l g u n a 
cosa.. . . 

I». A N T O N I O . 

Como ? 
P I P Í . 

Asi , de versos.... ¡Me gustan tarato 
los versos ! 

D. A N T O N I O . 

Oh ! los buenos versos son muy e s -
timables; pero hoy dia son tan p o e o s 
los que saben hacerlos, tan p o c i - s , 
tan pocos.... 

P I P Í . 

N o , pues los de arriba bien se c o -
noce que son del arte. ¡Válgame Ditos! 
cuantos lian echado por aquella bo<ra! 
Hasta las mugeres. 

D. A N T O N I O . 

Oiga ! ¿ También las señoras d e -
cían copi ¡1 Us? 

P I P Í . 

Vaya! Allí hay una doña A g u s t i -
na , que es muger del autor de la c o -
media. . . . Qué! Si V. viera... . Um;ts 
décimas componía de repente. . . . N o 
es así la otra , que en toda la mesa n o 
ha hecho mas que retozar con aqtiel 
don Hermógenes , y tirarle miguctas 
de pan al peluquin. 

D. A N T O N I O . 

¿Don Hermógenes está arriba? ¡Gran 
pedanton ! 

P I P Í . 

Pues con ese se ha estado jugando; 
y cuando la decían : «Mariquita, una 
c o p l a , vaya una cop la ,» se hacia la 
vergonzosa ; y por mas que la e s tuv ie -
ron azuzando á ver si rompia , na«la. 
Empezó una decima , y no la p u d o 
acabar porque decia que no e n c o n -
traba el consonante; pero doña A g u s -
t ina , su cuñada... . ol i! aquella sí. 

LA C O M E D Í A. N U E V A . 
Mire V. lo que es.... Ya se v e , en 
teniendo vena.... 

O. A N T O N I O . 

Seguramente. ¿Y cpiien es ese que 
cantaba poco lia, y daba aquellos gri-
tos tan descompasados? 

P I P Í . 

Oh ! ese es don Serapio. 
D . A N T O N I O . 

Pero ¿qué es? que ocupacion tiene? 

Él es. . . . mire V. , á el le Hainan 
don Serapio. 

D. A N T O N I O . 

Ah ! sí. Ese es aquel bulle bulle 
que hace gestos á las cómicas , y las 
tira dulces á la silla cuando pasan , v 
va todos los dias á saber quien dió 
cuchi l lada; y desde que se levanta 
hasta que se acuesta 110 cesa de ha-
blar ile la temporada de verano, la 
chupa del sobresaliente; y las partes 
de por medio. 

P I P Í . 

Ese mismo. Oh! ese es de los apa-
sionados finos. Aquí se viene todas las 
mañanas á desayunar ; y arma unas 
disputas con los peluqueros , que es 
un gusto oirle. Luego se va allá abajo, 
al barrio de Jesús; se juntan cuatro 
amigos , hablan de comed ias , alter-
can , r ien, fuman en los portales ; don 
Serapio los introduce aquí v acullá 
hasta que da la u n a , se despiden , v 
él se va á comer con el apuntador. 

D . A N T O N I O . 

¿Y ese don Serapio es amigo del 
autor de la comedia? 

P I P Í . 

Toma! Son uña y carne. Y" él ha 
compuesto el casamiento de doña Ma-
riquita, la hermana del poeta , con 
don Hermógenes. 

11. A N T O N I O . 

¿Qué me dices? ¿Don Hermógenes 
se casa ? 

L A COMEDIA N U E V A . 5 9 

estranjeros, particularmente los Fran-
c a v a si se casa! Como que parece 

que la boda no se ha hecho ya porque 
el novio no tiene un cuarto ni el p o e -
ta tampoco; pero le ha dicho que con 
el dinero que le dén por esta come-
dia , v lo que ganará en la impresión, 
les pondrá la casa y pagará las deudas 
de don Hermógenes, que parece que 
son bastantes. 

I). A N T O N I O . 

S í , serán. ¡ Cáspita si serán! Pero, 
y si la comedia apesta , y por conse-
cuencia ni se la pagan ni se vende, 
¿qué harán entonces? 

P I P Í . 

Entonces , ¿qué sé yo? ¡Pero qué! 
N o señor. Si dice don Serapio que co 
media mejor no se ha visto en tablas. 

D. A N T O N I O . 

Ah ! Pues si don Serapio lo dice 
no hay que temer. Es dinero contan-
te , sin remedio. Figúrate tú si don 
Serapio y el apuntador sabrán muy 
bien donde les aprieta el zapato , y 
cual comedia es b u e n a , y cual deja 
de serlo. 

P I P Í . 

Eso digo y o ; pero á veces... . Mire 
V. , no hay paciencia. Ayer , qué! 
les hubiera dado con una tranca. Vi-
nieron ahi tres ó cuatro á beber poncli, 
v empezaron á hablar de comedias: 
vaya ! yo no me puedo acordar de lo 
que deciau. Para ellos no habia nada 
bueno : ni autores , ni cómicos , ni 
vestidos , ni música , ni teatro. ¿ Qué 
sé yo cuanto dijeron aquellos maldi-
tos? Y dale con el arte , el a r t e , la 
moral , y.... Deje V. : las.... ¿Si me 
acordaré? Las.... ¡Válgate Dios! ¿Cómo 
decían? Las.... las reglas... . ¿Qué son 
las reglas ? 

D. A N T O N I O . 

Hombre , difícil es esplicárlelo. Re-
glas son unas cosr.s que usan allá los 

Pues , va decia yo : esto no es cosa 
de mi tierra. 

D . A N T O N I O . 

Sí tal : aquí también se gastan , y 
algunos han escrito comedias con re-
glas ; bien que no llegarán á media 
docena (por mucho que se estire la 
cuenta) las que se han compuesto . 

P I P Í . 

Pues ya se ve : mire V . , ¡reglas! N o • 
faltaba mas. ¿A qué no tiene reglas 
la comedia de h o y ! 

1). A N T O N I O . 

Oh! eso yo te lo lío : bien puedes 
apostar ciento contra uno á que no las 
tiene. 

P I P Í . 

Y las demás que van saliendo cada 
dia tampoco las tendrán : ¿no es ver-
dad V.? 

D . A N T O N I O . 

Tampoco. ¿Para qué? N o faltaba 
otra cosa sino que para hacer una co-
media se gastaran reglas. N o señor. 

P I P Í . 

Bien : me alegro. Dios quiera que 
pegue la de h o y , y luego verá V. 
cuantas escribe el bueno de don Eleu-
terio. Porque, lo que él d i c e , si y o 
me pudiera ajustar con los cómicos á 
jorna l , entonces.. . . ¡ya se ve ! mire 
V. si con un buen situado podia él.. . . 

I ) . A N T O N I O . 

Cierto. \Ap. ¡Que s impl ic idad! ) 
P I P Í . 

Entonces escribiría. Que! todos los 
meses sacaría do3 ó tres comedias ... 
Como es tan hábil.. . . 

D . A N T O N I O . 

¿Con que es muy h á b i l , eh? 
L'I P I . 

Toma ! Poquito le quiere el según-
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do ba rba ; y si eu él consistiera, va se 
hubieran echado las cuatro ó ¿¡neo 
comedias que tiene escritas : pero no 
han querido los otros, y ya se ve, 
como ellos lo pagan.... En diciendo : 
no nos ha gustado, ó así , andar ¡ qué 
diantres! Y luego como ellos saben lo 
que es bueno; y en fin, mire Y. si 
ellos.... ¿ISTo es verdad? 

^ D. A N T O N I O . 

Pues ya. 

P I P Í . 

Pero deje Y. , q u e a u n q u e e s ] a 

primera que le representan, me pa-
rece á mí que ha de dar golpe. 

!>• A N T O N I O . 

¿Con que es la primera? 
P I P Í . 

La primera. ¡Si es mozo todavía! Yo 
me acuerdo.... Habrá cuatro ó cinco 
anos que estaba de escribiente ahí en 
esa lotería de la esquina, y le iba muy 
ricamente; pero como despues se hizo 
pa j e , y el amo se le murió á lo mejor, 
y él se habia casado de secreto con la 
doncella, y tenia ya dos cr iaturas , v 
despues le han nacido otras dos ó tres; 
viéndose él as í , sin oficio ni benefi-
cio , ni pariente ni habiente, ha co-
gido y se ha hecho poeta. 

O- A N T O M O . 

Y lia hecho muy bien. 
P I P Í . 

Pues ya se ve: lo que él d ice , si 
me sopla la musa, puedo ganar un pe-
dazo de pan para mantener aquellos 
angelitos, y así ir trampeando hasta 
que Dios quiera abrir camino. 

ESCENA II. 

DON PEDRO, DON ANTONIO, 
PIPI. 

D- P E D R O . 

Café. 
(Don Pedro se sienta jullto a una mesa 

e l l a f é ) AnUm° P'PÍ U Se''VÍrá 

ÍA NUEVA. 

P I P Í . 

Al instante. 

O. ANionio. 
No me ha visto. 

P I P Í . 

¿Con leche? 

D. P E D R O . 

No... Basta. 

P I P Í . 

¿Quien es este? 
(Al retirarse, despues de haber servido eí 

café á don Pedro.) 

D. A N T O N I O . 

Este es don Pedro de Aguílar , 
hombre muy r ico, generoso, hon-

| r ado , de mucho talento; pero de un 
carácter tan ingenuo, tan serio y tan 
duro , que le hace intratable á cuan-
tos no son sus amigos. 

P I P Í . 

Le veo venir aquí algunas veces, 
pero nunca habla , siempre está dé 
mal humor. 

ESCESTA III. 

DON SER A PIO, DON ELEUTERIO, 
DON P E D R O , DON ANTONIO, 

PIPI. 

N. S E R A P I O . 

¡Pero hombre , dejarnos así! 
(Bajando la escalera, salen por la puerta 

del foro.) 

D . E L E U T E R I O . 

Si se lo he dicho á V. ya. La to -
nadilla que han puesto á mi fun-
ción no vale nada; la van á silbar , 
y quiero concluir esta mia para que 
la canten mañana. 

D. S E R A P I O . 

Mañana? ¿Con que mañana se ha 
de cantar, y aun no están hechas ni 
letra ni música ? 

D . E L E U T E R I O . 

Y aun esta tarde pudieran cantar-
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l a , si V. me apura. ¿Que dificultad? 
Ocho ó diez versos de introducción , 
diciendo que callen y at iendan, y 
chitito. Despues unas cuantas copli-
llas del mercader que h u r t a , el pelu-
quero que lleva papeles, la niña que 
está opi lada, el cadete que se baldó en 
el portal , cuatro equivoquillos, e tc . , 
y luego se concluye con seguidillas 
de la tempestad, el canar io , la pas-
torcilla y el arroyito. La música ya 
se sabe cual ha de ser : la que se po-
ne en todas ; se añade ó se quita un 
par de gorgoritos, y estamos al cabo 
de la calle. 

D . S E R A P I O . 

¡El diantre es V. ,hombre j Todo se 
lo halla hecho. 

D . E L E U T E R I O . 

Voy , voy á ver si la concluyo; 
falta muy poco. Súbase V. 
(Don Eleuterio se sienta junto á una mesa 

inmediata al foro : saca de la faltrique-
ra papel y tintero , y escribe.) 

I) . S E R A P I O . 

Voy al lá ; pero... 
D . E L E U T E R I O . 

Sí, s í , váyase V . ; y si quieren mas 
licor, que lo suba el mozo. 

D . S E R A P I O . 

Sí , siempre será bueno que lleven 
un par de frasquillos mas. Pipí! 

Señor! 

Palabra. 

I I . S E R A P I O . 

(Don Serapio habla en secreto á Pipi, y 
vuelve á irse por la puerta del foro : Pipi 
toma del aparador unos frasquillos , y 
se va por la misma parte.) 

D . A N T O N I O . 

¿Como va , amigo don Pedro? 
(Don Antonio se sienta cerca de don Pedro.) 

D . P E D R O . 

¡ O h , señor don Antonio! No habia 
reparado en V. Va bien. 

D. A N T O N I O . 

¿ V. á estas horas por aquí ? Se me 
hace estraño. 

D . P E D R O . 

En efecto lo es ; pero he comido ahí 
cerca. A fin de mesa se armó una dis-
puta entre dos literatos que apenas 
saben leer ; dijeron mil despropósitos, 
me fastidié, y me vine. 

D . A N T O N I O . 

Pues ; con ese genio tan raro que Y. 
t iene, se ve precisado á vivir como 
un ermitaño en medio de la Corte. 

I) . P E D R O . 

' No por cierto. Yo soy el primero 
en los espectáculos, en los paseos, en 
las diversiones públicas; alterno los 
placeres con el estudio; tengo pocos, 
pero buenos amigos, y á ellos debo 
los mas felices instantes de mi vida. 
Si en las concurrencias particulares 
soy raro algunas veces, siento ser lo; 
pero, ¿qué le he de hacer ? Yo no quie-
ro mentir, ni puedo disimular; y creo 
que el decir la verdad francamente es 
la prenda mas digna de un hombre 
de bien. 

I ) . A N T O N I O . 

Sí ; pero cuando la verdad es dura 
á quien ha de oir ía , ¿qué hace V.? 

D . P E D R O . 

Callo. 
D. A N T O N I O . 

¿Y si el silencio de V. le hace sos-
pechoso ? 

D. P E D R O . 

Me voy. 
1). A M O N I O . . 

No siempre puede uno dejar ol 
puesto , y entonces 

D. T E D R O . 

Entonces digo la verdad. 
D. A N T O N I O . 

Aquí mismo he oído hablar muchas 
veces de V. Todos aprecian su talen-
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to , su instrucción v su probidad ; pero 
no dejan de estrañar la aspereza de 
su carácter. 

D. P E D R O . 

¿ Y porque ? Porque no vengo á 
predicar al café; porque no vierto por 
la noche lo que leí por la mañana; 
porque no disputo, ni ostento erudi -
ción ridicula, como tres , ó cuatro , ó 
diez pedantes que vienen aquí á p e r -
der el día , y á escitar la admiración 
de los tontos y la risa de los hombres 
«le juicio. ¿Por eso me llaman áspero 
y estravagante? Poco me importa. Y o 
me hallo bien con la opinion que he 
seguido hasta aquí, de que en un café 

. jamás debe hablar en público el que 
sea prudente. 

1). A N T O N I O . 

Pues ¿que debe hacer? 
D. P E D R O . 

Tomar café. 
D . A N T O N I O . 

Viva ! Pero hablando de otra cosa , 
¿que plan tiene V. para esta tarde? 

D. P E D R O . 

A la comedia. 

D . A N T O N I O . 

¿Supongo que irá V. á ver la pieza 
nueva? 

D . P E D R O . 

¿ Qué , han mudado ? Ya no v o y . 

D. A N T O N I O . 

¿ P e r o , porque? Vea V. sus rare-
zas. 
( Pipi sale por la puerta del foro con sal-

vi Ha. copas y fresquillas, que dejará so-
bre el mostrador. 1 

I>. P E D R O . 

¿Y V. me pregunta porque? ¿Hav 
mas <[ue ver la lista de las comedias 
nuevas que se representan cada año, 
para inferir los motivos que tendré 
de no ver la de esta tarde ? 

D. E L E U T E R I O . 

Hola ! Parece que hablan de mi fun-
ción. 
( Escuchando la conversación de don Anto-

nio y don Pedro.) 

D. A N T O N I O . 

D e suerte , que ó es buena, 6 es nu-
la. Si es buena , se admira y se aplau-
de ; si por el contrario está llena de 
sandeces , se ríe uno , se pasa el rato, 
y tal vez 

D. P E D R O . 

Tal vez me han dado impulsos de 
tirar al teatro el sombrero , el bastón 
y el asiento, si hubiera podido. A nú 
me irrita lo cpie á V. le divierte. (Guar-
da don Eleuterio papel y tintero : se le-
vanta , y se va acercando poco á poco, 
hasta ponerse en medio de los dos.) Yo 
n o sé : V. tiene talento y la instruc-
ción necesaria para no equivocarse en 
materias de literatura; pero V. es el 
protector nato de todas las ridicule-
ces. Al paso que conoce V. y elogia 
las bellezas de una obra de méri to , 
n o se detiene en dar iguales aplausos 
á lo mas disparatado y absurdo ; v 
con una rociada de pullas, chufletas 
é ironías, hace V. creer al mayor idio-
ta que es un prodigio de habilidad. 
Y a se v e , V. dirá cpie se divierte; 
pero , amigo 

D . A N T O N I O . 

Sí señor que me divierto. Y por 
otra parte , ¿ no seria cosa cruel ir re-
partiendo por ahí desengaños amar-
gos á ciertos hombres cuya felicidad 
estriba en su propia ignorancia? ¿Ni 
c o m o es posible persuadirles 

D. E L E L L T E R I O . 

N o , pues.... Con permiso de Vds. 
La función de esta tarde es muy bo-
n i t a , seguramente : bien puede V. ir 
á verla , que yo le doy mi palabra de 
q u e le ha de gustar. 

D. A N T O N I O . 

¿Es este el autor? 
(Don Antonio se levanta,y despues de la 

pregunta que hace á Pipi vuelve á hablar 
con don Eleuterio.) 

P I P Í . 

El mismo. 
D. A N T O N I O . 

¿Y de quien es? ¿ Se sabe? 
Ü. E I . E U T E R I O . 

S e ñ o r , es de un sugeto bien naci-
d o , muy aplicado , de buen ingenio, 
que empieza ahora la carrera cómica; 
bien que el pobrecillo no tiene pro-
tección. 

D. P E D R O . 

Sí es esta la primera pieza «pie da 
al teatro , aun no puede quejarse : si 
ella es buena, agradará necesariamen-
te , y un gobierno ilustrado como el 
nuestro , que sabe cuanto interesan á 
una nación los progresos de la literatu-
ra, no dejará sin premio á cualquiera 
hombre de talento que sobresalga en 
un género tan difícil. 

I>. E L E U T E R I O . 

Todo eso va bien ; pero lo cierto es 
que el sugeto tendrá que contentarse 
con sus quince doblones que le darán 
los cómicos (si la comedia gusta) y 
muchas gracias. 

D. A N T O N I O . 

Quince ? Pues yo creí que eran 
veinte y cinco. 

D. E L E U T E R I O . 

N o señor: ahora en tiempo de calor 
no se da mas. Si fuera por el invier-
no, entonces 

D . A N T O N I O . 

Calle! ¿Con que en empezando á 
helar valen mas las comedias? Lo 
mismo sucede con los besugos. 
(Don Antonio se pasea. Don Eleuterio unas 

veces le dirige la palabra y otras se vuel-
ve hácia don Pedro, que no le contesta 
m le mira. Vuelve á hablar con don An-

tonio , parándose ó siguiéndole ; lo cuul 
formará juego de teatro.) 

D. E L E U T E R I O . 

Pues mire V . , aun con ser tan po-
co lo que dan , el autor se ajusta-
ría de buena gana para hacer por el 
precio todas las funciones que nece-
sitase la compañía'; pero hay muchas 
envidias. U n o s favorecen á este , otros 
á aquel , y es menester una tecla para 
mantenerse en la gracia de los pri-
meros voca les , que ¡ Y a , y a ! Y 
luego, como son tantos á escribir y 
cada uno procura despachar su géne-
ro , entran los empeños , las gratifica-, 
c iones , las rebajas Ahora mismo 
acaba de llegar un estudiante gallego 
con unas alforjas llenas de piezas ma-
nuscritas : comedias , follas , zarzue-
las , dramas , melodramas , loas , sai-
n e t e s ¿ Q«é sé yo cuanta ensalada 
trae allí ? Y anda solicitando que los 
cómicos le compren todo el surtido, y 
da cada obra á trescientos reales una 
con otra. ¡ Ya so ve! ¿ Quien ha de po-
der competir con un hombre que tra-
baja tan barato? 

D. A N T O N I O . 

Es verdad , amigo. Ese estudiante 
gallego hará malísima obra á los au-
tores de la Corte. 

D. E L E U T E R I O . 

Malísima. Ya ve V. como están lo» 
comestibles. 

D. A N T O N I O . 

Cierto. 
D . E L E U T E R I O . 

Lo que cuesta un mal vestido que 
uno se haga. 

D. A N T O N I O . 

En efecto. 
D. E L E U T E R I O . 

El cuarto. 
N. A N T O N I O . 

Oh! s i , el cuarto. Los caseros son 
crueles. 
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D, E L E U T E R I Ó . 

Y si hay familia 

D . A M O N I O . 

Tío hay duda; si hay familia es cosa 
terrible. 

D . E L E U T E R I O . 

Yaya V. á competir con el otro 
tuno, que con seis cuartos de callos 
y medio pan tiene el gasto hecho. 

D. A N T O N I O . 

¿ Y que remedio ? Ahí 110 hay mas 
sino arrimar el hombro al t rabajo, es-
cribir buenas piezas, darlas muy bara-
tas , que se representen , que aturdan 
al público, y ver si se puede dar con 
el gallego en tierra. Bien que la de 
esta tarde es escelente, y para mí 
tengo que 

D. E L E U T E R I O . 

¿La ha leido V.? 
D. A N T O N I O . 

No por cierto. 
D . P E D R O . 

¿La han impreso? 
D. E L E U T E R I O . 

Si señor. ¿Pues no se habia de im-
primir ? 

D. P E D R O . 

Mal hecho. Mientras no sufra el 
exámen del público en el teatro , está 
fnuy espuesta; y sobre todo, es de-
masiada confianza en un autor novel. 

D. A N T O N I O . 

Qué ! No señor. Si le digo á V. que 
es cosa muy buena. ¿Y donde se ven-
de? 

D . E L E U T E R I O . 

Se vende en los puestos del Diario, 
en la librería de Perez, en la de Iz-
quierdo , en la de Gil, en la de Zuri-
ta , y en el puesto de los cobradores 
á la entrada del coliseo. Se vende 
también en la tienda de vinos de la 
calle del Pez , en la del herbolario de 
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la calle Ancha, en la jabonería de la 
calle del Lobo, en la 

D . P E D R O . 

¿ Se acabará esta tarde esa relación ? 
D . E L E U T E R I O . 

Como el señor preguntaba 
D . P E U R O . 

Pero no preguntaba tanto. ¡ Si no 
hay paciencia ! 

D. A N T O N I O . 

Pues la he de comprar, no tiene 
remedio. 

P I P Í . 

Si yo tuviera dos reales. ¡ Voto va ! 
D . E L E U T E R I O . 

Véala V. aqui. 
( Saca una comedia impresa , y se lo. da á 

don Antonio. ) 
D . A N T O N I O . 

Oiga ! es esta. A ver. Y ha puesto 
su nombre. Bien , así me gusta : con 
eso la posteridad no se andará dando 
de calabazadas por averiguar la gra-
cia del autor. ( Lee don Antonio. ) POR 
D O N E L E U T E R I O C R I S P I N D E A N D O R -

RA.. .. «Salen el emperador Leopoldo, 
el Rey de Polonia y Federico senes-
cal , vestidos de gala , con acompa-
ñamiento de damas y magnates , y 
una brigada de húsares á caballo. » 
¡Soberbia entrada ! «Y dice el Empe-
rador : 

Ya sabéis, vasallos míos, 
Que habrá dos meses y medio 
Que el turco puso á Viena 
Con sus tropas el asedio, 
Y que para resistirle 
Unimos nuestros denuedos, 
Dando nuestros nobles brios , 
En repetidos encuentros, 
Las pruebas mas relevantes 
De nuestros invictos pechos. » 

¡Que estilo tiene! Càspita ! ¡ Que bien 
pone la pluma el picaro ! 

« Bien conozco que la falta 
Del necesario alimento 
Ha sido tal, que rendidos 
Ds la hambre á los esfuerzos, 
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Hemos comido ratones. 
Sapos y sucios insectos.» 

D . E L L I T T E R I O . 

¿ Qué tal ? ¿No le parece á V. bien ? 
(Hablando a don Pedro. ) 

I ) . P E D R O . 

Eh ! á mí, que 

I ) . E L E U T E R I O . 

Me alegro que le guste á V. Pero 
110; doude hay un paso muy fuerte es 
ai principio del segundo acto. Bús-
quele V ahí por allí ha de es-
tar. Cuando la dama se cae muerta 
de hambre. 

I>. A N T O N I O . 

Muerta ? 
D . E L E U T E R I O . 

Sí señor , muerta. 
R>. A N T O N I O . 

¡ Que situación tan cómica! Y estas 
esclamaciones que hace aquí, ¿con-
tra quien son ? 

D . E L E U T E R I O . 

Contra el visir , que la tuvo seis 
dias sin comer, porque ella no queria 
ser su concubina. 

D. A N T O N I O . 

Pobrecita! ¡Ya se ve ! El visir seria 
un bruto. 

D . E L E U T E R I O . 

Sí señor. 
D. A N T O N I O . 

Hombre arrebatado: eh ? 
D . E L E U T E R I O . 

Sí señor. 

J5. A N T O N I O . 

A Lascivo como un mico, feote de 
cara: ¿es verdad ? 

D . E L E U T E R I O . 

Cierto. 
D . A N T O N I O . 

Alto, moreno, 1111 poco bizco, gran-
des bigotes. 

D. E L E U T E R I O . 

Si señor, sí. Lo mismo me le he fi-
gurado yo. 

D . A N T O N I O . 

¡ Enorme animal ! Pues 110, la da-
ma no se muerde la lengua. ¡No es 
cosa como le pone ! Oiga V. , don Pe-
dro. 

D . P E Ü R O . 

No, por Dios ; no lo lea V. 
I ) . E L E U T E R I O . 

Es que es uno de los pedazos mas 
terribles de la comedia. 

D. P E D R O . 

Con todo eso. 
D . E Í . E U r E R I O . 

Lleno de fuego. 
D. P E D R O . 

Ya. 
D. E L E U T E R I O . 

Buena versificación. 

I I . P E D R O . 

No importa. 
L>. E L E U T E R I O . 

Que alborotará en el teatro si la 
dama lo esfuerza. 

D . P E D R O . 

Hombre, si he dicho ya que 

D . A N T O N I O . 

Pero á lo menos, el final del acto 
segundo es menester oirle. 
{Lee don Antonio, y al acabar da la co-

media á dan Eleuterio.) 

F.MP. y en tanta que mis recelos 
V I S I R . Y mientras mis esperanzas 
S E N E S C . Y hasta que mis enemigos... 
EMP. Averiguo. 
V I S I R . I.ogre. 
S E N E S C . Caigan. 
EMP. Rencores, dadme favor. 
V I S I R . No me dejes, tolerancia. 
S E N E S C . Denuedo , asiste á mi brazo. 
T O D O S . Para que admire la patria 

El mas generoso ardid 
Y la mas tremenda hazaña. 



ti. I>EDBO , S « levanta impaciente , en ade-
man de irse. 

Vamos : no hay quien pueda sufrir 
tanto disparate. 

D. E L E U T E R I O . 

¿Disparates ios llama V. ? 
D. P E D R O . 

¿Pues no? 
( Don Antonio observa á don Eleuterio y 

a don Pedro , y se rie de entrambos. ) 

D . E L E U T E R I O . 

¡Vaya que es también demasiado! 
Disparates! Pues n o , no los l laman 
disparates los hombres inteligentes 
que han leido la comedia. Cierto que 
me ha chocado. Disparates! Y no se 
ve otra cosa en el teatro todos los dias, 
v siempre gusta, y siempre lo aplau-
den á rabiar. 

D . P E D R O . 

¿Y esto se representa en una nación 
culta? 

D. E L E U T E R I O . 

¡Cuenta que me ha dejado contento 
la espresion! Disparates! 

D . P E D R O . 

¿ Y esto se imprime, para que los 
estranjeros se burlen de nosotros ? 

D. E l E U T E H I O . * 

¡Llamar disparates á una especie de 
coro entre el emperador, el visir y el 
senescal! Y o 110 sé qué quieren estas 
c;entes. Si hoy dia no se puede esci ibir 
nada , nada que 110 se muerda y se 
censure.^ Disparates! ¡Cuidado que . . . 

PIPÍ. 
N o haga V. caso. 

E . E L E U T E R I O . hablando con Pipi hasta el 
fin de la escena. 

Y o no hago caso; pero me enfada 
que hablen así. Figúrate tú si la con-
clusión puede ser mas natural , ni mas 
ingeniosa. El emperador está lleno de 
miedo, por un papel que se ha e n -
contrado en el suelo sin firma ni s o -
brescrito, en que se trata de matarle. 

El visir está rabiando por gozar de 
la hermosura de Margarita , hija del 
conde de Strambangaum, que es el 
traidor 

P I P Í . 

Cal le! ¡Hay traidor también! ¡Co-
mo m e gustan á mí las comedias en 
que hay traidor! 

V. E L E U T E R I O . 

Pues como digo, el visir está loco 
de amores por ella; el senescal , que es 
hombre de bien si los h a y , no las tie-
n e todas consigo, porque sabe que el 
conde anda tras de quitarle el empleo, 
y continuamente lleva chismes al em-
perador contra é l : de modo , que c o -
mo cada uno de estos tres personajes 
está ocupado en su asunto, habla de 
e l l o , v no hay cosa mas natural. 
( Lee don Eleuterio ; lo suspende, y se 

guarda la comedia.) 
Y en tan to que ruis recelos. . . 
V mientras mis esperanzas 
y hasta que mis... 

¡ A h , señor don Hermógenes! á que 
buena ocasion llega V . ! 
(Sale don Hermógenes por la puerta del 

foro.) 

ESCENA IV. 

D. HERMOGENES, D. ELEUTERIO, 
D . P E D R O , D. A N T O N I O , PIPI. 

D . H E R M Ó G E N E S . 

Buenas tardes, señores. 
D. P E D R C . 

A la orden de V. 
D. A N T O N I O . 

Felicísimas , amigo don Hermó 
genct.. 

D. E L E U T E R I O . 

D i g o , me parece que el señor don 
Hermógenes será juez muy abonado 
(Don Pedro se acerca á la mesa en 
que está el D i a r i o ; lee para si, y á 
veces presta atención á lo que hablan 

I 

los demás.) para decidir la cuestión 
que se trata : todo el mundo sabe su 
instrucción y lo que ha trabajado en 
los papeles periódicos, las traduccio-
nes que ha hecho del francés, sus ac-
tos l i terarios, y sobre todo , la escru-
pulosidad y el rigor con que censura 
las obras agenas. Pues yo quiero que 
nos diga... 

D . H E R M Ó G E N E S . 

V. me confunde con elogios que no 
merezco , señor don Eleuterio. V. solo 
es acreedor á toda alabanza, por ha-
ber l legado en su edad juvenil al pi-
náculo del saber. Su ingenio de V . , el 
mas ameno de nuestros dias , su pro-
funda erudic ión, su delicado gusto en 
el arte rítmica, su... 

D . E L E U T E R I O . 

Vaya , dejemos eso. 
D . H E R M Ó G E N E S . 

Su docil idad, su moderación.. . 
D . E L E U T E R I O . 

Bien; pero aquí se trata solamente 
de saber si.. . 

D . H E R M Ó G E N E S . 

Estas prendas sí que merecen ad-
miración y encomio. 

D. E L E U T E R I O . 

Y a , eso sí; pero díganos V. lisa y 
llanamente si la comedía que hoy se 
representa es disparatada ó no. 

I>. H E R M Ó G E N E S . 

Disparatada ? ¿ Y quien ha pro-
rumpido en un aserto tan... 

D. E L E U T E R I O . 

Eso no hace al caso. Diganos V. lo 
que le parece, y nada mas. 

D . H E R M Ó G E N E S . 

Sí d iré; pero antes de todo con-
viene saber que el poema dramático 
admite dos géneros de fábula. Sunt 
autem fabulte, altee simpliees, alicc im-
plexa?. Es doctrina de Aristóteles. Pe-

ro lo diré en griego para mayor cla-
ridad. Eisi de ton mython oi nien 
aploi oi de peplegmenoi. Cai gar ai 
praxeis... 

1 ' . E L E U T E R I O . 

H o m b r e ; pero si.. . 
N . A N T O N I O , siéntase en una silla , haciendo 

esfuerzos para contener la risa. 
Y o reviento. 

D. H E R M Ó G E N E S . 

Cai gar ai praxeis on mimaseis oi... 
D. E L E U T E R I O . 

Pero... 
D. H E R M Ó G E N E S . 

Mythoi eisi/i yparc/iousin. 
D. E L E U T E R I O . 

Pero si 110 es eso lo que á V. se le 
pregunta. 

D . H E R M Ó G E N E S . 

Ya estoy, en la cuestión. Bien que , 
para 1a mejor inteligencia , conven-
dría esplicar lo que los críticos en-
tienden por prótasis, epítasis , catás-
tasis, catástrofe^peripecia , agnicion, 
ó anagnórisis, partes necesarias á toda 
buena comedia , y que según Escalí-
gero , Vossio , Dacier , Marmontel , 
Casteivetro y Daniel Heinsio.. . 

D. E L E U T E R I O . 

Bien, todo eso es admirable; pero.. 
11. P E D R O . 

Este hombre es loco. 
D. H E R M Ó G E N E S . 

Si consideramos el origen del tea-
tro , hallarémos que los Megareos, los 
Sículos y los Atenienses.. . 

D . E L E U T E R I O . 

Don Hermógenes, por amor de 
Dios , si no.. . 

v 
D. U E R M O G E N E S . 

Véanse los dramas griegos, y h a -
llarémos que Anaxippo, Anaxándri -
d e s , Eupol i s , Antiphanes, Phi l ípi -
des , Cratino, Crátes , Epicrátes, Me-
necrátes y Pherecrátes... 



ti. I>EDBO , S « levanta impaciente , en ade-
man de irse. 

Vamos : no hay quien pueda sufrir 
tanto disparate. 

D. E L E U T E R I O . 

¿Disparates ios llama V. ? 
U. P E D R O . 

¿Pues no? 
( Don Antonio observa á don Eleuterio y 

a don Pedro , y se rie de entrambos. ) 

D . E L E U T E R I O . 

¡Vaya que es también demasiado! 
Disparates! Pues n o , no los l laman 
disparates los hombres inteligentes 
que han leido la comedia. Cierto que 
me ha chocado. Disparates! Y no se 
ve otra cosa en el teatro todos los dias, 
v siempre gusta, y siempre lo aplau-
den á rabiar. 

D . P E D R O . 

¿Y esto se representa en una nación 
culta? 

D. E L E U T E R I O . 

¡Cuenta que me ha dejado contento 
la espresion! Disparates! 

O . P E D R O . 

¿ Y esto se imprime, para que los 
estranjeros se burlen de nosotros ? 

D. E l E U T E H I O . * 

¡Llamar disparates á una especie de 
coro entre el emperador, el visir y el 
senescal! Y o no sé qué quieren estas 
c;entes. Si hoy dia no se puede esci ibir 
nada , nada que 110 se muerda y se 
censure- Disparates! ¡Cuidado que . . . 

P I P Í . 

N o haga V. caso. 
E . E L E U T E R I O . hablando con Pipi hasta el 

fin de la escena. 

Y o no hago caso; pero me enfada 
que hablen así. Figúrate tú si la con-
clusión puede ser mas natural , ni mas 
ingeniosa. El emperador está lleno de 
miedo, por un papel que se ha e n -
contrado en el suelo sin firma ni s o -
brescrito, en que se trata de matarle. 

El visir está rabiando por gozar de 
la hermosura de Margarita , hija del 
conde de Strambangaum, que es el 
traidor 

P I P Í . 

Cal le! ¡Hay traidor también! ¡Co-
mo m e gustan á mí las comedias en 
que hay traidor! 

V. E L E U T E R I O . 

Pues como digo, el visir está loco 
de amores por ella; el senescal , que es 
hombre de bien si los h a y , no las tie-
n e todas consigo, porque sabe que el 
conde anda tras de quitarle el empleo, 
y continuamente lleva chismes al em-
perador contra é l : de modo , que c o -
mo cada uno de estos tres personajes 
está ocupado en su asunto, habla de 
e l l o , v no hay cosa mas natural. 
( Lee don Eleuterio ; lo suspende, y se 

guarda la comedia.) 
Y e n t a n t o q u e n ¡ i s r e c e l o s . . . 

V m i e n t r a s m i s e s p e r a n z a s 

y h a s t a q u e m i s . . . 

¡ A h , señor don Hermógenes! á que 
buena ocasion llega V . ! 
(Sale don Hermógenes por la puerta del 

foro.) 

ESCENA IV. 

D. HERMOGENES, D. ELEUTERIO, 
D . P E D R O , D. A N T O N I O , PIPI. 

D . H E R M Ó G E N E S . 

Buenas tardes, señores. 
D. P E D R C . 

A la orden de V. 
D. A N T O N I O . 

Felicísimas , amigo don Hermó 
genct.. 

D. E L E U T E R I O . 

D i g o , me parece que el señor don 
Hermógenes será juez muy abonado 
(Don Pedro se acerca á la mesa en 
e/ur está el D i a r i o ; lee para si, y á 
veres presta atención á lo que hablan 

i 

los demás.) para decidir la cuestión 
que se trata : todo el mundo sabe su 
instrucción y lo que ha trabajado en 
los papeles periódicos, las traduccio-
nes que ha hecho del francés , sus ac-
tos l i terarios, y sobre todo , la escru-
pulosidad y el rigor con que censura 
las obras agenas. Pues yo quiero que 
nos diga... 

D . H E R M Ó G E N E S . 

V. me confunde con elogios que no 
merezco , señor don Eleuterio. V. solo 
es acreedor á toda alabanza, por ha-
ber l legado en su edad juvenil al pi-
náculo del saber. Su ingenio de V . , el 
mas ameno de nuestros dias , su pro-
funda erudic ión, su delicado gusto en 
el arte rítmica, su... 

D . E L E U T E R I O . 

Vaya , dejemos eso. 
D . H E R M Ó G E N E S . 

Su docil idad, su moderación.. . 
D . E L E U T E R I O . 

Bien; pero aquí se trata solamente 
de saber si.. . 

D . H E R M Ó G E N E S . 

Estas prendas sí que merecen ad-
miración y encomio. 

D. E L E U T E R I O . 

Y a , eso sí; pero díganos V. lisa y 
llanamente si la comedia que hoy se 
representa es disparatada ó no. 

I>. H E R M Ó G E N E S . 

Disparatada ? ¿ Y quien ha pro-
rumpido en un aserto tan... 

D. E L E U T E R I O . 

Eso no hace al caso. Diganos V. lo 
que le parece, y nada mas. 

D . H E R M Ó G E N E S . 

Sí d iré; pero antes de todo con-
viene saber que el poema dramático 
admite dos géneros de fábula. Sttnt 
autem fabulte, altee simplices, alia? im-
plexa. Es doctrina de Aristóteles. Pe-

ro lo diré en griego para mayor cla-
r i d a d . Eisi de ton mython oí men 
aploi oi de peplegmenoi. Cai gar ai 
praxeis... 

1 ' . E L E U T E R I O . 

H o m b r e ; pero si.. . 
N . A N T O N I O , siéntase en una silla , haciendo 

esfuerzos para contener la risa. 
Y o reviento. 

O . H E R M Ó G E N E S . 

Cai gar ai praxeis on mimaseis oi... 

D. E L E U T E R I O . 

Pero... 
D. H E R M Ó G E N E S . 

Mythoi eisi/t yparc/iousin. 

D. E L E U T E R I O . 

Pero si no es eso lo que á V. se le 
pregunta. 

I>. H E R M Ó G E N E S . 

Ya estoy, en la cuestión. Bien que , 
para ¡a mejor inteligencia , conven-
dría esplicar lo que los críticos en-
tienden por prótasis, epítasis , catás-
tasis, catástrofe p e r i p e c i a , agnicion, 
ó anagnórisis, partes necesarias á toda 
buena comedia , y que según Escalí-
g e n , Vossio , Dacier , Marmontel , 
Casteivetro y Daniel Heinsio.. . 

L>. E L E U T E R I O . 

Bien, todo eso es admirable; pero.. 
11. P E D R O . 

Este hombre es loco. 
D. H E R M Ó G E N E S . 

Si consideramos el origen del tea-
tro , hallarémos que los Megareos, los 
Sículos y los Atenienses.. . 

I ) . E L E U T E R I O . 

Don Hermógenes, por amor de 
Dios , si no.. . v 

D. U E R M O G E N E S . 

Véanse los dramas griegos, y h a -
llarémos que Anaxippo, Anaxándri -
d e s , Eúpol i s , Antíphanes, Phi l ípi -
des , Cratino, Crátes , Epicrátes, Me-
necrátes y Pherecrátes... 



68 LA COMED 
D. E L E U T E R I O . 

Si Ic he dicho á Y. que. . . 
U. U E R M O G B N E S . 

Y los mas celebérrimos dramatur-
gos de la edad pretérita, todos , todos 
convinieron nomine discrepante en 
que la prótasis debe preceder á la ca-
tástrofe necesariamente. Es así que la 
comedia del Cerco de Viena... 
I ) . P E D R O , se encamina hacia la puerta. 

Don Antonio se levanta y procura dete-
nerle. 

A Dios , señores. 
D . A N T O N I O . 

¿ Se va V . , don Pedro ? 
D. P E D R O . 

¿ Pues quien , sino V . , tendrá fres-
cura para oir eso? 

D. A N T O N I O . 

Pero si el ami;ro don Hermógenes O O 
nos va á probar con la autoridad de 
Hipócrates y Martin Lutero que la 
pieza consabida , lejos de ser un de-
satino... • 

D. H E R M Ó G E N E S . 

Ese es mi intento; probar que es 
un acéfalo insipiente cualquiera que 
haya dicho que la tal comedia c o n -
tiene irregularidades absurdas; y yo 
aseguro que delante de mí ninguno 
se hubiera atrevido á propalar tal 
aserción. 

D . P E D R O . 

Pues yo delante de V. la propalo , 
y le digo que por lo que el señor ha 
leído de el la, y por ser Y. el que la 
abona, infiero que ha de ser cosa de-
testable; «pie su autor será un hombre 
sin principios ni talento; y que V. es 
un erudito á la v ioleta , presumido v 
fastidioso hasta no mas. A Dios¿ s e -
ñores. 

( Hace i/ue se va y vuelve.) 

I>. E L E I I T E R I O , señalando « don Antonio. 

Pues á este caballero le ha parecí 

do muy bien lo que ha visto de ella, 
Ü. P E D R O . 

A ese caballero le ha parecido niuv 
mal; pero es hombre de buen hu-
mor , y gusta de divertirse. A mí nie 
lastima en verdad la suerte de estos 
escritores que' entontecen al vulgo con 
obras tan desatinadas y monstruosas, 
dictadas mas que por el ingenio por 
la necesidad ó la j»resunción. Yo no 
conozco al autor de esa comedia, ni 
sé quien es; pero si Vds. , como pare-
ce , son amigos suyos , digaule en ca-
ridad que se deje de escribir tales 
desvarios; que aun está á tiempo, 
puesto «pie es la primera obra que 
publ ica ; que no le engañe el mal 
ejemplo de los que deliran á destajo; 
«jue siga otra carrera, en que por 
medio tle u n trabajo honesto podrá 
socorrer sus necesidades y asistir á su 
familia , si la tiene. Díganle Vds. «pie 
el teatro español tiene de sobra autor-
cilios chanflones «pie le abastezcan de 
mamarrachos; que lo que necesita es 
una reforma fundamental en todas sus 
partes; y que mientras esta no se ve-
rifique , los buenos ingenios que tiene 
la Nac ión , ó no harán nada , ó liarán 
lo «[ue únicamente baste para mani-
festar que saben escribir con acierto, 
y que no quieren escribir. 

D . H E R M Ó G E N E S . 

¡! Bien dice Séneca en su Epístola 
¡i diez y ocho que. . . " 

D. P E D R O . 

Séneca dice en todas sus Epístolas 
«pie V . es un pedanton ridículo á 
quien yo no puedo aguantar. A Dios, 
señores. 

ESCENA V. 

D O N A N T O N I O , D. ELEUTERIO, 
D. HERMOGENES , PIPI. 

I». H K R M Ó G E N E 5 . 

¡ Y o pedanton ! (Encarándose hácid 

la puerta por donde se fue don Pedro. 
Don E leu te rio se pasea inquieto por el 
teatro.) ¡ Y o , que he compuesto siete 
prolusiones greco-latinas sobre los 
puntos mas delicados del derecho! 

D. E L E U T E R I O . 

¡Lo que él entenderá de comedias 
Cuando dice que la conclusión del se-
gundo acto es mala! 

D. H E R M Ó G E N E S . 

El será el pedanton. 
D. E L E U T E R I O . 

¡Hablar así de una pieza que ha de 
durar lo menos quince dias! Y si em-
pieza á llover 

D. H E R M Ó G E N E S . 

Yo estoy graduado en l e y e s , y soy 
opositor á cátedras., v soy académico, 
y no he querido ser dómine de Pioz. 

D . A N T O N I O . 

Nadie pone duda en el mérito de 
V. , señor don Hermógenes , nadie ; 
pero esto ya se acabó , y no es cosa 
de acalorarse. 

D . E L E U T E R I O . 

Pues la comedia lia de gustar, mal 
que le pese. 

D . A N T O N I O . 

Sí señor , gustará. Voy á ver si le i 
alcanzo; y velis nolis, he de hacer 
«jue la vea para castigarle. 

D. E L E U T E R I O . 

Buen pensamiento : s í , vaya V. 
O. A N T O N I O . 

En mi vida he visto locos mas locos. ¡ 

ESCENA VI. 

D. HERMOGENES, D. ELEUTERIO. 
D . E L E U T E R I O . 

¡Ll 
amar detestable á la comedia ! 

¡Vaya que estos hombres gastan un 
lenguaje «pie da gozo o ír le! D. H E R M Ó G E N E S . 

¿quila non < api/ muscas, don F.leu 

terio. Quiero decir que no haga V. 
caso. A la sombra del mérito crece la 
envidia. A mí me sucede lo mismo. 
Ya ve V. si y o sé algo.... 

D. E L E U T E R I O . 

Oh ! 
D. H E R U Ó C B . N E S . 

Digo , me parece que (sin vanidad) 
pocos habrá que. . . . 

D. E L E U T E R I O . 

Ninguno. Vamos ; tan completo 
como V. , ninguno. 

D. H E R M Ó G E N E S . 

Que reúnan el ingenio á la erudi-
ción, la aplicación al gusto, del modo 
que yo (sin alabarme) he llegado á 
reunirlos. Eh? 

D. E L E U T E R I O . 

Vaya , de eso no hay que hablar: 
es mas claro que el sol que nos a lum-
bra. 

D. H E R M Ó G E N E S . 

Pues bien. A p e ^ r de eso, hay quien 
me llama pedante , y casquivano, y 
animal cuadrúpedo. A y e r , sin ir mas 
lejos , me lo dijeron en la puerta del 
Sol delante de cuarenta ó cincuenta 
personas. 

D . E L E U T E R I O . 

Picardía! ¿Y V. qué hizo? 

D. H E R M Ó G E N E S . 

Lo que debe hacer 1111 gran filósofo. 
Callé, tomé un p o l v o , y me fui á oir 
una misa á la Soledad. 

I>. E L E U T E R I O . 

Envidia t o d o , envidia. ¿Vamos ar-
riba? 

U. H E R M Ó G E N E S . 

Esto lo digo para (jue V. se anime, 
V le aseguro (¡ue los aplausos que. . . . 
Pero , dígame V . , ¿ni siquiera una 
onza de oro le han querido adelantar 
á V. á cuenta de los quince doblones 



D. LLEU T ' I -RIO. 

Nada , ni un ochavo. Ya sabe V. 
las dificultades que ha habido para 
que esa gente la reciba. Por último 
hemos quedado en que 110 han de dar-
me nada hasta ver si la pieza gusta 
ó 110. 

D. H E R M O G E N E S . 

¡Oh , corvas almas! ¡Y precisamen-
te en la ocasiou mas crítica para mí! 
Bien dice Tito L i v i o , que cuando.... 

D. E L E U T E R I O . 

Pues ¿qué hay de nuevo? 
D . H E R M O G E N E S . 

Ese bruto de mi casero.... El hom-
bre mas ignorante que conozco. Por 
año y medio que le debo de alquileres 
me pierde el respeto , me amenaza... . 

D . E L E U T E R ( O . 

N o hay que afligirse. Mañana ó 
esotro es regular que me dén el di-
nero : pagarémos á ese bribón ; v si 
tiene Y. algún pico en la hostería, 
también se.. . . ^ 

D. H E R M Ó G E N E S . 

Sí, aun hay un piqui l io; cosa corta. 
D. E L E U T E R I O . 

Pues bien : con la impresión lo me-
nos ganaré cuatro mil reales. 

O , H E R M Ó G E N E S . 

Lo menos. Se vende toda segura-
mente. 

( Vase Pipi por la puerta del foro. ) 

D. E L E U T E R I O . 

Pues con ese dinero saldrémos de 
apuros : se adornará el cuarto nuevo; 
unas sillas , una cama y algún otro 
chisme. Se casa V. Mariquita , como 
V. sabe , es aplicada, hacendosilla y 
muy m u g e r : Vds. estarán en mi casa 
continuamente. Y o iré dando las otras 
cuatro comedias , que, pegando la de 
h o y , las recibirán los cómicos con 
palio. Pillo la moneda , las imprimo, 

se venden : entretanto ya tendré al-
gunas hechas , y otras en el telar. Ya-
ya , no hay que temer. Y sobre todo, 
V. saldrá colocado de hoy á mañana: 
una intendencia , una toga , una em-
bajada, ¿qué sé yo? Ello es que el 
Ministro le estima á V. : ¿no es ver-
dad ? 

D . H E R M Ó G E N E S . 

Tres visitas le hairo cada dia. 
D. E L E U T E R I O . 

Sí , apretarle , apretarle. Subamos 
arriba , que las mugeres va estarán.... 

D. H E R M Ó G E N E S . 

Diez y siete memoriales le he en-
tregado la semana última. 

D . E L E U T E R I O . 

¿Y qué dice? 
D. H E R M Ó G E N E S . 

En uno de ellos puse por lema 
aquel celebérrimo dicho del Poeta: 
Pallida mors ccquo pulsat pede pau-
perurn tabernas regumque turres. 

D . E L E U T E R I O . 

¿Y qué dijo cuando leyó eso de las 
tabernas ? 

D. H E R M O G E N E S . 

Que bien ; que ya está enterado de 
mi solicitud. 

U. E L E U T E R I O . 

¡ Pues , no le digo á Y.! Vamos , eso 
está conseguido. 

D . H E R M Ó G E N E S . 

Mucho lo d e s e o , para que á este 
consorcio apetecido acompañe el epi-
sodio de tener que comer, puesto que 
sine Cerere et Bacho friget Venus. Y 
entonces, o h ! entonces.. . Con un buen 
empleo y la blanca mano de Mariqui-
ta , ninguna otra cosa me queda que 
apetecer sino que el Cielo me conceda 
numerosa y masculina sucesión. 

(Vanse por la puerta del foro.) 

ACTO SEGUNDO. 

ESCENA X. 

DOÑA A G U S T I N A , D O Ñ A MARI-
Q U I T A , D. SER APIO, D. HER-
MOGENES , D. ELEUTERIO. 

(Salen por la puerta del foro. ) 

D. S E R A P I O . 

El trueque de los puñales, créame 
V. , es de lo mejor que se ha visto. 

L>. E L E U T E R I O . 

¿Y el sueño del emperador? 
D * . A G U S T I N A . 

¿Y la oracion que hace el visir á 
sus ídolos ? 

I>*. M A R I Q U I T A . „ 

Pero á mí me parece que no es re-
gular que el emperador se durmiera, 
precisamente en la ocasion mas. . . . . 

U. H E R M Ó G E N E S . 

Señora , el sueño es natural en el 
hombre, v no hay dificultad en que 
un emperador se duerma, porque los 
vapores húmedos que suben al cele-
bro 

I I * . A G U S T I N A . 

P e r o ¿ V . hace caso de el la? ¡Que 
tontería! Si no sabe lo que se dice... . 
Y á todo esto , ¿que hora tenemos? 

D . S E R A P I O . 

•Serán... Deje V. Podrán ser ahora... 

O . H E R M Ó G E N E S . 

Aquí está mi reloj (Saca su reloj. ) 
que es puntualísimo. Tres v media 
cabales. 

D * . A G U S T I N A . 

Olí! pues aun tenemos t iempo. Sen-
témonos , una vez que no hay gente. 

[Siéntanse todos, menos don Eleuterio.) 

O . S E R A P I O . 

¿Que gente ha de haber? Si fuera 
en otro cualquier dia pero hoy 
todo el mundo va á la comedia. 

D * . A G U S T I N A . 

Estará l l eno , lleno. 
U. S E R A P I O . 

Habrá hombre que dará esta tarde 
dos medallas por un asiento de lu-
neta. 

D. E L E U T E R I O . 

Ya se ve. . . comedia nueva , autor 
nuevo , y 

I>". A G U S T I N A . 

Y que ya la habrán leido muchísi-
mos , y sabrán lo que es. V a y a , no 
cabrá un alfiler, aunque fuera el co-
liseo siete veces ma» grande. 

D . S E B A P I O . 

Hoy los chorizos se mueren de frió 
y de miedo. Ayer noche apostaba y o 
al marido de la Graciosa seis onzas de 
oro á que no tienen esta tarde en su 
corral cien reales de entrada. 

D. E L E U T E R I O . 

¿Con que la apuesta se hizo en 
efecto ? Eh ? 

D . S E R A P I O . 

N o llegó el caso , porque yo no te-
nia en el bolsillo mas que dos reales 
y unos cuartos Pero ¡como los hice 
rabiar! y que 

D. E L E U T E R I O . 

Soy con V d s . ; voy aquí á la l ibre-
r ía , y vuelvo. 

N * . A G U S T I N A . 

¿ A qué ? 
D. E L E U T E R I O . 

¿ N o te lo he dicho? Si encargué 



D. LLEU T ' I -RIO. 

Nada , ni un ochavo. Ya sabe V. 
las dificultades que ha habido para 
que esa gente la reciba. Por último 
hemos quedado en que 110 han de dar-
me nada hasta ver si la pieza gusta 
ó 110. 

D. H E R M O G E N E S . 

¡Oh , corvas almas! ¡Y precisamen-
te en la ocastou mas crítica para mí! 
Bien dice Tito L i v i o , que cuando.... 

D. E L E U T E R I O . 

Pues ¿qué hay de nuevo? 
D . H E R M O G E N E S . 

Ese bruto de mi casero.... El hom-
bre mas ignorante que conozco. Por 
año y medio que le debo de alquileres 
me pierde el respeto , me amenaza... . 

D . E L E U T E R ( O . 

N o hay que afligirse. Mañana ó 
esotro es regular que me dén el di-
nero : pagarémos á ese bribón ; v si 
tiene V. algún pico en la hostería, 
también se.. . . ^ 

D. H E R M Ó G E N E S . 

Sí, aun hay un piquil lo; cosa corta. 
D. E L E U T E R I O . 

Pues bien : con la impresión lo me-
nos ganaré cuatro mil reales. 

O , H E R M Ó G E N E S . 

Lo menos. Se vende toda segura-
mente. 

( Vase Pipi por la puerta del foro. ) 

D. E L E U T E R I O . 

Pues con ese dinero saldrémos de 
apuros : se adornará el cuarto nuevo; 
unas sillas , una cama y algún otro 
chisme. Se casa V. Mariquita, como 
V. sabe , es aplicada, hacendosilla y 
muy muger: Vds. estarán en mi casa 
continuamente. Y o iré dando las otras 
cuatro comedias , que, pegando la de 
h o y , las recibirán los cómicos con 
palio. Pillo la moneda , las imprimo, 

se venden : entretanto ya tendré al-
gunas hechas , V otras en el telar. Va-
ya , no hay que temer. Y sobre todo, 
V. saldrá colocado de hoy á mañana: 
una intendencia , una toga , una em-
bajada, ¿qué sé yo? Ello es que el 
Ministro le estima á V. : ¿no es ver-
dad ? 

D . H E R M Ó G E N E S . 

Tres visitas le hago cada dia. 
D. E L E U T E R I O . 

Sí , apretarle , apretarle. Subamos 
arriba , que las mugeres va estarán.... 

D. H E R M Ó G E N E S . 

Diez y siete memoriales le he en-
tregado la semana última. 

D . E L E U T E R I O . 

¿Y qué dice? 
D. H E R M Ó G E N E S . 

En uno de ellos puse por lema 
aquel celebérrimo dicho del Poeta: 
PaUida mors ccquo pulsat pede pau-
perurn tabernas regurnque turres. 

D . E L E U T E R I O . 

¿Y qué dijo cuando leyó eso de las 
tabernas ? 

D. H E R M Ó G E N E S . 

Que bien ; que ya está enterado de 
mi solicitud. 

U. E L E U T E R I O . 

¡ Pues , no le digo á V.! Vamos , eso 
está conseguido. 

D . H E R M Ó G E N E S . 

Mucho lo d e s e o , para que á este 
consorcio apetecido acompañe el epi-
sodio de tener que comer, puesto que 
sine Cerere et Bacho friget Venus. Y 
entonces, o h ! entonces.. . Con un buen 
empleo y la blanca mano de Mariqui-
ta , ninguna otra cosa me queda que 
apetecer sino que el Cielo me conceda 
numerosa y masculina sucesión. 

(Vanse por la puerta del foro.) 

ACTO SEGUNDO. 

ESCENA I. 

DOÑA A G U S T I N A , D O Ñ A MARI-
Q U I T A , D. SER APIO, D. HER-
MOGENES , D. ELEUTERIO. 

(Salen por la puerta del foro. ) 

D. S E R A P I O . 

El trueque de los puñales, creame 
V. , es de lo mejor que se ha visto. 

L>. E L E U T E R I O . 

¿Y el sueño del emperador? 
D * . A G U S T I N A . 

¿Y la oracion que hace el visir á 
sus ídolos ? 

I>*. M A R I Q U I T A . „ 

Pero á mí me parece que no es re-
gular que el emperador se durmiera, 
precisamente en la ocasion mas. . . . . 

U. H E R M Ó G E N E S . 

Señora , el sueño es natural en el 
hombre, v no hay dificultad en que 
un emperador se duerma, porque los 
vapores húmedos que suben al cele-
bro 

I I * . A G U S T I N A . 

P e r o ¿ V . hace caso de el la? ¡Que 
tontería! Si no sabe lo que se dice... . 
Y á todo esto , ¿que hora tenemos? 

D . S E R A P I O . 

Serán... Deje V. Podrán ser ahora... 

O . H E R M Ó G E N E S . 

Aquí está mi reloj (Saca su reloj. ) 
que es puntualisimo. Tres v media 
cabales. 

D * . A G U S T I N A . 

Olí! pues aun tenemos t iempo. Sen-
témonos , una vez que no hay gente. 

[Siéntante todos, menos don Eleuterio.) 

O . S E R A P I O . 

¿Que gente ha de haber? Si fuera 
en otro cualquier dia pero hoy 
todo el mundo va á la comedia. 

D * . A G U S T I N A . 

Estará l l eno , lleno. 
U. S E R A P I O . 

Habrá hombre que dará esta tarde 
dos medallas por un asiento de lu-
neta. 

D. E L E U T E R I O . 

Ya se ve. . . comedia nueva , autor 
nuevo , y 

I>". A G U S T I N A . 

Y que ya la habrán leido muchísi-
mos , y sabrán lo (pie es. V a y a , no 
cabrá un alfiler, aunque fuera el co-
liseo siete veces ma» grande. 

D . S E R A P I O . 

Hoy los chorizos se mueren de frío 
y de miedo. Ayer noche apostaba y o 
al marido de la Graciosa seis onzas de 
oro á que no tienen esta tarde en su 
corral cien reales de entrada. 

D. E L E U T E R I O . 

¿Con que la apuesta se hizo en 
efecto ? Eh ? 

D . S E R A P I O . 

N o llegó el caso , porque yo no te-
nia en el bolsillo mas que dos reales 
y unos cuartos Pero ¡como los hice 
rabiar! y que 

D. E L E U T E R I O . 

Soy con V d s . ; voy aquí á la l ibre-
r ía , y vuelvo. 

N * . A G U S T I N A . 

¿ A qué ? 
D. E L E U T E R I O . 

¿ N o te lo he dicho? Si encargué 
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que me trajesen ahí la razou de lo que 
va vendido , para que 

D * . A G U S T I N A . 

S í , es verdad. Vuelve presto. 
I>. E I . E U T E R I O .yéndose. 

Al instante. 
D * . M A R I Q U I T A . 

¡Que inquietud! que ir y venir! 
No para este hombre. 

L>*. A G U S T I N A . 

Todo se necesita , hija; y si 110 
fuera por su buena diligencia , v lo 
que él ha minado y revuelto , se h u -
biera quedado con su comedia escrita 
y su trabajo perdido. 

U * . M A R I Q U I T A . 

¿ Y quien sabe lo que sucederá to-
davía , hermana? Lo cierto es que yo 1 
estoy en brasas ; porque , vava , si la i 
silban , yo no sé lo que será de mí. 

I>*. A G U S T I N A . 

Pero ¿porque la han de silbar, ig-
norante ? ¡ Que tonta eres , y cpie falta 
de comprensión! * 

1)* . M A R I Q U I T A . 

P u e s ; siempre me está V. diciendo 
eso. ( Sale Pipí por la pun ta del foro 
ron platos , botellas, etc. Lo deja todo 
sobre el mostrador , y -vuelve á irse por 
la misma parte. ) Vaya , que algunas 
veces me ¡ A y , don Hermógenes ! 
no sabe V . qué ganas tengo de ver 
estas cosas concluidas , v poderme ir 
á comer un pedazo de pan con quie-
tud á mi casa , sin tener que sufrir ta-
les sinrazones. 

D . U E R M Ó G E N E S . 

N o el pedazo de pan , sino ese her-
moso pedazo de cielo , me tiene á mí 
impaciente hasta que se verifique el 
suspirado consorcio. 

N * . M A R I Q U I T A . 

¡Suspirado , s í , suspirado! ¡Quien 
le creyera á Y . ! 

D . H E R M Ó G E N E S . 

Pues ¿ q u i e n ama lan de veras co-
mo y o ? C u a n d o ni Píramo, ni Marco 
Antonio , ni los Píolonieos egipcios 

j ¡ ni todos los Seléucidas de Asiría sin-
tieron jamás u n amor comparable al 
mió ? 

I > * . A G U S T I N A . 

¡Discreta h ipérbole! V i v a , viva. 
Respónde le , bruto 

I > * . M A R I Q U I T A . 

¿Qué he d e responder , señora , si 
110 le lie en tend ido una palabra? 

A G U S T I N A . 

¡ Me desespera! 
I > " - M A R I Q U I T A . 

Pues d igo bien . ¿Qué sé vo quien 
sou esas gentes de quien está hablan-
do? Mire V . , para decirme: Mariqui-
ta , y o estoy deseando que nos case-
mos. Así q u e su hermano de V. coja 
esos cu«artos , verá V. como todo se 
dispone ; p o r q u e la quiero á V. mu-
cho , y es V. muy guapa muchacha , 
y tiene V. u n o s ojos muy peregrinos, 
V ¿ Que sé y o ? Así. Las cosas que 
dicen los hombres . 

I>" . A G U S T I N A . 

S í , los hombres ignorantes , que 
no tienen crianza ni talento, ni saben 
latin. 

T>*. M A R I Q U I T A . 

¡Pues , lat in ! Maldito sea su latin. 
Cuando le pregunto cualquiera frio-
lera , casi s i empre me responde en 
latin; y para decir que se quiere ca-
sar conmigo , me cita tantos autores-
Mire V. q u e entenderán los autores 
de e s o , ni q u é les importará á ellos 
que nosotros nos casemos ó no. 

D * . A G U S T I N A . 

¡Que ignorancia! V a y a , don Her-
mógenes ; l o que le he dicho á V. Es 
menester q u e \ . se dedique á instruir-
la V descortezarla; porque, la verdad, 

esa estupidez me avergüenza. Y o , 
bien sabe Dios «pie no he podido mas: 
ya se v e , ocupada continuamente en 
ayudar á mi marido en sus obras , en 
corregírselas ( c o m o V. habrá visto 
muchas v e c e s ) , en sugerirle ideas á 
fin de que salgan con la debida per-
fección , no he tenido tiempo para 
emprender su enseñanza. Por otra 
parte , es increíble lo que aquellas 

.criaturas me molestan. El uno que 
llora , el otro que quiere m a m a r , el 
otro que rompió la taza , el otro que 
se cayó de la silla , me tienen conti-
nuamente afanada. Vaya; y o lo he di-
cho mil veces: para las mugeres ins-
truidas es un tormento la fecundidad. 

DM. M A R I Q U I T A . 

Tormento ! ¡ V a y a , hermana , que 
V. es singular en todas sus cosas ! Pues 
yo , si me caso , bien sabe Dios que.. . ! 

D * . A G U S T I N A . 

Cal la , majadera, que vas á decir 
un-disparate. 

D . I I E R M Ó G E N E S . 

Y o la instruiré en las ciencias abs-
tractas; la enseñaré la prosodia; haré i 
que copie á ratos perdidos el Atte 
magna de Raimundo Lulio , y que me |l 
recite de memoria todos los martes 
dos ó tres hojas del Diccionario de 
Rubiños. Despues aprenderá los lo-
gar ithmos y algo de la estát ica; des- ; 
pues 

D V M A R I Q U I T A . 

Despues me dará un tabardillo pin-
tado, y me llevará Dios. ¡Se habrá 
visto tal empeño ! N o señor : si sov 
ignorante, buen provecho me haga. 
Yo sé escribir y ajiístar una cuenta, 1 
se guisar , sé aplanchar, se coser , sé 
zurcir , sé bordar , sé cuidar de una 
casa: yo cuidaré de la mía , y de mi 
marido , y de mis hijos , y yo me los 
criaré. Pues señor , ¿no sé bastante? 
¡Que por fuerza he de ser doctora y 

marisabidil la, y que he de aprender 
la gramática , y que he de hacer co-
plas ! Para qué ? para perder el j u i -
cio ? que permita Dios si 110 parece 
casa de locos la nuestra , desde que 
mi hermano ha dado en esas manías. 
Siempre disputando marido y muger 
sobre si la escena es larga ó corta, 
siempre contando las letras por los 
dedos para saber si los versos están 
cabales ó no , si el lance á oscuras ha 
de ser antes de la batalla ó despues 
del veneno , y manoseando continua-
mente gacetas y mercurios para bus-
car nombres bien estra vagan tes, que 
casi todos acaban en of y en graj\ 
para embutir con ellos sus relacio-
nes Y entretanto ni se barre el 

cuarto , ni la ropa se lava , ni las me-
dias se cosen; y lo que es peor , ni se 
come ni se cena. ¿ Qué le parece á 
A . «pie comimos el domingo pasado , 
don Serapio ? 

U . S E R A P I O . 

¡ Y o, señora! ¿Como quiere V. que.. . 
D * . M A R I Q U I T A . 

Pues l léveme Dios , si todo el ban-
quete 110 se redujo á libra y media de 
pepinos , bieu amarillos y bien gor-
dos , que compré á la puerta , y un 
pedazo de rosca que sobró dei día 
anterior. Y eramos seis bocas á c o -
m e r , que el mas desganado se hubiera 
engullido un cabrito y media hornada 
sin levantarse del asiento. 

A G U S T I N A . 

Esta es su canción: siempre que-
jándose de que 110 come , y trabaja 
mucho. Menos cómo yo , v mas tra-
bajo en un rato que me ponga á cor-
regir alguna escena, ó arreglarla i lu-
sión de una catástrofe, que tú cosiendo 
y fregando, ú ocupada en otros mi-
nisterios viles y mecánicos. 

I>. H E R M O G E N E S . 

Sí, Mariquita, sí: en eso tiene razou 



mi señora doña Agustina. Hay gran 
diferencia de un trabajo á otro ; y los 
esperimentos cotidianos nos enseñan 
que toda muger que es literata y sabe 
hacer versos , ipso facto se halla e x o -
nerada de las obligaciones domésticas. 
Yo lo probé en una disertación que 
leí á la Academia de los Cinocéfalos. 
Allí sostuve que los versos se confec-
cionan con la glándula pineal , y los 
calzoncillos con los tres dedos llama-
dor pollex, indcx, é infamís : que es 
decir, que para lo primero se necesita 
toda la argucia del ingenio ; cuando 
para lo segundo basta solo la costum-
bre de la mano. Y concluí, á satisfac-
ción de todo mi auditorio, que es mas 
difícil hacer un soneto , que pegar un 
hombrillo ; y «pie mas elogio merece 
la muger que sepa componer décimas 
y redondillas, «pie la «pie solo es bue-
na para hacer un pisto con tomate , 
un ajo de po l lo , ó un carnero verde. 

D . • M A R I Q U I T A . 

Aun por eso en mi casa no se gas-
tan pistos, ni carneros verdes , ni po-
llos, ni ajos. Ya se ve : en comiendo 
versos no se necesita cocina. 

N . H E R M Ó G E N E S . 

Bien está , sea lo que V. quiera , 
ídolo m i ó ; pero si hasta ahora se ha 
padecido alguna estrechez (angustam 
pauperiem, «pie dijo el profano), de hoy 
en adelante será otra cosa. 

L>.* M A R I Q U I T A . 

¿Y qué dice el profano? que no 
silbarán esta tarde la comedia ? 

O . H E R M Ó G E N E S . 

N o señora, la aplaudirán. 
D. S E R A P I O . 

Durará un m e s , y los cómicos se 
cansarán de representarla. 

D. * M A R I Q U I T A . 

N o , pues no decian eso ayer los 
«pie encontramos en la botillería. ¿ S e 

acuerda V. , hermana? Y aifuel mas 
alto, á fe «pie no se mordía la lengua. 

I>. S E R A P I O . 

Alto ? uno alto , eh? Ya le conozco. 
(Se levanta.J ¡picaron, vicioso! Uno de 
capa , que tiene un chirlo en las nari-
ces. Br ibón! Ese es un oficial de guar-
nicionero , m u y apasionado de la otra 
Compañía. Alborotador! que él fue el 
«pie tuvo la culpa de «pie silbaran la 
c«>media «le El Monstruo mas espan-
table del ponto de Cal'ulonía , que la 
hizo un sastre pariente de un vecino 
mío ; pero y o le aseguro al 

D . M M A R I Q U I T A . 

¿Que tonterías está V. ahí dicien-
d o ? Si no es ese tle quien yo hablo. 

V. S E R A P I O . 

S í , uno alto , mala traza, con una 
señal que le coge 

I>. * M A R I Q U I T A • 

Si no e s ese. 
D. S E R A P I O . 

¡ Mayor gatallon ! ¡Y que mala vida 
«lió á su m u g e r ! Pobrecita ! Lo mis-
mo la trataba que á un perro. 

I » . * MAR I Q U I T A . 

Pero si n o es ese , dale. ¿ A qué vie-
ne cansarse ? Este era un caballero 
ínuv d e c e n t e ; que no tiene ni capa ni 
chir lo , ni se parece en nada al que 
V. nos p inta . 

D . S E R A P I O . 

Y a ; p e r o voy al decir. ¡ Unas ganas 
tengo de pil lar al tal guarnicionero! 
N o irá esta tarde al pat io , que si fue-
ra e h ! . . . P e r o el otro dia ¡que co-
sas le di j imos allí en la plazuela de 
San Juan! Empeñado en que la otra 
Compañía es la mejor, y que 110 hay 
quien la tosa. ¿Y saben Vds. (Vuelve 
á sentarse.) por qué es todo ello? Por-
que los domingos por la noche se van 
él y otros de su pelo á casa de la Ra-
mirez , y allí se están parlando en el 
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recibimiento con la criada : despues 
les saca un poco de queso, ó unos pi-
mientos en vinagre , ó a s í ; y luego se 
van á pal motear como desesperados á 
las barandillas y al degolladero. Pero 
no hay remedio : ya estamos preveni -
dos los apasionados de acá; v ' á la 
primera comedia que echen en el otro 
corral, zas, sin remisión, á silbidos se 
ha de hundir la casa. A ver 

D . * M A R I Q U I T A . 

¿Y si ellos nos ganasen por la ma-
n o , y hacen con la de hoy otro tanto? 

D * . A G U S T I N A . 

S í , te parecerá «jue tu hermano es 
l erdo , y «¡líe ha trabajado poco estos 
días para que no le suceda un chasco. 
Él se ha hecho ya amigo de los prin-
cipales apasionados del otro corral ; 
ha estado con ellos ; les ha recomen-
dado la coinedia, y les ha prometido 
que la primera que componga será 
para su compañía. Además de eso, la 
Dama de allá le quiere mucho; él va 
todos los (lias á su casa á ver si se la 
ofrece algo, y cualquiera cosa que allí 
ocurre, nadie la hace sino mi mari-
do. Don Eleuterio, tráigame V. un 
par de libras de manteca. Don Eleu-
terio, eche V. un poco de alpiste á 
ese canario. Don Eleuterio, dé V. una 
vuelta por la cocina, y vea V. si e m -
pieza á espumar aquel puchero. Y él, 
ya se v e , lo hace todo con una pron-
titud y un agrado, que no hay mas 
que pedir; porque en fin el que n e -
cesita es preciso que Y por otra 
parte, como é l , bendito sea Dios , tie-
ne tal gracia para cualquier cosa , y 
es tan servicial con todo el mundo. . . 
¡Qué silbar!.. . N o , hija, no hay que 
temer; á buenas aldabas se ha agar-
rado él para que le silben. 

D . H E R M Ó G E N E S . 

Y sohre todo , el sobresaliente mé-
rito del drama bastaría á imponer ta-

cilurnidad y admiración á la turba 
mas gárrula, mas desenfrenada é in-
sipiente. 

1>V A G U S T I N A . 

Pues ya se ve. Figúrese V. una co-
media heroica como esta , con mas do 
nueve lances que tiene. U11 desafio á 
caballo por el patio, tres batallas, dos 
tempestades , un entierro, una fun-
ción de máscara, un incendio de ciu 
dad , un puente roto, dos ejercicios 
de fuego, y un ajusticiado: figúrese V. 
si esto ha de gustar precisamente. 

D . S E R A P I O . 

¡ Toma si gustará ! 
D . H E R M Ó G E N E S . 

Aturdirá. 
» . S E R A P I O . 

Se despoblará Madrid por ir á verla. 
D.' M A R I Q U I T A . 

Y á mí me parece que unas come-
dias así debían representarse en la pla-
za de los toros. 

ESCENA II. 

D . E L E U T E R I O , D. a A G U S T I N A , 
D. a MARIQUITA , D. SERAPIO , 
D. HERMOGENES. 

D*. A G U S T I N A . 

Y b i e n , ¿qué dice el librero? ¿Se 
despachan muchas? 

D . E L E U T E R I O . 

Hasta ahora 
I>*. A G U S T I N A . 

Deja; me parece que voy á acertar: 
habrá vendido ¿Cuando se pusie-
ron los carteles? 

D. E L B U T E R I O . 

Ayer por la mañana. Tres ó cuatro 
hice poner en cada esquina. 

D . S E R A P I O . 

A h ! y cuide V. (Levántase.) que les 
pongan buen engrudo, porque si no... 
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D. E L E U T E R I O . 

Sí , que no estoy en todo. C o m o que 
yo mismo le hice con esa mira, y lleva 
una buena parte de cola. 

D * . A G U S T I N A . 

El Diario y la Gaceta la han anun-
ciado ya : ¿es verdad? 

D. H E R M Ó G E N E S . 

En términos precisos. 
D * . A G U S T I N A . 

Pues irán vendidos quinientos 
ejemplares. 

D. SER A P I O . 

¡ Que friolera! Y mas de o c h o c i e n -
tos también. 

D . * A G U S T I N A . 

¿ He acertado ? 
D. SER A P I O * 

¿Es verdad que pasan de ochoc ien- 1 

tos ? 
D. E L E U T E R I O . 

N o señor , no es verdad. La verdad 
es que hasta ahora , según me acaban 
de dec ir , 110 se han despachado mas 
que tres ejemplares; y esto roe da 
malísima espina. 

D . S E R A P I O . 

¿Tres no mas? Harto poco es . 
D . " A G U S T I N A . 

Por vida mia , que es bien p o c o . 

D . H E R M Ó G E N E S . 

Distingo. Poco , absolutamente ha-
blando, niego; respect ivamente , con-
cedo : porque nada hay que sea poco 
ni mucho per se, s ino respectivamen-
te. Y as í , si los tres ejemplares ven-
didos constituyen una cantidad ter-
cia con relación á nueve , y b a j o este 
respecto hr>s dichos tres ejemplares se 
llaman poco , también estos mismos 
tres ejemplares relativamente á u n o , 
componen una triplicada cantidad, á 
la cual podemos llamar m u c h o , por 
ta diferencia que va de uno á tres» 

De donde concluyo que no es poco 
lo que se ha vendido , y que es falta 
de ilustración sostener lo contrario. 

D . ' A G U S T I N A . 

Dice bien , muy bien. 
Ü. S E R A P I O . 

Q u é ! ¡ S i en poniéndose á hablar 
este hombre! . . . . 

D . " M A R I Q U I T A . 

Pues , en poniéndose á hablar pro-
bará que lo blanco es v e r d e , y que 
dos y dos son veinte y cinco. Yo 110 
entiendo tal modo de sacar cuentas. . . 
Pero al cabo y al fin, las tres come-
dias que se han vendido hasta ahora, 
¿serán mas que tres? 

P . E L E U T E R I O . 

Es verdad; y en s u m a , todo el i m -
porte no pasará de seis reales. 

D." M A R I Q U I T A . 

Pues , seis reales: cuando esperába-
mos montes de oro con la tal impre-
sión. Ya voy yo viendo que si mi bo-
da 110 se ha de hacer hasta que todos 
esos papelotes se despachen , me l le-
varán con palma á la sepultura. (Llo-
rando.) ¡Pobrecita de m í ! 

I>. H E R M Ó G E N E S . 

No así , hermosa Mariquita, des-
perdicie V. el tesoro de perlas «pie una 
y otra luz derrama. 

D . " M A R I Q U I T A . 

Perlas! Si yo supiera llorar perlas, 
no tendría mi hermano necesidad de 
escribir disparates. 

ESCENA. III . 

D. A N T O N I O , D. E L E U T E R I O , D. 
HERMOGENES , D O Ñ A AGI S 
T I N A , DOÑA MARIQUITA. 

I>. A N T O N I O . 

A la orden de Vds., señores. 
D. E L E U T E R I O . 

¿Pues romo tan presto? ¿No dijo1 

V. que iria á ver la comedia? 

D. A N T O N I O . 

En efecto , he ido. Allí queda don 
Pedro. 

D . E L E U T E R I O . 

¿Aquel caballero de tan mal humor? 
D. A N T O N I O . 

El mismo. Que quieras que n o , le 
he acomodado (Sale Pipí por la puer-
ta del foro con un canastillo de mante-
les , cubiertos, etc., y le pone sobre el 
mostrador.) en el palco de unos ami-
gos. Y o creí tener luneta segura; ¡ pe-
ro qué ! ni luneta, ni palcos , ni ter-
tulia , ni cubil los; no hay asiento en 
ninguna parte. 

tí.' A G U S T I N A . 

Si lo dije. 
D. A N T O N I O . 

Es mucha la gente que hay. 
I ) . E L E U T E R I O . 

Pues no , no es cosa de que V. se 
quede sin verla. Y o tengo palco. Vén-
gase V. con nosotros , y todos nos 
acomodaremos. 

tí. A A G U S T I N A . 

S í , puede V. venir con toda satis-
facción, caballero. 

D A N T O N I O . 

Señora , doy á V. mil gracias por 
su atención ; pero ya no es cosa de 
volver allá. Cuando yo salí se e m p e -
zaba la primer tonadil la; con que. . . . 

D . SER A P I O . 

¿La tonadilla? (Se levantan todos.) 
D.* M A R I Q U I T A . 

¿Qué dice V.? 
D. E L E U T E R I O . 

¿La tonadilla? 
D . A A G U S T I N A . 

¿ Pues como han empezado tan pres-
to? 

1>. A N T O N I O . 

No, señora ; han empezado á la ho-
ra regular. 

O . * A G U S T I N A . 

N o puede s e r ; si ahora serán... . 
D. H E R M Ó G E N E S . 

Yo lo diré ( S a c a el reloj.): las tres 
y media en punto. 

1) .* M A R I Q U I T A . 

Hombre ! ¿qué tres y inedia? Su re-
loj de V. está siempre en las tres v 
media. 

I ) . * A G U S T I N A . 

A ver— ( T o m a el reloj de don Her-
mógenes, le aplica al oido, y se le vuel-
ve.) Si está parado. 

D . H E R M Ó G E N E S . 

Es verdad. Esto consiste en que la 
elasticidad del muelle espiral.. . . 

U . " M A R I Q U I T A . 

Consiste en que está parado, v nos 
ha hecho V. perder la mitad de la co-
media. Vamos , hermana. 

I ) A . A G U S T I N A . 

Vamos. 
D . E L E U T E R I O . 

¡Cuidado, que es cosa particular! 
¡ Voto va sanes! La casualidad de 

I ) . * M A R I Q U I T A . 

Vamos pronto ¿Y mi abanico? 
D . S E R A P I O . 

Aquí está. 
D . A N T O N I O . 

Llegarán Vds. al segundo acto. 
D . • M A R I Q U I T A . 

Vaya, que este don Hermógenes. . . . 
D . A A G U S T I N A . 

Quede V. con D i o s , caballero. 
1 ) . * M A R I Q U I T A . 

Vamos aprisa. 
D. A N T O N I O . 

Vayan Vds. con Dios. 
O . S E R A P I O . 

A bien que cerca estamos. 
LI. E L E U T E R I O . 

Cierto que ha sido chasco estarnos 
asi, fiados en.... 
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D. * M A R I Q U I T A . 

Fiados en el maldito reloj de don 
Hermógenes. 

ESCENA IV. 

D O N A N T O N I O , PIPI. 

D. A N T O N I O . 

¿Con que estas dos son la hermana 
y la muger del autor de la comedia ? 

P I P Í . 

Si señor. 
D. A N T O N I O . 

¡Que paso llevan! Ya se v e , se fia-
ron del reloj de don Hermógenes. 

P I P Í . 

Pues y o no sé qué será ; pero desde 
la ventana de arriba se ve salir mucha 
gente del coliseo. 

D . A N T O N I O . 

Serán los del pat io , que estarán so-
focados. Cuando y o me vine quedaban 
dando voces para que les abriesen las 
puertas. El calor es muy grande; y 
por otra parte , meter cuatro donde 
no caben mas que dos , es un despro-
pósi to: pero lo que importa es cobrar 
á la puerta , y mas que revienten den-
tro. 

ESCENA V. 

D O N P E D R O , D O N ANTONIO , 
PIPI. 

D. A N T O N I O . 

Calle! ¿Ya está Y. por acá? Pues y 
la comedia ¿en que estado queda? 

D . P E D R O . 

H o m b r e , no me hable V. de c o m e -
dia (Se sienta.), que no he tenido ra 
to peor muchos meses ha. 
D . A N T O N I O . sentándote junto á don Pedro. 

Pues ¿qué ha sido ello? 
D. P E D H O . 

; Qué ha de ser! Que he tenido que 

A N U E V A . 
sufrir (gracias á la recomendación 
de V . ) casi todo el primer acto, y 
por añadidura una tonadilla insípida 
y desvergonzada, como es costum-
bre. Hallé la ocasion de escapar, y la 
aproveché. 

B . A N T O N I O . 

¿ Y qué tenemos en cuanto al mé-
rito de la pieza ? 

D. P E D R O . 

Que cosa peor no 6e ha visto en el 
teatro desde que las musas de guar-
dilla le abastecen Si tengo hecho 
propósito firme de no ir jamás á ver 
esas tonterías. A mí no me divierten; 
al contrario me llenan de , de No 
señor, menos me enfada cualquiera 
de nuestras comedias antiguas, por 
malas que sean. Están desarregladas, 
tienen disparates; pero aquellos dis-
parates y aquel desarreglo son hijos 
del ingenio , y no de la estupidez. 
Tienen defectos enormes , es verdad; 
pero entre estos defectos se hallan 
cosas q u e , por vida mia, tal vez sus-
penden y conmueven al espectador 
en términos de hacerle olvidar ó dis-
culpar cuantos desaciertos han pre-
cedido. Ahora compare V. nuestros 
autores adocenados del dia con los 
antiguos, y dígame si no valen mas 
Calderón, Sol í s , Rojas, Moreto cuan-
do deliran, que estotros cuando quie-
ren hablar en razón. 

D. A N T O N I O . 

La cosa es tan clara, señor don Pe-
dro, que no hay nada que oponer á 
ella; pero, dígame V . , el pueblo, el 
pobre pueblo ¿ sufre con paciencia 
ese espantable comedion? 

D. P E D R O . 

N o tanto como el autor quisiera, 
porque algunas veces se ha levantado 
en el patio una mareta sorda que traía 
visos de tempestad. En fin, se acabó 
el acto muy oportunamente; pero 110 
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me atreveré á pronosticar el éxito de 
la tal pieza, porque aunque el públi-
co está ya muy acostumbrado á oir 
desatinos, tan garrafales como los de 
liov jamás se oyeron. 

D. A N T O N I O . 

¿ Qué dice V .? 
D. P E D R O . 

Es increíble. Ahí no hay mas que 
un hacinamiento confuso de especies, 
una acción in forme, lances inverosí-
miles, episodios inconexos , caracte-
res mal espresados ó mal escogidos; 
en vez de artificio, embrol lo; en vez 
de situaciones cómicas, mamarracha-
das de linterna mágica. N o hay cono-
cimiento de historia, ni de cos tum-
bres ; 110 hay objeto moral , no hay 
lenguaje , ni est i lo, ni versificación, 
ni gusto , ni sentido común. En suma, 
es tan mala y peor que las otras con 
que nos regalan todos los dias. 

D . A N T O N I O . 

Y no hay que esperar nada mejor. 
Mientras el teatro siga en el abandono 
en que hoy está , en vez de ser el e s -
pejo de la virtud y el templo del buen 
gusto , será la escuela de! error y el 
almacén de las estravagancias. 

V. P E D R O . 

Pero ¿no es fatalidad que despues 
de tanto como se ha escrito por los 
hombres mas doctos de la Nación so-
bre la necesidad de su reforma, se 
lian de ver todavía en uuestra escena 
espectáculos tan infelices ? ¿Qué pen-
sarán de nuestra cultura los estran-
jeros que vean la comedia de esta tar-
de? ¿Qué dirán cuando lean las que 
se imprimen continuamente ? 

D . A N T O N I O . 

Digan lo que quieran, amigo don 
Pedro, ni V. ni yo podemos reme-
diarlo. ¿Y qué liaremos?Reir ó rabiar: 
no hay otra alternativa... Pues yo mas 
quiero reir cpfc impacientarme. 

D. P E D R O . 

Yo no , porque no tengo serenidad 
para eso. Los progresos de la litera-
tura , señor don Anton io , interesan 
mucho al poder , á la gloria y á la con-
servación de los imperios ; el teatro 
influye inmediatamente en la cultura 
nacional; el nuestro está perdido, v 
yo soy muy español. 

D . A N T O N I O . 

Con todo , cuando se ve que.. . Pero 
¿que novedad es esta ? 

ESCENA VI. 

D. SER APIO , D. HERMOGENES, 
D. P E D R O , D. A N T O N I O , PIPI. 

D . SER A P I O . 

Pipí , muchacho; corriendo, por 
D i o s , un poco de agua. 

D. A N T O N I O . 

¿ Que ha sucedido? 
(Se levantan don Antonio y don Pedro.) 

U . S E R A P I O . 

N o te pares en enjuagatorios. Aprisa, 
ripí. 

V o y , voy allá. 
D . SLR A P I O . ' 

Despáchate. 
P I P I . % 

¡Por vida del hombre! (Pipí va 
detrás de don Serapio con un vaso de 
agua. Don Hermógenes, que sale apre -
surado , tropieza c.nn él, y deja caer 
el vaso y el plato.) ¿Porque no mi -
ra V. ? 

D. H E R M Ó G E N E S . 

¿ N o hay alguno de Vds. que tenga 
por ahí un poco de agua de mel isa , 
e l ixir , estracto, aroma, álkali volátil, 
éter v i tr ió l ico , ó cualquiera quinta 
esencia antiespasmódica, para ento-
nar el sistema nervioso de una dama 
exánime ? 
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L>. ANTOMO. 

Y o no, no traigo. 
' P . Í > K D R O . / 

Pero ¿qué ha s ido? ¿Es acc idente? 

ESCENA. VII. 

D a . A G U S T I N A , D a . M A R I Q U I T A , 
D. E L E U T E R I O , D H E R M O G E -
N E S , D. S E R A P I O , D. P E D R O , 
D. A N T O N I O , PIPI. 

D. E L E U T E R I O . 

Si ; es mucho mejor hacer lo que 
dice don Sera pio. 
^ Dofia Agustina muy acongojada , soste-

nida por don Eleuterio y don Serapio. 
La hacen que se siente. Pipi trae otro 
vaso de agua , y ella bebe un poco. ) 

D . S E R A P I O . 

Pues ya se ve. Anda , P i p i ; en tu 
cama podrá descansar esta señora.. . 

P I P Í . 

Qué ! si está en un camarachon que... 
D . E L E U T E R I O . 

N o importa. 
P I P Í . 

¡ La cama ! La cama es un jergón de 
arpillera y . . . 

D . S E R A P I O . 

¿ Qué quiere decir eso? 
I I . E L E U T E R I O . 

N o importa nada. Allí estará un 
rato , y veremos si es cosa d e llamar 
á Un sangrador. 

P I P Í . 

Y o b ien , si Yds 
D. * A G U S T I N A . 

N o , uo es menester. 
I>V M A R I Q U I T A . 

¿ Se siente V. mejor , h e r m a n a ? 
D. E L E U T E R I O . 

¿Te vas aliviando? 
I>*. A C U S T W A . 

Alguna cosa. 

D. S E R A P I O . 

¡ Ya se v e ! El lance no era para 
menos. 

D . A N T O N I O . 

Pero ¿ se podrá saber que especie 
de insulto ha sido este? 

D. E L E U T E R I O . 

¿ Qué ha de ser , señor, qué ha de 
ser? Que hay gente envidiosa y mal 
intencionada que.. . Vaya ! N o me ha-
ble V. de e s o , porque... Picarones! 
¿Cuando han visto ellos comedia me-
jor? 

D. P E D R O . 

N o acabo de comprender. 
D * . M A R I Q U I T A . 

Señor , la cosa es bien sencilla. El 
señor es hermano m í o , marido de es-
ta señora, v autor de esa maldita 
comedia que han eclxado hoy. Hemos 
ido á verla : cuando llegamos estaban 
ya en el segundo acto. Allí había una 
tempestad , y luego un consejo de 
guerra, y luego un ba i l e , y despues 
un entierro... En f in , ello es que al 
cabo de esta tremolina salía la dama 
con un chiquillo de la mano , y ella 
y el chico rabiaban de hambre; el 
muchacho decia : Madre, déme V. 
pan ; y la madre invocaba á Demo-
gorgon y al Cancerbero. Al llegar 
nosotros se empezaba este lance de 
madre é hijo El patio estaba tre-
mendo. ¡ Que oleadas ! que toser! que 
estornudos! que bostezar! que rui-
do confuso por todas partes!.. Pues 
señor, como d i g o , salió la dama, 
v apenas hubo dicho que no habia 
comido en seis di a s , y apenas el 
chico empezó á pedirla pan , y ellaá 
decirle que no le tenia, cuando para 
servir á V d s . , la gente (que á la cuen-
ta estaba ya hostigada de la tempes-
tad , del consejo de guerra , del bai-

| le y del entierro ) comenzó de nuevo 
á alborotarse. El ruido se aumen-

ta ; suenan bramidos por un lado y 
otro, y empieza tal descarga de pal-
madas huecas , y tal golpeo en los 
bancos y barandillas., cpie no parecía 
sino que toda la casa se venia al sue-
lo. Corrieron el telón ; abrieron las 
puertas; salió renegando toda la gen-
te; á mi hermana se la oprimió e! co-
razon , de manera que E n f in, ya 
está mejor , que es lo principal. Aque-
llo no ha sido ni o ido ni v is to: en un 
instante, entrar en el pa lco .y s u c e -
der lo que acabo de contar , todo lía 
sido á un tiempo. ¡Válgame Dios ! ¡En 
lo que lian venido á parar tantos pro-
yectos! Bien decía y o que era im-
posible que .. 

( Siéntase junto ú doña Agustina. ) 

I>. E L E U T E R I O . 

¡Y que no ha de haber justicia para 
esto! Don Hermógenes , amigo don 
Hermógenes , V. b ien sabe lo que es 
la pieza ; informe V. á estos señores.. . 
Tome V. ( Saca la comedia, y se la da 
d don Hermógenes.) Léales V. todo el 
segundo acto, y que me digan si una 
muger que 110 ha comido en seis días 
tiene razón de morirse, y si es mal 
parecido que un chico de cuatro años 
pida pan á su madre. Lea V . , lea V., 
y que me digan si hay conciencia ni 
ley de Dios para haberme asesinado 
de esta manera. 

Ü. H E R M Ó G E N E S 

l o , por ahora , amigo don Eleute-
rio, uo puedo encargarme de la lec-
tura del drama. ( Deja la comedia sq-
bre la mesa. Pipí lu toma, se sienta en 
una silla distante, y lee con particular 
atención y complacencia. Estoy de pri-
sa. Nos veremos otro «lia, v.. . 

D. E L E U T E R I O . 

¿ S e v a V . ? s i 
D * . M A R I Q U I T A . 

¿Nos deja V. así? 
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D. U E R a l Ó G E N E S 

Si en algo pudiera contribuir con 
mi presencia al al ivio de Vds . , 110me 
movería de aquí; pero... 

D ° . M A U 1 Q U I T A . 

No se vaya V. 
D. H E R M Ó G E N E S . 

Me es muy doloroso asistir á tan 
acerbo espectáculo : tengo que hacer. 
En cuanto á la comedia , nada hay 
que decir : mur ió , y es imposible que 
resucite; bien que ahora ts tov escri-
biendo una apología del teatro, y la 
citaré con elogio. Diré que liáy otras 
peores; diré que si no guarda reglas 
ui conexion , consiste en que el autoi 
era un grande h o m b r e ; callaré sus 
defectos... 

D . E L E U T E U L O . 

¿Qué defectos? 
D. H E R M Ó G E N E S . 

Algunos que tiene. 
D. P E D R O . 

Pues 110 decia V. eso poco tiempo 
ha. 

D. H E R M Ó G E N E S . 

Fue para animarle." 
D. P E D R O . 

Y para engañarle y perderle. Si Y. 
conocía que era mala , ¿porque"no se 
lo dijo? ¿Porque, en vez de aconse-
jarle que -desistiera de escribir cha -
pucerías, ponderaba V. el ingenio del 
autor , y le persuadía que era escelen-
te una obra tan ridicula y desprecia-

- * 
D. ' H E R M Ó G E K s . 

Porque el señor carece de criterio 
y sindéresis para comprender la soli-
dez de mis raciocinios , si por ellos 
intentara persuadirle que la comedia 
es mala. 

I>*. A G U S T I N A . 

¿Con (pie es mala? 
D. H E R M Ó G E N E S . 

Malísima. 



1>. E L E U T E R I O . 

¿Qué dice Y. ? 
0 \ A G U S T I N A . 

V. se chancea, don Hermógenes: 
no puede ser otra cosa. 

I I . P E D B O . 

N o señora, no se chancea : en eso 
dice Ja verdad. La comedia es detes-
table. 

!> .* A G U S T I N A . 

Pocoá poco con eso, cabal lero; que 
una cosa es que el señor lo diga por 
gana de fiesta, y otra que V. nos lo 
venga á repetir de ese modo. V. será 
de los eruditos que de todo blasfe-
man , y nada les parece bien sino lo 
que ellos hacen; pero 

D. P E D R O . 

Si V. es marido de esa (A don Eleu-
terio.) señora , hágala V. callar ; por-
que aunque no puede ofenderme cuan-
to d iga , es cosa ridicula q u e se meta 
á hablar de lo que 110 ent iende. 

D. ' A G U S T I N A . 

¿No entiendo? ¿Quien le ba dicho 
á V. que 

D . E L E U T E R I O . 

Por Dios , Agustina , no te desazo-
nes. Ya ves (Se levanta colérica , y don 
Elcuterio la hace sentar.) c ó m o estás... 
¡ Válgame Dios , señor! P e r o , amigo 
(A don Hermógenes.), no s é qué pen-
sar de V. 

D. n E R M O G E N E S . 

Piense V. lo que quiera. Y o pienso 
de su obra lo Ique ha pensado el p ú -
b l i co ; pero soy su amigo de V . , y 
aunque vaticiné el éxi to infausto que 
ha tenido , no quise anticiparle una 
pesadumbre , porque, c o m o dice Pla-
tón y el abate Lampillas. . . . 

D. E L E U T E R I O . 

Digan lo que quieran. L o que yo 
digo es que V. me ha engañado como 
un chino. Si yo me aconsejaba con 

V . ; si V. ha visto la obra lance por 
lance v verso por verso; si V. me ha 
exhortado á concluir las otras que 
tengo manuscritas; si V. me ha l le-
nado de elogios y de esperanzas ; si 
me ha hecho V. creer que yo era un 
grande hombre , ¿como me dice V. 
ahora eso? ¿Como ha tenido V. co-
razon para esponerme á los silbidos, 
al palmoteo , y á la zumba de esta 
tarde ? 

I>. H E R M Ó G E N E S . 

Y. es pacato y pusilánime en dema-
sía.. . . ¿Porque no le anima á Y. el 
ejemplo? ¿ N o ve V. esos autores que 
componen para el teatro, con cuanta 
imperturbabilidad toleran los vaive-
nes de la fortuna? Escr iben, los sil-
ban , y vuelven á escribir: vuelven á 
silbarlos, y vuelven á escribir.... ¡Oh 
almas grandes, para quienes los chi-
flidos son arrullos, y las maldiciones 
alabanzas! 

D. • M A R I Q U I T A . 

¿Y qué quiere V. (Levántase . ) decir 
con eso? Ya no tengo paciencia para 
callar mas. ¿Qué quiere V. decir? ¿Que 
mi pobre hermano vuelva otra vez.... 

D. n E R M Ó G E N E S . 

Lo que quiero decir es que estoy 
de prisa y me voy . 

D. ' A G U S T I N A . 

Vaya V. con Dios , y haga V. cuen 
ta que no nos ha conocido. Picardía! 
N o sé como (Se levanta muy enojada, 
encaminándose hácia don Hermóge-
nes , que se va retirando de ella.) no 
me tiro á él.. . . Váyase V. 

D . H E R M Ó G E N E S . 

¡Gente ignorante! 
I ) . * A G U S T I N A . 

Vávase V . 
I I . E L B U T E R I O . 

Picaron! 

D. H B B M Ó G E N E S . 

¡Canalla infeliz! 

ESCENA VIII. 

DON ELEUTERIO, D O N SERAPIO, 
DON A N T O N I O , D O N PEDRO, 
DOÑA AGUSTINA , D O Ñ A M A -
RIQUITA , PIPI. 

D. E L E U T E R I O . 

¡Ingrato, embustero! ¡Despues (Se 
sienta con ademanes de abatimiento.) 
de lo que hemos hecho por él! 

D. ' M A R I Q U I T A . 

Ya ve V. , hermana, lo que ha ve-
nido á resultar. Si lo d i je , si me lo 
daba el corazon.... Mire V. qué hom-
bre : despues de haberme traído en 
palabras tanto tiempo , y lo que es 
peor, haber perdido por él la con-
veniencia de casarme con el bot ica-
rio, que á lo menos es hombre de 
bien y no sabe latin ni se mete en 
citar autores , como ese bribón 
¡Pobre de mí ! con diez v seis años 
que t engo , y todavía estoy sin co lo-
car : por el maldito empeño de Vds. 
de que me habia de casar con un eru-
dito que supiera mucho.. . . Mire V. lo 
que sabe el renegado (Dios me per-
done) : quitarme mi acomodo , enga-
ñar á mi hermano, perderle , v har-
tarnos de pesadumbres. 

O . A N T O N I O . 

No se desconsuele V. , señorita, que 
todo sa compondrá. V. tiene mérito, 
v no la faltarán proporciones mucho 
mejores que las que ha perdido. J P 

1 ) . * A G U S T I N A . 

Es menester que tengas un poco 
de paciencia, Mariquita. 

U . E L E U T E R I O . 

La paciencia (Si- levanta con viveza.) 
la necesito vo , que estoy desespera-
do de ver lo que me sucede. 
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D . ' A G U S T I N A . 

Pero hombre , ¿que 110 has de re-
flexionar.... 

I>. E L E U T E R I O . 

Calla , muger; calla por Dios , que 
tú también... . 

D. S E R A P I O . 

N o señor : el mal ha estado en que 
nosotros no lo advertimos con tiem-
po. .. Pero y o le aseguro al guarni-
cionero y á sus cantaradas que si l le-
gamos á pillarlos , solfeo de mojico-
nes como el que han de llevar 110 le . . . 
La comedia es buena, señor; créame 
V. á mí : la comedia es buena. Ahí 110 
ha habido mas sino que los de allá se 
han unido , y. . . . 

D. E L E U T E R I O . 

Yo ya estoy en que la comedia no. 
es tan m a l a , y que hay muchos par-
tidos ; pero lo que á mí me... . 

D. P E D R O . 

¿Todavía está V. en esa equivoca-
ción? 

D . A N T O N I O , aparte á don Pedro. 

Déjele V. 
D . P E D R O . 

N o quiero dejarle : me da compa-
sión.... Y sobre t o d o , es demasiada 
necedad despues de lo que ha suce-
d i d o , que todavía esté creyendo el 
señor que su obra es bueua. ¿Por qué 
ha de serlo? ¿Que motivos tiene V. 
para acertar? ¿Qué ha estudiado V. ? 
¿ Quien le ha enseñado el arte ? ¿ Que 
modelos se ha propuesto V. para la 
imitac ión?¿No ve V. que en todas las, 
facultades hay 1111 método de ense-
ñanza, y unas reglas que seguir v ob-
servar ; que á ellas debe acompañar 
una aplicación constante y laboriosa; 
V que sin estas circunstancias, unidas 
al talento, nunca se formarán gran-
des profesores, porqué nadie sabe 
sin aprender? ¿Pues por donde V., 



1>. E L E U T E R I O . 

¿Qué dice Y. ? 
0 \ A G U S T I N A . 

V. se chancea, don Hermógenes: 
no puede ser otra cosa. 

II. P E D B O . 

N o señora, no se chancea : en eso 
dice Ja verdad. La comedia es detes-
table. 

!> .* A G U S T I N A . 

Pocoá poco con eso, cabal lero; que 
una cosa es que el señor lo diga por 
gana de fiesta, y otra que V. nos lo 
venga á repetir de ese modo. V. será 
de los eruditos que de todo blasfe-
man , y nada les parece bien sino lo 
que ellos hacen; pero 

D. P E D R O . 

Si V. es marido de esa (A don Eleu-
terio.) señora , hágala V. callar ; por-
que aunque no puede ofenderme cuan-
to d iga , es cosa ridicula q u e se meta 
á hablar de lo que 110 ent iende. 

n . ' A G U S T I N A . 

¿No entiendo? ¿Quien le ba dicho 
á V. que 

D . E L E U T E R I O . 

Por Dios , Agustina , no te desazo-
nes. Ya ves (Se levanta colérica , y don 
Eleuterio la hace sentar.) c ó m o estás... 
¡ Válgame Dios , señor! P e r o , amigo 
(A don Hermógenes.), no s é qué pen-
sar de V. 

D. n E B i l Ó G E N E S . 

Piense V. lo que quiera. Y o pienso 
de su obra lo Ique ha pensado el p ú -
b l i co ; pero soy su amigo de V . , y 
aunque vaticiné el éxi to infausto que 
ha tenido , no quise anticiparle una 
pesadumbre , porque, c o m o dice Pla-
tón y el abate Lampillas. . . . 

D. E L E U T E R I O . 

Digan lo que quieran. L o que yo 
digo es que V. me ha engañado como 
un chino. Si yo me aconsejaba con 

V . ; si V. ha visto la obra lance por 
lance v verso por verso; si V. me ha 
exhortado á concluir las otras que 
tengo manuscritas; si V. me ha l le-
nado de elogios y de esperanzas ; si 
me ha hecho V. creer que yo era un 
grande hombre , ¿como me dice V. 
ahora eso? ¿Como ha tenido V. co-
razon para esponerme á los silbidos, 
al palmoteo , y á la zumba de esta 
tarde ? 

II. H E R M Ó G E N E S . 

V. es pacato y pusilánime en dema-
sía.. . . ¿Porque no le anima á Y. el 
ejemplo? ¿ N o ve V. esos autores que 
componen para el teatro, con cuanta 
imperturbabilidad toleran los vaive-
nes de la fortuna? Escr iben, los sil-
ban , y vuelven á escribir: vuelven á 
silbarlos, y vuelven á escribir.... ¡Oh 
almas grandes, para quienes los chi-
flidos son arrullos, y las maldiciones 
alabanzas! 

D. • M A R I Q U I T A . 

¿Y qué quiere V. (Levántase . ) decir 
con eso? Ya no tengo paciencia para 
callar mas. ¿Qué quiere Y. decir? ¿Que 
mi pobre hermano vuelva otra vez.... 

D. n E R M Ó G E N E S . 

Lo que quiero decir es que estoy 
de prisa y me voy . 

D. ' A G U S T I N A . 

Vaya V. con Dios , y haga V. cuen 
ta que no nos ha conocido. Picardía! 
N o sé como (Se levanta muy enojada, 
encaminándose hácia don Hermóge-
nes , que se va retirando de ella.) no 
me tiro á él.. . . Váyase V. 

D . H E R M Ó G E N E S . 

¡Gente ignorante! 
D . * A G U S T I N A . 

Vávase V . 
I I . E L B U T E R I O . 

Picaron! 

D. H E R M Ó G E N E S . 

¡Canalla infeliz! 

ESCENA VIII. 

DON ELEUTERIO, D O N SERAPIO, 
DON A N T O N I O , D O N PEDRO, 
DOÑA AGUSTINA , D O Ñ A M A -
RIQUITA , PIPI. 

D. E L E U T E R I O . 

¡Ingrato, embustero! ¡Despues (Se 
sienta con ademanes de abatimiento.) 
de lo que hemos hecho por él! 

D. ' M A R I Q U I T A . 

Ya ve Y. , hermana, lo que ha ve-
nido á resultar. Si lo d i je , si me lo 
daba el corazon.... Mire V. qué hom-
bre : despues de haberme traído en 
palabras tanto tiempo , y lo que es 
peor, haber perdido por él la con-
veniencia de casarme con el bot ica-
rio, que á lo menos es hombre de 
bien y no sabe latin ni se mete en 
citar autores , como ese bribón 
¡Pobre de mí ! con diez v seis años 
que t engo , y todavía estoy sin co lo-
car : por el maldito empeño de Vds. 
de que me habia de casar con un eru-
dito que supiera mucho.. . . Mire V. lo 
que sabe el renegado (Dios me per-
done) : quitarme mi acomodo , enga-
ñar á mi hermano, perderle , v har-
tarnos de pesadumbres. 

O . A N T O N I O . 

No se desconsuele V. , señorita, que 
todo sa compondrá. V. tiene mérito, 
v no la faltarán proporciones mucho 
mejores que las que ha perdido. J P 

I I . * A G U S T I N A . 

Es menester que tengas un poco 
de paciencia, Mariquita. 

U . E L E U T E R I O . 

La paciencia (Sé levanta con viveza.) 
la necesito vo , que estoy desespera-
do de ver lo que me sucede. 

>IA NUEVA. 83 
D . ' A G U S T I N A . 
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que carece de tales requisitos,, presu-
me que habrá podido hacer a lgo bue-
no? ¿Qué , no hay mas s ino meterse 
á escribir, á salga lo que s a l g a , y en 
ocho dias zurcir un e m b r o l l o , p o -
nerle en malos versos , darle al tea-
tro , y ya soy autor? ¿ Q u é , n o hay 
mas que escribir comedias? S i han de 
ser como la de V. ó como las demás 
que se la parecen, poco talento, poco 
estudio y poco tiempo son necesarios; 
pero si han de ser buenas (créame V.), 
se necesita toda la vida de u n h o m -
bre , un ingenio muy sobresal iente, 
un estudio infat igable , observación 
continua, sensibi l idad, ju ic io esqui-
sito ; y todavía 110 hay seguridad de 
llegar á la perfección. 

D . E L E U T E R I O . 

Bien e s tá , señor: será t o d o lo que 
V. d ice; pero ahora no se trata de 
eso Si me desespero y me confundo, 
es por ver que todo se me d e s c o m -
pone , que he perdido mi t i empo, que 
la comedia no me vale un cuar to , que 
he gastado en la impresión l o que no 
t en ia— 

D . A N T O N I O . 

N o , la impresión con el t i empo se 
venderá. 

I». P E O R O . 

N o se venderá , no señor . El p ú -
blico no compra en la l ibrería las pie-
zas que silba en el teatro. N o se ven-
derá. 

D . E L E U T E R I O . 

P u e s , vea V . , no se v e n d e r á , y 
pierdo ese dinero; V por otra parte.. . 
¡Válgame Dios ! Y o , s e ñ o r , seré lo 
que Vds. quieran : seré mal poeta, 
seré un zopenco ; pero s o y hombre 
de bien. Ese picaron de d o n Hermóge-
nes me ha estafado cuanto tenia para 
pagar sus trampas y sus embrollos: 
me ha metido en nuevos gastos , y me 

deja imposibilitado de cumplir , como 
es regular , con los muchos acreedo-
res que tengo. 

D. P E D R O . 

Pero ahí no hay mas que hacerles 
una obligación de irlos pagando poco 
á p o r o , según el empleo ó facultad 
que V. tenga , y arreglándose á una 
buena economía. 

D . " A G U S T I N A . 

¡Qué empleo ni qué Facultad, se-
ñor! si el pobrecito no tiene ninguna. 

D. P E D R O . 

Ninguna? 
D. E L E U T E R I O . 

N o señor. Y o estuve en esa lotería 
de ahí arriba ; despues me puse á ser-
vir á un caballero indiano, pero se 
murió ; lo dejé todo , y me metí á es-
cribir comedias , porque ese don Her-
mógenes me engatusó y — 

D . * M A R I Q U I T A . 

¡Maldito sea él! 
D. E L E U T E R I O . 

Y si fuera decir estoy so lo , anda 
con Dios ; pero casado , y con una 
hermana, y con aquellas criaturas.... 

O. A N T O N I O . 

¿Cuantas tiene V.? 
D. E L E U T E R I O . 

Cuatro, señor ; que el mavorcito 
no pasa de cinco años. 

D. P E D R O . aparte con ternura. 
¡Hijos tiene! ¡Que lástima! 

D. E L E U T E R I O . 

Pues si no fuera por eso.... 
D. P E D R O . 

(Ap. Infel iz!) Y o , amigo , ignora-
ba que del éxito de la obra de V • 
pendiera la suerte de esa pobre fa-
milia. Y o también he tenido hijos. Ya 
no los tengo, pero sé lo que es el co-
razon de un padre. Dígame V . : ¿sabe 
V. contar? ¿Escribe V. bien? 

D. E L E U T E R I O . 

s e ñ o r , lo que es así Sí s e ñ o r , lo que es así cosa de 
cuentas , me parece que sé bastante. 
En casa de mi amo porque y o , 
señor , he sido paje a l l í , como 
«ligo , no habia mas mayordomo que 
yo. Y o era el qué gobernaba la casa: 
c o m o , ya se ve , estos señores no en-
tienden de eso. Y siempre me porté 
como todo el mundo sabe. Eso s í , lo 
q u e es honradez y — vaya ! Ninguno 
ha tenido que... . 

I>. P E D R O . 

Lo creo muy bien. 
D. E L E U T E R I O . 

En cuanto á escr ib ir , y o aprendí 
en los Escolapios , y luego me he sol-
tado bastante, y sé alguna cosa de 
ortografía.... Aquí tengo... . Vea V.. . . 
(Saca un papel y se le cía cí don Pe-
dro.) Ello está escrito algo de prisa, 
porque esta es una tonadilla que se 
habia de cantar mañana.... ¡ Ay, Dios 
mió! 

D. P E D R O . 

Me gusta la letra, me gusta. 
D . E L E U T E R I O . 

Sí señor , tiene su introduccioncita, 
luego entran las coplillas satíricas con 
su estribillo, y concluye con las. . . . 

N. P E D R O . 

N o hablo de eso , h o m b r e , 110 ha-
blo de eso. Quiero decir que la forma 
de la letra es muv buena. La tonadi-
lla ya se conoce que es prima herma-
na de la comedia. 

D . E L E U T E R I O . 

Ya. 
D . T E D R O . 

Es menester que se deje Y. de esas 
tonterías. 

(Volviéndole el papel.) 

D. E L E U T E R I O . 

Ya lo veo , señor 
que el enemigo.. . . 

pero si parece 

D. P E D R O -

Es menester olvidar absolutamente 
esos devaneos ; esta es una condicion 
precisa que exijo de V. Yo soy r i co , 
m u y r i c o , y no acompaño con lágri-
mas estériles las desgracias de mis se-
mejantes. La mala fortuna á que le 
han reducido á V. sus desvarios ne-
cesita, mas que consuelos v ref lexio-
nes , socorros efectivos y prontos. 
Mañana quedarán pagadas por mí to-
das las deudas que V. tenga. 

D. E L E U T E R I O . 

Señor , ¿ qué ti ice V.? 
D . A G U S T I N A . 

¿De veras , señor? ¡Válgame Dios! 
D * . M A R I Q U I T A . 

¿ De veras ? 
D. P E D R O . 

Quiero hacer mas. Y o tengo bas-
tantes haciendas cerca de Madrid : 
acabo de colocar á un mozo de méri-
to , que entendía en el gobierno de 
ellas. V. si quiere, podrá irse instru-
yendo al lado de mi mayordomo, que 
es hombre honradísimo; y desde lue-
go puede V. contar con una fortuna 
proporcionada á sus necesidades. Esta 
señora deberá contribuir por su par-
te á hacer feliz el nuevo destino que 
á V. le propongo. Si cuida de su casa, 
si cria bien á sus h i jos , si desempeña 
como debe los oficios de esposa y ma-
dre , conocerá que sabe cuanto hav 
que saber , y cuanto conviene á una 
muger de su estado y sus obl igacio-
nes. V . , señorita , 110 ha perdido n a -
da en no casarse con el pedan ton de 
don Hermógenes; porque, según se lia 
visto , es un malvado que la hubiera 
hecho infel iz; v si V. disimula un po-
co las ganas que tiene de casarse, 110 
dudo que hallará muy presto un hom 
bre de bien que la quiera. En una pa-
labra , yo haré en favor de Vds. todo 
el bien que pueda ; no hay que du 



darlo. Además, yo tengo muy buenos 
amigos en la Corte, y.. . Créanme Vds., 
soy algo áspero en mi carácter, pero 
tengo el corazon muy compasivo. 

D . " M A R I Q U I T A . 

¡ Que bondad ! 
( Don Eleuterio , su muger y su hermana 

quieren arrodillarse á los pies de don 
Pedro: él lo estorba . y los abruza cari-
ñosamente. ) 

D. E L F . U T E B I O . 

¡Que generoso! 
D . P E D R O . 

Esto es ser justo. El que socorre la 
pobreza evitando á un infeliz la de -
sesperación y los del i tos , cumple con 
su obligación; no hace mas. 

D. E L E L ' T E B I O . 

Yo no sé cómo he de pagar á V. 
tantos beneficios. 

D. P E D R O . 

Si V. me los agradece , y a me los 
paga. 

D. E L E U T E R I O . 

Perdone V . , señor , las locuras q u e 
he dicho y el mal modo. . . . 

D . * A G U S T I N A . 

Hemos sido muy imprudentes. 
D . P E D R O . 

N o hablemos de eso. 
D . A N T O N I O -

, ¡ A h , don Pedro! que lección me 
lia dado V . esta tarde! 

D . P E D R O . 

V. se burla. Cualquiera hubiera he -
cho lo mismo en iguales circunstan-
cias. 

I». A N T O N I O . 

Su carácter de Y. me confunde. 
I ) . P E D R O . 

Eli! los genios serán diferentes; 

pero somos muy amigos. ¿ N o es ver-
dad? 

D . A N T O N I O . 

¿Quien no querrá ser amigo de V.? 
1). S E R A P I O . 

V a y a , v a y a , yo estoy loco de con-
tento. 

D . P E D R O . 

Mas lo estoy y o ; porque uo hay 
placer comparable al que resulta de 
una acción virtuosa. Recoja V. esa 
comedia ( Al ver la comedia que estd 
leyendo Pipí.)-, 110 se quede por ahi 
perdida, y sirva de pasatiempo á la 
gente burlona que llegue á verla. 

D. E L E U T E R I O . 

¡Mal haya la comedia (Arreba ta la 
comedia de manos ele Pipí, y la hace 
pedazos.), amen , y mi docil idad y mi 
tontería ! Mañana , así que amanezca, 
hago una hoguera con todo cuanto 
tengo impreso y manuscrito , v uo ha 
de quedar en mi casa un verso. 

I > . * M A R I Q U I T A . 

Yo encenderé la pajuela. 
D . " A G U S T I N A . 

Y vo aventaré las cenizas. 
D . P E D R O . 

Asi debe ser. V . , amigo , ha vivi-
do engañado: su amor propio , la ne-
ces idad, el ejemplo y la falta de ins-
trucción le han hecho escribir dispa-
rates. El público le ha dado á V. una 
lección muy dura , pero muy út i l , 
puesto que por ella se reconoce y se 
enmienda. ¡Ojalá los que hoy tirani-
zan y corrompen el teatro por el mal-
dito furor de ser autores , ya que de-
satinan como V , , le imitaran en de-
sengañarse! 

m í t o r o t t . 

i 
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(E l B a r ó n . 

P E R S O N A S . 

D O N P E D R O . I S A B E L . E L B A B O N . P A S C U A L . 

LA T I A M O N 1 C A . L E O N A R D O . F E R M I N A . 

La escena es en ll/escas, en una sala de la casa de la ña H1única. 

El t e a t r o r e p r e s e n t a u n a sa la a d o r n a d a á es t i lo d e l u g a r . P u e r t a á la d e r e c h a q u e da sa l ida al p o r t a l ; 

o t r a á la i z q u i e r d a p a r a las h a b i t a c i o n e s i n t e r i o r e s , y o t r a en el f o r o c o n e s c a l e r a p o r d o n d e se 

sube al s e g u n d o p i s o . 

La acción empieza á las cinco de la tarde, y acaba á las diez de la noche. 

A C T O P R I M E R O . 

ESCENA PRIMERA 

L E O N A R D O , FERMINA. 

LEONARDO. 

S í , Fermina : yo 110 sé 
Que estraña mudanza es esta; 
Ni apenas puedo creer 
Que en tres semanas de ausencia 
Se haya trocado mi suerte 
De favorable en adversa. 
¿Que misterios hay aquí? 
¿Porque su vista me niega 
Isabel ? ¿ Porque su madre , 
Que me ha dado tales pruebas 
De est imación, me despide , 
Me injuria?... Oh ! cuanto recela 
Un infeliz!. . . Pero, d í m e , 
Ese Barón que se hospeda 
En esta casa"... 

FERMINA. 

¿El Barón? 

LEONARDO. 

S í : ¿ que pretende ? ¿ Qué ideas 
Son las suyas? 

FERMINA. 

N o es posible 
Que un instante me detenga. 

( Mirando adentro con inquietud. ) 

LEONARDO. 

Pero díme.. . 
FERMINA. 

Es que si viene 
Mi señora y os encuentra , 
Habrá desazón. 

LEONARDO. 

Despues 
Que yo de tu boca sepa 
Mi desventura, me iré. 
Di. . . 

FERMINA. 

Pues bien, la historia es esta. 
Ya sabéis que hace dos meses 
Con muy corta diferencia 

I 2 



9 o . E L 
Que el Barón de Montepino 
Se nos presentó en Illescas. 
Tomó u n cuarto en la posada 
ü e enfrente. Estando tan cerca , 
Desde su ventana hablaba 
Con nosotras... bagatelas 
Y chismes de vecindad:-^ 
Vino hasta media docena 
De veces á casa, y luego 
Fue la amistad mas estrecha. 
Hablaba de sus vasal los , 
De su apell ido y sus rentas , 
De sus pleitos con el R e y , 
De sus muías , et cetera. 
Mi señora le escuchaba 
Embebecida y suspensa , 
Y todo cuanto él decia 
Era un chiste para ella. 
Hizo el diantre que á este t i empo 
Se os pusiese en la cabeza 
Ir á ver á vuestro pr imo; 
Que , á la verdad , no pudierais 
Haber ido en ocasion 
Mas mala. 

L E O N A R D O . 

Estando tan cerca 
De To ledo , estando enfermo 
De tanto peligro , ¿hubiera 
Sido razón 

F E R M I N A . 

Y o no sé.. . 
Voy á acabar, no nos sientan. 
Nuestro Barón prosiguió 
Sus visitas con frecuencia: 
Siempre al lado de mis amas , 
Siempre haciéndolas la rueda, 
Muy rendido con la m o z a , 
Muy atento con la v ie ja , 
De suerte que la embromó. 
La lia l lenado la cabeza 
De viento : está la muger 
Que no vive ni sosiega 
Sin su Barón ; y é l , val ido 
De la estimación que encuentra, 
Quejándose muchas veces 
De que la posada es puerca, 

• * m 

De que no le asisten bien, 
Que los gallos no le dejan 
Dormir, que no hay en su cuarto 
Ni una silla ni una mesa , 
Tanto ha sabido íingir , 
Y ha sido tan majadera 
Mi señora, que ha enviado 
Por la trágica maleta 
Del Barón, y ha dado en casa 
Eficaces providencias 
Para que su señoría 
Coma, cene, almuerce y duerma. 
En efecto, ya es el amo : 
Se le han cedido las piezas 
De arriba; viene á comer, 
Se sube á dormir la siesta, 
Vuelve á jugar un tresil lo, 
O sale á dar una vuelta 
Con las señoras ; despues 
Vienen á casa , refresca, 
Cena sin temor de Dios , 
Vuelve á subir, y se acuesta. 
Tal es su vida. El motivo 
De haber venido á esta tierra 
Ha s ido, según él dice... 
¡ Para el tonto que lo crea ! 
N o sé que lance de honor 
De aquellos de las novelas: 
Persecuciones, envidias 
De la Corte, competencias 
Con no sé quien, que le obligan 
A andarse de ceca en meca... 
En fin, mentiras, mentiras 
Mal zurcidas todas ellas. 
Esto es lo que pasa. Ahora 
Inferid lo (pie os parezca. 
Isabel os quiere bien ; 
Pero Patillas lo enreda 
A veces , y. . . 

I . E O N A R D O . 

Sí , su madre 
Es tal que podrá vencerla; 
Y liará que me o l v i d e , liara 
Que á su pesar la obedezca 
¡A su pesar!... Pero ¿quien 
Me asegura su firmeza? 

¿Quien sabe s i , ya olvidada 
Del que la quiso de veras, 
A un hombre desconocido 
Dará su mano contenta?.. . 
A Dios.. . (.Hace que se va, y vuelve.) 

Pero tú que sabes 
Cuanto mi amor interesa, 
Haz que yo la pueda hablar : 
Dila el afan que me cuesta.. . 
Dí la , en fin, que no hay amante, 
Por mas infeliz que sea, 
Que si no merece afectos , 
Desengaños no merezca. (Vase.) 

F E R M I N A . 

Pobreci l lo! Mucho temo 
Que el tal Barón te la juega. 
Y al cabo de tantos años 
De ilusiones lisonjeras, 
Tantos suspiros perdidos, 
Tanto rondar á la puerta, 
Tus proyectos amorosos 
En esperanzas se quedan. 
¿Y esto es amar? Esto es 
Vivir remando en galeras. 

ESCENA II. 

LA TIA M O N I C A , FERMINA. 

T I A M Ó N I C A . 

Fermina, ¿diste el recado 
De que mi hermano viniera 
Al instante? 

F E R M I N A . 

Sí señora. 
T I A M Ó N I C A . 

Mucho tarda. 
F E R M I N A . 

Si es un pelma. 
T I A M Ó N I C A . 

Y es para una cosa urgente. 
F E R M I N A . 

¿Para qué? 
T I A M Ó N I C A . 

¡ Cierto (pie es buena 
La curiosidad ! 

>«. 9 ' 
F E R M I N A . 

Señora! 
¿Pues á qué santo es la fiesta? 
¡ No es cosa ! la paletina , 
La saya rica , las vueltas ( 

De corales! . . . 
T I A M Ó N I C A . 

Calla, loca. 
F E R M I N A . 

¡Válgame Dios ! si lo viera 
El difunto ! 

T I A M Ó N I C A . 

¿Qué difunto? 
F E R M I N A . 

El que está comiendo tierra. 
T I A M Ó N I C A . 

Quien ? 
F E R M I N A . 

Mi señor, que en su vida 
Pudo lograr que os pusierais 
Una cinta, y os llamaba 
Desastrada , floja y puerca, 
Audrajosa, y. . . 

T I A M Ó N I C A . 

Si no cal las , 
He de romperte las piernas, 
Habladora. 

F E R M I N A . 

Yo. . . 
T I A M Ó N I C A . 

Bribona. 
F E R M I N A . 

Si... 
T I A M Ó N I C A . 

¿Que palabras son esas? .. 

F E R M I N A . 

Señora , si él lo decia , 
Y los vecinos se acuerdan... 
¡ Válgame Dios ! que yo 110 
Lo saco de mi cabeza. 
Por cierto que muchas veces 
Daba unas voces tremendas 
Que alborotaba la casa , 
Y os llamaba majadera... 



<j2 EL 
T I A M O N I C A . 

Galla. 
P E R M I N A . 

Y. . . 
T I A M O N I C A . 

Calla. * 
F E R M I N A . 

Bien está. 

ESCENA XII. 

D O N PEDRO , LA TIA M O N I C A , 
FERMINA. 

D. P E D R O . 

Hola ! ¿ quien riñe ? 
T I A M Ó N I C A . 

Es con esta 
Picudilla. 

F E R M I N A . 

Mi señora 
Me pone de vuelta y media 
Porque digo la verdad , 
Y porque 

T I A M O N I F . A . 

Vete allá fuera. 
F E R M I N A . 

Porque digo que mi amo 
T I A M Ó N I C A . 

Vete. 
F E R M I N A . 

Ya me voy. 
T I A M Ó N I C A . 

N o vuelvas 
Sin tpie te l lame; y cuidado 
N o te plantes á la reja. 

ESCENA IV. 

DON P E D R O , LA TIA MONICA. 

D. P E D R O . 

Con que , mi señora hermana, 
Asunto de consecuencia 
Debe de ser el que ocurre. 
Y o , como sé tus vivezas, 

N o me he dado mucha prisa 
(Se sienta.) 

A venir ; pero se enmienda 
T o d o con haber venido. 
Vaya pues. 

T I A M Ó N I C A . < 

Solo quisiera 
(Sentándose junto á don Pedro. ) 

Que me dieras unos cuartos. 
D. P E D R O . 

¿Para qué? 
T I A M Ó N I C A . 

Para una urgencia. 
D . P E D R O . 

¿Urgencias tú?...Bien está: 
¿Como cuánto ? 

T I A M Ó N I C A . 

Si tuvieras 
Cien doblones.. . 

D . P E D R O . 

S i , los tengo; 
Pero ajusta bien la cuenta , 
Que se acabará el dinero 
A pocas libranzas de esas. 
D o c e mil reales me diste; 
Si la mitad se cercena , 
Quedan seis m i l , nada más. 

T I A M Ó N I C A . 

Ya lo sé. 
D . P E D R O . 

Pues bien , receta : 
El lo es t u y o , si lo quieres 
Tod(f7 allá te las avengas. 

T I A M Ó N I C A . 

N o , todo no , cien doblones 
Me darás. 

D . P E D R O . 

¿Con (pie hav urgencias 
T I A M Ó N I C A . 

Si señor, lo necesito,. 
Y no quiero darte cuentas 
D e c ó m o , v cuándo, y porqué. 

D . P E D R O . 

Pues yo tengo mis sospechas 
D e que tú quieres decirlo. 

T I A M O N I C A . 

¿Decirlo yo? N o lo creas. 
D. P E D R O . 

No? Pues bien, no hablemos ya 
Del asunto. 

T I A M Ó N I C A . 

¡ Bueno fuera 
Que , siendo el dinero mió , 
Cada vez que se me ofrezca 
Gastar a lgo , te pidiese 
El dinero y la l icencia. 

D. P E D R O . 

N o dices mal. 
T I A M Ó N I C A . 

P' .es , tú quieres 
Tenernos como en tutela. 
¡ Buena aprensión ! 

D. P E D R O . 

Si por cierto: 
Y ?. fe que es mala incumbencia 
Querer mandar á una viuda 
Tan verde y tan perit iesa, 
Con paletina y brial. 

T I A M Ó N I C A . 

¿ N o podré , cuando yo quiera, 
Ponerme mi ropa? 

D . P E D R O . 

S í ; 
Pero me admiro de verla 
Salir á lucir lo , al cabo 
De medio siglo (pie lleva 
De cofre. 

T I A M Ó N I C A . 

Ya que lo tengo, 
Quiero gastarlo. 

D. P E D R O . 

Es muy cuerda 
Resolución ; tanto mas , 
Que convienen la decencia 
Y el adorno á una señora 
En cuya casa se hospeda 
Todo un Barón. 

T I A M Ó N I C A . 

Es verdad: 

Ya entiendo tus indirectas. 
Sí señor, le tengo en casa ; , , 
Ni un solo ochavo le cuesta 
Comer y dormir aquí ; 
Le regalo , y le quisiera 
Regalar con tal primor, 
Que en vez de sufrir molest ias , 
N o echara menos su c a s a , 
Su fausto y sus opulencias. 

D. P E D R O . 

¡Sus opulencias!. . . ¡El pobre 
Barón!.. . ¿Y que mala estrella 
Redujo á su señoría 
A ser vecino de Illescas ? 
¿ De que enfermedad murieron 
Sus lacayos ? ¿ En que cuesta 
Se rompió el coche , y cayeron 
La Chispa y la Vandolera ? 
¿Que gitanos le murciaron 
El bagaje ? ¿ Que miserias 
Son las suyas, que se vino 
Sin sombrero y sin calcetas?... 
¿ N o podrás satisfacerme 
A estas dudas ? 

T I A M Ó N I C A . 

N o tuviera 
La menor dificultad. 

D. P E D R O . 

Pero , en efecto , ¿ me dejas 
En la misma confusión? 

T I A M Ó N I C A . 

S í ; piensa de él lo que quieras, 
Nada importa. 

D. P E D R O . 

¿Y en efecto , 
Hermana , hablando de veras, 
Es 1111 caballero ilustre? 

T I A M Ó N I C A . 

De la primera nobleza 
De España, muy estimado 
En las cortes estranjeras„ 
Primo de todos los duques. 

D. P E D R O . 

Oiga ! 
T I A M Ó N I C A . 

Y es por linea recta 

/ 



Nieto de no sé que rey. 
D . P E D R O . 

¡ N o es cosa la parentela! 
T I A L L Ó N I C A . 

Si le trataras, verias * 
Que conversación tan bella 
T i e n e , que cortes , que afable , 
Que espresivo con cualquiera, 
Y que desinteresado. 

D . P E D R O . 

Eso la sangre lo lleva. 
T I A M Ó N I C A . 

Pero el pobre caballero 
¡ Yálgame Dios ! cuando cuenta 
Sus desgracias 

D . P E D R O . 

¿ Que desgracias ? 
T I A M Ó N I C A . 

Hará llorar á las piedras. 
Ha sido gobernador , 
Y o no sé si de Ginebra 
Ello es en Indias; y un conde , 
Hermano de una duquesa , 
Cuñada de un primo suyo , 
El p icaron, mala lengua , 
Le ha puesto en mal con el Rey. 

I ) . P E D R O . 

¡Haya br ibón! 
T I A M Ó N I C A . 

Y por esta 
Calumnia se ve obligado 
A disfrazar su grandeza 
Y andar de aquí para al l í : 
Pero Dios querrá que venga 
A saberse la verdad , 
Y entonces ¡Pero si vieras 
Cuanto favor le merezco 
Al buen señor ! Él me enseña 
Todas sus cartas ; y algunas 
Que vienen en otras lenguas, 
De Francia y de mas allá 
De Francia, paraqne sepa 
Lo que dicen , las esplica 
En español todas ellas. 
Pero ¡que cosas le escriben! 

D. P E D R O . 

¿Que cosas? 
T I A M Ó N I C A . 

Cosas muy buenas. 
D. P E D R O . 

Ya. 
T I A M Ó N I C A . 

Le dicen que se vaya 
A Londres , ó á Inglaterra , 
Que el rey de allí le dará 
Mucho dinero y haciendas 
Pero él no quiere salir 
De España. 

D. P E D R O . 

Pues no lo acierta. 
¿ Porque 110 se va al instante 
A tomar esas monedas ? 
¿Qué puede esperar ?¿Que un dia 
Ahí en una callejuela, 
Le conozcan, se le l leven, 
Y le corten la cabeza 
Por una equivocación? 

T I A M Ó N I C A . 

N o , que según las postreras 
Noticias , van sus asuntos 
De mejor semblante, y piensa 
Dentro de poco poner 
Tan en claro su inocencia, 
Que al que levantó el embuste 
Quizás le echarán á Ceuta. 

D . P E D R O . 

Eso es natural Y d i m e , 
Hablando de otra materia 
Que nos interesa mas 
Y conviene tratar de e l la , 
¿ Qué tenemos de tu hija ? 

T I A M Ó N I C A . 

Nada. 
D . P E D R O . 

Nada? ¿Estás dispuesta 
A casarla con Leonardo? 
Lo supongo. 

T I A M Ó M C A . 

N o , no es esa 
Mi intención. 

1>. P E D R O . 

Calle ! ¿Y porque 
Se ha mudado la veleta? 

T I A M Ó N I C A . 

Porque sí. 
D. P E D R O . 

Ya : ¿ con que quieres 
Hacerla morir doncella? 

T I A M Ó N I C A . 

¿Que prisa corre el casarla ? 
D. P E D R O . 

Oiga ! ¡ N o es mala la idea ! 
¿ Que prisa corre ? ¡ Ahí es nada ! 
T ú , hermana, ya no te acuerdas 
De cuando tuviste quince. 
¡ Que prisa corre ! ¡ Es muy buena 
La especie , por vida mia! 

T I A M Ó N I C A . 

Digo bien. 
D . P E D R O . 

V a m o s , ya empiezas 
A delirar, y estas cosas 
Piden discurso y prudencia. 
Es menester que se case. 

T I A M Ó N I C A . 

Pues yo no quiero que sea 
Con u n pelgar infeliz. 

D . P E D R O . 

Muy bien; pero considera 
Que casándose á mi gusto 
Es suyo cuanto y o / e n g a ; 
Que Leonardo es un muchacho 
De talento y buenas prendas; 
Que en Madrid le dió su tio 
Una educación perfecta; 
Y cuando llegó á faltarle 
(Renunciando á las ideas 
De ambición , considerando 
Que el producto de su hacienda 
Bien cuidada, y sobre todo 
Su moderación , pudieran 
Hacerle vivir feliz) , 
Vino, reclamó la oferta 
Que le hiciste de casarle 
Con Isabel Lo desean 

Entrambos; todo el lugar 
S u esperada unión celebra ; 
Tú lo has prometido, y 

T I A M Ó N I C A . 

S í ; 
Pero las cosas se piensan 
M e j ° r , y Vamos Y o sé 
Lo que he de hacer; no me vengas 
A predicar. 

D. P E D R O . 

Eso no. 
Tií harás lo que te parezca; 
Pero mira que es tu hija. 
N o la opr imas , no la tuerzas 
La voluntad, ni presumas 
Que con gritos y violencia 
Has de estinguir en un dia 
Una inclinación honesta 
Que el trato y el t iempo hicieron 
Inalterable. 

T I A M Ó N I C A . 

N o temas 
Nada Yo me entiendo. 

D . P E D R O . 

A Dios. 
(Se levantan los dos.) 

T I A M Ó N I C A . 

Anda con Dios. 
D. P E D R O . 

(Ap. ¡Que cabeza! ) 
Voy á contar los seis mil , 
Y haré que el muchacho venga 
Conmigo para traerlos. 
A mas ver. 

T I A M Ó N I C A . 

¡ Que mosca lleva ! 

ES CEKT.& V. 

LA TIA MONICA, E L BARON. 

B A B O N . 

Señora , muy buenas tardes. 
T I A M Ó N I C A . 

Estoy á vuestra obediencia, 
Señor Barón. 



B A R O N . 

Hoy ha sido 
Mucho mas larga la siesta. 

T I A M Ó N I C A . 

¡ Qué , rio señor !... A las tres 
Ya estaba haciendo calceta. 
Mi alcoba es un chicharrero. 
Y la calor la desvela 
A una , de modo que. . . . . 

B A R O N . 

Cierto.. . . 
Aquí faltan unas piezas 
De verano Ya se ve : 
¡Estas casas tan mal hechas! 
¿ Estuvisteis mucho tiempo 
En Madrid ? 

T I A M Ó N I C A . 

Muy p o c o : apenas 
Estuve un mes. 

B A R Ó N , paseándose. 

De ese modo 
Es casualidad que vierais 
Mi casa. 

T I A M Ó N I C A . 

¿En que calle está? 
B A R O N . 

Es un caserón de piedra 
Disforme. 

T I A M Ó N I C A . 

¿En que calle ? 
B A R O N . 

Y tengo 
Pensado, luego que vue lva , 
Echarle al suelo. 

T I A M Ó N I C A . 

Porqué ? 
B A R O N . 

Para hacerle á la moderna. 
T I A M Ó N I C A . 

Será lástima. 
B A R O N . 

N o tal: 
Además , que se aprovechan 
Todos los jaspes, y al cabo 

Por mucho , mucho , que pueda 
Gastarse, vendrá á costar 
Tres millones y aun no llega. 

T I A M Ó N I C A . 

¿Y hácia adonde está? 
B A R O N . 

He pensado 
Reducirle cuanto sea 
Posible ; y según los planes 
Que me vinieron de Antuerpia, 
Queda mas chico y mejor. 
Una colunata abierta, 
Circular, y en el ingreso 
Esfinges, grupos y verjas. 
Gran fachada, escalinata 
Magnífica , cinco puertas, 
Peristilo egipcio.. Y dentro 
S u jardín con arboledas, 
Invernáculos, estanques , 
Cascada, gruta de fieras, 
Saltadores, laberinto, 
Aras, cenotafios , bellas 
Estatuas, templos , ruinas... 
En fin, cuatro frioleras 
De gusto.. . Y sobre la altura 
Del monte que señorea 
El jardín , un belveder 
De mármoles de Florencia , 
Con bóvedas de cristal , 
En medio de una plazuela 
De naranjos del Perú. 

T I A M Ó N I C A . 

¡Válgame Dios ! que grandeza! 
B A R O N . 

Todo es vuestro : allí estaréis 
Servida como una reina. 
Mi palacio , mis sorbetes , 
Mis papagayos , mi m e s a , 
Mis carrozas de marfil" 
Con muelles á la chinesca, 
Todo es para vos. 

T I A M Ó N I C A . 

S e ñ o r , 
Tanto favor me avergüenza. 

B A R O N . 

Mas mereceis , mas os debo; 

F.L BARON. 
Que habéis sido en mi desecha 
Fortuna el iris de paz , 
Y es justo que á tanta deuda 
Corresponda... Mas decidme 
( Que entre los dos la reserva 
Y el misterio no están bien), 
Un joven que nos pasea 
La ca l le , y atentamente 
Nuestras ventanas observa, 
¿Quien puede ser? F.l es nuevo 
F.n el lugar. 

T I A M O N I C A . 

De manera, 
Señor Barón, que... 

B A R O N . 

Esta noche... 
N o sé si estabais despierta... 
Ello era tarde, sonó 
Una c í tara, v con ella 
Un romance de Gazul , 
Cierto moro que se queja 
De que su mora por otro < 
Nuevo galan le desdeña. 
¿ No me diréis... 

T I A M Ó N I C A . 

Si señor... 
\Ap. ¡Válgame Dios! yo estoy muerta!) 

Por mas que procuro.. . 
B A R O N . 

En fin , 
¿ Podre y o saber quien sea? 

T I A M Ó N I C A . 

Sí señor , si... Ya se ve , 
Como él es de aquí. . . 

B A R O N . 

¿De IIleseas? 
T I A M Ó M I C A . 

Sí señor, y ha vuelto ahora 
He Toledo.. . Pero el la. . . 
N'o señor... nunca... 

Que la dije : cuando vuelva, 
Cuidado, no ha dé ponerme 
Los pies en casa. 

B A R O N . 

¡ Discreta 
Prevención! Si Isabelita 
N o le quiere , q „ e no venga. 

T I * M Ó N I C A . 

¡ Que ha de querer! N o señor . 
Nada de eso. ¿Pues no fuera 
Un disparate?.. N o digo 
Que la muchacha merezca 
Un marqués... 

t 
B A R O N . 

¡ Merece tanto, 
Doña Móníca! . . Es muy bel la , 
Muy amable... Ved que es mucho , 
M u c h o , lo que me interesa 
Su felicidad... A D i o s , 

{Asiéndola tle ta mano , y apretántlosel. 
con espresion de cariño. ) 

Que aun no es tiempo de queos deb; 
Decir mas. Llegará el día 
De mi fortuna y la vuestra. 

ESCENA VI. 

LA TIA MONICA, FERMINA. 

B A R O N . 

Ya estov. 
T I A M Ó N I C A . 

El es un tonto , y se empeña 
En que... V a y a ! Lo primero 

T Í A M Ó N I C A . se pasea con inquietud; se pá 
ra; interrumpe ó acelera el discurso 
según lo indican los versos. 

No hay que dudar; él está 
Perdido de amor por ella : 
Es claro, es claro... ¡Y el otro 
Pícamelo! . . Como vue lva , 
Ni de noche ni de d í a , 
A hacernos la cent inela , 
Yo le aseguro... ¡Que dicha! 
Pero ¿quien me lo dijera 
Dos meses ha? quien ? Y ahora 
Las señoronas de IIleseas, 
Las hidalgotas, que son 
Mas vanas y.. . Ya me llega 
Mi tiempo á mí... Presumidas! 
Rabiarán cuando lo sepan. 
Fermina! 

i l 



9 8 E L BARON. 
FERMINA , responde desde adentro , y sale 

des pues. 

Señora! 
T I A MÓ.NICA. 

¿En donde 
Está Isabel? 

F E R M I N A . 

En la pieza 
De comer. 

T I A M O N I C A . 

Sola? 
F E R M I N A . 

Sólita. 
T I A M Ó N I C A . 

¿Y que hace allí ? 
F E R M I N A . 

Se pasea 
De un lado al otro , suspira , 
Llora un poqui to , se s i enta , 
Se queda suspensa un rato , 
Se pone á coser, lo d e j a , 
Vuelve á llorar... 

T I A M Ó N I C A . 

¿ Y á qué es eso? 
F E R M I N A . 

A que 110 está muy contenta . 
T I A M Ó N I C A . 

Porqué? 
F E R M I N A . 

Porque.. . y o no sé 
Porque... Locuras , rarezas , 
Juventudes. 

T I A M Ó N I C A . 

¿Con que tií 
No sabes de qué procedan 
Esa inquietud y esos l loros? 

F E R M I N A . 

Y o sí. 
T I A M Ó N I C A . 

Pues dilo : ¿qué esperas? 
F E R M I N A . 

Que me prometáis o irme 
Con mucho amor. 

T I A M O N I C A . 

N o me tengas 
Impaciente. 

F E R M I N A . 

Que si digo 
Alguna cosa que escueza, 
N o me pongáis como un trapo... 

T I A M Ó N I C A . 

Vamos. 
F E R M I N A . 

Que no haya quimeras 
Y . . . 

T I A M Ó N I C A . 

Despacha. 
F E R M I N A . 

Y venga yo 
A pagar culpas agenas. 

T I A M Ó N I C A . 

¿Has acabado? 
F E R M I N A . 

Ya empiezo, 
Puesto que me dais licencia. 
El mal que tiene es amor; 
Y va que esplicarme deba 
Claramente, vos tenéis 
La culpa de su dolencia. 

T I A M Ó N I C A . 

Yo? 
F E R M I N A . 

Sí señora : Leonardo.. . 
T I A M Ó N I C A . 

N o me le nombres ; no quieras 
Que me irrite. 

F E R M I N A . 

Bien está: 
Si os enfada, 110 se vuelva 
A mentar. Aquel mocito , 
Hijo de doña Manuela , 
Que en otro tiempo os debió 
Mil cariños y finezas ; 
A q u e l , c o m o , ya se v e , 
Tiene bonita presencia, 
Es halagüeño y cortés , 

Y sabe esplicar sus penas , 

EL BARON. 
Prendó á la niña... Esto es cosa 
Muy regular y muy puesta 
En razón , y el que lo estrañc 
Poco entiende la materia. 
¡ Ahí es nada ! juventud , 
Discreción, obsequio , prendas 
Est imables , juramentos 
De amor y constancia eterna. 
¿Y esto no ha de enamorar? 
P u e s , d igo , ¿somos de piedra? 
Después— 

T I A " M Ó N I C A . 

No me digas mas. 
F E R M I N A . 

Callaré como una muerta : 
Y si los demás callaran 
También. . . pero s í , ya es buena 
La gente de este lugar. 

T I A M Ó N I C A . 

¿ Pues qué? 
F E R M I N A . 

Nada. 
T I A M Ó N I C A . 

N o me vengas 
Con misterios. 

F E R M I N A . 

Como hav tantos 
Briliones, malas cabezas , 
Dicen que... Pero chiton : 
N o quiero ser picotera. 

T I A M Ó N I C A . 

¿ Qué dicen ? 
F E R M I N A . 

Esta mañana , 
Ahí al lado de la igles ia , 
Cierto conocido vuestro.. . 
El nombre nada interesa 
Para el caso... me l lamó, 
Y me dijo : Picaruela, 
Que no nos has dicho nada.. . 
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ESCENA VII. 

PASCUAL, LA TLA MONICA , 
FERMINA. 
T I A M Ó N I C A . 

¿A que vienes tú? ¡No es buena 
( Pascual sacará en la mano un pequeño 

envoltorio de papel. A las perneras pa-
labras de la Ua Ménica hace ademan de 
volverse por la puerta qu? entró. ) 
La gracia! Sin que te llamen 
Ya te he dicho que no vengas. 
¿Lo entiendes? 

P A S C U A L . 

Muy bien está. 
T I A M Ó . N I C A . 

Para eso tienes la pieza 
De los perros. 

P A S C U A L . 

Bien está. 
T I A M Ó N I C A . 

Y que nunca te suceda 
Subir cuando yo esté hablando 
Con alguien : cuenta con ella. 

P A S C U A L . 

Bien está. 
T I A M Ó N I C A . 

¡No es mala maña ! 
P A S C U A L . 

Bien, yo , como.. . 
T I A M Ó N I C A . 

Oyes, ¿qué llevas? 
P A S C U A L . 

Un rebujo. 
T I A M Ó N I C A . 

Qué ? . 
P I S C U A L . 

Un papel. 
T I A M Ó N I C A . 

Pero ¿quien. . . . L lámale , lerda. 
(Fermina va hácia ta puerta para detener) 

á Pascual. ) 

¿ Que es eso ? 
P A S C U A L . 

Es un cucurucho 



Do papel. 

\ ver. 

H A Í 1 Ü M C A . 

¡ Mira que flema! 

P A S C U A L . 

Me vuv con los perros. 
'1IA M Ó N I C A . 

Y o he de perder la paciencia. 
¿ N o te le ha dado mi hermano? 

P A S C U A L . 

Sí señora. 
V Í A M Ó M C A , quitándole el papel de la mano. 

P u e s , ¿qué esperas? 
Dámele acá , y vete . 

P A S C U A L , aparte, al tiempo de irse. 

Siempre 
Se enfada, cuando. . . 

X M M Ó M C A . 

¿Qué rezas? 
P A S C U A L . 

Cuando... Si por mas que uno 
Quiere. . . uada , nunca acierta. 

ESCENA VIII. 

LA TIA M Ó N I C A , FERMINA 

» 1 MÓM.CA. 
Prosigue. 

F E K M L N A . 

P u e s me decia; 
¿Con (pie la b o d a está hecha 
Del Barón é Isa be lita? 
Y o , señor , de esa materia 
N o sé nada, dije yo. 
¡ Que 110 sabes ! á tu abuela. 
Tú callas porque conoces 
El disparate q u e piensa 
Tu señora ; p e r o ya 
Por todo el lugar se suena. 
T o d o s dicen q u e á su hija 
La esclaviza, la violenta 
Llevada del interés. 
¿ D e donde la v ino á e l la , 
La locona, emparentar 
Con marqueses ni princesas? 

¿ D e donde? ¿No han sido siempre 
En toda su parentela, 
Alta y baja , labradores? 
¿Pues qué mas quiere? ¿Que intenta? 
¿ Porqué 110 casa á Isabel 
Con un hombre d e su esfera, 
Que la pueda mantener 
Con estimación , que sea 
Hombre de b ien , (pie el honor 
Vale por muchas grandezas; 
Y 110 entregarla á un bribón, 
Que nadie sabe en Illescas 
Quien e s , ni de donde v ino , 
Ni á donde v a , ni que espera? 
Galopín! (pie ha de ser él 
Barón ! como yo abadesa. 
Desarrapado! que vino 
Sin calzones y sin medias , 
Y heredero de tu amo, 
Con poquísima vergüenza, 
De galas que 110 son suyas 
Adornado se presenta 
Por el pueblo. Badulaque! 
¡ A y , si alzara la cabeza 
El que pudre , y en su casa 
Tantos desórdenes viera! 
Pobrecito! 110 murió 
De gota, murió de aquella 
Maldita muger, que fue 
Su purgatorio en la tierra. 
Ridicula, fastidiosa, 
Atronada, tonta y vieja... 

T I A M Ó M C A . 

V a m o s , calla, bueno está , 
Y que digan lo que quieran: 

(Paseándose con inquietud.) 
Eso es envidia y no mas. 

F E R M I N A . 

Ap. N o has llevado mala felpa. 
Ya se v e , todo es envidia. 

T I A M Ó N I C A -

Yo haré lo que me parezca. 
F E R M I N A . 

Ya se ve. 
T I A M Ó M C A . 

N o necesito 

Que ninguno de ellos venga 
A gobernarme. 

F E R M I N A . 

Seguro. 
T I A M Ó N I C A . 

Si están que se desesperan 
Los picarones... En íin, 
Querrá Dios que yo los vea 
Confundidos, que me aparte 
De el los , y que nunca vuelva 
A este maldito lugar. 

F E R M I N A . 

Sí? ¡Válgame D i o s , que buena 
Determinación, señora! 
¿Y á donde iremos? 

T I A M Ó N I C A . 

¡ Que necia 
Eres! A Madrid. 

F E R M I N A . 

¡Que gusto! 
A Madrid... ¿Con que , de veras , 
A Madrid? ¿Con el Barón? 

T I A M Ó N I C A . 

Pues ya se ve. 
F E R M I N A . 

¡ Que contenta 
Se pondrá la señorita! 
¡ Que felicidad la nuestra ! * 
¡A Madrid! (Apar te . ¡Pobre Isabel! 
Ya está dada tu sentencia.) 
El Barón, señora. 

T I A M Ó N I C A . 

Vete. . . 
Ah! mira: sacude aquella 
Ropa, y avisad al sastre, 

ESCENA IX. 

LA TIA M O N I C A , EL BARON. 

v El Barón saldrá muy pensativo , con unos 
papeles en la mano ) 

T I A M Ó N I C A . 

Vaya , me alegro. ¿ Que uuevas 
Tenemos? ¿No respondéis? 
i Av, señor' 

i « U i \ . 10 Í 
B A R O N . 

¡ Como se mezclan 
Entre las mayores dichas 
Los cuidados v las penas ! 
Aquel sugeto de quien 
Os dije veces diversas 
Que va á Madrid disfrazado, 
Y allí examiua y observa, 
Ve á mis gentes , y conduce 
Toda la correspondencia, 
Ya llegó. 

T I A M Ó N I C A . 

Sí ? ¿ Y ha traído 
Alguna noticia buena? 

B A R O N . 

Esa es carta de mi hermana : 
Si queréis , podéis leerla. 

( La da uno de los papeles , y lee la tía 

Monica.) 

T I A M Ó N I C A . 

«Mi querido hermano: he recibido 
la última tuya, y la sortija de diaman-
tes que me envías de parte de esa se -
ñora, á quien darás n mi nombre las 
mas atentas gracias , asegurándola de 
los vivos deseos que tengo de cono-
cerla, y diciéndola también que 110 la 
envió por ahora cosa ninguna, para 
que no juzgue que aspiro á pagar sus 
espresiones y la merced que te hace , 
con dádivas que , por muy esquisitas 
que fueran, siempre serian interiores 
al cordial afecto que la profeso. Nues-
tro primo el arzobispo de Andrinópo-
li ha escrito desde Cacabelos, y pare-
ce que dentro de pocos dias llegará á 
su diócesi. Mil espresiones del Con-
destable y del marqués de Famagos-
ta su cuñado. Ya puedes considerar 

¡ cual habrá sido nuestra alegría al ver 
i aclarada tu inocencia, y castigados 

tus enemigos. El Rey desea verte; lo 
;| mismo tus amigos y deudos, y mas 

que todos tu querida hermana 
La Vizcondesa de Mostagan,.» 

¡Válgame D i o s , que fortuna! 



Do papel . 

\ ver. 

H A Í 1 Ü M C A . 

¡ Mira que flema! 

P A S C U A L . 

Me vuv con los perros. 
'1IA M Ó N I C A . 

Y o he de perder la paciencia. 
¿ N o te le ha dado mi hermano? 

P A S C U A L . 

Sí señora. 
V I A M Ó M C A , quitándole el papel de la mano. 

P u e s , ¿qué esperas? 
Dámele acá , y vete . 

P A S C U A L , aparte, al tiempo de irse. 

Siempre 
Se enfada, cuando. . . 

X M M Ó M C A . 

¿Qué rezas? 
p A ser A I . . 

Cuando... Si por mas que uno 
Quiere. . . n a d a , minea acierta. 

ESCENA VIII. 

LA TIA M O N I C A , FERMINA. 

» 1 M Ó M , C A . 

Prosigue. 

FERMINA. 

P u e s me decia; 
¿Con (pie la b o d a está hecha 
Del Barón é Isa be lita? 
Y o , señor, de esa materia 
N o sé nada, dije yo. 
¡ Que 110 sabes ! á tu abuela. 
Tú callas porque conoces 
El disparate q u e piensa 
Tu señora ; |>ero ya 
Por todo el lugar se suena. 
T o d o s dicen q u e á su hija 
La esclaviza, la violenta 
Llevada del interés. 
c D e donde la v ino á e l la , 
La locona, emparentar 
Con marqueses ni princesas? 

¿ D e donde? ¿No han sido siempre 
En toda su parentela, 
Alta y baja , labradores? 
¿Pues qué mas quiere? ¿Que intenta? 
¿ Porqué 110 casa á Isabel 
Con un hombre d e su esfera, 
Que la pueda mantener 
Con estimación , que sea 
Hombre de b ien , (pie el honor 
Vale por muchas grandezas; 
Y 110 entregarla á un bribón, 
Que nadie sabe en Illescas 
Quien e s , ni de donde v ino , 
Ni á donde v a , ni que espera? 
Galopín! (pie ha de ser él 
Barón ! como yo abadesa. 
Desarrapado! que vino 
Sin calzones y sin medias , 
Y heredero de tu amo, 
Con poquísima vergüenza, 
De galas que 110 son suyas 
Adornado se presenta 
Por el pueblo. Badulaque! 
¡ A y , si alzara la cabeza 
El que pudre , y en su casa 
Tantos desórdenes v iera! 
Pobrecito! 110 murió 
De gota, murió de aquella 
Maldita muger, que fue 
Su purgatorio en la tierra. 
Ridicula, fastidiosa, 
Atronada, tonta y vieja... 

T I A M Ó M C A . 

V a m o s , calla, bueno eslá , 
Y que digan lo que quieran: 

(Paseándose con inquietud.) 
Eso es envidia y no mas. 

F E R M I N A . 

Ap. N o has llevado mala felpa. 
Ya se v e , todo es envidia. 

T I A M Ó N I C A -

Yo haré lo que me parezca. 
PF.I IM1NA. 

Ya se ve. 
T I A M Ó N I C A . 

N o necesito 

Que ninguno de ellos venga 
A gobernarme. 

F E I I M 1 N A . 

Seguro. 
T I A M Ó N I C A . 

Si están que se desesperan 
Los picarones... En fin, 
Querrá Dios que yo los vea 
Confundidos, que me aparte 
De el los , y que nunca vuelva 
A este maldito lugar. 

F E R M I N A . 

Sí? ¡Válgame D i o s , que buena 
Determinación, señora! 
¿Y á donde iremos? 

T I A M Ó N I C A . 

¡ Que necia 
Eres! A Madrid. 

F E R M I N A . 

¡Que gusto! 
A Madrid... ¿Con que , de veras , 
A Madrid? ¿Con el Barón? 

T I A M Ó N I C A . 

Pues ya se ve. 
F E R M I N A . 

¡ Que contenta 
Se pondrá la señorita! 
¡ Que felicidad la nuestra ! * 
¡A Madrid! (Apar te . ¡Pobre Isabel! 
Ya está dada tu sentencia.) 
El Barón, señora. 

T I A M Ó N I C A . 

Vete. . . 
Ah! mira: sacude aquella 
Ropa, y avisad al sastre, 

ESCENA IX. 

LA TIA M O N I C A , EL BARON. 

v El Barón saldrá muy pensativo , con unos 
papeles en la mano ) 

T I A M Ó M C A . 

Yaya , me alegro. ¿ Que nuevas 
Tenemos? ¿No respondéis? 
¡ Av, señor' 

i « U i \ . 10 Í 
B A R O N . 

¡ Como se mezclan 
Entre las mayores dichas 
Los cuidados y las penas ! 
Aquel sugeto de quien 
Os dije veces diversas 
Que va á Madrid disfrazado, 
Y allí examiua y observa, 
Ve á mis gentes , y conduce 
Toda la correspondencia, 
Ya llegó. 

T I A M Ó N I C A . 

Sí ? ¿ Y ha traido 
Alguna noticia buena? 

B A R O N . 

Esa es carta de mi hermana : 
Si queréis , podéis leerla. 

( La da uno de los papeles , y lee la tía 

Monica.) 

T I A M Ó N I C A . 

«Mi querido hermano: he recibido 
la última tuya, y la sortija de diaman-
tes que me envias de parte de esa se -
ñora, á quien darás n mi nombre las 
mas atentas gracias , asegurándola de 
los vivos deseos que tengo de cono-
cerla, y diciéndola también que 110 la 
envió por ahora cosa ninguna, para 
que no juzgue que aspiro á pagar sus 
espresiones y la merced que te hace , 
con dádivas que , por m u y esquisitas 
que fueran, siempre serian inferiores 
al cordial afecto que la profeso. Nues-
tro primo el arzobispo de Andrinópo-
li ha escrito desde Cacabelos, y pare-
ce que dentro de pocos dias llegará á 
su diócesi. Mil espresiones del Con-
destable y del marqués de Famagos-
ta su cuñado. Ya puedes considerar 

¡ cual habrá sido nuestra alegría al ver 
i aclarada tu inocencia, y castillados 

tus enemigos. El Rey desea verte; lo 
;| mismo tus amigos y deudos, y mas 

que todos tu querida hermana 
La Vizcondesa de Mostagan,.» 

¡Válgame D i o s , que fortuna! 



(Le vuelve Ui carta.) 
Os doy mil enhorabuenas. 
Gracias á Dios. 

B A R O N . 

¡ A y , señora ! 
T I A M Ó N I C A . 

¿Que pesadumbre os aqueja 
En tanta felicidad? 

B A R O N . 

La mayor , la mas funesta 
Para mi .. Ved esa carta , 
Y hallaréis mi muerte en eila. 

(Da'otro papel á la tia Ménica, que lee 
también.) 

T I A M Ó N I C A . 

«En electo, amado sobrino, tus co-
sas se han compuesto como deseába-
mos. A ver se publicó la resolución del 
Rey: declara injustos cuantos cargos 
se te han hecho; y el conde de la Pe-
nínsula, tu acusador, está sentenciado 
á prisión perpetua en el castillo de las 
Siete-Torres. Quedo disponiendo á to-
da prisa los coches y criados que de -
ben conducirte; y entretanto no pue-
do menos de recordarte que tu boda 
con doña Violante de Quincozes , hija 
del marques de Ltr ique , capitau g e -
neral de las islas Filipinas v costa Pa- I 
tagónica, concluido este asunto que 
la retardó, 110 tiene al presente nin-
guna dificultad» El caballero Wol fan-
go de Remeste iu , gel'e de escuadra 
del Emperador ( que se halla en Ma-
drid de vuelta de los baños de Trillo), 
será el padrino; y esperamos con an-
sia ver efectuado este consorcio en 
que tanto interesan las dos familias. 
Recibe por todo mis enhorabuenas, 
y manda á tu tio que te estima 

El principe de Siracuxa. > 

•¿Con q u e , según esto.. . 
B A R O N . 

¿ Veis 
fToma el papel, y se le guarda con los 

(temas.) 

Como se tratan y acuerdan 
Entre los grandes señores 
Cosas de tal consecuencia ? 
Porque lleva en dote cinco 
Villas y catorce aldeas; 
Porque es ú n i c a , y porque 
Nuestro sucesor pudiera 
Añadir á mis castillos 
De plata y mis bandas negras 
Dos águilas, siete grifos 
Verdes, y nueve culebras, 
¡ Por eso yo he perder 
Mi libertad!.. Si pudiera 
Resolver... ¿Y porque no? 
Piense lo que le parezca 
El de Siracusa, y diga 
El Senescal lo que quiera, 
Mi elección es libre... Pero , 
¿Qué he de hacer en tan estrech, 
Situación? En un lugar 
Miserable... Ni hay quien tenga 
Comercio, ni hnv corredores, 
Ni se pueden girar letras, 
Ni... Vaya! es cosa perdida.. . 
Si á lo menos conocieran 
Mi firma, yo libraria 
Sobre Esmirna ó Filadelfia 
Diez mil rixdalers, y entonces... 

T I A M Ó N I C A . 

¿Y entonces? 
B A R O N . 

Y o resolviera. 
Yo evitara que me hallasen 
Aquí: dejara dispuestas 
Las cosas ; me marcharía 
Con la mayor diligencia 
A Montepino, que dista 
Unas diez y siete leguas. 
Ibais a l lá , y un domingo 
En mi capilla secreta 
Nos desposábamos. 

T I A M Ó N I C A . 

Quien ? 

b a r o n . 

¿Pues no adiviuais quien sea 

El objeto de mi amor? 
Isabel. 

T I A M Ó N I C A . 

Señor!.. 
B A R O N . 

Por ella 
Todo lo despreciaré. 

T I A M Ó N I C A . 

Permitid.. . 
(Quiere arrodillar se, y el Barón lo estorba.) 

B A R O N . 

¿Qué hacéis? 
T I A M Ó N I C A . 

Quisiera 
Hablar, y no puedo hablar, 
Porque es tanta la sorpresa 
Y el gozo. . . . ¡Bendito Dios ! 

B A R O N . 

N o os admire la violencia 
De mi pasión: tanto pueden 
La hermosura y la modestia. 
Pero ¿ha llegado á entender 
Isabel cuanto la aprecia 
Su huésped ? ¿ Ha conocido 
Cuanto su favor desea? 
¿Sabe acaso... 

T I A M Ó N I C A . 

Ella , s eñor , 
No tiene pizca de lerda , 
1 aunque nunca la haya dicho 

, Sino asi , por indirectas.. . 
l a se v e , uo era posible 
Menos, sino que advirtiera 
Grande inclinación en vos. 

B A R O N . 

Y vuestro hermano ¿ qué piensa 
De mí? ¿Qué dice? ¿Ha sabido 
Algo? 

T I A M Ó N I C A . 

A lo menos sospecha 
Mucho, porque es malicioso. . . 
^ aya !.. Pero 110 hay quien pueda 
Contar con él para nada : 
Siempre estamos de contienda, 

Y , ya lo veis , es muy rara 
La vez que pisa mis puertas. 
Hombre estravagante, v. . . 

B A R O N . 

Pero 
Es vuestro hermano, y 110 fuera 
Justo pasar adelante 
En e l lo , sin darle cuenta. 
Además, que yo conservo 
Una especie.. . . y no debierais 
Olvidarla vos. Me acuerdo 
Que una vez , hablando en estas 
Cosas, dijisteis que quiere 
Mucho á Isabelita, v piensa 
Darla en dote.... ¿cuánto? 

T I A M Ó N I C A . 

Puede 
Darla mucho si él quisiera. 
O h ! si. . . . 

B A R O N . 

¿Pues q u é , 110 querrá? 
T I A M Ó N I C A . 

Si es muy bruto. 
B A R O N . 

Eso me llena 
De admiración. ¿ N o querrá? 
Pues cuando Isabel no muestra 
Repugnancia , cuando vos 
Entráis en ello contenta, 
¡Cuando quiero yo! . . . 

T I A M Ó N I C A . 

Señor, 
N o os altereis , son rarezas : 
Cosas suyás. 

B A R O N . 

Pues no importa : 
Es menester que lo sepa. 

T I A m ó n i c a . 

Inútil será. 
B A R O N . 

Porque ? 
Conviene que yo le vea : 
Y o le hablaré. 

T I A M Ó N I C A . 

Bien está; 



»o/, EL HA 
Pero no esperéis que ceda. 
Es muy cabezudo. 

B A R O N . 

Y cuando 
Ese temor nos detenga, 
¿ Qué os parece que podemos 
Hacer? Suponed «pie llega 
Mi tren ; que se llena el pueblo 
De látigos y l ibreas; 
Que mi primo el Archiduque, 
N o habrá remedio, me lleva 
A la Corte.... ¿Y Isabel? 
¿Y mi amor?... Cuando se encuentra 
Un gran señor sin dinero, 
¡Que chiquito que se queda! 
¡Maldito dinero! amen. 

T I A M Ü M C A . 

Si para la fuga vuestra 
Bastaran.... El lo es tan poco 
Que casi me da vergüenza 
Ofrecéroslo. Aquí tengo 
Cien doblones; si os sirvieran.... 

(Suca el papel que la dió Pascual , le toma 
el Barón , y le guarda.) 

B A R O N . 

A verlos. . . . ¿y en oro? Bien.... 
Muy bien.. . . Iré como pueda. 
En una muía. . . , Al instante 
Doy allá mis providencias 
Para que mi mayordomo 
Traiga un c o c h e , que se queda 
En la ermita , y llegará 
Cuando todo el mundo duerma. 
V i e n e , os avisa : estaréis 
Prevenidas, de manera 
Que salis de aquí á las dos 
D e la noche , con la fresca , 
Y reventando seis tiros 
Estáis á las o c h o y media 
En Montepino. Nos dice 
Una misa m u y ligera 
Mi capellan; nos desposa, 
Y si es menester nos ve la , 
Y á las diez va sois mi madre. 

T I A M Ó N I C A . 

Pero señor.... 

B A R O . 1 . 

¿Qué os inquieta? 
T I A M Ó N I C A . 

Nada.. . . ¿Es un sueño? 
R A R C N . 

Conviene 
Que dispongáis cuanto sea 
Necesario. Por mi parte 
N o omitiré diligencia... . 
Y.... á Dios. 

T I A M Ó N I C A . 

Bien está... . 
(.¡parte , ni tiempo ele irse. No sé 
Lo que me pasa. Estoy fuera 
De mí. . . . Loca , loca.... y tiemblo 
T o d a , de pies á cabeza.) (T'ase.J 

B A R Ó N , paseándose. 

Cansado estoy de mentir. 
Por mas que diga esta vieja.... 
S i , vo he de verle... . Si al cabo 
Ha de darla el dote , venga, 
Que estoy de prisa.. . . Se toman 
Los cuartos , y á Dios , IIleseas; 
A Dios tontos, que me voy 
Adonde jamás os vea. 
Sí . . . . caramba!. . . . Y este nuevo 
Amante que nos acecha 
No me gusta, no. 

ESCENA X. 

EL B A B O N , FERMINA. 

(Saca Fermina varios vestidos de muger, 
que pondrá sobre una silla : se accrm 
á la puerta de ta derecha y llama.) 

F E R M I N A . 

Pascual! 
B A R O N . 

Oiga! ¿Que galas son esas? 
F E R M I N A . ' 

Son vestidos de mi ama, 
Que con suma ligereza 
Se han de achicar, alargar, 
Aforrar, tapar troneras, 
Guarnecer, desfigurar, 
De tal modo que parezcan 

EL. B.J 

Nuevecitos. . . . y empeñada 
Su merced en que lo hiciera 
Yo.... ¡Buena droga! ¿Pues q u e , 
N o hay sastres? ¡Como receta! 

B A R O N . 

¡ Pobre Fermina! 
F E R M I N A . 

Pascual! (Llama.) 
Eh ! se estará en la bodega 
Estudiando á Cario Magno. 
Pascual! (Llama.) 

B A R O N . 

Le diré que venga. 
F E R M I N A . 

N o señor , yo iré. 
B A R O N . 

Si voy 
A salir, nada me cuesta 
Decírselo. 

F E R M I N A . 

Muchas gracias. 

ESCENA XI. 

EL BARON, FERMINA, PASCUAL. 
(Al irse el Barón sale Pascual por la mis-

ma puerta.; 

B A R O N . 

Díme , Pascual , ¿ será esta 
Buena ocasion para ver 
A don Pedro? 

P A S C U A L . 

De manera 
Que como suele acostarse 
Despues de cenar , y cena 
Unas veces tarde , y otras 
Presto , y otras.... Ello , buena 
Hora es de verle. 

B A R O N . 

S í ? 
P A S C U A L . 

Digo, 
Como él esté ya de vuelta 
En su c a s a , entonces. . . . Pero 
Si no ha vuel to , de por fuerza 
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B A R O N . 

Ya estoy. 
P A S C U A L . 

De j u r o — 
B A R O N . 

A Dios. 
¡Famosas esplicaderas! (Tase.) 

P A S C U A L . 

¿Me llamabas? 
F E R M I N A . 

Sí : al instante, 
Apr i sa , de una carrera 
Has de ir á casa del sastre. 

P A S C U A L . 

Allá voy . (Hace que se va y vuelve.) 
F E R M I N A . 

O y e s , badea , 
Si no te he dicho el recado 
Que le has de dar, ¿ á qué es esa 
Locura ? 

P A S C U A L . 

A que no me digan 
Que soy sosonazo y pelma. 

F E R M I N A . 

Díle que venga al instante, 
Al instante, que le espera 
El ama. ¿Lo entiendes? 

P A S C U A L . 

Sí. 
F E R M I N A . 

Pues anda , y mueve esas piernas.' 

ESCENA XII. 

I S A B E L , FERMINA. 
I S A B E L . 

Fermina , Leonardo viene : 
Le he visto desde la reja, 
Y va á subir. Quiero hablarle , 
Quizá por la vez postrera. 
Mi m a d r e , que está rezando 
En su cuarto , nos franquea 
La ocasion. Tú.. . . sí , Fermina , 
Débate y o la fineza, 
Si me quieres bien ... En ese 

i 4 



Pasillo estarás, y observa 
Si sale mi' madre ó l lama, 
O alguno viene de afuera, 
Y avísame: no nos hallen 
Juntos , y todo se pierda. 
¿Lo harás por mí?.. . Pero él v iene . . . 
Amiga , no te detengas : 
A Dios. 

F E R M I N A . 

Y o y allá. 

ESCENA XIII. 

L E O N A R D O , ISABEL. 
L E O N A R D O . 

Isabel ! 
I S A B E L . 

Leonardo! quien lo dijera! . . 
Leonardo! 

L E O N A R D O . 

¿Y quien , al dejarte 
Tan cariñosa y tan t ierna, 
Debió temer que hallaría 
Tantos males á su vuelta ? 
¡Este breve tiempo ha sido 
Bastante.. . . 

I S A B E L . 

¡ Fatal ausencia 
La tuya! 

L E O N A R D O . 

En fin , sepa yo 
De una vez cual es mi p e n a , 
Cual es mí suerte... . Disipa 
Las dudas que me atormentan. 
¿Dime si puede ser cierto 
Lo que ya todos recelan ?.... 
¿Si esas lágrimas me anuncian 
A m o r , si debo creerlas? 

I S A B E L . 

Leonardo , no es ocasion 
De que los instantes pierdas , 
Burlándote de mi fe 
Con dudas que son ofensas. 
No es ocasion. Si lo fuese , 
Mucho decirte pudiera; 
Pero donde el tiempo falta 
Están por demás las quejas. 

Y o te he quer ido , y te quiero... . 
Sabe Dios cuanta violencia 
Padezco al decir lo , y cuanto 
Sufre una mugcr honesta 
Si lo que debe al s i lencio 
Tiene «pie decir la lengua. 
Te quiero. . . . y voy á perderte. 

L E O N A R D O . 

¿Eso d ices?.... ¿Nada esperas 
De mí ? 

I S A B E L . 

Si lo que hasta ahora 
Fue temor, ya es ev idenc ia ; 
Si mi madre al escuchar 
Tu nombre , toda se altera; 
Si no quiere que atravieses 
Los umbrales de mis puertas; 
Si manda que sus criados 
Ni aun te saluden s iquiera, 
Y . . . . Pero ¿qué mas? si ahora 
Acaba de darme cuenta 
De ese enlace aborrecido.. . . 
¡ Misera y o ! 

L E O N A R D O . 

Nada temas. 
I S A B E L . 

Y ha de ser pronto , según 
Pude alcanzar.... Está c i ega , 
Fuera de si ¿ Qué podemos 
Hacer? ¿Que esperanza resta? 

L E O N A R D O . 

Pero , Isabel , dueño mió , 
¡ Que estraño dolor te aqueja ! 
¿Tú infel iz , v iv iendo yo ?... 
N o así de temores llena 
Me quites todo el valor : 
Que mal tenerle pudiera 
Viéndote desconsolada 

j¡ Y en triste llanto deshecha. 
Vere á tu madre, y si tienen 
Las pasiones elocuencia , 
Yo la sabré reducir ; 
O cuando burladas viera 
Mis esperanzas , amor 
Muchos ardides inventa , 
Y nada me detendrá 

> 

EL 

Como tú , Isabel , me quieras. 
I S A B E L . 

¿Resuelves hablarla? 
L E O N A R D O 

Sí. 
I S A B E L . 

¿Qué has de decirla que sea 
Bastante al lin que procuras? 

L E O N A R D O . 

¿Qué le diré? Que si piensa 
Hacerte infeliz j venderte 
A una soñada opulencia, 
Dar tu mano á Un impostor, 

f a l t a r á tantas promesas, 
Perderme, burlarme á mí 
Cosa difícil intenta. 
La diré que tú eres mia ; 
Que al bárbaro que pretenda 
Privarme de tí, rompiendo 
Los nudos que amor estrecha , 
Sangre ha de costarle y muerte. 
Si á tanto aspira, prevenga 
El pecho á mi espada, y juzgue 
Que para usurpar la prenda 
De mi cariño, no basta 
Que engañe , seduzca y mienta : 
Debe lidiar y vencer. 
Tú serás la recompensa 
Del valor , ya que tu llanto 
Y tu elección se desprecian; 
Y el mas infel iz , al golpe 
De su enemigo perezca. 

I S A B E L . 

¿Eso has de hacer? 

L E O N A R D O . 

O dejar 
Que en solo un punto se pierda: 
Tantos años de esperanzas , 
Tan bien pagadas finezas, 
Tan puro amor P e r o n e , 
No los instantes que vuelan 
Se malogren .... Yoy á hablarla. 
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Resolución, osadía 
Pide , no cobardes quejas. 

I S A B E L . 

ITodo es en vano. La vas 
A irritar, no á convencerla. 

L E O N A R D O . 

S í , cederá. 

I S A B E L . 

Mal conoces 
Su obstinación. 

L E O N A R D O . 

Cuando sea 
T a n t a , y este medio falte , 
Otros elicaces quedan. 

I S A B E L . 

¡ Duros , sangrientos! 

Í
L E O N A R D O . 

Quien ama 

Í
Como y o , todo lo intenta. 

Es mucho lo que me importa, 
Para que vacile y tema : 
Vale mucho mi Isabel 
Para esponerme á perderla. 

( Cogiéndola con ternura de la mano, 
besándosela.) I S A B E L . 

Leonardo, mi bien N o sé 
Qué decir Haz lo que quieras. 
En tal peligro, tú solo 
Sabes lo «pie mas convenga : 
Y o , infeliz! ¿qué he de saber? 
Llorar A Dios : él te vuelva 
Mas venturoso á mi vista , 
Y este afau alivio tenga. L E O N A R D O . 

Siempre fue de los osados 
,1 La fortuna compañera; 

El cobarde que la teme, 
Siempre la ha tenido adversa. 



l o 8 EL BARON. 

ACTO SEGUNDO. 

E S C E N A I . 

EL BARON. 

¡Válgate Dios por el hombre! 
(Se sienta junto a una mesa , en que habrá 

dos Luces.) 

Cuando no nos hace falta, 
A las cuatro de la tarde 
Está metido en la cama ; 
Y hoy, que me interesa el ve r l e , 
No parc-ce por su casa. 
Oh ! si á cuenta de la dote 
Quisiera dar unas cuantas 
Onzas!... Gran golpe!... Es verdad 
Que el tal abuelito es caña : 

. Muy socarrou 

E S C E N A U . 

EL BARON,LEONARDO. 

fLeonardo sale hablando entre si: al ver al 
Barón esclama complacido de hallarle.) 

l e o n a r d o . 

¡Que muger , 
Que carácter, que ignorancia... . 
Que insensible!... Ah!. . . 

BABOy, aparte, con timidez. 

• ' Malo! a lio ra 
Este demonio me envasa. 

l e o n a r d o . 

Señor Barón! 
b a r ó n , levantándose. 

Oiga! ¿ Qué 
Se ofrece? 

l e o n a r d o . 

Cuatro palabras. 
b*no>\ 

Decid catorce, y sentaos; 
Que no es bien que 

l e o n a r d o . 

Nada, nada : 

Estoy bien así..... ¿ Sabéis 
Quien soy? 

b a r o n . 

Yo no ; pero basta 
Veros, para conocer 
Que sois hombre de importancia. 
Tomad asiento. (Vuelve á sentarse.) 

l e o n a r d o . @ 

Ya he dicho 
Que no. 

b a r o n . 

Bien. 

l e o n a r d o , 

A mí me llaman 
Leonardo; soy un vecino 
De este pueblo. Esa muchacha 
Me quiere 

B A R O N . 

Quien ? 
L E O N A R D O . 

Isabel. 
b a r o n . 

Ya. 
l e o n a r d o 

Yo la quiero : se trata 
De violentar su albedrío; 
Y á raí, de veras, me enfada 
Este proyecto. La niña 
Os aborrece de ganas; 
1 pensar, ni por asomo, 
Que porque su madre es fa tua , 
Y vos un señor , ó un pillo 
(Que de esto no sé palabra) , 
Por eso ella y yo debemos 
Tolerar ofensa tan ta , 
Es locura. De los dos 
Un solo ha de lograrla : 
Con que, si sois... ¿quien lo duda?... 
Caballero, y os agravia 

EL 

El que intenta disputaros 
El cariño de una dama, 
Esta noche á media noche 
Os espero en esas tapias 
Cerca del camino. Allí 
Veremos quien 

b a r o n . 

¡Que bobada! 
Eh ! no señor , yo no quiero 
Mataros, no. 

l e o n a r d o . 

Muchas gracias ; 
Pero ha de ser. 

b a r o n . 

¿Ha de ser? 
¿Y á media noche? 

l e o n a r d o . 

Sin falta. 
b a r o n . 

¿ Allí en las tapias de 
l e o n a r d o . 

S í ; 
Cosa de un tiro de bala 
De aquí Pero , si quereis , 
Yo os esperaré en la plaza ; 
Iremos juntos. 

b a r o n . 

No tal : 
Yo iré solo Ello me causa, 
Cierto, me da compasion, 
Así, por una niñada 
¡Qué diantres !... quitar la vida 
A un hombre de circunstancias 
Como vos. 

l e o n a r d o . 

No os dé cuidado. 
b a r o n . 

¿Que edad teneis? 
l e o n a r d o . 

La que basta 
Para no temer la muerte. 

b a r o n . 

¿ Teneis madre ? 
l e o k a r d o . 

Si , y hermanas... 
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¿ Y vos qué teneis, cordura 
O miedo, ú como se llama ? 

b a r o n . 

¿Miedo yo? 
l e o n a r d o . 

Digo, pudiera 
Suceder. 

b a r ó n . levantándose con viveza. 

¡ Que petulancia! 
¡ Que insulto! 

l e o n a r d o . 

¿ No le teneis ? 
Pues bien, espero que vaya 
El señor Barón. 

b a r o n . 

Sin duda. 
l e o n a r d o . 

¿A las doce? 
b a r o n . 

Hora menguada 
Para vos Iré á las doce. 

l e o n a r d o . 

A Dios. 
( Hace que se va y vuelve.) 

BARON. 

Agur. 

l e o n a r d o . -

Aun me falta 
Que decir, porque no quiero 
Dejaros en ignorancia. 
Ved que si no vais , la burla 
Os ha de salir muy cara ; 
Y donde quiera que os vea , 
Solo ú con gente, con armas 
O sin ellas , en la calle, 

En cualquiera parte en casa, 
En la iglesia , os atravieso 
El pecho de una estocada. 

E S C E N A I I I . 

BARON. 

¡Estamos bien!... ¡Yo salir!... 



Y el tal hombre tienf- trazas 
Paseándose.) 

De hacer lo que dice ¡ Yo 
Salir !... Saldré ; pero falta 
Saber por donde S í , el aire 
Seco de Illescas me d a ñ a 
Cosa de miedo no t e n g o 
Él me conoció en la cara 
Que no soy espadachín 
Esto de que yo me v a y a 
Sin dar un susto al zurraco 
Del viejecito , es chanada . 
Eso no ¿Pues que , en Illescas 
Se sabe mas que en T r i a n a ? 

( Saca el reloj. ) 
Las ocho.. . Pero si e spera 
En efecto , si se e n f a d a 
Porque no v o y , si roe encuentra 
Luego y me ¡ Cosa mas rara ! 
Calle! ya está el o t r o aquí. 

ESCENA IV. 

DON P E D R O , E L BARON. 
B A B O N . 

Si os ha dicho la cr iada 
Que os fui á buscar , seria 
Mejor que á mi me av i saran , 
Y hubiera pasado a l lá . 

D. P E D R O . 

A nú no me han d i c h o nada , 
Ni vengo por vos. Quería 
Hablar un ralo á mi hermana 
De un chisme que m e han contado: 
Una especiota de tantas 
Que corren por el lugar 
Es la gente muy b e l l a c a , 
Y sobre una friolera 
Miente , desatina , y hablan 
Cosas <pie vaya! 

B A R O N . 

Y en fin , 
¿Qué ha sido ? 

P . P E D R O . 

Nada en sustancia; 
Pero que tal vez pudiera 
Tener resultas m u y malas. 

Mi hermana no considera 
Estas cosas ; tiene en casa 
Una muchacha , y la pobre 
Chica, honesta , bien criada , 
Que nunca ha dado ocasion 
A decir una palabra 
Contra su conducta, pierde 
Por su madre lo que gana 
Por sí. 

B A R O N . 

Doña Isabelita 
Es un conjunto de gracias 
Y perfecciones; y el verla 
Oscurecida , eclipsada 
En un lugarote, espuesta 
A que la entreguen mañana 
A un rústico labrador 
Sin modales , ni crianza , 
Ni estudios , da compasion. 
Rien que no falta, no falta 
Quien tal vez sabrá estraerla 
De esta atmósfera , elevarla 
A mayor subl imidad, 
Yr hacer que en ella recaigan, 
Y en su familia, los dones 
Que lo fortuna contraria 
Les negó. 

D. P E D R O . 

¡ Que tonteria ! 
No señor , no es desdichada 
Tanto como vos decís , 
Ni tan oscura y opaca 
La atmósfera , ni hay eclipses, 
Ni es menester levantarla 
Tan alto Q u é ! No señor. 
En este lugar se casan 
Muy bien las niñas. Es cierto 
Que no hay aquí (y es desgracia) 
Una juventud de alcorza, 
Corrompida V perfumada , 
Cigarrera, petulante, 
Ociosa , habladora y fatua , 
Como la (pie he visto yo 
Ir bailando contradanzas 
Allá en la puerta del Sol. 
De eso 110 tenemos nada 

Pero hay jóvenes honrados, 
Ricos , de buena crianza , 
Atentos, que nunca insultan 
Al decoro de las canas; 
Que á las mugeres , ni las 
Adoran ni las ultrajan, 
Las est iman; que si ignoran 
Las locas estravagancias 
Que inventa el lujo , se visten 
Como la modestia manda 

.La instrucción no es mucha; pero 
Tienen aquella que basta 
Para ser hombres de b ien , 
Para gobernar su casa , 
Dar buen ejemplo á sus hijos , 
Y hacerles amable y grata 
La v irtud, que ellos practican. 
Isabel 110 está enseñada 
A otra cosa , ni la inquietan 
Ambiciosas esperanzas. 
Tiene un novio que la quiere; 
Ella le estima en el a lma; 
Yo soy contento , y espero 
Que no pasen dos semanas 
Sin que haya boda Tendremos 
Gran comida , trisca y danza , 
Y á la tarde chocolate , 
A.gua de limón y orchata. 

B A R O N . 

Mucho me admira ese modo 
De pensar. 

D. P E D R O . 

Y á mí me pasma 
• (Imitando el tono grave y ponderativo del 

Barón.) 
El vuestro. ¿Quereis que sea 
Vizcondesa ó almiranta? 

B A R O N . 

Quisiera verla feliz. 
D. P E D R O . 

Pues si lo quere i s , dejadla. 

B A R O N . 

Pero si la suerte hiciese 
Que se la proporcionara 
Otro destino mejor 
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D. P E D R O . 

¿Mejor que verse casada 
A su gusto en su lugar? 
No puede ser. 

B A R O N . 

Y o pensaba 
Que su madre , en este caso , 
Debiera ser consultada 
Y obedecida. 

D . P E D R O . 

Su madre 
Es una pobre aldeana, 
Y no sabe mas de mundo 
Que los chiquillos que maman; 
Pero no importa. El encargo 
De convertirla y sacarla 
De error , no es cosa difícil: 
Y á pesar de su ignorancia, 
Dentro de muy pocas horas 
Conocerá quien la engaña. 

B A R O N . 

¿ Pues quien se atreve ? 
D . P E D R O . 

Hay bribones 
Que viven de enredo y trampa. 

B A R O N . 

¿ Qué me decís ? 
D . P E D R O . 

Sí señor ; 
Pero á bien que están tomadas 
Las callejuelas , y espero 

B A R O N . 

Pero ¿qué ha sido ? qué pasa ? 
D. P E D R O . 

No es cosa : un cierto sugeto 
Que ignora , según la traza , 
Con quien las h a , miente , pilla 
Dinero , adula á mi hermana, 
Introduce enemistad 
En nuestra familia, y causa 
Mil disgustos Pero el tal 
Picaron que así nos trata, 
O se arrepiente esta noche , 
O le enterramos mañana. 



i a E L B 
B A R Ó N ,con turbación. 

Oiga!.. . Pues... Señor don Pedro , 
Si me permitís que vaya. . . 
Tengo que escribir. . . Estuve 
A buscaros... solo para 
Tener el gusto de v e r o s , 
Y. . . pues... 

D . P E D R O . 

Ya estoy. 
B A R O N . 

Aunque basta 
Para mayores empresas 
La prudencia consumada 
Que os adorna, si quereis 
Valero» de m i , m e holgara 
Infinito concurrir 
En cuanto yo pueda y valga 
A vuestros fines. 

D . P E D R O . 

L o estimo. 
B A R O N . 

Os tengo afición , y cuantas 
Veces os miro , me acuerdo 
De Pero Nuñez de Vargas , 
Mi bisabuelo. El retrato 
Que tenemos en mi casa 
Tanto se os parece , que 

D. P E D R O . 

Calle! 
B A R O N . 

S í , la misma gracia 
De mirar, la ceja c o r v a , 
Y esa nariz prolongada, 
Robusta y 

D . P E D R O . 

¡ Cierto que es buena 
Fatalidad! ¿ Quien pensara 
Que 

B A R O N . 

Como ? 
D. P E D R O . 

Digo que es fuerte 
Desdicha. Un señor de tanta 
Suposición parecerse 
A un pobre demonio , es gaita. 

B A R O N . 

Pues no lo dudéis. 
D. P E D R O . 

Ya estoy. 
B A N O N . 

Diez mil escudos me daba 
En onzas de oro mi primo 
El duque de por la tabla 
N o mas. 

D . P E D R O . 

¿Sin el marco? 
B A R O N . 

Pues , 
Sin el marco. 

D . P E D R O . 

¡Pieza rara 
Será el tal cuadro! 

B A R O N . 

Allí tengo 
Todo lo mejor de Italia 

D . P E D R O . 

Buenas noches. 
B A R O N . 

A mas ver. I 
Repito lo dicho , y 

D . P E D R O . 

Gracias , 
Señor Barón. 

B A R Ó N , aparte, tomando una délas luces, 
y yéndose por la puerta del foro. 

Este viejo 
Es un talego de maulas. 

ESCENA V. 

DON P E D R O , ISABEL. 
D . P E D R O . 

Mucho miedo lleva el nieto 
De Pero Nuñez ¡Que charla 
Tiene ! y 

I S A B E L . 

Señor! 
D. P E D R O . 

Isabel ! 
¿Qué es eso? ¡Que acongojada 

Estás , que triste ! 
I S A B E L . 

¿ Quereis 
Que no lo esté ? Ni esperanza 
De consuelo tengo ya , 
Viendo que el ruego no basta, 
Ni la sumisión, ni el l lanto, 
Ni razones, ni amenazas. 
En vano Leonardo quiso 
Persuadirla y moderarla: 
Mas la irritó. 

D. P E D R O . 

Ya lo sé ; 
Ya me lo ha dicho Y estaba 
Enfadadillo además. 
En la juventud nos falta 
Moderación Ni es posible 
Usar de aquella templanza 
Que dan los años. Leonardo 
Se ve ofendido; mi hermana 
Es terca; no será mucho 
Que de una en otra palabra , 
La disputa haya venido 
A parar "en lo que paran 
Todas , cuando las pasiones 
Nos acaloran y arrastran. 

I S A B E L . 

Es verdad; bien lo temí 
Se lo dije ; pero estaba 
Empeñado en verla. 

D. P E D R O . 

Y bien , 
¿Como ha de ser? Es desgracia 
Inevitable. 

I S A B E L . 

Tal vez 
Otras mayores me aguardan. 
¿Sabéis que intenta reñir 
Con el Barón?... Si esto pasa... 
Si muere ó vuelve culpado 
De un homic id io , ¡que infausta 
Victoria! ¡Que objeto horrible 
Para mi! 

D. P E D R O . 

No temas nada, 

Isabelita: valor. 
¿ Presumes tú que llegara 
A tener efecto, haciendo 
Yo papel en esta farsa ? 
N o por cierto. El tal Barón 
N o gusta de cuchilladas: 
Leonardo al salir le dijo 
Que á las doce le esperaba 
Ahí afuera. Esta seria 
Resolución temeraria 
Y necia en otra ocasion, 
Pero como aquí se trata 
De acosarle , de aburrirle, 
De obligarle á que se vaya 
O que desista , y nos diga 
Claro y en pocas palabras 
Que es un tunante , conviene 
Llenarle de miedo al mandria, 
Y ya lo está. N o hay peligro : 
El uno teme y se guarda, 
Y al otro le guardo yo ; 
Ten segura confianza 
En mí. 

I S A R E L . 

Solo en vos pudiera 
Tenerla. 

D. P E D R O . 

Verás burlada 
La malicia de tu huésped ; 
Verás que tu madre acaba 
De conocer hasta donde 
Las apariencias engañan. 
Sí , consuélate. Ya sabes 
Que siempre he sido en tu casa 
Tu amigo y tu protector ; 
Que no hay cosa , por estraña 
Que fuese , que me detenga 
Cuando de tu bien se trata. 
¿No te acuerdas de que siendo 
Chiquitita me llamabas 
El otro papá? que has sido 
Alivio de mis desgracias ? 
Que en esta ocasion soy yo 
Quien ha de suplir la falta 
De tu buen padre , y hará 
Que vivas afortunada 



. Y muy contenta?... ¿Lo sabes? 
I S A B E L . 

Sí señor , lo sé. 
D. P E D R O . 

Pues calma 
Esa agitación. 

• I S A B E L . 

Mi l lanto , 
Mi turbación, no la causa 
El temor... Ya es alegría, 

(Besando la mano á don Pedro , y aeari 
dándole.) 

Ternura, dulce esperanza, 
Y agradecimiento. 

D . P E D R O . 

V a m o s , 
Un mimito: ¡eso faltaba! 

I S A B E L . 

¡Querido padre! 
D . P E D R O . 

¡ Hija mía! 
I S A B E L . 

¿Me quereis? 
D. P E D R L Í . 

Pregunta es vana. 
¿ N o te he de querer? ¿No ves 
Que á mí también se me arrasan 
Los ojos?.. Pero tu madre 
Viene. 

I S A B E L . 

Ya no me acobarda 
Su vista ; pues tengo en vos 
Un amigo que me ampara. 

ESCENA VI. 

D O N P E D R O , LA TIA M O N I C A , 
ISABEL. 

T I A H Ó M C A . 

Oiga!.. Los dos en consulta. 
¿Que negocios de importancia 
Tendrán que tratar? ¿No he dicho 

( A Isabel.J 
Mil veces que no me salgas 
Acá afuera? 

I S A B E L . 

Y o salí. . . 
T I A M Ó M C A . 

Ya sabes que no me agrada 
T a n t o palique. 

I S A B E L . 

S e ñ o r a , 
S i . . . 

T I A M Ó M C A . 

Vete. Tú la levantas 
D e cascos; tú me la pierdes. 
{ Isabel hace una cortesía y se va. ) 

D. P E D R O . 

¿ Y o muger? 
T I A M Ó M C A . 

Sí , tú... ¿Que estabas 
Deciéndola? 

D . P E D R O . / 

Que te sufra. 
T I A M Ó M C A . 

Habrás venido á inquietarla, * 
A llenarla de ilusiones 
La c a b e z a , y que no haga 
Cosa que la mande yo . 

D. P E D R O . 

N o tal; he venido á causa 
D e que ya por el lugar 
D i c e n todos que la casas 
Con el Barón: me preguntan 
A mí que no sé palabra, 
Y hago un papel infeliz... 
¡ Es fuerte cosa ! no hablan 
D e otra materia en las tiendas, 
En la botica , en la plaza , 
E n casa del alojero; 
Y á mí no rao dices nada 
D e este bodorrio! 

T I A M Ó N I C A . 

A su tiempo 
L o sabrás; y esos que pasan 
La vida en chismotear, 
Verán despues si se engañan, 
O aciertan. 

D . P E D R O . 

Pero si vieras 

Que risa les da, y que ganas 
Me dan á mí de rabiar. 
¿Quien ha de tener cachaza 
Para sufrir que se digan 
Tales cosas de una hermana ? 
Yo te digo la verdad; 
Si quieres ver acalladas 
Esas voces, desmentir 
Los enredos que levantan 
Contra tí , cásala presto. 

T I A M Ó N I C A . 

Presto será. 
D. P E D B O . 

Y que se vaya 
Ese Barón, ó ese infierno, 
Que nos tiene alborotadas 
Las cabezas. 

T I A M Ó N I C A . 

Cuando quiera 
Hallará la puerta franca. 

D. P E D R O . 

¿ Y si no quiere? 
T I A M Ó N I C A . 

Si no 
Quiere, no tengo yo cara 
Ni desvergüenza bastante 
Para echarle de mi casa. 
A un señor de su carácter, 
A quien he de debido tantas 
Atenciones, ¿ te parece 
Que es regular se le hagan 
Esos desaires? Tú allá 
Con tu gramática parda 
Sabrás mucho; pero en punto 
De urbanidad y crianza, 
Sabes muy poco. 

D. P E D R O . 

En efecto , 
La tal noticia no es falsa. (Se sienta.) 

T I A M Ó N I C A . 

¿Que noticia? 
D. P E D R O . 

La de estar 
Persuadida y confiada 

En que el Barón ha de ser 
Tu yerno.. . ¡Ilusión mas rara 
N o se dará!.. ¡Vanidad 
Maldita, que así nos saca 
De juicio y nos pierde!.. Un hombre 
De tan ilustre prosapia, 
Primo de condes y duques, 
Biznieto de doña Urraca , 
Y chozno del rey don S i lo , 
Venir á hacernos la gracia 
De casarse con tu hija... 
¡ Que desatino! 

T I A M Ó N I C A . 

¿ A qué llamas 
Desatino? ¿Por ventura 
Te parece cosa mala , 
Cuando vemos favorable 
La ocasión , aprovecharla ? 
¿Será la primera vez 
Que un caballero s¿ 
Con una muger h^ 
¿Quien ignora lo qú^Tlrraslra 
Una pasión? 

vez 
sé^Uga 

¡ u u i i l d . 

m u r r i a 

D. P E D R O . 

¡ Que pasión, 
Muger, ui que calabaza! 
¡Cuidado que.. . ¿Donde has visto 
Pasiones de esa calaña ? 
En las comedias , que vienen 
Príncipes de Dinamarca 
Vestidos de jardineros, 
Y están de amores que rabian 
Por alguna pastorcita , 
Con su zurrón y sus cabras. 
Se dicen flores, hay ce los , 
Desdenes, l loros, mudanzas.. . 
Se casan al fin , y luego 
Salen con la patochada 
De que la tal moza es hija 
Del duque de Transilvania, 
Y otros delirios así: 
Pero en el mundo no pasa 
Nada de eso. 

T I A M Ó N I C A . 

N o ? 
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Jamás. 
Y cuando en amores trata 
Algún señoron con una 
Jovencilla bien carada, 
Huérfana, plebeya y p o b r e , 
Ojo avizor , que allí hay trampa. 
N o señor; los matrimonios 
De esa gente no se entablan 
Por trato y cariño. Cogen 
La p luma, y en una llana 
De papel suman partidas. 
Cuatro y dos se i s , l levo nada; 
Ocho y siete quince , l levo 
U n a , y cuatro cinco; sacan 
El total al p ie , y según 
Lo que en el ajuste ganan, 
Hay boda ó-no hay boda. . . Y sea 
La novia gibosa y chata 
Y t u e r t 4 , j * r n o v i o m a n c o , 
V í e j ° > con sarna ; 
C o n ó z c a n ^ W u c h o , ó nunca 
Se hayan hablado palabra ; 
Con amor ó sin amor... 
¡Bendígalos D i o s ! se casan. 

T I A M Ó X I C A . 

Eso sí , como te dejen 
Hablar, piquito no falta, 
Ni murmuración. . . En fin, 
Si te incomoda y te enfada 
Cuanto digo y p ienso , v e t e : 
Déjame en paz , no me traigas 
Cuentos, ni alborotes mas 
Con esas estravaganeias 
A tu sobrina. Y o soy 
La que debe gobernarla, 
Sé lo que mas la conviene; 
Nadie como yo se afana 
Tanto por ella. . Es mi h i ja , 
Y á este amor ninguno iguala. 

D. P E D R O . 

¿Y por ese amor la quieres 
Precipitar, entregarla 
A un hombre desconocido, 
Trapalón, tuno de playa ?.. 
¡ Y tií tan boba !.. ¿ N o ves 

Que es un picaro y te engaña ? 
¿ N o lo ves ? 

T I A M Ó M C A . 

N o , porque tengo 
Antecedentes que bastan 
A persuadirme: tú no 
Los tienes, por eso ensartas 
Tanto disparate. 

D. P E D R O . 

Pero 
Yo te concedo de gracia 
Que es un señor; que él y el Rey 
Meriendan juntos : ¿qué sacas 
De aquí? ¿Le darás tu hija? 

T I A M Ó M C A . 

¿Tuvieras tú repugnancia 
En dársela? 

D . P E D R O . 

Sí. 
T Í A M Ó . M C A . 

Se ve 
Que no eres su madre, y hablas 
Como un viejo sin cabeza. 

D . P E D R O . 

Hablemos c laros , hermana. 
Ese cariño de madre 
Que me ponderas con tanta 
Frecuencia, no es el motivo 
Que te dirige; y sí tratas 
De engañarme á mí, no pierdas 
El tiempo. Mira, tú rabias 
Por hacer gran papelón : 
Siempre has sido tiesa v vana, 
Muy amiga de mandar, 
Enemiga declarada 
De quien tiene mas dinero, 
Mejor jubón, mejor saya 
Que tú. T e comes de envidia 
Cuando ves que á las hidalgas 
Las llaman doñas; te lleva 
Dios cuando las ves sentadas 
En la iglesia junto al banco 
De la justicia; y por darlas 
Que merecer , por vengarte 
De la humillación pasada. 

Eres tú capaz, 110 solo 
De entregar esa muchacha 
A un hombre indigno, sino 
De ponerte á la garganta 
Un dogal. 

T I A M Ó M C A . 

• Y o ? 
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¿Sabes que donde no haya 
Virtud, no hay felicidad? 

T I A M O N I C A . 

Hombre, por Dios no me hagas 
Desesperar. 

D. P E D R O . 

Tú... ¡ Que ideas 
Tienes tan descabelladas 
De grandeza ! ¿No es verdad 
Que ya á tus solas aguardas 
El feliz momento en que 
Oigas que todos te llaman 
Escelencia , que ñoría 
Es cosa bien ordinaria? 
¿ No es cierto que allá en tu mente 
El plan de vida repasas 
Que has de tener? Coches, modas , 
Brillantes, sedas y holandas, 
Mesa para los hambrientos 
Que por lo que adulan tragan... 
Baile, academias, teatros, 
Solemne robo de banca, 
Prodigalidad, miseria , 
Orgul lo , bajeza y trampas. 
Llamar cultura á la infame 
Depravación cortesana, 
Bestia á todo hombre de bien, 
Y á todo acreedor, canalla.... 
¿No es ese tu plan? ¿No es esta 

(Levantándose.) 
La gran fortuna que guardas 
A mi sobrina infeliz?.... 
Y esa ambición insensata, 
Esa vanidad , ¿ te atreves 
A desmentirla y llamarla 
Amor de madre? 

T I A M Ó N I C A . 

¿Me quieres 
Dejar eu paz? V e t e , calla. 

D. P E D R O . 

¿Sabes el mal que apeteces? 
¿Sabes tú que donde falta 
Moderación, no hay placer? 

XSCEKTA VII. 

EL B A R O N , LA TIA MONICA, 
D O N PEDRO. 

B A R O N . 

(Sale por la puerta del foro con una luz en 
la mano , jue dejará sobre la mesa.) 

¿ Permitís 
Que un solo instante os distraiga 
De vuestra conversación? 

T I A M Ó M C A . 

No era cosa de importancia; 
Y aunque lo fuese.. . . 

B A R C ^ J . 

Me alegro 
De hallaros j u n t o ^ i Y o estaba 
Indeciso.. . . Pero es fuerza 
Salir una vez de tantas 
Inquietudes, esplicarme 
Con claridad, no dar causa 
A disgustos , ni sufrir 
En mi decoro la mancha 
Mas pequeña. Y o , señor 
Don Pedro , por la desgracia 
Que acaso sabéis, me vi 
En la situación amarga 
De abandonar mis amigos, 
Mis conveniencias , mi patria.... 
Disfrazado, fugitivo, 
Hube de fingir en varias 
Partes nombre y calidad ; 
Y cuando despues de tantas 
Desventuras vi lucir 
Algún rayo de esperanza , 
Vine á este pueblo , creyendo 
Que estar á poca distancia 
De la Corte me seria 
Favorable. Vuestra hermana 
Me vio , la conté mi historia, 
Condolióse al escucharla: 
Me hospedó aquí , donde á fuerza 



ü e atenciones no esperadas, 
Y tal vez 110 merecidas, 
Alivio hallaron mis ansias. 
Isabel.... ¿Como pensáis 
Que fuese fácil tratarla 
Sin quererla bien?... . Y o os ruego 
Que no os altereis : me falta 
Poco que añadir, y espero 
Que tendréis la tolerancia 
De no interrumpir á quien 
Por última vez os habla. 
Digo que la quise bien, 
Y aunque su madre os lo cal la , 
Traté de hacerla mi esposa , 
En la segura esperanza 
De conseguirlo, y creyendo 
Que vos no perdierais nada. 
Pero he visto que en el pueb lo 
Se murmura, se propagan 
Mil calumnias contra mí. 
Hay alguno que nos guarda 
La puerta, ^ í f c atrevido 
Que me insulta y me amenaza: 
Hay alguno que desprecia 
Mi carácter, que me trata 
De seductor , y 

D. PEFLRO. 

¿Por quien 
Lo decís? 

B A R O N . 

Por nadie. Tantas 
Injurias no las toleran 
Los Benavides de Vargas... . 
Con do? renglones pudiera 
Confundir á quien me agravia , 
Y.... no lo haré... . Tengo ya 
Noticia de que me aguardan 
En la Corte; mi contrario 
Está preso , el Rey me llama , 
Quiere verme, y es preciso 
Que con diligencia parta. 
Pero en tanto, no os daré 
Disgusto. El t iempo que haya 
De estar en Illescas (puesto 
Que hasta pasado mañana 
N o vendrán mis coches) pienso 

Alojar en la posada 
Q u e cuando vine ocupé , 
Y os juro que de esta casa 
Saldré luego que amanezca; 
Y aunque en el pueblo quedara 
Muchos meses , nunca en ella 
Pondré los pies. Ya que tanta 
Ofensa ha sido aspirar 
A esta unión abominada, 
Ahí os queda la infeliz 
Isabel , sacrificadla.... 
Y o la quise hacer dichosa, 
Vos 110 quereis, y esto basta 

T I A M Ó N I C A . 

¡Válgame Dios! pero.... 
B A R O N . 

N o , 
N o os canséis. 

T I A M O N I C A . 

¡ Fuerte desgracia 
Es esta!.... Porque otros digan.... 
Mientras yo no he dado causa; 
Mientras la niña está pronta 
A lo que su madre manda..;. 
¡ Animas benditas, pues 
Cierto!. . . . ¿Y tú qué dices? 

D. P E D R O . 

Nada. 
Que el Barón habla muy bien, 
Que le tomo la palabra, 
Que si la cumple debemos 
Darle todos muchas gracias.... 
Y que me voy á acostar. 

T I A M Ó N I C A . 

¡ Que necedad , que ignorancia 
¡Si es muy tonto!.... Pero y o , 
Señor , porque.. . . 

D. P E D R O . 

Consoladla, 
Señor Barón. 

B A R O N . 

N o hay remedio. 
T I A M Ó N I C A . 

¡Que mugcr tan desdichada! 
B A R O N . 

Es preciso hacerlo asi, 

Lo exigen las circunstancias; 
Mi estimación es primero 
Que mi amor. 

D . P E D B O . 

(Ap. ¡Que zalagarda 
Me ha querido armar!....) A Dios , 
Mónica , duerme y descansa. 
Señor Barón , buenas noches. 
¿Quedamos en que mañana, 
Luego que amanezca... . 

B A B O N . 

Sí. 
D. P E D R O . 

¿Os iréis á la posada? 
B A R O N . 

Ya lo he dicho. 
D. P E D R O . 

¿Y 110 volvéis 
Aquí? 

B A R O N . U 

No. 
D . P E D R O . 

¿Y así que os traigan 
El equipaje, los tiros 
Y las carrozas de nácar, 
Os vais? 

B A R O N . 

Me iré. 
D. P E D R O . 

Lindamente. 
(^/j .Pues con todo, no me engañas.) 

ESCENA VIII. 

EL BARON , LA TIA MONICA. 
T I A M Ó N I C A . 

¿Qué es lo que pasa por mí? 
Señor Barón de mi a lma, 
¿Qué es esto? 

B A R O N . 

Ver si por medio 
De un artificio se calma 
La envidia, el odio , el furor 
De esa gente temeraria. 

T I A M Ó N I C A . 

¿Qué decís? 

Ficción ha sido: 
Jamás han salido vanas 
Mis promesas, no temáis. 

T I A M Ó N I C A . 

Yo al escucharos estaba 
Muerta, muerta.... Si quisieran 
Sangrarme , no me sacaran 
Gota de sangre. 

B A R O N . 

Lo creo. 
Pero todo ha sido traza 
Para deslumhrarle. 

, T I A M Ó N I C A . 

Bien, 
Bien hecho. 

Fue necesaria 
Precaución.... Pero escuchad 
Lo qufc-se ha de hacer sin falta. 
Mañana j&§aré el día 
En el mesón ; cuando caiga 
La noche saldré de Il lescas, 
Dejo en Toledo encargada 
Al Arcediano la muía , 
Tomo su c o c h e , y me plantan 
Las colleras de un tirón , 
Antes que anochezca, en Parma 
Un lugarcito p e q u e ñ o , 
El primero que se halla 
De mis estados cruzando 
El lago de Nicaragua. 
Hoy es lúnes, b ien; estoy 
El miércoles en mi casa: 
Juéves , viérnes.. . . sale justa 
La cuenta. Estad preparadas, 
Tenedlo todo dispuesto, 
Y el sábado sin tardanza 
Ninguna, recibiréis 
A media noche una carta , 
Que os dará mi mayordomo ; 
Y al instante, acompañadas 
De él y de un negro, salís 
Adonde el coche os aguarda, 
Y.. . ya lo he d icho, el domingo 



ü e atenciones no esperadas, 
Y tal vez 110 merecidas, 
Alivio hallaron mis ansias. 
Isabel.... ¿Como pensáis 
Que fuese fácil tratarla 
Sin quererla bien?... . Y o os ruego 
Que no os altereis : me falta 
Poco que añadir, y espero 
Que tendréis la tolerancia 
De no interrumpir á quien 
Por última vez os habla. 
Digo que la quise bien, 
Y aunque su madre os lo cal la , 
Traté de hacerla mi esposa , 
En la segura esperanza 
De conseguirlo, y creyendo 
Que vos no perdierais nada. 
Pero he visto que en el pueb lo 
Se murmura, se propagan 
Mil calumnias contra mi. 
Hay alguno que nos guarda 
La puerta, ^ í f c atrevido 
Que me insulta y me amenaza: 
Hay alguno que desprecia 
Mi carácter, que me trata 
De seductor , y 

D. PEFLRO. 

¿Por quien 
Lo decís? 

B A R O N . 

Por nadie. Tantas 
Injurias no las toleran 
Los Benavides de Vargas... . 
Con do? renglones pudiera 
Confundir á quien me agravia , 
Y.... no lo haré... . Tengo ya 
Noticia de que me aguardan 
En la Corte; mi contrario 
Está preso , el Rey me llama , 
Quiere verme, y es preciso 
Que con diligencia parta. 
Pero en tanto, no os daré 
Disgusto. El t iempo que haya 
De estar en Illescas (puesto 
Que hasta pasado mañana 
N o vendrán mis coches) pienso 

Alojar en la posada 
Q u e cuando vine ocupé , 
Y os juro que de esta casa 
Saldré luego que amanezca; 
Y aunque en el pueblo quedara 
Muchos meses , nunca en ella 
Pondré los pies. Ya que tanta 
Ofensa ha sido aspirar 
A esta unión abominada, 
Ahí os queda la infeliz 
Isabel , sacrificadla.... 
Y o la quise hacer dichosa, 
Vos 110 quereis, y esto basta 

T I A M Ó N I C A . 

¡Válgame Dios! pero.... 
B A R O N . 

N o , 
N o os canséis. 

T I A M O N I C A . 

¡ Fuerte desgracia 
Es esta!.... Porque otros digan.... 
Mientras yo no he dado causa; 
Mientras la niña está pronta 
A lo que su madre manda..;. 
¡ Animas benditas, pues 
Cierto!. . . . ¿Y tú qué dices? 

D. P E D R O . 

Nada. 
Que el Barón habla muy bien, 
Que le tomo la palabra, 
Que si la cumple debemos 
Darle todos muchas gracias.... 
Y que me voy á acostar. 

T I A M Ó N I C A . 

¡ Que necedad , que ignorancia 
¡Si es muy tonto!.... Pero y o , 
Señor , porque.. . . 

D. P E D R O . 

Consoladla, 
Señor Barón. 

B A R O N . 

N o hay remedio. 
T I A M Ó N I C A . 

¡Que mugcr tan desdichada! 
B A R O N . 

Es preciso hacerlo asi, 

Lo exigen las circunstancias; 
Mi estimación es primero 
Que mi amor. 

D . P E D R O . 

(Ap. ¡Que zalagarda 
Me ha querido armar!....) A Dios , 
Mónica , duerme y descansa. 
Señor Barón , buenas noches. 
¿Quedamos en que mañana, 
Luego que amanezca... . 

B A R O N . 

Sí. 
D. P E D R O . 

¿Os iréis á la posada? 
B A R O N . 

Ya lo he dicho. 
D. P E D R O . 

¿Y no volvéis 
Aquí? 

B A R O N . U 

No. 
D . P E D R O . 

¿Y asi que os traigan 
El equipaje, los tiros 
Y las carrozas de nácar, 
Os vais? 

B A R O N . 

Me iré. 
D. P E D R O . 

Lindamente. 
(^/j .Pues con todo, no me engañas.) 

ESCENA VIII. 

EL BARON , LA TIA MONICA. 
T I A M Ó N I C A . 

¿Qué es lo que pasa por mí? 
Señor Barón de mi a lma, 
¿Qué es esto? 

B A R O N . 

Ver si por medio 
De un artificio se calma 
La envidia, el odio , el furor 
De esa gente temeraria. 

T I A M Ó N I C A . 

¿Qué decís? 

Ficción ha sido: 
Jamás han salido vanas 
Mis promesas, no temáis. 

T I A M Ó N I C A . 

Yo al escucharos estaba 
Muerta, muerta.... Si quisieran 
Sangrarme , no me sacaran 
Gota de sangre. 

B A R O N . 

Lo creo. 
Pero todo ha sido traza 
Para deslumhrarle. 

, T I A M Ó N I C A . 

Bien, 
Bien hecho. 

Fue necesaria 
Precaución.... Pero escuchad 
Lo qufc-se ha de hacer sin falta. 
Mañana j&§aré el dia 
En el mesón ; cuando caiga 
La noche saldré de Il lescas, 
Dejo en Toledo encargada 
Al Arcediano la muía , 
Tomo su c o c h e , y me plantan 
Las colleras de un tirón , 
Antes que anochezca, en Parma 
Un lugarcito p e q u e ñ o , 
El primero que se halla 
De mis estados cruzando 
El lago de Nicaragua. 
Hoy es lunes, b ien; estoy 
El miércoles en mi casa: 
Juéves , viérnes.. . . sale justa 
La cuenta. Estad preparadas, 
Tenedlo todo dispuesto, 
Y el sábado sin tardanza 
Ninguna, recibiréis 
A media noche una carta , 
Que os dará mi mayordomo ; 
Y al instante, acompañadas 
De él y de un negro, salís 
Adonde el coche os aguarda, 
Y.. . ya lo he d icho, el domingo 
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Se logran inis esperanzas. 
¿Con cpie, estáis? A media noche.. . 

T I A M O N I C A . 

S í , sí , ya estoy enterada ; 
El sábado. Bien está. 

B A R O N . 

Ved que en esa confianza 
Me voy , y os espero. 

T I A M O N I C A , 

¿ Pues 
Señor , temeis que no vaya? 
Aunque fuera menester 
Ir solas, á pie y descalzas, 
Fuéramos; vivid seguro. 

B A B O N . 

Podéis llevar la criada 
También , para que os asista. 
Y advertid que se levanta 
Ya un fresquecillo al salir 
El so l , que molesta y daña: 
Cuidado , abrigarse bien , 
Porque aunque tiene persianas 
El coche , pieles y estufa, 
Estáis algo delicada 
Y es bueno cuidarse. 

T I A M O N I C A . 

Así 
Lo haré. 

B A B O N . 

Si esto se llegara 
A saber , tal vez seria 
Cosa muy aventurada. 
Ya veis que en Madrid me ofrecen 
Una rica mayorazga, 
Hermosa, ilustre. Su padre 
Es caudatario del Papa; 
Su primo duque de Ul tonia; 
Nobleza mas acendrada 
Que la suya , mas antigua , 
Es imposible encontrarla, 
Aunque espriman la de todos 
Los principes de Alemania. 
No es fáci l , pues , renunciar 
A este enlace sin que haya 
Desazones , y á este fin 

Pienso escribir unas cartas 
Para evitar desde luego 
Q u e vengan por m í , con varias 
Escusas que fingiré. 
D e esta manera se gana 
Tiempo. . .Pero á nadie , á nadie 
Habéis de decir palabra. 

T I A M Ó N I C A . 

Bien está , señor. 
B A R O N . 

A nadie. -
Y" cuando digan mañana 
O esotro que me marché, 
Fingid que no sabéis nada. 

T I A M Ó N I C A . 

Bien está. 
B A R O N . 

Disimulad 
El corto tiempo que falta ; 
Idme á buscar: logre yo 
La posesion suspirada 
D e Isabel, y hasta ese punto 
Nadie entienda lo que pasa. 

T I A M Ó N I C A . 

Ya, ya estoy. 
B A R O N . 

Despues veréis 
Que en esta dicha os alcanza 
Aun mas de lo que esperáis. 

T I A M Ó N I C A . 

Pues señor, ¿qué mas?.. 
B A R O N . 

Pensaba 
En no decíroslo; pero 
Hablemos en confianza. 
¿ V o s , que edad podéis tener? 
Estáis fresca, bien tratada, 
Robusta y ágil... Es cierto V 
Que no deja de hacer falta 
La dentadura. 

T I A M Ó N I C A . 

¡ Ay señor , 
Que no es la vejez la causa! 
Jaquecas y corrimientos, 
Y pesadumbres... 

EL B 

Mi hermana 
La Vizcondesita cumple 
Veinte y dos años por Pascua , 
Y está lo mismo que vos , 
Y porque no se la caiga 
Un diente que la ha quedado , 
Solo come cosas blandas : 
Sémola, huevos meg idos , 
Puches, y asi... La obstinada 
Tos que padeceis , los flatos, 
La debilidad y nauseas 
Del estómago, se curan 
Mudando de temple v aguas 
Y alimentos. Con un poco 
De ejercicio y unas cuantas 
Friegas que os d é n , se disipa 
La hinchazoncilla que carga 
A las piernas, y en dos dias 
Os hallaréis fuerte y apta 
Para las segundas nupcias. 

T I A M Ó N I C A . 

¿Quien, vo?.. Pero señor... Vaya! 
¡Jesús , que calor! 

B A R O N . 

Amiga , 
La viudez desconsolada 
Es un estado terrible , 
Y en él las jóvenes pasan 
Muchos trabajos... A ver 
Un polvo. 

T I A M Ó N I C A . 

Y en la de plata. 
(Saca una caja y se la da al Barón , el 

cual despues de tomar un polvo se la 
guarda como distraído. ) 

B A R O N . 

Mi t io , de quien algunas 
Veces os hablé , se halla 
Viudo v sin h i jos : si m u e r e , 
Todos sus estados pasan 
A un estranjero, cuñado 
Del hospodar de Valaquia; 
Y esto es doloroso. 

T I A M Ó N I C A . 

Cierto, 

>i>. i a j . 
Siendo un nación... 

B A R O N . 

Y o tomara 
Que fuese nación no mas ; 
Pero lo que nos enfada 
Es q u e , además de estranjero, 
Es hereje. 

T I A M Ó N I C A . 

¡ Virgen santa! 
Hereje! 

B A R O N . 

Pues ved que gusto 
Nos dará, que si mañana 
Llegase á faltar el tio , 
Todos sus bienes los haya 
De gozar aquel mast ín , 
Que no entiende una palabra 
De e spaño l , ni sabe el credo , 
Ni va á misa. 

T I A M Ó N I C A . 

¡ Que canalla! 
B A B O N . 

Ni a y u n a , ni... 
T I A M Ó N I C A . 

Picaron ! 
B A R O N . 

Pues por eso se pensaba 
Hacerle una burla : el tio 
Está en lo m i s m o , y se allana 
A todo. El fin es casarle; 
Y" si la novia se encarga 
De darle en dos ó tres años 
Dos ó tres chiquil los , basta : 
N o la piden mas , v el otro 
Se queda tocando tablas. 
Con que ved si.. . 

T I A M Ó N I C A . 

Y o , señor , 
Aunque á la verdad estaba 
Bien agena de pensar 
En eso... pero se trata 
De serviros, y podéis 
Mandarme como á una esclava. 
Y en todo aquella que yo 
Pueda v. . . 



EL BARON. 

Bien. 
T I A M Ó N I C A . 

Si estoy turbada, 
Señor , y no sé.. . 

B A R O N . 

Al instante 
Quiero escribir lo que pasa 
Al Príncipe vuestro esposo , 
Que está esperando con ansia 
La resolución. 

T I A M Ó N I C A . 

Decidle 
Mil cosas. 

B A R O N . 

Ya estoy. 
T I A M Ó N I C A . 

Y gracias 
Infinitas. 

B A R O N . 

Bien. Ahora 
Voy á poner esas cartas. 
Cuidad que no suba nadie 
Por allá arriba, ni hagan 
Ruido. 

T I A M Ó N I C A . 

Bien esta. 
B A R O N . 

Porque 
Al instante que las haya 
Cerrado, me iré á dormir. 

T I A M Ó N I C A . 

¿Sin cenar? 
B A R O N . 

N o tengo gana, 
He comido bien. 

T I A M Ó N I C A . 

Siquiera 
Unas sopas. 

B A R O N . 

Nada , nada. 

T I A M Ó N I C A . 

O un hucvecito escalfado. 

N o , 110 es menes ter . Mañana 
Llevará un posta los pliegos 
A Madrid, y así q u e él parta, 
Me voy al m e s ó n . . . A Dios. 
Un abrazo. ( Abrazándose.) 

T I A M Ó N I C A . 

Y m i l . 
B A B O N . 

Honrada 
Dueña. 

T I A M Ó N I C A . 

Serv idora vuestra. 
B A B O N . 

A Dios... La a u s e n c i a 110 es larga. 
T I A M Ó N I C A . 

Con todo , s e ñ o r , s i ahora 
N o llorase, r eventara . 

( Enternecida y enjugándose las lágrimas. 
Toma una de las laces para ir alum-
brando al Barón , el cual se la quita; la 
coge de la mano , se la besa respetuosa-
mente , y se va con la luz por la puerta 
del foro. ) 

B A R O N . . 

Hasta el d o m i n g o . . . ¿Qué hacéis? 
T I A M Ó Ü I C A . 

Alumbraros. 
x
 x BiiEON. 

N o faltaba 
Mas. 

T I A M Ó N I C A . 

Pero si y o . . . 
B i S O J . 

V o s sois 
Mi madre , ne» m i criada. 

ESCENA IX. 

TIA M O N I C A . 

¡ Bendito, b e n d i t o , amen! 
¡ Con que r e s p e t o me trata 
El pobrecito !- . ¡ Q u e humilde! 
Si á boca l l e n a m e llama 
Su madre. . . P e r o n o dice 

Bien ; no señor... Si me faltan 
Algunos d ientes , también 
Tengo las muelas muy sanas, 
Gracias á Dios . . . ni me huele 
La boca, ni... Pues me agrada 
La especie de... ¡ Bueno fuera 
Que nos viniese de estranja 
El otro bribón , aullando 
En su lengua chapurrada ! 
Maldito!... Pues aunque él viva 
Mas años que Mariblanca, 
Yo le juro que no lleve 
Ni un alfiler, ni Una hilacha. 
No señor , todo á los niños 
¡Ay hijos de mis entrañas! 
Angelitos!. . . ¡ S í , pues poco 
Los querrá su padre ! vaya ! 

ESCENA X. 

PASCUAL, L A TIA MONICA. 
P A S C U A L . 

Pues señor , ya fui a l lá , 
Y dije que le esperaban 
Al instante. 

T I A M Ó N I C A . 

¿A quien? 
P A S C U A L . 

Al sastre. 
T I A M Ó N I C A . 

¿Despues de dos horas largas , 
Te vienes con eso? 

T A S C C A L . 

Pues 
Fui y dije , digo : el ama 
Está esperando al señor 
Juan, y dice que le aguarda , 
Que 110 deje de ir corriendo , 
Corriendo, porque hace falta 
Que vaya, y 

T I A M Ó N I C A . 

Bien : ¿y qué dijo ? 
P A S C U A L . 

¿Quien , él ? Él no ha dicho nada. 
T I A M Ó N I C A . 

¿Pues qué , no le has visto? 

EL BARON. 
P A S C U A L . 

Y o ? 

N o por cierto. 
T I A M Ó N I C A . 

¿ Q u é , no estaba? 
P A S C U A L . 

Sí señora. 
T I A M Ó N I C A . 

¿Y no le dieron 
El recado? 

P A S C U A L . 

La Colasa 
Se le dió. 

T I A M Ó N I C A . 

¿ Con que vendrá ? 
P A S C U A L . 

¡ Que ha de venir ! 
T I A M Ó N I C A . 

Pues acaba, 
¿Porque no viene ? 

P A S C U A L . 

Porque 
Parece que esta mañana 
Pues señor , el pobre sastre 
Subió á poner unas tablas 
Al palomar, y una red 
Para tapar la ventana, 
Y estando allí se le fue 
La cabeza, como andaba 
Clavando clavos , y el pelo 
Se le enredó en una escarpia 
Y desde allí se cayó 
Sobre el palo donde enganchan 
La garrucha cuando tienen 
Que subir sacos de paja , 
Y desde allí se cayó 
Al tejado de la Marta , 
Y desde allí cayó al sue lo , 
Y desde allí por la trampa 
De la cueva , zas, cayó 
A la cueva , porque estaba 
Sin cerrar , y desde allí 
Se cayó en una tinaja 
De aguardiente Y desde allí 
Le llevaron á la c a m a , 



Y mientras esté acostado 
N o quiere salir de casa 
Con que no puede venir. 

T I A M Ó N I C A . 

Soy en todo afortunada : -
Porque tanto cuando yo 
Le llamo , se descalabra. 
Toma esa ropa Cuidado , 
(liarán lo que denotan los versos.) 

Y llévala adentro Aguarda , 
¿No ves que lo arrugas todo ? 

P A S C U A L . 

Es porque no se me caiga. 
T I A M Ó N I C A . 

¡Mira que aliño ! 
P A S C U A L . 

Si 
T I A M Ó N I C A . 

Suelta ; 
Fermina vendrá á doblarla : 
Déjalo. 

P A S C U A L . 

Bien. 
T I A M Ó N I C A . 

Oyes , d i , 
¿Porque dejaste que entraía 
Leonardo esta tarde? 

P A S C U A L . 

Yo? 
Porque Luego se me pasa 
Todo Ya no sé porque. 

T I A M Ó N I C A . 

Cuidado con que le abras 
La puerta otra vez Estás? 

P A S C U A L . 

Ya estoy. 
T I A M Ó N I C A . 

Mientras no le llaman , 
No hay paraque venga. Díle 
Si vuelve otra v e z , que el ama 
Te ha dicho que uo le dejes 
Subir , que está fastidiada 
D é l , que no quiere ni oirle 
Ni veri? mas , que se vava. 

¿Lo entiendes? 
P A S C U A L . 

Pues ya se v e 
Que lo entiendo. Si yo estaba 
En lo propio, y cuando vino 
Dije , digo: no está en casa 
El a m a , y él dice : tonto , 
Si la he visto á la ventana 
Con que entró, y aquí se estuvo. 
Salió despues Y o pensaba 
Que 110 volviera , y á poco 
Cátale otra vez. Se pára 
A la puerta, y dice N o : 
Entonces no dijo nada ; 
Cogió y se entró derechito 
Sin hablar una palabra. 
Con que y o , como le vi 
A s í , que no preguntaba 
Cosa uiuguna 

I I A M Ó N I C A . 

¿ Dos veces 
Estuvo? 

P A S C U A L . 

Dos Pues si anda 
Siempre. . . Toma! . . . y hace señas.. 
Y anoche á las once dadas 
Estuvo cantando, y 

T I A M Ó . M C A . 

Bien , 
Ya lo se. 

P A S C U A L . 

N o era guitarra, 
Era otra especie de 

T I A M Ó N I C A . 

S í , 
Ya estoy. 

P A S C U A L . 

De instrumento. 
T I A M Ó N I C A . 

Calla. 
Picarones! todos , todos 
Son contra mi, todos tratan 
De burlarme ; pero yo 
Les prometo 

(Se va con mucho enfado sin atender á lo 
que dice Patcual. ) 

ESCENA XI. 

EL BARON. 
N o 

PASCUAL. 

Pues cantaba 
Unas coplas Eso s í , 
Las coplas eran muy guapas , 
Y Calle! ya se marchó. 
Si está medio espiritada 
Esta muger ¡ A y , que rico 

(Se acerca adonde está la ropa , desdobla 
una buta , y la examina por todas par-
tes con admiración.) 
Zagal! N o señor, que es bata , 
Y con su cola y sus vuelos 
Largos , y sus cintas ¡Anda 
Majo!.. . ¡Y como cruje!.. . Apuesto 
Que á mí me viene pintada. 
¡Vaya, v a y a , estas mugeres 
Que cosas tan buenas gastan! 
Y es bien auchota Probemos 

(Se pone la bata , mirase á uno de los es-
pejos , y empieza á pasearse de un lado 
á otro, afectando udemanes mugeriles.) 

A ver Qué! si está cortada 
Para mí ¡Pobre Pascual , 
Siempre vestido de lana 
Churra! ¡Ay que guapo! Asi va 
La médica por la plaza; 
Lo mismo , lo mi smo , así. 

ESCENA XII. 

P A S C U A L , F E R M I N A , LA TIA 
MONICA. 

F E R M I N A-

¿Qué estás haciendo? ¡ No es mala 
La diversiou! 

P A S C U A L . 

Ay ! que susto 
Me has dado ! 

F E R M I N A . 

Vamos , despacha. 
(Harán lo que indica el dialogo.) 

Ropa fuera... . ¡Se habrá visto 
Mayor zangandungo ! 

P A S C U A L . 

V a y a , 

te enfades .... tira 
F E R M I N A . 

Poco 
A poco , que me lo rasgas. 
¡ Por vida de 

P A S C U A L . 

N o te enfades, 
Muger. 
T Í A M Ó N I C A , llamando desde adentro. 

Fermina! 
F E R M I N A . 

A v ! que llama. 
P A S C U A L . 

¿Qué te parece , si viene 
Y nos pilla ? 

F E R M I N A . 

Me alegrara. 
P A S C U A L . 

Como está sobre la chupa 
, Se arruga todo y se atasca. 
T Í A M Ó N I C A , vuelve á llamar desde adentro. 

Fermina! 
P A S C U A L . 

¡ Válgate D i o s ! 
T ira , muger. 

F E R M I N A . 

Si no alargas 
Un poco el brazo... A y ! que v iene; 

P A S C U A L . 

Ya se ve que viene. 
F E R M I N A . 

Marcha, 
Corre. 

P A S C U A L . 

Adonde? 
F E R M I N A . 

¿Qué sé y o ? 
Al desván. 

P A S C U A L . 

Arriba patas , 
Al desván O y e s , por Dios 
Que no digas 

( Hacc que se va, y vuelve. ) 



EL BARON. 
f e r m i n a . 

Corre y calla. 
Vase Pascual por La puerta del foro, cotí 

la bata á medio quitar y arrastrando.) 

E S C E N A X I I I . 

FERMINA, LA TIA MONICA. 

t i a h ó n i c a . 

¿Donde estás, sorda, que grito 
(Sale.) 

Como una desesperada, 
Y no respondes? 

f e r m i n a . 

Aquí, 
Doblando esta ropa. 

t i a m ó r i c a . 

Acaba 
Presto, y danos de cenar. 

f e r m i n a . 

¿Son las nueve? 
t i a h ó n i c a . 

Poco falta. 
f e r m i n a . 

¿ Pero no he de hacer la sopa 
De almendra? 

t i a m ó n i c a . 

N o , que no baja 
El señor Barón. Está 
Escribiendo, y cuando haya 
Cerrado sus pliegos , quiere 
Recogerse. 

f e r m i n a . 

¡Cosa estraña! 
Sin cehár no lo acostumbra. 

t i a m ó n i c a . 

Oyes , mira que mañana 
A eso de las cinco debe 
Salir. Tenle preparada 
La manteca, el chocolate, 
Bollos , agua de naranja , 
En fin, lo que toma siempre : 
Estás? 

f e r m i n a . 

Bien. 

t i a m ó n i c a . 

Deja entornada 
La ventana , que si no 
Cuando estás entre las mantas 
Y á oscuras, eres un tronco. 

f e r m i n a . 

¿Con que en efecto se marcha 
El Barón ? ¿ Y q u é , no lleva 
Una tortilla con magras, 
O un poco de.... 

t i a m ó n i c a . 

Si no sale 
Del lugar. 

f e r m i n a . 

Ay desdichada ! 
¿Con que vuelve? 

t i a m ó n i c a . 

No por cierto. 
Nos de ja , se va de casa 
Y no vuelve mas. 

f e r m i n a . 

Agur , 
¿Pero como 

t i a m ó n i c a . 

Ya me eufada 
Tanto preguntar . Recoge , 

(Ladra un perro a lo lejos.) 

Esos vestidos, y saca 
La cena, y déjame en paz. 
Pero ¿qué es eso ? 

f e r m i n a . 

Que ladra 
El Turco. 

t i a m ó n i c a . s 

Si aquel zopenco 
De Pascual... No hay quien Ies hag;f 
Entender Le tengo dicho 
Que me íe deje en la cuadra 
Encerrado El se alborota 
Con un mosquito que pasa. 

(Vuelve á ladrar.) 

f e r m i n a . 

Ladra mucho No haya gente 
En el corral, * 

EL : 
t i a m ó n i c a . 

Pues si estaba 
Durmiendo el señor Barón, 
Cierto que Mira quien anda 
En la escalera. 

f e r m i n a . 

¿ Quien es? 

E S C E N A X I V . 

PASCUAL, LA TIA MONICA, 
FERMINA. 

p a s c u a l . 

¿Quien ha de ser? La fantasma. 
t i a m ó n i c a . 

¿Pues de donde vienes? 

p a s c u a l . 

Yo 
Lo diré Porque la ga ta , 
Como maya tanto digo : 
Si se queda allí encerrada 
Y empieza á rabiar Con que 
F u i i Pero qué! si se escapa 
Y vete á cogerla ya ! 
Michita, michita, nada : 
Miz, miz , miz Un arañazo 
Me tiró que (Ladra el perro.) 

t i a m ó n i c a . 

¿ Como ladra 
Tanto ese perro? 

p a s c u a l . 

Sí Calle! 
Lo mejor se me olvidaba: 
¿Pues no ha de ladrar el pobre 
Chucho ? Yo también ladrara : 
Toma !... Y cuenta que es verdad 
Que desde aquella ventana 
De arriba no la grandota 
Donde están las alcarrazas, 
Sino la de mas allá 

TIA MÓNICA. 

¿Y bien, qué? 
p a s c u a l . 

Se descolgaba 
El Barón , poquito á poco. 

LRON. I 2 7 

t i a m ó n i c a . 

Calla , bruto. 
p a s c u a l . 

¡ N o , que es chanza! 
Si le he visto yo. 

t e r m i n a . 

¿De veras? 
t i a m ó n i c a . 

Anda , ve , mete en la cuadra 
El perro , y duerme, que estás 
Perdido de vino. 

p a s c u a l . 

Vaya 
Con Dios pero yo le vi. 

- t i a m o n i c a . 

¿Qué has de ver , tonto? 
JH JCS, - - { 

p a s c u a l . 

Si estaba 
Yo en el desván y le vi. 
Dale!... Y con la soga larga 
Del tendedero, á la cuenta, 
¿Qué sé yo?... debió de atarla 
Ello yo le vi , y el pobre 
Turco se desgañifaba : 
Huauh, h u a u h , huauh 

E S C E N A x v . 

ISABEL, LA TIA MONICA, 
FERMINA, PASCUAL. 

' •• . i .• 
i s a b e l . 

Madre, ¿no habéis 
Sentido el rumor que anda 
En la calle? Gritos, golpes.,... 
Yo estoy atemorizada. . 
Parece que alguno de ellos 
Iba huyendo, y le acosaban 
Otros... 

t i a MÓNICA. 

Y bien , ¿qué tenemos ? 
Serán los mozos, que pasan 
De ronda. 

f e r m i n a . 

¡ Válgame Dios! 
(Suena á lo lejos un pistoletazo. ) 



t a 8 EL IÍJ 
¿No ha sonado un tiro? 

I S A B E L . 

Calla. 
F E R M I N A . 

¿Qué será? 
P A S C U A L . 

¡ Que miedo! 
I S A B E L . 

Vamos 
A la reja de la sala. 

T I A M Ó N I C A . 

Alguna quimera , que 
Al cabo no será nada... 
Vamos. 

(Suenan golpes á la puerta.) 
P A S C U A L . 

A y ! 
I S A B E L . 

¡Que golpes! 
T I A M Ó N I C A . . 

Lleva 
Esa l u z , mira quien llama. 

P A S C U A L . 

¿Y he de abrir? 
T I A M Ó N I C A . 

Si no conoces 
Quien es , no... Fermina , baja 
Con él. 

P A S C U A L . 

Mucho miedo l l evo: 
Fermina, no te me v a y a s , 

(Fermina tomando una de las tuces se va 
con Pascual, y continúan los golpes á 

la puerta.) 
Los dos juntitos. 

F E R M I N A . 

¡ Que prisa 
Tienen ! Ya van. 

T I A M Ó N I C A . 

¡ Es desgracia 
Por cierto! Precisamente 
Esta noche que me encarga 
Que nadie suba , que nadie 
Le incomode ni distraiga , 

Porque tiene que escribir , 
Y ha de recogerse para 
Madrugar... ladridos, voces . 
Carreras, t iros, patadas, 
Alboroto.. . Si anduviese 
Por el lugar una sarta 
De diablos, no hubieran hecho 
Mayor estrépito. 

ESCENA XVI. 

LA TIA MONICA , ISABEL, DON 
P E D R O , F E R M I N A , PASCUAL. 

( Don Pedro saldrá muy alborozado. Pas-
cual trae debajo del brazo un envoltorio, 
y le pondrá sobre la mesa. Fermina de-
lante con la luz.) 

R . P E D R O . 

Hermana , 
Isabel , albricias: nuestro 
Huésped cumplió su palabra. 

T I A M Ó N I C A . 

Como ? 
I S A B E L . 

¿ Qué decís ? 

D. P E D R O . 

Que ya 
N o teneis Barón en casa. 
Tal prisa l l eva , que habiendo 
Puerta , eligió la ventana 
Para salir; y pudiendo 
Irse en carrozas doradas 
Con tiros napol i tanos , 
Lacayos , pajes v guardias , 
Por el camino de Esquivias 
V a , que el diablo no le alcanza. 
Pacorrillo el sacristan , 
Y el chico de la Tomasa 
Vuestra vec ina , que son 
Dos galgos si se desatan , 
Le siguen ; pero yo temo 
Que su diligencia es vana. 
Él al principio se quiso 
Hacer el guapo; dispara 
Una pistola; erró el tiro; 

! Y á consecuencia . descargan 

EL. BARO 

Dos ó tres palos en é l , 
Tan fuertes, que si le plantan 
Otro igual... Bien que no quiso 
Su fortuna que acertaran. 
Entonces, tirando al suelo 
Ese hatillo que llevaba , 
Dió á correr ; y según v a , 
Sus pies rio son pies , son alas. 

T I A M Ó N I C A . 

Fermina, ven que me quieren 
Volver loca , ven. 

(Coge una de las luces , se va apresurada-
mente por la puerta del foro. y Fermi-
na detrás.) 

ESCENA. XVII. 

DON PEDRO , ISABEL, PASCUAL, 
L E O N A B D O 

D . P E D R O . 

Desata 
Ese rebujo, y veamos 
El equipaje y las galas 

(Pascual desata el envoltorio , poniendo en 
la mesa lo que saca de él.) 

De aquel caballero... ¿Y t ú , 
Niña , no me dices nada? 

I S A B E L . 

Confusa estov.. . De alegría 
N o acierto a decir palabra. 
Pero... ¿y Leonardo? 

D . P E D R O . 

Leonardo 
No se ha muerto , ni le matan, 
Ni corre peligro. . . Mira , 

(Salilrá Leonardo fatigado y lleno de pol-
vo y se sienta. ) 

Ya está aquí , ¿le ves? Ensancha 
Ese corazon... ¿Que nuevas 
Nos das? 

L E O N A R D O . 

Que el Baron se escapa: 
Tal ligereza de piernas 
Jamás la vi. 

D. P E D R O . 

Que se va va 
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Enhorabuena.. . ¡Quien sabe! 
Tal vez el susto que acaba 
De llevar será su enmienda. 
Así el infeliz se salva 
De un pres idio , en donde lejos 
De reprimirse las malas 
Inclinaciones , se aumentan ; 
Donde los delitos hallan 
Castigo, no corrección. 

ESCENA XVIII. 

LA TIA M O N I C A , F E R M I N A , D. 
P E D R O , ISABEL, LEONARDO. 

(Ln tía Clónica, confusa y llena de abati-
miento , so sienta.) 

F E R M I N A . 

¡Marchóse por la ventana 
El picaro ! Allí no hay mas 
Que una chupa desgarrada, 
Un sombrero v ie jo , un par 
D e calcetas... nuestra bata 
De boda en una gatera, 
Cubierta de telarañas, 
La cuerda que le ha servido 
De escalera, y unas chanclas. 

D . P E D K O . 

Aquí debe parecer 
Lo demás. Mira , una caja; 

(Irá mostrando lo que dicen los Bersos.) 

Y esta es la tuya: un pedazo 
De galón; una cuchara 
D e plata... 

F E R M I N A . 

¡ Que picardía! 
La que le di esta mañana 
Con el vaso de conserva. 

D. P E D R O . 

Un estuche, dos barajas, 
Un anillo también tuyo 
Y aquí hay dinero Él estafa, 
Pero restituye. 

F E R M I N A . 

Es hombre 
De conciencia delicada. 



3o EL 
T I A M O N I C A . 

Bien está : dejadme sola, 
Idos , que ya es tarde.... Baja, 
Pascual , y cierra las puertas. 
Idos. 

D . P E D R O . 

¿Que pasión ts afana? 
T I A M Ó N I C A . 

Picaron!... . maldito!. . . . ¡ Y yo 
Tan sencilla , tan bonaza.... 
¡Y burlarme así! 

I S A B E L . 

¡ Querida 
Madre! 

L E O N A R D O . 

No es tiempo de tanta 
Aflicción. 

D . P E D R O . 

Un error breve , 
Que no ha producido infaustas 
Resultas, puede ser úti l , 
Porque instruye y desengaña. 
Quisiste salir de aquella 
Humilde esfera en que estabas , 
Y te espuso esta ilusión 
A un abismo de desgracias. 
Horror me da contemplar 
Cuantos males preparaba 
Tu ceguedad. 

T I A M Ó N I C A . 

Ya lo v e o , 
Y eso me angustia y me mata. 

I». P E D R O . 

Mira tu consuelo aquí. 
Sobrina , llega y abraza 
A tu madre. 

t i a m ó . m c a . 

¡ Ay Dios ! 
sabel abraza con ternura á su madre. 
Don Pedro, asiendo de la mano d Leo 
nardo, le obliga A t/ue se acerque. Isabel 

y Leonardo se arrodillan á lvs pies it 
la tia Monica.) 

Ù. P E D R O . 

Tus hijos 
Son estos , y solo aguardan 
Tu bendición para ser 
Felices.. . . N o temas nada, 
Leonardo; l lega, que ya 
Mudaron las circunstancias. 

T I A M Ó N I C A . 

Es verdad... . ¡Ay hija mia! 
(Abrazando con ternura á Isabel y Leo-

nardo.) 
Y ti í— perdóname tantas 
Locuras , Leonardo... . tuya 
Es Isabel. 

L E O N A R D O . 

Madre ! 
(Los dos besan las manos á la tia Mónita, 

se levantan y abrazan á don Pedro.) 
I S A B E L . 

¡ Amada 
Madre! 

T I A M Ó N I C A . 

Perdonadme. 
(Se levanta y se acerca á don Pedro , qui 

asiéndola de ambas manos la recibe y 
habla cariñosamente.) 

V . P E D R O . 

¿Yes 
Como á este placer no iguala 
Otro ninguno? Esta es 
La felicidad mas alta: 
Esta.... y los sueños que escita 
La ambición , promesas falsas. 
Y i ve contenta en el seno 
De tu famil ia , estimada, 
Querida y en dulce p a z ; 
Que el fausto , la pompa vana 
De las riquezas no pueden 
Hacer que disfrute el alma 
Estas dichas.... ¡Infeliz 
El que no sabe apreciarlas! 

£ a i ì t o i i i j a t r t . 
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P E R S O N A S . 

D O N L I I S . D O S A C L A R A . D O N C L A U D I O . P E R I C O . 

D O N M A R T I N . D O N A I N E S . L U C I A . E L T I O J U A N . 

La escena es en Toledo , en ana sala de casa de D. Luis. 

El t e a t r o r e p r e s e n t a u n a sala d e p a s o c o n a l g u n o s a d o r n o s , m e s a y s i l las . A la d e r e c h a h a b r á u n » 
p u e r t a p o r d o n d e se va á la c a l l e ; o t r a i la i z q u i e r d a p a r a las h a b i t a c i o n e s i n t e r i o r e s ; o t r a en el 
foro , q u e e s la d e l c u a r t o d e D . C l a u d i o , y á u n l a d o y o t r o d e ella d o i v e n t a n a s usua le s . 

La acción empieza á las diez de la mañana , jr se acaba ti las cinco de la tarde. 

A C T O P R I M E R O . 
E S C E N A P R I M E R A . 

DON LUIS , DON MARTIN. 

D. MARTIN. 

Mira, hermano, si no quieres 
Que riñamos muy de veras, 
N o hablemos mas del asunto: 
Dejémoslo. 

I>. LUIS. 

Tú te inquietas 
Por nada. Cuando las cosas 
No van según tus ideas, 
Regañas , gritas— 

I». MARTIN. 

¿Y como 
He de llevar en paciencia 
Lo que está pasando? ¿Y como 
He de aprobarlo? ¿ N o es ella 
Mi sobrina? ¿No eres tií 
Mi hermano? 

D. LUIS. 

Nadie lo niega; 
Pero pues yo soy su padre , 

Y está á mi cargo y tutela, 
Déjamela gobernar. 

D. MARTIN. 

Es verdad... . ¡Y la gobiernas 
Perfectamente !.... ¿A qué vienen 
Dilaciones y reservas? 
Llegó don Claudio á Toledo; 
Se han visto ya : pues ¿qué esperas? 
Cásalos. 

D. LUIS. 

Yo te diré. 
Ale escribió veces diversas 
Don Pedro sobre el asunto; 
Me levantó á las estrellas 
Los méritos de su hi jo; 
Y o , que me acordaba apenas 
De haberle visto pequeño, 
Esperaba á que vinieran 
Ciertos informes de Ocaña 
Para darle una respuesta 
Decis iva; pero el padre , 
Que gasta poca paciencia , 
Sin avisarme le hizo 



D . M A R T I N . 

Es una cosa muy puesta 
En razón .. . Según la niña 
Lo determine y resue lva; 
Y la autoridad del padre 

D . L L ' I S . 

Esa autoridad se templa 
En estos casos ; pues todo 
Lo demás fuera violencia 
E injusticia. 

D . M A R T I N 

S í , b landura , 
Mimo, caríñitos. . . . D e j a , 
Deja , que ya verás pronto 
T.os efectos. 

D. L U I S . 

Quien te oyera 
Hablar así , pensaría , 
Según lo que tú lo esfuerzas , 
Que la muchacha camina 
\ su perdición derecha , 
Y que su padre la ofrece 
Medios para que se pierda. 

Venir a q u í . Siendo fuerza 
Admitirle , no juzgué 
Conveniente que supiera 
Inés nuestras intenciones. 
Al principio observé en ella 
Un agrado indiferente , 
Que presumí que pudiera 
Con el trato ser a m o r ; 
Pero despues , tan diversa 
Se le ha mostrado, q u e siempre 
Le recibe con tibieza 
O seriedad. Y o , entretanto, 
Me confirmo en la sospecha 
De que d o n Claudio es un poco 
Simple , d e mala cabeza.. . . 
Esta noche no ha dormido 
En c a s a — Yro sé que juega. . . . 
En fin , e l lo es necesario 
Indagar q u é vida l l e v a , 
Y sobre todo saber 
Si Inés admite contenta 
Esta boda , ó la repugna. 

D. M A R T I N . 

Si observase la conducta 
De su prima , allí aprendiera 
A servir á Dios , á ser 
Humilde , juiciosa y quieta. 

D. L U I S . 

Eso sí. 
D. M A R T I N . 

Pues ya se ve 
Que sí. 

D. L U I S . 

¿ Pues quien te lo niega ? 
D. M A R T I N . 

Es que yo sé bien porque 
Lo digo.... Hay gran diferencia 
De prima á prima. 

Que no? 
¿Y quien dice 

D . M A R T I N . 

Por mas que lo quieras 
Negar. 

D . L U I S . 

¡ Cierto que la tuya 
Es una niña muy bella! 
Siempre está metida en casa; 
Ayuna cuando la observa 
Su padre; cuando se va , 
Se abalanza á la despensa 
Y se desquita.... 

D. M A R T I N . 

No hay tal. 
I>. L U I S . 

Sí hay tal. Hace sus novenas, 
Reza la corona , tiene 
Oración mental, se encierra 
En su cuarto , abre el balcón, 
Y á oscuras, porque no pueda 
Verla su padre , se pasa 
La niña las noches frescas 
De verano patullando 
Con el cabo de bandera 
De ahí al lado. 

D . M A R T I N . 

No hay tal cosa. 

D. L U I S . 

Sí hay tal cosa. Como emplea 
En el servicio de Dios 
Las horas de esta manera , 
No cose jamás , no aplancha, 
No hace un punto de calceta, 
No mueve un trasto , ni quiere 
Ocuparse en las faenas 
Propias de toda muger , 
Y deja el encargo de ellas 
A su prima, pues la vida 
Contemplativa y austera 
No la permite atender 
A las cosas de la tierra. 
Cuando su padre la v e , 
Libros devotos hojea ; 
Cuando queda sola, entonces 
Es la lectura diversa : 
Coplas alegres, historias 
De amor, obrillas l igeras, 
Novelas entretenidas. 
Filosóficas, amenas, 
Donde predicando siempre 
Virtud, corrupción se enseña. 
Estas obras de moral 
Don Benito se las presta : 
Ese estudiante andaluz, 
Opositor á prebendas , 
Que vive en el guardillón. 

D M A R T I N . 

Pues yo te doy por respuesta 
Que no he visto tales l ibros, 
Ni pienso que ella los lea , 
Ni sé de tal don Benito , 
Ni he sospechado que tenga 
Con nadie conversación. 

D. L U I S . 

Pues todo es verdad. 
D. M A R T I N . 

¡ Perversa 
Envidia! 

D. L U I S . 

No hay tal envidia. 
D. M A R T I N . 

• Bien está; di lo que quieras: 

N o me podrás persuadir 
Que la muchacha no es buena. 
Y sobre todo , pensar 
Que su disimulo llega 
A tanto, que siendo alegre 
Y revoltosa y traviesa, 
Solo por disimular 
En un convento se encierra 
Para siempre, es un delirio 
Que solo tú le dijeras. 

D. L U I S . 

N o la he visto profesar. 

D . M A R T I N . 

Profesará. 
D. L U I S . 

Bien pudiera 
Ser , pero..... 

D. M A R T I N . 

Profesará. 
D. L U I S . 

N o seré yo quien lo crea. 

D . M A R T I N . 

Profesará, sí señor , 
Profesará. 

D. L U I S . 

Si te empeñas 
En que ha de ser 

D . M A R T I N . 

Y será ; 
Porque yo quiero que sea, 
Y será. 

D. L U I S . 

Bien, no te enfades. 
Pero si la trampa hiciera 
Que renunciase las tocas, 
¡Que chasco para quien piensa 
Heredarla en vida ! 

D . M A R T I N . 

N o : 
Por ese lado no temas. 
N o es niña de las de ahora, 
N o es cabecilla , ni anhela 
A mas que á dejar el mundo 
Por la estrechez de una celda. 



LA MOJIGATA. 
d . l u i s . 

Ello así parece ; pero 
Haces muy mal en creerla. 

d . m a r t i n . 

Porqué ? 
d . l u i s . 

Porque apenas dice 
Palabra que verdad sea. 
Si yo la conozco , si 
La observo, si sé sus tretas 
Mejor que tú ; si no puede 
Engañarme con aquella 
Fingida virtud que á tí 
Te enamora y embelesa. 

d . m a r t i n . 

¿Fingida virtud? 
d . l u i s . 

Fingida, 
Y la causa es manifiesta. 
Cuando era niña mostraba 
Candor, escelentes prendas; 
Pero tú, queriendo ver 
Mayor perfección en ella, 
Duro , inflexible , emprendiste 
Corregir las mas ligeras 
Faltas: gritabas, no hacia 
Cosa en tu opinion bien hecha.. . . 
Tu rigor produjo solo 
Disimulación, cautelas; 
La opresion, mayor deseo 
De libertad ; la frecuencia 
Del castigo , vil temor; 
Y careciendo de aquellas 
Virtudes que no supiste 
Dar la , aparentó tenerlas. 
La hiciste hipócrita y falsa; 
Y así que adquirió destreza 
Para engañar á su padre, 
Le engañó de tal manera, 
Que solo cuando mas vicios 
Tuvo, la creyó perfecta. 

d . m a r t i n . 

Bien! muy bien!... Voy adn 
De razones tan discretas. 

d . l u i s . 

¿Te vas? 

d . m a r t i n . 

Se acabó el sermón 
Y van á cerrar la iglesia. 
Mira, tu don Claudio sube 
Cantando por la escalera. 
¿ Si habrá dormido esta noche 
Al fresco?... ¡ Qué tres cabezas 
El padre , la señorita 
Y el yerno!... ¡Qué tres! 

(Se va don Martin por la puerta del lado 

derecho, y por la misma sale don Claudio.) 

ESCE3JJA I I . 

DON LUIS , DON CLAUDIO. 

d . l u i s . 

Ya era 
Tiempo de volver á casa. 
Te aguardámos con la cena 
Hasta las once, y al cabo 
No te vimos Nunca vuelvas 
A trasnochar de ese modo. 

d . c l a u d i o . 

Es que me detuve ahí cerca, 
En casa de un conocido, 
Que tiene una tos muy recia, 
Y calentura, y 

d . l u i s . 

Pues mira 
Que cuando otra vez suceda 
No te canses en venir , 
Porque haré cerrar las puertas 
Y que te lleven los trastos 
Al mesón ¡ Pero que tengas 
Tan poco juicio, que ayer 
(Y eso que fue la primera 
Vez) en casa de don Juan 
Tales locuras hicieras! 
Fumar donde nadie fuma, 
Silbar, rascarse las piernas 
Y rebañar con el dedo 
Las jicaras y lamerlas; 
Interrumpir cuando hablaban 
Los demás, no dar respuesta 
Con tino ni reflexión. 

¿ Qué gracias eran aquellas 

LA MO 

Tan pesadas que dijiste? 
¿Quien te pudo dar licencia 
Para correr por la casa , 
Y derretir la manteca 
En la cocina, escaldar 
Al gato, y..... 

d . c l a u d i o . 

De esa manera, 
Cuando vaya á alguna parte 
Me habré de estar hecho un bestia. 
Si no permiten un poco 
De libertad... 

D . L U I S . 

Pero es fuerza 
Que esa libertad moderen 
El respeto y la prudencia. 

D . C L A U D I O . 

Yo no sé como entenderlo. 
Si uno calla, luego empiezan 
A decir que es un hurón; 
Si no calla... 

n . l u i s . 

Si no encuentras 
Medio, no es mucho que en ambos 
Estremos necio parezcas. 
Si ves que al ir á decir 
Una gracia se te suelta 
Un disparate, y el ceño 
De los demás te demuestra 
Que fuiste poco gracioso, 
¿Porque repites la escena? 
¿Porque quieres que á tí solo 
Te escuchen? ¿Porque 110 piensas 
Antes lo que has de decir ? 
¡Que haya cátedras y escuelas 
De saber hablar, y el arte 
De callar nadie le enseña! 

( Hace que se va y vuelve.) 

d . C l a u d i o , aparte. 

Si me apura mas, tan fijo 
Que le digo cuatro frescas. 

D . L U I S . 

Mira que voy á escribir 
A mi cuarto. Si te quedas 
En casa, por Dios te pido 

j a t a . i 3 . 7 

Que 110 vayas á esa pieza 
Jalbegada del rincón 
A repetir la tarea 
De tu canticio infernal; 
Que despues de ser tan bella 
La voz que tienes, no sabes 
Dejarlo, á todos molestas, 
Y das tales alaridos 

' Que en la vecindad se quejan. 
( Vase por la puerta de la izquierda.) 

• 

ESCESJA III. 

DON CLAUDIO, PERICO. 

p e r i c o , saliendo por la puerta del lado 

derecho. 

Señor! 
d . c l a u d i o . 

Periquillo! Como?.. 
p e r i c o . 

Como que estoy ya de vuelta. 
Un abrazo y ot ro , y mil. 
Vine anoche, estabais fuera... 

d . c l a u d i o . / 

Sí, tuve que hacer. 
p e r i c o . 

Al fin 
No es la prisión muy estrecha 
Cuando hay asuetos nocturnos. 

d . c l a u d i o . 

Ya llevé mi reprimenda. 
¿Y qué dices? ¿Qué hay de bueno 
Por Ocaña? ¿Como dejas 
A mi padre ? 

p e r i c o . 

Tan contento 
De la dicha que os espera. 
Me dio una carta... Y por cierto 
Que al mudarme la chaqueta 
Me la dejé en el mesón. 

d . c l a u d i o . 

¿Y no te ha dado siquiera 
Algunos cuartos ? 

p e r i c o . 

¿ A. mí? 
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Ni el valor de una peseta. 
Dice qme yo no le s irvo , 
Que os presente á vos la c u e n t a , 
Y que me paguéis sin falta , 
Pronto , y en bueua moneáf t . 

D. C L A U D I O . 

Bien d i c h o , pero no t e n g o 
Un maravedí. 

P E R I C O . 

. ¡ Pues fuera 
Cosa de ver!. . ¿Por v e n t u r a , 
En tres semanas y media 
Que falto de aquí . . . 

D . C L A U D I O . 

S í , amigo . 
Qué quieres : á uno le t i eo ta 
El d iablo , y . . . 

P E R I C O . 

¿ Que mayor d iab lo 
Que tener mala cabeza ? 

» . C L A U D I O . 

Es verdad que yo he gastado 
En comprar mil frioleras 
También; pero lo de anoche. . . 

P E B I C O . 

¿Y qué ha s ido? 
D . C L A U D I O . 

Una merienda 
Ahí en casa del Zurdillo. 

P E R I C O . 

Bueno! 
D . C L A U D I O . 

¿Qué quieres q u e hiciera? 
Estuvo la Catujilla, 
Y aquella moza trigueña. 

P E R I C O . 

¿La Virtudes? 
I ) . C L A U D I O . 

Esa misma; 
Y o , y el hijo de la Crespa. 

P E R I C O . 

Adelante. 
D. C L A U D I O . 

¡La Catuja, 
Hombre, que chica tan bella! 

ATA. 
P E R I C O . 

Al caso. 
I ) . C L A U D I O . 

Pues merendamos : 
Y para alegrar la fiesta, 
Un sargento de milicias 
Que le falta media oreja , 
V iene , y . . . ¿Sabes de quien es 
Primo? D e la Molinera. 

Ya. 
D . C L A U D I O . 

Pues amigo; sacó 
La barajilla : se empeña 
El j u e g o , y.. . vaya! . . Diez duros 
Que importó la francachela, 
Por una parte, y por otra 
El.. . ¡maldito de Dios sea! 
Si en el sacanete siempre 
Tengo una suerte perversa... 
Eso s í , y o le gané 
Las cuatro manos primeras ; 
Pero despues se volvió 
El naipe, y en hora y media 
Que duró aquello, perdí 
Cuanto puse y mas que hubiera. 
Él echó cuatro por vidas ; 
Se levantó de la mesa 
Diciendo que era ya tarde; 
Fuése , y á todos nos deja 
Sin blanca. 

P E R I C O . 

¿ Y á las muchachas 
También? 

D . C L A U D I O . 

Puse yo por el las , 
Porque no era regular... 

P E R I C O . 

¿Con q u e , en fin, de la remesa 
Que vino ya no hay un cuarto? 

D. C L A U D I O . 

Nada, y . . . Yo no sé qué hiciera. 
Y ese prendero maldito 
Ale va cogiendo las vueltas 
Por un poco (pie le debo. 

I.A MOJ 
P E R I C O . .«• 

¿ También esa? 
D. C L A U D I O . 

También esa. 
Y dice que ha de venir 
A ver si don Luis encuentra 
Modo de que yo le pague. 

P E R I C O . 

Y b i e n , dejarle que venga. 
D. C L A U D I O . 

T o m a ! Pues si el viejo sabe 
Eso , la hiciéramos buena. . 

P E R I C O . 

¿ Qué , ya empieza á regañar 
El suegro en flor ? 

D . C L A U D I O . 

Me revienta. . 
P E R I C O . 

¿ Y doña Inés? 
D . C L A U D I O . 

Doña Inés 
Ya viste que andaba seria 
Conmigo cuando te fuiste: 
Pues de la propia manera 
Ha seguido De las dos 
Primas la que mas me peta 
Es la Clarilla. Esa sí. 
Y no he dejado de hacerla 
Algunos cocos. A mí 
Me gusta. 

P E R I C O . 

¡Que desvergüenza! 
Si quiere cantar maitines , 
¿A qué vendrá distraerla? 
Pero 

D. C L A U D I O . 

¿Qué es eso? 
P E R I C O . 

Dejadme. 
D. C L A U D I O . 

¿ Que te suspende ? 
P E R I C O . 

(Hace ademanes de discurrir y vacilar en 
la resolución.) 
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Quisiera 
Ver si N o Bien puede ser ; 
Pero ¡ Divina ocurrencia! 
Y se ha de hacer, 110 hay remedio. 

I ) . C L A U D I O . 

¿Pero qué ?... 
P E R I C O . 

Veréis que idea. 
¿Supongo que ya sabéis 
El gran fortunon que espera 
Don Martiu ? 

D . C L A U D I O . 

¿Lo de Sevil la? 
Algo sé. , 

P E R I C O . ' 

Después de cena 
Me contó ayer la criada 
El caso letra por letra. 
Ello es que los viejos tienen 
En Sevilla ( ó por mas señas 
Ya no lo t ienen) un primo 
Beneficiado, que deja 
Por su heredera absoluta 
A doífci Clara. La herencia 
Es un horror... ¿Qué sé y o ? 
Casas, mol inos , jac iendas , 
Jolivas Eu fin, el lance 
Es que como da en la tema 
De ser monjita, su padre 
( S i u que nadie se lo pueda 
Disputar ) todo lo pilla. 
Él por instantes espera 
La copia del testamento. 
Teniendo noticias ciertas 
De que ya el Beneficiado 
Goza de la vida eterna. 
Pues aquí de mi invención. 
¿ Esta Clara se mosquea 
Cuando la dicen que es linda ? 
¿Chilla cuando la requiebran ? 
Si uno se arrima, ¿le vuelve 
Un torniscon, ó se alegra ? 

D. C L A U D I O . 

Siempre que he llegado á hablar 
Se ha mostrado muy risueña ; [la 
Pero como yo no hacia 



Intención. 
P E R I C O . 

¿Qué, de quererla? 
Pues va es preciso. La otra 
N o os gusta , ni vos á el la: 
Y al contrario, si podéis 
Alzaros con la prebenda 
De la novicia, y 

1). C L A U D I O . 

¡Que pillo 
Eres para cosas de estas! 

P E R I C O . 

Si en la gran Compluto fui 
El coco de las escuelas. 

D . C L A U D I O . 

Pues mira , tú la lias de hablar , 
Periquillo , y cuando veas 

P E R I C O . 

Yo? ¿Pues me he de casar yo? 
D . C L A U D I O . 

Hombre , si me da vergüenza. . . . 
Vergüenza no , sino así 
Como- . . . * 

P E R I C O . 

¡Pues cierto que es buena 
Ocasión de timideces , 
Y melindres é indirectas ! 
Vaya que no he visto tal. 

D . C L A U D I O . 

¿Pues y si luego nos echa 
Noramala ? 

P E R I C O . 

Proba remos. 
Háganse las diligencias , 
Y si da en que ha de ser santa, 
Por muchos años lo sea. 

D . C L A U D I O . 

Gente viene. 
P E R I C O . 

Y e s , no menos , 
El señor Juan de Corella , 
Demandadero mayor, 
Por gracia de la abadesa , 
Del consabido convento. 

LA MOJIGATA. 
Según dijo Lucigüela 
Anoche Ya sé á qüé viene. 
Esperad en esa pieza 
Mientras se va. 

(Vase don Claudio por la puerta del foro.) 

ESCENA IV. 

PERICO, EL TIO J U A N . 
P E R I C O . 

¡Señor Juan! 
¡ Oh , señor Juan ! 

• T I O J U A N . 

Esta esquela 
Traigo para don Martin. 
¿ S e puede entrar? 

P E R I C O . 

Está fuera. 
T I O J U A N . 

¿Sois de la casa? 
P E R I C O . 

¿Pues 110? 
Y es mucho que no se acuerda 
El señor Juan. A recados 
Al convento me despean. 

T I O J U A N . 

Como yo no paro allí 
Un instante ' 

P E R I C O . 

¿Y la parienta? 
Siempre tan robusta , eh ! vaya. 

T I O J U A N . 

Si se murió por cuaresma. 
P E R I C O . 

Hombre ! 
T I O J U A N . 

Toma !... Yo 110 sé 
Si aquí os la deje ó si vuelva. 
Estoy tan harto de andar 
Es sobre aquello de Illescas. 

P E R I C O . 

S i , de Illescas Por aquel 
Censillo de las bodegas. 

('Quitándole al lio Juan el papel de la mano.) 
Bien, pues yo se la daré 

A don Martin cuando venga. 

Mejor es. 

T I O J U A N . 

P E R I C O . 

S í , y el irá 
Por allá con la respuesta. 

T I O J U A N . 

No se olvide. 
P E R I C O . 

Quedo en ello. 

ESCENA V. 

PERICO, D O N CLAUDIO. 
P E R I C O . 

(Despues de haber leído el papel, hace es-
treñios de alegría.) 

Lindo! 
D . C L A U D I O . 

¿Que locura es esa , 
Hombre , que 

P E R I C O . 

¡ Santo papel , 
Que así nuestro mal remedias! 

(Lee el papel, y luego le dobla y se te 
guarda.) 

« J. M. y J. — Mi señor don Mar-
tin : á consecuencia del aviso que re-
cibimos el otro dia de que V. nos ha-
bía hecho la caridad ( D i o s se lo pa-
gue) de cobrarnos en Illescas, cuaudo 
volvió de Madrid, los tres mil y cua-
trocientos reales de aquel censi l lo , 
habia dado orden á don Lorenzo el 
mayordomo paraque pasase á ver á 
V. y se hiciera cargo de ellos ; pero 
desde ayer está el pobrecito con un 
cólico terrible : el Señor quiera m e -
jorarle , que harto se lo rogamos t o -
das. El dador de esta es persona muy 
segura, y podrá entregarle dicha can-
tidad. V. perdone estos enfados , 
dando memorias á todos los de su 
casa , y á nuestra Clara en particu-
lar, que deseamos verla, y pedimos 
a Dios la dé su gracia paraque le 
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sirva. — B. L. M. de V. su mayor 
servidora. — Juana María de la R e -
surrección del Señor, abadesa in 
digna.» 

D . C L A U D I O . : 

¿ Y qué sacamos con e so ! 
P E R I C O . 

¡Ahí es una friolera! 
¿ Este don Martin me ha visto? 

D . C L A U D I O . 

¿ Y o , qué sé ? 
P E R I C O . 

Vamos con flema. 
Cuando llégámos de Ocaña 
Un mes ha , ¿no estaba él fuera? 

D . C L A U D I O . 

Eu Madrid, que luego vino. 
P E R I C O . 

Muy bien : y antes de su vuelta 
¿No me fui y o ? 

D . C L A U D I O . 

Sí. 
• P E R I C O . 

¿Y anoche 
N o me estuve en esas piezas 
De ahi adentro , que ninguno 
Me vió sino la doncella ? 

D . C L A U D I O . 

Tú lo sabrás. 
P E R I C O . 

Y o lo sé.. . . 
Y don Mart in , por mas señas, 
¿ N o es medio cegarro ? 

D . C L A U D I O . 

Y mucho . 
P E R I C O . 

Sí? Pues la trampa eslá hecha 
Si no pagáis al prendero , 
Se enfada , v i ene , lo cuenta , 
Y nos pierde.... Sin dinero 
Ninguno paga sus deudas. 
Yo conozco al señor Juan , 
Y él no sabe quien yo sea.. . . 
Por otra parte , las madres 
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No han de ser tan avarientas, 
Que hoy mismo quieran los cuartos. 
Mañana tomo soleta 
Y voy á Madrid.... 

d . c l a u d i o . 

¿A qué? 
p e r i c o . 

A encargos y diligencias 
Sobre el pleito. 

o . c l a u d i o . 

Ya. 
p e r i c o . 

Pues bien, 
Me voy; y aunque el hombre vuelva, 
¿ A quien dirá el desdichado 
Que entregó la triste esquela? 
Sospechan en mí , no importa. 
Me escriben, respondo; vuelta 
A escribir y á responder; 
Los canso , se desesperan.... 

Y si el asunto va mal, 
Que me escriban á Ginebra. 
Además, como se logre 
Que doña Clarita os quiera, 
Entonces.... Pero ella viene. 

V. c l a u d i o . 

Háblala, mira, no pierdas 
Este lance. 

p e r i c o . 

¿Pero vos 
Teneis trabada la lengua? 

d . c l a u d i o . 

Ya viene. A Dios. 
(Fase por la puerta de la derecha.) 

p e r i c o . 

¿No hay remedio? 
Pues buen ánimo, y á ella. 

(Se sienta de espaldas á la puerta por donde 
sale doña Clara , y hablará como si ere 
yese estar solo. Doña Clara escucha y 
le observa.) 

E S C E N A V I . 

PERICO, DOÑA CLARA. 

p e r i c o . 

. ¡Válgate el diantre la niña, 

Que presto ha dado por tierra 
Cod mi buen señor! 

d . ° c l a r a . 

Perico! 
p e r i c o . 

Y ahí es decir que nos queda 
Esperanza.... pobrecito!.... 
De que se seque y se muera. 
¿Qué hade esperar?Quela encierren, 
La pelen, y no la vea 
Jamás. 

d . " c l a r a . 

¿Si será por mí? 
p e r i c o . 

¡Ay amor! ¿Y no valiera 
Mas decírselo? ¿Ha de ser 
Tan cruda, tan indigesta , 
Que viendo á aquel infeliz. .. 
No puede ser , aunque fuera 
Un serpenton. 

d . a c l a r a . 

Periquillo! 

p e r i c o . 

¿Quien ha de haber que consienta 
Que un muchacho, tan muchacho, 
Y de casa solariega, 
Se nos muera tontamente , 
Sin motivo de mas fuerza 
Que porque la tal Clarita 
Es graciosa y pispireta, 
Y porque tiene la boca 
Coloradilla y pequeña, 
Y porque tiene los ojos 
Negritos, y.... Pues por esa 
Razón, ella ha de curarle, 
Ya que el mal nos vino de ella. 
Señora! 

(Se levanta fingiendo sorpresa de haber vis-
to á doña Clara.) 

d . ° c l a r a . 

¿Qué, va has venido 
De Ocaña? 

p e r i c o . 

Y aun mejor fuera 
No haber venido. 

l ) . a c l a r a . 

Porque? 
p e r i c o . 

Por nada.... ¡Si lo supiera!.... 
d . a c l a r a . 

¿Estás malo? 
p e r i c o . 

No señora. 
(1Se va retirando, y finge hablar enire si 

algunas espresiones, según lo indica el 
diálogo.) 

Me voy.... 
d . a c l a r a . 

Adonde ? 
p e r i c o . 

A la iglesia, 
A rezar. 

d . " c l a r a . 

¿ Porque yo vengo 
Te vas? 

p e r i c o . 

Pero ¿qué se arriesga? 
d . a c l a r a . 

¿Qué dices? 
p e r i c o . 

Si el desdichado 
Pierde su salud por estas 
Timideces, para mí 
Será un cargo de conciencia. 
Señora, si me quereis 
Escuchar.... 

d . a c l a r a . 

Di lo que quieras. 
p e r i c o . 

¿Estamos solos? 
d . a c l a r a . 

Parece 
Que sí. 

p e r i c o . 

Yo tiemblo.... 
d . a c l a r a . 

No temas. 
p e r i c o . 

Si me prometeis callar.... 

d . " c l a r a . 

Estraño que me lo advierías. 
p e r i c o . 

Pues, señora, perdonad 
Mi atrevimiento, y.... 

d . a c l a r a . 

¿Qué intentas? 
¿ A qué quieres atreverte ? 

p e r i c o . 

No os altereis. Quien espera 
Hallar compasion en vos 
No vendrá á haceros ofensa. 

d . a c l a r a . 

En fin ¿qué quieres? 
p e r i c o . 

Contaros 
Un chasco, una morisqueta 
De amor. Don Claudio se quiere 
Volver á Ocaña, no encuentra 
Quietud en Toledo, y juzga 
Que es el remedio la ausencia. 
Él no quiere á doña Inés, 
La aborrece. 

d . a c l a r a . 

¿Qué me cuentas? 
p e r i c o . 

Y al mismo tiempo por otra 
Está que se desespera. 

d . a c l a r a . 

¿ Qué dices ? ¡ Cosas del mundo ! 
¿Con que es de Ocaña?... Por fuerzt, 
De allí será. 

p e r i c o . 

No señora, 
No es de allí. 

d . a c l a r a . 

¡Pues qué! ¿Pudiera 
Tener ya en Toledo amores ? 
Dímelo todo.... y no temas 
Que se lo cuente á mi prima, 
No. 

p e r i c o . 

¿Con que ha de ser? Pues ea. 
Señora, él os quiere, y.... 
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No han de ser tan avarientas, 
Que hoy mismo quieran los cuartos. 
Mañana tomo soleta 
Y voy á Madrid.... 

D . C L A U D I O . 

¿A qué? 
P E R I C O . 

A encargos y diligencias 
Sobre el pleito. 

I ) . C L A U D I O . 

Ya. 
P E R I C O . 

Pues bien, 
Me voy; y aunque el hombre vuelva, 
¿ A quien dirá el desdichado 
Que entregó la triste esquela? 
Sospechan en mí , no importa. 
Me escriben, respondo; vuelta 
A escribir y á responder; 
Los canso , se desesperan.... 

Y si el asunto va mal, 
Que me escriban á Ginebra. 
Además, como se logre 
Que doña Clarita os quiera, 
Entonces.... Pero ella viene. 

V. C L A U D I O . 

Háblala, mira, no pierdas 
Este lance. 

P E R I C O . 

¿Pero vos 
Teneis trabada la lengua? 

D . C L A U D I O . 

Ya viene. A Dios. 
(Fase por la puerta de la derecha.) 

P E R I C O . 

¿No hay remedio? 
Pues buen ánimo, y á ella. 

(Se sienta de espaldas á la puerta por donde 
sale doña Clara , y hablará como si ere 
yese estar solo. Doña Clara escucha y 
le observa.) 

E S C E N A V I . 

PERICO, DOÑA CLARA. 

P E R I C O . 

. ¡Válgate el diantre la niña, 

Que presto ha dado por tierra 
Cou mi buen señor! 

D . ° C L A R A . 

Perico! 
P E R I C O . 

Y ahí es decir que nos queda 
Esperanza..,, pobrecito!.... 
De que se seque y se muera. 
¿Qué hade esperar?Quela encierren, 
La pelen, y no la vea 
Jamás. 

D . " C L A R A . 

¿Si será por mí? 
P E R I C O . 

¡Ay amor! ¿Y no valiera 
Mas decírselo? ¿Ha de ser 
Tan cruda, tan indigesta , 
Que viendo á aquel infeliz. .. 
No puede ser , aunque fuera 
Un serpenton. 

0 . " C L A R A . 

Periquillo! 

P E R I C O . 

¿Quien ha de haber que consienta 
Que un muchacho, tan muchacho, 
Y de casa solariega, 
Se nos muera tontamente , 
Sin motivo de mas fuerza 
Que porque la tal Clarita 
Es graciosa y pispireta, 
Y porque tiene la boca 
Coloradilla y pequeña, 
Y porque tiene los ojos 
Negritos, y.... Pues por esa 
Razón, ella ha de curarle, 
Ya que el mal nos vino de ella. 
Señora! 

(Se levanta fingiendo sorpresa de haber vis-
to a doña Clara.) 

D . ° C L A R A . 

¿Qué, ya has venido 
De Ocaña? 

P E R I C O . 

Y aun mejor fuera 
No haber venido. 

D . a C L A R A . 

Porque? 
P E R I C O . 

Por nada.... ¡Si lo supiera!.... 
D . a C L A R A . 

¿Estás malo? 
P E R I C O . 

No señora. 
(1Se va retirando, y finge hablar enire si 

algunas espresiones, según lo indica el 
diálogo.) 

Me voy.... 
D . a C L A R A . 

Adonde ? 
P E R I C O . 

A la iglesia, 
A rezar. 

D . " C L A R A . 

¿ Porque yo vengo 
Te vas? 

P E R I C O . 

Pero ¿qué se arriesga? 
D . a C L A R A . 

¿Qué dices? 
P E R I C O . 

Si el desdichado 
Pierde su salud por estas 
Timideces, para mí 
Será un cargo de conciencia. 
Señora, si me quereis 
Escuchar.... 

D . a C L A R A . 

Di lo que quieras. 
P E R I C O . 

¿Estamos solos? 
D . a C L A R A . 

Parece 
Que sí. 

P E R I C O . 

Yo tiemblo.... 
D . a C L A R A . 

No temas. 
P E R I C O . 

Si me prometeis callar.... 

D . " C L A R A . 

Estraño que me lo adviertas. 
P E R I C O . 

Pues, señora, perdonad 
Mi atrevimiento, y.... 

D . a C L A R A . 

¿Qué intentas? 
¿ A qué quieres atreverte ? 

P E R I C O . 

No os altereis. Quien espera 
Hallar compasion en vos 
No vendrá á haceros ofensa. 

D . a C L A R A . 

En fin ¿qué quieres? 
P E R I C O . 

Contaros 
Un chasco, una morisqueta 
De amor. Don Claudio se quiere 
Volver á Ocaña, no encuentra 
Quietud en Toledo, y juzga 
Que es el remedio la ausencia. 
Él no quiere á doña Inés, 
La aborrece. 

D . a C L A R A . 

¿Qué me cuentas? 
P E R I C O . 

Y al mismo tiempo por otra 
Está que se desespera. 

D . a C L A R A . 

¿ Qué dices ? ¡ Cosas del mundo ! 
¿Con que es de Ocaña?... Por fuerzt, 
De allí será. 

P E R I C O . 

No señora, 
No es de allí. 

D . a C L A R A . 

¡Pues qué! ¿Pudiera 
Tener ya en Toledo amores ? 
Dímelo todo.... y no temas 
Que se lo cuente á mi prima, 
No. 

P E R I C O . 

¿Con que ha de ser? Pues ea. 
Señora, él os quiere, y.... 
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Como? | 
P E R I C O . 

Y os quiere de tal manera 
Qué es frenesí. 

D. * C L A R A . 

¡Que osadía! 
Pues... . V e t e , v e t e , y no vuelvas 
A verme nunca. 

P E R I C O . 

De vos 
No esperaba otra respuesta. 
Por falta de reprensión 
Y de consejos no queda, 
Que bien claro se lo be dicho; 
Pero la pasión le ciega.... 
Quedad con Dios. (Hace que se va.) | 

D. * CE A R A . 

O y e s , mira. 
P E R I C O . 

¿Qué he de ver ? Harto se muestra 
Que no teneis caridad. 
¿Qué podéis decir que sea 
Nuevo para mí? ¿Que vais 
A ser monja? Enhorabuena. 
¿Que es un loco? Los amores 
Pierden la mejor cabeza. 

(Hace que se va.) 

D . * C L A R A . 

Mira. 
P E R I C O . 

Dejadme, por Dios. 

D . " C L A R A . 

¿ Con que esa pasión es cierta ? 
P E R I C O . 

¡ Ay señora! ¿Lo dudáis? 
D . * C L A R A . 

¿ Pues quien me asegura de ella? 

P E R I C O . 

Vuestros ojos. 
D . " C L A R A , riéndose. 

¡ Ah bribón !.... 
P E R I C O . 

Pero si se considera, 

LA MOJIGATA. 
Yo no sé que inconveniente 
Puede haber... 

D . ' C L A R A . 

Calla, que empiezas 
A irritarme. 

P E R I C O . 

Otras liabria 
Que admitiesen la fineza 
D e un amante tan leal ; 
Pero vos... Ah! si yo os viera 
Casada con él... casada, 
Entre los mimos y fiestas 
D e hermosas criaturitas, 
Vivarachitas , traviesas 
Como su madre! 

D . * C L A R A . 

Perico 
Vete. . . ¡ Ay Dios! toda me inquietas. 

P E B I C O . 

Aunque miréis con horror 
El matrimonio, pudiera... 

D . * C L A R A . 

N o , v o no le tengo horror. 
P E B I C O . 

¿Pues que detención es esa? 
Él es de buena familia, 
D e buena edad, buenas prendas.. 

I > . " C L A R A . 

Eso s í ; no es mal muchacho. 
P E R I C O . 

La verdad: ¿no le quisierais 
Para marido? ¿No os gusta? 
¿ N o tiene linda presencia? 

D . * C L A R A . 

S í , déjame. 
P E R I C O . 

Pobrecillo! 
¡ Que desesperadas nuevas 
Le voy á dar!.. Es inútil 
Hablar mas de la materia. 

( E n ademan de irse.) 

D . * C L A R A . 

¿Te vas? 
P E R I C O . 

¿ Qué he de hacer? 

C L A R A . 

Atiende. 
Díle... . 

P E R I C O . 

Sí , que nunca os vea. 
D . * C L A R A . 

No es eso. 
P E R I C O . 

Que si quiere 
Morir de amor, que se muera. 

D . " C L A R A . 

No, sino... Tu no me entiendes. 
P E R I C O . , 

¿Como quereis que os entienda ? 
D. * C L A R A . 

Díle... Que es un atrevido... 
¡ Ay , Periquillo ! me cuesta 
Tanto rubor! 

P E R I C O . 

¡ Que locura! 
Vaya! Sobre que se juega 
Limpio. 

D. • C L A R A . 

Di le que ven d re 
A hablar con él esta siesta 
Aquí mismo, que me espere... 
Pero decirlo pudieras 
Como que sale de ti. 

P E R I C O . 

Oh! bien. A mi cargo queda. 
Pero, ¿110 le digo mas? 

D . " C L A R A . 

Harto es eso. 
P E R I C O . 

Mas quisiera. 
D . * C L A R A . 

Vete, vete. 
P E R I C O . 

Pero 110 
Me le riñáis cuando venga. 
No? 

B . " C L A R A . 

Bien, no le reñiré. 

P E R I C O . 

Que el quereros no es ofensa. 
( Vase por ta derecha. ) 

D . » C L A R A . 

A Dios , pícariUo, á Dio¡s. 

ESCENA VII. 

DOÑA CLARA, LUCIA. 

D. * C L A R A . 

Muchacha, estoy muy contenta. 
Ya 110 hay tocas, ya no hay torno. 

L U C Í A . 

¿ Pues que novedad es esa ? 
Ya sé que no le ha de haber. 

D . * C L A R A . 

Sí; pero no es lo que piensas. 
Don Claudio está enamorado 
De mí. 

L U C Í A . 

Calle! 
^ D . * - C L A R A . 

Sí; y no creas 
Que es un pasatiempo, no 
Es cariño muy de veras. 
A la siesta nos veremos ^ _ 
Para tratar lo que deba . • ° • 

L U C I A . . » J 
c ¿y 

V-* ¿ y 

Disponerse, y. . . 

Ya que habfóis 
De eso , sabed que os espera rj-
En la esquina, deseando 
Un ratillo de parleta, 
El hijo de la Escribana. 

I ) . * C L A R A . 

Anda, 
v e , v dile que vuelva 

Despues, ó no venga mas. L U C Í A . 

Es ingratitud muy fea. 
• ' «K1 

U . " C L A R A . 

¿ Qué importa ? Le quise ayer, 
Porque 

imagine que fuera 
Preciso valerme de él; 
Pero ya tiene licencia 
De mudarse. 



G / L A M 

L U C Í A . 

Yo no alcanzo 
Porque con tal ligereza 
De ese clon Claudio os fiáis. 

1>. • C L A R A . 

¿Qué sabes tú , majadera? 
Si desde el punto que vino 
Observé la indiferencia 
Que gastaba con mi prima: 
En el estrado y la mesa 
Se sentaba junto á m í , 
Y v o , que 110 soy muy lerda... 
Aver mismo me cog ió , 
Sin que nadie lo advirtiera, 
Esta mano , v la apretó 
Tanto , y dijo: « ¡ A y , Clara bel la , 
Mouilla , guapiía ! •> 

L U C Í A . 

Y vos 

¿Qué dijisteis? 
D . " C L A R A . 

¿Qué pudiera 
Decirle estando allí todos? 
>Ie puse. . . así... muy contenta. 
Le mire , y no mas. 

L U C Í A . 

El gusto 
Será, si las cosas llegan 
A efecto , ver á los viejos. 

D . * C L A R A . 

¿ Que han de hacer cuando lo sepan? 
Y sobre todo, primero 
Soy yo . 

L U C Í A . 

¿ N o temeis la fiera 
Condición de don Martin ? 

D . " C L A R A . 

¿Y porque debo temerla? 
L U C Í A . 

Porque si os casais, 110 habrá 
Quien su cólera detenga. 
Y como le habéis sabido 
Embobar con apariencias 
De santica... 

.IIGATA. 
I>*. C L A R A . 

Hija, en el mundo 
El que no engaña na medra; 
Y hoy mas que nunca conviene 
Usar de astucia y reserva. 
Fingir, fingir... Si mi padre 
Trata de heredarme, y piensa, 
Después de haberme tenido 
Tan abatida y sujeta , 
Que he de sepultarme en vida, 
Valiente chasco se lleva. 
Harto he sufrido. Ya es tiempo 

¡ De romper estas cadenas , 
U De vengarme, y de vivir. 

L U C Í A , mirando adentro. 

Vuestra prima. 
D * . C L A R A . 

Salte afuera, , 
Que la he dicho cpie tenia 
Que hablar á solas con ella.. . , 
Y al arrimón le dirás... 
Que me duele la cabeza. 

ESCENA VIII. 

D O Ñ A CLARA , DOÑA INES. 

D * . I N É S . 

Y bien, Gar i ta , ¿qué ocurre? 
D " . C L A R A . 

Que me saques de una estrema 
Inquietud. 

D * . I N É S . 

¿Cual es la causa? 
I>" . C L A R A . 

Como tu bien me interesa 
| Tanto... D i m e , este don Claudio, 

1 Que según todos sospechan 
j Ha venido á ser tu novio, 
I ¿Es de tu gusto? De veras, 
¡! ¿T.e quieres? 

D * . I N É S . 

Yo? N o por cierto. 
¿Imaginas que pudiera 
Prendarme de él ? 

1 > ' . C L A R A . 

¡ Lindamente 
Disimulas! 

n * . i í í é s . 

¡ Que simpleza! 
D * . C L A R A . 

¿Con que 110 le quieres? 
Ü V I N É S . 

No. 
Porque 110 hay cosa que vea 
En él que no me disguste. 

D * . C L A R A . 

¿Y si tu padre se empeña 
En ello? 

D * . I N É S . 

N o , no es capaz ~ 
De empeñarse en que yo sea 
Infeliz... Me quiere mucho , 
Y tiene mucha prudencia. 

D * . C L A R A . 

No te puedo ponderar, 
Inés, cuanto me consuela 
Que pienses asi. Vo estaba 
En estremo descontenta , 
Temiendo que ibas á hacer 
Una locura. 

D * . I N É S . 

N o temas. 
,L>*. C L A R A . 

Él , en efecto , parece 
l 11 hidalguito de aldea, 
Vanidoso, tonto y pobre , 
Aturdido, mala lengua... 
¡Y que figura tan rara! 

N * . I N É S . 

E11 eso, prima, 110 aciertas ; 
Que es buen mozo. 

D * . C L A R A . 

Si te gusta , 
Inés, en buen hora sea. 

D * . I N É S . 

Pero ¿qué tiene que ver 
Que le quiera ó 110 le quiera 
Para decir la verdad ? 

ATA. 147 
Él me fastidia, me apesta, 
No puedo sufrirle; pero 
Es buen mozo. 

D * . C L A R A . 

N o hay belleza 
Sino en Dios : las criaturas 
Todas somos imperfectas. 

O * . I N É S . 

¿ Ya empiezas con eso? 
D * . C I . A R A . 

En "fin, 
Si este partido desprecias , ' 
¿Quien sabe que no te inclines 
A la rel igión, y seas 
Monja también ? 

D * . I N É S . 

Prima, yo 
Soy muy profana, muy lega, 
Y algo apegadilla al mundo. 

1>*. C L A R A . 

¿Pero no ves que nos cercan 
F.u el siglo mil peligros? 

D * . I N É S . 

Sí , ya lo se; ¿ pero piensas 
Que en la soledad también 
.Mil peligros 110 se encuentran ? 

I » * . C L A R A . 

Practicando la virtud... 
I I * . I N É S . 

Practicándola, en cualquiera 
Estado serás feliz... 

B * . C L A R A . 

Pero no dudes que aquella 
Vida penitente , humi lde , 
Es mas pura y mas perfecta. 

D * . I N É S . 

S í , pero lleva consigo 
Obligaciones tan serias, 
Que el empeño de cumplirlas 
Hará temblar á cualquiera. 
Mucho de Dios necesita 
La que á tanto se resuelva ; 
Porque si las cumple bien , 
Prodigioso esfuerzo cuesta; 
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Y si no, despues de amarga 
Vida ¡ «pie suerte la espera ! 

D * . C L A R A . 

Eso sí , tú siempre.. . Vamos , 
Se conoce que no apruebas 
Mi elección. 

D * . I N É S . 

¿ N o he de aprobarla? 
S í , prima; y no te parezca 
Que yo la repugne en tí 
Porque á mí no me convenga. 
Y o , que me conozco, y veo 
Mi débil naturaleza, 
Llena de temor, elijo 
La menos difícil senda. 
Tú vas por otra, y vas bien , 
Si tienes constancia y fuerzas, 
Y mucha v irtud, que al fin 
La perfección está en ella. 

D * . C L A R A . 

Eso apetezco, esa es 
La felicidad que anhela 
Mi corazon. 

I»*, I N É S , con ironía. 

¡ Que bien haces ! 
I»M. C L A R A . 

Allí viviré contenta. 
D * . I N É S . 

Y aun aquí no vives triste. 
D * . C L A R A . 

Como ? 
D * . I N É S . 

D i g o , que no dejas 
De procurar distracciones.. . 

D * . C L A R A . 

¿Qué quieres decir? 
D A . I N É S . 

Honestas, 
Se supone. 

P * . C L A R A . 

Pero... 
D * . I N É S . 

A n o c h e , 
Con aquel tiple y aquellas 

GATA. 
Coplas ¡ Tal cual! Ello s í , 
Cantaron mil desvergüenzas; 
Pero la sierva de Dios 
Allí se estuvo muy quieta 
Y h u b o tosecilla y 

D. • C L A R A . 

Calla, 
N o me apures la paciencia; 
Mira que 

D..* I N É S . 

¡La santa! 
D. * C L A R A . 

Calla, 
Que te arrancaré la lengua. 

ESCENA IX. 

D O N M A R T I N , PERICO, DOÑA 
C L A R A , D O Ñ A INES. 

(Perico sale vestido ridiculamente con casa-
ca. manguito y bastón, un parche en un 
ojo, y cojeando.) 

D . M A R T I N . 

Entrad, caballero. Niñas 
(Vanse doña Clara y doña Inés.) 

P E R I C O . 

Pues aquí teneis la esquela. 
(Le da la esquela á don Martin.) 

D . M A R T I N . 

Si me permitís 
P E R I C O . 

Leed. 
(Lee don Martin. Perico se pasea, y se lim-

pia el sudor con un pañuelo.) 

D. M A S T Í N . 

¡Válgame Dios! 
P E R I C O . 

¿ Qué os inquieta? 

ID . M A R T I N . 

¿Con que el pobre don Lorenzo... 
, P E R I C O . 

S i , amigo , ¡ quien lo dijera! 
Despues de diez años largos 
Que no le he visto , se acuerda 
De morirse ¡ Es mucho trago.' 

I.A MO. 
Y ahí es decir que me queda 
Otro hermano. 

V. M A R T I N . 

¿Luego vos 
Sois su hermano? 

P E R I C O . 

Un mes me lleva. 
Yo me llamo don Sempronio 
De Hinestrosa; mi parienta 
Se llama doña María 
Godínez Ribadeneira; 
De mis hijas, la mas gorda 
Se llama doña Teresa; 
La menor, doña Guiomar; 
Y entrambas por consecuencia 
Son sobrinas del difunto. 

D. M A R T I N . 

Murió ? 
P E R I C O . 

N o ; pero sospechan 
Que morirá... Si quereis 
Entregarme lo que reza 
El papelito. 

D . M A R T I N . 

Al instante, 
Voy allá... 

(Hace que se va y vuelve.) 
Pero ello es fuerza 

Que hiciese algún disparate 
Al comer. 

P E R I C O . 

Si no que sea 
Que ayer tarde merendó 
Un cochinillo con setas .. -

D . M A R T I N . 

Eso basta. 
P E R I C O . 

Ya se ve 
Que basta y sobra; y pudiera 
Ser suficiente á matar 
Al Convidado de piedra. 

D . M A R T I N . 

Cierto que ha sido un... 
P E R I C O . 

Anoche 

5ATA. 
A eso de las once y media 
Le entró tal calenturon , 
Que pensámos que se fuera 
Por la posta Convulsiones, 
Hipo, delirio ¡Tremenda 
Noche ! Todos aturdidos, 
Toda la casa revuelta 
Juntáronse tres doctores, 
De los de mas reverendas, 
Que tienen atarugadas 
De difuntos las iglesias 
Todo se volv ió visajes, 
Y polvos, y citas griegas; 
Pero viendo que el paciente 
No mejoraba con ellas, 
Le recetaron la unción, 
Y tomaron las pesetas. 

D. M A R T I N . 

¡ Que desgracia! 
P E R I C O . 

La mayor 
Que sucedemos pudiera 
Si me quereis despachar 

D. M A R T I N . 

(Hace que se va y vuelve.) 

La pobre doña Vicenta 
¿ Como está ? 

P E R I C O . 

¿Como ha de estar? 
Traspasada Si quisierais 
Despacharme 

D . M A R T I N . 

Sí , al momento 
Iré , si me dais licencia , 
A buscar ese dinero. 

P E R I C O . 

Id con Dios. 

ESCENA X. 

PERICO, D O N CLAUDIO. 
P E R I C O . 

Tenemos hechas 
Mil diligencias. La niña 
Mas blanda está que una breva. 



N. C L A U D I O , desconociéndole. 

Periquillo! 
L*ERICO. 

El mismo soy. 
P . C L A U D I O . 

He vuelto á saber que nuevas.. . . 
P E R I C O . 

Bien está. 
D C L A U D I O . 

Pero ¡ que trage , 
Hombre! 

P E R I C O . 

Vamos , 110 se pierdan 
Eos instantes. La monjita 
Por vos se deshace y quema. 
A la siesta no salgais , 
Que ha de venir á esta pieza 
A hablar con vos del asunto 
Matrimonial. 

D. C L A U D I O . 

S í ? De veras? 
P E R I C O . 

De veras Pero id al cuarto , 
Que si don Martin nos viera 
Hablar, éramos perdidos. 
Al cuarto. 

D . C L A U D I O . 

Pero ¿qué intentas? 
P E R I C O . 

Al cuarto. 

ESCENA XI. 

PERICO, D O N MARTIN. 

D. M A R T I N . 

Pues aquí está 
(Le da un papel con dinero.) 

T o d o , v en buena moneda. 
Contadlo. 

P E R I C O . 

N o , ¿para qué? 
I I . M A R T I N . 

S i . contadlo, que pudiera 
Haber equivocación. 

Ki ATA. 
P E R I C O . 

¿Y las niñas están buenas? 
(Se pone i contar el dinero sobre la mesaj 

D. M A R T I N . 

Sin novedad. 
P E R I C O . 

¡ Cuantas veces 
Me escribió mi hermano de ellas! 

D. M A R T I N . 

Pues apenas las conoce. 

P E R I C O . 

No importa para que sepa 
Sus prendas y las estime. 
Lino, dos , tres ¿Y no piensa 
Doña Garita en casarse? 

D. M A R T I N . 

Av ! no señor : esa lleva 
Otro destino mejor. 

P E R I C O . 

¿Con que al fin está resuelta 
A dejar el siglo? ¡Bueno , 
Bueno, bueno!.. . Y dos son treinta: 
Treinta y u n o t treinta y dos , 
Treinta y tres. ... Y mas valiera 
Que la imitase su prima. 

D . M A R T I N . 

N o es para malas cabezas 
Esa vocacion. 

¡ • 
P E R I C O . 

Ya ¡sé 
Que es un poquillo sardesca ; 
Pero su padre * 

D. M A R T I N . 

¡ Su padre! 
Siempre estamos en quimera 
Por eso. 

P E R I C O . 

Cuarenta y ocho, 
Cuarenta y nueve, cincuenta. 

(Envuelve el dinero en el papel y le guarda.) 

Cabal está S í , don Luis 
N o tiene aquella prudencia, 
Aquel tino Con que , amigo 

LA \ 
D. MAR U N . 

I Dad á la madre Abadesa 
Memorias, y vos mandad. 

P E R I C O . 

Solo serviros desea 
Don Sempronio de Ilinestrosa. 

D. M A R T I N . 

Me holgara de que pudiera 
El pobre enfermo escapar. 

P E R I C O . 

Es muy duro de cabeza , 
Y si da en que no ha de ser, 
Se habrá de morir por tema. 

D. M A R T I N . 

¡ Pobre mozo ! 
P E R I C O . 

Sí por cierto. 
D. M A R T I N . 

Permitid 

IGATA. 151 
(Don Martin quiere irle acompañando,y él 

io rehusa.) ~~ 
P E R I C O . 

N o , que es molestia. 
D. M A R T I N . 

Hasta la puerta 110 mas. 
P E R I C O . 

Vos haréis que 110 me mueva 
De aquí. 

D. M A R T I N . 

Pues mandad , v á lÜus. 
(Vase por la puerta del lado izquierdo , y 

desputs Perico por la derecha.) 

P E R I C O . 

Esto sí que me contenta. 
La muchacha ya nos quiere , 
El viejo dió las pesetas, 
Don Claudio rev ive , y yo 
Tenga mi cobranza cierta. 
Fortunilla , no te mudes 
De madre mimona en suegra. 



ACTO SEGUNDO. 

ESCENA PRIMERA 

DOÑA CLARA, L I C I A , DON 
CLAUDIO. 

(Estarán cerradas las ventanas,y el teatro 
oscuro. Doña Clara y Lucia se encami-
nan hácia la puerta del cuarto de don 
Claudio.) 

D . * C L A R A . 

Pisa quedito , no sea 
Que la gente alborotemos. 

L U C Í A . 

Mucho temo que nos pillen. 
D . A C L A R A . 

Chito. 
L U C Í A . 

Si apenas resuello. 
D. * C L A R A . 

Mira si aguarda don Claudio. 
L U C Í A . 

Allá voy . 
(Lucia se adelanta, liorna, y sale don 

Claudio.) 
Si sale el viejo 

Y en estos malos fregados 
Coge á la niña , ¡ que bueno ! 
Don Claudio! 

I>. C L A U D I O . 

¿ Quién es ? 
L U C Í A . 

Salid. 
D . C L A U D I O . 

Ya te sigo ; pero llevo 
Un miedo que es un horror. 

L U C Í A . 

N o temáis, que á mayor riesgo 
Nos esponemos nosotras. 
Yos sois hombre de provecho , 
Y os importarán muy poco 

Treinta palos mas ó menos. 
Aquí está. 

D . " C L A R A . 

S e ñ o r don Claudio. 
D . C L A U D I O . 

Doña Clara, mucho os debo , 
M u c h o , mucho 

D . " C L A R A . 

Ten cuidado 
No nos oigan v lo echemos 
T o d o á perder. 

(Lucia se retira.) 
Periquillo. 

Me habló del cariño vuestro. 
Y o vengo á saber de vos 
Si lo que asegura es cierto; 
Porque me admira infinito 
Que un hombre. . . que un caballero 
De prendas , así varíe 
De incl inaciones tan presto. 
Mi pr ima, ¿en qué desmerece 
Para que os deba un desprecio? 
¿Es menos l inda que y o ? 

D . C L A U D I O . 

Es que no consiste en eso, 
Sino. . . 

D . * C L A R A . 

Pues ¿en qué consiste? 
D . C L A U D I O . 

"io, acá, b ien me lo comprendo; 
Pero no me se esplicar. 
Tiene doña Inés un cierto 
N o sé q u é , q u e no me gusta: 
La verdad.. . Y o no me meto 
En si es bonita ó es fea, 
En si tiene ó n o buen genio; 
Pero.. . 

D . * C L A R A . 

Ved que vuestro padre 

Aprueba este casamiento, 
Y á este fin os envió. 

D . C L A U D I O . 

Pero bien, si no la quiero. 
D . * C L A R A . 

Yo no alcanzo la razón. 
D- C L A U D I O . 

Ni yo tampoco lo entiendo. 
Ella es muy buena muchacha , 
Muy honrada, no lo niego ; 
En fin, yo. . . 

D. • C L A R A . 

Mucho arriesgáis, 
Don Claudio; pues al saberlo 
Mi padre, el vuestro, y mi t io , 
Se habrán de enfadar por e l l o , j 
Yr con razón. 

D. C L A U D I O . 

¿Y qué importa? 
D * . C L A R A . 

Y" daréis un sentimiento 
A mi prima. 

I ) . C L A U D I O . 

E h ! Doña Inés , 
Según lo que en ella v e o , 
No podrá sentirlo mucho. 

D * . C L A R A . 

¿Porque no? 
L>. C L A U D I O . 

Porque sospecho 
Que no me quiere gran cosa. 

D * . C L A R A . 

Si á vuestros merecimientos 
Igualara su pasión , 
Mucho debiera quereros... 
Pero es menester también 
Para amar entendimiento. 

D . C L A U D I O . 

¡Oh, si fuera como v o s ! 
D * . C L A R A . 

Y"o, don Claudio, no pretendo 
Canonizar mi conducta 
A costa de su desprecio. 
Solo sé que de las dos 

Es tan diferente el gen io , 
Tan opuestas las costumbres , 
Que en nada nos parecemos. 
Esto habrá dado ocasion 
Para que algunos sugetos 
De prendas muy estimables 
( T a l vez sin yo merecerlo) 
Pongan los ojos en mí ; 
Pero , don Claudio, os protesto 
Q u e , ingrata á su amor, hallaron 
Solo indiferencia y tedio. 
Siempre retirada en casa , 
Sin dar que decir al pueblo , 
Mis galas son este trage 
Humi lde , mis pasatiempos 
La devocion , la lectura 
De libros santos y buenos; 

Y aun así... ¡Somos tan malos!. . . 
Mas no todas hacen esto. 
Mi prima... Es al fin mi sangre , 
Y sobre todo , no quiero 
Que nadie piense de mí 
Que sus acciones reprendo. 
Jesús! eso no. 

D . C L A U D I O . 

Es verdad , 
Pero acá bien conocemos 
Lo que va de prima á prima. 
Ese garbito, ese aseo , 
Ese modo de mirar . 
Doña Clara, ¡es mucho bueno ! 

D * . C L A R A . 

Y sobre todo , don Claudio, 
La virtud , recogimiento 
Y santo temor de Dios 
Es lo principal. Yro veo 
Muchas de mi edad ( y acaso 
Tengo bien cerca el ejemplo) 
Que interpretando á su modo 
Procederes deshonestos , 
Llaman cultura y donaire 
Lo público del esceso , 
Lo escandaloso del vicio. . . 
¡ Ay, mi don Claudio , que tiempos 
Alcanzamos !... Ya se ve , 
¡F,l m u n d o , el mundo! 

9 . 0 
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U. C L A U D I O . 

Ello es cierto 
Que se ven cosas que pasman.. . 

( Ap. Si dura el sermón reviento. ) 
D * . C L A R A . 

Por eso , no haciendo cuenta 
Ni de los bienes que heredo 
En Sevi l la , ni pagada 
De amorosos rendimientos , 
Blandas caricias que tanto 
Pueden en mi débil sexo, 
Un claustro fue mi elección. 

il 

sale doña Inés. Lucia se aparla tí un Li-
do , la deja pasar y se va.) 

L U C Í A . 

Señora , 
Que viene gente. Escapemos 
Aprisa. 

ESCENA II. 

D O Ñ A C L A R A , D O N CLAUDIO, 
D O Ñ A I N É S , D O N MARTIN. 

I>. C L A U D I O . 

Con que al íin... 
D. " C L A R A . 

Antes «le veros. 
1>. C L A U D I O . 

¿Y despues? 
I ) . * C L A R A . 

Mucho os est imo, 
Don Claudio. 

D . C L A U D I O . 

Pero pensemos. . . . 
U . * C L A R A . 

Si es verdad que me quereis. . . . 
D. C L A L ' D I O . 

¿Si es verdad? ¿Pues no h a de serlo? 
Toma! ¿Quereis que lo jure? 

» . ' C L A R A . 

Jurar! ¡ ay Dios! N o por cierto: 
Yaya! jurar! 

D . C L A U D I O . 

Pues amiga, 
Una ve/..que resolvemos 
Casarnos , y está el asunto 
De tal manera... . 

D . " C L A R A . 

Hablad quedo. 
D. C L A U D I O . 

Que importa la diligencia 
Y.. . . V a y a ! Como están ellos 
En que os habéis de... . 

(Sale Lucia apresurada: al quererse entrar 

¿Quien anda aquí? 
¿Es Clara? 

D . * C L A R A . 

Callad. 
D. C L A U D I O . 

Me alegro. 
( D . Claudio tropieza en una silla y cae con 

ella, se aturde, y no acierta « su cuarto.) 

D. * INÉS». 

¿Quien es? 
D . C L A U D I O . 

Ya he perdido el tino: 
Me pillaron , esto es hecho. 

D . * C L A R A . 

Callad. 
D. M A R T I N . 

¡ Que no han de dejarme 
(Al oirse adentro las voces de don Martin, 

suena ruido de abrir ventanas.) 

Nunca dormir con sosiego ! 
D . 1 C L A R A . 

Mi padre... . Somos perdidos, 
Ya no hay e s c a p e — Este viejo 
De.. . . ¡Por vida! . . . . 

ESCENA III . 

DOÑA CLARA , D O N CLAUDIO, 
D O Ñ A I N É S , D O N MARTIN. 

(Al salir don Martin abre una de lis ven-
tanas, y se ilumina el teatro.) 

D. M A R T I N . 

¿Que bolina 
Anda por a q u í , que estruendo? 

LA MOJIGATA. 

IHola, don Claudio! ¿Qué hacéis 
Aquí ? 

11. C L A U D I O . 

¿Yo que culpa tengo?.... 
(Vase, y entra en su cuarto.) 

D. M A R T I N . 

¡Que respuesta!.. . . ¿Y la Inesita? 
D . * I N É S . 

Si acabo de entrar. 
D. M A R T I N . 

L o creo. 

¿Y tú? 
D. * C L A R A . 

Lo mismo... . Y o acabo 
De entrar.... Estaba leyendo . 
En Kempis , y al escuchar 
Este ruido, vine luego 
A ver quien era. 

D. M A R T I N . 

¿Ello , al cabo , 
Inesita , no sabrémos 
La verdad?.... ¿Pues quien estaba 
Aquí? quien ? Dí lo 

D . " I N É S . 

Y o entiendo 
Que sin duda era don Claudio 
Con mi prima. 

D ' . C L A R A . 

¡ Bueno es eso! 
Inés , yo?.. . . 

ESCENA IV. 

LUCIA , D . a CLARA , D. a INÉS, 
D. MARTIN. 

L U C Í A . 

¿Qué ha sido? 
D. M A R T I N . 

Nada; 
Cosa de poco momento. 
Que estaban hablando á oscuras 
Mi sobrina y el monuelo 
Botarate de don Claudio. 
¡Que libertades! que escesos! 
Y echa la culpa á su prima. 

D - * C L A R A . 

¿ Piensas de mi?.. . . 
D. I N É S . 

Y o no pienso 
Mal de nadie; pero digo 
Las cosas como las veo. 

D. M A R T I N . 

¿Con que habrá sido esta n iña? 
D . " I N É S . 

Puede ser. 
D. M A R T I N . 

¡Que atrevimiento! 
(Se encamina colérico Inicia doña Inés , y 

doña Clara te detiene.) 
Mira.... 

D . * C L A R A . 

Dejadla. . . . Bien haces , 
Inés , yo te lo agradezco. 
Bien haces , que soy muy mala ; 
Prima, muy mala.... N o tengo 
Disculpa , acúsame m a s , 
Cúlpame, que mas merezco 
Por mis pecados. 

D. M A R T I N . 

¿Y tienes 
Corazon para estar viendo 
Sin confundirte?.. . . 

D.' I N É S . 

Si yo. . . . 
D. * C L A R A . 

N o os enfadeis , dad asenso 
A cuanto diga , señor. 
Si yo misma lo confieso 
Que soy muy gran pecadora. 
Dios ha elegido este medio 
Para probarme.. . . Creed 
Cuanto dice.. . . O á lo menos 
Perdonadla, perdonadla, 

(Se arrodilla , y llora.) 
Querido papá. 

I ) . 1 I N É S . 

¡Que estremo 
De iniquidad!.. . . ¿Es posible, 
Clara?.. . 

I ) . M A R T I N . 

Vete , que no quiero 
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V e r t e , picarona... . Vete . 

U. * I N É S . 

Advertid. . . . 
D . M A R T I N . 

Huye al momento 
De mi presencia.... Embustera! 
Basilisco!.... Alza del s u e l o , 

(Levanta á doña Clara , y la abraza cari-
ñosamente.) 

Hija de mi corazon. 
N o llores, que me enternezco , 
Y sé tu virtud... . ; Que envidia 
La teneis todos! 

D . * I N É S . 

N o p u e d o 
Sufrir mas. ( Vase.) 

D. M A R T I N . 

A n d a , que v o 
Contaré todo el suceso 
A tu padre.... Lo sabrá , 
S í , lo sabrá sin r e m e d i o , 

(Abre Lucia la otra ventana.) 
Lo sabrá. 

D . * C L A R A . 

N o , padre m i ó , 
Por Dios. . . . 

D . M A R T I N . 

Vamos allá adentro , 
Niña , vamos.. . 
(Cogiendo de la mano á doña Clara.) 

Lo sabrá , 
Y o se lo diré bien presto , 
Y o se lo diré. 

D * . C L A R A . 

Señor.. . 
D. M A R T I N . 

Yo se lo diré. 

ESCENA V. 

L U C I A , D O N CLAUDIO. 

L U C Í A . 

¡Que enredo 
De los diantres inventó! 

D. C L A U D I O , asomándose á la puerta de su 
cuarto. 

ATA. 
¿ Se han ido ya ? 

L U C Í A . 

Ya se fueron, 
¿ N o lo veis ? 

D. C L A U D I O . 

¿ Y en qué quedamos ? 
L U C Í A . 

En que supo revolverlo 
Doña Clara de tal modo , 
Que va el padre hecho un veneno, 
Créyendo que doña Inés 
Fue la culpada. 

D. C L A U D I O . 

¡ Que ingenio 
Tiene! Vaya , si es muy guapa... 
Con que di , ¿como podremos 
Hablarnos y ventilar 
Este asunto?... Que me temo 
Que no ha de llegar á colmo. 

L U C Í A . 

Y o , s e ñ o r , si en algo acierto 
A serviros.. . 

D. C L A U D I O . 

La dirás 
Que estoy á todo dispuesto, 
Que haga de su capa un sayo... 
Y que era preciso vernos 
Otra vez , y hablar , y.. . 

L U C Í A . 

Bien. 
D. C L A U D I O . 

Pues bien. 
L U C Í A . 

¿Veis este pañuelo 
Que roto y que malo está ? 

D . C L A U D I O . 

A fe que no es nada nuevo. 

L U C Í A . 

¿Estáis en que os serviré 
Con solicitud y esmero? 

D. C L A U D I O . 

Sí , ya estoy. 
L U C I A . 

¿Que mediaré 

LA MOJIC 

Siempre con igual empeño 
En vuestro favor? 

D. C L A U D I O . 

Se entiende. 
L U C Í A . 

¿Y que guardaré el secreto? 
D . C L A U D I O . 

Preciso. 
L U C Í A . 

Pues si tuvierais 
Ahí á mano algún dinero.. . 
Poco... como medio duro.. . 

D. C L A U D I O . 

Precisamente no tengo. 
L U C Í A . 

Vaya que sí. 
D. C L A U D I O . 

N o , de veras. 
L U C Í A . 

Vaya que sí. 
D. C L A U D I O . 

¿Quieres verlo ? 
Si llegan á doce cuartos 

(Saca el bolsillo y cuenta unos cuartos.) 
Será mucho.. . Quince y medio. 
Tómalos. 

L U C Í A . 

¡Que tiñería! 
D. C L A U D I O . 

¿No los quieres? 
L U C Í A . 

S í , los quiero , 
(Toma los cuartos y se los guarda.) 
Vengan... ¿ Pero me daréis 
Después... 

D . C L A U D I O . 

S í , yo te lo ofrezco. 
L U C Í A . 

¿El medio duro? 
D. C L A U D I O . 

Un doblon 
Te iengo de dar lo menos , 
Cuando mi padre me envíe 
Algún socorro. 

ATA. i 5 7 
L U C Í A . 

Ya entiendo. 
Pues cuidado. Agur. 

D . C L A U D I O . 

A Dios. 

ESCENA VI. 

D O N C L A U D I O , PERICO. 
D . C L A U D I O . 

¡ Hombre , que falta me has hecho 
P E R I C O . 

He tenido ocupaciones 
Muy graves... Ahí os entrego 
La citada carta. (Le (la una carta. 

D. C L A U D I O . 

Ven tía. i 
P E R I C O . 

Item mas : vuestro prendero 
¡Gran picaron! me ha leido 
Una lista de tres pl iegos , 
En que consta lo vendido, 
Prestado, empeñado , y resto. 

D . C L A U D I O . 

¿ Hay hombre mas fastidioso? 
P E R I C O . 

Como pide su dinero, 
N o es estraño que fastidie. 
Y pues ha salido á cuento , 
Y o también quiero pediros 
( Aunque os fastidie por e l l o ) 
Alguna ayuda de costa. 

D. C L A U D I O . 

Vamos , calla , 110 gastemos 
El tiempo. 

P E R I C O . 

Es que me debeis 
Catorce d u r o s , lo menos. 

D. C L A U D I O . 

Ya me enfadas. 
PEnico. 

Es tpie salgo 
Mañana de a q u í , y 110 puedo 
Esperar. 
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I>. C L A U D I O . 

O cal la , ó vete. 

P E R I C O . 

Es que desde el mes de enero 
Del año pasado , estoy 
Como un esclavo sirviendo 
Al señor don Claudio Perez , 
Y me ha dado en este t iempo , 
A cuenta de mis salarios , 
Percances y emolumentos , 
La cantidad de cuarenta 
Y dos reales; añadiendo 
A esta suma unos calzones 
Verdes , que según sintieron 
Los peritos.. . 

D. C L A U D I O . 

Si no callas , 
Una zurra te prometo 
Solemne. 

P E R I C O . 

Zurra? Acabóse . 
Yo me vengaré en silencio. 
Y puesto que Periquillo , 
Indigno lacayo vuestro, 
Tiene en su poder la suma 
De tres mil v cuatrocientos 
Reales de vellón.. . 

D . C L A U D I O . 

¿Qué dices ? 
P E R I C O . 

Por legitimo derecho 
Habidos.. . 

D. C L A U D I O . 

Calle ! ¿ Con que. . . 

P E R I C O -

Y 110 me pagáis , y en premio 
De mis servicios recibo 
Amenazas y denuestos , 
Y. . . 

D. C L A U D I O . 

Periquito! 
P E R I C O . 

Ya caigo. 
Periquito! y á buen tiempo. 

[GATA. 
D. C L A U D I O . 

Si.. 
P E R I C O . 

No señor, se acabó: 
(Quiere irse, y don Claudio le va dete-

niendo. ) 
Sov un bergante. 

D. C L A U D I O . 

Dejemos 
Eso, y dime.. . 

P E R I C O . 

Picardía! 
• A un hombre de mi talento 
Y mi probidad , tratarle 
Como no se trata á un negro! 

D. C L A U D I O . 

Aunque no me lo dés todo... 
P E R I C O . 

Todo? S í , ya estoy en eso. 
D. C L A U D I O . 

Pero siquiera... 
P E R I C O . 

Este mozo 
Necesita mucho arreglo. 
Casa atrasada , que pide 
Juez interventor. 

I ) . C L A U D I O . 

Entremos 
A mi cuarto , y me dirás 
Por donde ha venido el cuervo, 
Y... V a m o s , allí se hará 
La distribución. 

P E R I C O . 

Veremos. 
I ) . G L A U D I O . 

¿Pues qué , 110 has de darme? 
P E R I C O . 

Poco. 
D. C L A U D I O . 

Amia, que.. . 
P E R I C O . 

El mucho dinero 
Es causa de muchos vicios , 
Nos hace ingratos, soberbios , 

I n s u f r i b l e s , t o n t o s . . . 

D. C L A U D I O . 

Alguien 
Viene... Mira que te espero. 

P E R I C O . 

Bien está. 
1). C L A U D I O . 

Por Dios 110 dejes 
De... 

P E R I C O . 

Quedo enterado.. . Adentro. 

ESCENA VII. 

PERICO , D O N LUIS. 
D. L U I S . 

Oiga! ¿Ya estás por acá, 
Inocente? ¿Qué hay de bueno 
En Ocaña ? ¿ Como dejas 
A tu señor? 

P E R I C O . 

Gordo y fresco. 
D . L U I S . 

¿Te dió carta para mí? 
P E R I C O . 

Dice que por el correo 
Os escribió, y no le ocurre 
Nada que decir de nuevo. 
Para el señorito traigo 
Cuatro letras. 

(Enírase Perico en el cuarto de D. Claudio.) 

D. L U I S . 

Bien. 

ESCENA VIH. 

D O N L U I S , LUCIA, 
N. L U I S , sentándose junto á una mesa. 

N o puedo 
Tranquilizarme. Asegura 
Tanto mi hermano el suceso.. . 
Sí, mejor es .. La criada 
Podrá servir á mi intento, 
La sorprenderé... No es cosa 
Antes de saber si es cierto... 
Pero si lo fuese , v tantos 

Años y tantos desvelos 
Se malograsen... Lucia ! ( Llama. ) 
¡Cual será mi sentimiento! 
¡Oh juventud! 0I1 temible 
Juventud!.. Disimulemos. 

(Sale Lucia. ) 
L U C Í A . 

¿Qué mandais , señor? 

Te hago 
Salir aquí porque tengo 
En la cabeza una idea, 
Y decírtela pretendo... 
Sé tu honradez, y presumo 
Que contigo nada arriesgo. < 

^ 1 W 

Sí señor, bien os podéis 
Fiar de mi. 

1>. L U I S . 

Así lo creo. 
Ya has visto pomo don Claudio 
Pasó de Ocaña á To ledo , 
Y habrás conocido b i e n , 
Como todos , el objeto 
De esta venida; aunque á nadie 
Se lo dije , previniendo 
Lo que nos sucede ya. 
Inés no le quiere , y veo 
Que el carácter de uno y otro 
Son de tal modo diversos, 
Que fuera temeridad 
Seguir adelante en ello. 
Esto me da pesadumbre; 
Porque si á Ocaña le vuelvo , 
Su padre lo sentirá. 
Es mi amigo , sé su genio , 
Y tal vez podrá creer 
Que esta boda se ha deshecho 
Por m í , sin mirar las causas 
Que me han obligado á hacerlo. 
Yo... ¿Qué quieres que te diga? 
Por todas partes encuentro 
Dificultades. Mi hermano 
Tan obst inado, tan necio.. . 
¡ Sacrificar á su hija 
De ese modo!. . Te confieso 

• o 

<f 



Que á IIO saber con certeza 
Que Clara le t iene a fec to , 
Y él la corresponde, nunca 
Hubiera pensado en el lo; 
Pero pudiendo casarla 
Con la ocasion que tenemos 
En la mano.. . 

L U C Í A . 

Ya se v e , 
En siendo u n partido bueno. . . 

D . L U I S . 

Pues estamos. . . ¿Y cual puede 
Hallarse m e j o r ? 

L U C Í A . 

Es cierto. 
D . L U I S . 

Ella conoce m u y bien 
Los procederes violentes 
De su padre ; disimula. . . 
¿ Y qué ha de hacer? 

L U C I A -

I ¡ Tal empeño 
De señor ! ¡ Querer por fuerza 
Que se pudra en un encierro ! 
Pero s í , lo q u e ella d i ce : 
U n año falta lo menos 
Para profesar, v un año 
Da lugar á rnil provectos. 

D . L U I S . 

Si por esa friolera 
Que hubo esta tarde, se ha puesto 
Furioso, desesperado. . . 
Yo me levanté el pr imero , 
Escuché desde esa p ieza , 
Y al cabo todo el misterio 
N o era nada. . . Si se quieren , 
¿No han de procurar los medios 
D e hablarse? ¿ N o es natural 
Que se aprovechen del t iempo 
Mas oportuno? 

L U C Í A 

Así es. 
p . L U I S . 

Yo por mi parte la absuelvo. 
Pero fue temeridad 

Esponerse á tanto riesgo; 
Porque sí mi hermano llega 
Mas pronto y con mas silencio, 
Y* descubre que es su hija, 
De un golpe la hubiera muerto. 

L U C Í A . 

¡ A y , señor , que todavía 
N o se me ha quitado el miedo ! 

D . L U I S . 

Ya se ve , como 110 tienen 
Ocasion Cuando queremos 
Una cosa , se atropella 
Por todo.. . Los devaneos 
De los mozos no me admiran, 
Y aunque ya pasó , me acuerdo 
Que en mi juventud no fui 
Ningún padre del desierto. 

L U C Í A . 

Ella está que se desvive 
Por él. 

D . L U I S . 

Y o no desapruebo 
Del todo esa inclinación; 
Bien que el asunto es muy serio, 
Y se debe proceder 
Con madurez... Pero temo 
N o lo echen todo á perder... 
¿Y cual es su pensamiento? 

L U C Í A . 

Como salió don Martin 
A lo mejor, no hubo tiempo 
De nada; pero el criado 
De don Claudio es muy travieso, 
Y él se encargará de todo; 
Porque predicar convento 
Es necedad. 

N. L U I S . 

Ya lo sé. 
L U C Í A . 

Jamás ha pensado en ello 
Doña Clara; pero quiere 
Esperar la suya, y luego... 

D . L U I S . 

Ya se ve.. . Pero el criado 
¿Qué ha de saber? ¿Que talento 

Tiene, ni qué... N o señor, 
Así no va bien... Yo espero 
Hallar un medio mejor... 
Yo lo pensaré... Y quedemos 
En que á nadie has de decir 
Cosa ninguna. 

Os prometo 
Que no chistaré. 

D. L U I S . 

Cuidado 
Con hablar... Y también quiero 
Que si determinan a lgo , 
Me avises; porque recelo 
Que si no se les dirige, 
La yerren de medio á medio. 
Son muchachos, no reparan 
En nada... Pero silencio: 
Ya lo he dicho. 

L U C Í A . 

Bien está. 
D . L U I S . 

Pues v e t e , no te echen menos 
Tus amas. 

(V a se Lucia.) 
Cayó en el lazo. 

Así podré contenerlos. 
No se determinarán 
A un atentado , creyendo 
Que estoy de su parte , y pueden 
Valerse de mi consejo 
Y mi autoridad... En tanto 
No faltará algún pretesto 
Para apartarle de aquí. 
Ella es muy astuta, y temo 
Que... ¡Yo solo!. . Harto difícil 
Ha de ser... Pero ¡que enredos 

( Levántase. ) 
De niña! ¡ Que educación! 
¡Que frutos vamos cogiendo! 
¡ Y Inés ! Y mi pobre Inés! 
¡Válgame Dios! 

ESCENA IX. 

D O N LUIS , PERICO. 

¿ Está adentro 
Don Claudio? 

P E R I C O . 

En su cuarto queda , 
Sí señor; está leyendo 
Un libro... 

D. L U I S . 

¿ Que libro? 
P E R I C O . 

Aquel 
De Marcolfa y Cacaseno. 
Se divierte... ¿Mandais algo? 

D. L U I S . 

Nada; que te vayas presto. 
P E B I C O . 

Con vuestra licencia... 
(Haciendo cortesías.) 

D . L U I S . 

Vete. 
N o gusto de cumplimientos. 
Vete. 

(Vase Perico por ta puerta de la derecha.) 

ESCENA X. 

DON L U I S , D O N MARTIN. 
D . M A R T I N . 

¿Has salido de casa? 
D . L U I S . 

Si quieres a lgo , voy luego 
A salir. 

D . M A R T I N . 

Solo que veas 
Si alguna razón tenemos 
De Sevilla. Y no te canses 
En buscar en el correo 
Las cartas, que allí no hay nada: 
Ya está visto... Si á don Diego 
El chantre no le han escrito 
Algo , ó.. . mira, ahora me acuerdo, 
Tal vez don Juan, como tiene 



Amistad y parentesco 
Con los dos testamentarios , 
Sabrá decir qué hay en esto . 
Yo no s a l g o , porque estov 
Ocupado en ese enredo 
D e las cuentas del monj ío . . . 
¡ Es buena cosa por c ier to! 
A Dios . 

( Hace que se va y vuelve. ) 
Pero ¿que salida 

Ha dado tu agudo ingen io 
Sobre el lance de esta tarde? 
Ya se ve : los d o c u m e n t o s 
Morales , la permit ida 
L i b e r t a d , el trato h o n e s t o , 
La contemplac ión , el m i m o 
D e su padre. . . 110 hay r e m e d i o 
¿Qué ha de resultar?.. . P r e c i s o 
Infamias y desenfreno , 
Y escándalos . . . 

Callar. 
Mejor es 

D. M A R T I N . 

Y procedimientos 
(Don Martin se pasea, don Luis quiere 

responderle y se contiene.) 
D e libertinaje. . . Y y o 
Soy tonto , y soy m a j a d e r o , 
Y no sé mi obl igación. . . 
Y a se v e , c o m o 110 leo 
Libros , v no sé de m u n d o , 
N i tengo ins trucc ión , n i e n t i e n d o 
Nada de cosa ninguna. . . 
Y con este h u m o r tan n e g r o 
Que D ios me d i o , no es e s t raño 
Que incurra en mil desac i er tos , 
Y haya educado tan mal 
A tu sobrina. Y o siento 
M u c h o que la tonta quiera 
Vivir en 1111 m o n a s t e r i o , 
Porque al lado de tu hija 
Pudiera en muy poco t i empo 
Adelantar. . Estos hombres 
S a b i o s , doc tos , e s t u p e n d o s , 
Que nada ignoran, y nadie 
Sabe lo que saben e l los , 

¡Que lástima no aplicarlos 
A rectores de colegios ! 

D. L U I S . 

V a m o s , Mart in , 110 me apures 
La paciencia. . . ¿No podremos 
Vernos jamás sin que haya 
Quimeras y sentimientos? 

D . M A R T I N . 

Y o lo d i g o , c o m o eres 
Tan letrado y tan.. . 

U . L U I S . 

Dejemos 
Eso por Dios . 

D . M A R T I N . 

Y tan h á b i l , 
Y.. . V a y a , si te molesto 
Callaré. 

D. L U I S . 

S í , me molestas 
D . M A R T I N . 

Pues de hoy mas alto sileuciu. 
U n a cosa te quería 
D e c i r , pero y a la dejo; 
A bien que á mí 110 me importa. 

D. L U I S . 

¿ Y que cosa ? 
I ) . M A R T I N . 

U u c h i s m e , un cuent 
D . L U I S . 

¿Será algún otro delito 
D e Inés? 

V. M A R T I N . 

N o , del caballero 
D e Ocaña don Claudio. 

I ) . L U I S . 

¿Y qué? 

I ) . M A R T I N . 

A y e r encontré á u n sugcto 
Que sabe todas sus maulas. 
D i c e que no hay en Toledo 
Mayor calavera; dice 
Que entre los bailes,- el juego, 
Las meriendas en el r io , 
Las tremolinas y escesos 

Cotidianos, h a g a s t a d o 
Todo lo suyo y lo ageno ; 
Que le han h e r e d a d o en v ida 
Chalanes, b o d e g o n e r o s , 
Rufianes y p e l a n d u s c a s . 
¿Qué te p a r e c e ? 

I ) . L U I S . 

L o creo. 
El muchacho es abonado 
Para todo. 

D . M A R T I N . 

Y o celebro 
Mucho tu serenidad. 

O. L U I » . 

¿Qué quieres , que alborotemos 
La casa ? 

D. M A R T I N . 

N o ; pero. . . 
D . . L U I S . 

A mí 
Nada me coge de nuevo . 
Si es un bien , le sé gozar; 
Si es un m a l , busco el remedio; 
Y si no le t i ene , sé 
Sufrir, y sufro en si lencio. 

D. M A R T I N . 

Sentencias y mas sentenc ias , 
Muy erudito y m u v lerdo. 
Ahí tienes á tu querida 
Inesita, al embelesó 
De su padre. A Dios . 

(Hace que se va.) 

ESCENA XI. 

DOÑA I N E S , D O N L U I S , D O N 
M A R T I N . 

D . " I N É S . 

Señor. . . 
Mucho me alegro de veros 
Juntos. 

D. M A R T I N . 

Si ? Pues nos verás 
Separados al momento . 

(Don Martin quiere irse . y le detiene doña 
Inés.) 

D . * I N É S . 

N o señor , no os vais : delante 
D e vos aclarar pretendo 
U n engaño que me ofende. 

D. M A R T I N . 

Pues , sobríni ta , ahí te dejo 
A tu padre. Cuanto quieras 
Le puedes mentir sin miedo: 
Anchas tragaderas t i ene , 
Y tú un piquito muy bel lo. 
N o haré yo falta. 

I ) . M I N É S . 

Esperad. 
D. M A R T I N . 

L o dicho dicho. Hasta luego. 

ESCENA XII. 

D O N L U I S , D O Ñ A INÉS. 

D . L U I S . 

¿ Lloras , Inés ? 
D . " I N É S . 

¿Pues s e ñ o r , 
N o he de l lorar? ¿Como puedo 
Sufrir una acusación, 
Que apoya con tal e m p e ñ o 
Mi t io?. . . ¿Seré insensible?. . . 

D . L U I S . 

Eres muy niña , y el t iempo 
T e enseñará á c o n o c e r , 
Con dolorosos e jemplos , 
Que la inocente v irtud 
Es muchas veces objeto 
D e le env id ia , la v e n g a n z a , 
Y el encopo mas perverso 
Pero , , para vencer 
T o d o su fiuror , tenemos 
Una conciencia segura , 
Y hay iin Dios que la está v iendo 

I ) . ' I N É S . 

Padre! 
D. L U I S . 

¡ Mi querida 1 nés ! 
(Abratando á doña Inés ) 

D . M I N É S . 

Pero ¿ sabéis el suceso ? 
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D . L U I S . 

Lo s é , nada ignoro ya. 
Todo cuanto me dijeron 
Contra t i , calumnia ha sido. 
Tu padre está sat isfecho, 
¿Quieres mas? 

D . * I N É S . 

Eso me basta. 
D. L U I S . 

Era imposible un esceso 
Tan culpable en tu prudencia , 
En tu decoro, en tu honesto 
Proceder Con que ya ves 
Que el llorar no v iene á cuento: 
A no ser que Pero no. 

D. * I N É S . 

¿ Qué decís ? 
D . L U I S . 

Que fueran celos. 
D . A I N É S . 

Celos! ¿Y de quien? ¿De un hombre 
Tan aturdido , tan lleno 
De estravagancias ? 

D . L U I S . 

Seria 
Mucha locura en efecto. 

D . * I N É S . 

Bien sabéis lo que os he dicho 
Acerca de él , lo que pienso 
De su conducta, y que solo 
Pudiera vuestro precepto 
Obligarme 

D. L U I S . 

N o , hija mía. 
Obligarte ? N o lo intento: 
Tu padre es tu a m i g o , y quiere 
Que vivas feliz Ni debo 
Corresponder de otro modo 
A tu amor y tu respeto. 
N o te casarás con é l , 
N o será tu esposo un necio , 
Sin virtud y sin honor. 
Él sale. 

D . * I N É S . 

Me voy adentro, 

Si lo permitís. 
D . L U I S . 

¿Ni verle 
Quieres ? 

D . * I N É S . 

Señor, no lo puedo 
Remediar, es insufrible. 

ESCENA XIII. 

D O N L U I S , DON CLAUDIO. 

D. C L A U D I O , aparte. 

¿Aun no se ha marchado el viejo? 
¡ Que posma! 

D . L U I S . 

¿ Y qué es lo que escribe 
Tu padre? 

D. C L A U D I O . 

Que se ha resuelto 
A venir, y que mañana 
Por la noche nos verémos, 
O esotro dia á comer. 

D. L U I S . 

Gran placer me da con eso. 
D . C L A U D I O . 

Y á mí. 
D. L U I S . 

Somos muy amigos 
Y habrá diez años , lo menos, 
Que no le he visto sí habrá. 

D. C L A U D I O . aparte. 

¿Porque no se estará quieto 
En su lugar ? 

D , L U I S . 

¿Qué decias? 
D . C L A U D I O . 

Nada, que estoy muy contento 

D . L U I S . 

Pues es menester que tú, 
Mañana en amaneciendo, 
Montes á caballo y vayas 
A recibirle. Este obsequio,-
Como que sale de t í , 
Le agradará. 
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D. C L A U D I O . 

Ya lo veo , 
Pero yo Si puede ser 
Que se detenga en Ciruelos. 

D . L U I S . 

Y bien, allí le hallarás. 
D . C L A U D I O . 

Es que el cura es algo nuestro : 
Como primo de mi madre 
Viene á ser S í , dicho y hecho , 
Primo...Nohay masque son primos. 

D. L U I S . 

¿Y qué importa el parentesco 
Para que salgas mañana? 

D. C L A U D I O . 

Es que si Pero no puedo 
Ciertamente, porque 

D . L U I S . 

¿Tienes 
Que visitar el enfermo 
De anoche ? Perico irá 
Contigo Ve disponiendo 
Lo que hubieres menester. 
Si quieres mis dos podencos 
Te los daré. 

D . C L A U D I O . 

¿Para qué 
Tengo de llevar los perros? 

D. L U I S . 

Para cazar. 
D . C L A U D I O . 

Y o no gusto 
De cazar. 

D . L U I S . 

Pues no por eso 
Te detengas , no los lleves. 

D . C L A U D I O . 

¿No es mejor estarnos quedos , 
Si él al cabo ha de venir ? 

D . L U I S . 

Pues porque ha de venir, quiero 
Que salgas á recibirle : 
Si no viniera, ¿ á que efecto 
Era el salir? 

- D . C L A U D I O . 

(Aparte. ¡Que manía ! ) 
Si estoy sin botas . ' 

D. L U I S . 

Yo tengo 
Botas, y te las daré ; 
Y espuelas , y silla , y freno, 
Y látigo N o hará falta 
N a d a , nada. 

D . C L A U D I O . 

Lo agradezco. 
¿Y donde he de hallarle? 

D. L U 4 S . 

Tú 
Sigue el camino derecho , 
Y al cabo darás con él. 
Ello es menester hacerlo : 
Con que á las cuatro podrás 
Sal ir , y gozas el fresco 
De la mañana. 

D . C L A U D I O . 

Si está 
Nublado. 

D. L U I S . 

N o tengas miedo. 
D . C L A U D I O . 

¿Y si en medio de esos trigos 
Nos descarga un aguacero? 

D. L U I S . 

Llevad las capas. 
D. C L A U D I O . 

Estoy 
Tan malo 

D . L U I S . 

¿De qué? 
D. C L A U D I O . 

Del pecho. 
D . L U I S . 

Aprensión ! Luego que salgas 
Al campo te pones bueno. 

(Vate por la puerta del lado derecho.) 
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ESCENA XIV. 

DON CLAUDIO , D O Ñ A CLARA. 

D. C L A U D I O . 

Se fue... ¡Cuidado que es chasco! 
¡ Se habrá visto tal empeño! 

D . M C L A R A . 

Aguardando que se fuera 
He estado para poderos 
Hablar. 

D. C L A U D I O . 

Pero ¿ y don Martin ? 
D M . C L A R A . 

Está en su cuarto escribiendo ; 
N o hay que temer. 

D. C L A U D I O . 

N o volvamos 
A la de marras. 

D " . C L A R A . , 

Ya dejo 
Centinela. 

D . C L A U D I O . 

Pues , a m i g a , 
Este don Luis es un terco. 
Pues no le ocurre al maldito 

D. • C L A R A . 

Ya lo sé ; si he estado ovendo 
La disputa. 

D. C L A U D I O . 

Y bien , ahora 
¿Qué se ha de pensar, qué harémos? 
Mi padre viene Por fuerza 
Viene Toma! Ya le siento 
Llegar. 

D * . C L A R A . 

. Por eso conviene 
Aprovechar los momentos. 

D . C L A U D I O . 

Pero si quiere que salga 
Mañana. 

D. • C L A R A . 

Y o ya le entiendo. 
El nos quiere separar: 
Es malicioso en estremo 

SATA. 
Y el fuego de a m o r , don Claudio, 
Mal puede estar encubierto. 
Pero en fin, á vos os toca, ( 

No á m i , procurar los medios 
Mas conducentes. Obrad 
Con actividad, y espero 
En Dios que ha de coronar 
Nuestros designios honestos. 

I>. C L A U D I O . 

Ya se ve , que aquí no vamos 
A hacer ningún gatuperio, 
Sino á casarnos no mas ; 
Solo que yo me recelo 

D * . C L A R A . 

¿ Qué receláis? 
D. C L A U D I O . 

¿ Qué sé yo? 
Pero , amiga, si me meto 
En este embrollo y despues 
Lo huelen Como tenemos 
Tantos avizoradores 
Encima, y como 

D. * C L A R A . 

¡ Que necios 
Temores en un amante ! 

D . C L A U D I O . 

Y como despues me quedo 
S o l o , porque Periquillo 
Se va sin falta. 

D . * C L A R A . 

¿ A que efecto 
Se v a , 6 adonde? 

D . C L A U D I O . 

A Madrid, 
Sobre encargos cpie le ha hecho 
Mi padre , y para que lleve 
Al abogado unos pliegos 

I Que importa que no se pierdan. 
Porque como tiene el pleito 
Con el Alcalde mayor 
Dos años ha sobre aquello 
De la viña del juncar 
Y el agente es un mostrenco, 
Que está la mitad del año 
Fuera , y la mitad enfermo, 

LA MO. 

Quiere que Perico vaya 
A ver 

D * . C L A R A . 

¿Y lo dejarémos 
Asi, don Claudio? Y si el otro 
Se va, ¿no tendréis aliento 
Para nada? 

D . C L A U D I O . 

Sí señora; 
Pero es menester primero 
Ir allá á casa de un quídam , 
Para que le consultemos 

D. • C L A R A . 

Pues, don Claudio, en tales casos 
La prontitud , el secreto 
Y la prudencia 

D . C L A U D I O . 

Prudencia! 
Bastante prudeucia tengo, 
Lo que sobra.... Pero el diablo 
Lo enreda, y. . . . 

O * . C L A R A . 

Mirad que el tiempo 
Es precioso , que mañana 
Os vais , que viene á Toledo 
Vuestro padre : á mi me quieren 
Sepultar en un c o n v e n t o — 
No nos verémos jamás , 
Y me perderéis, y os pierdo. 

D. C L A U D I O . 

Pues bien , al instante voy 
A salir, á ver si encuentro 
A ese muchacho. 

D M . C L A R A . 

Avisadme 
De lo que hubiereis dispuesto. 

D . C L A U D I O . 

De preciso. 
D " . C L A R A . 

N o perdáis 
La ioctuna que os ofrezco; 
Hagamos las diligencias, 
Y obre Dios. 

D. C L A U D I O . 

¡ Es gran proyecto! 

VI'A. t(J-

Pero no se ha de lograr. 
D * . C L A R A . 

Y si nosotros queremos, 
¿Quien lo ha de impedir? Mi padre 
Se pondrá furioso, y luego 
Habrá de ceder... . Si acaso 
Temeis que os azote el vuestro.... 

D . C L A U D I O . 

¿Que me ha de azotar?... Sí, toma! 
Mi padre es un pobre viejo, 
Cou mas vanidad y mas 
Trampas , y anegado en pleitos 
Que le desuellan...".. Don Luis 
N o sabe palabra de esto. 
Pero , amiga , si no fuera 
Porque es del ayuntamiento , 
Y á cuantos encuentra al paso 
Los lleva á la cárcel presos, 
Y luego sudau ¡ por fuerza ! 
Para salir , no hay remedio 
Si el año que por desgracia 
N o multamos, no comemos. 

D " . C L A R A . 

Pues b i e n , ¿qué os detiene? 
D. C L A U D I O . 

A mí 
Me detiene Yo me entiendo, 
Porque al cabo es uu embrollo 
Del demonio , y tengo un miedo 
De que 

D * . C L A R A . 

Bien está , don Claudio. 
Si vuestro amor fuera cierto , 
Él diera resolución 
Para mayores empeños. 
Ya os conozco : bien está. 

(En ademan de irse: don Claudio (a detiene.) 
D. C L A U D I O . 

Clarita, vaya. 
D . * C L A R A . 

Perverso! 
I>. C L A U D I O . 

Moreuilla! 
D*. C L A R A . 

Seductor! 
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D. C L A U D I O . 

Oye. 
D. * C L A R A . 

N o , no quiero veros. 
D . C L A U D I O . 

Calla, pobrecita mia. 
D * . C L A R A . 

Dejadme. A Dios . 
D. C L A U D I O . 

Acabemos 
De una vez esas angustias, 
Y haya paz. 

D * . C L A R A . 

Ay ! ¡ Como puedo 
Hallar paz , si el corazon 
Se rompe dentro del pecho ! 
¡Que lejos estaba y o 
De saber a m a r , que lejos ! 
Sola , ignorante, apartada 
De los lazos lisonjeros 
Que ofrece el m u n d o , ¿quien pudo 
Hacer que cayera en ellos? 
Por vos mi quietud perdí; 
Por vos , ingrato , me veo 
Apartada de la senda 
De perfección , ^v este ciego 
Amor me arrastra , y no deja 
Lugar al entendimiento. 
¡Que desengaño!. . . ¡Y que tarde 
Viene! . . . Pero ¿á quien me quejo? 
Yo soy la culpada Quise 
A un hombre , y este es el premio. . . 

Son fementidos , y vos 
Falso, mas que todos el los , (Llora. 
Cobarde , inflexible al llanto 
De una infeliz. 

D. C L A U D I O . 

Por san Pedro, 
Que no sé lo que me pasa, 
Ni á qué son esos estremos. 
Si digo que voy allá , 
Que entre los dos En efecto, 
Ello hoy mismo se ha de hacer: 
Y aunque despues eche ternos 
Vuestro padre , y rabie el mió, 
Y don Luis se caiga muerto; 
Si nos casamos, de todo 
Lo demás se me da un bledo. 
Y no haya mas, ni lloréis 
A s í , que ya me enternezco.;. . 
Cáscaras ! Si estoy que no 
Me llega la ropa al cuerpo 
Hasta ver en qué quedamos 
Voy á la consulta , y vuelvo. 

(Se-va don Claudio por la puerta de la de-
recha. Doña Clara sonriéndose se enjuga 
las lágrimas , y se va por el lado opues-
lo.) 

D'. C L A R A . 

Anda con Dios Ya parece 
Que se le ha quitado el miedo. 
Valen mucho unos suspiros 
Bien ponderados y á tiempo. 

A C T O T E R C E R O . 

ESCENA I. 

PERICO, DOÑA CLARA. 

P E R I C O . 

Rendido estoy. ¡Que malditas 
(Siéntase.) 

Callejuelas! Empinadas, 
Tuertas, angostas ¡Por cierto 
Que los trabajos (jue pasa 
El que sirve á un loco!.. . Pero, 
Como dicen en Ocaña , 
A buen bocado, buen grito. 
¡Oh señorita! 

(Sale doña Clara. Perico se levanta.) 

D * . C L A R A . 

¿Aquí estabas? 
P E R I C O . 

Vengo en busca de don Claudio, 
Que me dijo 

D \ C L A R A . 

No está en casa. 
P E R I C O . 

Si me dijo que viniese 
Volando , que me esperaba 

D " . C L A R A . 

Pues no ha venido. 
P E R I C O . 

A buscarle. ! 
{Hace que se va y vuelve. ) 

D * . C L A R A . 

Pero ¿en que estado se hallan 
Esas cosas? ¿Qué ha resuelto? 

P E R I C O . 

¡Ay señora de mi alma! 
Que don Luis nos descompone 
Nuestro plan. 

D ' . C L A R A . 

No temas nada. 

P E R I C O . 

¡ Ay señora ! que mi amo 
En cada paso se atasca, 
Se atolondra Hemos corrido 
La ciudad y su comarca 
Buscando á un cierto don Lúeas, 
Muy amigo y camarada, 
Hombre de b ien , si los hay, 
Que para estas zalagardas 
De bodorrios clandestinos 
No tiene igual en España. 
Le hablámos, nos dio un consejo, 
Y en verdad que no se halla 
Otro mejor. 

D M . C L A R A . 

Pues á mí 
Me ocurre Sí Y eso basta. 
Una obligación 

P E R I C O . 

Seguro. 
D " . C L A R A . 

De matrimonio, firmada 
Por los dos 

P E R I C O . 

Pues si es la idea 
De don Lúeas. 

1>*. C L A R A . 

Si llegara 
El caso de que mi tio 
Maliciase lo que pasa, 
Hecho y firmado el papel 

P E R I C O . 

Hatil lo, y salto de mata. 
» * . C L A R A . 

Bien que Mira , de ningún 
Modo ha de salir mañana. 

P E R I C O . 

Se entiende. 
12. 
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D. C L A U D I O . 

Oye. 
D. * C L A R A . 

N o , 110 quiero veros. 
D . C L A U D I O . 

Calla, pobrecita mia. 
D * . C L A R A . 

Dejadme. A Dios . 
D. C L A U D I O . 

Acabemos 
De una vez esas angustias, 
Y haya paz. 

D * . C L A R A . 

Ay ! ¡ Como puedo 
Hallar paz , si el corazon 
Se rompe dentro del pecho ! 
¡Que lejos estaba y o 
De saber a m a r , que lejos ! 
Sola , ignorante, apartada 
De los lazos lisonjeros 
Que ofrece el m u n d o , ¿quien pudo 
Hacer que cayera en ellos? 
Por vos mi quietud perdí; 
Por vos , ingrato , me veo 
Apartada de la senda 
De perfección , ^v este ciego 
Amor me arrastra , y no deja 
Lugar al entendimiento. 
¡Que desengaño!. . . ¡Y que tarde 
Viene! . . . Pero ¿á quien me quejo? 
Yo soy la culpada Quise 
A un hombre , y este es el premio. . . 

Son fementidos , y vos 
Falso, mas que todos el los , (Llora. 
Cobarde , inflexible al llanto 
De una infeliz. 

D. C L A U D I O . 

Por san Pedro, 
Que no sé lo que me pasa, 
Ni á qué son esos estremos. 
Si digo que voy allá , 
Que entre los dos En efecto, 
Ello hoy mismo se ha de hacer: 
Y aunque despues eche ternos 
Vuestro padre , y rabie el mió, 
Y don Luis se caiga muerto; 
Si nos casamos, de todo 
Lo demás se me da un bledo. 
Y no haya mas, ni lloréis 
A s í , que ya me enternezco.;. . 
Cáscaras ! Si estoy que no 
Me llega la ropa al cuerpo 
Hasta ver en qué quedamos 
Voy á la consulta , y vuelvo. 

(Se-va don Claudio por la puerta de la de-
recha. Doña Clara sonriéndose se enjuga 
las lágrimas , y se va por el lado opues• 
lo.) 

D'. C L A R A . 

Anda con Dios Ya parece 
Que se le ha quitado el miedo. 
Valen mucho unos suspiros 
Bien ponderados y á tiempo. 
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A C T O T E R C E R O . 

ESCENA I. 

PERICO, DOÑA CLARA. 

P E R I C O . 

Rendido estoy. ¡Que malditas 
(Siéntase.) 

Callejuelas! Empinadas, 
Tuertas, angostas ¡Por cierto 
Que los trabajos (jue pasa 
El que sirve á un loco!.. . Pero, 
Como dicen en Ocaña , 
A buen bocado, buen grito. 
¡Oh señorita! 

(Sale doña Clara. Perico se levanta.) 

D * . C L A R A . 

¿Aquí estabas? 
P E R I C O . 

Vengo en busca de don Claudio, 
Que me dijo 

I > \ C L A R A . 

No está en casa. 
P E R I C O . 

Si me dijo que viniese 
Volando , que me esperaba 

D " . C L A R A . 

Pues no ha venido. 
P E R I C O . 

A buscarle. ! 
{Hace que se va y vuelve. ) 

D * . C L A R A . 

Pero ¿en que estado se hallan 
Esas cosas? ¿Qué ha resuelto? 

P E R I C O . 

¡Ay señora de mi alma! 
Que don Luis nos descompone 
Nuestro plan. 

D ' . C L A R A . 

No temas nada. 

P E R I C O . 

¡ Ay señora ! que mi amo 
En cada paso se atasca, 
Se atolondra Hemos corrido 
La ciudad y su comarca 
Buscando á un cierto don Lúeas, 
Muy amigo y camarada, 
Hombre de b ien , si los hay, 
Que para estas zalagardas 
De bodorrios clandestinos 
No tiene igual en España. 
Le hablamos, nos dio un consejo, 
Y en verdad que no se halla 
Otro mejor. 

D M . C L A R A . 

Pues á mí 
Me ocurre Sí Y eso basta. 
Una obligación 

P E R I C O . 

Seguro. 
D " . C L A R A . 

De matrimonio, firmada 
Por los dos 

P E R I C O . 

Pues si es la idea 
De don Lúeas. 

D * . C L A R A . 

Si llegara 
El caso de que mi tio 
Maliciase lo que pasa, 
Hecho y firmado el papel 

P E R I C O . 

Hatil lo, y salto de mata. 
D * . C L A R A . 

Bien que Mira , de ningún 
Modo ha de salir mañana. 

P E R I C O . 

Se entiende. 
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1)*. C L A R A . 

Y si nos apuran , 
F u g a , d e p ó s i t o . . . . 

P E R I C O . 

¡ Oh Clara, 
Prudent í s ima y s u t i l ! 
E s o ha <le ser. 

I>*. C L A R A . 

Si le falta 
Dinero .... 

P E K I C O . 

¿ N o ha de faltarle? 
¿Pues bolsa mas apurada 
Que la suva quien la v i ó ? 

!>*. C L A R A . 

Y o tengo algunas alhajas 
Que e m p e ñ a r , c u y o valor 
Para cuanto ocurra alcanza : 

Y una vez fuera de a q u í , 
Y libre de esta canalla 
Que me cerca 

(/]l- ver doña Clara á don Martin que aso-
ma por la puerta de la izquierda , fin-
giendo no haberle visto , prosigue sin 
turbarse lo siguiente del diálogo , nlu- i 
dando el tono y la acción.) 

Solo s iento , 
¡Sábe lo Dios! . . . que no hayan 
Seguido mi parecer. 
Y o he querido ser descalza ; 
Porque á mas aus ter idad , 
Mayor corona se aguarda; 
Pero en mi no h a y a l b e d r í o , 
Y debo hacer lo que manda 
Mi papá. 

P E R I C O . 

¿Y á que demonios 
Viene. . . ¡Hay hembra mas be l laca! 

(Ve á don Martin , y finge igualmente no 
haberle visto.) 

Y dice bien que es locura. 
U n a niña delicada 
Como v o s . . . . E h ! no s e ñ o r : 
Las penitencias relajan 
La salud s iendo escesivas. 
Ya probaréis lo que anda 
Por allá , y en s iendo monja 

J IGATA. 
N e g r a , cenicienta ó blanca, 
Calzada y todo , veréis 
Q u e trabajillos se pasan. 
¿Es cosa de chirinola 
V i v i r s iempre emparedada? 
¿ S in una pizca de c o c h e , 
S i n un palmo de veutana? 
¿ Comer en cifra y cenar 
Ace lgas y remolachas? 
¡ A h í es un grano de anís! 

L>'. C L A R A . 

Con ese lenguaje engaña 
El e n e m i g o á los hombres . 
Dif íc i l nos pinta y ardua 
La senda del bien , y así 
De l s u m o bien nos aparta. 

ESCENA II. 

D. M A R T I N , D a . C L A R A , PERICO. 

D. M A R T I N . 

V a m o s , n i ñ a , ya te he dicho 
Que estos estreñios me cansan. 
Pues n o , bien claro te habló 
El padre fray Gil. . . ¡ N o es nada! 
¡Capuchíni ta se quiso 
Meter ! Es cosa m u y santa , 
¿Quien lo duda? Pero debes 
Considerar que no alcanzan 
T o d a s una resistencia 
Tan grande y tan continuada 
C o m o allí se necesita . 
¿ Qué la sucedió á sor Blasa 
D e la Trasverberacion ? 
Bien te acuerdas que muchacha 
Tan robus ton a , tan fuerte... 
P e r d i ó el color y las ganas 
D e comer. . . Vómitos , flatos, 
Ya la purgan , ya la sangran, 
Ya va mejor , va peor; 
Al a ñ o y medio que estaba 
En el c o n v e n t o , murió. 

P E R I C O . 

D o n Marl in , aconsejadla: 
Des impres ionadla bien. 

I .A MOJIGATA. 
D. M A R T I N . 

¿Quien eres tú? 

P E R I C O . 

S o y de casa , 
Periquillo. 

Hace una cortesía , y se va por la puerta 
de la derecha.) 

D . M A R T I N . 

A h ! s í , el criado 
De don... A Dios. Buena traza 
Tiene ese mancebo . . N o , 
Y en lo que te dijo hablaba 
Como un l ibro. Con que v a m o s , 
Yra te he d icho que no hagas 
Calendarios, eh ! que estás 
Tristona y desmejorada 
De pensar en e s o : en t i endes? 

Sí señor. 
D. M A R T I N . 

Después que vayas 
Conociendo aquellas c o s a s , 
Le darás á Dios mil gracias 
De estar allí. Y no te empieces 
Luego con estraordinarias 
Penitencias á afligir, 
No señor. . . Ser moderada , 
Obediente , cal ladita , 
Acudir á lo que mandan 
Las super ioras , tratar 

•A las otras c o m o hermanas. . . 

I>». C L A R A . 

Si lo son en el Señor. 

D . M A R T I N . 

Pues por eso digo. Amarlas 
Mucho... Y no meterse en ch ismes 
Ni rencillas, nada , nada 
De eso. Ser muv puntual 
En todo aquello que encarga 
La regla : s í , pues en esto 
Estriba ser buena y santa. 
Porque sin<>, el enemigo .. 
R> . C L A R A , fingiendo escesiva timidez. 

¡ A y , el enemigo. . . 

D. M A R T I N . 

Aguarda 
La ocas ión , y.. . 

U * . C L A R A . 

¡ Dios nos libre ! 
D. M A R T I N . 

Lazos y redes nos arma. 
D » . C L A R A . 

Como el traidor solo busca 
La perdición de las a lmas , 
La carne es frági l , y el siglo 
T o d o engañifas y trampas.. . 
¡ A y papá! 

(Asiendo'de las manos á don Martin.) 
D . M A R T I N . " 

Calla, hija m i a , 
N o te a temorices , cal la: 
Ten resolución, que el diablo 
Se vue lve á puertas cerradas, 
Como dijo el otro. 

D * . C L A R A . 

¡ Somos 
Tan déb i l e s ! 

I ) . M A R T I N . 

V a y a , vaya , 
N o mas. . . ¡ Q u é diantre! N o puede 
U n o decirla palabra 
Sin que . . . (^p .Pobrec i ta ! . . ) Eh ! v o v 
A. ver si tenemos cartas 
D e Sevi l la . Se lo dije 
A mi h e r m a n o , y c o m o gasta 
Aquel la sorna , me hará 
Rabiar antes que las traiga. 

D " . C L A R A . 

La m a n o , papá. 
(Se arrodilla, y le besa la mano.) 

D . M A R T I N . 

A D i o s , niña. 
1>*. C L A R A . 

Él nos conserve en su gracia. 
V o y m e á la oracion m e n t a l , 
Que hoy viérnes será muy larga. 



ESCENA III. 

D O N M A R T I N , D O N CLAUDIO. 
D . M A R T I N . 

Esto se l lama virtud, 
Lo demás es patarata. 
Ya se v e , todo consiste 
En una buena enseñanza. 

(Al irse don Martin por la puerta de la 
derecha , tropieza con don Claudio , que 
sale apresuradamente. ) 
¡Hombre , que. . . Pero ¿ porque 
N o miras?.. 

D . C L A U D I O . 

N o reparaba. 
D . M A R T I N . 

Reparar. 
D . C L A U D I O . 

V e n g o de prisa. 
D . M A R T I N . 

Calavera! 
D . C L A U D I O . 

Como entraba 
De prisa. 

D . M A R T I N . 

¿Y á qué vendrán 
Esas prisas? 

D . C L A U D I O . 

¿Quien pensara 
Que estuvierais tan al paso? 

D . M A R T I N . 

Badulaque! ( Vase.) 
D. C L A U D I O . 

Nada falta 
Sino que Perico venga 
Y acabemos la maraña. 
Periquil lo , ¿estás ahí? 

(Se entra en su cuarto y cierra por dentro.) 

ESCENA IV. 

D O Ñ A C L A R A , D O N LUIS. 

Don Claudio... digo... Y o entrara, 
Se encamina al cuarto de don Claudio. 

LA MOJIGATA. 
halla cerrada la puerta , duda y obsertt 
por un lado y otro si alguien la ve ) 
Pero... Cerró... N o , no puede 
Ser... Si me espero á que salga... 
Todo es peligros... ¡ Que vida 
Esta tan desesperada ! 
Presa, oprimida , estudiando 
Ternplum templi y laudo laudas, 
Y quis vcl qui... P e r o n o , 
N o perdamos la esperanza; 
Por hoy paciencia, que va 
Será otra cosa mañana. 
Pues, ¿no lo di je? . 

(Mirando á ta puerta del lado derecho , por 

donde sale despues don Luis.) 
D. L U I S . 

¿Qué buscas? 
D " . C L A R A . 

¡ Válgame D i o s ! 
(Hace que busca por el suelo alguna coa, 

despues ~uiere irse, y don Luis la di' 
tiene. ) 

D. L U I S . 

Qué? 
D * . C L A R A . 

Buscaba 
Una estampa muy devota 
Que me dió el padre Berlanga, 
Y ni sé donde la.. . ni... . ¿ a 
¡ Cuanto siento no encontrarla! 

¿Te vas? Ven aqui. - ^ Í S 
D M . C L A R A . 

Señor. 
D. L U I S . 

Ven acá. ¿ Porque te estranas 
Así? Cuando nos juntamos 
En la mesa no me hablas, 
Y despues, ó estás metida 
En tu cuarto, ó si me hallas, 
Huyes de verme.. . ¿Qué es esto? 
¿Conmigo tan enfadada? 

D \ C L A R A . 

Enfadada? No señpr. 
D . L U I S . 

¿ Al tiempo que te separas 

LA MOJIGATA. i--* 
De tu familia, y nos dejas 
Para s iempre, así me tratas? 

D V C L A R A . 

Perdón, mi querido t io , 
Perdón. 

(Quiere arrodillarse, y D. Luis lo estorba.) 

D. L U I S . _ 

¡ Ay niña ! levanta , 
Que no gusto de eso. Díme.. . 
Pero quisiera que hablaras 
Con ingenuidad. ¿Estás 
Contenta ? 

D * . C L A R A . 

Siento en el alma 
Un gozo, que no es posible 
Esplicarle con palabras. 

D. L U Í S . 

Yo presumí que el temor 
A tu padre fuese causa 
De callar y darle gusto , 
Aunque hubiese repugnancia 
En tí. 

D * . C L A R A . 

Como ! N o señor. 
D. L U Í S . 

Las hijas bien educadas 
Hacen tales sacrificios 
Muchas veces. 

Ese i 

C L A R A . 

En mí falta 

D. L U I S . 

Porque ? 
D. * C L A R A . 

Porque no me venzo en nada. 
Doy gusto á mi padre , y sigo 
Mi vocacion. 

D. L U I S . 

¡ Cosa estraña ! 

D . * C L A R A . 

¿Pues esto os puede admirar? 
No lo entiendo. 

D. L U I S . 

Una muchacha 

Bonita , de genio alegre, 
Que por instantes aguarda 
Heredar un patrimonio 
En que mire asegurada 
Su fortuna, ¿se desprende 
De todo , renuncia tantas 
Felicidades, se encierra 
En una celda, se aparta 
Del mundo ? N o hay medio , ó es 
Muy embustera ó muy santa. 
Pero d íme , si no es esa 
Tu inclinación , ¿ porque engañas 
A quien te puede servir , 
A quien te quiere en el alma 
A pesar de tus defectos ? 
¿Aun no te dan estas canas 
Bastante seguridad? 

D . * C L A R A . 

Pero ¿quien os dice... 
D. L U I S . 

Ingrata ! 
D . " C L A R A . 

¡Por cuantos medios procura 
El enemigo que caiga 
En el pecado!. . . Pues n o , 
No ha de rendir mi constancia; 
Que Dios. . . 

D . L U I S . 

Oyes , niña , mira 
Que yo no gusto de maulas. 
¿A mí te vienes con frases 
De misión?.. . E l i ! no me hagas 
Enfadar. Si yo te falto , 
¿Quien con mayor eficacia, 
Con mas cariño , sabrá 
Defenderte de la estraña 
Tenacidad de tu padre , 
Vencer su cólera, y cuautas 
Ocasiones se presenten 
Oportunas emplearlas 
En tu favor? Este empeño , 
Nacido de su ignorancia, 
Y el plan que has seguido, hacíen-
La gazmoña y la beata , [do 
Te han reducido á tal punto, 
Que no sé yo como saigas: 
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Pero al fin es tiempo ya 
De que se acabe esta farsa; 
Es tiempo de que conozca 
Tu padre que no te agrada 
La vida contemplat iva; 
Que tu inclinación te llama 
Y otro estado en que podrás 

Vivir contenta y honrada , 
Como buena madre , y buena 
Esposa , y buena cristiana. 

D. * C L A R A . 

Y o ! ¿Qué decís?.. . 
N. L U I S . 

Si no quiere 
Entenderlo , si desbarra 
Como suele , en mí tendrás 
Todo el apoyo que basta , 
Y. . . V a m o s , es menester 
N o hacerse la mojigata, 
No mentir , no aparentar 
Perfecciones que te faltan... 
Tenerlas y no fingirlas. 

D . " C L A R A . 

Pero señor. . . 
D. L U I S . 

Si llegaras 
A ocultar (que no es posible) 
Teda la flaqueza humana 
Con diabólico artificio , 
Que el vulgo ignorante aplauda; 
Aunque seduzcas al m u n d o , 
Infeliz ! á Dios 110 engañas. 

D * . C L A R A . 

Pero ¿ no sabré de donde 
Nace este error? ¿Que malvada 
Lengua os informa de mi? 
¿Quien me calumnia y me infama? 
Pero no... Y o la perdono : 
Es mi prima y eso basta , 
Y antes perderé la vida 
Que ofenderla. 

D. L U I S . 

¿Que artimaña 
Es esa? ¿ A qué viene ahora 
Mezclar á tu prima en nada? 

i ATA. 
L>*. C L A R A . 

Es m u y diverso su modo 
De pensar; es muy contraria 
A su conducta la mía. 
Cada acc ión , cada palabra 
Que advierta en m í , pensará 
Que es una censura amarga 
De sus desl ices . . ¡ Que mal 
Me conoce ! ¡ Q u e mal paga 
Mi cariño !... P u e s si somos 
Frágil barro , ¿quien estraña 
Que ceda á la tentación 
El mas p r e v e n i d o , y caiga? 
Y cuando para sufrirla 
Los vínculos n o bastaran 
De la sangre , ¿olvidaría 
Y o la caridad cristiana?... 
¿ N o sabré ( si Dios me asiste) 
Padecer y perdonarla? 

U . L U I S . 

Acabemos , lengiiecita 
De v í v o r a , que me falta 
Ya el sufrimiento. . . Si quieres 
Hacer e l papel de santa 
Bendita , con ese amor 
Y esa caridad que gastas, 
Vete , q u e en vez de engañarme, 
Cólera y tedio me causas. 

(Doña Clara hace una reverencia en ade-
man de irse. Don Luis la coge de la 
mano, se reprime , y la habla con es-
presión cariñosa.) 

Mi amistad , mi protección 
Te ofrezco , y todo se acaba 
Si quieres ser con tu tio 
H u m i l d e , sencilla y franca. 
Y o disiparé el peligro 
Urgente que te amenaza ; 
Y o haré que ni la opinion 
Publica te culpe en nada, 
Ni tu padre se disguste 
A vista de tal mudanza. 
Jóvenes hay en Toledo 
De buena sangre, de honradas 
Prendas, y alguno hallaremos 
Para tí. 

LA MOJIGATA. 

¡ Que temeraria 
Proposiciou! 

D. L U I S . 

Como? 
D V C L A R A . 

¿ Y o , 
Señor ?... 

D . L U I S . 

¡ Pues qué ! 
D * . C L A R A . 

¿Yo casada? 
D. L U I S . 

¿ Con que no? 
I>V C L A R A . » 

Conozco y huyo 
Las vanidades mundanas... 
Tengo ya mejor esposo. 

D. L U I S . 

Bien está. 
(Inquieto y reprimiendo el enojo.) 

D * . C L A R A . 

Que 110 se cansa 
De amar. 

n . L U I S . . 

Muy bien. 
11*. C L A R A . 

Y con premios 
Eternos corona y paga 
Los afanes de esta vida 
Transitoria. 

D . L U I S . 

Sí ? Pues anda... 
Vete de aquí... Y nunca , nunca 
Me vuelvas á hablar palabra... 

D . * C L A R A . 

Bien, señor. 
(Hace una cortesía y se va.) 

D . L U I S . 

Nunca , porque 
No sé si tendré templanza 
Para sufrirte... Embustera! 
¡Oh virtud, como te ultrajan! 

ESCENA V. . 

DON LUIS , PERICO. 
P E R I C O . 

Ahí he encontrado en la puerta 
A un mozo con esta carta 

(Le da una carta.) 
De parte de... ¿Como dijo? 
De.. . 

D. L U I S . 

¿De don Juau de Miranda? 
P E R I C O . 

Cierto... que ha venido inclusa 
En otra que le enviaba 
El mismo sugeto. 

U. L U I S . 

Si. 
P E R I C O . 

Que perdoneis la tardanza, 
Porque hoy ha comido fuera, 
Y no ha vuelto por su casa 
Hasta las tres. 

U . L U I S . 

¿No te ha d i c h o 
Don Claudio... 

P E R I C O . 

¿Lo de la marcha? 
Sí señor, si ya está todo 
Prevenido. 

I ) . L U I S . 

La criada 
Se levantará temprano... 
O y e s , y quiero que vayas 
Con él. Entiendes? 

(Vase don Luis por la puerta del lado iz-
quierdo. ) 

P E R I C O . 

Yra estoy. 

ESCENA VI. 

PERICO, D O N CLAUDIO. 
P E R I C O . 

Calle! que tiene cerrada 
La puerta. 

(Se acerca á la puerta de don Claudio , y 
hallándola cerrada llama.) 



Señor! . . Perico. 
D. C L A U D I O . 

Vamos , que ya te esperaba 
Con impaciencia. 

P E R I C O . 

¿Y qué ha habido? 
D. C L A U D I O . 

Que está la paz ajustada 
Con el prendero Él se lleva 
Las cosas algo baratas, 
Pero al c?bo yo no había 
De poder desempeñarlas, 
Con que.. . Y sobre todo, habiendo 
Apuros , nadie repara. 
¿Y la vieja ? 

P E R I C O . 

Mi señora 
Doña Brígida Menchaca, 
Viuda reverenda, dice: 
Que hará lo que se la manda, 
Por car idad, por serviros, 
Porque no quiere que haya . 
Escándalos... 

D . C L A U D I O . 

Muy bien. 
P E R I C O . 

Pero, 
Digo que allí no se trata 
Mas de que por una noche 
Tenga la niña posada 
Segura, y al otro dia 
Test igos , c lérigo, y arda 
Bayona. 

D. C L A U D I O . 

Pues ya. 
P E R I C O . 

Y supongo 
Que tenemos despachada 
La escritura del papel. 

D. C L A U D I O . 

Aquí está. 
(Da un papel á Perico. ) 

P E B I C O . 

¡Viveza estraña! 

D. C L A U D I O . 

Ahí he puesto los regalos 
Que la hago yo. Doña Clara 
Pondrá lo que á mí me dé , 
Firma luego , y santas pascuas. 

P E R I C O , lee el papel y le guarda. 
a Y o , don Claudio Meliton Perez y 

Perez, caballero hijodalgo, natural de 
Ocaña ; y y o , doña Clara Francisca 
Bustillo, doncella toledana. Estando 
en perfecta salud y con nuestro cabal 
entendimiento, hacemos de manco-
mún la presente obligación de con-
traer himeneo marital y consorcio de 
primeras nupcias, al instante, ó cuan-
to mas presto fuere posible; que tal 
es nuestra última voluntad. Y quere-

Í m o s ser obligados por justicia, si al-
guno de nosotros se llamase antena, 
lo que Dios no quiera ni permita, 
amen. Y amen de esto nos hemos da-
do mano y palabra , V nos hemos da-
do otras frioleras, las cuales van pues-
tas al fin de esta escritura , por modo 
de inventario. Fecha en Toledo, etc. 
— Y o don Claudio Meliton Perez y 
Perez , caballero hijodalgo, natural 

: de Ocaña.» 
Lindamente , y está todo 
Dicho con suma elegancia. 
¿Son estas las frioleras? 

(Don Claudio saca un envoltorio de papel 
y Perico le guarda. ) 

D . C L A U D I O . 

Esas son. 
P E R I C O . 

Pues á buscarla. 
(En ademan de irse.) 

ESCENA VII. 

LUCIA, DON CLAUDIO, PERICO. 
" P E R I C O . 

¿Qué tenemos, chica? 
L U C Í A . 

Solo 

Deciros que doña Clara 
Está que se desespera. 

P E R I C O . 

Pues ya voy á consolarla. 
L U C Í A . 

Dice que si habéis resuelto 
Algo... 

P E B I C O . 

Y mucho , y <¡ue no falta 
Ya sino... 

(Hace que se va y vuelve.) 
D i , ¿ la Inesita 

Y su padre están de guardia , 
De modo que yo no pueda 
Entrar sin llevar sotana? 

L U C Í A . 

No temas. 
P E R I C O . 

Es que al señor 
Don Luis, con aquella pausa 
Le tengo un miedo cerval. 

L U C Í A . 

Cuando he venido quedaba 
En su cuarto ; doña Ines 
Está cosiendo en la sala 
Del jardín. 

P E R I C O . 

Sí ? Pues logremos 
La ocasion, no se nos vaya. 

ESCENA VIII. 

D O N CLAUDIO, LUCIA. 
L U C Í A . 

¿Y qué habéis dispuesto? 
D . C L A U D I O . 

Y o , 
Muger, no dispongo nada... 
Ello, ó me caso , ó el diablo 
Viene y tira de la manta. 

L U C Í A . 

Es que don Luis... Pero cuenta , 
Que os lo digo en confianza... 
Cuidado. 

D. C L A U D I O . 

Bien. 

L U C Í A . 

Ya lo sabe 
T o d o , y como.. . 

D. C L A U D I O . 

¡ Que desgracia ! 
L U C Í A . 

Lo sabe; pero... 
C L A U D I O . 

¿Lo sabe? 
Vamos , ya me... 

L U C Í A . 

Es que mi ama... 
D. C L A U D I O . 

N o hay que hacer... Somos perdi-
Preciso... Salto de mata.. . [dos¡ 
¿ Qué tengo ya que esperar? 

L U C Í A . 

Pero escuchad lo que pasa, 
Y despues... 

D . C L A U D I O . 

Cierto; y despues 
Vendrá el v i e jo , se lo planta 
Al otro v ie jo , y me meten 
Entre puertas , y.. . 

L U C Í A . 

N o hay nada 
De eso. Al contrario. Don Luis 
Está en serviros, y trata 
De que os caséis. 

D . C L A U D I O . 

Pues va es toy; 
Por eso es toda la rabia. 
Porque él me quiere casar 
Con aquella remilgada 
De Inés , y yo no la quiero. 

L U C Í A . 

Si no es eso. 
D. C L A U D I O . 

¿Y lo callabas, 
Muger?.. ¿Y no me lo has dicho 
Dos horas ha?.. Corre , llama 
A Perico. 

L U C Í A . 

Si no es eso. 



LA M O J I G A T A . 

D . C L A U D I O . 

Voy á ver si en la posada 
Encuentro muías.. . S í , v a m o s , 
Si yo lo premeditaba, 
Si lo d i je , si Perico 
Me ha metido en esta danza. 

L U C I A . 

Si 110 me quereis oir. 
Si es locura declarada 
La que teneis. Si don Luis 
Está de enojo que salta 
Contra su hermano, porque 
Mete monja á doña Clara. 
Si el mismo don Luis me h a dicho 
Que era mejor os casarais 
Con ella. Si me mandó 
Que no os dijera palabra, 
Porque él sabrá disponerlo 
Con su hermano, sin que bava 
Peloteras , v os caséis 
De bien á bien. Si él se encarga 
De todo, ¿á qué viene ahora 
Esa furia? 

D . C L A U D I O . 

A que pensaba 
Que. . . Pero ¿es c ierto, Luc ía? 
N o puede ser , tú me engañas. 

L U C Í A . 

N o señor. 
D. C L A U D I O . 

¿ Con que es verdad ? 
L U C Í A . 

Yo se lo he d icha á mi ama. . . 
D. C L A U D I O . 

¿Y que dice? 
L U C Í A . 

Como está 
Con don Luis tan enfadada, 
N o lo ha querido creer. 

D. C L A U D I O . 

Pues ya se ve que eso es maula. 
L U C Í A . 

N o señor. 
D. C L A U D I O . 

Pues yo te digo 

Que sí. 
L U C Í A . 

Pues yo me fiara 
De é l , y fuera lo mejor. 

1). C L A U D I O . 

Lo mejor fuera afufarlas... 
No hay que hacer , si todas son 
Astucias y zalagardas 
De este don Luis ó este infierno. 

ESCENA IX. 

PERICO , LUCIA , D O N CLAUDIO. 
P E R I C O . 

Ya tenemos despachada 
Esta comision. Luc ía , 
La religiosa te l lama 
Para no sé que envoltorio: 
Corre. 

L U C Í A . 

Allá voy. 
D . C L A U D I O . 

Mira , aguarda. 
( Don Claudio se pasea , y liace que busca 

alguna cosa en los bolsillos. Lucia le co-
ge las vueltas, y alarga la mano para 
recibir lo que piensa que va á darla. Al 
fin de la escena , don Claudio saca las 
yescas , enciende un cigarro y fuma.) 

L U C Í A . 

¿Qué mandais? 
D. C L A U D I O . 

Y o te diré. 
L U C Í A , aparte. 

Ya llegó la suspirada 
Flota. Ya tengo pañuelo . 

D . C L A U D I O . 

Me parece á mí.. . 
L U C Í A . 

¡Que guapa 
Estaré con él ! 

D . C L A U D I O . 

Quisiera... 
Es verdad que doña Clara.. 

L U C Í A . 

¿Y qué tiene que ver ella 

LA MOJIGATA. 

Con eso? 
D. C L A U D I O . 

Y a ; pero... 
L U C Í A . 

Vava, 
Señor, si ha de ser. 

D. C L A U D I O . 

Al cabo 
Ello... 

L U C Í A , 

Me le haré de gasa. 
D . C L A U D I O . 

Pero no , no nos metamos 
En camisa de once varas. 
Vete, vete. 

L U C Í A . 

¡ Haya pe lón! 

ESCENA X. 

DON C L A U D I O , PERICO. 

D . C L A U D I O . 

¿Y el papel? 
P E R I C O . 

Ella le guarda. 

I>. C L A U D I O . 

¿Y qué te dió? 
P E R I C O . 

Véislo aqui. 
(Saca envuelto en un pañuelo lo que indica 

el diálogo.) 
¡Cosas suyas! Tres medal las , 
Un par de ligas manchcgas , 
Una cruz de Caravaca, 
Estas dos santas Teresas 
De barro, y una navaja. 

N. C L A U D I O . 

Bien... Pero ¿que te parece? 
¿Hemos de salir mañana? 

P E R I C O . 

No por cierto. 
D. C L A U D I O . 

¿ Y si don Luis 
Aprieta ? 

1 7 9 
P E R I C O . 

Buenas palabras. 
Que está bien , que es grande idea. 
Que sin que él os lo mandara 
Lo hubierais hecho , que apenas 
l lava luz saldréis de casa. 

D. C L A U D I O . 

¿Y luego? 

Y luego cenáis , 
Buenas noches , y á la cama. 
Y despues , cuando esté toda 
La familia sosegada, 
Inquietud, sudor , bostezos, 
Horripilación y bascas. 
Me levanto , enciendo un cabo , 
Hago estrépito , se alarman 
Todos ¿Qué será?.Si es flato, 
Si es cól ico , si es terciana 
Y cuando amanezca Dios 
(Es to e s , á las once dadas) 
Os sentís algo mejor , 
Coméis poquito y sin ganas, 
Habíais con voz enfermiza, 
Dormís una siesta larga , 
Y os quedáis como si todo 
Hubiera sido una chanza. 

D. C L A U D I O . 

Oh ! como tú 110 me faltes, 
Ningún peligro me atasca. 

P E R I C O . 

Si, pero no os atasquéis 
Tampoco aunque yo me vaya , 
Porque 110 hay duda , he de irme. 

1». C L A U D I O . 

¿Tan presto? 
P E R I C O . 

De madrugada, 
No hay remedio. Ese maldito 
Demandadero me ataja 
Las callejuelas Si vuelve 
Segunda vez y me halla , 
Nos destruye Ahí en la esquina 
Le vi que se encaminaba 
Hácia aqui : pude lograr, 



,8«, LA MC 
Diciéndole no sé cuantas 
Mentiras, que se volviese. 
Pero si cojo la rauta , 
Entonces , ancha es Castilla 
A h ! sí , ya 110 me acordaba 
De que hay que buscar los trastos. 
Voy allá. 

D. C L A U D I O . 

¿Para qué? 
P E I U C O . 

Para 
Que don Luis se tranquil ice, 
Viendo que ya se preparan 
Los chismes de cabalgar. 
El que vive de la trampa, 
Mi don Claudio, es menester 
Que no se descuide en nada. 

(Fase al cuarto de don Claudio.) 

ESCENA XI. 

D O N C L A U D I O , D O N L U I S , DON 
MARTIN. 

D. L U I S . 

(Don Luis saca un papel en la mano.) 
Mucho sentirá mi hermano 

Esta novedad ¿Tú estabas 
Aquí ? 

I>. C L A U D I O -

Sí señor ¿Qué diantre 
£)e papel será el que saca ? 
¿Cuanto va 

D . L U I S . 

Déjame solo. 

D. C L A U D I O . 

¿Cuanto va que la muchacha 
Se le ha dejado pillar? 
(Don Claudio se entra en su cuaito.) 

D . M I S . 

N o sé que medios me valgan 
Para templarle. Un carácter 
Como el s u y o , que no guarda 
Moderación, ni previene 
Ni tolera las desgracias 
Él viene aquí. 

IIC ATA. 
D. M A R T I N . 

Ya me han dicho 
Que has recibido una carta 
De Sevilla Y o no entiendo 
A mí no me escriben nada, 
Ni una letra. 

D L U I S . 

S í , porque 
Ha ocurrido una mudanza 
Bien imprevista ¿Dijiste 
Al primo que se casaba 
Inesilla? 

D. M A R T I N . 

No por cierto. 
Solo le escribí que Clara , 
Manifestando deseos 
De ser religiosa, estaba 
Resuelta á empezar muy pronto 

l Su noviciado, y que 

D . L U I S . 

Y basta 
Eso para conocer 
Que tuvo razón sobrada 
De revocar su primera 
Disposición. 

D. M A R T I N . 

Con que Vaya! 
Pues A ver 

D. L U I S . 

Toma. 
(Le da el papel á don Martin.) 

I). M A R T Í N . 

E11 efecto, 
Es una botaratada 
De aquel hombre Siempre fae 
Medio loco 

(Despues de haber leído, tira el papel sobn 
la mesa.) 

¿Quien pensara 
Esta salida, despues 
De tanto esperar y tantas 
Promesas?... Si me escribió 
Habrá dos ó tres semanas, 
Diciéndome que sus males 

i¡ N o le daban esperanzas 

LA MOJIGATA. 

De vida, que ya tenia 
Todas sus deudas pagadas, 
Y arreglado el testamento ; 
Que á Clarita la dejaba 
Por heredera, y que Y o 
Respondí dándole gracias 
Como era razón 

D. L U I S . 

Y en vista 
Del aviso que le dabas, 
Debió de reflexionar 
Que estando determinada 
Clara á ser monja, seria 
Inútil favor nombrarla 
En el testamento; y quiso 
Que su prima Inés gozara 
De esta merced, pues está 
Sin colocar N o es estraña 
Resolución. 

D . M A R T I N . 

Dices bien. 
No hay cosa mas acertada 
Y la niña lo merece , 
Lo merece Bribonaza! 
Desenvuelta!... Así va el mundo. 
¡La prenda de mis entrañas, 
La pobrec i ta , quedar 
De esta manera burlada! 
¡Y el otro bruto sa l imos 
Al cabo con la zanguanga 
De que 110 lo necesita! 
¿Y qué, á mí 110 me hace falta? 

ESCENA XII. 

EL TIO JUAN , D O N L U I S , DON 
MARTIN. 

T I O J U A N . 

Muy buenas tardes, señores. 
D. M A R T I N . 

¿Qué tenemos? 
T I O J U A N . 

Que me manda 
Venir la madre Abadesa 
A decir á doña Clara 
Que"mañana por la tarde 

18. 
La Aragonesita ensaya 
Al órgano el villancico 
Que lian de cantar en la octava. 
Es aquel de : Pastorcillo , 
Pastorcillo , come y calla , 
Come y calla Con que dijo 
Que viniera y avisara 
Para que 

1>. M A R T I N . 

Bien. 

Diré ? 

T I O J U A N . 

Pero ¿ qué 

D . M A R T I N . 

Que bien , que mañana 
Irá por allá. 

T I O J U A N . 

(Ilace que se va y vuelve.) 

¿ O s han dado 
Una esquelita firmada 
De la Abadesa? 

D. M A R T I N . 

También. 
T I O J U A N . 

N o lo digo porque haga 
Falta, sino 

D. M A R T I N . 

Ya l levó 
El dinero. 

T I O J U A N . 

Es que me encarga 
La Abadesa 

D. M A R T I N . 

¿Qué encargó? 
T I O J U A N . 

Que os dijera que 110 es tanta 
La urgencia, que haya de ser 
Hoy mismo. 

D . M A R T I N . 

¡ Desatinada 
Prevención!. . . Si ya le he dado 
El dinero. 

¿ \ quien? 



,8«, LA MC 
Diciéndole no sé cuantas 
Mentiras, que se volviese. 
Pero si cojo la rauta , 
Entonces , ancha es Castilla 
A h ! sí , ya 110 me acordaba 
De que hay que buscar los trastos. 
Voy allá. 

D. C L A U D I O . 

¿Para qué? 
P E I U C O . 

Para 
Que don Luis se tranquil ice, 
Viendo que ya se preparan 
Los chismes de cabalgar. 
El que vive de la trampa, 
Mi don Claudio, es menester 
Que no se descuide en nada. 

(Fase al cuarto de don Claudio.) 

ESCENA XI. 

D O N C L A U D I O , D O N L U I S , DON 
MARTIN. 

D. L U I S . 

(Don Luis saca un papel en la mano.) 
Mucho sentirá mi hermano 

Esta novedad ¿Tú estabas 
Aqui ? 

I>. C L A U D I O -

Sí señor ¿Q«é diantre 
De papel será el que saca ? 
¿Cuanto va 

D . L U I S . 

Déjame solo. 

D. C L A U D I O . 

¿Cuanto va que la muchacha 
Se le ha dejado pillar? 
(Don Claudio se entra en su cuaito.) 

D . L U I S . 

N o sé que medios me valgan 
Para templarle. Un carácter 
Como el s u y o , que no guarda 
Moderación, ni previene 
Ni tolera las desgracias 
Él viene aquí. 

HCATA. 
D. M A R T I N . 

Ya me han dicho 
Que has recibido una carta 
De Sevilla Y o no entiendo 
A mí no me escriben nada, 
Ni una letra. 

D L U I S . 

S í , porque 
Ha ocurrido una mudanza 
Bien imprevista ¿Dijiste 
Al primo que se casaba 
Inesilla? 

D. M A R T I N . 

No por cierto. 
Solo le escribí que Clara , 
Manifestando deseos 
De ser religiosa, estaba 
Resuelta á empezar muy pronto 

l Su noviciado, y que 

D . L U I S . 

Y basta 
Eso para conocer 
Que tuvo razón sobrada 
De revocar su primera 
Disposición. 

D. M A R T I N . 

Con que Vaya! 
Pues A ver 

D. L U I S . 

Toma. 
(Le da el papel d don Martin.) 

I). M A R T I N . 

En efecto, 
Es una botaratada 
De aquel hombre Siempre lae 
Medio loco 

(Despues de haber leído, tira el papel sobn 
la mesa.) 

¿Quien pensara 
Esta salida, despues 
De tanto esperar y tantas 
Promesas?... Si me escribió 
Habrá dos ó tres semanas, 
Diciéndome que sus males 

i¡ N o le daban esperanzas 

I.A MOJIGATA. 

De vida, que ya tenia 
Todas sus deudas pagadas, 
Y arreglado el testamento ; 
Que á Clarita la dejaba 
Por heredera, V que Y o 
Respondí dándole gracias 
Como era razón 

D. L U I S . 

Y en vista 
Del aviso que le dabas, 
Debió de reflexionar 
Que estando determinada 
Clara á ser monja, seria 
Inútil favor nombrarla 
En el testamento; y quiso 
Que su prima Inés gozara 
De esta merced, pues está 
Sin colocar N o es estraña 
Resolución. 

D . M A R T I N . 

Dices bien. 
No hay cosa mas acertada 
Y la niña lo merece , 
Lo merece Bribonaza I 
Desenvuelta!... Así va el mundo. 
¡La prenda de mis entrañas, 
La pobrec i ta , quedar 
De esta manera burlada! 
¡Y el otro bruto sa l imos 
Al cabo con la zanguanga 
De que 110 lo necesita! 
¿Y qué, á mí 110 me hace falta? 

ESCENA XII. 

EL TIO JUAN , D O N L U I S , DON 
MARTIN. 

T I O J U A N . 

Muy buenas tardes, señores. 
D. M A R T I N . 

¿Qué tenemos? 
T I O J U A N . 

Que me manda 
Venir la madre Abadesa 
A decir á doña Clara 
Que"mañana por la tarde 
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La Aragonesita ensaya 
Al órgano el villancico 
Que han de cantar en la octava. 
Es aquel de : Pastorcillo , 
Pastorcillo , come y calla , 
Come y calla Con que dijo 
Que viniera y avisara 
Para que 

1). M A R T I N . 

Bien. 

Diré ? 

T I O J U A N . 

Pero ¿ qué 

D . M A R T I N . 

Que bien , que mañana 
Irá por allá. 

T I O J U A N . 

(Ilace que se va y vuelve.) 

¿ O s han dado 
U n a esquelita firmada 
De la Abadesa? 

D. M A R T I N . 

También. 
T I O J U A N . 

N o lo digo porque haga 
Falta, sino 

D. M A R T I N . 

Ya l levó 
El dinero. 

T I O J U A N . 

Es que me encarga 
La Abadesa 

D. M A R T I N . 

¿Qué encargó? 
T I O J U A N . 

Que os dijera que 110 es tanta 
La urgencia, que haya de ser 
Hoy mismo. 

D . M A R T I N . 

¡ Desatinada 
Prevención!. . . Si ya le he dado 
El dinero. 

¿ A quien? 



L>. M A R T I N . 

Machaca! 
A. don Semprouio. 

T I O J O A N . 

¿Y quien es 
Don Semprouio? 

L>. M A R T I N . 

¡ Que pesada 
Taravilla de preguntas! 
¡ Vaya que el hombre me cansa 
De veras ! 

T I O J U A N . 

Pero 
D . M A R T I N . 

Al hermano 
De don Lorenzo Aun no acaba 
De entenderlo. 

T I O J U A N . 

Es que no tiene 
Tal hermano. 

I>. M A R T I N . 

Es que me enfada 
De veras el señor Juan. 
Vayase de aquí , ¿qué aguarda? 

T I O J U A N . 

Señores , l léveme D i o s 
Si yo entiendo una palabra 
Sobre que no hay tal hermano. 

D. M A R T I N . 

Sobre que viene con ganas 
De impacientarme Si digo 
Que estuvo conmigo, v a y a , 
¿Qué r-plica?. . . Es un co jo , 
Tuerto , cargado de espaldas, 
Gangoso , muy hablador. 

T I O J U A N . 

Gangoso!. . . Si en esta sala 
Di vo el papel á un mocito 
La verdad, yo estoy en brasas 
Quise vo lver , y le hallé 
Ahí cerca. D i jo , que estabais 
Fuera ; dije, que vendría 
Despues; dijo, que escusa ra 
VI venir , porque estas noches 

N o soléis cenar en casa, 
Y 110 os venís á acostar 
Hasta las doce muy largas. 
Con que yo 

D. M A R T I N . 

Pero ¿ no ves 
Cuanto disparate ensarta 
Este menguado? 

T I O J U A N . 

Si el otro 
Fue quien me dijo 

D. L U I S . 

Apostara 
Que te han hecho alguna burla. 

1>. M A R T I N . 

¿Que burla? Si es que desbarra 
Ese infeliz, y no sabe 
Lo que está diciendo. 

1). L U I S . 

Calla, 
Que hemos de ver si Perico! 

P E R I C O , desde adentro. 

Señor! 
N . L U I S . 

Perico ! 

ESCENA XXII. 

P E R I C O , D. L U I S , D. MARTIN 
EL TIO JUAN. 

¿Quien llama? 
(AL ver al tio Juan se sorprende, y 

ademan de buscar algo debajo de la M¡ 
y entre las sillas.) 

T I O J U A N . 

Él es sin duda No hay mas, 
Que es é l . 

P E R I C O . 

No sé donde paran 
Estas espuelas 

I ) . 1 . U I S . 

Escucha 
Un recado. 

P E R I C O . 

Están atadas 
Con un cordel. 
\uiere volverse íi entrar en el cuarto de 
¿on Clauilio, pero don Luis le trae asién-
dole del cuello.) 

D. L U I S . 

Oye aquí 
Primero. 

P E R I C O . 

Voy á buscarlas. 

D. L U I S . 

¿Quien es aquel don Sempronio 
Que dijo «pie le enviaba 
La Abadesa ? 

P E R I C O . 

Y o , señor, 
¿Qué ha de saber? N o sé nada. 

D. L U I S . 

¿Con que no? 
P E R I C O . 

Cierto que 110. 
D . L U I S . 

Si no lo dices , canalla , 
Te he de hacer ahorcar. 

P E R I C O . 

¿ N o mas? 
D . L U I S . 

Dilo al instante. 
D. M A R T I N . 

Despacha. 
P E B I C O . 

¡Ah, demandadero indigno, 
Qué banderilla me plantas! 
No te lo demande Dios. 

D . L U I S . 

A amos, cuando esta mañana 
^ ino el señor, ¿ á quien dio 
La esquela ? 

P E R I C O . 

Bien escusada 
Pregunta. ¿Pues no lo ha dicho? 
A mí. 

U. M A R T I N . 

¿Y el otro fantasma 
Que vino por el dinero? 

P E R I C O . 

Yo fui. 
I>. M A R T I N . 

¿Con aquella pata? 
P E R I C O . 

Sí señor, y con aquel 
Parche y aquella casaca. 

O . L U I S . 

Picaron !... Cosa mas 
I ) . M A R T I N . 

D i , 
¿Y el dinero en donde pára? 

D. L U I S . 

¿ Qué hiciste de él ? 
P E R I C O . 

¿Qué sé yo? 
T I O J U A N . 

¡Vamos que el mocito es caña! 
D. M A R T I N . 

¿ Que has hecho de él ? 
P E R I C O . 

N o le tengo 
A q u í : dejadme que vaya 
A casa de un conocido , 
Y os le traigo sin tardanza. 

D. M A R T I N . • 

Pues corre. 
(Don Martin le da un embion para que se 

vaya. Don Luis le vuelve d asir , y que-
da entre los dos.) 

D. L U I S . 

No hay que soltarle. 
P E R I C O . 

Pero iré bajo palabra 
De honor. 

D . L U I S . 

O entrega el dinero , 
O vas á pagar tus maulas 
A un calabozo. 

P E R I C O . 

¡Que empeño!. . . 



I». L U I S . 

Y ea tanto que el señor llama 
A la justicia 

T I O J U A N . 

Allá voy. 
(Hace que se va y vuelve.') 

P E R I C O . 

Aquí está el dinero. 
(Sata un bolsillo , don Martin le toma, 

cuenta el dinero y se lo guarda.) 

D. M A R T I N . 

D a c a , 
Ratero . 

P E R I C O . 

¡ Ratero á mí ! 
1). M A R T I N . 

¿ Y está todo? 
P E R I C O . 

Lo que falta 
Don Claudio os lo p a g a r á , 
Que vo no me pringo en nada. 

O . M A R T I N . 

Vamos á ver. 
D . L U I S . 

Pues , a m i g o , 
Ya habéis visto lo que p a s a ; 
Y asi diréis á las madres 
Que cuando mi hermano salga 
Irá por allá. 

T I O J U A N . 

Está bien. 
P E R I C O . 

La del humo. 

ESCENA XIV. 

D. L U I S , D. M A R T I N , PERICO, 
D. CLAUDIO. 

D . L U I S . 

¡ Buena alhaja 
De mozo nos ha venido! 
¿Y en estos enredos anda 
Tu señor? 

D . M A R T I N . 

¿Pues qué creías? 

LA MOJIGATA. 18Í 

Nunca pensé que llegara 
A tal. 

D. M A R T I N . 

Sí , que el jovencito 
Es sugeto de esperanzas. 

D. L U I S . 

Pero es menester saber 
Qué ha habido en esto ,y que...Lia 
A ese muchacho. [nu 

P E R I C O . 

¡ Don Claudio! 
¡Señor don Claudio! 

1>. L U I S . 

Esto pasa 
De travesura, y es cosa 
Muy seria para dejarla 
Así. 

P E R I C O . 

Si pudiera yo 
Entretanto 

( E n ademan de quererse ir por la putrt: 
del lado derecho.) 

D. L U I S . 

No te vayas 
Quieto. 

P E R I C O . 

Bien está. 
I>. C L A U U I O . saliendo de su cuarto. 

¿ Qué ocurre? 

D. L U I S . 

¿Para esto has venido á casa, 
Claudio? Nunca te creí 
Inclinado á tan villanas 
Acciones. El hospedaje, 
La amistad , la confianza , 
¿Se pagan así? 

I ) . M A R T I N . 

Bribón! 
I I . C L A U D I O . 

Toma , ¿ pues qué 
P . M A R T I N . 

¡ Le matara 

De un golpe! 

D. C L A U D I O . 

Maldito sea 
El papel y Y o pensaba 
Que no os pudiera ofender 
Tanto, tanto 

D . L U I S . 

¡ Es buena gracia 
Por mi vida ! ¿Te parece 
Oue es para menos la chanza ? 

D . C L A U D I O . 

Ya; pero en cumpliendo como 
Hombre de bien. 

D. L U I S . 

¿ Y á qué llamas 
Cumplir como hombre de bien , 
Despues de hacer una infamia? 
¿Qué dirá tu padre cuando 
Lo sepa ? ¿ N o ves que basta 
Para quitarle la vida 
Esta pesadumbre ? 

D . C L A U D I O . 

¡ V a y a , 
Que lo ponderan!.. . ¡Mi padre! 
¿Cuanto va que no se enfada? 

D . L U I S . 

¿Qué dices? ¿Estás en tí? 
D . C L A U D I O . 

Pues digo b ien: ya me cansa 
Tanto exagerar las cosas. 
¡Mi padre!.. . Pues apostara 
La cabeza á que mi padre 
Lo aprueba, y me da las gracias. 
Y sobre todo ¡ Cuidado 
Que parece que me tratan 
Como á un chiquillo!.. . Oh! pues yo 
Por bien soy como una malva; 
Pero por mal ¿ Si querrán 
Que me acoquine y les vaya 
A pedir perdón? Parece 
Que es alguna cosa estraña 
Según se ponen La quiero : 
Ya se v e , me da la gana 
De quererla ; ella me qu i e r e 
También á m í ; con q u e pa t a . 
Toma!... El papel ya está h e c h o : 

Su padre quiso encerrarla; 
Ella no quiere ser monja 
Francisca , ni mercenaria , 
Ni dominica , ni alforja; 
Ha querido ser casada , 
Y se ha casado conmigo. 

D. M A R T I N . 

Como? Qué?... ¿Qué ha sido? 

Calla, 
Déjale hablar. 

P E R I C O . 

Si mi amo 
Está diciendo patrañas, 
Si sueña. 

D. L U I S . 

Calla, ó te mando . * 
(Con ímpetu colérico. Perico se va atemo-

rizado por la puerta de la izquierda.) 
Tirar por una ventana 
Vete de aquí. 

D. C L A U D I O . 

Digo bien. 
Si no hay cosa que yo haga 
Que no se tilde y se riña. 
Pues yo bien quieto me estaba. 
Ella quiso ¿ Y o , qué había 
De hacer? ¿Dormirme en las pajas? 
Y al cabo que 

D. M A R T I N . 

Pero cómo 

D . C L A U D I O . 

El cómo es cosa muy larga 
De contar.... Que sois mi suegro, 
Cabalito , en dos palabras 
Y lo que ha de ser por fuerza, 
Tomarlo de buena gana. 

D. M A R T I N . 

Si. 
(Lleno de turbación y de inquietud, llama 

acercándose á la puerta del lado iz-
quierdo. ) 

¡Válgame Dios ! N o sé 
Lo que me sucede Clara ! 



ESCENA XV. 

CLARA , D . L U I S , D. MARTIN, 
D . CLAUDIO. 

Señor Padrecito mío , 
¿ Me llamáis á mí ? 

D . C L A U D I O . 

Te llama 
Porque ya lo sabe todo. 
Entre los dos me majaban 
A sermones El papel 
Nos le han pi l lado, eso pasa. 

D . M A R T I ! * . 

Ya lo comprendo ¡Dios mío ! 
Déjame , que he de matarla. 

(Huye doña Clara , y se pone al lado de 
don Claudio. Don Luis detiene á su her-
mano , que hace ademanes de cólera, y 

D. L U I S . 

¿Qué vas á hacer? 

1 » . ' C L A R A . 

Claudio, presto, 
Sácame de aquí. 

D . M A R T I N . 

Malvada!. . . 
¡Hija inobediente!. . . ¿Asi 
Lo que te quise me pagas 
La he de matar. 

D . * C L A R A . 

Al instante 
Llévame de a q u í , ¿qué aguardas? 
El papel le tengo y o , 
Tu muger s o y , 110 tu dama; 
En cualquier parte hallarémos 
Protección Nada nos falta, 
Mientras yo viva á ninguno 
Necesitas. 

D . M A R T I N . 

Desgraciada! 
(Don Martin , sintiéndose desfallecido , se 

apoya en la mesa. Don Luis le sostiene 
y le encamina A la puerta de ta iz-
quierda.) 

N o puedo estar 

D . L U I S . 

Mira, vete 
Allá adentro N o adelantas 
Nada con verla. 

D. M A R T I N . 

Es verdad 
Pero has de hacer que se vayan 
Sin dilación. 

D. L U I S . 

Bien. 
I I . M A R T I N . 

Que no 
Me pongan los pies en casa 
N u n c a , nunca. 

ESCENA XVI. 

D O N LUIS , DOÑA CLARA , DON 
CLAUDIO. 

D. C L A U D I O , 

Vamos. 
(Don Claudio y doña Clara hacen ademan 

de irse por la puerta del lado derecho. 
Don Luis los detiene.) 

D . L U I S . 

Como? 
¿Y adonde iréis? 

D. • C L A R A . 

Él lo manda. 
N o faltará quien nos quiera 
Recibir. 

D C L A U D I O . 

Si aquí nos halla, 
Puede hacer un desatino. 
Vamos. 

D. L U I S . 

¿Quieres que se añada 
El escándalo al absurdo 
Que habéis hecho? 

D . * C L A R A . 

Estoy muy harta 
De sufrirle ¿ N o habéis visto 
Cuanto le irrita que haya 
Pensado en casarme , como 
Cualquiera muger se casa? 

LÁ MOJIGATA. 
¿No ha de tener esto fin ? 
¿He de vivir siempre esclava?... 
Chico, vámonos Y no , 
No temáis que esto dé causa 
A escándalos. Hay papeles , 
Prendas, testigos que bastan 
A probar que es mi marido 
Y yo su muger. Mañana 
A las ocho , con un sí 
Y una bendición se acaba 
Todo, y entonces... . . 

D. C L A U D I O . 

Entonces? 
No han de pasar dos semanas 
Sin que me venga á pedir 
Limosna, y... 

D. L U I S , con mucho enojo. 

Picaro! 
D . C L A U D I O . 

V a y a , 
Que... Pues digo bien; la herencia 
Viene, y en habiendo plata... 

L U I S , tomando la carta que estA sobre la 
mesa , se la da á doña Clara. Esta la 
Lee, y hace ademanes de sorpresa y aba-
timiento. 

Mira, infeliz, en qué estriban 
Tu orgullo y tus esperanzas. 

I>*. C L A R A . 

¿Que es esto?.. }Ay de mi! ¿Es po-
Moriré desesperada. [sible?.. 
¡ Inés la heredera ! 

D. L U I S . 

Si. 
El Cielo quiere premiarla , 
Y á tí te castiga. 

D . C L A U D I O . 

Calle! 
Pues cierto que. . . 

D * . C L A R A . 

Desdichada! 
N. L U I S . 

¿Qué te admira? Si engañaste 
A tu padre, ¿qué esperabas 
Sino vivir infeliz? 

, S 7 

D " . C L A R A . 

¡ Que miseria aos aguarda! 
¡ Q u e afrentas! Inés , llegó 
El tiempo de tu venganza. 
Ay ! mi padre vuelve. . . ¿En donde 
Me ocultaré? 

(Don Claudio y doña Clara se retiran al 
fondo del teatro. ) 

ESCENA XVII. 

D. M A R T I N , D a . I N E S , D. L U I S , 
D a . C L A R A , D. CLAUDIO. 

D. M A R T I N . 

N o , te cansas 
E11 balde.. . No quiero verla. . 

D * . I N É S . r-

Pero señor... 
D. M A R T I N . 

Que se vaya , 
Que se vaya , «pie me deje 
Morir. 

D . * I N É S . 

Pobre , abandonada 
De su padre, ¿adonde irá? 

D. M A R T Í N . 

Que 110 me mire á la cara 
Nunca. 

D. * I N É S . 

Prima , ven aquí , 
(Doña Clara se acerca tímida y confusa , 

y vuelve A retirarse al ver el enojo de 
don Martin.) 

Llega , humíllate á sus plantas, 
Bésale la mano. 

D. M A R T I N . 

Quita. 
D . " I N É S . 

Por mi, señor. 
I). M A R T I N . 

Vete , aparta, 
¡Hija indigna! 

D . L U I S . 

Pero, hermano, 
Es menester perdonarla... 
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¿Que quieres hacer? 
I>. M A R T I N . 

Que vea 
Cuantas desdichas arrastra 
Su delito. 

D . * C L A R A , besando las fílanos A doña lnét. 
Inés , yo he sido 

Para contigo muy mala ; 
Perdóname. 

Y o no puedo 
Ver sin que me llegue al alma 
La desgracia de mi prima... 
¿He de tolerar que salga 
De aquí con la maldición 
De su padre , rodeada 
D e aflicción y de miserias? 
Hambre , desnudez la aguardan, 
Remordimientos crueles 
Que al mal obrar acompañan.. . 
N o , si la virtud consiste 
En acciones , 110 en palabras, 
Hagamos bien. . . Padre m i ó , 
N o me negueis esta gracia. 
Permitid que con mi prima 
Toda mi fortuna parta; 
Que n o , no quiero riquezas 
Si no he de saber usarlas 
En amparar infelices... 
¡ Oh maldito el que las haga 
Estériles, y perece 
Sobre el tesoro que guarda! 

I>. M A R T I N . 

¡ Inés , sobrina! 
( Don Martin y don Luis espresan su sor-

presa y su ternura.) 

¡ Querida 
Inés! 

P . M A R T I N . 

¡ Tii sí «pie eres santa! 
D. I N E S . 

No señor , soy compasiva 
Nada mas... Pero se pasa 

( Va a donde esta doña Clara , y la trae de 
la mano.) 

El t iempo, y es menester 
Que hoy mismo quede firmada 
Mi cesión. 

D * . I N E S . 

¡ Que locura! 
Yo no me acuerdo de nada, 
De nada. 

D. M A R T I N . 

Y o sí me acuerdo , 
Ni puedo olvidarlo.. . ¡ Falsa, 
Hipócrita, aborrecible 
Muger! 

N . L U I S . 

¡Como te arrebata 
El furor!.. Pero conviene 
Ceder á las circunstancias. 
Hágase lo que propone 
Inés : con ella reparta 
Sus bienes , yo lo consiento; 
Pero ha de ser'sin que haya 
Ni firmas, ni obligación.. . 
Se lo ha prometido y basta. 
Así podrá contenerlos 
En su deber, y obligada 
Clara de la inevitable 
Necesidad de agradarla, 
Sabrá arreglar su conducta , 
Reprimir la estravagancia 
De su marido, y en fin, 
Si en ella estímulos faltan 
De honor , hará el interés 
Lo que la virtud no alcanza. 
Y tú , porque yo lo pido, 
Por no dejar desairada 
A la pobre Inés, que está 
Pendiente de tus palabras , 
Perdónalos. 

( Don Claudio se acerca : el y doña Clara 
se arrodillan delante de don Martin, 
que haciéndolos levantar . se encamina i 
doña Inés y la abraza.) 

D. M A R T I N . 

Bien... Alzad, 
Hijos... V no me habléis nada, 
No.. . Que es mucha la inquietud 
Que siento... ¡Que mal pensaba 

De tí!.. Bendita!.. ¡Hija mia! 
¡ Querida Inés! 

D. L O I S . 

Encargada 
Queda de ser protectora 
De su prima y de esta casa, 
Y amparo de tu vejez... 
Oh! quiera el Cielo colmarlas 
De dichas, y en amistad 
Vivan verdadera y larga! 

D * . I N É S . 

Sí señor, s í , viviremos 
Siempre amigas, siempre hermanas. 

(Doña Inés y doña Clara se abrazan. ) 
D. L U I S . 

Lo espero así... 

(Asiendo d» las manos d doña Inés, 
es presión de ternura.) 

Pero tú 
N o sabes como se halla 
Mi corazon. Al placer 
Que siento por t i , no igualan 
Todas las felicidades 
De la tierra... Ni trocara 
La dicha de ser tu padre 
Por el trono de un monarca. 
¡ Ojalá fuese el ejemplo 
Público!.. Si esto miraran 
Aquellos á quienes tanto 
Las apariencias arrastran, 
Distinguieran la virtud 
Verdadera de la falsa. 
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A C T O P R I M E R O . 
ESCENA PRIMERA. 

DON D I E G O , SIMON. 

\Sale don Diego de su cuarto. Simón . t¡ae 
tslá sentado en una silla , se levanta.) 

D. DIEGO. 

¿No han venido todavía ? 
SIMON. 

Ño señor. 
D. DIEGO. 

Despacio la han tomado por cierto. 
SIMON. 

Como su tia la quiere tanto , según 
parece, y no la ha visto desde que la 
llevaron á Guadalajara... 

D. DIEGO. 

Si- Yo 110 digo que no la viese; 
pero cou media hora de visita y cua-
tro lágrimas , estaba concluido. 

SIMON. 

Ello también ha sido estraña deter-
minación la* de estarse V. dos días 

enteros sin salir de la posada. Cansa 
el l e er , cansa el dormir... Y' sobre 
todo cansa la mugre del cuarto , las 
sillas desvencijadas, las estampas del 
Hijo pródigo, el ruido de campanillas 
y cascabeles , y la conversación ronca 
de carromateros y patanes , que 110 
permiten un instante de quietud. 

D. DIEGO. 

Ha sido conveniente el hacerlo así 
Aquí me conocen todos , y no he que-
rido que nadie me vea. 

SIMON. 

Yo no alcanzo la causa de tauto 
retiro. ¿Pues hay mas en esto que 
haber acompañado V. á doña Irene 
hasta Guadalajara, para sacar del 
convento á la niña y volvernos con 
ellas á Madrid? 

S i , hombre , algo mas hay de lo 
que has visto. 

% 
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Adelante. 

A l g o , algo... Ello tú lo lias de s a -
ber , y no puede tardarse mucho 
Mira, S imón, por Dios te encargo 
que no lo digas... Tú eres hombre de 
bien , y me has servido muchos años 
con fidelidad... Ya ves que hemos s a -
cado á esa niña del convento y nos la 
llevamos á Madrid. 

SIMO."». 

Sí señor. 
D . D I E G O . 

Pues bien... Pero te vuelvo á encar-
gar que á nadie lo descubras. 

S I M O N . 

Bien está , señor. Jamás he gustado 
de chismes. 

D. D I E G O . 

Ya lo sé , por eso quiero fiarme de 
t!. Yo, la verdad, nunca liabia v is ío á 
la tal doña Paquita; pero mediante 
la amistad con su madre , he tenido 
frecuentes noticias de ella ; he l e ído 
muchas de las cartas que escribía i he 
visto algunas de su tia la monja, c o n 
quien ha vivido en Guadalajara; en 
suma , he tenido cuantos informes 
pudiera desear acerca de sus inclina-
ciones v su conducta. Ya he logrado 
verla ; he procurado observarla en 
estos (jocos d ias ; y á decir verdad , 
cuantos elogios hicieron de ella me 
parecen escasos. 

S I M O N . 

Si por cierto... Es muy linda y.. . 
D. D I E G O . 

Es muy linda, muy graciosa , muy 
humilde.. . Y sobre todo aquel candor, 
aquella inocencia. V a m o s , es de lo 
que no se encuentra por ahí... Y ta-
lento... sí señor , mucho talento... . 
Con que , para acabar de informarte, 
lo que y o he pensado es... 

EL SI D E LAS NIÑAS. , 
S I M O N . 

Nu hav que decírmelo. 
D . D I E G O . 

N o ? Porque? 
S I M O N . 

Porque ya lo adivino. Y me parece 
escelente idea. 

D. D I E G O . 

¿ Qué dices ? 
S I M O N . 

Escelente. 
D. D I E G O . 

¿ Con que al instante has cono-
cido. . . 

S I M O N . . . 

¿Pues no es claro?. . . Yaya! . . . Di-
gole á Y. que me parece muy buena 
boda : buena, buena. 

D . D I E G O . 

Sí señor.. . Yo lo he mirado bien, 
y lo tengo por cosa muy acertada. 

S I M O N . 

Seguro que sí. 
D . D I E G O . 

Pero quiero absolutamente que 110 
se sepa hasta que esté hecho. 

S I M O N . 

Y en eso hace V. muy bien. 
D. D I E G O . 

Porque 110 todos ven las cosas de 
una manera , y no faltaría quien mur-
murase y dijese que era una locura, 
y me... 

S I M O N . 

Locura? ¡Buena locura í ¿Con 
una chica como e s a , eh ? 

D. D I E G O . 

Pues ya ves tú. Ella es una pobre... 
Eso si.. . Perc» yo no he buscado di-
nero , que dineros tengo : he buscado 
modest ia , recogimiento , virtud. 

S I M O N . 

Eso es lo principal... Y sobre todo, 
lo que V. tiene ¿ para quien ha de ser? 

EL SI DE L 
D. D I E G O . 

Dices bien ¿ Y sabes tú lo que 
es una muger aprovechada, hacen-
dosa, que sepa cuidar de la c a s a , 
economizar, estar en todo?... S i e m -
pre lidiando con amas , que si una es 
mala , otra es peor, regalonas , entre-
metidas , habladoras, llenas de histé-
rico, v iejas , feas como demonios. . . 
No señor, vida nueva. Tendré q u i e n 
me asista con amor y fidelidad , y vi-
viremos como unos santos... Y deja 
que hablen y murmuren y. . . 

S I M O N . 

Pero siendo á gusto de entrambos, 
¿qué pueden decir? 

D . D I E G O . 

No, yo ya sé lo que dirán ; pero... 
Dirán que la boda es des igual , que 
no hay proporcion en la edad , que... 

V S I M O N . 

Vamos que no me parece tan nota-
ble la diferencia. Siete ú ocho años , 
á lo mas. 

D . D I E G O . 

¡ Q u e , h o m b r e ! ¿Qué hablas de 
siete ú ocho años ? Si ella ha cumplido 
diez y seis años pocos meses ha. 

S I M O N . 

¿ Y bien , qué ? 
D. D I E G O . 

Y y o , aunque gracias á Dios estov 
robusto y... con todo e s o , mis c in -
cuenta y nueve años no hay quien me 
los quite. 

S I M O N . 

Pero si yo no hablo de eso. 

D. D I F . G O . 

cPues de qué hablas? 

S I M O N . 

Decia que... Vamos , ó V. no acaba 
de esplicarse, ó vo le ent iendo al re-
v e s En suma , esta doña Paquita 
¿con quien se casa? 

AS NIÑAS. ' 9 5 

D. D I E G O . 

¿Ahora estamos ahí? Conmigo. 
K I M O N . 

¿Con V. ? 
D . D I E G O . 

Conmigo. 
S I M O N . 

¡ Medrados quedamos ! 
D. D I E G O . 

¿Qué dices?.. . Varaos, qué?.. . 
S I M O N . 

¡ Y pensaba yo haber adivinado ! 
D. D I E G O . 

¿Pues qué creias? ¿Para quien juz-
gaste cpie la destinaba y o ? 

S I M O N . 

Para don Carlos , su sobrino de V. , 
mozo de talento , instruido, escelente 
soldado , amabilísimo por todas sus 
circunstancias... Para ese juzgué que 
se guardaba la tal niña. 

D . D I E G O . 

Pues no señor. 
S I M O N . 

Pues bien está. 
D. D I E G O . 

¡Mire V. que idea ! ¡ Con el otro la 
habia de ir á casar!. . . N o s e ñ o r , que 
estudie sus matemáticas. 

S I M O N . 

Ya las estudia; ó por mejor dec ir , 
ya las enseña. 

D . D I E G O . 

Que se haga hombre de valor y 
S I M O N . 

Valor! ¿Todavía pide V. mas va -
lor á un oñeial que en la última guer 
ra , con muy pocos que se atrevieron 
á seguir le , tomó dos baterías, c lavó 
los cañones, hizo algunos prisioneros, 
y volvió al campo lleno de heridas v 
cubierto de sangre?... Pues bien sa-
tisfecho quedó V. entonces del valor 
de su sobrino; y yo le vi á V. mas 
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de cuatro veces llorar de alegría , 
cuando el Rey le premió con el grado 
de teniente coronel y una cruz de 
Alcántara. 

N . D I E G O . 

Si señor , todo es verdad ; pero no 
viene á cuento. Y o soy el que me caso. 

S I M O N . 

Si está Y", bien s e g u r o de que ella 
le quiere , si no la asusta la diferen-
cia de la e d a d , si su e lección es l i -
bre 

D. D I E G O . 

¿Pues no ha de s e r l o ? . . . ¿Y qué 
sacarían con engañarme ? Ya ves tií 
la religiosa de Guadalajara si es m u -
ger de ju ic io ; esta de Alcalá , aunque 
no la conozco , sé q u e es una señora 
de escelentes prendas; mira tú si doña 
Irene querrá el b ien d e su hija : pues 
todas ellas me lian d a d o cuantas se -
guridades puedo apetecer . . . La criada 
que la ha servido en Madr id , y mas 
de cuatro años en el convento , se 
h a c e j e n g u a s de e l l a ; y sobre todo 
me ha informado d e q u e jamás o b -
servó en esta criatura la mas remota 
inclinación á n inguno de los pocos 
hombres que ha p o d i d o ver en aquel 
encierro. B o r d a r , coser , leer libros 
devotos , oir misa y correr por la 
huerta detrás de las mariposas , y 
echar agua en los agujeros de las hor-
migas , estas han s i d o su ocupacion 
y sus diversiones.. . ¿ Q u é dices ? 

S I M O N . 

Yo nada , señor. 

D. D I E G O . 

Y no pienses tú <pie , a pesar (le 
tantas seguridades , n o aprovecho las 
ocasiones que se presentan para ir 
ganando su amistad y su confianza. 
y lograr que se espl ique conmigo en 
absoluta libertad... Bien «pie aun hav 
tiempo... Solo que aquella doña Irene 

AS NIÑAS. 
siempre la interrumpe, todo se lo ha-
bla... Y es muv buena muger , buc-

S I M O N • 

En fin; señor, yo deseare que salga 
como V. apetece. 

I». D I E G O . 

S í , yo espero en Dios que 110 ha de 
salir mal. Aunque el novio no es muv 
de tu gusto.. . ¡ Y que fuera de tiempo 
me recomendabas al tal sobrinito! 
¿Sabes tú lo enfadado qne estov con 
él? 

S I M O N . 

¿Pues qué ha h e c h o ? 
D . D I E G O . 

Una de las suyas... Y hasta pocos 
dias ha no lo he sabido. El año pa-
sado , ya lo viste , estuvo dos meses 
en Madrid... Y me costó buen dinero 
la tal visita... En f in, es mi sobrino, 
bien dado está ; pero v o v al asunto. 
Llegó el caso de irse á Zaragoza á su 
regimiento... Ya te acuerdas de que 
á muy pocos dias de haber salido de 
Madrid recibí la noticia de su lle-
gada. 

S I M O N . 

Sí señor. 
D. D I E G O . 

Y que siguió escr ibiéndome, aun-
que algo perezoso, siempre con la 
data de Zaragoza. 

S I M O N . 

Así es la verdad. 
N. D I E G O . 

Pues el picaro no estaba allí man-
do me escribía las tales cartas. 

¿ Que dice Y. ? 
» . D I E G O . 

Sí señor. El dia 3 de julio salió 
de mi casa , v á fines de setiembre 
aun 110 había llegado á sus pabello-
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BCS... ¿ No te parece «pie para ir por 
la posta hizo muv buena diligencia? 

S I M O N . 

Tal vez se pondría malo en el ca-
mino, y por no darle á Y. pesadum-
bre... 

D. D I E G O . 

Nada de eso. Amores del señor ofi-
cial y devaneos que le traen loco... 
Por ahí en esas ciudades puede que.. . 
Quien sabe? Si encuentra un par de 

ojos negros, ya es hombre perdido... 
; Xo permita Dios que me le engañe 
alguna bribona de estas que truecan 
el honor por el matrimonio! 

S I M O N . 

Oh ! No hay que temer... Y si tro-
pieza con alguna fullera de amor , 
buenas cartas ha de tener paraque le 
engañe. 

D. D I E G O . 

Me parece que están ahí... Si. Busca 
mayoral , y díle que venga , para 

quedar de acuerdo en la hora á que 
deberemos salir mañana. 

S I M O N . 

Bien está. 
D. D I E Q O . 

â te he dicho que 110 quiero que 
estose trasluzca, ni... Estamos? 

S I M O N . 

No haya miedo que á nadie lo 
'uente. 

Simón se va por la puerta del foro. Salen 
por la misma las tres mugeres con man-
tillas y basquinas. liita deja un patínelo 
atado sobre la mesa . y recoge las man-
tillas y las dobla.) 

ESCENA II. 

®OÑAIRENE, DOÑA FRANCISCA, 
RITA, DON DIEGO. 

O*. F R A N C I S C A . 

Ya estamos acá. 
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D*. I R E N E . 

¡ Ay que escalera! 
D . D I E G O . 

Muv bien venidas , señoras. 
D * . I R E N E . 

¿Con (pie V. , á lo que parece , no 
ha salido ? 

(Se sientan doña I rene y don Diego.) 

D . D I E G O . 

No señora. Luego , mas tarde dan-
una vueltecilla por ahí.. . He leído un 
rato. Traté de dormir , pero en esta 
posada no se duerme. 

D * . F R A N C I S C A . * 

Es verdad que 1 1 0 . . . ^Y que mos-
quitos ! Mala peste en ellos. Anoche 
110 me dejaron parar... Pero, mire V . , 
mire Y. (Desata el pañuelo y mani-

fiesta algunas cosas de las que indica 
el diálogo.) cuantas cosidas traigo. Ro 
sarios de nácar, cruces de c iprés , la 
regla de san Benito , una pitilla de 
cristal... mire Y. que boni ta , y dos 
corazones de talco... ¡ Qué sé y o cuan-
to viene a q u í ! ¡Tantas cosas! 

D . " I R E N E . 

Chucherías que la han dado las ma-
d r e s . Locas estaban cou ella. 

D . * F R A N C I S C A . 

¡ Como me quieren todas! ¡ Y mi tia, 
mi pobre lia lloraba tanto! Es va 
muy viejecita. 

D. * I R E N E . 

Ha sentido mucho no conocer á Y. 
D . " F R A N C I S C A . 

S í . es verdad. Dec ia , ¿ porque 110 ha 
venido aquel señor? 

!> . • I R E N E . 

El pobre capellan \ el rector de los 
Verdes nos han venido acompañando 
hasta la puerta. 

D . * F R A N C I S C A . 

Toma , Vuelve á atar el pañuelo 1 
se le da ú Rita , la cual se va con él i 
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con las mantillas al cuarto de doña Ire-
ne.) guárdamelo todo allí , en la eseta-
sabaraja. Mira , llévalo asi de las pun 
tas... ¡ Válgate Dios! El»! ya se ha rolro 
la santa Gertrudis de alcorza ! 

B I T A . 

N o importa, yo me la comeré. 

ESCENA III. 

D O Ñ A IRENE, D O Ñ A F R A N C I S C A , 
D O N DIEGO. 

D . * F R A N C I S C A . 

¿Nos vamos adentro, mamá, ó n o s 
quedamos aquí? 

D. * I R E N E . 

Ahora , niña , que quiero descansar 
un rato. 

D. D I E G O . 

Hov se ha dejado sentir el calor e n 
forma. 

D . " I R E N E . 

¡Y que fresco tienen aquel locuto-
r io! Está hecho un cielo.. . (Siéntase 
doña Francisca junto á doña Irene. J 
Mi hermana es la que sigue s i empre 
bastante delicadita. Ha padecido mu-
cho este invierno... Pero vaya, no s a -
bia qué hacerse con su sobrina la bnie- * le habrá V. visto. Y le hicieron, se-
na señora...Está muy contenta de nues-
tra elección. 

D. D I E G O . 

Yo celebro que sea tan á gusto de 
aquellas personas á quienes debe V. 
particulares obligaciones. 

D . * I R E N E . 

Si . la tia de acá está muy contenta; 
v en cuanto á la de allá, ya lo ha v i s -
to V. La ha costado mucho despegarse 
de ella; pero ha conocido (pie s iendo 
para su bienestar, es necesario pasar 
por todo... Ya se acuerda V. de lo es -
presiva que e s tuvo , y . . . 

P. DIEGO. 

Es verdad. Solo falta (pie la parte 

interesada tenga la misma satisfacción 
que manifiestan cuantos l.i quieren 
bien. 

D . * I R E N E . 

Es hija obediente , y no se apartará 
jamás de lo que determine su madre. 

D . D I E G O . 

T o d o eso es cierto, pero. . . 

D . * I R E N E . / 

Es de buena sangre, y ha de pen-
sar b ien , y ha «le proceder con el ho-
nor que la corresponde. 

D . D I E G O . 

Si , va estov ; pero ¿ no pudiera sin 
faltar á su honor ni á su sangre... 

D . * F R A N C I S C A . 

¿ Me voy , mamá ? 
(.Se levnnla y vuelve á sentarse.) 

D . * I R E N E . 

N o pudiera , no señor. Una niña 
bien educada, hija de buenos padres, 
no puede menos de conducirse en to-
das ocasiones como es conveniente v 
debido. Un vivo retrato es la chica, 
ahí donde V. la v e , de su abuela que 
Dios perdone , doña Gerónima de Pe-
ralta... En casa tengo el cuadro, que 

gun me contaba su merced , para en 
viársele á su tio carnal el electo obispo 
de Mechonean. 

D. D I E G O . 

Ya. 
D . * I R E N E . 

Y nutrió en el mar el buen religio-
s o , que fue un quebranto para toda 
la familia... Hoy es , y todavía estamos 
sintiendo su muerte : particularmente 
mi primo don Cucufate , regidor per-
petuo de Zamora, no puede oir hablar 
de su Ilustrísima sin deshacerse en la-
grimas. 

OV* F R A N C I S C A . 

Válgate Dios que moscas tan... 

Pues murió en olor de santidad. 
D . D I E G O . 

Eso bueno es. 
D . " I R E N E . 

Sí señor; pero como la familia ha 
caido tan á menos... ¿Que quiere V.? 
londe no hay facultades... Bien que 
jorlo que puede tronar, ya se le es-
iescribiendo la vida, y ¿quien sabe 
oeel dia de mañaua no se imprima 
)ii el favor de Dios ? 

D. D I E G O . 

Si, pues ya se ve. Todo se imprime. 

D . * I R E N E . 

Lo cierto es que el autor, que es 
jbrino de mi hermano político el ca-
óüigo de Castrogeriz, no la deja de 
mano; y á la hora de esta lleva ya 

¡critos nueve tomos en folio, que 
omprenden los nueve años primeros 
e la vida del santo obispo. 

D . D I E G O . 

¿Con que para cada año un tomo ? 

D. * I R E N E . 

Si señor, ese plan se ha propuesto. 
D. D I E G O . 

¿Y de que edad murió el venerable? 
D . * I R E N E . 

De ochenta y dos años , tres meses 
«torce dias. 

D. * F R A N C I S C A . 

¿Me voy, mamá? 
D . " I R E N E . * 

Anda, vete. ¡Válgate Dios , que pri-
tienes! 

D . * F R A N C I S C A . 

Quiere V. ( Se levanta, y despu&s, 
acabarse la escena , hace una gra-

va cortesía á don Diego, da un beso 
doña Irene y se ra al cuarto de esta.) 
"elehaga una cortesía á la francesa, 

or dou Diego? 

D. D I E G O . 

Sí , hija mi ja'. A ver. 
D. * F R A N C I S C A . 

Mire V. , así. 
D. D I E G O . 

¡Graciosa n iña! Viva la Paquita, 
viva. 

D . B F R A N C I S C A . 

Para V. una cortesía, v para mi 
mamá un beso. 

ESCENA IV. 

D O Ñ A IRENE , D O N DIEGO. 

D. ' I R E N E . 

Es muy gitana y muy mona , mu-
cho. 

I>. D I E G O . 

Tiene un donaire natural que arre-
bata. 

D . * I R E N E . 

¿Qué quiere V .? Criada sin artificio 
ni embelecos de m u n d o , contenta de 
verse otra vez al lado de su madre , v 
mucho mas de considerar tan inme-
diata su colocación, 110 es maravilla 
que cuanto hace y dice sea una gra-
c i a , y máxime Í» los ojos de V., que 
^anto se lia empeñado en favorecerla. 

D. D I E G O . 

Quisiera solo que se esplicase l ibre-
mepte acerca de nuestra proyectada 
unión, y. . . 

I I . * I R E N F . 

Oiria V. lo mismo que le he dicho 
ya . 

D. D I E G O . • 

S í , no lo d u d o ; pero el saber «pie 
la merezco alguna inclinación, o y é n -
doselo decir con aquella boquilla tan 
graciosa que t iene, seria para mi una 
satisfacción imponderable. 

D . * I R E N E . 

N o tenga V. sobre ese particular 
la mas leve desconfianza; pero hádase 
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\ . cargo de que á una niña no l e e s lí-

• cito decir con ingenuidad lo que s ien-
te Alai parecería, señor don Diego, que 
una doncella de vergüenza y criada 
como Dios manda, se atreviese á de -
cirle á un hombre, y o le quiero á V. 

D . D I E G O . 

Bien, si fuese un hombre á quien 
hallara por casualidad en la calle y le 
espetara ese favor de buenas á prime-
ras, cierto que la doncella haría muy 
mal; pero á un hombre con quien lia 
de casarse dentro de pocos dias, y a pu-
diera decirle alguna cosa que. . . A d e -
más, que hay ciertos modos de espli-
carse... 

D. * I R E N E . 

Conmigo usa de mas franqueza. A j 
cada instante hablamos de V., v en I 
todo manifiesta el particular cariño ; 
que á V. le tiene... ¡Con que juic io 
hablaba ayer noche despues que V. 
se fue a recoger! N o sé lo que hubie-
ra dado porque hubiese podido oiría. 

1>. D I P G O . 

¿Y qué? ¿Hablaba de mí? 
» . * I R E N E . 

; Y qué bien piensa acerca d é l o pre-
ferible que es para una criatura <W¡ 
sus años un marido de cierta e d a t ^ j 
esperimentado, maduro y «le conduc-
ta.. . 

D. D I E G O . 

Calle ! ¿ Eso decia ? 
U . ' I N E M E . 

N o , esto se lo decia y o , y me e s -
cuchaba con una atención como si 
fuera una muger de cuarenta años, lo 
mismo... ¡Buenas cosas la dije ! Y ella, 
que tiene mucha penetración, aun-
q u e me esté mal el decirlo... ¿Pues 110 
da lástima, señor, el ver como se ha-
cen los matrimonios hoy en el dia? 
Casan a u n a muchacha de quince años 
con un arrapiezo de diez v ocho , á 

una de diez y siete con otro de veinte 
y d o s : ella niña sin juic io ui esperien-
cia , y él niño también sin asomo de 
cordura ni conocimiento de lo que es 
muudo. Pues , señor que es lo que vo 
digo ) , ¿ quien ha de gobernar la casa5 

¿Quien ha de m a n d a r á los criados? 
¿ Quien ha de enseñar y corregir á los 
hijos? Porque sucede también que es-
tos atolondrados de chicos suelen pla-
garse de criaturas en un instante, que 
da compasión. 

D. D I E G O . 

Cierto que es un dolor el ver rodea-
dos de hijos á muchos que carecen del 
talento, de la esperiencia v de la vir-
tud que son necesarias para dirigir su 
educación. 

D. * I R E N E . 

Lo que sé decirle á V. es , que aun 
110 había cumplido los diez v nueve 
cuando me casé de primeras nupcias 
con mi difunto don Epifanio, que eslí-
en el Cielo. Y era un hombre que, me-
jorando lo presente, no es posible ha-
llarle de mas respeto, mas caballero-
so... y al mismo tiempo mas divertido 
y decidor. Pues , para ser\ ir á Y., ya' 
tenia los cincuenta y seis , muy largos 
de talle , cuando se casó conmigo. 

D. D I E G O . 

Buena edad N o era uu niño, 
pero 

Ü ' . I R E N E . 

Pues á eso voy Ni á nú podii 
convenirme en aquel entonces uu bo 
quirubio con los cascos á la gineta... 
no señor... Y no es decir tampoco que 
estuviese achacoso ni quebrantado de 
salud , nada de eso. Sanito estaba, 
gracias á Dios , como una manzana: 
ni en su vida conoció otro mal, sino 
una especie de alferecía que le ama-
gaba «le cuando en cuando. Pero lue-
go que nos casamos dio en darle tan 
á menudo y tan de rec io , que á Io5 
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5¡ete meses me hallé v iuda, y en cinta 
de una criatura «pie nació despues , y 
a | cabo y al fin se me murió de al-
fombrilla. 

D. D I E G O . 

Oiga!... Mire V. si dejó sucesión el 
bueno de don Epifanio. 

D A . I R E N E . 

Sí señor, ¿pues porque no? 
D. D I I G O . 

Lo digo porque luego saltan con.. . 
Bien que si uno hubiera de hacer 
caso... ¿Y fue niño ó niña? 

D * . I R E N E . 

Un niño muy hermoso. Como una 
plata era el angelito. 

D. D I E G O . 

Cierto que es consuelo tener, asi, 
una criatura y..." 

D * . I R E N E . 

¡Ay señor! Dan malos ratos, pero 
¿qué importa?Es mucho gusto, mucho. 

D. D I E G O . 

Yo lo creo. 
D * . I R E N E . 

Sí señor. 
D. D I E G O . 

Ya se ve que será una delicia y . . . * 
D * . I R E N E . 

¿Pues no ha de ser? 
D. D I E G O . 

Un embeleso, el verlos juguetear 
vreir, y acariciarlos, y merecer sus 
fiestecillas inocentes. 

D * . I R E N E . 

¡Hijos^de mi v ida! Veinte y dos he 
tenido en los tres matrimonios que 
llevo hasta ahora , de los cuales solo 
esta niña me ha venido á quedar; pero 
le aseguro á V. que... 

AS NIÑAS. 
ESCENA V. 

S I M O N , D a . I R E N E , D. DIEGO. 
S I M Ó N . sale por la puerta del foro. 

Señor , el mayoral está esperando. 
D . D I E G O . 

Díle que voy allá... A h ! Tráeme 
primero el sombrero y el bastón, que 
quisiera dar una vuelta por el campo. 
(Entra Simón al cuarto de don Diego, 
saca un sombrero y un bastón , se los 
da á su amo , y al fin de la escena se 
va con él por la puerta del foro.) ¿Con 
que supongo que mañana tempranito 
saldremos ? 

Ü ' . I R E N E . 

N o hay dificultad. A la hora que á 
V. le parezca. 

D . D I E G O . 

A eso de las seis. Eh? 
D . I R E N E . 

Muy bien. 
D. D I E G O . 

El sol nos da de espaldas... Le diré 
que venga una media hora antes. 

D * . I R E N E . 

S í , que hay mil chismes que aco-
modar. 

ESCENA VI. 

D O Ñ A I R E N E , RITA. 

D M . I R E N E . 

¡Válgame Dios! ahora que me 
acuerdo... Rita!... Me le habrán deja-
do morir. Rita! 

B I T A . 

Señora. 
(ó'acíirá Rita unas sábanas y almohadas 

debajo del brazo.) 

D \ I R E N E . 

¿Qué has hecho del tordo? ¿Le 
diste de comer ? 

R I T A . 

Si señora. Mas ha comido que un 
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avestruz. Ahí le puse en la ventana 
del pasillo. 

D * . 1 R B N E . 

¿Hiciste las camas? 
R I T A . 

La de V. va está. V o y á hacer 
esotras antes que anochezca , p o r q u e 
sino , como no hay mas a lumbrado 
que el del candil y no tiene garabato, 
me veo perdida. 

1>*. I R E N E . 

¿Y aquella chica que hace? 
B I T A . 

Está desmenuzando un bizcocho, 
para dar de cenar á don Periquito . 

D ° . I R E N E . 

¡ Que pereza tengo de escribir ! (Se 
levanta y se entra en su cuarto.) P e r o 
es preciso, que estará con mucho cui -
dado mi pobre hermana. 

R I T A . 

¡ Que chapucerías! No ha dos h o -
ras , como quien dice , que sa l imos 
de al lá, y ya empiezan á ir y v e n i r 
correos. ¡Que poco me gustan á m i 
las mugeres gazmoñas y zalameras 1 
( Entrase en el cuarto de doña Francisca.) 

ESCENA VII. 

CALAMOCHA. 
{Sale for la puerta del foro con unas ma-

letas , látigo y botas ; lo deja todo so-
bre la mesa, y se sienta.) 

¿ Con que ha de ser el número tres? 
Vaya en gracia... Y a , ya conozco e l 
tal número tres. Coleccion de b ichos 
mas abundante , 110 la tiene el g a b i -
nete de historia natural... Miedo m e 
da de entrar... A y ! ay!. . . Y que a g u -
jetas ! Estas sí que son agujetas.. . P a -
ciencia , pobre Calamocha , pac ien-
cia... Y gracias á que los caballitos di-
jeron : no podemos mas , que sino, por 
esta vez no veia yo el número tres, ni 
las plagas de Faraón que tiene d e n -

tro... E11 lin , como los animales ama-
nezcan v ivos , 110 será poco.. . Reven-
tados están... (Canta Rita desde aden-
tro. Cala -ñocha se levanta desperezán-
dose.) Oiga!. . . Seguidillitas?... Y no 
canta mal V a y a , aventura tene-
mos... A y ! que desvencijado estov! 

ESCENA VIII. 

RITA , CALAMOCHA. 

Mejor es cerrar, no sea que nos 
alivien de ropa v.. . (Forcejeando para 
echar la llave.) Pues cierto que está 
bien acondicionada la llave. 

C A L A M O C H A . 

¿Gusta V. de que eche una mano, 
mi vida? 

R I T A . 

Gracias, mi alma. 
C A L A M O C O A. 

Calle!.. . Rita! 
R I T A . 

Calamocha! 
C A L A M O C H A . 

¿Que hallazgo es este? 
R I T A . 

¿Y tu amo? 
C A L A M O C H A . 

Los dos acabamos de llegar. 
R I T A . 

¿De veras? 
C A L A U O C I I A . 

N o , que es chanza. Apenas recibió 
la carta de doña Paquita , yo no sé 
adonde f u e , ni con quien habló, ni 
como lo di>puso : solo sé decirte que 
aquella tarde salimos de Zaragoza. 
Hemos venido como dos centellas por 
ese camino. Llegámos esta mañana a 
Guadalajara , y á las primeras dili-
gencias nos hallamos con que los pá-
jaros volaron ya. A caballo otra vez, 
v vuelta á correr v á sudar v á dar 
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chasquidos En suma , molidos los 
rocines, y nosotros á medio moler, 
liemos parado aquí con ánimo de sa-
lir mañana... Mi teniente se ha ido al 
Colegio mayor á ver á un amigo, mien-
tras se dispone algo que cenar... Esta 
es la historia. 

R I T A . 

¿Con que le tenemos aquí? 
C A L A M O C H A . 

Y enamorado mas que nunca , c e -
loso , amenazando vidas... Aventura-
do á quitar el hipo á cuantos le dis -
puten la posesion de su Currita i d o -
latrada. 

R I T A . 

¿Qué dices? 
C A L A M O C H A . 

Ni mas ni menos. 
R I T A . 

¡Que gusto me das!... Ahora sí se 
conoce que la tiene amor. 

C A L A M O C H A . 

Amor?... Friolera!... El moro Gazul 
fue para él un pelele , Medoro un zas-
randil, y Gaiferos un chiquillo de la 
doctrina. 

R I T A . 0 

¡Ay , cuando la señorita lo sepa! 
C A L A M O C H A . 

Pero acabemos. ¿ Como te hallo 
aquí? ¿Con quien estás? ¿Cuando lle-
gaste? que... 

RITA. 
Yo te lo diré. La madre de doña 

Paquita dio en escribir cartas y mas 
cartas, diciendo que tenia concertado 
su casamiento en Madrid con un ca-
ballero r ico, honrado , bien quisto, 
PU suma, cabal y perfecto, que no ha-
bía mas que apetecer. Acosada la se-
ñorita con tales propuestas , y angus-
t i a incesantemente con los sermo-
nes de aquella bendita tia , se vio en 
la necesidad de responder que estaba 
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pronta á todo lo que la mandasen 
Pero no te puedo ponderar cuánto 
lloró la pobrecita , qué afligida estu-
vo. Ni epieria comer , ni podia dor-
mir... Y al mismo t iempo era preciso 
disimular, para que su tia no sospe-
chara la verdad del caso. Ello es (pie 
cuando, pasado el primer susto, hubo 
lugar de discurrir escapatorias y ar-
bitrios, no hallámos otro que el de 
avisar á tu a m o ; esperando que si era 
su cariño tan verdadero y de buena 
ley como nos habia ponderado , no 
consentiría que su pobre Paquita pa-
sara á manos de un desconocido, y se 
perdiesen para siempre tantas car i -
cias , tantas lágrimas y tantos suspiros 
estrellados en las tapias del corral. A 
pocos dias de haberle escr i to , cata el 
coche de colleras y el mayoral Gas-
paret con sus medias azules , y la 
madre y el novio que vienen por ella: 
recogimos á toda prisa nuestros me-
riñaques , se atan los cofres , nos des-
pedimos de aquellas buenas mugeres, 
y en dos latigazos llegamos antes de 
ayer á Alcalá. La detención ha sido 
para que la señorita visite á otra tia 
monja que tiene a q u í , tan arrugada 
y tan sorda como la que dejámos allá. 
Ya la ha visto , ya la han besado bas-
tante una por una todas las religio-
sas , y creo que mañana 'temprano 
saldremos. Por esta casualidad nos. . . . 

C A L A M O C H A . 

Sí. No digas mas... Pero.. . ¿Con cjue 
el novio está en la posada? 

R I T A . 

Ese es su cuarto, {Señalando el cuar-
to de don Diego, el de doña Irene y el 
de doña Francisca. ) este el de la 
madre, y aquel el nuestro. 

C A L A M O C H A . 

¿Cómo nuestro? ¿ T u v o v mió? 
R I T A . 

No por cierto. Aquí dormiremos 



avestruz. Ahí le puse en la ventana 
del pasillo. 

D * . 1 R B N E . 

¿Hiciste las camas? 
R I T A . 

La de V. va está. V o y á hacer 
esotras antes que anochezca , p o r q u e 
sino , como no hay mas a lumbrado 
que el del candil y no tiene garabato, 
me veo perdida. 

1>*. I R E N E . 

¿Y aquella chica que hace? 
B I T A . 

Está desmenuzando un bizcocho, 
para dar de cenar á don Periquito . 

D ° . I R E N E . 

¡ Que pereza tengo de escribir ! (Se 
levanta y se entra en su cuarto.) P e r o 
es preciso, que estará con mucho cui -
dado mi pobre hermana. 

R I T A . 

¡ Que chapucerías! No ha dos h o -
ras , como quien dice , que sa l imos 
de al lá, y ya empiezan á ir y v e n i r 
correos. ¡Que poco me gustan á m i 
las mugeres gazmoñas y zalameras 1 
( Entrase en el cuarto de doña Francisca.) 

ESCENA VII. 

CALAMOCHA. 
{Sale for la puerta del foro con unas ma-

letas , látigo y botas ; lo deja todo so-
bre la mesa, y se sienta.) 

¿ Con que ha de ser el número tres? 
Vaya en gracia... Y a , ya conozco e l 
tal número tres. Coleccion de b ichos 
mas abundante , 110 la tiene el g a b i -
nete de historia natural... Miedo m e 
da de entrar... A y ! ay!. . . Y que a g u -
jetas ! Estas sí que son agujetas.. . P a -
ciencia , pobre Calamocha , pac ien-
cia... Y gracias á que los caballitos di-
jeron : no podemos mas , que sino, por 
esta vez no veia yo el número tres, ni 
las plagas de Faraón que tiene d e n -

tro... E11 lin , como los animales ama-
nezcan v ivos , 110 será poco.. . Reven-
tados están... (Canta Rita desde aden-
tro. Cala -ñocha se levanta desperezán-
dose.) Oiga!. . . Seguidillitas?... Y no 
canta mal V a y a , aventura tene-
mos... A y ! que desvencijado estov! 

ESCENA VIII. 

RITA , CALAMOCHA. 

Mejor es cerrar, 110 sea que nos 
alivien de ropa v.. . (Forcejeando para 
echar la llave.) Pues cierto que está 
bien acondicionada la llave. 

C A L A M O C H A . 

¿Gusta V. de que eche una mano, 
mi vida? 

R I T A . 

Gracias, mi alma. 
C A L A M O C O A. 

Calle!.. . Rita! 
R I T A . 

Calamocha! 
C A L A M O C H A . 

¿Que hallazgo es este? 
R I T A . 

¿Y tu amo? 
C A L A M O C H A . 

Los dos acabamos de llegar. 
R I T A . 

¿De veras? 
C A L A M O C H A . 

N o , que es chanza. Apenas recibió 
la carta de doña Paquita , yo no sé 
adonde f u e , ni con quien habló, ni 
como lo dispuso : solo sé decirte que 
aquella tarde salimos de Zaragoza. 
Hemos venido como dos centellas por 
ese camino. Llegámos esta mañana a 
Guadalajara , y á las primeras dili-
gencias nos hallamos con que los pá-
jaros volaron ya. A caballo otra vez, 
v vuelta á correr v á sudar v á dar 

¥ 

EL SI DE I 

chasquidos En suma , molidos los 
rocines, y nosotros á medio moler, 
liemos parado aquí con ánimo de sa-
lir mañana... Mi teniente se ha ido al 
Colegio mayor á ver á un amigo, mien-
tras se dispone algo que cenar... Esta 
es la historia. 

R I T A . 

¿Con que le tenemos aquí? 
C A L A M O C H A . 

Y enamorado mas (píe nunca , c e -
loso , amenazando vidas... Aventura-
do á quitar el hipo á cuantos le dis -
puten la posesion de su Currita i d o -
latrada. 

R I T A . 

¿Qué dices? 
C A L A M O C H A . 

Ni mas ni menos. 
R I T A . 

¡Que gusto me das!... Ahora sí se 
conoce que la tiene amor. 

C A L A M O C H A . 

Amor?... Friolera!... El moro Gazul 
fue para él un pelele , Medoro un zas-
randil, y Gaiferos un chiquillo de la 
doctrina. 

R I T A . 0 

¡Ay , cuando la señorita lo sepa! 
C A L A M O C H A . 

Pero acabemos. ¿ Como te hallo 
aquí? ¿Con quien estás? ¿Cuando lle-
gaste? que... 

RITA. 
Yo te lo diré. La madre de doña 

Paquita dio en escribir cartas y mas 
cartas, diciendo que tenia concertado 
su casamiento en Madrid con un ca-
ballero r ico, honrado , bien quisto, 
su suma, cabal y perfecto, que no ha-
bía mas que apetecer. Acosada la se-
ñorita con tales propuestas , y angus-
t i a incesantemente con los sermo-
nes de aquella bendita tia , se vio en 
la necesidad de responder que estaba 

AS NIÑAS. ao"5 
pronta á todo lo que la mandasen 
Pero no te puedo ponderar cuánto 
lloró la pobrecita , qué afligida estu-
vo. Ni queria comer , ni podia dor-
mir... Y al mismo t iempo era preciso 
disimular, para que su tia no sospe-
chara la verdad del caso. Ello es que 
cuando, pasado el primer susto, hubo 
lugar de discurrir escapatorias y ar-
bitrios, no hallámos otro que el de 
avisar á tu a m o ; esperando que si era 
su cariño tan verdadero y de buena 
ley como nos habia ponderado , no 
consentiría que su pobre Paquita pa-
sara á manos de un desconocido, y se 
perdiesen para siempre tantas car i -
cias , tantas lágrimas y tantos suspiros 
estrellados en las tapias del corral. A 
pocos dias de haberle escr i to , cata el 
coche de colleras y el mayoral Gas-
paret con sus medias azules , y la 
madre y el novio que vienen por ella: 
recogimos á toda prisa nuestros me-
riñaques , se atan los cofres , nos des-
pedimos de aquellas buenas mugeres, 
y en dos latigazos llegamos antes de 
ayer á Alcalá. La detención ha sido 
para que la señorita visite á otra tia 
monja que tiene a q u í , tan arrugada 
y tan sorda como la que dejámos allá. 
Ya la ha visto , ya la han besado bas-
tante una por una todas las religio-
sas , y creo que mañana 'temprano 
saldrémos. Por esta casualidad nos. . . . 

C A L A M O C H A . 

Sí. No digas mas... Pero.. . ¿Con que 
el novio está en la posada? 

R I T A . 

Ese es su cuarto, {Señalando el cuar-
to de don Diego, el de doña Irene y el 
de doña Francisca. ) este el de la 
madre, y aquel el nuestro. 

C A L A M O C H A . 

¿Cómo nuestro? ¿ T u v o v mió? 
R I T A . 

No por cierto. Aquí dormiremos 



ao/f 
esta noche la señorita y y o ; porque 
ayer , metidas las tres en ese de e n -
frente , ni cabíamos de pie , ni pud i -
mos dormir un instante, ni respirar 
siquiera. 

C A L A M O C 1 H . 

Bien... A Dios. 
( I lecoge los trastos que puso sobre la me-

sa , en ademan de irse.) 
B I T A . 

¿Y adonde? 
C A L A M O G U A . 

Yo me entiendo Pero el novio 
¿trac consigo criados, amigos ó deu-
dos «pie le quiten la primera zambu-
llida que le amenaza? 

B I T A 

U n criado viene con el. 
C A L A M O C H A . 

¡ Poca cosa !.. Mira, dile en caridad 
que se disponga, porque está de pe -
ligro. A Dios. 

R I T A . 

¿Y volverás presto? 
C A L A M O C H A . 

Se supone. Estas cosas piden d i l i -
gencia ; y aunque apenas puedo m o -
verme , es necesario que mi teniente 
deje la visita y venga á cuidar de su 
hacienda, disponer el entierro de ese 
hombre , y. . . ¿Con que ese es nuestro 
cuarto, eh ? 

R I T A . 

Si. De la señorita y mió . 
C A T A M O C N A . 

Bribona! 
R I T A . 

Botarate A Dios. 
C A L A M O C H A . 

Y Dios , aborrecida. 
( ft-tfrnje ron los trastos al cu.irto </•; don 

Carlos.) 

ESCENA IX. • 

D O Ñ A FRANCISCA, RITA. 
R I T A . 

¡Que malo es !.. Pero.. . ¡ Válgame 
Dios , don Félix aquí!. . S í , la quiere, 
b ien se conoce. . . (Sale Cala mocha del 
cuarto de don Carlos, y se va por la 
puerta del .foro.) O h ! por mas que 
digan , los hay muy finos; y entonces, 
¿qué ha de hacer una?. .. Quererlos: 
no tiene remedio , quererlos Pero 
¿ qué dirá la señorita cuando le vea , 
que está ciega por é l? Pobrecita! 
¿Pues no seria una lástima que... Ella 
es. 

( Sale doña Francisca. ) 

I )* . F R A N C I S C A . 

¡ A v , Rita! 
B I T A . 

¿ Qué es eso? ¿Ha llorado V . ? 
D * . F R A N C I S C A . 

¿Pues no he de llorar? Si viera* 
mi madre... Empeñada está en que 
he de querer mucho á ese hombre 
Si ella supiera lo que sabes t i í ,no 
me mandaría cosas imposibles Y 
que es tan b u e n o , y que es rico, y 
j u e me irá tan bien con él Se ha 
enfadado tanto, y me ha llamado pi-
carona, inobediente.. . ¡Pobre de mí! 
Porque no miento ni sé fingir, por eso 
me llaman picarona. 

R I T A . 

Señorita , por Dios , no se aflija Y. 
N * . F R A N C I S C A . 

Ya, como tú no lo has oido... Y dice 
que don Diego se queja de que yo no 
le digo n a d a - Harto le digo, y bien 
he procurado hasta ahora mostrarme 
contenta delante de é l , que no lo es-
toy por c ier to , y reírme y hablar ni-
ñerías... Y todo por dar gusto á nit 
madre , que sino... Pero bien sabe la 
Virgen que no me sale del corazon. 
(Se va oscureciendo Icntamen'e el teatro.) 

/ 

Vava, vamos , que 110 hay motivos 
todavía para tanta angustia.. . ¿Quien 
sabe?-..- ¿ N o se acuerda V. ya de 
aquel día de asueto que tuvimos el 
año pasado en la casa de campo del 
Intendente? 

D V F R A N C I S C A . 

Ay! ¿como puedo olvidarlo?.. Pero 
¿qué me vas á contar? 

R I T A . 

Quiero decir que aquel caballero 
que vimos allí con aquella cruz ver-
de, tan galan , tan fino... 

L>\ F R A N C I S C A . 

Que rodeos !.. Don Félix. ¿Y qué? 
R I T A . 

Que nos fue acompañando hasta la 
ciudad... 

D " . F R A N C I S C A . 

Y bien... Y luego volv ió , y le v i , 
por mi desgracia, muchas veces 
mal aconsejada de ti. 

R I T A . 

¿Porqué, señora!. .¿ \ quien dimos 
escándalo? Hasta ahora nadie lo ha 
sospechado en el convento. El no en-
tró jamás por las puertas, y cuando 
de noche hablaba con V . , mediaba 
entre los dos una distancia tan gran-
de, que V. la maldijo 110 pocas v e -
ces... Pero esto no es del caso. Lo que 
voy á decir e s , que un amante como 
aquel no es posible que se olvide tan 
presto de su querida Paquita Mi-
re V. que todo cuanto hemos leido á 
hurtadillas en las novelas , no equi-
vale á lo que hemos visto en él. . . ¿Se 
acuerda V. de aquellas tres palmadas 
que se oian entre once y doce de la 
noche, de aquella sonora punteada 
con tanta delicadeza y espresion ? 

F R A N C I S C A . 

¡ Av Rita ! S i , de todo me acuerdo, 
y mientras viva conservan la memo 

ría... Pero está ausente.. . y entreteni-
do acaso con nuevos amores. 

R I T A . 

Eso no lo puedo y o creer. 
D * . F R A N C I S C A . 

Es hombre al fin , y todos el los. . . 
R I T A . 

¡ Q u e bobería ! Desengáñese V. , 
señor i ta . Cou los hombres y las m u -
geres sucede lo mismo que con los 
melones de Añovér. Hay de todo; la 
dificultad está en saber escogerlos. El 
que se lleve chasco en la elección, qué-
je se de su mala suerte , pero no desa-
credite la mercancía Hay hombres 
muy embusteros , muy picarones; pe -
ro 110 es creible que lo sea el que lia 
dado pruebas tan repetidas de perse-
verancia y amor. Tres mests duró el 
terrero y la conversación á oscuras , y 
en todo aqutl t iempo bien sabe V. 
que 110 vimos en él una acción des-
compues ta , ni oímos de su boca una 
palabra indecente ni atrevida. 

I ) " . F R A N C I S C A . 

Es verdad. Por eso le juise tanto , 
por eso le tengo tan fijo aquí... aquí. . . 
( Señalando el pecho.) ¿Qué habrá di-
cho al ver la carta?.. Oh ! Y o bien sé 
l o q u e habrá dicho.. . ¡Válgate D i o s ! 
Es lástima... Cierto. ¡ Pobre Paquita!. . 
Y SJ acabó... N o habrá dicho mas... 
nada mas. 

R I T A . 

N o señora, no ha dicho eso. 
D * . F R A N C I S C A . 

¿ Qué sabes tú ? 
R I T A . 

Bien lo sé. Apenas haya leido la 
carta se habrá puesto en camino , y 
vendrá volando á consolar á su ami -
ga.. . Pero. . . 
( Acercándose á la puerta del cu.irto d> 

doña Irene.) 
O * . F B A N C l í C A . 

¿ Vdondc vas? 



Quiero ver s i . . . 
D * . F R A N C I S C A . 

Está escribiendo. 
R I T A . 

Pues ya presto habrá de dejarlo, 
que empieza á anochecer.. . Señorita , 
lo que la he dicho á V. es la verdad 
pura. Don Félix está ya en Alcalá. 

D * . F R A N C I S C A . 

¿Qué dices? N o me engañes. 

R I T A . 

Aquel es su cuarto Calamocha 
acaba de hablar conmigo. 

D * . F R A N C I S C A . 

¿De veras? 
R I T A . 

Si señora... Y le ha ido á buscar 
para... 

D * . F R A N C I S C A . 

¿Con que me quiere?.. • Ay Rita! 
Mira tú si hicimos bien de avisarle... 
¿Pero ves que fineza? ¿Si vendrá 
bueno ? ¡ Correr tantas leguas solo por 
verme porque yo se l o m a n d o ! . . . . 
¡ Que agradecida le debo estar !.. Oh! 
vo le prometo que no se quejará de 
mí. Para siempre agradecimiento y 
amor. 

R I T A . 

V o y á traer luces. Procuraré dete-
nerme por allá abajo hasta que vuel -
van. . . Veré lo que dice y qué piensa 
hacer, porque hallándonos todos aquí, 
pudiera haber una de Satanas entre la 
madre , la hija ,.ei novio y el amante; 
y si no ensayamos bien esta contra-
danza , nos hemos de perder en ella. 

D * . F R A N C I S C A . 

Dices bien... Pero no , el tiene re-
solución y talento, y sabrá determi-
nar lo mas conveniente ¿Y como 

has de avisarme?.. Mira que así que 
l legue le quiero ver. 

R I T A . 

N o hay que dar cuidado. Yo le 
traeré por acá , y en dándome aquella 
tosecilla seca.. . ¿me entiende V.? 

D * . F R A N C I S C A . 

S i , bien. 
R I T A . 

Pues entonces no hay mas que sa-
lir con cualquiera escusa. Yo meque-
daré con la señora mayor , la hablare 
de todos sus maridos y de sus concu-
ñ a d o s , y del obispo que murió en el 
mar Además , que si está alli don 
Dietro... 

ACTO SEGUNDO. 

I> . F R A N C I S C A . 

Bien , anda, y así que l legue. . . 
R I T A . 

Al instante. 
D * . F R A N C I S C A . 

Que no se te olvide toser. 
R I T A . 

N o haya miedo. 
D * . F R A N C I S C A . 

¡ Si vieras que consolada estoy ! 
R I T A . 

Sin que V. lo jure , lo creo. 
D " . F R A N C I S C A . 

¿Te acuerdas cuando me decia que 
era imposible apartarme de su me-
moria , que no habría peligros que le 
detuvieran , ni dificultades que no 
atropellara por mí? 

1 U T A . 

S i , bien me acuerdo. 

11*. F R A N C I S C A . 

Ah!. . . . Pues mira como me dijo la 
verdad. 
(Duna Francisca se va al cuarto de dofm 

Irene; Hita , por la puerta del foro.) 

ESCENA PRIMERA. 

( Teatro oscuro. ) 

DOÑA FRANCISCA. 

Nadie parece aun... ( Acércase á la 
puerta del foro y vuelve.) ¡Que impa-
ciencia tengo! . . Y dice mi madre que 
soy una s imple, que solo pienso en 
jugar y reir, y que 110 sé lo que es 
amor... S í , diez y siete años V no cum-
plidos; pero ya sé lo que es querer 
bien, y la inquietud y las lágrimas que 
cuesta. 

ESCENA II. 

DOÑA IRENE, D O Ñ A FRANCISCA. 
D * . I R E N E . 

Sola y á oscuras me habéis dejado 
allí. 

D * . F R A N C I S C A . 

Como estaba V. acabando su carta, 
mamá , por 110 estorbarla me he veni-
do aquí, que está mucho mas fresco. 

N * . I R E N E . 

¿Pero aquella muchacha qué hace , 
que 110 trae una luz? Para cualquiera 
cosa se está un año. . . Y yo que tengo 
un genio como una pólvora.. . (Siénta-
se.) Sea todo por Dios. . . ¿Y don Die-
go no ha venido? 

D \ F R A N C I S C A . 

Me parece que no. 
D * . I R E N E . 

Pues cuenta, niña, con lo que te 
he dicho ya. Y mira que no gusto de 
repetir uua cosa dos veces. Este caba-
llero está sentido, y con muchísima 
'azon... 

D * . F R A N C I S C A . 

Bien; sí señora, ya lo sé. N o me ri-
ña V. mas. 

D I R E N E . 

N o es esto reñirte, hija mia ; esto 
es aconsejarte. Porque como tú 110 tie-
nes conocimiento para considerar el 
bien que se nos ha entrado por las 
puertas... Y lo atrasada que me coge, 
que yo no sé lo que hubiera sido de 
tu pobre madre... Siempre cayendo y 
levantando... . Médicos, botica.. . . Que 
se dejaba pedir aquel caribe de don 
Bruno (Dios le haya coronado de glo-
ria) los veinte y los treinta reales por 
cada papelillo de pildoras de c o l o -
quintida y asafétida Mira que un 
casamiento como el que vas á h a c e r , 
m u y pocas le consiguen. Bien que á 
las oraciones de tus tias, que son unas 
bienaventuradas, debemos agradecer 
esta fortuna, y no á tus méritos ni á 
mi diligencia... ¿Qué dices? 

D * . F R A N C I S C A . 

Y o , nada, mamá. 
D * . I R E N E . 

Pues , nunca dices nada. ¡Válgame 
D i o s , señor!. . En hablándote de esto 
no te ocurre nada que decir. 

ESCENA III. 

R I T A , DOÑA IRENE, DOÑA 
FRANCISCA. 

{Rita sale por la puerta del foro con luce» 
y las pone encima de la mesa.) 

D * . I R E N E . 

Vaya, muger, yo pensé que en t o -
do la noche no venias. 



Quiero ver s i . . . 
D * . F R A N C I S C A . 

Está escribiendo. 
R I T A . 

Pues ya presto habrá de dejarlo, 
que empieza á anochecer.. . Señorita , 
lo que la he dicho á V. es la verdad 
pura. Don Félix está ya en Alcalá. 

D * . F R A N C I S C A . 

¿Qué dices? N o me engañes. 

R I T A . 

Aquel es su cuarto Calamocha 
acaba de hablar conmigo. 

D * . F R A N C I S C A . 

¿De veras? 
R I T A . 

Si señora... Y le ha ido á buscar 
para... 

D * . F R A N C I S C A . 

¿Con que me quiere?.. • Ay Rita! 
Mira tú si hicimos bien de avisarle... 
¿Pero ves que fineza? ¿Si vendrá 
bueno ? ¡ Correr tantas leguas solo por 
verme porque yo se l o m a n d o ! . . . . 
¡ Que agradecida le debo estar !.. Oh! 
vo le prometo que no se quejará de 
mí. Para siempre agradecimiento y 
amor. 

R I T A . 

V o y á traer luces. Procuraré dete-
nerme por allá abajo hasta que vuel -
van. . . Veré lo que dice y qué piensa 
hacer, porque hallándonos todos aquí, 
pudiera haber una de Satanas entre la 
madre , la hija ,.ei novio y el amante; 
V si no ensayamos bien esta contra-
danza , nos hemos de perder en ella. 

D * . F R A N C I S C A . 

Dices bien... Pero no , el tiene re-
solución y talento, y sabrá determi-
nar lo mas conveniente ¿Y como 

has de avisarme?.. Mira que así que 
l legue le quiero ver. 

R I T A . 

N o hay que dar cuidado. Yo le 
traeré por acá , y en dándome aquella 
tosecilla seca.. . ¿me entiende V.? 

D * . F R A N C I S C A . 

S i , bien. 
R I T A . 

Pues entonces no hay mas que sa-
lir con cualquiera escusa. Yo meque-
daré con la señora mayor , la hablare 
de todos sus maridos y de sus concu-
ñ a d o s , y del obispo que murió en el 
mar Además , que si está alli don 
Dietro... 

ACTO SEGUNDO. 

I> . F R A N C I S C A . 

Bien , anda, y así que l legue. . . 
R I T A . 

Al instante. 
D * . F R A N C I S C A . 

Que no se te olvide toser. 
R I T A . 

N o haya miedo. 
D * . F R A N C I S C A . 

¡ Sí vieras que consolada estoy ! 
R I T A . 

Sin que V. lo jure , lo creo. 
D " . F R A N C I S C A . 

¿Te acuerdas cuando me decia que 
era imposible apartarme de su me-
moria , que no habría peligros que le 
detuvieran , ni dificultades que no 
atropellara por mí? 

1 U T A . 

S i , bien me acuerdo. 

11*. F R A N C I S C A . 

Ah!. . . . Pues mira como me dijo la 
verdad. 
(Doña Francisca se va al cuarto de dofm 

Irene; Hita , por la puerta del foro.) 

ESCENA PRIMERA. 

( Teatro oscuro. ) 

DOÑA FRANCISCA. 

Nadie parece aun... ( Acércase á la 
puerta del foro y vuelve.) ¡Que impa-
ciencia tengo! . . Y dice mi madre que 
soy una s imple, que solo pienso en 
jugar y reir, y que 110 sé lo que es 
amor... S í , diez y siete años V no cum-
plidos; pero ya sé lo que es querer 
bien, y la inquietud y las lágrimas que 
cuesta. 

ESCENA II. 

DOÑA IRENE, D O Ñ A FRANCISCA. 
D * . I R E N E . 

Sola y á oscuras me habéis dejado 
allí. 

D * . F R A N C I S C A . 

Como estaba V. acabando su carta, 
mamá , por 110 estorbarla me he veni-
do aquí, que está mucho mas fresco. 

D * . I R E N E . 

¿Pero aquella muchacha qué hace , 
que 110 trae una luz? Para cualquiera 
cosa se está un año. . . Y yo que tengo 
un genio como una pólvora.. . (Siénta-
le.) Sea todo por Dios. . . ¿Y don Die-
go no ha venido? 

D \ F R A N C I S C A . 

Me parece que no. 
D * . I R E N E . 

Pues cuenta, niña, con lo que te 
he dicho ya. Y mira que no gusto de 
repetir uua cosa dos veces. Este caba-
llero está sentido, y con muchísima 
'azon... 

1>V F R A N C I S C A . 

Bien; sí señora, ya lo sé. N o me ri-
ña V. mas. 

D I R E N E . 

N o es esto reñirte, hija mia ; esto 
es aconsejarte. Porque como tú 110 tie-
nes conocimiento para considerar el 
bien que se nos ha entrado por las 
puertas... Y lo atrasada que me coge, 
que yo no sé lo que hubiera sido de 
tu pobre madre... Siempre cayendo y 
levantando... . Médicos, botica.. . . Que 
se dejaba pedir aquel caribe de don 
Bruno (Dios le haya coronado de glo-
ria) los veinte y los treinta reales por 
cada papelillo de pildoras de c o l o -
quíntida y asafétida Mira que un 
casamiento como el que vas á h a c e r , 
m u y pocas le consiguen. Bien que á 
las oraciones de tus tias, que son unas 
bienaventuradas, debemos agradecer 
esta fortuna, y no á tus méritos ni á 
mi diligencia... ¿Qué dices? 

D * . F R A N C I S C A . 

Y o , nada, mamá. 
D * . I R E N E . 

Pues , nunca dices nada. ¡Válgame 
D i o s , señor!. . En hablándote de esto 
no te ocurre nada que decir. 

ESCENA III. 

R I T A , DOÑA IRENE, DOÑA 
FRANCISCA. 

(Iiita sale por la puerta del foro con luce» 
y las pone encima de la mesa.) 

D * . I R E N E . 

Vaya, muger, yo pensé que en t o -
do la noche no venias. 
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Señora , he tardado porque han te-
n ido que ir á comprar las velas. C o -
mo el tufo del velón le hace á V. tan-
to daño... 

I>*. I R E N E . 

Seguro cpie me hace muchís imo 
mal , con esta jaqueca que padezco. . . 
Los parches de alcanfor al cabo tuve 
qiie quitármelos; si no me sirvieron 
de nada. Con las obleas me parece 
que me va mejor... Mira , deja una luz 
ahí y llévate la otra á mi cuarto , y 
corre la cortina, no se me llene todo 
de mosquitos. 

R I T A . 

Muy bien. 
(Toma una luz y hace que se r a . ) 

D * . F R A N C I S C A , aparte a Rita. 
¿"No ha venido? 

R I T A . 

Vendrá. 
D * . I R E N E . 

Oyes , aquella carta que está sobre 
la mesa dásela al mozo de la posada 
para que la lleve al instante al cor-
reo... ( Vase Rita al cuarto de doña 
Irene.) Y tú , n iña ,¿que has de cenar? 
Porque será menester recogernos pres-
to para salir mañana de madrugada. 

D * . F R A N C I S C A . 

Como las monjas me hicieron m e -
rendar... 

D * . I R E N E . 

Con todo eso... Siquiera unas sopas 
del puchero para el abrigo del es tó-
mago. . . (Sale Rita con una carta en la 
mano, y hasta el fin de la escena hace 
que se va y vuelve, según lo indica el 
diálogo.) Mira , has de calentar el cal-
do que apartamos al medio dia, y haz-
nos un par de tazas de sopas , y tráe-
telas luego que estén. 

R I T A . 

¿y nada mas? 

AS NIÑAS. 
I>*. I R E N E . 

N o , nada mas Ah! y házmelas 
bien caldositas. 

R I T A . 

Sí , ya lo sé. 
D * . I R E N E . 

Rita! 
R I T A . 

Otra. ¿Qué manda V.? 
D * . I R E N E . 

Encarga mucho al mozo que lleve 
la carta al instante... Pero , 110 señor, 
mejor es... N o quiero que la lleve él, 
que son unos borrachones, que no se 
les puede Has de decir á Simón 
que digo yo que me haga el gusto de 
echarla en el correo: lo entiendes? 

R I T A . 

Sí señora. , 
D * . I R E N E . 

Ah! mira. 

Otra. 
O * . I R E N E . 
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rosidad se porta!. . Ya se v e , un su-
jeto de bienes y de posibles.. . ¡Y que 
rasa tiene! Como un ascua de oro la 
tiene... Es mucho aquello. ¡ Que ropa 
blanca ! que batería de cocina ! y 
que despensa , llena de cuanto Dios 
crió!.. Pero tú 110 parece que atiendes 
á lo que estoy diciendo. 
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F R A N C I S C A . 

Si señora , bien lo oigo ; pero 110 la 
quería interrumpir á V. 

U " . I R E N E . 

Bieu que ahora no corre prisa... Es 
menester que luego me saques de ahí 
al tordo y colgarle por aquí , de mo-
d o que no se caiga y se me lastime... 
( Vase Rita por la puerta del foro.) ¡Que 
noche tan mala me dió !.. ¡Pues 110 se 
estuvo el animal toda la noche de Dios 
cantando el Malbruc y la Jota!.. Ello 
por otra parte divertía, cierto... pero 
cuando se trata de dormir... 

ESCENA IV. 

D O Ñ A IRENE, D O Ñ A FRANCISCA. 
D * . I R E N E . 

Pues mucho será que don Diego no 
hava tenido algún encuentro por aln 
v eso le detenga. Cierto que es un se-
ñor muy mirado, muy puntual... ¡Tan 
buen cristiano! tan atento! tan bien 
hablado! ¡ Y con que garbo y gene-

Allí estarás, hija m i a , como el pez 
en el agua: pajaritas del aire que ape-
tecieras las tendrías, porque como él 
le quiere tanto, y es 1111 caballero tan 
de bien v tan temeroso de Dios. . . Pe -
ro mira, Francisquita, que me cansa 
de veras el que siempre que te hablo 
de esto, hayas dado en la flor de 110 
responderme palabra ¡Pues no es 
cosa particular , señor ! 

N * . F R A N C I S C A . 

Mamá, 110 se enfade V. 
LL". I R E N E . 

¡ No es buen empeño de... ¿ Y te pa-
rece á tí que 110 sé yo muy bien de 
donde viene todo eso?.... ¿No ves que 
conozco las locuras que se te han me-
tido en esa cabeza de chorlito?.. ¡Per-
dóneme D i o s ! 

D * . F R A N C I S C A . 

Pero... Pues ¿qué sabe V.? 
D L . I R E N E . 

¿Me quieres engañar á mí, eh? ¡ Ay 
hija! He vivido m u c h o , v tengo vo 
mucha trastienda y mucha penetra-
ción para que tú me engañes. 

D * . F R A N C I S C A , aparte. 

¡Perdida sov! 
D * . I R E N E . 

Sin contar con su madre... como si 
tal madre 110 tuviera... Y o te aseiru-O 
ri> que, aunque no hubiera sido con 
esta ocasion, de todos modos era ya 
necesario sacarte del convento. Aun-

que hubiera tenido que i r á pie y sola 
por ese camino , te hubiera sacado de 
alli. . . ¡ Mire V. que juicio de niña es-
te! Q u e , porque ha vivido un poco 
de tiempo entre monjas , ya se la puso 
en la cabeza el ser ella monja tam-
bién... Ni qué entiende ella de eso , ni 
qué... . En todos los estados se sirve 
á D i o s , Frasquita; pero el complacer 
á su madre , asistirla, acompañarla v 
ser el consuelo de sus trabajos, esa 
es la primera obligación de una hija 
obediente. Y Sépalo V. , si 110 lo sabe. 

D V F R A N C I S C A . 

Es verdad, mamá... Pero yo nunca 
he pensado abandonarla á V. 

D * . I R E N E . 

S í , que 110 sé yo... 
D * . F R A N C I S C A . 

N o señora , créame V. La Paquita 
nunca se apartará de su madre, ni la 
dará disgustos. 

» " . I R E N E . 

Mira si es cierto lo que dices, 
N * . F R A N C I S C A . 

Si señora , (pie yo no sé mentir. 
D * . I R E N E . 

Pues hija, ya sabes lo que te he di-
cho. Ya ves lo que pierdes , y la pe -
sadumbre que me darás si 110 te por-
tas en un todo como corresponde 
Cuidado con ello. 

D ' . F R A N C I S C A , aparte. 

, Pobre de mí! 

ESCENA V. 

DON D I E G O , DOÑA IRENE, 
DOÑA FRANCISCA. 

( Don Diego sile por la puerta del foro, y 
deja sobre la mesa sombrero y bastón. ) 

D * . I R E N E . 

¿Pues como tan tarde? 
n . R I E G O . 

Apenas sa l í , tropecé con el Rector 
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de Málaga y el doctor Padil la , y has-
ta que me han hartado bien de c h o -
colate v bollos no me han querido 
soltar... (Siéntase junto á doña Irene.) 
Y á todo es to , ¿como va? 

U V I B E N E . 

Muy bien. 
D. D I E G O . 

¿Y doña Paquita? 
ii 

D * . I R E N E . 

Doña Paquita siempre acordándose 
de sus monjas. Ya la digo que es tiem-
po de mudar de bisiesto , y pensar so-
lo en «lar gusto á su madre y obede- j 
cerla. 

D. D I E G O . 

¡Qué diantre! ¿Con que tanto se 
acuerda de... 

D " . I R E N E . 

¿Qué se admira V .? Son niñas 
N o saben lo que quieren, ni lo que 
aborrecen... En una edad , asi tan... 

D. D I E G O . 

N o , poco á p o c o , eso no. Precisa-
mente en esa edad son las pasiones al-
go mas enérgicas y decisivas que en 
la nuestra; y por cuanto la razón se 
halla todavía imperfecta y débil , los 
ímpetus del corazon son mucho mas 
violentos.. . ( Asiendo de una mano á 
doña Francisca la hace sentar inme-
diata á él.) Pero de veras, doña P a -
quita, ¿se volvería V. al convento de 
buena gana?.. La verdad. 

D * . I R E N E . 

Pero si ella no. . . 
D . D I E G O . 

Déjela Y . , señora , que ella res-
ponderá. 

D * . F R A N C I S C A . 

Bien sabe V. lo que acabo de decir-
la... No permita Dios que y o la dé que 
sentir. 

P . D I E G O . 

Pero eso lo dice Y. tan afligida y . . . 

\S NINAS. 
D * . 1RF.NE. 

Si es natural, señor. ¿No ve V. que.. 
D. D I E G O . 

Calle V. por D i o s , doña Irene, v 
no me diga Y. á mí lo que es natural. 
L o que es natural es que la chica es-
té llena de miedo , y no se atreva á 
decir una palabra que se oponga á lo 
que su madre quiere que diga... Pero 
si esto hubiese , por vida mia, que 
estábamos lucidos. 

11*. F R A N C I S C A . 

No señor , lo que dice su merced, 
eso digo y o ; lo mismo. Porque en to-
do lo que me manda la obedecere. 

D. D I E G O . 

¡ Mandar, hija mia !.. En estas ma-
terias tan delicadas, los padres que tie-
nen juicio no mandan. Insinúan, pro-
ponen , aconsejan; "eso s í , todo eso si; 
¡pero mandar!. . ¿Y quien ha de evi-
tar despues las resultas funestas de 
lo que mandaron?.. ¿Pues cuantas ve-
ces vemos matrimonios infelices, unio-
nes monstruosas, verificadas solamen-
te porque un padre tonto se metió á 
mandar lo que no debiera?.. Eh! No 
señor, eso no va bien... Mire V., do-
ña Paquita, yo no soy de aquellos 
hombres que se disimulan los defec-
tos. Y~o sé que ni mi figura ni mi edad 
son para enamorar perdidamente á 
nadie; pero tampoco he creido im-
posible que una muchacha de juicio 
v bien criada llegase á quererme con 
aquel amor tranquilo V constante que 
tanto se parece á la amistad, y es el 
único que puede hacer los matrimo-
nios felices. Para conseguirlo, no be 

i ido á buscar ninguna hija de familia 
¡ de estas que viven en una decente li-

bertad Decente; que yo no culpo 
lo que no se opone al ejercicio de la 
virtud. Pero ¿cual seria entre todas 
ellas la cpie no estuviese ya prevenida 
en favor de otro amante mas apeteci-
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ble que yo ? ¡ Y en Madrid! figúrese 
y en un Madrid !... Lleno de estas 
ideas, me pareció que tal vez hal la-
ria en V. todo cuanto yo deseaba. 

D " . I R F . N E . 

¿Y puede Y. creer, señor don Die-
go, que... 

D . D I E G O . 

Voy á acabar, señora, dejeme V. 
acabar. Yo me hago cargo, querida 
Paquita, de lo que habrán influido en 
una niña tan bien inclinada como V. 
las santas costumbres que ha visto 
practicar en aquel inocente asilo de 
la devoción y la virtud; pero si á pe-
sar de todo esto la imaginación aca-
lorada, las circunstancias imprevistas 
la hubiesen hecho elegir sugeto mas 
digno, sepa V. que yo 110 quiero na-
da con violencia. Y o soy ingenuo; mi 
corazon y mi lengua 110 se contradi-
cen jamás. Esto mismo la pido á Y. , 
Paquita, sinceridad. El cariño que á 
V. la tengo no la debe hacer infeliz... 
Su madre de Y". 110 es capaz de que-
rer una injusticia, y sabe muy bien 
que á nadie se le hace dichoso por 
fuerza. Si V. 110 halla en mí prendas 
que la inclinen, si siente algún otro 
cuidadillo en su corazon, créame Y. , 
la menor disimulación en esto nos da-
ría á todos muchísimo que sentir. 

D * . I R E N E . 

¿Puedo hablar v a , señor? 
D. D I E G O . 

Ella, ella debe hablar , y sin apun-
tador, y sin interprete. 

D " . I R E N E . 

Cuando yo se lo mande. 
D. D I E G O . 

Pues ya puede V. mandárselo, por-
que á ella la toca responder Con 
<Ha he de casarme, con Y. no. 

D * . I R E N E . 

Yo creo, señor don Diego , que ni 

con ella ni conmigo. ¡ En que concep-
to nos tiene Y.!. . Bien dice su padri-
n o , y bien claro me lo escribió pocos 
dias ha , cuando le di parte de este 
casamiento. Que aunque no la ha vuel-
to á ver desde que la tuvo en la pila, 
la quiere muchís imo; y á cuantos pa-
san por el Burgo de Osma les pregun-
ta como está , y continuamente nos 
envía memorias con el ordinario. 

D. D I L G O . 

Y bien, señora, ¿qué escribió el 
padrino?.... O por mejor decir , ¿que 
tiene que ver nada de eso con lo que 
estamos hablando? 

D * . I R E N E . 

Sí señor que tiene que ver, sí s e -
ñor. Y aunque yo lo diga, le aseguro 
á Y. que ni un memorialista práctico 
hubiera puesto una carta mejor que 
la que él me envió sobre el matrimo-
nio de la niña Y no es ningún ca-
tedrático, ni bachiller, ni nada de 
eso; sino un cualquiera, como quien 
d ice , un hombre de capa y espada 
con 1111 empleillo infeliz en el ramo 
del v iento , que apenas le da para co-
mer... Pero es muv ladino, y sabe de 
todo , y tiene una labia, y escribe «píe 
da gusto.. . Casi toda la carta venia 
en latin, no le parezca á Y. , y muy 
buenos consejos que me daba en ella... 
Que no es posible sino que adivinase 
lo cpie nos está sucediendo. 

D. D I E G O . 

Pero , señora, si 110 sucede nada, 
ni hav cosa que á Y. la deba disgustar. 

I )* . I R E N E . 

Pues ¿no quiere Y. que me disgus-
te ovéudole hablar de mi hija en unos 
términos que... ¡Ella otros amores ni 
otros cuidados!.. Pues si tal hubiera.. . 
¡válgame Dios! . , la mataba á go lpes , 
mire Y Respóndele , una vez que 

1 quiere que hables y que y o no chiste. 
Cuéntale los novios que dejaste en 
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Madrid cuando tenias doce años , y 
los que has adquirido en el convento 
al lado de aquella santa muger. D í s e -
lo para que se tranquilice, v . . . 

D. D I E G O . 

Y o , señora, estoy mas tranquilo 
que V. 

D * . I R E N E . 

Respóndele. 
D * . F R A N C I S C A . 

Y o no se qué decir. S i \ ds. se e n -
fadan. 

D. D I E G O . 

N o , hija mia; esto es dar alguna 
espresion á lo que se d i ce : pero ¡ en-
fadarnos! no por cierto. D o ñ a Irene 
sabe lo que yo la est imo. 

D * . I R E N E . 

Si señor que lo s é , y estoy suma-
mente agradecida á los favores que 
V. nos hace.. . Por eso mismo. . . 

D . D I E G O . 

N o se hable de agradecimiento : 
cuanto yo puedo hacer , t odo es po -
co Quiero solo que doña Paquita 
esté contenta. 

D * . I B E N E . 

¿Pues no ha de estarlo? Responde. 
D * . F R A N C I S C A . 

Si señor que lo estoy. 
D. D I E G O . 

Y que la mudanza de estado que se 
la prev iene , no la cueste el menor 
sentimiento. 

D * . I R E N E . 

N o señor , todo al contrario. . . Boda 
mas á gusto de todos no se pudiera 
imaginar. 

D . D I E G O . 

En esa inteligencia , puedo asegu-
rarla que 110 tendrá motivos de arre-
pentirse despues. En nuestra compa-
ñía vivirá querida y adorada; y espe-
ro que á fuerza de beneficios he de 
merecer su estimación v su amistad. 

D " . F R A N C I S C A . 

Gracias, señor don Diego... ¡ A una 
huérfana, pobre, desvalida como vo!.. 

D . D I E G O . 

Pero de preudas tan estimables 
que la hacen á V. digna todavía de 
mayor fortuna. 

D * . I R E N E . 

Ven aquí, ven. . . Ven aqui, Paquita. 
O * . F R A N C I S C A . 

Mamá! 
(Levántase doña Francisca , abraza á su 

madre y se acarician mutuamente. ) 

D * . I R E N E . 

¿Ves lo que te quiero? 
L>*. F R A N C I S C A . 

Si señora. 
D * . I R E N E . 

¿ Y cuanto procuro tu b ien , que no 
tengo otro pío sino el de verte colo-
cada antes que y o falte? 

D * . F R A N C I S C A . 

Bien lo conozco. 
D \ I R E N E . 

¡ Hija de mi vida ! ¿ Has de ser 
buena ? 

D * . F R A N C I S C A . 

Sí señora. 
D * . I R E N E . 

¡Ay, que no sabes tú lo que tequie-
re tu madre! 

L>*. F R A N C I S C A . 

¿Pues q u é , no la quiero vo á 'V. ? 
D. D I E G O . 

Vamos , vamos de aquí. (.Levántase 
don Diego, y despues doña Irene.) No 
venga alguno y nos halle á los tres 
llorando como tres chiquillos. 

D * . I R E N E . 

Sí , dice V. bien. 
(Vanse los dos al cuarto de doña Irene. 

Doña Francisca va detrás ; y Hita, que 
sale por la puerta del foro, la hace de-
tener.) 

ESCENA VI. 

RITA, DOÑA FRANCISCA. 

R I T A . 

Señorita... El i ! chit... señorita... 
0 * . F R A N C I S C A . 

¿Qué quieres? 
R I T A . 

Ya ha venido. 
D * . F R A N C I S C A . 

Como? 
R I T A . 

Ahora mismo acaba de llegar. Le 
he dado un abrazo, con licencia de 
V., y ya sube por la escalera. 

D ' . F R A N C I S C A . 

¡ Ay Dios!. . ¿Y qué debo hacer? 
R I T A . 

¡Donosa pregunta!. . V a y a , lo que 
importa es no gastar el t iempo en me-
lindres de amor... Al asunto... y j u i -
cio. Yr mire V. que en el paraje en 
que estamos, la conversación no pue-
de ser muy larga... Ahí está. 

D * . F R A N C I S C A . 

Sí... Él es. 
R I T A . 

Voy á cuidar de aquella gente 
Valor, señorita, y resolución. 

{Rita se va al cuarto de doña Irene.) 

! •* . F R A N C I S C A . 

No, no , que yo también Pero 
no lo merece. 

ESCENA VII. 

D. CARLOS, D a . FRANCISCA. 

(Sale don Cárlos por la puerta del Coro. ) 

D. C A R L O S . 

Paquita!.... vida mia! . . . . Ya estoy 
aquí.. ¿Como va , hermosa, como va? 

D * . F R A N C I S C A . 

Bien venido. 

D. C A R L O S . 

¿ Como tan triste?.... ¿ No merece 
nú llegada mas alegría? 

D * . F R A N C I S C A . 

Es verdad; pero acaban de suce -
derme cosas que me tienen fuera de 
mi.... Sabe V.. . S í , bien lo sabe V 
Despues de escrita aquella carta, fue -
ron por mí... Mañana á Madrid... Ahí 
está mi madre. 

D. C A R L O S . 

¿En donde? 
D * . F R A N C I S C A . 

Ahí , en ese cuarto. 
(Señalando al cuarto de doña Irene.) 

n . C A R L O S . 

Sola? 
D * . F R A N C I S C A . 

N o señor. 
D . C A R L O S . 

Estará en compañía del prometido 
esposo. 
(Se acerca al cuarto de doña Irene , se de-

tiene . y vuelve.) 
Mejor... Pero ¿no hav nadie mas con 
ella? 

D * . F R A N C I S C A . 

Nadie mas, solos están... ¿Qué pien-
sa V. hacer ? 

D . C A R L O S . 

Si me dejase llevar de mi pasión v 
de lo que esos ojos me inspiran, una 
temeridad Pero tiempo h a y — Él 
también será hombre de honor , y no 
es justo insultarle porcpie quiere bieu 
á una muger tan digua de ser queri-
da... Yo no conozco á su madre de V., 
ni... Vamos , ahora nada se puede ha-
cer... Su decoro de V. merece la pri 
mera atención. 

D \ F R A N C I S C A . 

Es mucho el empeño que tiene eu 
ciue me case con él. 

H. c i n t o s . 

No importa-. 
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O * . F R A N C I S C A . 

Quiere que esta boda se celebre 
asi que lleguemos á Madrid. 

D. C A R L O S . 

Cual?... No . Eso no. 
1>*. F R A N C I S C A . 

Los dos están de acuerdo, y d i -
cen 

D. C A R L O S . 

Bien... Dirán... Pero no puede ser. 
D * . F R A N C I S C A . 

Mi madre no me habla continua-
mente de otra materia. Me amenaza, 
me ha llenado de temor... Él insta 
por su parte, me ofrece tantas cosas, 
me 

U . C A R L O S . 

¿ Y V. que esperanza le da?... ¿Ha 
prometido quererle mucho? 

D * . F R A N C I S C A . 

Ingrato!... ¿Pues no sabe V. que... 
Ingrato ! 

D . C A R L O S . 

Si , no lo ignoro, Paquita... Y o he 
sido el primer amor. 

D * . F R A N C I S C A . 

Y el último. 
D . C A R L O S . 

Y antes perderé la v ida , que re-
nunciar al lugar que tengo en ese co-
razon... T o d o él es mió... ¿Digo bien? 

(Asiéndola de las manos.) 

I>*. F R A N C I S C A . 

¿ Pues de quien ha de ser ? 
D . C A R L O S . 

Hermosa! ¡Que dulce esperanza me 
anima!. . . Una sola palabra de esa 
boca me asegura... Para todo me da 
valor.. . En lin, ya estoy aquí. ¿V. me 
llama paraque la def ienda, la libre, 
la cumpla una obligación mil v mil 
veces prometida ? Pues á eso mismo 
vengo yo... Si Yds. se van á Madrid 
mañana, yo voy también. Su madre 

LAS NIÑAS, 
de V. sabrá quien soy. . . Allí puedo 
contar con el favor de un anciano 
respetable y virtuoso , á quien mas 
que tio , debo llamar amigo y padre. 
No tiene otro deudo mas inmediato 
ni mas querido que y o : es hombre 
muy rico , y si los dones de la fortu-
na tuviesen para Y", algún atractivo, 
esta circunstancia añadiría felicidades 
á nuestra unión. 

D * . F R A N C I S C A . 

¿Y qué vale para mi toda la rique-
za del mundo? 

I>. C A R L O S . 

Ya lo se. La ambic ión no puede 
agitar á un alma tan inocente. 

D * . F R A N C I S C A . 

Querer y ser querida. . . Ni apetezco 
mas, ni conozco m a v o r fortuna. 

D. C A R L O S . 

Ni hay otra... Pero Y. debe sere-
narse , V esperar que la suerte mude 
nuestra aflicción presente en durables 
dichas. 

D * . F R A N C I S C A . 

¿Yr que se ha de hacer paraque a 
mi pobre madre no la cueste una pe-
sadumbre ?... ¡Me quiere tanto!.. . Si 
acabo de decirla que no la disgustaré, 
ni me apartaré de su lado jamás ; qu.e 

i siempre sere obediente y buena... . 
i ¡ Y me abrazaba con tanta ternura ! 

Quedó tan consolada con lo poco que 
acerté á decirla. . . Y o no s é , no se 

j que camino ha de hallar Y. para sa-
lir de estos ahogos. 

I ) . C A R L O S . 

Yo le buscaré... ¿ N o tiene V. con 
lianza en mi? 

D * . F R A N C I S C A . 

¿Pues no he de tenerla? ¿Piensa V. 
que estuviera yo viva , si esa espe-
ranza no me animase ? Sola v desco-
nocida de todo d m u n d o , ¿que habia 

l| vo de hacer? Si Y. no hubiese veni-

EL SI DE 
do , mis melancolías me hubieran 
muerto, sin tener á quien volver los 
ojos, ni poder comunicar á nadie la 
causa de ellas... Pero Y*, ha sabido 
proceder como caballero y amaute, y 
acaba de darme con su venida la 
prueba mayor de lo mucho que ine 
quiere. 

(Se enternece y llora.) 

D. C A R L O S . 

¡Que llanto!. . . ¡ Como persuade! .. 
Si, Paquita , yo solo basto para de-
fenderla á V. de cuantos quieran opri-
mirla. A un amante favorecido ¿quien 
puede oponérsele? Nada hay que te-
mer. 

D M . F R A N C I S C A . 

¿ Es posible ? 
D. C A R L O S . 

Nada... Amor ha unido nuestras 
almas en estrechos nudos , v solo la 
muerte bastará á dividirlas. 

ESCENA VIII. 

BITA, D O N C A R L O S , DOÑA 
FRANCISCA. 

R I T A . 

Señorita , adentro. La mamá pre-
gunta por V. Voy á traer la cena, y 
se van á recoger al instante.. Y V . , 
señor galán, ya puede también dis-
poner de su persona. 

D. C A R L O S . 

Sí, que no conviene anticipar sos-
pechas..: Nada tengo (pie añadir. 

D * . F R A N C I S C A . 

Ni yo. 
D . C A R L O S . 

Hasta mañana. Con la luz del día 
veremos á este dichoso competidor. 

R I T A . 

Ln caballero muy honrado, muy 
"co, muy prudente; con su chupa 

su camisola limpia , v sus se-
senta años debajo del peluquín. 

[Se va por la puerta del foro.) 
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L>'. F R A N C I S C A . 

Hasta mañana. 
D. C A R L O S . 

A Dios , Paquita. 
D*. F R A N C I S C A . 

Acuéstese V . , y descanse. 
D. C A R L O S . 

¿Descansar con celos? 
L » \ F R A N C I S C A . 

¿De quien? 
I>. C A R L O S . 

Buenas noches. . . Duerma ^ . bien, 
Paquita. 

D * . F R A N C I S C A . 

¿ Dormir con amor ? 
D. C A R L O S . 

A Dios , vida mia. 
D * . F R A N C I S C A . 

A Dios. 
(Entrase al cuarto de doña Irene.) 

ESCENA IX. 

D O N CARLOS , CALAMOCHA , 
RITA. 

D. C A R L O S , paseándose con inquietud. 

Quitármela ! No... Sea quien fuere , 
no me la quitará. Ni su madre ha de 
ser tan imprudente que se obstine en 
verificar este matrimonio repugnándo-
lo su hija... mediando yo.. . . ¡ Sesenta 
años !... Precisamente será muv rico... 
¡El dinero !... Maldito él sea , que tan-
tos desórdenes origina. 
C A L A M O C H A , saliendo por la puerta del foro. 

Pues s e ñ o r , tenemos un medio c a -
brito asado , y . . . A lo menos parece 
cabrito. Tenemos una magnifica ensa-
lada de berros, sin anapelos ni otra 
materia estraña, bien lavada, escur-
rida y condimentada por estas manos 
pecadoras , que no hay mas que pe-
dir. Pan de Meco , vino de la Tercia.. . 
Con que si hemos de cenar y dormir, 
me parece que seria bueno... 



I>. C A R L O « . 

Vamos... ¿Y adonde ha de ser ? 
C A I . A M O C11A. 

Abajo... Allí he mandado disponer 
una angosta y fementida mesa, que 
parece un banco de herrador. 
R I T A , saliendo por la puerta del foro con 

unos platos , tuza, cucharas y servilleta. 

¿Quien quiere .sopas ? 
D. C A R L O S . 

Rúen provecho. 
C A L A M O C U A . 

Si hay alguna real moza que guste 
de cenar cabrito , levante el dedo. 

niTA. 
La real moza se ha comido ya m e -

dia cazuela de albondiguillas. . . Pero 
lo agradece, señor militar. 

(Entrase en el cuarto de doña Irene.) 

C A L A M O C U A . 

Agradecida te quiero y o , niña de 
mis ojos. 

I>. C A R L O S . 

¿Con que vamos? 
C A L A M O C N A . 

Av ! ay! ay ! (Calamocha se enca-
mina á la puerta del foro, y vuelve : 
se acerca á don Carlos , y hablan con 
reserva hasta el fin de la escena , en 
que Calamocha se adelanta á saludar 
á Simón.) Eli! ch i t , digo... 

D. C A R L O S . 

Qué ? 
C A L A M O C U A . 

¿ N o ve V. lo que v iene por allí ? 
D. C A R L O S . 

¿ Es Simón ? 
C A L A M O C H A . 

El mismo.. . Pero ¿quien diablos 
le... . 

1). C A R L O S . 

¿ Y qué haremos? 
C A L A M O C U A . 

¿Qué se yo?. . . Sonsacarle , mentir 

y... ¿Me da V. licencia paraque 
I>. C A R L O S . 

Si , miente lo que quieras.. . ¿ A «pié 
habrá venido este hombre? 

ESCESJA X. 

SIMON, CALAMOCHA, DON CAR-
LOS. 

(Sale Simón por la puerta del foro.) 
C A L A M O C H A . 

Simón , ¿ tú por aquí ? 
S I M O N . 

A D i o s , Calamocha. ¿Como va? 
C A L A M O C U A . 

Lindamente. 
STMOX. 

¡ Cuanto me alegro dé... 
D. C A R L O S . 

¡ Hombre , tú en Alcalá! ¿ Pues que 
novedad es esta ? 

S I M Ó N . 

Oh ! que estaba V. ahí , señorito! 
¡ Voto á sanes ! 

D . C A R L O S . 

¿ Y mi tio ? 
S I M O N . 

Tan bueno. 
C A L A M O C H A . 

¿Pero se ha quedado en Madrid, ó... 
S I M O N . 

¿ Quien me habia de decir á mi 
¡ Cosa como ella ! Tan ageno estaba 
yo ahora de... Y V . de cada vez mas 
guapo.. . ¿Con que V. irá á ver al tio, 
eh ? 

C A L A M O C H A . 

Tú habrás venido con algún en-
cargo del amo. 

S I M Í I N . 

¡ Y que calor traje , y que polvo 
por ese camino ! Ya , ya ! 

C A L A M O C H A . 

¿ Alguna cobranza tal v e z , r h ? 

U. CARLOS. E S C E N A X I . 

Puede ser. Como tiene mi tio ese 
poco de hacienda en Ajalvir ¿ N o 
has venido á eso ? 

S I M O N . 

¡ Y que buena maula le ha salido el 
tal administrador! Labriego mas mar-
rullero y mas bellaco no le hay en 
toda la campiña... ¿Con que V. viene 
ahora de Zaragoza ? 

D. C A R L O S . 

Pues... Figúrate tú. 
S I M O N . 

¿O va V. allá? 
D . C A R L O S . 

Adonde ? 
S I M O N . 

A Zaragoza. ¿No está allí el regi-
miento ? 

C A L A M O C U A . 

Pero, hombre, si salimos el verano 
pasado de Madrid , ¿no habíamos de 
haber andado mas de cuatro leguas ? 

S I M O N . 

¿ Qué sé yo ? Algunos van por la 
posta y tardan mas de cuatro meses 
en llegar... Debe de ser un camino 
muy malo. 

ciLAMOciiA , aparte separándose de Simón. 

¡Maldito seas tu, y tu camino , y la 
bribona que te dio papilla ! 

I>. C A R L O S . 

Pero aun no uie has dicho si mi tio 
está en Madrid ó en Alcalá , ni á que 
has venido, ni... 

S I M O N . 

Bien, á eso voy . . . Sí señor , vov á 
d e c i r á V Con que... Pues el amo 
me dijo... 

D O N D I E G O , DON CARLOS, SI-
M O N , CALAMOCHA. 

D. D I E G O , desde adentro. 
N o , no es menester: si hay luz 

aquí. Buenas noches , Rita. 
{Don Cárlos se turba , y se aparta á un 

estremo del teatro.) 
D. C A R L O S . 

¡Mi t io! . . . 
{Sale don Diego del cuarto de doña Irene 

encaminándose al suyo ; repara en don 
Cárlos y se acerca á él. Simón le alum-
bra , y vuelve á dejar la luz sobre la 
mesa.) 

D. D I E G O . 

Simón ! 
S I M O N . 

Aquí estoy, señor. 
D . C A R L O S . 

¡ Todo se ha perdido ! 
D . D I E G O . 

Vamos... Pero... ¿Quien es? 
S I M O N . 

U n amigo de V. , señor. 
D. C A R L O S . 

Yo estoy muerto. 
D . D I E G O . 

¿Cómo un amigo?.. . Qué?... Acerca 
esa luz. 

D . C A R L O S . 

Tio! 
(En ademan de besarle la mano á don Die 

go, que le aparta de si con enojo.) 

D . D I E G O . 

Quítate de ahí. 
D . C A R L O S . 

Señor! 
D . D I E G O . 

Quítate. N o sé como no le... ¿ Qué 
haces aquí ? 

I>. C A R L O S . 

Si V. se altera y . . . 
D. D I E G O . 

¿ Qué haces aquí ? 
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D. C A R L O S . 

Mi desgracia me ha traído. 
D. D I E G O . 

¡Siempre dándome que sentir, siem-
pre ! Pero .. CAcercándose á don Cáe-
los.) ¿ Qué dices ? De veras , ¿ha ocur-
rido alguna desgracia ? Vamos... ¿Qué 
te sucede?... ¿ Porque estás aquí? 

C A L A M O C H A . 

Porque le tiene á V. lev , y le quie-
re bien , y.. . 

D. D I E G O . 

A tí no te pregunto nada. ¿Porque 
has venido de Zaragoza sin que yo 
lo sepa?... ¿Porque te asusta el ver-
me?... Algo has hecho: s í , alguna 
locura has hecho que le habrá de cos-
tar la vida á tu pobre tio. 

D. C A R I . O S . 

"No señor, que nunca olvidaré las 
máximas de honor y prudencia que 
V. me ha inspirado tantas veces. 

D. D I E G O . 

¿Pues á qué viniste?. . . ¿Es desa-
fio? ¿Son deudas ? ¿Es algún disgusto 
con tus gefes ?... Sácame de esta in-
quietud , Carlos... Hijo mió , sácame 
de este afan. 

C A L A M O C U A . 

Si todo ello no es mas que... 
D. D I E G O . 

Ya he dichoque calles... Ven acá. 
(Asiendo de una mano á don Cáelos, 
se aparta con él á un estremo del tea-
tro , y le habla en voz baja.1 Dime qué 
ha sido. 

D. C A R L O S . 

Una ligereza, una falta de sumi-
sión á V. Venir á Madrid sin pedirle 
licencia primero... Bien arrepentido 
estoy , considerando la pesadumbre 
que le he dado al verme. 

D . D I E G O . 

¿Y que otra cosa hay ? 

LAS NIÑAS. 
D. C A R L O S . 

Nada mas señor . , 
D . D I E G O . 

¿ Pues que desgracia era aquella 
de que me hablaste ? 

D . C A R L O S . 

Ninguna. La de hallarle á V. en 
este paraje... y haberle disgustado 
tanto , cuando y o esperaba sorpren-
derle en Madrid , estar en su compa-
ñía algunas semanas, y volverme con-
tento de haberle visto. 

D. D I E G O . 

¿ No hay mas? 
D. C A R L O S . 

No señor. 
D. D I E G O . 

Míralo bien. 
D. C A R L O S . 

No señor. . . A eso venia. No hay 
nada mas. 

D . D I E G O . 

Pero 110 me digas tú á mí... Si es 
imposible que estas escapadas se... 
No señor.. . ¿ N i quien ha de permi-

; tir que un oficial se vaya cuando se 
le antoje, y abandone de ese modo 

• sus banderas ?... Pues si tales ejem-
plos se repitieran mucho , á Dios dis-
ciplina militar Vamos .... Eso no 
puede ser. 

D. C A R L O S . 

Considere V. , tio , que estamos en 
tiempo de paz ; que en Zaragoza no 
es necesario un servicio tan exacto 
como en otras plazas , en que no se 
permite descanso á la guarnición... 
Y en fin, puede V . creer que este viaje 
supone la aprobación y la licencia de 
mis superiores ; que yo también miro 
por mi estimación , y que cuando me 
he venido , estoy seguro de que no 
hago falta. 

D. D I E G O . 

Un oficial siempre hace falta á sus 
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soldados. El Rey le tiene allí paraque 
los instruya , los proteja y les dé ejem-
plos de subordinación , de valor , de 
virtud... 

D. C A R L O S . 

Bien está , pero ya he dicho los 
motivos... 

D. D I E G O . 

Todos estos motivos 110 valen na-
da... ¡Porque le dio la gana de ver al 
tio !... Lo que epúere su tio de V. no 
es verle cada ocho días, sino saber 
que es hombre de juicio y que cum-
ple con sus obligaciones. Eso es lo 
que epúere... Pero (Alza la voz , y se 
pasea inquieto.) yo tomaré mis medi-
das paraque estas locuras 110 se repi-
tan otra vez... Lo que V. ha de hacer 
ahora es marcharse inmediatamente. 

D. C A R L O S . 

Señor, si... 
D. D I E G O . 

No hay remedio.. . Y ha de ser al 
instante. V. no ha de dormir aquí. 

C A L A M O C I I A . 

Es que los caballos 110 están ahora 
para correr... ni pueden moverse. 

D. D I E G O . 

Pues con ellos (A Calamocha.) y 
con las maletas al mesen de afuera... 

(A don Carlos .) 110 ha «le dormir 
aquí... Vamos (A Calamocha.), tú bue-
na pieza, menéate. Abajo con todo. 
Pagar el gasto que se haya hecho , 
sacar los caballos , y marchar... Ayú-
dale tú... (A Simón.) ¿Que dinero tie-
nes ahí? 

S I M O N . 

Tendré unas cuatro ó seis onzas. 
[Saca de un bolsillo algunas monedas , y 

se las da á don Diego. ) 

D. D I E G O . 

Üainelas acá \ amos, ¿que haces ?... 
'A Calamocha.) ¿ No he dicho que ha 
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de ser al instante?... Volando. Y tu 
(A Simón.) vé con él , ayúdale, y no 
te me apartes de allí hasta «pie se ha-
yan ido. 
(Los dos criados entran en el cuarto de don 

Carlos.) 

ESCENA XII. 

DON DIEGO, DON CARLOS. 

D. D I E G O . 

Tome (Le da el dinero.) Con eso 
hay bastante para el camino Va-
mos , (pie cuando yo lo dispongo así, 
bien sé l o q u e me hago... ¿No cono-
ees que es todo por tu bien , y (pie 
ha sido un desatino el que acabas de 
hacer?... Y no hay que afligirse por 
eso , ni creas que es falta de cariño... 
Ya sabes lo que te he querido siem-
pre ; y en obrando tú seguu corres-
ponde, seré tu amigo como lo he sido 
hasta aquí. 

D . C A R L O S . 

Ya lo sé. 
D. D I E G O . 

Pues bien : ahora obedece lo que 
te mando. 

D . C A R L O S . 

Lo haré sin falta. 

I). D I E G O . 

Al mesón de afuera. (A los dos cria-
dos , que salen con los trastos del cuar-
to de don Cái los, y se van por la puerta 
del foro.) Allí puedes dormir, mientras 
los caballos comen y descansan... Y 110 
me vuelvas aquí por ningún pretesto, 
ni entres en la ciudad... cuidado. Y á 
eso de las tres ó las cuatro marchar. 
Mira que he de saber á la hora que sa -
les. ¿Lo entiendes? 

D. C A R L O S . 

Si señor. 
D . D I E G O . 

Mira que lo has de hacer. 



a , 8 EL SI DE 
D. C A R L O S . 

Mi desgracia me ha traído. 
D. D I E G O . 

¡Siempre dándome que sentir, siem-
pre ! Pero .. CAcercándose á don Cár-
los.) ¿ Qué dices ? De veras , ¿ha ocur-
rido alguna desgracia ? Vamos.. . ¿Qué 
te sucede?... ¿ Porque estás aquí? 

C A L A M O C H A . 

Porque le tiene á V. lev , y le quie-
re bien , y. . . 

D. D I E G O . 

A tí no te pregunto nada. ¿Porque 
has venido de Zaragoza sin que yo 
lo sepa?... ¿Porque te asusta el ver-
me?.. . Algo has h e c h o : s í , alguna 
locura has hecho que le habrá de cos-
tar la vida á tu pobre tio. 

D. C A R I . O S . 

"No señor , que nunca olvidaré las 
máximas de honor y prudencia que 
V. me ha inspirado tantas veces. 

D. D I E G O . 

¿Pues á qué v inis te? . . . ¿Es desa-
fio? ¿Son deudas ? ¿Es algún disgusto 
con tus gefes ?... Sácame de esta in-
quietud , Cárlos... Hijo mió , sácame 
de este afan. 

C A L A M O C . I H . 

Si todo ello no es mas que... 
D. D I E G O . 

Ya he d i choque calles... Ven acá. 
(Asiendo de una mano á don Cárlos, 
se aparta con él á un estremo del tea-
tro , y le habla en voz baja.1 Diine qué 
ha sido. 

D. C A R L O S . 

Una ligereza, una falta de sumi-
sión á V. Venir á Madrid sin pedirle 
licencia primero... Bien arrepentido 
estoy , considerando la pesadumbre 
que le he dado al verme. 

D . D I E G O . 

¿Y que otra cosa hay ? 

LAS NIÑAS. 
D. C A R L O S . 

Nada mas s e ñ o r . , 
D . D I E G O . 

¿ Pues que desgracia era aquella 
de que me hablaste ? 

D . C A R L O S . 

Ninguna. La de hallarle a V. en 
este paraje... y haberle disgustado 
tanto , cuando y o esperaba sorpren-
derle en Madrid , estar en su compa-
ñía algunas semanas, y volverme con-
tento de haberle v isto . 

D. D I E G O . 

¿ No hay mas? 
D. C A R L O S . 

N o señor. 
D. D I E G O . 

Míralo bien. 
D. C A R L O S . 

No señor. . . A e s o venia. N o hay 
nada mas. 

D . D I E G O . 

Pero 110 me digas tú á mi... Si es 
imposible que estas escapadas se... 
N o señor. . . ¿ N i quien ha de permi-

; tir que un oficial se vaya cuando se 
le antoje , y abandone de ese medo 

• sus banderas ?... Pues si tales ejem-
plos se repitieran m u c h o , á Dios dis-
ciplina militar V a m o s .... Eso no 
puede ser. 

D. C A E L O S . 

Considere V. , t io , que estamos en 
tiempo de paz ; q u e en Zaragoza no 
es necesario un servic io tan exacto 
como en otras p lazas , en que no se 
permite descanso á la guarnición... 
Y en fin, puede V . creer que este viaje 
supone la aprobación y la licencia de 
mis superiores ; que yo también miro 
por mi estimación , y que cuando me 
he venido , estoy seguro de que no 
hago falta. 

D. D I E G O . 

Un oficial s iempre hace falta á sus 
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soldados. El Rey le tiene allí paraque 
los instruya , los proteja y les dé ejem-
plos de subordinación , de valor , de 
virtud... 

D. C A R L O S . 

Bien está , pero ya he dicho los 
motivos... 

D. D I E G O . 

Todos estos motivos 110 valen na-
da... ¡Porque le dio la gana de ver al 
tio !... Lo que cpiiere su tio de V. 110 
es verle cada ocho dias , sino saber 
que es hombre de juicio y que cum-
ple con sus obligaciones. Eso es lo 
que quiere.. . Pero (.Alza la voz , y se 
pasea inquieto.) yo tomaré mis medi-
das paraque estas locuras 110 se repi-
tan otra vez... Lo que V. ha de hacer 
ahora es marcharse inmediatamente. 

D. C A R L O S . 

Señor, si... 
D. D I E G O . 

No hay remedio. . . Y ha de ser al 
instante. V. no ha de dormir aquí. 

C A L A M O C I I A. 

Es que los caballos 110 están ahora 
para correr... ni pueden moverse. 

D. D I E G O . 

Pues con ellos (A Cala mocha.) y 
con las maletas al mesen de afuera... 
V. (A don Cárlos.) 110 ha «le dormir 
dipií... Vamos (A Calamocha.), tú bue-
na pieza, menéate. Abajo con todo. 
Pagar el gasto que se haya h e c h o , 
sacar los caballos , y marchar... Ayú-
dale tú... (A Simón.) ¿Que dinero tie-
nes ahí? 

S I M O N . 

Tendré unas cuatro ó seis onzas. 
[Saca de un b-lsillo algunis monedas , y 

se las da á don Diego. ) 

D. D I E G O . 

Üamelas acá \ amos, ¿que haces ?... 
'A Calamocha.) i No he dicho que ha 
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de ser al instante?... Volando. Y tu 
(A Simón.) vé con él , ayúdale , y no 
te me apartes de alli hasta «pie se ha-
yan ido. 
(Los dos criados entran en el cuarto de don 

Cárlos.) 

ESCENA XII. 

D O N DIEGO, DON CARLOS. 

D. D I E G O . 

Tome V. (Le da el dinero.) Con eso 
hay bastante para el camino Va-
mos , (pie cuando yo lo dispongo así, 
bien sé l o q u e me hago... ¿No cono-
ees que es todo por tu bien , y «pie 
ha sido un desatino el que acabas de 
hacer?... Y no hay que afligirse por 
eso , ni creas que es falta de cariño... 
Ya sabes lo que te lie querido siem-
pre ; y en obrando tú seguu corres-
ponde , seré tu amigo como lo he sido 
hasta aquí. 

D . C A R L O S . 

Ya lo sé. 
D. D I E G O . 

Pues bien : ahora obedece lo que 
te mando. 

D . C A R L O S . 

Lo haré sin falta. 

I). D I E G O . 

Al mesón de afuera. (A los dos cria-
dos , que salen con los trastos del cuar-
to de don Cárlos, y se van por la puerta 
del foro.) Allí puedes dormir, mientras 
los caballos comen y descansan... Y 110 
me vuelvas aquí por ningún pretesto, 
ni entres en la ciudad... cuidado. Y" á 
eso de las tres ó las cuatro marchar. 
Mira cpie he de saber á la hora (pie sa -
les. ¿ L o entiendes? 

D. C A R L O S . 

Sí señor. 
D . D I E G O . 

Mira (pie lo has de hacer. 



Sí señor , haré lo que V. manda. 
D. D I E G O . 

Muy bien.. . A Dios . . . T o d o te lo 
perdono. . . Vete con Dios . . . Y y o sabré 
también cuando llegas á Zaragoza: no 
te parezca que estoy ignorante de lo 
que hiciste la vez pasada. 

D . C A R L O S . 

¿ Pues que h ice y o ? 
D. D I E G O . 

Si te digo que lo s é , y que te lo per-
d o n o , ¿qué mas q u i e r e s ? N o es t iem-
po ahora de tratar de eso. Vete . 

D. C A R L O S . 

Quede V. con Dios . 
(Hace que se va y vuelve.) 

D. D I E G O . 

¿S in besar la mano á su t io , eh? 
D. C A R L O S . 

N o me atreví. 
(Besa la mano a don Diego y se abrazan.1 

D. D I E G O . 

Y dame un abrazo por si no nos vol-
vemos á ver. 

D. C A R L O S . 

¿Qué dice V . ? N o lo permita Dios . 
D. D I E G O . 

¿Quien sabe, hijo m í o ? ¿Tienes al -
gunas deudas? ¿Te falta algo? 

D . C A R L O S . 

N o señor , ahora 110. 
D . D I E G O . 

M u c h o e s , porque tú s iempre tiras 
por largo.. . Como cuentas con la b o l -
sa del tio... Pues bien , y o escribiré al 
señor Aznar para que te dé c ien d o -
blones de orden mia. Y mira c o m o lo 
gastas.. . Juegas? 

D. C A R L O S . 

N o señor , en mi vida. 
D. D I E G O . 

Cuidado con eso Con que, buen 
viaje. Y no te aca lores: jornadas regu-

lares y nada mas.. . ¿ Vas contento? 
D. C A R L O S . 

N o señor. Porque V. me quiere mu-
c h o , me llena de benef ic ios , y yo le 
pago mal. 

D . D I E G O . 

N o se hable ya de lo pasado A 
Dios. . . 

D. C A R L O S . 

¿Queda V. enojado conmigo? 
D. D I E G O . 

No, no por cierto.. . Me disguste bas-
tante , pero y a se acabó.. . N o me des 
que sentir. (Poniéndole ambas manos 
sobre los hombros.) Portarse como hom-
bre de bien. 

D. C A R L O S . 

N o lo dude V. 
D. D I E G O . 

Como oficial de honor. 
D . C A R L O S . 

Así lo prometo. 
D . D I E G O . 

A D i o s , Carlos. (Abrazándose.} 
D. C A R L O S . aparte, al irse por la puerta 

del foro. 

¡ Y la dejo! . . . ¡ Y la pierdo para 
s iempre! 

ESCENA XIII. 

D O N DIEGO. 
Demas iado bien se ha compuesto... 

Luego lo sabrá , enhorabuena. . . Pero 
n o es lo mismo escribírselo, que 
Despues de hecho , no importa nada... 
¡Pero s iempre aquel respeto al tio!... 
Como una malva es. 
( Se enjuga las lágrimas . toma la luz y « 

va á su cuarto. El teatro queda solo y 
oscuro por un breve espacio.) 

EL SI DE LAS N I Ñ A S . 
ESCENA XIV. 

D O Ñ A F R A N C I S C A , RITA. 

(Salen del cuarto de Doña Irene. Bita sa-
cará una luz. y la pone encima de la mesa.) 

R I T A . 

Mucho s i lencio hay por aquí. 
D. • F R A N C I S C A . 

Se habrán recogido ya Estarán 
rendidos. 

R I T A . 

Precisamente. 
D . * F R A N C I S C A . 

¡ U n camino tan largo! 
R I T A . 

¡ A lo que obliga el a m o r , señorita! 
D. • F R A N C I S C A . 

S í , bien puedes dec ir lo , amor.. . Y 
yo ¿ qué no hiciera por él ? 

R I T A . 

Y deje V . , que no ha de ser este el 
liltimo milagro. Cuando l leguemos á 
Madrid , entonces será ella. . . ¡ El p o -
bre don D i e g o qué chasco se va á l le -
var ! Y por otra parte , vea V. qué se-
ñor tan bueno, que cierto da lástima.. . 

U . ' F R A N C I S C A . 

Pues en eso consiste todo. Si el fue-
se un hombre desprec iable , ni mi m a -
dre hubiera admitido su pretensión, 
ni yo tendría que disimular mi repug-
nancia... Pero ya es otro t i e m p o , Rita. 
Don Félix ha v e n i d o , y ya no temo á 
nadie. Estando mi fortuna en su m a -
no, me considero la mas dichosa de 
las mugeres. 

R I T A . 

Av! ahora que me acuerdo . . . Pues 
poquito me lo encargó. . . Ya se v e , si 
con estos amores tengo vo también la 
cabeza... Voy por él. 
{Encaminándose al cuarto de doña Irene.) 

D . " F R A N C I S C A . 

¿A que vas? 
R I T A . 

1.1 tordo, que ya se me olvidaba sa-
carle de allí. 

D. • F R A N C I S C A . 

S í , tráele , no empiece á cantar c o -
m o anoche . . . Allí quedó junto á la 
ventana.. . Y vé con cuidado , no des -
pierte mamá. 

R I T A . 

S i , mire V. el estrepito de caballe-
rías que anda por allá abajo . . . Hasta 
que l leguemos á nuestra calle del Lo -
bo, número 7, cuarto segundo, no hay 
que pensar en dormir. . . Y ese maldito 
porton que rech ina , que . . . 

D - * F R A N C I S C A . 

T e puedes l levar la luz. 
R I T A . 

N o es menes ter , que ya se donde 
está. 

( Vase al cuarto de doña Irene. ) 

ESCENA XV. 

S I M O N , D O Ñ A F R A N C I S C A . 

(Sale Simón por la puerta del foro.) 

D . * F R A N C I S C A . 

Yo pensé que estaban Vds. acosta-
dos . 

S I M O N . 

El amo ya habrá hecho esa di l igen-
cia , pero yo todavía 110 sé en donde 
he de tender el rancho. . . Y buen sue-
ño que tengo. 

D . * F R A N C I S C A . 

¿Que gente nueva ha l legado ahora? 

S I M O N . 

Nadie . Son unos que estaban ahí, y 
se han ido. 

D. • F R A N C I S C A . 

¿ Los arrieros ? 
S I M O N . 

N o señora. Un oficial v un criado 
s u y o , que parece que se van á Zara-
goza. 

D . " F R A N C I S C A . 

¿Quienes dice V. que son? 



S I M O N . 

Un teniente coronel y su asistente. 
D . ' F R A N C I S C A . 

¿Y estaban aquí? 
S I M O N . 

Si señora, ahí en ese cuarto. 
I ) . ' F R A N C I S C A . 

N o los he visto. 
S I M O N . 

Parece que llegaron esta tarde y. . . 
V la cuenta habrán despachado ya la 

comision que traian... Con que se han 
ido... Buenas noches, señorita. 

( Vase al cuarto de don Diego. ) 

ESCENA XVI. 

RITA, D O Ñ A FRANCISCA. 
D * . F R A N C I S C A . 

¡ Dios mió de mi alma ! ¿ Que es es-
to?.. N o puedo sostenerme.. . D e s d i -
chada! 
( Siéntase en una silla inmediata á ia 

mesa. ) 

R I T A . 

Señorita, yo vengo muerta. 
( Saca la jaula del tordo y la deja encima 

de la mesa : abre la puerta del cuarto de 
don Carlos y vuelve. ) 

D * . F R A N C I S C A . 

¡ A y que es cierto !... ¿Tú lo sabes 
también? 

H I T A . 

D e j e V . , cpie todavía no creo lo 
«pie he visto Aquí no hay nadie.. . 
ni maletas, ni ropa , ni... Pero ¿como 
podia engañarme? Si yo misma los he 
visto salir. 

D * . F R A N C I S C A . 

¿Y eran ellos? 
R I T A . 

Sí señora. Los dos. 
Ü V F R A N C I S C A . 

Pero ¿se han ido lucra de la ciu-
dad ? 

Si 110 los he perdido de vista hasta 
que salieron por puerta de Mártires... 
Como está un paso de aquí. 

D M . F R A N C I S C A . 

¿Y es ese el camino de Aragón? 
R I T A . 

Ese es. 
D * . F R A N C I S C A . 

Indigno!.. ¡Hombre indigno! 
R I T A . 

Señorita! 
I I * . F R A N C I S C A . 

¿En qué te ha ofendido esta infe-
liz? 

R I T A . 

Yo estoy temblando toda. . . Pero..-
Si es incomprensible.. . Si no alcanzo 
á discurrir que motivos ha podido 
haber para esta novedad. 

D ' . F R A N C I S C A . 

¿Pues no le quise mas que á mi vi-
da?.. ¿No me ha visto loca de amor? 

R I T A . 

N o sé qué decir al considerar una 
acción tan infame. 

I>*. F R A N C I S C A . 

¿ Qué has de decir ? Que no me ha 
querido nunca ni es hombre de bien... 
¿ Y vino para esto ? ¡ Para engañarme, 
para abandonarme asi! 

(Levántase, y Hita la sostiene.) 

R I T A . 

Pensar que su venida fue con otro 
designio, no me parece natural 
Celos... ¿Porque ha de tener celos?.. 
Y aun eso mismo debiera enamorarle 
mas... Él no es cobarde, y no ha\ 
que decir que habrá tenido miedo de 
su competidor. 

I>*. F R A N C I S C A . 

Te cansas en vano. I)i que es un 
pérfido, di que es un monstruo de 
crueldad, y todo lo has dicho. 

Vamos de aquí, (pie puede venir 
alguien y. . . 

D * . F R A N C I S C A . 

Sí, vámonos Yamos á llorar 
¡Y' en (pie situación me deja !... Pero 
¿ves que malvado ? 

R I T A . 

Sí señora, ya lo conozco. 

L>*. F R A N C I S C A . 

¡Qué bien supo fingir!.... ¿Y con 
quien? Conmigo ¿ P u e s v o merecí 
ser engañada tan alevosamente? 
¿Mereció mi cariño este galardón?.. 
¡ Dios de mi vida! ¿Cual es mi delito, 
cual es? 
(Rita coge la luz, y se van entrambas al 

cuarto de doña Francisca. ) 

A C T O T E P i C E R O . 

ESCENA I. 

(Teatro oscuro. Sobre la mesa habrá un 
candelera con vela apagada . y la jaula 
del tordo. Simón duerme tendido en el 
banco. Sale don Diego de su cuarto aca-
bándose de poner la bata. ) 

D O N D I E G O , SIMON. 

D. D I E G O . 

Aquí , á lo menos, ya que no duer-
ma no me derretiré... Vaya, si alcoba 
como ella no se ¡Como ronca es -
te!.. Guardémosle el sueño hasta que 
veuga el d ia , que ya poco puede tar-
dar... ( Simón despierta , y al oir á don 
Diego se incorpora y se levanta.) ¿Qué 
es eso? Mira 110 te caigas, hombre. 

S I M O N . 

¿Que estaba V. ahí, señor? 
D. D I E G O . 

Sí, aquí me he salido, porque allí 
no puedo parar. 

S I M O N . 

Pues y o , á Dios gracias , aunque la 
cama es algo dura , he dormido como 
un emperador. 

D. D I E G O . 

Mala comparación. D i q u e has dor-
mido como un pobre hombre , que no 

tiene ni dinero , ni ambic ión, ni pe 
sadumbres, ni remordimientos. 

En efecto , dice V. bien ¿Y' que 
hora será ya? 

D . D I E G O . 

Poco ha que sonó el reloj de San 
Justo, y si 110 conté m a l , dió las tres. 

S I M O N . 

Oh ! pues ya nuestros caballeros 
irán por ese camino adelante echan-
do chispas. 

D. D I E G O . 

S í , ya es regular que hayan sali-
do Me lo promet ió , y espero que 
lo hará. 

¡Pero si V. viera que apesadum-
brado le dejé ¡que triste! 

D. D I E G O . 

Ha sido preciso. 

S I M O N . 

Ya lo conozco. 

D. D I E G O . 

¿ No ves que venida tan intempes-
tiva? 



S I M O N . 

Un teniente coronel y su asistente. 
D . ' F R A N C I S C A . 

¿Y estaban aquí? 
S I M O N . 

Si señora, ahí en ese cuarto. 
D . ' F R A N C I S C A . 

N o los he visto. 
S I M O N . 

Parece que llegaron esta tarde y. . . 
V la cuenta habrán despachado ya la 

comision que traían... Con que se han 
ido... Buenas noches, señorita. 

( Vase al cuarto de don Diego. ) 

ESCENA XVI. 

RITA, DOÑA FRANCISCA. 
D * . F R A N C I S C A . 

¡ Dios mió de mi alma ! ¿ Que es es-
to?.. N o puedo sostenerme.. . D e s d i -
chada! 
( Siéntase en una silla inmediata á la 

mesa. ) 

R I T A . 

Señorita, yo vengo muerta. 
( Saca la jaula del tordo y la deja encima 

de la mesa : abre la puerta del cuarto de 
don Carlos y vuelve. ) 

D * . F R A N C I S C A . 

¡ A y que es cierto !... ¿Tú lo sabes 
también? 

R I T A . 

D e j e V . , cpie todavía no creo lo 
cjue he visto Aqui no hay nadie.. . 
ni maletas, ni ropa, ni... Pero ¿como 
podia engañarme? Si yo misma los he 
visto salir. 

D * . F R A N C I S C A . 

¿Y eran ellos? 
R I T A . 

Sí señora. Los dos. 
I ) V F R A N C I S C A . 

Pero ¿se han ido lucra de la ciu-
dad ? 

Sí no los he perdido de vista hasta 
que salieron por puerta de Mártires... 
Como está un paso de aquí. 

D M . F R A N C I S C A . 

¿Y es ese el camino de Aragón? 
R I T A . 

Ese es. 
D * . F R A N C I S C A . 

Indigno!.. ¡Hombre indigno! 
R I T A . 

Señorita! 
I I * . F R A N C I S C A . 

¿En qué te ha ofendido esta infe-
liz? 

R I T A . 

Yo estoy temblando toda. . . Pero..-
Si es incomprensible.. . Si no alcanzo 
á discurrir que motivos ha podido 
haber para esta novedad. 

D ' . F R A N C I S C A . 

¿Pues no le quise mas que á mi vi-
da?.. ¿No me ha visto loca de amor? 

R I T A . 

N o sé qué decir al considerar una 
acción tan infame. 

I>*. F R A N C I S C A . 

¿ Qué has de decir ? Que no me ha 
querido nunca ni es hombre de bien... 
¿ Y vino para esto ? ¡ Para engañarme, 
para abandonarme asi! 

(Levántase, y Hita la sostiene.) 

R I T A . 

Pensar que su venida fue con otro 
designio, no me parece natural 
Celos... ¿Porque ha de tener celos?.. 
Y aun eso mismo debiera enamorarle 
mas... Él no es cobarde, y no ha\ 
que decir que habrá tenido miedo de 
su competidor. 

I>*. F R A N C I S C A . 

Te cansas en vano. I)i que es un 
pérfido, di que es un monstruo de 
crueldad, y todo lo has dicho. 

Vamos de aqui, que puede venir 
alguien y. . . 

D * . F R A N C I S C A . 

Sí, vamonos Vamos á llorar 
¡Y en que situación me deja !... Pero 
¿ves que malvado ? 

R I T A . 

Si señora, ya lo conozco. 

L>*. F R A N C I S C A . 

¡Qué bien supo fingir!.... ¿Y con 
quien? Conmigo ¿Pues yo merecí 
ser engañada tan alevosamente? 
¿Mereció mi cariño este galardón?.. 
¡ Dios de mi vida! ¿Cual es mi delito, 
cual es? 
(Rita coge la luz, y se van entrambas al 

cuarto de doña Francisca. ) 

A C T O T E R C E R O . 

ESCENA I. 

(Teatro oscuro. Sobre la mesa habrá un 
candelera con vela apagada . y la jaula 
del tordo. Simón duerme tendido en el 
banco. Sale don Diego de su cuarto aca-
bándose de poner la bata. ) 

D O N D I E G O , SIMON. 

D. D I E G O . 

Aquí , á lo menos, ya que no duer-
ma no me derretiré... Vaya, si alcoba 
como ella no se ¡Como ronca es -
te!.. Guardémosle el sueño hasta que 
venga el d ía , que ya poco puede tar-
dar... ( Simón despierta y y al oir á don 
Diego se incorpora y se levanta.) ¿Qué 
es eso? Mira no te caigas, hombre. 

S I M O N . 

¿Que estaba V. ahí, señor? 
D. D I E G O . 

Sí, aquí me he salido, porque allí 
no puedo parar. 

S I M O N . 

Pues y o , á Dios gracias , auncpie la 
cama es algo dura , he dormido como 
un emperador. 

D. D I E G O . 

Mala comparación. D i q u e has dor-
mido como un pobre hombre , cpie no 

tiene ni dinero , ni ambic ión, ni pe 
sadumbres, ni remordimientos. 

En efecto , dice V. bien ¿Y que 
hora será ya? 

D . D I E G O . 

Poco ha que sonó el reloj de San 
Justo, y si no conté m a l , dio las tres. 

S I M O N . 

Oh ! pues ya nuestros caballeros 
irán por ese camino adelante echan-
do chispas. 

D. D I E G O . 

S í , ya es regular que hayan sali-
do Me lo promet ió , y espero que 
lo hará. 

¡Pero si V . viera que apesadum-
brado le dejé ¡que triste! 

D. D I E G O . 

Ha sido preciso. 

S I M O N . 

Ya lo conozco. 

I>. D I E G O . 

¿ No ves que venida tan intempes-
tiva? 



S I M O N . 

Es verdad.. . Sin permiso de Y . , sin 
avisarle , sin haber un motivo urgen-
te... V a m o s , hizo muy mal.. . Bien que 
por otra parte el tiene prendas sufi-
cientes para que se le perdone esta 
l igereza. . . Digo Me parece que el 
castigo no pasará adelante , eh? 

D. D I E G O . 

¡ N o , que ! No señor. Una cosa es 
que le haya hecho volver Ya ves 
en que circunstancias nos cogia... Te 
aseguro que cuando se fue me quedó 
un ansia en el corazon. (Suenan á lo 
lejos tres palmadas; y poco clespues se 
oye que puntean un instrumento.) ¿Qué 
ha sonado? 

S I M O N . 

N o sé... Gente que pasa por la ca-
lle. Serán labradores. 

D. D I E G O . 

Calla. 
SI M O N . 

Vava , música tenemos , según pa-
rece. 

D. D I E G O . 

Si , como lo hagan bien. 
S I M O N . 

¿Y quien será el amante infeliz que 
se viene á puntear á estas horas en 
ese callejón tan puerco ?.... Apostaré 
cpie son amores con la moza de la 
posada , que parece un mico. 

!>. D I E G O 

Puede ser. 
, S I M O N . 

Ya empiezan, oigamos ( Tocan 
una sonata desde adentro.) Pues dígo-
le á V. que toca muy lindamente el 
picaro del barberillo. 

D. D I E G O . 

N o , no hay barbero que sepa ha 
cer e s o , por muy bien que afeite. 

S I M O N . 

¿ Quiere V. que nos asomemos un 
p o c o , a ver. . . 

No, dejarlos... ¡Pobre gente! ¡Quien 
sabe la importancia que darán ellos 
á la tal música! . . . N o gusto yo de 
incomodar á nadie. 
(Sale ile su cuarto doña Francisca. y Rila 

con ella. Las dos se encaminan tí la 
ventana. Don Diego y Simón se retaran 
á un lado y observan. ) 

S I M O N . 

Señor!... Eh ! Presto , aqui á un la-
dito. 

D. D I E G O . 

¿ Qué quieres ? 
S I M O N . 

Que han abierto la puerta de esa 
alcoba , y huele á faldas que tras-
ciende. 

D. D I E G O . . 

Si?... l letiremonos. 

ESCENA II. 

DOÑA FRANCISCA , R I T A , DO* 
D I E G O , SIMON. 

B I T A . 

Con t iento , señorita. 
D * . F R A N C I S C A . 

¿Siguiendo la pared 110 voy bien? 
(Vuelven ii probar el instrumento.) 

RITA. 

Si señora... Pero vuelven á tocar... 
Silencio. 

D ° . F R A N C I S C A . 

N o te muevas Deja Separaos 
primero si es él. 

R I T A . 

¿Pues no ha de ser?... La seña no 
puede mentir. 

D * . F R A N C I S C A . 

Calla... (Repi ten desde adentro la so-
nata anterior.) S i , él es... ¡Dios mió!... 
(Acércase Rita á la ventana , abre la 
vidriera y da tres palmadas. Cesa la 
música.) Vé , responde Albricias-
corazón. El es. 

¿11a oido V. ? 
« . D I E G O . 

Si. 
S I M O N . 

¿Que querrá decir esto? 
D . D I E G O . 

Calla. 
D * . F R A N C I S C A . 

(Doña Francisca se asoma a la ventana. 
Rita se i/ueda detrás de ella. Los puntos 
suspensivos indican las interrupciones 
mas ó menos largas que deben hacerse.) 
Yo soy. Y ¿qué habia de pensar 

viendo lo que V. acaba de hacer?.. . . 
¿Que fuga es esta? Rita, (Apartán-
dose de la ventana, y vuelve después.) 
amiga, por D i o s , ten cuidado , y si 
oyeres algún r u m o r , al instante aví -
same ¿Para siempre? ¡Triste de 
mí!... Bien está, tírela V.. . Pero yo no 
acabo de entender... ¡ A v , don Fél ix! 
nunca le he visto á V. tau tímido....-
(Tiran desde adentro una carta que cae 
por la ventana al teatro. Doña Fran-
cisca hace ademan de buscarla , y no 
hallándola vuelve á asomarse.) N o , 110 
la he c o g i d o , pero aquí está sin du-
da... ¿Y no he de saber yo hasta que 
llegue el dia los motivos que tiene V. 
para dejarme muriendo? . . . . S i , yo 
quiero saberlo de su boca de V. Su 
Paquita de V. se lo manda.. . Y ¿como 
le parece á V. que estará el mió? 
No me cabe en el pecho.. . Diga V. 
(Simón se adelanta un poco, tropieza en 

la jaula y la deja caer.) 
R I T A . 

Señorita, vamos de aquí... Presto, 
«pie hay gente. 

I>". F R A N C I S C A . 

¡Infeliz de mí!. . . Guíame. 
R I T A . 

Vamos... (Al retirarse tropieza Rita 
fon Simón. Las dos se van apresurada-
mente al cuarto de doña Francisca \ 
Av! 

F R A N C I S C A . 

¡Muerta v o y ! 

ESCENA III. 

D O N DIEGO , SIMON. 

D. D I E G O . 

¿Que grito fue ese? 
S I M O N . 

Una de las fantasmas, que al reti-
rarse tropezó conmigo. 

D. D I E G O . 

Acércale á esa ventana , y mira si 
hallas en el suelo un papel. . . ¡ Buenos 
estamos ! 

S I M O N . 

N o encuentro nada , señor. 
(Tentando por el suelo cerca de la ventana.) 

N. D I E G O . 

Búscale b i e n , que por ahí ha de 
estar. 

S I M O N . 

¿Le tiraron desde la calle? 
D . D I E G O . 

Sí.. . ¿Que amante es este?... ¡Y die? 
y seis años , y criada en un convento] 
Acabó ya toda mi ilusión. 

S I M O N . 

Aquí está. 
1,llalla la caria y se la da á don Diego.) 

D. D I E G O . 

Vete abaj o v encieude una luz..... 
En la caballeriza, ó en la cocina.. . . 
Por ahí habrá algún farol... Y vuelve 
con ella al instante. 

(Vase Simón por la puerta del foro.) 

ESCENA IV. 

D O N DIEGO. 
¿Y á quien debo culpar? (Apoyán-

dose en el respaldo de una silla. 1 ¿ Es 
ella la del incuente , ó su m a d r e , ó 
sus tias, ó yo?... ¿Sobre quien , sobre 
quien ha de caer esta cólera, que por 
mas que lo procuro, no la sé repri-



niir?... ¡La naturaleza la hizo tan ama-
ble á mis ojos!... ¡ Que esperanzas tan 
halagüeñas concebí! ¡Que felicidades 
me prometía!... Celos!.. . Yo?... ¡En j 
que edad tengo celos! Vergüenza 
es... Pero esta inquietud que yo sien-
to , esta indignación , estos deseos de 
venganza ¿de qué provienen? ¿ Como 
he de llamarlos? Otra vez parece que... 
(.Advirtiendo que suena ruido en la 
j.tuerta del cuarto de doña Francisca, 
se retira á un estremo del teatro.) Sí. 

ESCENA V. 

R I T A , DON D I E G O , SIMON. 
R I T A . 

Ya se han ido...* (Rita observa, es-
cucha , asómase despu.es á la ventana, 
y busca la carta por el suelo.) ¡Vá l -
game Dios ! El papel estará muy 
bien escrito , pero el señor don Félix 
es un grandísimo picaron... ¡Pobre-
cita de mi alma!... Se muere sin re-
medio... Nada, ni perros parecen pol-
la calle... ¡ Ojalá no los hubiéramos 
conocido!.. . ¿Y este maldito papel?... 
Pues buena la hiciéramos si no pare-
ciese... ¿Qué dirá?... Mentiras, men-
tiras , y todo mentira. 

S I M O N . 

Ya tenemos luz... 
(iSale con luz. Rita se sorprende.) 

R I T A . 

¡Perdida soy! 
D. D I E G O , acercándose. 

Rita! ¿Pues tú aquí? 
R I T A . 

Sí señor, porque... 
D. D I E G O . 

¿Qué buscas á estas horas? . 
R I T A . 

Buscaba .. Yo le diré á V... Porque 
oímos 1111 ruido tan grande... 

S I M O N . 

¿Sí, eh? 

Cierto... Un ruido y... Y mire V. 
(Alza la jaula que está en el suelo.), 
era la jaula del tordo... Pues la jaula 
era , no tiene duda... ¡ Válgate Dios! 
¿ Si se habrá muerto?... No, vivo está, 
vaya Algún gato habrá sido. Pre-
ciso. 

S I M O N . 

Si , algún gato. 
R I T A . 

; Pobre animal! Yr que asustadillo 
se conoce que está todavía. 

S I M O N . 

Y con mucha razón... ¿No te pa-
rece, si le hubiera pillado el gato... 

R I T A . 

Se le hubiera comido. 
(Cuelga la jaula de un clavo que habrá en 

la pared.) 

S I M O N . 

Y sin pebre... Ni plumas hubiera 
dejado. 

I ) . D I E G O . 

Tráeme esa luz. 
R I T A . 

Ah! Deje V . , encenderemos esta 
(.Enciende la vela que está sobre la 
mesa.), que ya lo que no se ha dor-
mido... 

D . D I E G O . 

¿Y doña Paquita duerme? 
RITA. 

Si señor. 
S I M O N . 

Pues mucho es que con el ruido 
del tordo... 

D. D I E G O . 

Vamos. 
(Don Diego se entra en su cuarto. Simón 

va con él llevándose una de las luces.) 

ESCENA VI. 

DOÑA FRANCISCA, RITA. 

D * . F R A N C I S C A . 

¿Ha parecido el papel? 
R I T A . 

No señora. 
D * . F R A N C I S C A . 

¿Y estaban aquí los dos cuando tú 
saliste? 

R I T A . 

Yo no lo sé. Lo cierto es que el 
criado sacó una luz , y me hallé de 
repente, como por máquina, entre él 
y su amo, sin poder escapar, ni saber 
que disculpa darles. 
(Rita coge la luz y vuelve á buscar la carta 

cerca de la ventana.) 

D * . F R A N C I S C A . 

Ellos eran sin duda... Aquí estarían 
cuando yo hablé desde la ventana 
¿Y ese papel? 

R I T A . 

Yo no lo encuentro, señorita. 
D * . F R A N C I S C A . 

Le tendrán ellos, no te canses 
Si es lo único que faltaba á mi des-
dicha... No le busques. Ellos le tienen. 

R I T A . 

A lo menos por aquí... 
D * . F R A N C I S C A . 

¡ Yo estoy loca ! (Siéntase.) 
R I T A . 

Sin haberse esplicado este hom-
bre , ni decir siquiera... 

D * . F R A N C I S C A . 

Cuando iba á hacerlo , me avisaste 
y fue preciso retirarnos... Pero ¿sa-
bes tú con que temor me habló, que 
agitación mostraba ? Me dijo que en 
aquella carta veria yo los motivos jus-
tos que le precisaban á volverse; que 
la habia escrito para dejársela á per-
sona fiel que la pusiera en mis manos, 
suponiendo que el verme seria impo 

sible. Todo engaños, Rita, de un hom-
bre aleve que prometió lo que no pen-
saba cumplir.. . Vino, halló un com-
petidor , y diria : pues yo ¿ para que 
he de molestar á nadie , ni hacerme 
ahora defensor de una muger?... ¡Hay 
tantas mugcres!... Cásenla... Yo nada 
pierdo.... Primero es mi tranquilidad 
que la vida de esa infeliz... ¡Dios mió, 
perdón!... ¡Perdón de haberle queri-
do tanto! 

N I T A . 

¡Ay señorita! (Mirando hacia el 
cuarto de don Diego.) que parece que 
salen ya. 

D * . F R A N C I S C A . 

No importa , déjame. 
R I T A . 

Pero si don Diego la ve á V. de esa 
manera... 

D * . F R A N C I S C A . 

Si todo se ha perdido ya , ¿ qué 
puedo temer? ¿Y piensas tú que 
tengo alientos para levantarme? 
Que vengan , nada importa. 

ESCENA VII. 

D. DIEGO, SIMON, D a .FRANCISCA, 
RITA. 
S I M O N . 

Voy enterado, no es menester mas. 
D . D I E G O . 

Mira , y haz que ensillen inmedia-
tamente al moro, mientras tu vas allá. 
Si han salido , vuelves , montas á ca-
ballo , y en una buena carrera que 
dés , los alcanzas ¿Las dos aquí, 
eh? Con que v e t e , no se pierda 
tiempo. 
(Despues de hablar los dos , inmuliatos á 

la puerta del cuarto de don Diego, se 
va Simón por la del foro.) 

S I M O N . 

Voy allá. 
I<. D I E G O . 

Mucho se madruga , doña Paquita, 



D * . F R A N C I S C A . 

Si señor. 
1>. U I E O O . 

¿Ha llamado ya doña Irene? 
D * . F R A N C I S C A . 

N o señor Mejor es que vayas 
allá, por si ha despertado y se quiere 
vestir. 

(Hita se va al cuarto de doña Irene.) 

ESCENA VIII. 

DON DIEGO , D O Ñ A FRANCISCA. 

D. D I E G O . 

¿V. no habrá dormido bien esta 
noche? 

D " . F R A N C I S C A . 

N o señor. ¿ Y V.? 
D . D I E G O . 

Tampoco. 
D * . F R A N C I S C A . 

Ha hecho demasiado calor. 
D. D I E G O . 

¿Está V . desazonada? 
D * . F R A N C I S C A . 

Alguna cosa. 
D . D I E G O . 

¿Qué siente V. ? 
(Siéntase junto á doña Francisca.) 

D " . F R A N C I S C A . 

N o es nada Así un poco de 
Nada.. . no tengo nada. 

D . D I E C O . 

Algo será; porque la veo á Y. muy 
abatida, llorosa, inquieta... ¿Qué tiene 
V . , Paquita? ¿ N o sabe V. «pie la quie-
ro tanto? . 

D A . F R A N C I S C A . 

Sí señor. 
D . D I E G O . 

Pues ¿porque no hace V. mas con 
fianza de mí? ¿Piensa V. que no ten-
dré yo mucho gusto en hallar ocasio 
bes de complacerla? 

D * . F R A N C I S C A . 

Ya lo sé. 
D. D I E G O . 

¿ Pues c o m o , sabiendo (pie tiene V. 
un amigo, 110 desahoga con él su co-
ra zon ? 

D V F R A N C I S C A . 

Porque eso mismo me obliga á 
callar. 

D. D I E G O . 

Eso quiere decir (pie tal vez yo soy 
la causa de su pesadumbre de V. 

D*. F R A N C I S C A . 

N o señor , V. en nada me ha ofen-
dido... N o es de V . de quien yo me 
debo quejar. 

D . D I E G O . 

¿Pues de qu ien , hija mia?... Venga 
V. acá (Acércase mas.) Hablemos 
siquiera una vez sin rodeos ni disi-
mulación. . . Dígame V . , ¿110 es cierto 
que V. mira con algo (le repugnancia 
este casamiento que se la propone? 
¿Cuanto va (pie si la dejasen á V. en-
tera libertad para la elección , 110 se 
casaría conmigo? 

D*. F R A N C I S C A . 

Ni con otro. 
D. D I E G O . 

¿Será posible que V. 110 conozca 
otro mas amable (pie yo, (pie la quie-
ra b ien , y (pie la corresponda coinr> 
V. merece? 

D A . F R A N C I S C A . 

N o señor, 110 señor. 
D. D I E G O . 

Mírelo V. bien. 
D * . F R A N C I S C A . 

¿No le digo á V. que no? 
D . D I E G O . 

¿Y he d e / c r e e r , por dicha, que 
conserve V. tal inclinación al retiro 
en (pie se ha criado , (pie prefiera la 
austeridad del convento á una vida 
mas... 

D*. F R A N C I S C A . 

Tampoco , 110 señor Nunca he 
pensado así. 

D . D I E G O . 

No tengo empeño de saber mas 
Pero de todo lo que acabo de oir, re-
sulta una gravísima contradicción. V. 
no se halla inclinada al estado rel i -
gioso , según parece. V. me asegura 
(pie no tiene queja ninguna de mi, que 
está persuadida de lo mucho que la 
estimo, que no piensa casarse con 
otro , ni debo recelar que nadie me 
dispute su mano... Pues ¿que llaiito es 
ese? ¿De donde nace esa tristeza pro-
funda , que en tan poco tiempo ha al-
terado su semblante de V. en térmi-
nos que apenas le reconozco? ¿Son 
estas las señales de quererme esclusi-
vamente á mí, de casarse gustosa con-
migo dentro de pocos dias? ¿Se anun-
cian así la alegría y el amor? 
(Vase iluminando lentamente el teatro, su-

poniéndose que viene la luz del dia.) 

O * . F R A N C I S C A . 

Y ¿que motivos le lie dado á V. 
para tales desconfianzas ? 

D. D I E G O . 

¿Pues qué? Si yo prescindo dé estas 
consideraciones , si apresuro las dili-
gencias de nuestra unión , si su ma-
dre de V. sigue aprobándola , v llega 
el caso de.... 

D*. F R A N C I S C A . 

Haré lo que mi madre rae manda, 
v uie casaré con V. 

D . D I E G O . 

¿Y des pues , Paquita? 
D * F R A N C I S C A . 

Después y mientras me dure la 
vida seré muger de bien. 

D. D I E G O . 

Eso no lo puedo yo dudar Pero 
s» V. me considera como el que ha de 
ser hasta la muerte su compañero v su 

amigo, dígame V., estos títulos ¿110 me 
dan algún derecho para merecer de V. 
mayor confianza? ¿ N o he de lograr 
que V. me diga la causa de su dolor? 
Y no para satisfacer una impertinente 
curiosidad, sino para emplearme todo 
en su consuelo, en mejorar su suerte, 
en hacerla dichosa, si mi conato y mis 
diligencias pudiesen tanto. 

I>. * F R A N C I S C A . 

¡Dichas para mí!. . . Ya se acabaron. 
D . D I E G O . 

¿ Por qué ? 
0 . A F R A N C I S C A . 

Nunca diré por qué. 
D. D I E G O . 

¡ Pero que obstinado, (pie impru-
dente silencio !... cuando V. misma de-
be presumir que 110 estoy ignorante de 

! lo que hay. 
D. A F R A N C I S C A . 

Si V. lo ignora , señor don D i e g o , 
por Dios 110 finja (pie lo sabe; y si en 
efecto lo sabe V. , no me lo pregunte. 

D . D I E G O . 

Bien está. Una vez (pie no hay nada 
que decir , que esa aflicción y esas lá-
grimas son voluntarias, hoy l legare-
mos á Madrid, y dentro de ocho dias 
será V. mi muger. 

D . * F R A N C I S C A . 

Y daré gusto á mi madre. 
N . D I E G O . 

Y vivirá V. infeliz. 
D. * F R A N C I S C A . 

Ya lo sé. 
N. M E G O . 

Ve aquí los frutos de la educación. 
Esto es lo que se llama criar bien á 
una niña; enseñarla á que desmienta 
y oculte las pasiones mas inocentes 
con una pérfida disimulación. Las juz 
gan honestas luego (pie las ven ins 
truidas en el arte de callar y mentir. 
Se obstinan en que el temperamento, 



la edad ni el genio 110 lian de tener i 
influencia alguna en sus inclinaciones, |l 
ó en que su voluntad lia de torcerse ! 
al capricho de quien las gobierna. To-
do se las permite, menos la sinceridad. 
Con tal que no digan lo que sienten, 
con tal que finjan aborrecer lo «pie 
mas desean, con tal que se presten á 
pronunciar, cuando se lo manden, un ) 
sí perjuro , sacrilego, origen de tantos 
escándalos, ya están bien criadas; y | 
se llama escelente educación la que I 
inspira en ellas el temor, la astucia y 
el silencio de un esclavo. 

O . " F R A N C I S C A . 

Es verdad.. . . Todo eso es c ierto. . . . 
Eso exigen de nosotras, eso aprende-
mos en la escuela «pie se nos da... Pe-
ro el motivo de mi aflicción es mucho 
mas grande. 

D. D I E G O . 

Sea cual fuere , hija mia, es menes-
ter que V. se anime Si la ve a V. 
su madre de esa manera, ¿que ha de 
decir? .... Mire Y. que ya parece que 
se ha levantado. 

I ) . * F R A N C I S C A . 

Dios mió ! 
D. D I E G O . 

S i , Paquita: conviene mucho que V. 
vuelva un poco sobre si N o aban-
donarse tanto... Confianza en Dios.. . 
Vamos , que no siempre nuestras des-
gracias son tan grandes como la ima-
ginación las pinta... ¡ Mire V. que d e -
sorden este! que agitación ! que lá-
grimas! V a y a , ¿ ine da V. palabra de 
presentarse asi.. . con cierta serenidad 
v.. . eh ? 

D. • F R A N C I S C A . 

Y V., señor.. . Bien sabe V. el genio 
de mi madre. Si V. 110 me defiende, 
¿á quien he de volver los ojos? ¿Quien 
tendrá compasion de esta desdichada? 

D. D I E G O . 

Su buen amigo de V... Yo... ¿ Como 

es posible que yo la abandonase, cria-
tura , en la situación dolorosa en que 
la veo? 

( Asiéndola de las manos. ) 

D. * F R A N C I S C A . 

¿ l)e veras? 
D. D I E G O . 

Mal conoce V. mi corazon. 
D * . F R A N C I S C A . 

Bien le conozco. 
((Quiere arrodillarse; don Diego se lo es-

torba , y ambos se levantan.) 

D. D I E G O . 

¿Que hace V. , niña? 
D * . F R A N C I S C A . 

Y o 110 sé.. . ¡ Que poco merece toda 
i esa bondad una muger tan ingrata pa-

ra con V.! . . . N o , ingrata n o , infeliz.... 
; Av , qué infeliz soy, señor don Diego! 

D. D I E G O . 

Y o bien sé que V. agradece como 
puede el amor que la tengo... Lo de-
mas todo ha sido. . . ¿qué sé yo? una 
equivocación mia , y 110 otra cosa 
Pero V. , inocente , V. no ha tenido la 
culpa. 

D . " F R A N C I S C A . 

Vamos. . . ¿No viene V.? 
D . D I E G O . 

Ahora 110, Paquita. Dentro de un 
| rato iré por allá. 

D . * F R A N C I S C A . 

Vaya V. presto. 
( Encaminándose al cuarto de doña Irene, 

vuelve y se despide de don Diego besán-
dole las manos. ) 

D. D I E G O . 

Sí , presto iré. 

ESCENA IX. 

S I M O N , DON DIEGO. 
S I M O N . 

Allí están , señor. 
D. D I E G O . 

¿Que dices? 

Cuando yo salia de la puerta, los 
vi á lo lejos que iban ya de camino. 
Empecé á dar voces y hacer señas con 
el pañuelo : se detuvieron, y apenas 
llegué y le «.lije al señorito lo que V. 
mandaba, volvió las riendas, y está 
abajo. Le encargué que no subiera 
hasta que le avisara y o , por si acaso 
habia gente aquí, y V. 110 quería que 
le viesen. 

D. D I E G O . 

¿Y qué dijo cuando le diste el re-
cado ? 

S I M O N . 

Ni una sola palabra... Muerto v i e -
ne... Ya digo, ni una sola palabra... A 
mí me ha dado compasion el verle así, 
tan... 

D. D I E G O . 

No me empieces va á interceder por 
el. 

S I M O N . 

¿Yo, señor? 
D. D I E G O . 

S í , q u e no teentiendo vo... Compa-
sion!... Es un picaro. 

S I M O N . 

Como yo no sé lo que ha hecho. 
D. D I E G O . 

Es un bribón , que me ha de quitar 
la vida... Ya te he dicho que no quie-
ro intercesores. 

S I M O N . 

Bien está, señor. 
(Vase por la puerta del foro. Don Diego 
>e sienta, manifestando inquietud y enojo.) 

D. D I E G O . 

Dile que suba. 

ESCENA X. 

I>ON CARLOS, D O N DIEGO. 

IH D I E G O . 

Venga V. acá, señorito, venga A ... 

¿E11 donde has estado desde que 110 
nos vemos ? 

D. C A R L O S . 

En el mesón de afuera. 
D. D I E G O . 

¿Y no has salido de allí en toda la 
noche, eh ? 

1>. C A R L O S . 

Sí señor, entré en la ciudad y... 
D. D I E G O . 

¿A qué?... Siéntese V. 
D. C A R L O S . 

Tenia precisión de hablar con un 
sugeto... 

(Siéntase.) 
D. DIF.GO. 

Precisión! 
D . C A R L O S . 

Sí señor... Le debo muchas aten-
c iones , y no era posible volverme á 
Zaragoza sin estar primero con él. 

D . D I E G O . 

Ya. E11 habiendo tantas obligacio-
nes de por medio... Pero venirle á ver 
á las tres de la mañana, me parece 
mucho desacuerdo ¿Porque no le 
escribiste un papel?... Mira , aquí he 
de tener... Con este papel que le hu-
bieras enviado en mejor ocasion, 110 
habia necesidad de hacerle trasno-
char, ni molestar á nadie. 
(Dándole el papel que tiraron á ta ventana. 

Don Cárlos luego que le reconoce, se le 
vuelve y se levanta en ademan de irse.) 

D. C A R L O S . 

Pues si todo lo sabe V., ¿ para qué 
me llama ?¿Porque no me permite se-
guir mi camino, y se evitaría una con-
testación, de la cual ni V. ni y o que-
daremos contentos? 

D. D I E G O . 

Quiere saber su tio de V. lo q u e 
hay en es to , y «piiere «pie V. se lo 
diga. 

D. C A R L O S . 

¿Para «pié saber mas? 



Prosigue. Porque yo lo quiero y lo mando. 
Oiga! 

1). C A R L O S . 

Bien está. 
I I . D I E G O . 

Siéntate ahi... (Siéntase don Carlos.J 
¿En donde has conocido á esta niña?... 
¿Que amor es este? ¿Que circunstan-
cias han ocurr ido? . . . ¿Que obligacio-
nes hay entre los dos? ¿Donde , cuan-
tío la viste ? 

I». C A R L O S . 

Volviéndome á Zaragoza el año pa-
sado, llegué á Guadalajara sin ánimo 
de detenerme ; pero el Intendente , en 
cu va casa de campo nos a p e a m o s , se 
empeñó en que habia de quedarme 
alli todo aquel dia , por ser c u m p l e a -
ños de su parienta, promet iéndome 
que al siguiente me dejaria proseguir 
mi viaje. Entre las gentes convidadas 
hallé á doña Paquita, á quien la s e -
ñora habia sacado aquel dia del con-
vento para que se esparciese un p o -
co. . . Y o no sé qué vi en e l la , que es-
citó en mí una inquietud , un deseo 
coustaute, irresistible de mirarla , de 
oiría, de hallarme á su lado , de ha-
blar con ella , de hacerme agradable 
á sus ojos... El Intendente dijo entre 
otras cosas... burlándose., que yo era 
muy enamorado, y le ocurrió fingir 
que me llamaba don Fél ix de To ledo . 
Y o sostuve esta ficción , porque desde 
luego concebí la idea de permanecer al-
gún tiempo en aquella ciudad, ev i tan-
do que llegase á noticia de V. . . Obser-
vé que doña Paquita me trató con un 
agrado particular, y cuando por la 
noche nos separamos, yo quede l leno 
de vanidad y de esperanzas, v iéndo-
me preferido á todos los concurrentes 
de aquel dia , que fueron muchos . Eu 
lin... Pero no quisiera ofender á V. 
refiriéndole... 

U. D I E G O . 

D C A R L O S . 

Supe que era hija de una señora de 
Madr id , viuda y pobre , pero de gente 
m u y honrada... Fue necesario fiar de 
mi amigo los proyectos de amor que 
me obligaban á quedarme en su com-
pañía; y é l , sin aplaudirlos ni desa-
probarlos, halló disculpas las mas in-
geniosas para (pie ninguno de su fa-
milia estrañara mi detención. Como 
su casa de campo está inmediata á la 
c iudad , fácilmente iba y venia de no-
c h e . . . Logré que doña Paquita leyese 
algunas cartas mias; y con las pocas 
respuestas (pie de ella tuve , acabe 
ile precipitarme en una pasión que 
mientras viva me hará infeliz. 

N. D I E G O . 

Vava... V a m o s , sigue adelante. 
D. C A R L O S . 

Mi asistente ( q u e , como V. sabe, 
e s hombre de travesura, y conoce el 
m u n d o ) con mil artificios que á cada 
paso le ocurrían, facilitó los muchos 
estorbos que al principio hallába-
mos.. . La seña era dar tres palmadas, 
á las cuales respondían con otras tres 
desde una ventanilla que daba al cor-
ral de las monjas. Hablábamos todas 
las n o c h e s , muy á deshora , con el 
recato y las precauciones- que ya se 
dejan entender Siempre fui para 
ella don Fél ix de Toledo, oficial de 
un regimiento, estimado de mis gefes, 
v hombre de honor. Nunca la dije 
m a s , ni la hablé de mis parientes ni 
de mis esperanzas, ni la di á enten-
der que casándose conmigo podría 
aspirar á mejor fortuna ; porque ni 
me convenia nombrarle á V. , ni qui-
se esponerla á que las miras de inte-
rés , y n o e l amor, la inclinasen á fa-
vorecerme. De cada vez la hallé mas 
fina, mas hermosa, mas digna de ser 
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adorada... Cerca de tres meses me de-
tuve all í; pero al fin, era necesario 
separarnos, y una noche funesta me 
despedí, la dejé rendida á un desma-
yo mortal, y me fui ciego de amor 
adonde mi obligación me llamaba... 
Sus cartas consolaron por algún tiem-
po mi ausencia triste, y en una que 
recibí pocos «lias h a , me dijo como 
su madre trataba de casarla, que pri-
mero perdería la vida que dar su 
mano á otro que á mí : me acorda-
ba mis juramentos , me exhortaba á 
cumplirlos Monté á cabal lo , corrí 
precipitado el camino, llegué á Gua-
dalajara; no la encontré , vine aquí... 
Lo demás bien lo sabe V . , no hay 
para qué decírselo. 

D. D I E G O . 

¿Y que proyectos eran los tuyos en 
esta venida ? 

D . C A R L O S . 

Consolarla, jurarla de nuevo un 
eterno amor , pasar á Madrid , verle 
á V. , echarme á sus pies , referirle to-
do lo ocurrido, y pedirle, no rique-
zas, ni herencias , ni protecciones, 
ni... eso no.. . Solo su consentimiento 
y su bendición para verificar un en-
lace tan suspirado, en que ella y yo 
fundábamos toda nuestra felicidad. 

¡>. D I E G O . 

Pues ya ves , Carlos, que es tiempo 
de pensar muy de otra manera. 

D. C A R L O S . 

Si señor. 
D. D I E G O . 

Si tú la quieres , yo la quiero tam-
bién. Su madre y toda su familia 
aplauden este casamiento. Ella y 
sean las que fueren las promesas que 
a ti te hizo <?lla misma, no ha 
media hora, me ha dicho que está 
pronta á obedecer á su madre v dar-
me la mano así que 
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D. C A R L O S . 

Pero no el corazon. 
(Levántase. ) 

D. D I E G O . 

¿Qué dices? 
D. C A R L O S . 

N o , eso no Seria ofenderla 
V. celebrará sus bodas cuando guste: 
ella se portará siempre como convie-
ne á su honestidad y á su virtud; pe-
ro yo he sido el primero, el único 
objeto de su cariño, lo soy , v lo se-
re... V. se llamará su marido, pero 
si alguna ó muchas veces la sorpren-
d e , y ve sus ojos hermosos inunda-
dos en lágrimas, por mi las vierte. . . 
No la pregunte V . jamás el motivo de 
sus melancolías.. . Y o , yo seré la cau-
sa... Los suspiros, que en vano pro -
curará reprimir, serán finezas diri-
gidas á un amigo ausente. 

D. D I F . G O . 

¿Que temeridad es esta? 
(Se levanta con mucho enojo, encaminán-

dose hacia don Cárlos , el cual se va re-
tirando. ) 

D . C A R L O S . 

Ya se lo dije á V Era imposible 
que yo hablase una palabra sin ofen-
derle Pero acabemos esta odiosa 
conversación.. . Viva V. feliz y no me 
aborrezca, que yo en nada le he que-
rido disgustar La prueba mayor 
que yo puedo darle de mi obedien-
cia y mi respeto, es la de salir de 
aquí inmediatamente.. . Pero no se me 
niegue á lo menos el consuelo de sa-
ber que V. me perdona. 

D. D I E G O . 

¿Con que en efecto te vas? 
D . C A R L O S . 

Al instante, señor.. . Y esta ausen-
cia será bien larga. o 

D D I E G O . 

Porque? ^ 

3o 



1>. C A R I . O S . 

Porque uo me convieue verla en 
mi vida. . . Si las voces que corren de 
una próxima guerra se llegaran á ve-
rificar... entonces . . . 

D. M E G O . 

¿Qué quieres decir? 
( Asiendo d* un brazo á don Cárlos, le ha-

ce venir mas adelante. ) 

D. C A R L O S . 

Nada Que apetezco la guerra, 
porque soy soldado. 

D. D I E G O . 

Carlos!.. ¡Que horror!. . ¿Y tienes 
corazon para decírmelo? 

D. C A R L O S . 

Alguien viene. . . ( Mirando con in-
quietud hacia el cuarto de doña Irene, 
se desprende de don Diego, y hace 
ademan de irse por la puerta del foro. 
Don Diego va detrás de él y quiere 
impedírselo. ) Tal vez será ella.. . Que-
de Y. con Dios. 

D. D I E G O . 

¿Adonde vas?.. N o s e ñ o r , no has 
de irte. 

D. C A R L O S . 

Es preciso. . . Yo no he de verla... 
1 na sola mirada nuestra pudiera cau-
sarle á V. inquietudes crueles. 

D. D I E G O . 

Ya he dicho que no ha de ser 
Entra en ese cuarto. 

D. C A R L O S . 

Pero si 
D. D I E G O . 

Haz lo (pie te mando. 
( Entrase don Cariof en el cuarto de don 

Diego.) 

ESCENA XI. 

D O Ñ A I R E N E , DON DIEGO. 

D * . 1 R E N E . 

Con que , señor don Diego , ¿ rs va 
la de vámonos.. . Buenos dias... [Apa-
ga la luz que está sobre la mesa. 
¿Reza V.? 

D. D I E G O , paseándose con inquietud. 

S í , para rezar estoy ahora. 
D * . I R E N E . 

Si Y. quiere, ya pueden ir dispo-
niendo el chocolate , y que avisen al 
mayoral para que enganchen luego 
que. . . Pero ¿ qué tiene V . , señor? 
¿Hay alguna novedad? 

D. D I E G O . 

S í , no deja de haber novedades. 
D " . I R E N E . 

Pues qué Digalo V. por Dios... 
¡ Vaya, vaya!. . N o sabe V. lo asusta-
da (pie estoy... Cualquiera cosa, asi, 
repentina, me remueve toda y rne... 
Desde el último mal parto que tuve 
quedé tan sumamente delicada délos 
nervios... Y va ya para diez y nueve 
años , si no son veinte; pero desde 
entonces, va digo , cualquiera friolera 
me trastorna... Ni los baños, ni cal-
dos de culebra, ni la conserva de ta-
marindos, nada me ha servido, de 
manera que.. . 

D. D I F G O . 

V a m o s , ahora no hablemos de 
malos partos ni de conservas... Hay 
otra cosa mas importante de que tra-
tar... ¿Qué hacen esas muchachas? 

D * . I R E N E . 

Están recogiendo la ropa y hacien-
do el co fre , para que todo esté á la 
vela , V no haya detención. 

D. D I E G O . 

Muy bien. Siéntese V Y no hav 
(pie asustarse ni alborotarse (Siéntan-
se los dos.) por nada «ie lo que yo 

EL SI DE ] 
diga : y cuenta, no nos abandone el 
juicio cuando mas le necesitamos. ... 
Su hija de V. está enamorada... 

D * . I R E N E . 

¿Pues no lo he dicho ya mil veces? 
Sí señor que lo está. y bastaba que 
vo lo dijese para que. . . 

D. D I E G O . 

¡Este vicio maldito de interrumpir 
á cada paso! Déjeme V. hablar. 

D " . I R E N E . 

Bien, vamos , hable V. 
D. D I E G O . 

Está enamorada; pero no está ena-
morada de mí. 

D * . I R E N E . 

¿ Qué dice V. ? 
D . D I E G O . 

Lo (pie V. oye. 
D * . I R E N E . 

Pero ¿quien le ha contado á V. 
esos disparates? 

D. D I E G O . 

Nadie. Yo lo s é , yo lo he visto , 
nadie me lo ha contado, y cuando se 
lo digo á V . , bien seguro estoy de 
que es verdad... V a y a , ¿qué llanto es 
ese? 

D * . IRF .NE . llorando. 

¡ Pobre de nú! 
„ D . D I E G O . 

¿A qué viene eso? 
D * . I R E N E . 

¡Porque me ven sola y sin medios, 
y porque soy una pobre v i u d a , pa-
rece que todos me desprecian y se 
conjuran contra mi! 

P . D I E G O . 

Señora doña Irene... 

D*. I R E N E . 

Al cabo de mis años v de mis acha 
ques, verme tratada de esta manera, 
como un estropajo, como una puerca 

cenicienta , vamos al decir... ¿Quien 
lo creyera de V.?.. ¡Válgame Dios! . . 
¡Si vivieran mis tres difuntos!... . Con 
el último difunto que me viviera, que 
tenia un genio como una serpiente. . . 

D. D I E G O . 

Mire V . , señora , que se me acaba 
ya la paciencia. 

D * . I R E N E . 

Que lo mismo era repl icarle que 
se ponia hecho una furia del infierno; 
y un dia del Corpus , yo no sé por 
que friolera , hartó de mojicones á un 
comisario o r d e n a d o r , y si no hubiera 
sido por los que se pusieron de p o r 
medio , le estrella contra un poste en 
los portales de Santa Cruz. 

D . D I E G O . 

Pero ¿ es posible que no ha de aten-
der V. á lo que voy á decirla ? 

D * . I R E N E . 

Ay ! no señor , que bien lo sé . que 
no tengo pelo de tonta , no señor... 
V. ya no quiere á la niña, y busca 
pretestos para zafarse de la obl iga-
ción en cpie está... ¡Hija de mi alma 
y de mi corazon! 

D . D I E G O . 

Señora doña Irene , hágame A", el 
gusto de o irme, de no replicarme , de 
no decir despropósitos; y luego que 

¡ V. sepa lo que h a y , llore , y g i m a , y 
grite , y diga cuanto quiera... Pero 
entretanto no me apure V. el sufri-

; miento, por amor de Dios. 
D * . I R E N E . 

Diga Y. lo que le dé la gana. 
D . D I E G O . 

Que no volvamos olra vez á llorar 
V á. . . 

N \ I R F . N E . 

N o señor, ya no lloro. 
(Enjugándose las lágrimas con un pa-

ñuelo.) 
D . D I E G O . 

'¡ Pues hace ya cosa de un año, poco 



L>. C A R I . O S . 

Porque uo me conviene verla en 
mi vida. . . Si las voces que corren de 
una próxima guerra se llegaran á ve-
rificar... entonces . . . 

D. M E G O . 

¿Qué quieres decir? 
( Asiendo d* un brazo á don Cárlos, le ha-

ce venir mas adelante. ) 

D. C A R L O S . 

Nada Que apetezco la guerra, 
porque soy soldado. 

D. M E G O . 

Carlos!.. ¡Que horror!. . ¿Y tienes 
corazon para decírmelo? 

D. C A R L O S . 

Alguien viene. . . ( Mirando con in-
quietud hacia el cura to de doña Irene, 
se desprende de don Diego, y hace 
ademan de irse por la puerta del foro. 
Don Diego va detrás de él y quiere 
impedírselo. ) Tal vez será ella.. . Que-
de Y. con Dios. 

D. D I E G O . 

¿Adonde vas?.. N o s e ñ o r , no has 
de irte. 

D. C A R L O S . 

Es preciso. . . Yo no he de verla... 
1 na sola mirada nuestra pudiera cau-
sarle á V. inquietudes crueles. 

D. D I E G O . 

Ya he dicho que no ha de ser 
Entra en ese cuarto. 

D. C A R L O S . 

Pero si 
D. D I E G O . 

Haz lo (pie te mando. 
( Entrase don Cariof en el cuarto de don 

Diego.) 

ESCENA XI. 

D O Ñ A I R E N E , DON DIEGO. 

D * . 1 R E N E . 

Con que , señor don Diego , ¿es va 
la de vámonos.. . Buenos dias... [Apa-
ga la luz que está sobre la mesa. 
¿Reza V.? 

D. D I E G O , paseándose con inquietud. 

S i , para rezar estoy ahora. 
D * . I R E N E . 

Si Y. quiere, ya pueden ir dispo-
niendo el chocolate , y que avisen al 
mavoral para que enganchen luego 
que. . . Pero ¿ qué tiene V . , señor? 
¿Hay alguna novedad? 

D. D I E G O . 

Sí , 110 deja de haber novedades. 
D " . I R E N E . 

Pues qué Digalo V. por Dios... 
¡ Vaya, vaya!. . N o sabe V. lo asusta-
da (pie estoy... Cualquiera cosa, asi, 
repentina, me remueve toda y rne... 
Desde el último mal parto que tuve 
quedé tan sumamente delicada délos 
nervios... Y va ya para diez y nueve 
años , si no son veinte; pero desde 
entonces, va digo , cualquiera friolera 
me trastorna... Ni los baños, ni cal-
dos de culebra, ni la conserva de ta-
marindos, nada me ha servido, de 
manera (pie... 

D. D I F G O . 

V a m o s , ahora no hablemos de 
malos partos ni de conservas... Hay 
otra cosa mas importante de que tra-
tar... ¿Qué hacen esas muchachas? 

D * . I R E N F . . 

Están recogiendo la ropa y hacien-
do el co fre , para que todo esté á la 
vela , y no haya detención. 

D. D I E G O . 

Muy bien. Siéntese V Y no hay 
(píe asustarse ni alborotarse (Siéntan-
se los dos.) por nada (ie lo que yo 
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diga : y cuenta, no nos abandone el 
juicio cuando mas le necesitamos. ... 
Su hija de V. está enamorada... 

D * . I R E N E . 

¿Pues no lo he dicho ya mil veces? 
Si señor que lo está. y bastaba que 
vo lo dijese para que. . . 

D. D I E G O . 

¡Este vicio maldito de interrumpir 
á cada paso! Déjeme V. hablar. 

D " . I R E N E . 

Bien, vamos , hable V. 
D. D I E G O . 

Está enamorada; pero no está ena-
morada de mí. 

D * . I R E N E . 

¿ Qué dice V. ? 
D . D I E G O . 

Lo (pie V. oye. 
D * . I R E N E . 

Pero ¿quien le ha contado á V. 
esos disparates? 

D. D I E G O . 

Nadie. Yo lo s é , yo lo he visto , 
nadie me lo ha contado, y cuando se 
lo digo á V . , bien seguro estoy de 
que es verdad... V a y a , ¿qué llanto es 
ese? 

I>*. IRF .NE . llorando. 

¡ Pobre de nú! 
„ D . D I E G O . 

¿A qué viene eso? 
D * . I R E N E . 

¡Porque me ven sola y sin medios, 
y porque soy una pobre v i u d a , pa-
rece que todos me desprecian y se 
conjuran contra mi! 

P . D I E G O . 

Señora doña Irene... 

D*. I R E N E . 

Al cabo de mis años v de mis acha 
ques, verme tratada de esta manera, 
como un estropajo, como una puerca 

cenicienta , vamos al decir... ¿Quien 
lo creyera de V.?.. ¡Válgame Dios! . . 
¡Si vivieran mis tres difuntos!... . Con 
el último difunto que me viviera, que 
tenia un genio como una serpiente. . . 

D. D I E G O . 

Mire V . , señora , que se me acaba 
ya la paciencia. 

D * . I R E N E . 

Que lo mismo era repl icarle que 
se ponia hecho una furia del infierno; 
y un dia del Corpus , yo no sé por 
que friolera , hartó de mojicones á un 
comisario o r d e n a d o r , y si no hubiera 
sido por los que se pusieron de p o r 
medio , le estrella contra un poste en 
los portales de Santa Cruz. 

N . D I E G O . 

Pero ¿ es posible que no ha de aten-
der V. á lo que voy á decirla ? 

D * . I R E N E . 

Ay ! no señor , que bien lo sé . que 
no tengo pelo de tonta , no señor... 
V. ya no quiere á la niña, y busca 
pretestos para zafarse de la obl iga-
ción en que está... ¡Hija de mi alma 
y de mi corazon! 

D . D I E G O . 

Señora doña Irene , hágame V. el 
gusto de o irme, de no replicarme , de 
no decir despropósitos; y luego que 

¡ V. sepa lo que h a y , llore , y g i m a , y 
grite , y diga cuanto quiera... Pero 
entretanto no me apure V. el sufri-

; miento, por amor de Dios. 
D * . I R E N E . 

Diga V. lo que le dé la gana. 
D . D I E G O . 

Que no volvamos olra vez á llorar 
V á. . . 

N \ I R F . N E . 

N o señor, ya no lloro. 
(Enjugándose las lágrimas con un pa-

ñuelo.) 
D . D I E G O . 

'¡ Pues hace ya cosa de un año, poco 



mas ó menos, que doña Paquita tiene 
otro amante. Se han hablado muchas 
veces , se han escrito, se han prome-
tido amor , fidelidad, constancia... Y 
por ú l t i m o , existe en ambos una pa-
sión tan fina, que las dificultades y la 
ausencia, lejos de disminuirla , han 
contribuido eficazmente a hacerla ma-
yor... En este supuesto.. . 

D " . I R E N E . 

Pero ¿no conoce V . , s e ñ o r , que 
tocio es un chisme , inventado por al-
guna mala lengua que no nos quiere 
bien ? 

D. D I E G O . 

Volvemos otra vez á lo misirto... N o 
señora , no es chisme. Repito de nue-
vo que lo sé. 

D * . I R E N E . 

¿ Que ha de saber V . , s eñor , ni 
que traza tiene eso de verdad ? ¡ Con 
que la hija de mis entrañas encerrada 
en 1111 convento. . . que no sabe lo que 
es mundo , que 110 ha salido todavía 
del cascaron, como quien dice !... Bien 
se conoce que no sabe V. el genio que 
rieue su tía... Pues bonita es ella para 
haber disimulado á su sobrina el me-
nor desliz. 

D . D I E G O . 

Aquí no se trata de ningún desliz, 
señora doña Irene : se trata de una 
inclinación honesta , de la cual hasta 
ahora no habíamos tenido antece-
dente alguno. Su hija ele V . es una 
niña muy honrada, y 110 es capaz de 
deslizarse... Lo que digo eS que todas 
las tías , y las parientas, y las ma-
dres , y V . , v yo el pr imeio , nos he-
mos equivocado solemnemente. La 
muchacha se quiere casar con otro , y 
110 conmigo.. . Hemos llegado tarde; 
A'. l ia contado muy de ligero con la 
voluntad de su hija... Vava , ¿ para 
qué es causarnos? Loa \ . ese papel , 
v verá si tengo razón. 

(Saca el papel de don Carlos y se le da. 
üoña Irene , sin leerle , se lei'anla muy 
agitada, se acerca á la puerta de su 
cuarto y llama. Levántase don Diego,y 
procura en vano tontenerla.) 

D * . I R E N E . 

¡Yo he de volverme loca!. . . Fran-
cisquita!.. . . ¡Virgen santa! Rita! 
Francisca! 

D . D I E G O . 

Pero ¿á qué es llamarlas ? 

Sí señor , que quiero que venga, v 
que se desengañe la pobrecita de 
quien es V. 

D . D I E G O . 

Lo echó todo á rodar... Esto le su-
cede á quien se fia de la prudencia 
de una muger. 

ESCENA XII. 

D O Ñ A FRANCISCA, RITA , DOÑA 
IRENE , D O N DIEGO. 

R I T A . 

Señora! 
D * . F R A N C I S C A . 

¿ Me llamaba V . ? 
D * . I R E N E . 

S í , h i ja , sí ; porque el señor don 
Diego nos trata de un modo que ya 
no se puede aguantar. ¿ Que amores 
t ienes, niña ? ¿ A quien has dado pa-
labra de matrimonio ? ¿Que enredos 
son estos?. . . Y t ú , picarona... Pues 
tú también lo has de saber... Por 
fuerza lo sabes ¿Quien ha escrito 
este papel? ¿Qué dice?... 
(Presentando el papel abierto ti doña Fran-

cisca. ) 
R I T A . aparte á doña Francisca. 

Su letra es. 
D * . F R A N C I S C A . 

¡Que maldad!. . . Señor don Diego, 
¿así cumple V. su palabra ? 

D. D I E G O . 

Bien sabe Dios que no tengo la 

culpa... A'enga V. aquí... (Asiendo de 
una mano á doña Francisca , la pone 
á su lado.) N o hay que temer... Y V . , 
señora , escuche y cal le , y no me 
ponga en términos de hacer un desa-
tino... Déme V. ese papel.. . ( Q u i t á n -
dola el papel de las manos á doña Ire-
ne.) Paquita, ya se acuerda V. de las 
tres palmadas de esta noche. 

B * . F R A N C I S C A . 

Mientras viva me acordaré. 
D. D I E G O . 

Pues este es el papel que tiraron a 
la ventana... N o hay que asustarse, 
ya lo he dicho. [Lee.) «Bien mió : si 
no consigo hablar con X . , haré lo po-
sible paraque llegue á sus manos esta 
carta. Apenas me separé de A . , en-
contré en la posada al que yo llamaba 
mi enemigo , y ai verle no sé como 
no espiré de dolor. Me mandó que 
saliera inmediatamente de la ciudad , 
V fue preciso obedecerle. Y o me lla-
mo don Cárlos, no don Félix Don 
Diego es mi tio. Viva V. dichosa , y 
olvide para siempre á su infeliz ami-
go — Cárlos de Urbina. » 

D * . I R E N E . 

¿ Con que hay eso? 
B * . F R A N C I S C A . 

¡ Triste de mí! 
D " . I R E N E . 

¿Con que es verdad lo que decía 
el señor , grandísima picarona ? T e 
has de acordar de mí. 
(Se encamina hacia doña Francisca , muy 

colérica y en ademan de querer maltra-
tarla. Hita y don Diego procuran es-
torbarlo.) 

D * . F R A N C I S C A . 

Madre!.. . Perdón. 
D * . I R E N E . 

No señor , que la he de matar. 
D. D I E G O . 

¿ Que locura es esta? 
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D * . I R E N E . 

He de matarla. 

ESCENA XIII. 

D O N CARLOS, D O N DIEGO, D O -
ÑA IRENE , DOÑA FRANCISCA, 
RITA. 

D. C A R E O S . 

Eso no... (Sale don Cárlos del cuar-
to precipitadamente : coge de un brazo 
á doña Francisca , se la lleva hácia el 

fondo del teatro ,y se pone delante de 
ella para defenderla. Doña Irene se 
asusta y se retira.) Delante de mí na-
die ha de ofenderla. 

D * . F R A N C I S C A . 

Cárlos! 
D. C A R L O S , acercándose á don Diego. 

Disimule V. mi atrevimiento... He 
visto que la insultaban , v no me he 
sabido contener. 

D . ' I R E N E . 

¿Qué es lo que me sucede , Dios 
mió?.. . ¿Quien es V. ?... ¿Que accio-
nes son estas?... ¡ Que escándalo ! 

O . D I E G O . 

Aquí no hay escándalos.. . Ese es de 
quien su hija de V. está enamorada. . . 
Separarlos y matarlos , viene á ser lo 
mismo... Cárlos... N o importa... Abra-
za á tu muger. 
(Don Cárlos va adonde está doña Fran-

cisca , se abrazan, y ambos se arrodillan 
á los pies de don Diego.) 

D . * I R E N E . 

¿Con (pie su sobrino de V. ? 
D. D I E G O . 

Sí señora, mi sobrino; que con sus 
palmadas, y su música, y su papel me 
ha dado la noche mas terrible que he 
tenido en mi vida... ¿Qué es e s to , hi-
jos mios, qué es esto? 

D * . F R A N C I S C A . 

¿Con que V. nos perdona y nos hace 
felices ? 



D. D I E G O . 

S í , prendas de mi alma... Sí . 
(Los hace levantar con espresiones de ter-

nura.) 

D'. I R E N E . 

¿Y es posible que Y . se determine 
á hacer un sacrificio... 

D . D I E G O . 

Yo pude separarlos para s i e m p r e , 
y gozar tranquilamente la posesion de 
esta niña amable-, pero mi conciencia 
no lo sufre. . . Cárlos! . . . Paquita ! ¡ Q u e 
dolorosa impresión me deja en el a l -
ma el esfuerzo que acabo de hacer! . . . 
Porque , al fin, soy hombre misera-
ble y débil . 

D . C A R E O S , besándole las manos. 

Si nuestro amor , si nuestro agra-
decimiento pueden bastar á consolar 
á V . en tanta pérdida . . . 

D * . I R E N E . 

¡ Con que el bueno de don Cárlos! 
Vaya que.. . 

D. D I E G O . 

Él v su hija de V. estaban locos de 
amor , mientras V. y las tias funda-
ban castillos en el a i re , y me l lena-
ban la cabeza de ilusiones , que han 
desaparecido como un sueño.. . Esto 
resulta del abuso de la autoridad, de 
la opresión que la juventud p a d e c e : 
estas son las seguridades que dan los 
padres y los tutores , y esto lo que se 
d» be fiar en el sí de las niñas.. . Por 
una casualidad he sabido á t iempo el 
error en que estaba. . . ¡ Ay de aque-
llos que lo saben tarde! 

D . " I R E N E . 

En fin, Dios los haga b u e n o s , y 

que por muchos años se gocen 
Venga V. acá , s e ñ o r , venga V . , que 
quiero "abrazarle— ( A b r á z a n s e don 
Cárlos y doña Irene : doña Francisca 
se arrodilla y la besa la mano.) Hija, 
Francisquita. Vaya ! Buena elección 
has tenido.. . Cierto que es un mozo 
muy galan... Morenillo , pero tiene 
un mirar de ojos muy hechicero. 

Sí , dígaselo V . , que no lo ha repa-
rado la niña... Señorita , un millón 
de besos. 
(Doña Francisca y Rita se besan , mani-

festando mucho contento.) 

D * . F R A N C I S C A . 

¿Pero ves que alegría tan grande?.. 
Y tú , como me quieres tanto... siem-
pre , s iempre serás mi amiga. 

D . D I E G O . 

Paquita hermosa, (Abraza á doña 
Francisca.) recibe los primeros abra-
zos de tu nuevo padre. . . N o temo ya 
la soledad terrible que amenazaba á 
mi vejez. . . Vosotros ( Asiendo délas 
manos á doña Francisca y á don Car-
los.) seréis la delicia de mi corazon; 
y el primer fruto de vuestro amor.... 
s í , h i j o s , aquel.. . no hay remedio, 
aquel es para mí. Y cuando le acari-
cie en mis brazos podre decir : á mi 
me debe su existencia este niño ino-
cente; si sus padres v iven , si son fe-
lices', v o he sido la causa. 

D . C A R L O S . 

¡ Bendita sea tanta bondad ! 

D. DLE<IO. 

Hijos , bendita sea la de Dios. 

£ a b e l o a m a r i t r a * . 

UNWEKSTDH) DE fttJEVO LEON 

BIBLIOTECA UNIVERSITARIA 
" A ! FONSÜ RTYTS" 

Ji lo. 1525 MONTERREY, MEXICO 

l 



D. D I E G O . 

S í , prendas de mi alma... Sí. 
(Los hace levantar con espresiones de ter-

nura.) 
D'. I R E N E . 

¿Y es posible (pie Y. se determine 
á hacer un sacrificio... 

D . D I E G O . 

Yo pude separarlos para s i empre , 
y gozar tranquilamente la posesion de 
esta niña amable-, pero mi conciencia 
no lo sufre.. . Cárlos!. . . Paquita ! ¡ Q u e 
dolorosa impresión me deja en el a l -
ma el esfuerzo que acabo de hacer!. . . 
Porque , al fin, soy hombre misera-
ble y débil. 

D . C A R L O S , besándole las manos. 

Si nuestro amor , si nuestro agra-
decimiento pueden bastar á consolar 
á V. en tanta pérdida. . . 

D * . I R E N E . 

¡ Con que el bueno de don Cárlos! 
Vaya que... 

D. D I E G O . 

Él v su hija de V. estaban locos de 
amor, mientras V. y las tias funda-
ban castillos en el a ire , y me l lena-
ban la cabeza de ilusiones , que han 
desaparecido como un sueño... Esto 
resulta del abuso de la autoridad, de 
la opresión que la juventud padece : 
estas son las seguridades que dan los 
padres y los tutores , y esto lo que se 
d» be fiar en el sí de las niñas... Por 
una casualidad he sabido á tiempo el 
error en que estaba.. . ¡ Av de aque-
llos que lo saben tarde! 

D . " I R E N E . 

En fin, Dios los haga buenos , y 

que por muchos años se gocen 
Venga V. acá , s eñor , venga V . , que 
quiero "abrazarle— (Abrázanse don 
Cárlos y doña Irene : doña Francisca 
se arrodilla y la besa la mano.) H i ja , 
Francisquita. Vaya ! Buena elección 
has tenido... Cierto que es un mozo 
muy galan... Morenillo , pero tiene 
un mirar de ojos muy hechicero. 

Sí , dígaselo V . , que no lo ha repa-
rado la niña... Señorita , un millón 
de besos. 
(Doña Francisca y Rita se besan , mani-

festando mucho contento.) 

D * . F R A N C I S C A . 

¿Pero ves que alegría tan grande?.. 
Y tú , como me quieres tanto... siem-
pre , siempre serás mi amiga. 

D . D I E G O . 

Paquita hermosa, (Abraza á doña 
Francisca.) recibe los primeros abra-
zos de tu nuevo padre.. . N o temo ya 
la soledad terrible que amenazaba á 
mi vejez. . . Vosotros ( Asiendo délas 
manos á df>ña Francisca y á don Car-
los.) seréis la delicia de mi corazon; 
y el primer fruto de vuestro amor.... 
s í , h i jos , aquel... no hay remedio, 
aquel es para mí. Y cuando le acari-
cie en mis brazos podre decir : á mi 
me debe su existencia este niño ino-
cente; si sus padres v iven , si son fe-
lices', vo he sido la causa. 

D . C A R L O S . 

¡ Bendita sea tanta bondad ! 

D. DLE<IO. 

Hijos , bendita sea la de Dios. 

£ a b e l o a m a r i t r a * . 

UNWEKSTDH) DE fttJEVO LEON 

BIBLIOTECA UNIVERSITARIA 
" A ! FONSÜ RTYTS" 

Jilo. 1525 MONTERREY, MEXICO 

l 



¿ 1 

£ a C á n t e l a í»e lo» m a r i t a l . 

P E R S O N A S . 

D O N G R E G O R I O . D O Ñ A L E O N O R . C O S M E . I¡N L A C A Y O , j ' 
D O N M A N U E L . J U L I A N A . U N C O M I S A R I O . U N C R I A D O . h a , " n -

D O Ñ A R O S A . D O N E N R I Q U E . UN E S C R I B A N O . 

La escena es en Madrid, en la plazuela de los Afligidos. 

La p r i m e r a c a s a á m a n o d e r e c h a i n m e d i a t a a l p r o s c e n i o es la d e D. G r e g o r i o , v la d e e n f r e n t e la d e 
D . M a n u e l . Al fin d e la a c e r a , j u n t o al f o r o , « t a la d e D . E n r i q u e , y al o t r o l a d o la d e l C o m i s a r i o 
H a b r á s a l i d a s d e c a l l e p r a c t i c a b l e s p a r a s a l i r y e n t r a r los p e r s o n a j e s d e la c o m e d i a . 

La acción empieza á las cinco tle la larde, r acaba ¡i las ocho rte la noche. 

A C T O P R I M E R O . 
ES CESTA P R I M E R A . 

DON M A N U E L , DON GREGORIO. 
t). GREGORIO. 

Y por últ imo, señor «Ion Manuel, 
aunque V. es en efecto mi hermano 
mayor, yo no pienso seguir sus cor-
recciones de V. ni sus ejemplos. Haré 
lo.que guste , y nada mas; y me va 
muy lindamente con hacerlo así. 

D. MANUEL. 

Ya; pero das lugar á que todos se 
burlen, y... 

1>. GREGORIO. 

¿Y quien se burla? Otros tan men-
tecatos como tú. 

D. MANUEL. 

Mil gracias por la atención, señor 
don Gregorio. x 

D. GREGORIO. 

Y bien , ¿qué dicen esos graves cen-
sores? ¿Qué hallan en mí que merez-
ca su desaprobación ? 

I>. MANUEL. 

Desaprueban Ja rusticidad de tu ca-
rácter, esa aspereza que te aparta del 
trato y los placeres honestos de la so-
ciedad, esa estravagancia que te hace 
tan ridiculo en cuanto piensas v dices 
y obras , y hasta en el modo de vestir 
te singulariza. 

D. GREGORIO. 

En eso tienen razón, v conozco lo 
mal que hago en no seguir puntual-
mente lo que manda la moda; en no 
proponerme por modelo á los mocitos 
evaporados, casquivanos y pisaver-
des. Si así lo hiciera, estoy bien s e -
guro de que mi hermano mayor me 
lo aplaudiría; porque, gracias á Dios, 
le veo acomodarse puntuaimeute á 
cuantas locuras adoptan los otros. 

I>. MANUEL. 

¡Es raro empeño el que has tomado 
de recordarme tan á menudo que sov 
viejo! Tan viejo s o y , que te l levo dos 

3 i 
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años de ventaja; yo lie cumplido cua- j 
renta y cinco, y tu cuarenta y tres; 
pero aunque los mios fuesen muchos 
mas, ¿seria esta una razón para que 
me culparas el ser tratable con las gen-
tes, el tener buen humor, el gustar 
de vestirme con decencia, andar lim-
p i o , y... ¿Pues qué , la vejez nos con-
dena por ventura á aborrecerlo todo, 
á no pensar en otra cosa que en la 
muerte? ¿O deberémos añadir á la 
deformidad que traen los años consi-
go un desaliño voluntario, una sor-
didez que repugue á cuantos nos vean; 
y sobre t o d o , un mal humor y un ce-
ño que nadie pueda sufrir? Y o te ase-
guro que si no mudas de sistema, la 
pobre Rosita será poco feliz con un 
marido tan impertinente como tú , y 
que el matrimonio que la previenes 
será tal vez un origen de disgustos y 
de recíproco aborrecimiento, que 

D. G R E G O R I O . 

La pobre Rosita vivirá mas dicho-
sa conmigo, que su hermanita la po-
bre Leonor destinada á ser esposa de 
un caballero de tus prendas y de tu 
mérito. Cada uno procede y discurre 
como le parece , señor hermano... Las 
dos son huérfanas; su padre , amigo 
nuestro, nos dejó encargada al t iem-
po de su muerte la educación de en -
trambas; y previno que si andando el 
tiempo queríamos casarnos con ellas, 
desde luego aprobaba y bendecia esta 
unión; y en caso de no verificarse, 
esperaba que las buscaríamos una co-
locacion proporcionada, fiándolo to-
do á nuestra honradez y á la mucha 
amistad que con él tuvimos. En efec-
to , nos dió sobre ellas la autoridad de 
tutor, de padre y esposo. Tú te encar-
gaste de cuidar de Leonor , y yo de 
Rosita: tú has enseñado á la tuya co-
mo has querido, y yo á la inia como 
me ha dado la gana, ¿estamos? 

S í ; pero me parece á mí... 
D. G R E G O R I O . 

Lo que á mí me parece es que V. no 
ha sabido educar la suya; pero repi-
to que cada cual puede hacer en esto 
lo que mas le agrade. Tú consientes 
que la tuya sea despejada y libre v 
pispireta: séalo en buen hora. Permi 
tes que tenga criadas, y se deje ser-
vir como una señorita: lindamente. 
La das ensanches para pasearse por 
el lugar, ir á visitas, y oir las dulzu-
ras de tanto enamorado zascandil: 
muy bien hecho. Pero yo pretendo 
que la mía viva á mi gusto , y no al 
s u v o ; que se ponga un juboncito de 
estameña; que no me gaste zapaticos 
de color sino los dias en que repican 
recio; cpie se psté quietecita en casa, 
como conviene á una doncella virtuo-
sa; que acuda á todo; que barra, que 
l impie, y cuando haya concluido es-
tas ocupaciones, me remiende la ropa 
y haga calceta. Esto es lo que quiero; 
y que nunca oiga las tiernas quejas de 
los mozalbetes antojadizos ; que no 
hable con nadie , ni con el gato, sin 
tener escucha; que no salga de casa 
jamás sin llevar escolta... La carnees 
frágil, señor mió: yo veo los trabajos 
que pasan otros; y puesto que ha de 
ser mi muger, quiero asegurarme de 
su conducta, y no esponerme á au-
mentar el número de los maridos zan-
guangos. 

ESCENA II. 

DOÑA LEONOR , DOÑA ROSA, 
JULIANA , D O N GREGORIO , 
DON MANUEL. 

(Las tres salen con mantilla y basquina de 
casa de don Gregorio, y hablan inme-
diatas á la puerta.) 

Ü ' . L E O N O R . 

N o te dé cuidado. Si te riñe, yo 
me encargo de responderle. 

; Siempre metida en uu cuarto, sin 
ver la cal le , ni poder hablar con per-
sona humana! ¡Que fastidio! 

D*. L E O N O R . 

Mucha lástima tengo de tí. 
B * . R O S A . 

Milagro es que no me haya dejado 
debajo de l lave , ó me baya llevado 
consigo, que aun es peor. 

J U L I A N A . 

Le echaría yo mas alto que... 
D. G R E G O R I O . 

Oiga! ¿ Y ádonde van Vds., niñas? 
D * . L E O I Í O R . 

La he dicho á Rosita que se venga 
conmigo para que se esparza un po-
co. Saldremos por aquí por la puerta 
de San Bernardino, y entrarémos por 
la de Fuencarral. Don Manuel nos ha-
rá el gusto de acompañarnos... 

D. M A N U E L . 

Sí por cierto: vamos allá. 
I )V L E O N O R . 

Y mire A'.: yo me quedo á meren-
dar en casa de doña Beatriz... Me ha 
dicho tantas veces que porqué no lle-
vo á esta por al lá, que ya no sé qué 
decirla: con que , si A', quiere, irá 
conmigo esta tarde; merendaremos, 
nos divertiremos un rato por el jar-
din, y al anochecer estamos de vuelta. 

D. G R E G O R I O . 

Usted (A doña Leonor, A Juliana, 
á don Manuel y á doña Rosa, según 
lo indica el diálogo.) puede irse á don-
de guste : V. puede ir con ella... Tal 
para cual. V. puede acompañarlas si 
lo tiene á b ien; y Ar. á casa. 

D . M A N U E L . 

Pero, hermano, déjalas que se di-
viertan, y que... 

Ü. G R E G O R I O . 

A mas ver. 

(Coge del brazo d doña Rosa , haciendo 
ademan de entrarse con ella en su casa.) 

O. M A N U E L . 

La juventud necesita... 
D . G R E G O R I O . 

La juventud es loca, y la vejez es 
loca también muchas veces. 

D . M A N U E L . 

Pero ¿hay algún inconveniente en 
que se vava con su hermana? 

D. G R E G O R I O . 

No , ninguno; pero conmigo está 
mucho mejor. 

D . M A N U E L . 

Considera que... 
O . G U E G O R I O . 

Considero que debe hacer lo que 
yo la mande v considero que me 
interesa mucho su conducta. 

I>. M A N U E L . 

Pero ¿piensas tú que me será indi-
ferente á mi la de su hermana? 

J U L I A N A , aparte. 

¡Tuerto maldito! 
I>*. R O S A . 

N o creo que tiene V. motivo ningu-
no para... 

D . G R E G O R I O -

Usted cal le , señorita, que ya la es-
plicaré'vo á V. si es bien hecho querer 
salir de casa sin que y o se lo propon-
ga , y la lleve, V la traiga, y la cuide. 

D*. L E O N O R . 

Pero ¿ qué quiere V. decir con eso? 
D. G R E G O R I O . 

Señora doña Leonor, con V. no va 
nada. V. es una doncella muy pru-
dente. N o hablo con A'. 

I>*. L E O N O R . 

Pero ¿piensa Ar. que mi hermana 
estará mal en mi compañía? 

D . G R E G O R I O . 

¡Oh, que apurar! ( Suelta el brazo 
de doña Rosa y se acerca adonde están 
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los demás.) No estará muy bien, no 
señora; y hablando en plata, las visi-
tas que V. la hace me agradan poco, 
y el mayor favor que V. puede ha-
cerme, es el de no volver por acá. 

d \ l e o n o r . 

Mire V., señor don Gregorio, usan-
do con V. de la misma franqueza, le 
digo que yo no sé como ella tomará 
semejantes procedimientos; pero bien 
adivino el efecto que haria en mí una 
desconfianza tan injusta. Mi hermana 
es; pero dejaría de tener mi sangre, 
si fuesen capaces de inspirarla amor 
esos modales feroces , y esa opresion 
en que Y. la tiene. 

j u l i a n a . 

Y dice bien. Todos esos cuidados 
son cosa insufrible. ¡ Encerrar de esa 
manera á las njugeres! Pues qué, ¿es-
tamos entre Turcos, que dicen que las 
tienen allá como esclavas, v que por 
eso son malditos de Dios? ¡Vaya, que 
nuestro honor debe ser cosa bien que-
bradiza, si tanto afan se necesita pa-
ra conservarle! Y qué, ¿ piensa V. que 
todas esas precauciones pueden estor-
barnos el hacer nuestra santísima vo-
luntad ? Pues ni» lo crea V.; y al hom-
bre mas ladino le volvemos tarumba 
cuando se nos pone en la cabeza bur-
larle y confundirle. Ese encerramien-
to y esas centinelas son ilusiones de 
locos, y lo mas seguro es fiarse de no-
sotras. El que nos oprime, á grandí-
simo peligro se espone; nuestro honor 
se guarda á si mismo, y el que tanto 
se afana en cuidar de él, 110 hace otra j 
cosa que despertarnos el apetito. Yo 
de mí sé decir, que si me tocara en 
suerte un marido tan caviloso como 
V. y tan desconfiado, por el nombre 
que tengo que me las había de pagar. 

d . g r e g o r i o . 

Mira la buena enseñanza que das á 

i LOS MARIDOS. 

tu familia, ves? ¿Y lo sufres con tan-
ta paciencia? 

1) m a n u e l . 

En lo que ha dicho 110 hallo motivos 
de enfadarme, sino de reir; y bien con-
siderado uo la falta razón. Su sexo 
necesita un poco de libertad, Grego-
rio, y el rigor escesivo 110 es á propó-
sito para contenerle. La virtud de las 
esposas y de las doncellas no se debe 
ni á la vigilancia mas suspicaz, ni á las 
celosías, ni á los cerrojos. Bien poco 
estimable seria una inuger, si solo 
fuese honesta por necesidad y no por 
elección. En vano queremos dirigir su 
conducta, si antes de todo no procu-
ramos merecer su confianza y su ca-
riño. Yo te aseguro que, á pesar de 
todas las precauciones imaginables, 
siempre temería que peligrase mi ho-
nor en manos de una persona á quien 
solo faltase la ocasion de ofender-
me , si por otra parte la sobraban los 
deseos. 

d . g r e g o r i o . 

Todo eso que dices no vale nada. 
(Juliana se acerca á doña liosa, que es-

tara algo apartada. Don Gregorio lo 

advierte, la mira con enojo, y Julia-

na vuelve a retirarse.) 

d . m a n u e l . 

Será lo que tú quieras Pero in-
sisto en que es menester instruir á la 
juventud con la risa en los labios, 
reprender sus defectos con grandísi-
ma dulzura, y hacerla que ame la vir-
tud , no que á su nombre se atemo-
rice. Estas-máximas he seguido en la 
educación de Leonor. Nunca he mira-
do como delito sus desahogos inocen-
tes, nunca me lie negado á complacer 
aquellas inclinaciones que son propias 
de la primera edad; y te aseguro que 
hasta ahora 110 me ha dado motivos 
de arrepentirme. La he permitido que 
vaya á concurrencias, á diversiones, 

1 j 1 ¡ •• . 

LA ESCUELA E 
que baile, que frecuente los teatros; 
porque en mi opinion (suponiendo 
siempre los buenos principios) con-
tribuye mucho á rectificar el juicio de 
los jóvenes. Y á la verdad, si hemos 
de vivir en el mundo, la escuela del 
inundo instruye acaso tanto como los 
libros mas doctos. Su padre dispuso 
que fuera mi inuger; pero estoy bien 
lejos de tiranizarla : para ninguna co-
sa la daré mayor libertad que para 
esta resolución, porque 110 debo ol-
vidarme de la diferencia que hay en-
tre sus años y los mios. Mas quiero 
verla agena, que poseerla á costa de 
la menor repugnancia suya. 

d . g h e g o r i o . 

¡ Que blandura, que suavidad! To-
do es miel y almíbar... Pero permíta-
me V. que le diga, señor hermano, 
que cuando se ha concedido en los 
primeros años demasiada holgura á 
una niña, es muy difícil ó acaso im-
posible el sujetarla despues, y que se 
verá V. sumamente embrollado cuan-
do su pupila sea ya su muger, y por 
consecuencia tenga que mudar de vi-
da y costumbres. 

d . m a n u e l . 

Y ¿ porque ha de hacerse esa mu-
danza? 

d . g r e c o b i o . 

Porque? 
u . m a n u e l . 

Sí. 
1). g r e g o r i o . 

No sé. Si V. 110 lo alcanza, yo ¡10 
lo sé tampoco. 

d . m a n u e l . 

¿Ppes hay algo en eso contra la es-
timación ? 

1). g b e g o r i o . 

Calle! ¿Con que si V. se casa con 
ella, la dejará vivir en la misma santa 
übertad que lia tenido hasta ahora? 
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d . m a n u e l . 

¿Y' porque 110? 
d . g r e g o r i o . 

¿Y consentirá que gaste blondas y 
cintas y flores y abaniquitos de an-
teojo y... 

d . m a n u e l ' . 

Sin duda. 
i ) . g r e g o r i o . 

¿Y que vaya al Prado y á la come-
dia con otras cabecillas , y habrá si-
moniaco y merienda en el rio, y... 

d . m a n u e l . 

Cuando ella quiera. 
1). g r e g o r i o . 

¿Y tendrá V. conversación en casa, 
chocolate, lotería, baile, forte-piano 
y coplitas italianas ? 

d . m a n u e l . 

Preciso. 
d . g r e g o r i o . 

¿Y la señorita oirá las impertinen-
cias de tanto galan amartelado? 

d . m a n u e l . 

Si 110 es sorda. 
d . g r e g o r i o . 

¿Y V. callará á todo, y lo verá con 
ánimo tranquilo? 

d . m a n u e l . 

Pues ya se supone. 
d . g r e g o r i o . 

Quítate de ahí que eres un loco 
Vaya V. adentro, niña: V. no debe 
asistir á pláticas tan indecentes. 
(Hace entrar en su casa á doña Rosa apre-

suradamente , cierra la puerta , y se pa-
sea colérico por el teatro.) •• 

ESCESTA I I I . 

! DON MANUEL, DON GREGORIO, 
DOÑA LEONOR, JULIANA. 

d . m a n u e l . 

Ya te lo he dicho. La que sea mi 
esposa vivirá conmigo en libertad lio-



nesta , la tratare bien, haré estima-
ción de ella , y probablemente cor-
responderá como debe á este amor v 
á esta confianza. 

D. G R E G O R I O . 

O h ! que gusto he de tener cuando 
la tal esposa le . . . 

D . M A N U E L . 

Que ?... Vamos , acaba de decirlo. 
D. G R E G O R I O . 

¡ Que gusto ha de ser para raí ! 
D . M A N U E L . 

Yo ignoro cual será mi suerte; pero 
creo que si no te sucede á ti el chasco 
pesado que me pronosticas, no será 
ciertamente por no haber hecho de tu 
parte cuantas diligencias son necesa-
rias para que suceda. 

D. G R E G O R I O . 

S í , r ie , búrlate. Ya llegará la mía, 
y verémos entonces cual de los dos 
tiene mas gana de reir. 

D * . L E O N O R . 

Yo le aseguro del peligro con que 
V. le amenaza , señor don Gregorio, 
y desprecio la infame sospecha que V. 
se atreve á suscitar delante de mi. Y o 
le prometo , si llega el caso de que 
este matrimonio se verifique , que su 
honor no padezca, porque me estimo 
á mí propia en mucho; pero si V. hu-
biera de ser mi marido, en verdad que 
no me atrevería á decir otro tanto. 

J U L I A N A . 

Realmente es cargo de conciencia 
con los que nos tratan bien , y hacen 
confianza de nosotras; pero con hom- ¡ 
bres como V . , pan bendito. 

D. G R E G O R I O . 

Vaya enhoramala, habladora, des-
vergonzada, insolente. 

D . M A N U E L . 

Tú tienes la culpa de que ella hable 
así... Vamos , Leonor. Allá te dejaré 

con tus amigas , y yo me volvere ¿ 
despachar el correo. 

D*. L E O N O R . 

Pero ¿no irá V. por mí? 
D. M A N U E L . 

¿Qué sé yo? Si no he ido al ano-
checer, el criado de doña Beatriz pue-
de acompañaros. A Dios , Gregorio. 
Con que quedamos en que es menes-
ter mudar de humor , y en que esto 
de encerrar á las mugeres es mucho 
desatino. Soy criado de V. 
(Don Manuel y las dos mugeres se tan 

por una de las calles.) 

D. G R E G O R I O . 

Yo no soy criado de V. Vaya V. con 
Dios. 

ESCENA XV. 

DON GREGORIO. 
Dios los cr ia , y ellos se juntan 

¡Que familia! Un hombre maduro 
empeñado en vivir como un mance-
bito de primera tijera ; una solterita 
desenfadada y muger de mundo; unos 
criados sin vergüenza ni No , la 
prudencia misma no bastaría á cor-
regir los desórdenes de semejante ca-
sa... Lo peor es que Rosita no apren-
derá cosa buena con estos ejemplos, y 
tal vez pudieran malograrse las ideas 
de recogimiento y virtud que he sa-
bido inspirarla Pondrémos reme-
dio Muy buena es la plazuela de 
Afligidos , pero en Griñón estará me-
jor. S í , cuanto antes; y allí volverá 
á divertirse con sus lechugas v sus í;a-
llinitas. 

ESCENA V. 

DON ENRIQUE , COSME , D O N 
GREGORIO. 

(Salen los dos primeros de la casa de don 
Enrique , y observan d don Gregorio, 
que estará distante.) 

C O S M E . 

¿Es e l? 
D . E N R I Q U E . 

s í , él e s ; el cruel tutor de la her-
niosa prisionera que adoro. 

U. G R E G O R I O . 

Pero ¿no es cosa de aturdirse al 
ver la corrupción actual de las cos-
tumbres... 

D. E N R I Q U E . 

Quisiera vencer mi repugnancia, 
hablar con él , y ver si logro de al-
guna manera introducirme. 

D. G R E G O R I O . 

En vez de aquella severidad que 
caracterizaba la honradez antigua (Se 
acerca un poco don Enrique por el lado 
derecho de don Gregorio, y le hace 
cortesía.), no vemos en nuestra juven-
tud sino escesos de inobediencia, l i -
bertinaje y. . . 

D . E N R I Q U E . 

Pero ¿este hombre no ve? 
C O S M E . 

Ay! es verdad. Ya no me acorda-
ba. Si este es el lado del ojo huero. 
Vamos por el otro. 
(Hace que don Enrique pase por detrás de 

don Gregorio al lado opuesto.) 

D. G R E G O R I O . 

N o , n o , no... Es preciso salir de 
aquí. Mi permanencia en la Corte no 
pudiera menos de... 

(Estornuda y se suena.) 

D. E N R I Q U E . 

No hay remedio; yo quiero intro-
ducirme con él. 
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D . G R E G O R I O . 

Eh ? (Se vuelve hacia el lado dere-
cho , y no viendo á nadie, prosigue su 
discurso.) Pensé que hablaban... A lo 
menos en un lugar, bendito Dios , 110 
se ven estas locuras de por aquí. 

C O S M E . 

Acérquese V. 
D . G R E G O R I O . 

¿ Quien va ? ( Vriclve por el lado de-
recho ; se rasca la oreja , y al concluir 
una vuelta entera , repara en don En-
rique y que le hace cortesías con el som-
brero. Don Gregorio se aparta, y don 
Enrique se le va acercando.) Las orejas 
me zumban.. . Allí todas las diversio-
nes de las muchachas se reducen á.... 
¿Es á mí? 

C O S M E . 

Animo. 
D . G R E G O R I O . 

Allí ninguno de estos barbilindos 
viene con sus... ¡Qué diablos! . . . Da-
le!.. . ¡Vaya, que el hombre es atento! 

D . E N R I Q U E . 

Mucho sentiría, cabal lero, haberle 
distraído á V. de sus meditaciones. " 

D. G R E G O R I O . 

En efecto. 
D . E N R I Q U E . 

Pero la oportunidad de conocer £ 
V . , que ahora se me presenta, es para 
mí una fortuna, una satisfacción tan 
apetecible , que no he podido resistir 
al deseo de saludarle... 

D. G R E G O R I O . 

Bien. 
D. E N R I Q U E . 

Y de manifestarle á V. con la ma-
yor sinceridad cuanto celebraría po-
derme ocupar en servicio stivo. 

D. G R E G O R I O . 

Lo estimo. 
D. E N R I Q U E . 

Tengo la dicha de ser vecino de A ., 
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en lo cual «lobo estar muy agradecido ¡| 
á mi suerte , que me proporcioua j¡ 

D. G R E D O U I O . ! 

I "Muy bien. 
N. E N R I Q U E . 

¿Y sabe V. las noticias que hoy 
tenemos? En la Corte aseguran como j 
cosa muy positiva... 

D. G R E G O R I O . 

¿Qué me importa? 
!>. E N R I Q U E . 

Ya ; pero á veces tiene uno curio-
sidad de saber novedades , v... 

\ L>. G R E G O R I O . 

E h ! 
O. E N R I Q U E . 

R e a l m e n t e (Después fie una larga 
pausa prosigue <lon Enrique. Se para, 
deseando que don (Gregorio le conteste; 
y viendo que no lo hate, sigue hablan-
do.) Madrid es u n pueblo en que se 
disfrutan mas comodidades y d iver-
siones que en otra parte... Las pro-
vincias en comparación de esto... Ya 
se v e , ¡aquella so l edad , aquella m o -
notonía! Y V . ¿en qué pasa el 
t iempo? 

D. G R E G O R I O . 

En mis negocios. 
N . E N R I Q U E . 

S í ; pero el ánimo necesita descan-
s o , y á las veces se rinde por la d e -
masiada aplicación á los asuntos gra-
ves. . . Y de noche , antes de recoger-
s e , ¿qué hace Y. ? 

D. G R E G O R I O . 

Lo que me da la gana. 
D . E N R I Q U E . 

Muy bien dicho. La respuesta es 
exact ís ima, y desde luego se echa de 
ver su prudencia de V . en no querer 
hacer cosa que no sea muy de su agra-
do. Cierto (pie... Y o , si V. no es tu-
viese muy ocupado , pasaría , asi, al-

LOS MARIDOS. 
gunas noches á su casa de V. , v... 

D. G R E G O R I O . 

Asur. o 
(Atraviesa por entre los dos , se entra tn 

su tasa , y cierra.) 

ESCENA VI. 

D O N E N R I Q U E , COSME. 
D. E N R I Q U E . , ¿ ; 

¿Qué te parece, Cosme? ¿Yes qne 
hombre este? 

C O S M E . 

Asperillo es de condicion, y amar-
go «le respuestas. 

I>. E N R I Q U E . 

Ah! ¡Yo me desespero! .' • 
> C O Í M E . 

¿Yr porque? 
D . E N R I Q U E . 

¿Eso me preguntas? Porque veo sin 
libertad á la prenda que mas estimo, 
en poder de ese bárbaro, de ese dra-
gón vigilante que la guarda y la opri-
me. 

C O S M E . 

Auto en favor. Eso que á V. le ape 
sadumbra, debiera hacerle concebir 
mayor esperanza. Sepa V . , señor don 
Enrique, para que se tranquilice y se 
consuele , que una muger á quien ce-
lan y guardan mucho , está ya medio 
conquistada ; y que el mal humor de 
los maridos y de los padres 110 hace 
otra cosa que adelantar las pretensio-
nes del galan. Y o no soy enamoradi-
zo , ni entiendo de esos filis; pero mu-
chas veces oí decir á algunos de mis 
amos anteriores (corsarios de profe-
sión), que no habia para ellos mayor 
gusto que el de hallarse con uno de 
estos maridos fast idiosos , groseros, 
regañones, atisbadores, impertinen-
tes , cavi losos , colér icos , que a r a -
dos con la autoridad de maridos, a 
vista de los amantes de su muger, la 

martirizan v la desesperan. Y ¿qué 
sucede? Lo «pie es natural , naturali-
simo: que el tímido cabal lero, an i -
mándose al ver el justo resentimiento 
de la señora por los ultrajes que ha 
padecido, se lastima de su situación, 
la consuela, la acaricia, la arrulla; y 
ella, como es regular , se lo agrade-
ce , y.. . en fin, se adelanta camino. 
Créame V. : la aspereza del consabido 
tutor le facilitará á Y. los medios de 
enamorar á la pupila. 

L>. E N R I Q U E -

¿Qué facilidades me propones, cuan-
do sabes que hace ya tres meses que 
suspiro en vano? Ganado el pleito, por 
el cual emprendí mi viaje de Córdoba 
á Madrid , entretengo con dilaciones 
á mi buen padre, impaciente de ver-
me ; huyo del trato de mis amigos, de 
las muchas distracciones que ofrece la 
Corte; me vengo á vivir á este barrio 
solitario para estar cerca de doña Ro-
sita v tener ocasiones de hablarla; y 
hasta ahora mi desdicha ha sido tan 
grande, que no lo he podido conse-
guir. 

C O S M E . 

Dicen que amor es invencionero y 
astuto; pero 110 me parece á mí que 
V. pone toda la diligencia «pie pide 
el caso, ni <¡ue discurre arbitrios pa-
ra... 

D. FENRIQUE. 

¿Y qué he de hacer y o , si la casa 
está cerrada siempre como un castillo; 
si no hay dentro de ella criado ni cria-
da alguna de quien poder va lerme; si 
nunca sale por esa puerta sin ir acom-
pañada de su feroz alcaide ? 

C O S M E . 

¿ De suerte, «pie ella todavía 110 sabe 
que V. la quiere? 

I ) . E N R I Q U E . 

N o sé qué decir. Bien me ha visto 
que la sigo á todas partes , y que me 
recato de cpie su tutor repare en mi. 
Cuando la lleva á misa á San Márcos, 
allí estoy yo ; si alguna vez se va á pa-
sear con ella hacia la Florida, al Ce-
menterio ó al camino de Maudes, siem-
pre la be seguido á lo lejos. Cuando 
he podido acercarme, bien he procu-
rado «pie lea en mis ojos lo que pade-
ce mi corazon; pero ¿quien sabe si 
ella ha comprendido este id ioma, y si 
agradece mi amor ó le desestima? 

C O S M E . 

A la fe «pie el tal lenguaje es 1111 po-
co oscuro, si no le acompañan las pa-
labras ó las letras. 

I>. E N R I Q U E . 

No sé qué hacer para salir de esta 
inquietud, y averiguar si me ha e n -
tendido V conoce lo que da quiero..¡ 
Discurre tú algún arbitrio.. . 

C O S M E . 

Si , discurramos. 
1>. E N R I Q U E . 

A ver si se puede.. . 
C O S M E . 

Ya lo ent iendo; pero aquí 110 esta-
mos bien. A casa. 

D . E N R I Q U E . 

¿ Pues qué importa tjue... 
C O S M E . 

-No ve V. «pie si el amigo estuviese 
ahí detrás de las persianas avizorán-
donos con el ojo «jue le sobra No.j, 
no , á casa.. . Y despacito, como que.. . 

D . E N R I Q U E . 

S í , dices bien. 
{Vanse los dos, encaminándose lentaments 

á casa de don Enrique. ) 



ACTO SEGUNDO. 

ESCENA PRIMERA. 

•.(Sale don Manuel por una de las calles, lle-
ga á su casa , tira de la campanilla , 
despues de una breve pausa se abre la 
puerta, entra, y queda cerrada como an-
tes. ) 

Abre. 
D O N MANUEL. 

ESCENA II. 

DON G R E G O R I O , D O Ñ A ROSA. 
(Salen los dos de casa de don Gregorio.) 

D. G R E G O R I O . 

Bien, vete que ya sé la casa, y aun 
por las señas que me das también cai-
go en quien es e! sugeto. 
(Se aparta un poco de doña liosa , y vuelve. 

despues. ) 

N . * R O S A . 

O h ! ¡Favorezca la suerte los ardi-
't iesque me inspira un inocente amor! 

1). G R E C - i R I O . 

¿No dices que has oido (pie se lla-
ma don Enrique ? 

! > . ' R O S A . 

S í , don Enrique. 
D. G R E G O R I O . 

Pues bien , tranquilízate. "Vete aden-
tro y déjame , que yo estaré con ese 
aturdido y le diré lo que hace al caso. 
(Vuelve a apartarse, y se queda pensativo. 

Entretanto doña Rosa se entra y cierra 
la puerta. Don Gregorio llama rf ta de 
don Enrique. ) 

D . * R O S A . 

Para una doncella demasiado atre-
vimiento es este... Pero ¿ qué persona 
de juicio se negará á disculparme , si 

considera el injusto rigor que padezco? 
I ) . G R E G O R I O . 

! No perdamos tiempo... ¡ Ah de ca-
¡j sa !... Gente de paz... Ya no me admiro 

de que el dichoso vecinito se me vi-
niese haciendo tantas reverencias; pe-
ro yo le haré ver que su provecto in-
sensato no le... 

ESCENA III . 

| j COSME , D O N GREGORIO , DON 
ENRIQUE. 

li (Al salir Cosme da un gran tro pezón con 
don Gregorio.) 

I I . G R E G O R I O . 

¡ Que bruto de 
¡ N o ve Y. que modo de salir!.. . ¡Por 
poco no me hace desnucar el bárbaro! 
(Mientras don Gregorio busca y limpia el 

sombrero que lia caido por el suelo . sale 
don Enrique.y durante la escena le trata 
con afectado cumplimiento, lo cual va im-
pacientando progresivamente á don Gre-
gorio.) 

L>. E N R I Q U E . 

Caballero, siento mucho que... 
n . G R B G O R I O . 

Ah! precisamente es V. el que busco. 
D. E N R I Q U E . 

¿A m í , señor? 
D. G R E G O R I O . 

Sí por cierto... ¿ N o se llama V. don 
Enrique? 

1). E N R I Q U E . 

Para servir á V. 
D. G R E G O R I O . 

Para servir á Dios... Pues señor, si 
V. lo permite , yo tengo que hablarle. 

I ) . E N R I Q U E . 

¿Será tanta mi felicidad, que pueda 
complacerle á V. en algo? 

I I . G R E G O R I O . 

D . G R E G O R I O . 

¡ Arava, que el hombre me mortifica 
en forma ! 

I ' , U N T U U N I O . ^ 

N o ; al contrario, yo soy el que tra- j ( ¿Le traigo ó le dejo? ¿Qué he de 
de hacerle á V. un obsequio , y por i¡ hacer ' 

eso me he tomado la libertad de ve-i 
nir á buscarle.* 

O. E N R I Q U E . 

¿Y V. venia á mi casa con ese in-
tento? 

D. G R E G O R I O . 

Si señor ¿Y qué hay en eso de 
particular? 

D. E N R I Q U E . 

¿Pues no quiere Ar. que me admire, y 
que envanecido con el honor de que.. . 

D. G R E G O R I O . 

Dejemonos ahora de honores y de 
envanecimientos.. . Vamos al caso. 

D. E N R I Q U E . 

Pero tómese V. la molestia de pasar 
adelante. 

D . G R E G O R I O . 

N o hay para qué. 
D . E N R I Q U E . 

S í , s i , A", me hará este favor. 
D. G R E G O R I O . 

N o por cierto. Aquí estoy muy bien. 
D. E N R I Q U E . 

Oh! N o es cortesía permitir q u e V . . . 
I ) . G R E G O R I O . 

Pues yo le digo á V. (pie no quiero 
moverme. 

D. E N R I Q U E . 

Será lo que Ar. guste. Cosme , v o -
lando, baja un taburete para el vecino. 
(Cosme se encamina dtiii puerta de su casa 

para buscar el taburete ; despues se de-
tiene dudando lo que lia de hacer.) 

D . G R E G O R I O . 

Pero si de pie le puedo á V. decir 
lo que... 

I>. E N R I Q U E . 

¿De pie? Oh ! no se trate de eso. 

D. G R E G O R I O . 

N o le traiga V. 
R>. E N R I Q U E . 

Pero seria una desatención indiscul-
pable. . . 

D. G R E G O R I O . 

Hombre, mas desatención es no que-
rer oir á quien tiene que hablar con \ . 

1). E N R I Q U E . 

Ya oigo. 
(Don Enrique hace ademan de ponerse el 

sombrero; pero al ver que don Gregorio 
le tiene aun en ta mano , queda descubier-
to, le hace insinuaciones de que se le pon-
ga primero. Don Gregorio se impacien-
ta . y al fin se le ponen los dos.) 

I ) . G R E G O R I O . 

Así me gusta... Por D i o s , dejémo-
nos de ceremonias, (pie ya me... ¿Quie-
re V. oírme? 

D . E N R I Q U E . 

Sí por cierto, con muchísimo gusto, i 
I>. G R E G O R I O . 

Dígame A .: ¿sabe V. que yo soy tu-
tor de una joven muy bien parecida, 
que vive en aquella casa de las per-
sianas verdes, y se llama doña Rosita? 

I ) . E N R I Q U E . 

Sí señor. 
1». G R E G O R I O . 

Pues b i e n , si A. lo sabe , no hay 
para qué decírselo... ¿Y sabe V. que 
siendo muy de mi gusto esta n iña , me 
interesa mucho su persona, aun mas 
(pie por el pupilaje , por estar desti-
nada al honor de ser mi muger? 

D. E N R I Q U E , con sorpresa y sentimiento. 

N o sabia eso. 
P . G R E G O R I O . 

Pues vo se lo diijo á A . Y además 



le d i g o , <|ue si V. gusta , no trate de 
galanteármela y la deje en paz. 

D. E N R I Q U E . 

Quien?.. . ¿ Y o , señor? 
I>. G R E G O R I O . 

S í , V. N o andemos ahora con disi-
mulos. —— ^ 

R>., E N R I Q U E . 

Pero ¿quien le ha dicho á V. que 
y o esté enamorado de esa señorita? 

P . G R E G O R I O . 

Personas á quienes se puede dar en-
tera fe y crédito. 

D. E N R I Q U E . 

Pero repito que.. . 
D. G R E G O R I O . 9 

Dale !... Ella misma. 
I>. E N R I Q U E . 

Ella? 
(Se admira, y manifiesta particular interés 

en saber lo restante.) 

D . G R E G O R I O . 

Ella. ¿ N o le parece á V. que basta? 
Como es una muchacha m u y honrada, 
v que me quiere bien desde su edad 
mas tierna, acaba de hacerme relación 
de todo lo que pasa. Y me encarga 
además que le advierta á V que ha 
entendido m u y bien lo que V. quiere 
decirla con sus miradas desde que ha 
dado en la flor de seguirla los pasos; 
que 110 ignora sus deseos de Y.; pero 
que esta conducta la ofende , y que es 
inútil que V. se obstine en manifes-
tarla una pasión tan repugnante al ca-
rino que á mí me profesa. 

I>. E N R I Q U E . 

¿Y dice V. que es ella misma la 
que le ha encargado.. . 

D . G R E G O R I O . 

Sí señor, ella mi sma , la que me 
hace venir á darle á Y. este consejo 
saludable , y á decirle que habiendo j 
penetrado desde luego sus intencio-
nes de V . , lo hubiera «lado este aviso 

mucho t iempo antes, si hubiese te-
nido alguna persona de quien fiar tan 
delicada comision ; pero que viéndo-
se ya apurada y sin otro recurso, ha 
querido valerse de mí para que cuan-
to antes sepa V. que basta ya de gui-
ñaduras, que su corazon todo es mió, 
y que si tiene V. un tantico de pru-
dencia, es de esperar que dirigirá sus 
miras hacia otra parte. A D i o s , hasta 
la vista. N o tengo otra cosa que ad-
vertir á V. 

(Se aparta de ellos adelantándose hacia el 
proscenio. ) 

D . E N R I Q U E . 

Y bien, Cosme, ¿qué me dices de 
esto ? 

C O S M E . 

Que no le debe dar á Y . pesadum-
bre, que alguna maraña hay oculta; 
y sobre t o d o , que no desprecia su 
obsequio de Y. la que le envia esc 
recado. 

D. G R E G O R I O . 

Se ve que fe ha hecho efecto. 
N . E N R I Q U E . 

¿Con que tu crees también que hay 
algún artificio? 

M C O S M E . 

Si... Pero vam'os de aquí , porque 
está observándonos. 
( Los dos se entran en la casa de don En-

rique. Don Gregorio , despues de haber-
los observado , se pasea por el teatro.) 

ESCENA IV. 

D O N G R E G O R I O , D O Ñ A ROSA. 

i>. c^EGor.io. 
A n d a , pobre h o m b r e , anda, que 

no esperabas tu semejante visita 
Ya se v e , una niña virtuosa como 
ella es , con la educación que ha te-
nido... Las miradas de un hombre la 
asustan , y se da por muv ofendida. 
(Mientras rlon Gregorio üf pasea y hact 

ademanes de hablar solo, doña liosa 
abre su puerta y habla sin haberle vis-
to : él por último se encamina á su ca-
sa , y le sorprende hallar á doña Rosa.) 

I>*. R O S A . 

Yo me determino. T i ^ ^ e z en la 
sorpresa que debe causarle no habrá 
entendido mi intención... Oh ! es me-
nester, si ha de acabarse esta esc la-
vitud, no dejarle en dudas. 

D. G R E G O R I O . 

Vamos á verla y á contarla... Ca-
lle! ¿Que estabas aquí?... Ya despa-
ché mi comision. 

D * . R O S A . 

Bien impaciente es taba. ¿ Y qué 
hubo? 

I>. G R E G O R I O . 

Que ha surtido el efecto deseado, 
y el hombre queda que no sabe lo 
que le pasa. Al principio se me hacia 
el desentendido ; pero luego que le 
aseguré que tu propia me enviabas , 
se confundió , no acertaba con las pa-
labras, y no me parece que te volve-
rá á molestar. 

D * . R O S A . 

¿Eso dice V.? Pues yo temo qué 
ese bribón nos ha de dar alguna p e -
sadumbre. 

I ' . G R E G O R I O . 

Pero ¿en qué fundas ese t emor , 
hija mia ? 

, I>*. R O S A . 

Apenas hrahia V. sa l ido , me fui á 
la pieza del jardín á tonjar un poco 
el fresco 

en la ventana , y oí que fue-
ra de la tapia cantaba un ch ico , y se 
entretenía en tirar piedras al empar- ! 
rado. Le reñí desde el balcón dicién- i 
dolé que se fuese de all í , pero el 
se reia y no dejaba de tirar. T o m o 
los cantos llegaban d e m a s i ó l o " r e a , ; 

qmse meterme adentro temerosa de 
' l " ^ ^ 0 "le rompiese la cabeza con 
alguno. Pues cuando iba á Cerrar la | 

ventana, viene uno por el aire que 
me pasó muy cerca de este hombro , 
y cayó dentro del cuarto. Pensaba yo 
que fuese un pedazo de y e s o , acer-
cóme á cogerle , y ¿Qué le parece 
á V. que era? 

^ n. G R E G O R I O . 

¿ Q u é s é yo? Algún mendrugo seco, 
ó algún troncho, ú así... 

D * . R O S A . 

N o señor. Era esté envoltorio de 
papel. 
(Saca de la faltriquera un papel envuelto , 

y según lo indica el diálogo , le desen-
vuelve y va enseñándole á don Gregorio 
la caja y ta carta. ) 

N . G R E G O R I O . 

Calle! 
* D * . R O S A . 

Y dentro esta caja de oro. 
D. G R E G O R I O . 

Oiga! 
D * . R O S A . 

Y dentro esta carta dobladita c o -
mo V. la ve , con su sobrescrito, v su 
sello de lacre verde , y. . . 

D . G R E G O R I O . 

¡Picardía como ella!. . . . ¿ Y el m u -
chacho ? 

I>*. R O S A . 

El muchacho desapareció al ins-
tante... Mire V . , el corazon le tengo 
tan opr imido , que. . . 

N. ' G R E G O R I O . 

Bien te lo creo. 

D * . R O S A . 

Pero eS obligación mia devolver 
inmediatamente la caja y la carta á 
ese diablo de hombre; bien que para 
esto era menester que alguno se en-
cargase de... Porque atreverme vo á 
que V. mismo... 

D. G R E G O R I O . 

Al contrario, bobilla : «le esa rri;r-



ncra me da ras una prueba de tu ca- || 
riño. INo sabes tú la (ineza que en 1 

esto me haces. Y o , vo me encargo de 
muy buena gana de ser el portador. . 

U * . R O S A . 

Pues tome Y. 
( Le da la caja , la carta y el mpel en que 

estaba todo envuelto. L)on Gregorio lee 
el sobrescrito, y hace ademan de ir á 
abrir la carta : doña Rosa pone tas ma-
nos sobre las suyas y le detiene. ) 

D. G R E G O R I O . 

A mi señora doña Rosa Jiménez. — 
Enrique de Cárdenas. ¡ Temerario , se-
ductor! Veamos lo que te escribe, y. . . 

1>*. R O S A . 

Av ! N o por cierto : no la abra A -
D. G R E G O R I O . 

¿Y que importa? • 
I>*. R O S A . 

¿ Quiere V. que él se persuada á 
que yo he tenido la ligereza de abrir-
la? Una doncella debe guardarse de 
leer jamás los billetes que un hombre 
la envíe; porque la curiosidad que en 
esto descubre , dará á sospechar «pie 
interiormente 110 la disgusta «pie la 
escriban amores. N o s e ñ o r , 110. Y o 
creo que se le debe entregar la carta 
cerrada como es tá , y sin dilación al-
guna , para que vea el alto desprecio 
que hago de é l , que pierda toda es-
peranza, y no vuelva nunca á inten-
tar locura semejante. 

II. G R E G O R I O . 

Tiene muchísima razón. ( S e aparta 
Inicia un lado,y vuelve despues á ha-
blarla muy satisfecho. Mete la carta 
dentro de la caja , la envuelve curiosa-
mente y se la guarda.) Rosita , tu pru-
dencia y tu virtud me maravilla^. 
Veo que mis lecciones han producido 
cu tu alma inocente sazonados frutos, 
v cada vez te considero mas digna de 
ser mi esposa. 

I OS MARIDOS. 
I I* . R O S A . 

Pero si V. tiene gusto de leerla... 
I ) . G R E G O R I O . 

N o , nada de eso. 
^ F C R O S A . 

Léala V. si quiere , como 110 la oiga 
yo. 

0 . G R E G O R I O . 

N o , 110 señor. Si estoy muy per-
suadido de lo que me has dicho. Con-
viene llevarla asi. Voy allá en un 
instante... Me llegaré despues aquí á 
la botica á encargar aquel unguenti-
11o para los callos. . . Volveré á hacer-
te compañía , y leerémos 1111 par de 
horas en Desiderio y Electo... Eh? A 
Dios. 

U*. R O S A . 

Venga V. pronto. 

(Se entra doña Rosa en su casa.) 

ESCENA V. 

D O N G R E G O R I O , COSME. 
D. G R E G O R I O . 

El corazon me rebosa de alegría al 
ver una muchacha de esta índole. Es 
un tesoro el que vo tengo en ella de 
modestia y dejo ic io . A h ! Quisiera yo 
saber si la pupila de mi docto her-
mano seria capaz de proceder así. No 
señor, las niugeres son lo que se quie-
re que sean. ( Va á casa de don Enri-
que y llama. Al salir Cosme, desen-
vuelve el ¡mpel, le enseña la carta cer-
rada , se lo pone todo en las manos , V 
se va por una calle.) Deo gracias. 

C O S M E . 

¿Quien es? ¡ Oh señor don... 
I). G R E G O R I O . 

Tome V . , dígale V. á su amo que 
no vuelva á escribir mas cartas a 
aqu ® a sfRorita , ni á enviarla cajitas 
de oro , porque está muy enfujjtfda 
con él.. . Mire A . , cerrada v i e i ^ P 1 " 
gale V. que por ahí podrá conocer el 

LA ESCUELA DE 
buen recibo que ha tenido, y lo que ¡j 

. puede esperar en adelante. 

ESCENA VI. 

DON E N R I Q U E , COSME. 

D. E N R I Q U E . 

¿Qué es eso? ¿Qué te ha dado ese 
bárbaro? 

C O S M E . 

Esta caja con esta carta , que dice ! 
que A', lia enviado á doña Rosita... 
(Don Enrique le oye con admiración, abre 

la carta y la lee cuando lo indica el diá-
logo. ) 

Ü . E N R I Q U E . 

Yo?. . 
C O S M E . 

La cual doña Rosita se ha irritado 
! tanto, según él asegura, de este atre-

vimiento, que se la vuelve á V. sin 
haberla querido abrir... Lea V. pron-
to, y verémos si mi sospecha se veri-
lica. 

I». E N R I Q U E . 

«Esta carta le sorprenderá á V. sin 
I duda. El designio de escribírsela, y el 

modo con que la pongo en sus manos, 
parecerán demasiado atrevidos; pero 
el estado en que me veo no me da 
lugar á otras atenciones. La idea de 
que dentro de seis dias he de casarme 
con el hombre que mas aborrezco, 
me determina á todo ; y no querien-
do abandonarme á la desesperación , 
elijo el partido de implorar de V. el 
favor que necesito para romper estas 
cadenas. Pero no crea V. que la in-
clinación que le manifiesto sea Tíni-
camente procedida de mi suerte infe-
liz; nace de mi propio albedrio. Las | 
prendas estimables que veo en V., las 
noticias que he procurado adquirir 
de su estado, de su conducta y de su 
calidad , aceleran y disculpan esta 
determinación.. .. En V. consiste que 

yo pueda cuanto antes llamarme su-
ya ; pues solo espero que me indique 
los designios de su a m o r , para que 
yo le haga saber lo que tengo resuel-
to. A Dios , y considere A', q u e el 
tiempo vue la , v que dos corazones 
enamorados con media palabra de-
ben entenderse. » 

C O S M E . 

¿ N o le parece á V. que la astucia 
es de lo mas sutil que puede imagi-
narse? ¿Seria creíble en una mucha-
cha tan ingeniosa travesura de amor? 

D. E N R I Q U E . 

¡Esta inuger es adorable! Este ras-
go de su talento y de su pasión acre-
cen la que yo la tengo (Don Gregorio 
sale por una de las calles , y se detiene. 
Despues se acerca.); y unido todo á 
la juventud, á las gracias v á la her-
mosura. . . 

C O S M E . 

Que viene el tuerto. Discurra Ar. lo 
cpie le ha de decir. 

ESCENA VII. 

D O N GREGORIO, D O N ENRIQUE, 
COSME. -

D. G R E G O R I O . 

Allí se están amo y criado como 
dos peleles... Con que dígame V . , ca-
b a l l e r e o , ¿volverá V. á enviar bi l le -
tes amorosos á quien no se'Ios quiere 
leer? V. pensaba encontrar una niña 
alegre , amiga de cuchicheos y citas, 
V quebraderos de cabeza. Pues ya ve 
V. el chasco que le ha sucedido 
Créame , señor vec ino , déjese de gas-
tar la pólvora en sal vas. Ella me quie-
r e , tiene muchís imo juic io , á V. no 
le puede ver ni pintado; con que lo 
mejor es una buena retirada y llamar 
á otra puerta , que por esta no se 
puede entrar. 



3¡5fi LA ESC11 EL A D E 
1>. E N R I Q U E . 

Es verdad, su mérito de V. es un 
obstáculo invencible. Ya echo de ver 
que era una locura aspirar al cariño j 
de doña Rosita , teniéndole á Y. por 
competidor. 

D. G R E G O R I O . 

Ya se ve que era una locura. 
L>. E N R I Q U E . 

Oh ! yo le aseguro á V. que si bu- j 
biese l legado á presumir que V . era 
ya dueño de aquel corazon , nunca j 
hubiera tenido la temeridad de dis- ; 
putársele. 

D. G R E G O R I O . 

Y o lo creo. 
D. E N R I Q U E . 

Acabó mi esperanza , v renunció á 
una felicidad que estando Y. de «por :j 
medio , no es para mi. 

D. G R E G O R I O . 

En lo cual hace Y. muy bien. 
D . E N R I Q U E . 

Y aun e s tal mi desdicha, que no 
me permite ni el triste consuelo de la 
queja ; porque al considerar las pren-
das que le adornan á V . , ¿como he 
de atreverme á culpar la elección de 
doña Rosa , que las conoce v las e s -
tima ? 

I ) . G R E G O R I O . 

Y. dice bien. 
D. E N R I Q U E . 

N o haya mas. Esta ventura no era 
para m i : desisto de un empeño tan 
imposible. . . Pero si algo merece con 
Y. un amante infeliz (Don Enrique 
dará particular espresion á estas razo-
nes y á las que dice mas adelante , de-
seoso de que don Gregorio las perciba 
bien , y acierte á repetirlas ) , de cuya 
aflicción es V. la causa , yo le supl ico 
solamente que asegure en mi nombre 
á doña Rosita que el amor que de 
tres meses á esta parte la estov mani-

testando es el mas p u r o , el mas ho-
nesto, v que nunca me lia pasado por 
la imaginación idea ninguna de la 
cual su delicadeza y su pudor deban 
ofenderse. 

D. G R E G O R I O . 

Sí , bien e s tá , se lo diré. 
Í ) . E N R I Q U E . 

Que como era tan voluntaria esta 
elección en mí , no tenia otro intento 
que el de ser su esposo , ni hubiera 
abaudonado esta solicitud si el ca-
riño que á V. le tiene no me opusiera 
un obstáculo tan insuperable. 

L> G R E G O R I O . 

Bien , se lo diré lo mismo que V. 
me lo dice. 

1>. F . N R I Y U E . 

Si , pero que no piense que yo 
pueda olvidarme jamás de su hermo-
sura. Mi destino es amarla mientras 
ule dure la v ida , y si no fuese el justo 
respeto que me inspira su mérito de 
Y . , no habría en el mundo ninguna 
otra consideración que fuese bastante 
á detenerme. 

I ) . FIRF.GORIO. 

Y. habla y procede en eso como 
hombre de buena razón... Voy al ins-
tante á decirla cuanto V. me encar-

! ga. . . { Hace que se va y vuelve.) Pero 
créame V . , don Enrique , es menes-
ter distraerse, alegrarse y procurar 
que esa pasión se apague y se olvi-
de. ¡ Qué diantre! V. es mozo V su-

I geto de circunstancias: con que es 
; menester que. . . V a y a , vamos , ¿para 

qué es el talento?... Con que... Eh! 
I A Dios. 

(Se aparta de ellos encaminándose á suco-
sa. Don Enrique y Cosme se van , y en-
tran en la suya.) 

D . E N R I Q U E . 

¡ Que necio es! 

LA ESCUELA DE 
ESCENA VIII. 

DON GREGORIO, DOÑA ROSA. 

(Llama don Gregorio á su puerta y sale 
doña llosa.) 

D. G R E G O R I O . 

Es increible la turbación «pie ha 
manifestado el hombre al ver su b i -
llete devuelto y cerrado como él le 
envió... Asuuto concluido.Pierde toda 
esperanza, y solo me ha rogado con 
el mayor encarecimiento que te diga 
que su amor es honestísimo , que 110 
pensó que te ofendieras de verte ama-
da , que su elección es l ibre, que as-
piraba ó poseerte por medio del ma-
trimonio ; pero que sabiendo ya el 
amor que me tieues, seria un teme-
rario en seguir adelante.. . ¿Qué sé yo 
cuanto me dijo ?... Que nunca te o l -
vidará , que su destino le obliga á mo-
rir amándote... Vamos , hipérboles de 
un hombre apasionado... Pero que re-
conoce mi mérito y c e d e , y 110 vo l -
verá á darnos la menor molestia... No, 
es cierto que él me ha hablado con 
mucha cortesía y mucho juic io , eso 
si... Compasion me daba el oirle 
Con que y tú ¿ qué dices á esto ? 

I>*. R O - A . 

Que 110 puedo sufrir que V. hable 
de esa manera de un hombre á quien 
aborrezco de todo corazon , y que si 
V. me quisiera tanto como d ice , par-
ticiparía del enojo que me causan sus 
procederes atrevidos. 

D . G H E G O R I O . 

Pero é l , Ros i ta , 110 sabia que tú 
estuvieras tan apasionada de m i , y 
considerando las honestas intenciones 
de su amor, 110 merece que se le... 

D * . R O S A . 

¿Y le parece á V. honesta intención 
la de querer robar á las doncellas? 
¿Es hombre de honor el que concibe : 
tal proyecto , y aspira á casarse con- 1 

migo por fuerza sacándome de su casa 
de V. , como si fuera posible que yo 
sobreviviese á un atentado semejante? 

D. G R E G O R I O . 

Oiga! Con que.. . 
L)A . R O S A . 

Sí señor , ese picaro trata de obte-
nerme por medio de 1111 rapto Yo 
no sé quien le da noticia de los secre-
tos de esta casa , ni quien le ha dicho 
que V. pensaba casarse conmigo den-
tro de seis ú ocho dias á mas tardar; 
lo cierto es que el quiere anticiparse, 
aprovechar una ocasion en que sepa 
que me he quedado sola , v robar-
me... ¡Tiemblo de horror! 

D . G R E G O R I O . 

Vamos , que todo eso no es mas 
que hablar y . . . 

D * . R O S A . 

S í , como hay tanto que fiar de su 
honradez y su moderación.. . ¡Válga-
me D i o s ! ¿Y V. le disculpa? 

I>. G R E G O R I O . 

No por cierto ; si él ha dicho eso 
realmente, procede mal , v el chasco 
seria muy pesado. . Pero ¿quien te ha 
venido á contar á tí esas. . . 

I ) * . R O S A . 

Ahora mismo acabo de saberlo. 
O . G R E G O R I O . 

Ahora ? 
D * . H O S A . 

Sí señor, despues que V. le volv ió 
la carta. 

I>. G R E G O R I O . 

Pero , c h i c a , si no hice mas que 
llegarme ahí á casa de don Froilau el 
boticario, hablé dos palabras con el 
mancebo , me volví al instante,'v.. . 

VM. R O S A . 

Pues en eso t iempo ha sido. Luego 
que cerré me puse á dar unas sopas 
á los gatitos, oigo l lamar, y crevendo 
«pie fuese V . , bajé tan alegre... Mi 



Y * * 

fortuna estuvo en que no abrí. Pre-
gunto quien es , y por la cerradura 
oigo una voz desconocida «pie me di- , 
jo : «Señor i ta , mi amo sabe que vive 
V. cautiva en poder de ese bruto que 
se quiere casar con V. en esta semana 
próxima. N o tiene V. que desconso-
larse; don Enrique la adora á V. , y 
es imposible que V. desprecie un 
amor tan fino como el suyo. Viva V. 
prevenida, que de un instante á otro 
cuando su tutor la deje so la , vendrá ! 
á sacarla de esta cárcel , la depositará ! 
á V. en una casa de satisfacción , V...» ' 
Yo uo (piise oir mas, me subí muy 
queditito por la escalera arriba , me 
metí en mi cuarto. . . Yo pensé que 
me daba algún accidente. 

1). G R E G O R I O . 

Ese era el bribón del lacayo. 
I>*. R O S A . 

A la cueiita. 
D . G R E G O R I O . 

Pero se ve que este hombre es loco. 
D * . R O S A . 

N o tanto como á V. le parece. Mire 
V. si sabe disimular el traidor , y fin-
gir delante de V. para engañarle con 
buenas palabras, mientras en su in-
terior está meditando picardías 
Harto desdichada soy por c i e r t o , si 
á pesar del conato que pongo en con-
servar mi decoro y honestidad , he 
de verme espuesta á las tropelías de 
un hombre capaz de atreverse á las 
acciones mas infames. 

D. G R E G O R I O . 

Vaya , vamos , no temas nada, 
que. . . 

D * . R O S A . 

No: esto pide una buena resolu-
ción. Es menester que V. le hable con 
mucha firmeza , que le confunda, que 
le haga temblar. N o hay otro medio 
de librarme de é l , ni de obligarle á 

que desista de una persecución tan 
obstinada. 

D. G R E G O R I O . 

Bien , pero 110 te desconsueles asi 
mugercita mía; 110, que yo le bus-
caré y le diré cuatro cosas bien di-
chas. 

D V R O S A . 

Digale V . , si se empeña en negarlo, 
que yo he sido la que le he dado á 
V. esta noticia. Que son vanos sus 
propósitos. Que por mas que lo in-
tente no me sorprenderá; y en fin, 
que no pierda el t iempo en suspiros 
inútiles , puesto (pie por su conducto 
de V. le hago saber mi determina-
ción , y que si lio quiere ser causa de 
alguna desgracia irremediable, no es-
pere á que se le diga una cosa dos 
veces. 

D. G R E G O R I O . 

Oh ! si... Yo le diré cuanto sea ne-
cesario. 

L>". R O S A . 

Pero de manera que comprenda 
bien ([ue soy yo la que se lo dice. 

I». G R E G O R I O . 

N o , 110 le quedará duda ; yo te lo 
aseguro. 

1>V R O S A . 

Pues bien. Mire V. que le aguardo 
con impaciencia; despáchese > . á ve-
nir. Cuando no le veo á V . , aunque' 
sea por muy poco tiempo , me pongo 
triste. 

I I . G R E G O R I O . 

Sí , éntrate , que al instante vuel-
vo, palomita, vida mia , ojillos ne-
gros... Av ! rQue ojos!. . . El i ! A Dios... 

! (Doña Rosa se entra en su rasa y cier-
\ ra.) En el mundo no hay hombre mas 

venturoso que yo ; 110 puede haber-
le... (Da una vuelta por la escena lleno 
de inquietud y alegría ; después llama 
á la puerta de don Enrique.) Digo, 

LA ESCLELA D E 
señor caballero galanteador, ¿podrá 
V. oirme dos palabras? 

E S C E N A I X . 

DON E N R I Q U E , COSME, DON 
GREGORIO. 

1). E N R I Q U E . 

Oh ! señor vec ino, ¿«pie novedad [ 
le trac á V. á mis puertas? 

P . G R E G O R I O . 

Sus estravagancias de V. 
I I . E N R I Q U E . 

¿ Como así? 
D. G R E G O R I O . 

Bien sabe V. lo que quiero decirle; 
110 se me haga el desentendido como 
lo tiene de costumbre.. . Y o pensé que 
A . fuese persona de mas formalidad, 
v en este concepto le he tratado, ya 
lo ha visto V . , con la mayor atención 
y blandura ; pero , hombre , ¿ como 
ha de sufrir uno lo que V. hace sin 
saltar de cólera? ¿No tiene V. v e r -
güenza, siendo un sugeto decente y 
de obligaciones, de ocuparse en fa-
bricar enredos , de querer sacar de 
su casa con engaño y violencia á una 
muger honrada, de querer impedir 
un matrimonio en (pie ella cifra to -
das sus dichas? Eh! que eso es in-
digno. 

D. E N R I Q U E . 

¿Y quien le ha dado á V. noticias 
tan agenas de verdad, señor don Gre-
gorio ? 

P . G R E G O R I O . 

Volvemos otra vez á la misma can-
ción. Rosita me las ha dado. Ella me 
envia por última voz á decirle á V. 
que su elección es irrevocable, que 
sus planes de V. la ofenden, la hor-
rorizan , «pie si no quiere V. dar oca-
siou á alguna desgracia , reconozca 
su desatino, v salgamos de tanto em-
brollo. 

{Empieza a oscurecerse lentamente el tea-
tro , y al acabarse el acto queda á me 
dia luz.) 

P . E N R I Q U E . 

Cierto que si ella misma hubiese 
dicho esas espresiones, no seria cor-
dura insistir en un obsequio tan mal 
pagado; pero.. . 

P . G R E G O R I O . 

¿Con que V. duda que sea verdad? 
D. E N R I Q U E . 

¿Que quiere A"., señor don Grego-
rio? Es tan duro esto de persuadirse 
uno á que.. . 

D . G R E G O R I O . 

Venga Ar. conmigo. 
(Hasta el fin de la escena va y viene don 

I Gregorio unas vetes hacia su puerta , y 
otras adonde está don Enrifjue. paraqut 
le siga.) 

I I . E N R I Q U E . 

I Porque al fin , como Ar. tiene tanto 
interés en que yo me desespere y.. . . 

P . G R E G O R I O . 

Venga V . , venga Ar.... Rosa ! 

I D . E N R I Q U E . 

N o es decir esto que Ar.... 
D. G R E G O R I O . 

Nada. No hay que disputar. Si 
quiero que V. se desengañe... Rosita! 
N iña ! 

D . E N R I Q U E . 

¡| j Pensar qué una dama ha de res-
ponder con tal aspereza á quien 110 ha 

| cometido otro delito que adorarla!.. . 
D . G R E G O R I O . 

| V. lo verá. Ya sale. 

ESCENA X. 

D \ ROS V , I). E N R I Q U E , D. GRE-
G O R I O , COSME 

D * . R O S A 

¿ Que es esto?.. (Sorprendida a! ver 
á don Enrique. ) ¿Viene V. á interce-
der por é l , á recomendármele para 

: que sufra sus visitas, para que cor-



responda agradecida á su insolente 
amor? 

D. G R E G O R I O . 

N o , hija mia. Te quiero yo mucho 
para hacer tales recomendaciones; 
pero este santo varón toma á juguete 
cuanto y o le digo, y piensa que le 
engaño cuando le aseguro que tú no 
le puedes ver, y que á mi me quieres 
que me adoras. N o hay forma de per-
suadirle. Con que te le traigo aquí 
para que tú misma se lo d igas , ya 
que es tan presumido ó tan cabezudo 
que no quiere entenderlo. 

I I * . R O S A . 

¿ Pues no le he manifestado á V. ya 
cual es mi deseo , que todavía se atre-
ve á dudar? ¿De que manera debo 
decírselo? 

D. E N R I Q U E . 

Bastante ha sido para sorprender-
m e , señorita, cuanto el vecino me ha 
dicho de parte de Y . , y no puedo 
negar la dificultad que he tenido en 
creerlo. Un fallo tan inesperado que 
decide la suerte de mi amor , es para 
mi de tal consecuencia, que no debe 
maravillar á nadie el deseo que tengo 
de que V. le pronuncie delante de mí. 

I>*. R O S A . 

Cuanto el señor le ha dicho á V. 
ha sido por instancias mias , y no ha 
hecho en esto otra cosa que manifes-
tarle á V. los. íntimos afectos de mi 
corazon. 

D. G R E G O R I O . 

¿Lo ve Y .? 
D \ R O S A . 

Mi elección es tan honrada, tan 
justa, que no hallo motivo alguno que 
pueda obligarme ¡i disimularla. De 
dos personas que miro presentes, la 
una es el objeto de todo mi cariño, 
la otra me inspira una repugnancia 
que no puedo vencer. Pero... 

LOS MARIDOS. 
L>. G R E G O R I O . 

¿Lo ve V .? 
D * . R O S A . 

Pero es t iempo ya de que se aca-
ben las inquietudes que padezco. Es 
tiempo ya de que unida en matrimo-
nio con el que es el único dueño de la 
vida mia, pierda el que aborrezco sus 
mal fundadas esperanzas, y sin dar 
lugar á nuevas dilaciones, me vea vo 
libre de un suplicio mas insoportable 
que la misma muerte. 

D. G R E G O R I O . 

¿ Lo ve V ? .. S i , mónita, s í : yo cui-
daré de cumplir tus deseos. 

D * . R O S A . 

No hay otro medio de que yo viva 
contenta. 
(Manifiesta en ta espresion de sus palabras 

que las dirige á don Enrique , y en sus 
acciones -ue habla con don Gregorio.) 

D . G R E G O R I O . 

Dentro de muy poco lo estarás. 
D * . R O S A . 

Bien advierto que no pertenece á 
mi estado el hablar con tanta liber-
tad ,, *£ 

D. G R E G O R I O . 

N o hay mal en eso. 
D " . R O S A . 

Pero en mi situación bien puede 
disimularse que use de alguna fran-
queza con el que ya considero como 
esposo mió. 

I>. G R E G O R I O . 

S í , pobrecita mia S í , morenilla 
de mi alma. 

N * . R O S A . 

Y que le pida encarecidamente, si 
no desprecia un amor tan lino, que 
acelere las diligencias de nuestra 
unión. 

O. G R E G O R I O . 

Yen a q u í , perlita ( Abraza á doña 
Rosa; ella estiende la mano izquierda, 

LA ESCUELA DE 
v don Enrique, que está detrás de don 
Gregorio , se la besa afectuosamente , 
y se retira al instante.) ; consuelo mió, 
ven aquí, que yo te prometo no d i -
latar tu dicha V a m o s , no t e m e 
angusties : calla , que. . . Amigo ( Vol-
viéndose muy satisfecho á hablar á don 
Enrique.), ya lo ve V. Me qu iere , 
¿qué le hemos de hacer? 

D. E N R I Q U E . 

Bien está, señora; V . se ha espl i -
cado bastante, y yo la juro por quien 
soy, que dentro de poco se verá l i -
bre de un hombre que no ha tenido 
Ja fortuna de agradarla. 

D * . R O S A . 

No puede V. hacerme favor mas 
grande, porque su vista es intolera-
ble para mí. Tal es el horror, el tedio 
que me causa , que... 

D. G R E G O R I O . 

Vava, vamos , que eso es ya dema-
siado. 

1>*. R O S A . 

¿Le ofendo á V. en decir esto ? 
O. G R E G O R I O . 

No por cierto... ¡Válgame Dios ! N o 
es e so , sino que también da lástima 
verle sopetear de esa manera U n a 
aversión tan escesiva... 

N V R O S A . 

Por mucha que le manifieste , ma-
yor se la tengo. 

D. E N R I Q U E . 

V. quedará servida, señora doña 
Rosa. Dentro de dos ó tres dias, á mas 
tardar, desaparecerá de sus ojos de V. 
una persona que tanto la ofende. 

NM . R O S A . 

Vaya V. con Dios , y cumpla su pa-
labra. 

D. G R E G O R I O -

Señor vecino; yo lo siento de v e -
ras, y no quisiera haberle dado á V. 
este mal rato; pero. . . 

LOS MARIDOS. 1 

D. E N R I Q U E . 

N o , no crea V. que yo lleve el me-
nor resentimiento ; al contrario , co-
nozco que la señorita procede con 
mucha prudencia, atendido el mérito 
de entrambos. A mí me toca solo ca-
llar, y cumplir cuanto antes me sea 
posible lo que acabo de prometerla. 
Señor don Gregorio, me repito á la 
disposición de V. 

D. G R E G O R I O . 

Vaya V. con Dios. 
I ) . E N R I Q U E . 

Vamos pronto de aquí , Cosme, 
que reviento de risa. 
( Retirándose hácia su casa : entran en ella 

los dos , y se cierra la puerta. ) 

ESCENA XI. 

D O N G R E G O R I O , D O Ñ A ROSA. 
1>. G R E G O R I O . 

De veras te digo que este hombre 
me da compasion. 

D " . R O S A . 

Ande V . , que no merece tanta c o -
mo V. piensa. 

D. G R E G O R I O . 

Por lo demás , hija m i a , es mucho 
lo que me lisonjea tu amor , y quiero 
darle toda la recompensa que mere-
ce. Seis ú ocho dias son demasiado 
término para tu impaciencia. Mañana 
mismo quedaremos casados, y.. . 

D " . R O S A , turbada. 

Mañana ? 
D. G R E G O R I O -

Sin falta ninguna. Ya veo á lo Vpie 
te obliga el pudor, pobrecil la; y ha-
ces como que repugnas lo que estás 
deseando. ¿ T e parece que 110 lo co-
nozco ? 

D * . R O S A . 

Pero... 
D. G R E G O R I O . 

S í , amiguita , mañana serás mi 11111-



responda agradecida á su insolente 
amor? 

D. G R E G O R I O . 

N o , hija mia. Te quiero yo mucho 
para hacer tales recomendaciones; 
pero este santo varón toma á juguete 
cuanto y o le digo, y piensa que le 
engaño cuando le aseguro que tú no 
le puedes ver, y cpie á mi me quieres 
que me adoras. N o hay forma de per-
suadirle. Con que te le traigo aquí 
para que tú misma se lo d igas , ya 
que es tan presumido ó tan cabezudo 
que no quiere entenderlo. 

I I * . R O S A . 

¿ Pues no le he manifestado á Ar. ya 
cual es mi deseo , que todavía se atre-
ve á dudar? ¿De que manera debo 
decírselo? 

D. E N R I Q U E . 

Bastante ha sido para sorprender-
m e , señorita, cuanto el vecino me ha 
dicho de parte de Y . , y no puedo 
negar la dificultad que he tenido en 
creerlo. Un fallo tan inesperado que 
decide la suerte de mi amor , es para 
mi de tal consecuencia, que no debe 
maravillar á nadie el deseo que tengo 
de que V. le pronuncie delante de mí. 

I>*. R O S A . 

Cuanto el señor le ha dicho á V. 
ha sido por instancias mias , y no ha 
hecho en esto otra cosa que manifes-
tarle á V. los. íntimos afectos de mi 
corazon. 

D. G R E G O R I O . 

¿Lo ve V .? 
D \ R O S A . 

Mi elección es tan honrada, tan 
justa, que no hallo motivo alguno que 
pueda obligarme á disimularla. De 
dos personas que miro presentes, la 
una es el objeto de todo mi cariño, 
la otra me inspira una repugnancia 
que no puedo vencer. Pero... 

LOS MARIDOS. 
II. G R E G O R I O . 

¿Lo ve Y .? 
D * . R O S A . 

Pero es t iempo ya de que se aca-
ben las inquietudes que padezco. Es 
tiempo ya de que unida en matrimo-
nio con el que es el úuico dueño de la 
vida mia, pierda el que aborrezco sus 
mal fundadas esperanzas, y sin dar 
lugar á nuevas dilaciones, me vea vo 
libre de un suplicio mas insoportable 
que la misma muerte. 

D. G R E G O R I O . 

¿ Lo ve V ? .. S i , mónita, s í : yo cui-
daré de cumplir tus deseos. 

D * . R O S A . 

No hay otro medio de que yo viva 
contenta. 
(Manifiesta en ta espresion de sus palabras 

que las dirige á don Enrique , y en sus 
acciones -ue habla con don Gregorio.) 

D . G R E G O R I O . 

Dentro de muy poco lo estarás. 
D * . R O S A . 

Bien advierto que no pertenece á 
mi estado el hablar con tanta liber-
tad ,, *£ 

D. G R E G O R I O . 

N o hay mal en eso. 
D " . R O S A . 

Pero en mi situación bien puede 
disimularse que use de alguna fran-
queza con el que ya considero como 
esposo mió. 

I I . G R E G O R I O . 

S í , pobrecita mia S í , morenilla 
de mi alma. 

N * . R O S A . 

Y que le pida encarecidamente, si 
no desprecia un amor tan fino, que 
acelere las diligencias de nuestra 
unión. 

O. G R E G O R I O . 

Ven a q u í , perlita ( Abraza á doña 
Rosa; ella estiende la mano izquierda, 

Y don Enrique, que está detrás de don 
Gregorio , se la besa afectuosamente , 
Y se retira al instante.) ; consuelo mió, 
ven aquí, que yo te prometo no d i -
latar tu dicha V a m o s , no t e m e 
angusties : calla , que. . . Amigo ( Vol-
viéndose muy satisfecho á hablar á don 
Enrique.), ya lo ve V". Me qu iere , 
¿qué le hemos de hacer? 

D. E N R I Q U E . 

Bien está, señora; V . se ha espl i -
cado bastante, y yo la juro por quien 
soy, que dentro de poco se verá l i -
bre de un hombre que no ha tenido 
Ja fortuna de agradarla. 

D * . R O S A . 

No puede V. hacerme favor mas 
grande, porque su vista es intolera-
ble para mí. Tal es el horror, el tedio 
que me causa , que... 

D. G R E G O R I O . 

Vava, vamos , que eso es ya dema-
siado. 

1>*. R O S A . 

¿Le ofendo á Y. en decir esto ? 
O. G R E G O R I O . 

No por cierto... ¡Válgame Dios ! N o 
es e so , sino que también da lástima 
verle sopetear de esa manera U n a 
aversión tan escesiva... 

N V R O S A . 

Por mucha que le manifieste , ma-
yor se la tengo. 

D. E N R I Q U E . 

A', quedará servida, señora doña 
Rosa. Dentro de dos ó tres dias, á mas 
tardar, desaparecerá de sus ojos de V. 
una persona que tanto la ofende. 

NM . R O S A . 

Vaya V. con Dios , y cumpla su pa-
labra. 

D. G R E G O R I O -

Señor vecino; yo lo siento de v e -
ras, y no quisiera haberle dado á V. 
este mal rato; pero. . . 

LOS MARIDOS. 1 

D. E N R I Q U E . 

N o , no crea V. que yo lleve el me-
nor resentimiento ; al contrario , co-
nozco que la señorita procede con 
mucha prudencia, atendido el mérito 
de entrambos. A mí me toca solo ca-
llar, y cumplir cuanto antes me sea 
posible lo que acabo de prometerla. 
Señor don Gregorio, me repito á la 
disposición de A'. 

I I . G R E G O R I O . 

Vaya V. con Dios. 
I ) . E N R I Q U E . 

Vamos pronto de aquí , Cosme, 
que reviento de risa. 
( Retirándose hácia su casa : entran en ella 

los dos , y se cierra la puerta. ) 

ESCENA XI. 

D O N G R E G O R I O , D O Ñ A ROSA. 
I I . G R E G O R I O . 

De veras te digo que este hombre 
me da compasion. 

D " . R O S A . 

Ande A"., que no merece tanta c o -
mo V. piensa. 

D. G R E G O R I O . 

Por lo demás , hija m i a , es mucho 
lo que me lisonjea tu amor , y quiero 
darle toda la recompensa que mere-
ce. Seis ú ocho dias son demasiado 
término para tu impaciencia. Mañana 
mismo quedaremos casados, y.. . 

D " . R O S A , turbada. 

Mañana ? 
D. G R E G O R I O -

Sin falta ninguna. Ya veo á lo Vpic 
te obliga el pudor, pobrecil la; y ha-
ces como que repugnas lo que estás 
deseando. ¿ T e parece que 110 lo co-
nozco ? 

D * . R O S A . 

Pero... 
D. G R E G O R I O . 

S í , amiguita , mañana serás mi 11111-



afia LA E S O ELA DE LOS MARIDOS, 
ger. Ahora mismo voy antes que os- ] (Don Gregorio s* va por una calle. Doña 
curezca aquí á casa de don Simplicio i{osa entra cn su cas" y fierra.) 
el escribano , para que esté avisado 
y no haya dilación. A D i o s , hechi- ! ¡Infeliz de mí ! ¿Qué haré para evi-
cera. tar este golpe? 

A C T O T E R C E R O . 

ESCENA I. 

( La escena es de noche. Doña liosa salo de | 
su casa , manifestando el estado de in-
certidumbre y agitación que denota el 
diálogo. ) 

DOÑA R O S A , D O N GREGORIO. 

D * . R U S A . 

N o hay otro medio Si me de -
tengo un instante, v u e l v e , pierdo la 
ocasión de mi libertad , y mañana 
No.. . primero morir. Declarándoselo 
todo a mí hermana y á don Manuel , 
pidiéndoles amparo, consejo.. . es im-
posible que me abandonen. Desde su 
casa avisaré á mi amante , v él dis-
pondrá cuanto fuere menester , sin 
que mi decoro padezca.. . ( Don Grego-
rio sale por una calle á tiempo que do-
ña Rosa se encamina á casa de su 
hermana: se detiene, y al conocerle 
duda lo que ha de hacer. ) V a m o s , 
pero . . . Gente viene... Y es é l . . . Des-
dichada ! ¡ Todo se ha perdido ! 

D. G R E G O R I O . 

¿Quien está ah í , eh ? Calle! Rosi-
ta! ¿Pues como? ¿Que novedad es 
esta? 

D * . R O S A . 

¿Qué le diré? 
D . G R E G O R I O . 

¿Qué haces aqui , niña? 
D * . R O S A . 

Usted lo estrañará. 

(Indica en la espresiou de sus palabras que 
va previniendo la ficción con que trata de 
disculparse.) 

I>. G R E G O R I O . 

¿Pues 110 he estrañarlo? ¿Qué ha 
sucedido? Habla. 

I>*. R O S A . • 

Estoy tan confusa v.. . 
D . G R E G O R I O . 

V a m o s , 110 me tengas en esta inquie-
tud. ¿ Q u e ha sido? 

D*. R O S A . 

¿ S e enfadará V. si le digo... 
D. G R E G O R I O . 

N o me enfadare, Dílo presto. . Va-
mos. 

!>*. R O S A . 

Sí , precisamente se va V. á enojar; 
i pero. . . Pues tenemos una huéspeda. 

1>. G R E G O R I O . 

Quien? 
11*. R O S A . 

Mi hermana. 
I I . G R E G O R I O . 

' Como! 
D * . R O S A . 

Si s e ñ o r , en mi cuarto la dejo en-
cerrada con llave para «pie no nos de 
una pesadumbre. Yo iba á llamar a 
doña Ceferina, la viuda del pintor, a 
lin de suplicarla que me hiciera el 
gusto de venirse á dormir esta noche 
á casa; porque al cabo, estando ella 

ciynnigo como es una mu ger de i 
tanto ju ic io , y.. . 

p . G R E G O R I O . 

Pero ¿que enredo es este , s eñor , 
que hasta ahora l léveme el diablo si 
v o he podido entender cosa ningu-
na?... ¿ A tpie lia venido tu hermana? 

D * . R O S A . 

Ha venido... Mire Y . , le voy á re-
velar un secreto (pie le va á dejar 
aturdido... Pero no se ha de enfadar 
V., no? 

P . G R E G O R I O . 

Dale!.. . ¿Lo quieres decir , ó tratas 
de que me desespere? ¿A qué ha ve-
nido tu hermana? 

D*. R O S A . 

Y o se lo diré á V. . . Mi hermana es-
tá enamorada de don Enrique, 

p . G R E G O R I O . 

¿Ahora tenemos eso? 
I . V R O S A . 

• Sí señor. Hace mas de un año que 
se quieren, y casi el mismo tiempo 
que se han dado palabra de matrimo-
nio. Por esto fue la mudanza desde la 
calle de Silva á la plazuela de Afligi-
dos, protestando Leonor que quería 
vivir cerca de mi casa, no siendo otro 
el motivo (pie el de parecería muy 
acomodado este barrio desierto, adon-
de también se mudó inmediatamente 
don Enrique, para tener mas ocasion 
de verle y hablarle , aprovechándose 
de la libertad que siempre la ha dado 
el bueno de don Manuel. 

D. G R E G O R I O . 

Pero este don Enrique ó don de-
monio, ¿á cuantas quiere? ¡Si yo es-
toy lelo! 

D * . R O S A . 

Yo le diré á V. Continuaron estos 
amores hasta que don Enrique, ce lo-
so de un don Antonio de Escobar, ofi-
cial de la secretaría de Guerra, con 

quien la vio una tarde en el jardín bo-
tánico, la envió un papel de despedi-
da lleno de espresiones amargas, y 
desde entouces no ha querido volver-
la á ver. Parecióle conveniente ade-
más pagar con celos que él la diese, 
los que le habia causado el tal don 
Antonio ; y desde entonces dió en se -
guirme adonde quiera que fuese , y 
hacerme cortesías, y rondar la casa , 
todo sin duda para (pie mi hermana 
lo supiera y rabiase de envidia. Y o , 
que ignoraba e s to , bien advertí las 
insinuaciones de don Enrique; pero 
me propuse cal larv despreciarle, has-
ta que informada esta tarde de t o -
do por lo (pie me dijo Leonor (la cual 
vino á hablarme muy sentida , cre -
yendo que yo fuese capaz de corres-
ponder á ese trasto), resolví decirle á 
V. lo que á mí me pasaba, omitiendo 
todo lo demás para que la est ima-
ción de mi hermana no padeciese 
¿Qué hubiera Y. hecho en este apuro? 
¿ N o hubiera V. hecho lo mismo? . 

P . G R E G O R I O . 

Con que. . . Adelante. 
P m . R O S A . 

Pues como yo la dijese á Leonor 
que inmediatamente baria saber al di-
choso don Enrique, por medio de V. , 
cuanto me desagradaba su mal térmi-
n o , se desconsoló, l l oró , me suplicó 
que no lo hiciese; pero yo le aseguré 
(pie 110 desistiría de mi propósito. Pen-
só llevarme á casa de doña Reatriz 

i para estorbármelo; V. no quiso q u e 
I fuera con el la, y 110 parece sino que 
I; algún ángel le inspiró á V. aquella re-
Íl¡ pugnancia. Lo que ha pasado esta 

tarde con el tal caballero bien lo sabe 
j V.; pero falta decirle que así que V. 
i me dejó para ir á verse con el escriba-
¡ no , llegó mi hermana, la conté cuanto 
¡ habia ocurrido, y.. . V a y a , no es po-
li si ble ponderarle á V. la aflicción que 



afia LA ESCUELA DE LOS M A R I D O S . 
ger. Ahora mismo voy antes que os- ] (Don Gregorio s* va por una calle. Doña 
curezca aquí á casa de don Simplicio i{osa entra cn su cas" y fierra.) 
el escribano , para que esté avisado ?OSA-
y no haya dilación. A D i o s , hechi- ! ¡Infeliz de mí ! ¿Qué haré para evi-
cera. tar este golpe? 

A C T O T E R C E R O . 

ESCENA I. 

( La escena es de noche. Doña liosa salo de | 
su casa , manifestando el estado de in-
certidumbre y agitación que denota el 
diálogo. ) 

DOÑA R O S A , D O N GREGORIO. 
D * . R U S A . 

N o hay otro medio Si me de -
tengo un instante, v u e l v e , pierdo la 
ocasión de mi libertad , y mañana 
No.. . primero morir. Declarándoselo 
todo a mí hermana y á don Manuel , 
pidiéndoles amparo, consejo.. . es im-
posible que me abandonen. Desde su 
casa avisaré á mí amante , v él dis-
pondrá cuanto fuere menester , sin 
que mi decoro padezca.. . ( Don Grego-
rio sale por una calle á tiempo (pié do-
ña Rosa se encamina á casa de su 
hermana: se detiene, y al conocerle 
duda lo que ha de hacer. ) V a m o s , 
pero . . . Gente viene... Y es e l . . . Des-
dichada ! ¡ Todo se ha perdido ! 

D. G R E G O R I O . 

¿Quien está ah í , eh ? Calle! Rosi-
ta! ¿Pues como? ¿Que novedad es 
esta? 

D * . R O S A . 

¿Qué le diré? 
D . G R E G O R I O . 

¿Qué haces aquí , niña? 
I>V R O S A . 

Usted lo estrañará. 

(Indica en la espresion de sus palabras que 
va previniendo la ficción con que trata de 
disculparse.) 

!>. G R E G O R I O . 

¿Pues 110 he estrañarlo? ¿Qué ha 
sucedido? Habla. 

N * . R O S A . • 

Estoy tan confusa v.. . 
D . G R E G O R I O . 

V a m o s , 110 me tengas en esta inquie-
tud. ¿ Q u e ha sido? 

D*. R O S A . 

¿ S e enfadará V. si le digo... 
D. G R E G O R I O . 

N o me enfadare. Di lo presto. . Va-
mos. 

11*. R O S A . 

Si , precisamente se va Y. á enojar; 
i pero.. . Pues tenemos una huéspeda. 

1>. G R E G O R I O . 

Quien? 
I>*. R O S A . 

Mi hermana. 
I I . G R E G O R I O . 

' Como! 
D * . R O S A . 

Si s e ñ o r , en mi cuarto la dejo en-
cerrada con llave para «pie 110 nos do 
una pesadumbre. Yo iba á llamar a 
doña Ceferina, la viuda del pintor, a 
fin de suplicarla que me hiciera el 
gusto de venirse á dormir esta noche 
á casa; porque al cabo, estando ella 

cujunigo como es una muger de 1 
tanto ju ic io , y.. . 

p . G R E G O R I O . 

Pero ¿que enredo es este , s eñor , 
que hasta ahora l léveme el diablo si 
v o he podido entender cosa ningu-
na?... ¿ A tpie ha venido tu hermana? 

D * . R O S A . 

Ha venido... Mire V . , le voy á re-
velar un secreto (pie le va á dejar 
aturdido... Pero no se ha de enfadar 
V., no? 

P . G R E G O R I O . 

Dale!.. . ¿Lo quieres decir , ó tratas 
de que me desespere? ¿A qué ha ve-
nido tu hermana? 

D*. R C S A . 

Y o se lo diré á V. . . Mi hermana es-
tá enamorada de don Enrique. 

P . G R E G O R I O . 

¿Ahora tenemos eso? 
l . V R O S A . 

• Sí señor. Hace mas de un año que 
se quieren, y casi el mismo tiempo 
que se han dado palabra de matrimo-
nio. Por esto fue la mudanza desde la 
calle de Silva á la plazuela de Afligi-
dos, pretestando Leonor que quería 
vivir cerca de mi casa, no siendo otro 
el motivo (pie el de parecería muy 
acomodado este barrio desierto, adon-
de también se mudó inmediatamente 
don Enrique, para tener mas ocasion 
de verle y hablarle , aprovechándose 
de la libertad que siempre la ha dado 
el bueno de don Manuel. 

D. G R E G O R I O . 

Pero este don Enrique ó don de-
monio, ¿á cuantas quiere? ¡Si yo es-
toy lelo! 

D * . R O S A . 

Yo le diré á V. Continuaron estos 
amores hasta que don Enrique, ce lo-
so de un don Antonio de Escobar, ofi-
cial de la secretaria de Guerra, con 

quien la vio una tarde en el jardín bo-
tánico, la envió un papel de despedi-
da lleno de espresiones amargas, y 
desde entonces 110 ha querido volver-
la á ver. Parecióle conveniente ade-
más pagar con celos que él la diese, 
los que le habia causado el tal don 
Antonio; y desde entonces dió en se -
guirme adonde quiera que fuese , y 
hacerme cortesías, y rondar la casa , 
todo sin duda para (pie mi hermana 
lo supiera y rabiase de envidia. Y o , 
que ignoraba e s to , bien advertí las 
insinuaciones de don Enrique; pero 
me propuse cal larv despreciarle, has-
ta que informada esta tarde de t o -
do por lo (pie me dijo Leonor (la cual 
vino á hablarme muy sentida , cre -
yendo que yo fuese capaz de corres-
ponder á ese trasto), resolví decirle á 
V. lo que á mí me pasaba, omitiendo 
todo lo demás para que la est ima-
ción de mi hermana no padeciese 
¿Qué hubiera Y. hecho en este apuro? 
¿ N o hubiera V. hecho lo mismo? . 

I». G R E G O R I O . 

Con que. . . Adelante. 
D m . R O S A . 

Pues como yo la dijese á Leonor 
que inmediatamente baria saber al di-
choso don Enrique, por medio de V. , 
cuanto me desagradaba su mal térmi-
n o , se desconsoló, l l oró , me suplicó 
que no lo hiciese; pero yo le aseguré 
(pie 110 desistiría de mi propósito. Pen-
só llevarme á casa de doña Beatriz 

i para estorbármelo; V. no quiso q u e 
I fuera con el la, y 110 parece sino que 
I; algún ángel le inspiró á V. aquella re-
Íl¡ pugnancia. Lo que ha pasado esta 

tarde con el tal caballero bien lo sabe 
j V.; pero falta decirle que así que V. 
i me dejó para ir á verse con el escriba-
¡ no , llegó mi hermana, la conté cuanto 
¡ habia ocurrido, y.. . V a y a , no es po-
li sí ble ponderarle á V. la aflicción que 
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manifestó. Llamó á su criada, la ha-
bló en secreto, y quedándose conmi -
go sola , me dijo en un tono de deses-
peración que me hizo temblar, que 
la chica habia ido á su casa á decir 
que esta noche no iria, porque doña 
Beatriz se habia puesto mala , y la ha-
bia rogado que se cjuedase con'elia. 
Y que también iba encargada de avi-
sar á don Enrique, en nombre m i ó , 
de que á las doce en punto le espera-
ba yo en el balcón de mi cuarto que 
da al jardin. Con este engaño se pro-
pone hablarle, y dar á sus celos cuan-
tas satisfacciones quiera pedirla. 

D . G R E G O R I O . 

Picarona ! enredadora! desenvuel-
ta !... Y b ien , ¿tú (pie la has dicho? 

D V R O S A . 

Amenazarla de que V. y D. Manuel 
sabrán todo lo que pasa , y que yo se-
ré quien se lo diga para que pongan 
remedio en ello ; afearla su deshones-
to proceder , instarla á que se fuera 
de mi casa inmediatamente. 

D . G R E G O R I O . 

¿Y ella? 
D * . R O S A . 

Ella me respondió que si no la s a -
can arrastrando de los cabellos 110 se 
irá. Que en hablando con D. Enrique 
y desvaneciendo sus quejas , ni á V., 
ni á D. Manuel , ni á todo el mundo 
teme. 

D . G R E G O R I O . 

Mi hermano merece esto y mucho 
mas.... Pero ¿ como he de sufrir yo en 
mi casa tales picardías? N o señor. Yo 
la daré á entender á esa desvergon-
zada , que si ha contado contigo para 
seguir adelante en su desacuerdo , se 
ha equivocado mucho; y que yo 110 
sov hombre de los que se dejan l le-
var al pilón < 01110 el otro bárbaro. Y o 
la diré lo que. . . . Vamos. 
(Quiere entrar en su casa , y doña liosa le 

detiene.) 

LOS MARIDOS. 
1 > \ R O S A . 

No señor , por Dios , no entre V. Al 
fin es mi hermana. Yo entraré sola y 
la diré que es preciso que se vaya al 
instante , ó á su casa , ó á lo menos 
á la de doña Beatriz , si teme queD. 
Manuel cstrañe ahora su vuelta. 

(Hace que se va hacia su casa y vuelve.) 

D . G R E G O R I O . 

Muy bien, aquí espero á 'que salga. 
D * . R O S A . 

Pero 110 se descubra V. , no la ha-
b le , uo se acerque, no la siga.... Si 
le viese á V. seria tanta su confusioa 
y sobresalto, que pudiera darla un 
accidente. . . . Si ella quiere enmendar 
este desacierto , aun hay remedio, y 
mucho mas si ese hombre se va como 
ha prometido.. . En fin, yo la haré salir 
de casa , que es lo que importa; pero 
por Dios , retírese V. y 110 trate de 
molestarla. 

D . G R E G O R I O . 

¡Marta la piadosa!.. . . ¡Cierto «pie 
merece ella toda esa caridad! 

L>*. R O S A . 

Es mi hermana. 
D . G R E G O R I O . 

¡ Y que poco se parece á tí la di-
chosa hermana!. . Vamos , entra, y ve-
remos si logras lo cjue te propones. 

D * . I L O S A . 

Y" o creo que sí. 
D . G R E G O R I O . 

Mira que si se obstina en que lia 
de quedarse , subo allá arriba y la 
Saco á patadas. 

D * . R O S A . 

N o será menester. Voy allá... (Ha-
ce que se va y vuelve.) Pero repito que 
no se descubra V . , ni la hostigue, ni... 

D . G R E G O R I O . 

Bien , sí , la dejaré que se vaya 
adonde quiera. 
n*. R O S A , se encamina hacia su casa y 

vuelve. 

Ali! mire Y. Asi que ella s a l g a , en-

timacion.. . Vete , Leonor , ya te lo he 
dicho.. . . ¿Yqué importa que me oigan? 
¿Soy y o la culpada?. . . Vete . Acabe-
m o s , sal presto de aquí. 

D . G R E G O R I O . 

En efecto la echa de casa (Sale 
cloña Rosa de su cuarto con basquina 
y mantilla semejantes á las que sacó 
doña Leonor en el primer acto. Luego 
que se aparta un poco, cierra don Gre-
gorio su puerta y guarda la llave.) ¿Y 
adonde irá la doncellita menestero-
sa?... . Ganas me dan de Pero no, 
cerremos primero. 
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treseV. y cierre bien su puerta... Yo 
estoy tan desazonada, que me voy al 
instante á acostar. 

D . G R E G O R I O . 

Pero ¿qué sientes? 
D * . R O S A . 

¿Qué sé yo? ¿Le parece á V. que 
estare poco disgustada con todo lo 
que ha sucedido?. . . Nada me duele; 
pero deseo descansar y dormir... C011 
que... buenas noches. 

D . G R E G O R I O . 

A Dios , Rosita. . . Pero mira que si 
110 sale... 

I I . R O S A . 

Y o le aseguro á V. que saldrá. 
(Entrase dejando entornada la puerta. Don 

Gregorio se pasea por el teatro varan-
do con frecuencia hacia su casa, impa-
ciente del éxito.) 

I I . G R E G O R I O . 

Y á todo esto , ¿en qué se ocupa-
rá ahora mi erudito hermano? Estará 
poniendo escolios á algún tratado de 
educación ¡La niña y su a lma! . . . . 
Bien que ¿como habia de resultar otra 
cosa de la independencia y la holgura 
eu que siempre ha vivido?. . . M u g e -
res ! que mal os conoce el que no os 
encierra y os sujeta y os enfrena y os 
cela y os guarda!.. . Pero no señor. . . 
Mañana á las diez desposorio , á las 
once comer , á las doce coche de co-
lleras , y á las cinco en Griñón 
¿Como he de sufrir yo que la br ibo-
11a de la Leonorcica se nos venga cada 
lúnes y cada mártes con estos embu-
dos? N o por cierto... Allá mi herma-
no verá lo que Oiga! Parece que 
baja ya la niña bien criada. 
(Se acerca mas á un lado de la puerta de 

su casa, colocándose hacia el proscenio, 
y escucha atentamente lo que dice desde 
vadentro doña Rifsa , la cuul finge que 
habla con su hermana. ) 

D * . R O S A . 

N o te canses en quererme persua-
dir. Vete... Antes que todo es mi és -

ESCEMA II. 

D O N E N R I Q U E , C O S M E , D O Ñ A 
ROSA , D O N GREGORIO. 

(Los dos primeros salen de su casa. ) 

D . E N R I Q U E . 

¿Dijiste al ama que 110 me espere? 
C O S M E . 

Sí señor 
D . E N R I Q C E . 

Pues cierra y vamos , que aunque 
sepa atropellar por todo, he de h a -
blarla esta noche. 

( Cierra Cosme la puerta con llave. ) 
C O S M E . 

¡ Noche toledana ! 
D . E N R I Q U E . 

Y 4 pesar de quien procura estor-
barlo , ella y yo serémos felices. 
( Doña Rosa , despues de haberse alejado 

un poco hácia el fondo del teatro, vuelve 
encaminándote á casa de don Manuel : 
don Gregorio se adelanta igualmente y 
la observa. Ella se detiene. ) 

O * . R O S A . 

Él se acerca á la puerta de don 
Manuel. ¿Qué haré?... Ya no es pos i -
ble... (Se retira llena de confusioa ha-
cia el fondo del teatro. Don Enrique se 
adelanta , la reconoce y la detiene.) 
\ Infeliz de m í ! 

Ü . E N R I Q U E . 

1 ¿ Q u i e n es? 



I>*. R O S A . 

Yo. 
D. E N R I Q U E . 

¿ Doña Rosita ? 
D V R O S A . 

Y o soy. 
D . E N R I Q U E . 

A mi casa. 
I>*. R O S A . 

Pero ¿que seguridad tendré en ella? 
D. E N R I Q U E . 

La que debe V. esperar de un hom-
bre de honor. 

11*. R O S A . 

Y o iba á la de mi hermana; pero 
él me observa , no puedo llegar sin 
que me reconoz.ca , y. . . 

D. E N R I Q U E . 

Está V. conmigo Pasará V. la 
noche en compañía de mi a m a , m u -
ge r anciana y virtuosa... Mañana daré 
parte á un juez, y á él, á don Manuel, 
á su tutor de V . , y á todo el mundo, 
les diré que es V. mi esposa , y que 
estoy pronto si es necesario á esponer 
la vida para defenderla.. . A b r e , Cos-
me. Venga V. 
(Cosme abre la puerta de ta casa de don 

Enrique.) 

D * . R O S A . 

Allí está. 
1». E N R I Q U E . 

Bien , (pie esté donde quiera. Poco 
importa. 

1)*. R O S A . 

A l l í , allí. 
1). E N R I Q U E . 

S í , ya le distingo N o hay que 
t e m e r , quieto se está... ¡ Y que bien 
hace en estarse quieto! . . . Adentro. 
(Asiéndola de la mano se entra con ella en 

su casa , y Cosme detrás.) 
I ) . G R E G O R I O . 

Pues señor , se marchó á casa del 
galan. N o puede llegar á mas el aban-
dono y la. . . Pero ¡que regocijo siento 

al ver tan solemnemente burlado á 
este hermano que Dios me d ió , necio 
por naturaleza y gracia, y presumido 
de que todo se lo sabe! Vamos á 
darle la infausta noticia.. . . (Se enca-
mina tí casa tle don Manuel ¡ después 
se detiene.) N o , el asunto es serio, y 
si el t iempo se pierde, si yo no pongo 
la mano en e s t o , puede suceder un 
trabajo Al fin es hija de un amigo 
mió... S í , mejor es... Allí pienso que 
ha de vivir el Comisario.. . 

(Va en casa del Comisario y llama.) 

ESCENA III . 

U N COMISARIO, U N ESCRIBANO, 
U N CRIADO , D O N GREGORIO. 

(Salen los tres primeros por una de las 
calles. El criado con linterna. La escena 
se ilumina un poco.) 

C O M I S A R I O . 

¿Quien auda ahí? 
D . G R E G O R I O . 

A h ! ¿No es V. el señor Comisario 
del cuartel? 

C O M I S A R I O . 

Servidor de V. 
D. G R E G O R I O . 

Pues señor. . . Oiga V. aparte... (Se 
aparta con el Comisario á poca distan-
cia de los demás.) Su presencia de V. 
es absolutamente necesaria para evi-
tar un escándalo que va á suceder... 
¿Conoce V. á una señorita que se lla-
ma doña Leonor , que vive en aquella 
casa de enfrente? 

C O M I S A R I O . 

S i , de vista la conozco y al caba-
llero que la tiene consigo. . . Y me pa-
rece que lia de ser un don Manuel de 

j Yelasco. 
D. G R E G O R I O . 

Hermano mió. 
C O M I S A R I O . 

Oiga! ¿ E s V. su hermano? 

LA E S C U E L A DE* 
D . G R E G O R I O . 

Para servir á V. 
C O M I S A R I O . 

Para hacerme favor. 
D. G R E G O R I O . 

Pues el caso e s , que esta niña, hija 
de padres muy honrados y virtuosos, 
perdida de amores por un mancebito 
andaluz que vive aquí en este cuarto 
principal... 

C O M I S A R I O . 

Calíe! Don Enrique de Cárdenas: 
le conozco mucho. 

D . G R E G O R I O . 

Pues bien. Ha cometido el desacier-
to de abandouar su casa, venirse á la 
de su amante... V a m o s , ya V. conoce 
lo que puede resultar de aquí. 

C O M I S A R I O . 

Sí.. . En efecto. 
D. G R E G O R I O . 

Ello hay de por medio no sé que 
papel de matrimonio; pero no ignora 
V. de lo que sirven esos papeles cuan-
do cesa el motivo que los dictó. . . Eh ! 
¿me esplico? 

C O M I S A R I O . 

Perfectamente.. . ¿Y ella está aden-
tro? 

I>. G R E G O R I O . 

Ahora mismo acaba de entrar 
Con q u e , señor Comisario, se trata 
de salvar el decoro de una doncella, 
de impedir que el tal caballero.. . Ya 
ve V. 

C O M I S A R I O . 

Sí , s í , es cosa urgente. Vamos 
Por fortuna tenemos aquí al señor, 
que en esta ocasion nos puede ser 
muy útil... ( A l z a un poco la voz vol-
viéndose hacia el Escribano que está 
detrás , el cual se acerca á ellos muy 
oficioso.) Es escribano.. . 

E S C R I B A N O . 

Escribano Real. 

Ya. 
E S C R I B A N O . 

Y antiguo. 
D. G R E G O R I O . 

Mejor. 
E S C R I B A N O . 

Mucha práctica de tribunales. 
D. C R E Q O R I O . 

Bueno. 
E S C R I B A N O . 

Cocido en testamentarías , subas -
tas , inventarios, despojos , secuestros 
y. . . . ; 

L>. G R E G O R I O . 

N o , ahí no hallará V". cosa en que 
poder.. . 

E S C R I B A N O . 

Y muy hombre de bien. 
D. G R E G O R I O . 

Por supuesto. 
E S C R I B A N O . 

Es que... 
C O M I S A R I O . 

Vamos , don Lázaro, que esto pide 
mucha diligencia. 

D. G R E G O R I O . 

Y o aquí espero. 
C O M I S A R I O . 

Muy bien. 
(Llama el criado á la puerta de don En-

rique , se abre , y entran tos tros. La es-
cena vuelve á quedar oscura.) 

ESCENA IV. 

D O N GREGORIO , D O N MANUEL. 
D. G R E G O R I O . 

Veamos si está en casa este inaltera-
1 ble filósofo, y le contaremos la amar-

ga historia... ( Llama en casa de don 
Manuel, abren la puerta, se supone que 
habla con algún criado, queda la puer-

| ta entornada, y don Gregorio se pasea 
esperando á su hermano. ) Está ? Que 
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lifije inmediatamente , que le espero 
aquí para un asunto de mucha impor-
tancia... ¡Bendito Dios! ¡ En lo que han 
parado tantas máximas sublimes, tan-
tas eruditas disertaciones! ¡Que lás-
tima de tutor! Vaya si... majadero mas 
completo y mas pagado de su dictá-
men. . . ¡Oh , señor hermano! 
(Don Manuel sale de la puerta de su casa 

y se detiene inmediato á ella.) 

D. M A N U E L . 

Pero ¿que estravagancia es esta? ¡ 
¿Porque no subes? 

D . G R E G O R I O . 

Porque tengo que hablarte y no me 
puedo separar de aquí, 
I) , M A . N U E L , adelantándose hacia donde está 

don Gregorio. 

Enhorabuena.. . ¿Y qué se te ofrece? 
- - 0 U . G R E G O R I O . 

Vengo á darte muy buenas noticias. 
D. M A N U E L . 

¿De qué? 
!>. G R E G O R I O . 

S í , te VPS á regocijar mucho con 
ellas.. . Di me, mi señora doña Leonor 
¿ en donde está ? 

N. M A N U E L . 

¿Pues no lo sabes? En casa de su 
amiga doña Beatriz. Allí quedó esta 
tarde, yo me vine porque tenia una 
porcion de cartas que escribir , y su-
pongo que ya 110 puede tardar. De un 
instante á otro... Pero ¿á qué viene esa 
pregunta? 

I». G R E G O R I O . 

Eh ! As í , por hablar algo. . 
D M A N U E L . 

Pero ¿qué quieres decirme? 

D. G R E G O R I O . 

Nada.. . Que tú la has educado filo 
sóficamente , persuadido ( y con mu-
cha razón) de que las mugeres nece-
sitan 1111 poco de libertad , que no es 
cnnvcnicute reprenderlas ni opriinir-
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las ,*que no son los candados ni los 
cerrojos los que aseguran su virtud 
sino la indulgencia , la blandura v... 
en l in, prestarse á todo lo que ellas 
quieren.. . ¡Ya se ve! Leonor, enseñada 
por esta cartilla, ha sabido correspon-
der como era de esperar á las leccio-
nes de su maestro. 

D. M A N U E L . 

Te aseguro que 110 comprendo á que 
propósito puede venir nada de cuanto 
dices. 

. I>. G R E G O R I O . 

Anda , nec io , que bien merecido 
está lo que te sucede, y es muy justo 
que recibas el premio de tu ridicula 
presunción.. . Llegó el caso de que se 
vea prácticamente lo que ha produci-
do en las dos hermanas la educación 
que las liemos dado. La una huye de 
ios amantes ; y la otra , como una mu-
ger perdida y sin vergüenza, los aca-
ricia y los persigue. 

D. M A N U E L . 

Si 110 me declaras el misterio, dí-
gote que.. . 

D . G R E G O R I O . ! ' ' 

El misterio es «pie tu pupila no está 
donde piensas, sino en casa de un ca-
bal leri to , del cual se ha enamorado-
rematadamente; y sola y de noche, y 
burlándose de ti , ha ido á buscar me-
jor compañía... ¿Lo entiendes ahora? 

D. M A N U E L . 

¿Dices que Leonor... 
D. G R E G O R I O . 

Sí señor , la misma... 
D. M A N U E L . 

Yaya, déjate de chanzas, y no me,.. 
D. G R E G O R I O . 

¡Si , que el niño es chancero!.. . ¡Se 
dará tal estupidez! Digole á V., señor 
hermano , y vuelvo á repetírselo, que 
la I.eonorcita se ha ido esta noche a 
«•asa de su galán, y está con é l , v l<> 
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he visto y o , y se quieren m u c h o , y 
hace mas de un año que se tienen da-
da palabra de matrimonio, á pesar 
de todas tus filosofías.. .¿Lo entiendes? 

1). M A N U E L . 

Pero es una cosa tan agena de v e -
risimilitud... 

D. G R E G O R I O . 

Dale!. . . V a m o s , aunque lo vea por 
sus ojos 110 se lo harán creer... ¡Como 
me repudre la sangre!. . . Amigo , digo-
te que los años sirven de muy poco 
cuando 110 hay esto , esto. 

(Señalándose con el dedo en la frente.) 

D. M A N U E L . 

Ello es que tú te persuades á que.. . 
I ) . G R E G O R I O . 

Figúrate si me habré persuadido.. . 
Pero mira, 110 gastemos prosa : ven y 
lo verás , y en v iéndolo , espero y con-
fio que te persuadirás también. V a -
mos. 
(Se encamina á casa de don Enriijue . y 

después vuelve.) 
D. M A N C E L . 

¡ Haber cometido tal esceso , cuando 
siempre la lie tratado con la mayor 
benignidad , cuando la be prometido 
mil veces no violentar, no contrade-
cir sus inclinaciones! 

I ) . G R E G O R I O . 

Ya temia yo que 110 habia de ser 
creído, y que perderíamos el t iempo 
en altercaciones inútiles. Por eso , y 
porque me pareció conveniente res-
taurar el honor deesa mnger , s iquie -
ra por lo que me interesa su pobre-
cita hermana, he dispuesto que el Co-
misario del cuartel vaya a l l á , y vea 
de arreglarlo , de manera que evitan-
do escándalos, se concluya, si se pue-
de, con un matrimonio. 

I>. M A N U E L . 

¿Eso hay ? 
I>. G R E G O R I O . 

Toma! Y,i están allá «4 Comisario 

y un Escribano que venia con él.. . D i -
go , á 110 ser que V. halle en sus li -
bros algún texto oportuno para vol -
ver á recibir en su casa á la inocente 
criatura, disimularla este pequeño des-
l i z , y casarse con ella.. . Eh? 

D. M A N U E L . 

Y o ? No lo creas. N o cabe en mí 
tanta debi l idad, ni soy capaz de as -
pirar á poseer un corazon que ya t ie-
ne otro dueño. Pero á pesar de cuan-
to dices , todavía 110 me puedo redu-
cir á.. . 

D. G R E G O R I O . 

¡ Q u e terco es!. . . Ven conmigo , y 
acabemos esta disputa impertinente. 
(Se encamina con su hermano hacia casa de 

don Enrique, y al llegar cerca salen de 
ella el Comisario y el criado. El teatro 
se ilumina como en la escena I I I . ) 

ESCENA V. 

EL COMISARIO, U N C R I A D O , 
D. GREGORIO, D. M A N U E L . 

C O M I S A R I O . 

Aquí, señores , 110 hay necesidad de 
ninguna violencia. Los dos se quieren, 
son l ibres , de igual calidad... N o hay 
otra cosa que hacer sino depositar 
inmediatamente á la señorita en una 
casa honesta, y desposarlos maña-
na... Las leyes protegen este matri-
monio y le autorizan. 

D. G R E G O R I O . 

¿Qué te parece? 
D . M A . N U E L . reprimiéndose. 

¿Qué me ha dé'parecer?... Que se 
casen. 

D . G R E G O R I O . 

Pues , señor, que se casen. 
C O M I S A R I O . 

Diré á V . , señor don Blanuel. Yo 
he propuesto á la novia que tuviese á 
bien de honrar mi casa , en donde 
asistida de mi muger y do mis hi jas , 
estaría, si no con las comodidades 



«pie merece , á lo menos con la que 
pueden proporcionarla mis cortas fa-
cultades; pero n o ha querido admi-
tir este obsequio , v dice que si V. 
permite que vaya á la suya , la pre-
fiere á otra cualquiera. Es cierto que 
esta e lección es la mejor; pero he 
querido avisarle á V. para saber si 
gusta de e l l o , ó tiene alguna dificul-
tad. 

D. M A N U E L . 

Ninguna Q u e venga. Y o me en-
cargo del depósi to . 

C O M I S A R I O . 

Volveré con ella muy pronto. 
( S e entra con el criado en casa de don En-

rique. El teatro queda oscuro otra vez.) 

D . G R E G O R I O . 

N o me queda otra cosa que ver. . . 
Pero ¿cual es mas admirab le , el des -
caro de la p indonga , ó la frescura de 
este insensato q u e se presta á tenerla 
en su casa después de lo que ha h e -
cho; que la toma en depósi to de m a -
nos de su amante para entregársela 
despues tal y tan buena ?... Ay ! Si no 
es posible hal lar cabeza mas destor-
nillada que la suya N o puede ser. 

D . M A N U E L . 

N o lo ent iendes , Gregorio. . . Mira, 
tii has hecho intervenir en esto á un 
comisario para ev i tar los daños que 
pudieran sobrevenir , y has hecho 
muy bien. . . Y o la recibo por la mis-
ma razón : paraque su crédito no pa-
dezca; paraque n o se trasluzca lo que 
ha sucedido entre la vec indad , que 
todo lo atisba y lo m u r m u r a ; para 
que mañana se casen , como si fuera 
v o mismo el q u e lo hubiese dispues-
to ; para manifestar á Leonor que 
nunca he quer ido hacerme un tirano 
de su libertad ni de sus afectos; para 
confundirla con mi modo de proce-
d e r , comparado al suyo. . . . Pero.. . . 
J .eonor! ¿Es pos ib le que haya sido 
capaz, de tal ingratitud ? 

5 LOS MARIDOS. 
D . G R E G O R I O . 

Calla , que. . . (Salen por una calle 
doña Leonor, Juliana , y el lacayo 

con un farol, y habiendo pasado ya 
por delante de la puerta de don Enri-
que , al volverse don Gregorio las ve. 
Doña Leonor al ver gente se detiene 
un poco. Se ilumina el teatro.) Sí... Ahí 
la tienes. Pidela perdón. 

D . M A N U E L . 

Y o ! ¡ Que mal me conoces ! 

ESCENA VI. 

D O Ñ A L E O N O R , J U L I A N A , UN 
L A C A Y O , D O N MANUEL, DON 
GREGORIO. 

D . M A N U E L . 

Leonor , no temas ningún esceso de 
cólera en m í , bien sabes cuanto sé 
reprimirla; pero es muv grande el 
sentimiento que me ha causado ver 
que te hayas atrevido á una acción 
tan poco decorosa, sabiendo tú que 
nunca he pensado sujetar tu albe-
drio , que no tienes amigo mas fino, 
mas verdadero que yo... N o , no es-
peraba recibir de tí tan injusta cor-
respondencia.. . En fin, hija mia, yo 
sabré tolerar en silencio el agravio 
que acabas de hacerme^ y atento solo 
á que tu estimación no pierda en la 
lengua ponzoñosa del vulgo , te darc 
en mi casa el auxil io que necesitas, y 
te entregare yo mismo el esposo que 
has querido elegir. 

D ' . I . E O N O R . 

Yo 110 ent iendo , señor don Ma-
n u e l , á qué se dirige ese discurso... 
¿ Que acción indecorosa ? que agra-
vio ? que esposo es ese de quien V 
me habla?... Yo soy la misma que 
siempre he sido. Mi respeto á su per-
sona de V . , mi agradecimiento, v 
para decirlo de una v e z , mi amor, 
son inalterables... Mucho me ofende 
el que presuma que lie podido yo ha-

LA ESCUELA DE 
cer ni pensar cosa ninguna impropia 
de una muger honesta , que estima en 
mas que la vida su honor y su o p i -
nion. 

D. M A N U B L , volviéndose á don Gregorio. 

¿Oyes lo que dice? 
D. G R E G O R I O , acercándose á doña Leonor. 

Ya se ve que lo oigo Con que , 
Leonorcita... Ahorremos palabras 
¿De donde vienes , hija? 

D * . L E O N O R . 

De casa de doña Beatriz. 
D . G R E G O R I O . 

¿ Ahora vienes de a l l í , cordera ? 
D * . L E O N O R . 

Ahora mismo... ¿ N o ve V. á Pepe 
que nos ha venido á acompañar ? 

D . G R E G O R I O . 

¿ Y no sales de casa de don Enri-
que ? 

D * . L E O N O R . 

¿De quien ? ¿De ese que vive aquí 
en... Eh ! no por cierto. 

D . G R E G O R I O . 

¿ Y no habéis concertado vuestro 
casamiento á presencia del Comisa-
rio? 

N * . L E O N O R . 

Me hace reir... ¿Ves que desatino, 
Juliana ? 

D. G R E G O R I O . 

¿ Y no estáis enamorados mucho 
tiempo ha ? 

D*. L E O N O R . 

Muchísimo tiempo.. . ¿Y qué mas ? 
D . G R E G O R I O . 

¿Y no estuviste en mi casa esta 
noche ? y 110 te hicieron salir de allí? 
y no te fuiste derechita á la de tu ga-
lan ? y no te vi yo ? 

D * . L E O N O R . 

Esto pasa de chanza. V. no sabe lo 
que se dice. . . (Asiendo del brazo á 
don Manuel se dirige hacia su casa.) 

Vamos á casa , don Manue l , que ese 
hombre ha perdido el poco entendi-
miento que tenia : vamos. 

ESCENA VII. 

D O Ñ A ROSA , D O N E N R I Q U E , E L 
COMISARIO , EL ESCRIBANO , 
C O S M E , U N C R I A D O , D O Ñ A 
L E O N O R , J U L I A N A , U N L A -
CAYO , D O N M A N U E L , D O N 
GREGORIO. 

(El criado saldrá con linterna. La luz del 
teatro se duplica.) 

D * . R O S A . 

Leonor! . . . Hermana! . . . 
(Corriendo hácia dona Leonor la coge de 

las manos y se las besa.) 

I>. G R E G O R I O . 

Huf! . . . 
(Al reconocer á doña liosa , se aparta lle-

no de confusion.) 

D * . R O S A . 

Y o espero de tu buen corazon que 
has de perdonarme el atrevimiento 
con que me valí de tu nombre para 
conseguir el fin de mis engaños. El 
ejemplo de tu mucha virtud hubiera 
debido contenerme; pero , hermana 
m i a , bien sabes qué diferente suerte 
hemos tenido las dos. 

D*- L E O N O R . 

Todo lo conozco , Rosita. . . La elec-
ción que has hecho no me parece 
desacertada: repruebo solamente los 
medios de que te has valido... Mucha 
disculpa t ienes, pero toda la nece-
sitas. 

N " . R O S A . 

Cuanto digas es c ier to , pero 
(Volviéndose á don Gregorio que per-
manece absorto y sin movimiento. ) V. 
ha sido la causa de tanto error, V.. . . 
N o me atreveria á presentarme ahora 
á sus ojos , si no estuviese bien segura 
de que en todo lo que acabo de ha-
cer , aunque le disguste, le sirvo. . . 



La aversión que V. logró inspirarme 
«listaba mucho de aquella suave amis-
tad que une las almas para hacerlas 
felices Tal vez V. me acusará de 
liviandad ; pero puede ser cjue m a -
ñana hubiera V. sido verdaderamente 
infel iz , si yo fuese menos honesta. 

D. E N I U Q O K . 

Dice b i e n , y Y. debe agradecerla 
el honor «pie conserva y la tranquili-
dad de que puede gozar en adelante. 
I>. MA.NUEL , acercándose á don Gregorio. 

Esto pide resignación, hermano.. . . 
Tú has tenido la culpa , es necesario 
«pie te conformes. 

I>*. L E O N O R . 

Y hará muy mal en no conformarse; 
porque ni hay otro remedio á lo su 
cedido , ni hallará ninguno que le 
tenga lástima. 

J U L I A N A . 

Y conocerá que á las mugeres no 
se las encadena , ni se las enjaula, ni 
se las enamora á fuerza de tratarlas 
mal. ¡ Hombre mas tonto ! 

C O S M B , hablando con Juliana. 

Y en verdad «jue se ha escapado 
como en una tabla. Bien puede estar 
contento. 

1>. G R E G O R I O . 

(No dirige á nadie sus palabras , habla 
como si estuviera solo , y va aumentán-
dose sucesivamente la energía de su es-
presión.) 
N o , yo no acabo de salir de la ad-

miración en que estoy.. . Una astucia 
tan infernal confunde mi entendi-
miento; ni es posible que Satanas en 
persona sea capaz de mayor perfidia 
que la de esa maldita muger.. . Y o hu-
biera puesto por ella las manos en el 
luego, y Ah ! desdichado del que 
á vista de lo que á mi me sucede se 

lie «le ninguna ! La mejor es un abis-
mo de malicias y picardías : sexo en-
gañador , destinado á ser el tormento 
y la desesperación de los hombres... 
Para siempre le detesto y le maldigo, 
y le doy al demonio si quiere llevár-
sele. 
(Sacando la llave de su pueita , se enca-

mina furioso hácia ella. Don Manuel 
quiere contenerle , él le aparta , enírn 
en su casa , y cierra por dentro.) 

D. M A N U E L . 

N o dice bien... Las mugeres, dirigi-
das por otros principios «pie los su-
yos , son el consuelo , la delicia v el 
honor del género humano... Con que, 
señor Comisario , acepto el depósito, 
y mañana sin falta se celebrará la 
boda. 

D * . R O S A . 

¿ La mia 110 mas ? 
D. M A N U E L . 

Si tu hermana me perdona una 
breve sospecha con tanta dificultad 
cre ída , no seria don Enrique el solo 
dichoso ; yo también pudiera serlo. 

D * . L E O N O R . 

Hoy es dia de perdonar. 
D V R O S A . 

S i , bien merece tu perdón y tu 
mano el «jue supo darte una educa-
ción tan contraria á la que yo recibí. 

• D * . L E O N O R . 

Con su prudencia y su bondad se 
hizo dueño de mi corazou, y bien 
sabe «jue mientras yo viva es prenda 
suya. 

I ) . M A N U E L . 

¡ Querida Leonor! 
(Se abrazan don Manuel y doña Leonor.) 

J U L I A N A . 

¡Escelente lección para los mari-
dos , si quieren estudiarla ! 

(gl Jttetiico á palo*. 
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L a a v e r s i ó n q u e V . l o g r ó i n s p i r a r m e 

« l i s t a b a m u c h o d e a q u e l l a s u a v e a m i s -

t a d q u e u n e l a s a l m a s p a r a h a c e r l a s 

f e l i c e s T a l v e z V . m e a c u s a r á d e 

l i v i a n d a d ; p e r o p u e d e s e r q u e m a -

ñ a n a h u b i e r a V . s i d o v e r d a d e r a m e n t e 

i n f e l i z , s i y o f u e s e m e n o s h o n e s t a . 

D. E N I U Q O K . 

D i c e b i e n , y Y . d e b e a g r a d e c e r l a 

e l h o n o r q u e c o n s e r v a y l a t r a n q u i l i -

d a d d e q u e p u e d e g o z a r e n a d e l a n t e . 

u. MANUEL , acercándose á don Gregorio. 

E s t o p i d e r e s i g n a c i ó n , h e r m a n o . . . . 

T ú h a s t e n i d o l a c u l p a , e s n e c e s a r i o 

q u e t e c o n f o r m e s . 

I>*. L E O N O R . 

Y h a r á m u y m a l e n n o c o n f o r m a r s e ; 

p o r q u e n i h a y o t r o r e m e d i o á l o s u 

c e d i d o , n i h a l l a r á n i n g u n o q u e l e 

t e n g a l á s t i m a . 

J U L I A N A . 

Y c o n o c e r á q u e á l a s m u g e r e s n o 

s e l a s e n c a d e n a , n i s e l a s e n j a u l a , n i 

s e l a s e n a m o r a á f u e r z a d e t r a t a r l a s 

m a l . ¡ H o m b r e m a s t o n t o ! 

COSMB , hablando con Juliana. 

Y e n v e r d a d q u e s e h a e s c a p a d o 

c o m o e n u n a t a b l a . B i e n p u e d e e s t a r 

c o n t e n t o . 

1>. G R E G O R I O . 

(No dirige á nadie sus palabras , habla 
como si estuviera solo , y va aumentán-
dose sucesivamente la energía de su es-
presión.) 
N o , y o n o a c a b o d e s a l i r d e l a a d -

m i r a c i ó n e n q u e e s t o y . . . U n a a s t u c i a 

t a n i n f e r n a l c o n f u n d e m i e n t e n d i -

m i e n t o ; n i e s p o s i b l e q u e S a t a n a s e n 

p e r s o n a s e a c a p a z d e m a y o r p e r í i d i a 

q u e l a d e e s a m a l d i t a m u g e r . . . Y o h u -

b i e r a p u e s t o p o r e l l a l a s m a n o s e n e l 

f u e g o , y A h ! d e s d i c h a d o d e l q u e 

á v i s t a d e l o q u e á m í m e s u c e d e s e 

l i e d e n i n g u n a ! L a m e j o r e s u n a b i s -

m o d e m a l i c i a s y p i c a r d í a s : s e x o e n -

g a ñ a d o r , d e s t i n a d o á s e r e l t o r m e n t o 

y l a d e s e s p e r a c i ó n d e l o s h o m b r e s . . . 

P a r a s i e m p r e l e d e t e s t o y l e m a l d i g o , 

y l e d o y a l d e m o n i o s i q u i e r e l l e v á r -

s e l e . 

(Sacando la llave de su pueita , se enca-
mina furioso hácia ella. Don Manuel 
quiere contenerle , él le aparta , enírn 
en su casa , y cierra por dentro.) 

D. MANUEL. 

N o d i c e b i e n . . . L a s m u g e r e s , d i r i g i -

d a s p o r o t r o s p r i n c i p i o s q u e l o s s u -

y o s , s o n e l c o n s u e l o , l a d e l i c i a v e l 

h o n o r d e l g é n e r o h u m a n o . . . C o n q u e , 

s e ñ o r C o m i s a r i o , a c e p t o e l d e p ó s i t o , 

y m a ñ a n a s i n f a l t a s e c e l e b r a r á la 

b o d a . 

D*. R O S A . 

¿ L a m i a 1 1 0 m a s ? 

D. M A N U E L . 

S i t u h e r m a n a m e p e r d o n a u n a 

b r e v e s o s p e c h a c o n t a n t a d i f i c u l t a d 

c r e í d a , n o s e r i a d o n E n r i q u e e l s o l o 

d i c h o s o ; y o t a m b i é n p u d i e r a s e r l o . 

D*. L E O N O R . 

H o y e s d i a d e p e r d o n a r . 

D V R O S A . 

S i , b i e n m e r e c e t u p e r d ó n y t u 

m a n o e l q u e s u p o d a r t e u n a e d u c a -

c i ó n t a n c o n t r a r i a á l a q u e y o r e c i b í . 

• D*. L E O N O R . 

C o n s u p r u d e n c i a y s u b o n d a d s e 

h i z o d u e ñ o d e m i c o r a z o u , y b i e n 

s a b e q u e m i e n t r a s y o v i v a e s p r e n d a 

s u y a . 

I ) . MANUEL. 

¡ Q u e r i d a L e o n o r ! 

(Se abrazan don Manuel y doña Leonor.) 

J U L I A N A . 

¡ E s c e l e n t e l e c c i ó n p a r a l o s m a r i -

d o s , s i q u i e r e n e s t u d i a r l a ! 

( g l J t t e t i i c o á p a l o * . 
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(El Jltét>ic0 á palo*. 

P E R S O N A S . 

D O N G E R O N I M O - L E A N D R O . B A R T O L O . G I N E S . 

D O Ñ A P A U L A . A N D R E A . M A R T I N A . L U C A S . 

La e scena r e p r e s e n t a en el p r i m e r a c t o u n b o s q u e , y en l o s d o s s i g u i e n t e s u n a sala d e ca sa p a r t i c u l a r , 

c o n p u e r t a en el f o r o , y o t r a s d o s en los l a d o s . 

La aecion empieza á las once de la mañana, y se acaba á las cuatro Je la tarje. 

A C T O P R I M E R O . 
ESCENA P R I M S U A . 

BA.RTOLO, MARTINA. 

BARTOLO. 

¡ V á l g a t e D i o s y q u e d u r i l l o e s t á e s -

t e t r o n c o ! E l h a c h a s e m e l l a t o d a , y 

é l n o s e p a r t e . . . ( Corta leña de un ár-
bol inmediato al foro : deja despues el 
hacha arrimada al tronco , se adelanta 
hacia el proscenio , siéntase en un pe-
ñasco, saca piedra y eslabón, enciende 
un cigarro y se pone á fumar.) ¡ Mu-
c h o t r a b a j o e s e s t e ! Y c o m o h o y 

a p r i e t a e l c a l o r , m e f a t i g o , y r n e r i n -

d o , y n o p u e d o m a s D e j é m o s l o y 

s e r á l o m e j o r , q u e a h í s e q u e d a r á 

p a r a c u a n d o v u e l v a . A h o r a v e n d í a 

b i e n u n r a t o d e d e s c a n s o y 1111 c i g a r -

r i l l o , q u e e s t a í r i s t e v i d a o t r o l a h a 

d e h e r e d a r A l l í v i e n e m i m u g e r . 

¿ Q u é t r a e r á d e b u e n o ? 

MARTINA , saliendo por el lado derecho del 
teatro. 

H o l g a z a n , ¿ q u é h a c e s a h í s e n t a d o , 

f u m a n d o , s i n t r a b a j a r ? ¿ S a b e s q u e 

t i e n e s q u e a c a b a r d e p a r t i r e s a l e ñ a 

y l l e v a r l a a l l u g a r , y y a e s c e r c a d e 

m e d i o d i a ? 

BARTOLO. 

A n d a , q u e s i n o e s h o y s e r á m a -

ñ a n a . 

MARTINA. 

M i r a q u e r e s p u e s t a . 

BARTOLO. 

P e r d ó n a m e , m u g e r . E s t o y c a n s a d o , 

y m e s e n t é u n r a t o á f u m a r u n c i -

g a r r o . 

MARTINA. 

¡ Y c p i e y o a g u a n t e á u n m a r i d o t a n 

p o l t r o n y d e s i d i o s o ! L e v á n t a t e y t r a -

b a j a . 

BARTOLO. 

P o c o á p o c o , m u g e r , s i a c a b o d e 

s e n t a r m e . 

MARTINA. 

L e v á n t a t e . 

BARTOLO. 

A h o r a n o q u i e r o , d u l c e e s p o s a . 

MARTINA. 

¡ l l o m b r e s i n v e r g ü e n z a , s i n a t e n -

d e r á s u s o b l i g a c i o n e s ! ¡ D e s d i c h a d a 

d e m i ! 



2 7 6 E L M É D I C O 

B A S T O L O . 

A y ! q u é t r a b a j o e s t e u e r m u g e r ! 

B i e n d i c e S é n e c a q u e l a m e j o r e s 

p e o r q u e u n d e m o n i o . 

M A R T I N A . 

M i r e n q u e h o m b r e t a n h á b i l , p a r a 

t r a e r a u t o r i d a d e s d e S é n e c a . 

B A R T O L O . 

¿ S i s o y h á b i l ? A v e r , á v e r , b ú s -

c a m e u n l e ñ a d o r q u e s e p a l o q u e y o , 

n i q u e h a y a s e r v i d o s e i s a ñ o s á u n 

m é d i c o l a t i n o , n i q u e h a y a e s t u d i a d o 

el quis vel qui, quee, quocl vel quid, 
y m a s a d e l a n t e , c o m o y o l o e s t u d i é . 

M A R T I N A . 

M a l h a y a l a h o r a e n q u e m e c a s é 

c o n t i g o . 

B A R T O L O . 

Y m a l d i t o s e a e l p i c a r o e s c r i b a n o 

q u e a n d u v o e n e l l o . 

M A R T I N A . 

H a r a g a n , b o r r a c h o . 

B A R T O L O . 

E s p o s a , v a m o s p o c o á p c r c o . 

M A R T I N A . 

Y o t e h a r é c u m p l i r c o n t u o b l i g a - ¡I 

c i o n . 

B A R T O L O . 

M i r a , m u g e r , q u e m e v a s e n f a -

d a n d o . 

(Se levanta desperezándose encaminase 
hdeia el foro, coge un palo del suelo y 
vuelte. ) 

M A R T I N A . 

¿ Y q u e c u i d a d o s e m e d a á m i , i n -

s o l e n t e ? 

B A R T O L O . 

M i r a q u e t e h e d e c a s c a r , M a r t i n a . 

M A R T I N A . 

C u b a d e v i n o . 

B A R T O L O . 

M i r a q u e t e h e d e s o l f e a r l a s e s -

p a l d a s . 

M A R T I N A . 

Infame. 

A P A L O S . 

B A R T O L O . 

M i r a q u e t e h e d e r o m p e r l a c a -

b e z a . , 

M A R T I N A . 

¿ A m i ? B r i b ó n , t u n a n t e , c a n a l l a , 

¿ á m í ? 

B A R T O L O , dando de palos á Martina. 

S í ? P u e s t o m a . 

M A R T I N A . 

A y ! a y ! a y ! a y ! 

B A R T O L O . 

E s t e e s e l ú n i c o m e d i o d e q u e c a -

l l e s V a y a , h a g a m o s l a p a z . D a m e 

e s a m a n o . 

M A R T 1 N A . 

¿ D e s p ü e s d e h a b e r m e p u e s t o a s í ? 

B A R T O L O . 

¿ N o q u i e r e s ? S i e s o n o h a s i d o n a -

d a . V a m o s . 

M A R T I N A . 

N o q u i e r o . 

B A R T O L O . 

V a m o s , h i j i t a . 

M A R T I N A . 

N o q u i e r o , n o . 

B A R T O L O . 

M a l h a y a n m i s m a n o s q u e h a n s i d o 

c a u s a d e e n f a d a r á m i e s p o s a . . . V a y a , 

v e n , d a m e u n a b r a z o . 

( Tira el palo á un lado y la abraza.) 

MARTINA. 

¡ S i r e v e n t a r a s ! 

B A R T O L O . 

V a y a , s i s e m u e r e p o r m í l a p o -

b r e c i t a . . . P e r d ó n a m e , h i j a m i a . E n -

t r e d o s q u e s e q u i e r e n , d i e z ó d o c e 

g a r r o t a z o s " m a s . ó , m e n o s n o v a l e n n a -

d a . . . V o y h á c i a e l b a r r a n q u i t e r o , q u e 

y a t e n g o a l l í u n a p o r c i o n d e r a i c e s , 

h a r é u n a c a r g u i l l a , y m a ñ a n a c o n la 

b u r r a l a l l e v a r e m o s á M i r a f l o r e s . Ha-

ce que se - v a y vuelve.) O y e s , y d e n t r o 

d e p o c o h a y f e r i a e n B u i t r a g o : s i v o y 

a l l á , y t e n g o d i n e r o , y m e a c u e r d o , 

E L M É D I C O 

y m e q u i e r e s m u c h o , t e h e d e c o m -

p r a r u n a p e i n e t a d e c o n c h a c o n s u s 

p i e d r a a z u l e s . 

( Toma el hacha y unas alforjas , y se va 
por el monte adelante. Martina se que-
da retirada á un lado , hablando entre 
si.) 

M A R T I N A . 

A n d a , q u e t ú m e l a s p a g a r á s 

V e r d a d e s q u e á u n a m u g e r n o l e 

p u e d e n f a l t a r m e d i o s p a r a v e n g a r s e 

d e s u m a r i d o ; p e r o n o m e s a t i s f a c e 

c u a l q u i e r c a s t i g o , y o q u i s i e r a u n o q u e 

«1 s i n t i e r a d e v e r a s . 

ESCENA IX. 

M A R T I N A , G I N E S , L U C A S . 

(Salen por la izquierda.) 
LUCAS. 

V a y a , q u e l o s d o s h e m o s t o m a d o 

u n a b u e n a c o m i s i o n . . . Y n o s é y o t o -

d a v í a q u e r e g a l o t e n d r é m o s p o r e s t e 

t r a b a j o . 

G1NÉS. 

¿ Q u é q u i e r e s , a m i g o L ú e a s ? E s 

f u e r z a o b e d e c e r á n u e s t r o a m o ; a d e -

m á s , q u e l a s a l u d d e s u h i j a á t o d o s 

n o s i n t e r e s a E s u n a s e ñ o r i t a t a n 

a f a b l e , t a n a l e g r e , t a n g u a p a . . . Y a -

y a , t o d o s e l o m e r e c e . 

LUCAS. 

P e r o h o m b r e , f u e r t e c o s a e s q u e 

l o s m é d i c o s q u e h a n v e n i d o á v i s i -

t a r l a n o h a y a n d e s c u b i e r t o s u e n f e r -

m e d a d . 

G I N É S . 

S u e n f e r m e d a d b i e n á l a v i s t a e s t á ; 

e l r e m e d i o e s e l q u e n e c e s i t a m o s . 

M A R T I N A , aparte. 
¡ Q u e 1 1 0 p u e d a y o i m a g i n a r a l -

g u n a i n v e n c i ó n p a r a v e n g a r m e ! 

L L C A S . 

V e r é m o s s i e s t e m é d i c o d e M i r a f l o -

r e s a c i e r t a C o n e l l o . . . C o m o 1 1 0 h a y a -

m o s e q u i v o c a d o l a s e n d a . . . 
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M A R T I N A , aparte , hasta que repara en los 
dos, y les hace cortesía. 

( P u e s e l l o e s p r e c i s o , q u e l o s g o l -

p e s q u e a c a b a d e d a r m e l o s t e n g o e n 

e l c o r a z ó n . N o p u e d o o l v i d a r l o s ) 

P e r o , s e ñ o r e s , p e r d o n e n V d s . , q u e n o 

l o s h a b i a v i s t o p o r q u e e s t a b a d i s -

t r a í d a . 

LÚCAS. 

¿ V a m o s b i e n p o r a q u í á M i r a f l o r e s ? 

M A R T I N A . 

S í s e ñ o r . ( Señalando adentro por el 
lado derecho. ) ¿ V e V . a q u e l l a s t a p i a s 

c a í d a s j u n t o á a q u e l n o g u e r o n ? P u e s 

t o d o d e r e c h o . 

GINÉS. 

¿ N o h a y a l l í u n f a m o s o m é d i c o q u e 

h a s i d o m é d i c o d e u n a v i z c o n d e s i t a , 

y c a t e d r á t i c o , y e x a m i n a d o r , y e s 

a c a d é m i c o , y t o d a s l a s e n f e r m e d a d e s 

l a s c u r a e n g r i e g o ? 

M A R T I N A . 

A v ! s í s e ñ o r . C u r a b a e n g r i e g o , 

I p e r o h a c e d o s d i a s q u e s e h a m u e r t o 

e n e s p a ñ o l , y y a e s t á e l p o b r e c i t o d e -

b a j o d e t i e r r a . 

GINÉS. 

¿ Q u é d i c e V . ? 

M A R T I N A . 

' L o q u e V . o y e . ¿ Y p a r a q u i e n l e 

i b a n V d s . á b u s c a r ? 

LUCAS. 

P a r a u n a s e ñ o r i t a q u e v i v e a h í c e r -

c a , e n e s a c a s a d e c a m p o j u n t o a l r i o . 

M A R T I N A . 

A h ! s í . L a h i j a d e d o n G e r ó n i m o . 

¡ V á l g a t e D i o s ! ¿ P u e s q u é t i e n e ? 

LUCAS. 

¿ Q u é s é y o ? U n m a l q u e n a d i e l e 

e n t i e n d e , d e l c u a l h a v e n i d o á p e r -

d e r e l h a b l a . 

M A R T I N A . 

¡ Q u e l á s t i m a ! P u e s . . . ( Aparte, con 
! es presión de complacencia. ¡ Ay que 
i i d e a m e o c u r r e ! ) P u e s m i r e V . , a q u í 



t e n e m o s e l h o m b r e m a s s a b i o , d e l I 

m u n d o , q u e h a c e p r o d i g i o s e n e s o s 

m a l e s d e s e s p e r a d o s . 

GINÉS. 

¿ D e v e r a s ? 

MARTINA. 

S í s e ñ o r . 

LUCAS. 

¿ Y e n d o n d e l e p o d e m o s e n c o n t r a r ? 

MARTINA. 

Cortando leña en ese monte. 
GINÉS. 

E s t a r á e n t r e t e n i é n d o s e e n b u s c a r 

a l g u n a s y e r b a s s a l u t í f e r a s . 

MARTINA. 

N o s e ñ o r . E s u n h o m b r e e s t r a v a -

g a n t e y l u n á t i c o , v a v e s t i d o c o m o u n 

p o b r e p a t a n , h a c e e m p e ñ o e n p a r e -

c e r i g n o r a n t e y r u s t i c o , v n o q u i e r e 

m a n i f e s t a r e l t a l e n t o m a r a v i l l o s o q u e 

D i o s l e d i o . 

GINÉS. 

C i e r t o q u e e s c o s a a d m i r a b l e q u e 

t o d o s l o s g r a n d e s h o m b r e s h a y a n d e 

t e n e r s i e m p r e a l g ú n r a m o d e l o c u r a 

m e z c l a d a c o n s u c i e n c i a . 

MARTINA. 

L a m a n í a d e e s t e h o m b r e e s l a m a s 

p a r t i c u l a r q u e s e h a v i s t o . N o c o n f e -

s a r á s u c a p a c i d a d á m e n o s q u e n o l e 

m u e l a n e l c u e r p o á p a l o s ; y a s i l e s 

a v i s o á Y d s . q u e s i n o l o h a c e n , n o 

c o n s e g u i r á n s u i n t e n t o . S i l e v e n q u e 

e s t á o b s t i n a d o e n n e g a r , t o m e c a d a 

u n o u n b u e n g a r r o t e , y z u r r a , q u e 

é l c o n f e s a r á . N o s o t r o s c u a n d o l e n e -

c e s i t a m o s n o s v a l e m o s d e e s t a i n d u s -

t r i a , y s i e m p r e n o s h a s a l i d o b i e n . 

GINKS. 

i Q u e e s t r a n a l o c u r a ! 

T Í CAS. 

¿ Habíase visto hombre mas origi-
nal? 

GINÉS. 
¿ Y c o m o s e l l a m a ? 

MARTINA. 

D o n B a r t o l o . F á c i l m e n t e l e c o n o -

c e r á n Y d s . É l e s u n h o m b r e d e c o r t a 

e s t a t u r a , m o r e u i l l o , d e m e d i a n a e d a d 

o j o s a z u l e s , n a r i z l a r g a , v e s t i d o d e 

p a ñ o b u r d o , c o n u n s o m b r e r i l l o r e -

d o n d o . 

LTJCAS. 

N o s e m e d e s p i n t a r á , n o . 

GINÉS. 

¿ Y e s e h o m b r e h a c e u n a s c u r a s t a n 

d i f í c i l e s ? 

MARTINA. 

¿ C u r a s d i c e V . ? M i l a g r o s s e p u e d e n 

l l a m a r . H a b r á d o s m e s e s q u e m u r i ó 

e n L o z o v a u n a p o b r e m u g e r , y a i b a n 

á e n t e r r a r l a , y q u i s o D i o s q u e e s t e 

h o m b r e e s t u v i e s e p o r c a s u a l i d a d e n 

u n a c a l l e p o r d o n d e p a s a b a e l e n t i e r -

r o . S e a c e r c ó , e x a m i n ó á l a d i f u n t a , 

s a c ó u n a r e d o m i t a d e l b o l s i l l o , l a e c h ó 

e n l a b o c a u n a g o t a d e y o n o s é q u e , 

y l a m u e r t a s e l e v a n t ó t a n a l e g r e c a n -

t a n d o e l frondoso. 

GINÉS. 

¿ E s p o s i b l e ? 

MARTINA. 

C o m o q u e y o l o v i . M i r e Y . , a u n 

n o h a c e t r e s s e m a n a s q u e u n c h i c o d e 

u n o s d o c e a ñ o s s e c a y ó d e l a t o r r e d e 

M i r a d o r e s , s e l e t r o n c h a r o n l a s p i e r -

n a s , y l a c a b e z a s e l e q u e d ó h e c h a 

u n a p l a s t a . P u e s s e ñ o r , l l a m a r o n á 

d o n B a r t o l o , é l q u e 110 q u e r í a i r a l l á ; 

p e r o m e d i a n t e u n a b u e n a p a l i z a l o -

g r a r o n q u e f u e s e . S a c ó u n c i e r t o u n -

g ü e n t o q u e l l e v a b a e n u n p u c h e r e t e , 

V c o n u n a p l u m a l e f u e u n t a n d o , u n -

t a n d ó a l p o b r e m u c h a c h o , h a s t a q u e 

a l c a b o d e u n r a t o s e p u s o e n p i e , y 

s e f u e c o r r i e n d o á j u g a r á l a r a y ú e l a 

c o n l o s o t r o s c h i c o s . 

LUCAS. 

P u e s e s e h o m b r e e s e l q u e n e c e s i t a -

m o s n o s o t r o s . V a m o s á b u s c a r l e . 

P e r o s o b r e t o d o , a c u é r d e n s e V d s . 

d e l a a d v e r t e n c i a d e l o s g a r r o t a z o s . 

GINKS. 

Y a , y a e s t a m o s e n e s o . 

MARTINA. 

A l l í d e b a j o d e a q u e l á r b o l h a l l a r á n 

Y d s . c u a n t a s e s t a c a s n e c e s i t e n . 

Y s o l o e n e l c a s o d e q u e a b s o l u t a -

m e n t e s e a p r e c i s o . . . 

LUCAS. 

B i e n . . . E n t o n c e s r n e h a c e s u n a s e ñ a l , 

y l e p o n e m o s c o m o n u e v o . 

GINÉS. 

P u e s a p a r t é m o n o s , q u e y a l l e g a . 

(Ocúltanse á los dos lados del teatro.) 
LUCAS. 

S i ? Y o v p o r u n p a r d e e l l a s . 

(Coge el palo que dejó en el suelo Bartolo , 
va lidcia el foro y coge otro , vuelve , y 
se le da á Ginés.) 

GINKS. 

¡ F u e r t e c o s a e s q u e h a y a d e s e r 

p r e c i s o v a l e r s e d e e s t e m e d i o ! 

MARTINA. 

Y s i n o , t o d o s e r á i n ú t i l . (Hace c/ue 

se va,y vuelve.) A h ! o t r a c o s a . C u i d e n 

Y d s . d e q u e 110 s e l e s e s c a p e , p o r q u e 

c o r r e c o m o u n g a m o ; y s i l e s c o g e á 

Y d s . l a d e l a n t e r a , n o l e v u e l v e n á v e l -

e n s u v i d a . (Mirando hacia dentro á ta 
parte del foro.) P e r o m e p a r e c e q u e 

v i e n e . S í , a q u e l e s . Y o m e v o y , h a -

b i e n t e V d s . , y s i 110 q u i e r e h a c e r b o n -

d a d , m e n u d i t o e n é l . A D i o s , s e ñ o r e s . 

ESCENA III. 

G I N E S , L U C A S . 

LÚCAS. 

F o r t u n a h a s i d o h a b e r h a l l a d o á 

e s t a m u g e r . P e r o ¿ n o v e s q u e t r a z a 

d e m é d i c o a q u e l l a ? 

( Los dos miran hácia el foro.) 

GINÉS. 

Y a l o v e o . . . M i r a , r e t i r é m o n o s u n o 

á u n l a d o y o t r o á o t r o , p a r a q u e n o 

s e n o s p u e d a e s c a p a r . H e m o s d e t r a -

t a r l e c o n l a m a y o r c o r t e s í a d e l m u n -

d o . ¿ L o e n t i e n d e s ? 

LUCAS. 

S í . 

ESCENA IV. 

G I N E S , L U C A S , B A B T O L O . 

(Sale del monte con el hacha y las alfenjas 
al hombro, cantando; siéntase en el sue-
lo en medio del teatro , y saca de las al-
forjas una bota.) 

BARTOLO. . 

En el a l c á z a r d e V e n u s , 
J u n t o a l d i o s d e los p l a n e t a s . 
E n la g r a n C o n s t a n t i n o p l a , 
Allá en la c a s a d e M e c a , 
D o n d e el g r a n S u l t á n B a j á 
I m p e r i o d e t a n t a s f u e r z a s , 
Aquel a l c o r a n q u e t o d o s 
L e p a g a n t r i b u t o e n p e r l a s ; 
Rey d e s e t e n t a y t r e s r e y e s . 
De s i e t e i m p e r i o s . . . . (Bebe.J 
D e s i e t e i m p e r i o s c a b e z a : 
Es te tal t i e n e u n a b i j a 
Q u e es d e l i m p e r i o h e r e d e r a . 

(Vuelve a beber, va á poner la bota al lado 
por donde sale Lúeas, el cual le hace con 
el sombrero en la mano una cortesía. 
Bartolo , sospechando que es para qui-
tarle la bota , va A ponerla al otro lado 
á tiempo que sale Ginés haciendo lo mis-
mo que Lúeas. Bartolo pone la bota en-
tre las piernas, y la tapa con las al-
forjas. ) 

A r r e a l l á , d i a b l o . ¿ Q u é b u s c a r á 

e s t e a n i m a l ? L o p r i m e r o e s c o n d e r é 

l a b o t a . . . C a l l e ! O t r o z á n g a n o . ¿ Q u é 

d e m o n i o s e s e s t o ? E n t o d o c a s o l a 

g u a r d a r é m o s v l a a r r o p a r é m o s ; p o r -

q u e n o t i e n e n c a r a d e h a c e r c o s a 

j b u e n a . 

G I N É S . 

¿ E s V . u n c a b a l l e r o q u e s e l l a m a 

e l s e ñ o r d o n B a r t o l o ? 



¿ Y q u é ? 

CINE«. 

¿ Q u e s i s e l l a m a V . d o n B a r t o l o ? 

B A R T O L O . 

N ó , y s í , c o n f o r m e l o q u e V d s . 

q u i e r a n . 

GINÉS. 

Q u e r e m o s h a c e r l e á V . c u a n t o s o b -

s e q u i o s s e a n p o s i b l e s . 

B A R T O L O . 

S i a s í e s , y o m e l l a m o d o n B a r t o l o . 

(Quitase el sombrero y le deja d un lado.) 

LUCAS. 

P u e s c o n t o d a c o r t e s í a . . . 

GINÉS. 

Y c o n l a m a y o r r e v e r e n c i a . . . 

I .ÚCAS. 

C o n t o d o c a r i ñ o , s u a v i d a d y d u l -

z u r a . . . 

GINÉS. 

Y c o n t o d o r e s p e t o , y c o n l a v e n e -

r a c i ó n m a s h u m i l d e . . . 

B A R T O L O , aparte. 

P a r e c e n a r l e q u i n e s , q u e t o d o s e l e s 

v u e l v e c o r t e s í a s y m o v i m i e n t o s . 

GINÉS. 

P u e s s e ñ o r , v e n i m o s á i m p l o r a r s u 

a u x i l i o d e V . p a r a u n a c o s a m u y i m -

p o r t a n t e . 

B A R T O L O . 

¿ Y q u é p r e t e n d e n V d s . ? V a m o s , 

q u e s i e s c o s a q u e d e p e n d a d e m í , 

h a r é l o q u e p u e d a . 

GINÉS. 

F a v o r q u e V . n o s h a c e . . . P e r o c ú -

b r a s e V . , q u e e l s o l l e i n c o m o d a r á . 

LUCAS. 

V a y a , s e ñ o r , c ú b r a s e V . 

B A R T O L O . 

V a y a , s e ñ o r e s , y a e s t o y c u b i e r t o . . . 

'Pónese el sombrero, y los otros tam-
bién.) ¿ Y a h o r a ? 

A P A L O S . 

GINÉS. 

N o e s t r a ñ e V . q u e v e n g a m o s e n s u 

b u s c a . L o s h o m b r e s e m i n e n t e s s i e m -

p r e s o n b u s c a d o s y s o l i c i t a d o s , y c o -

m o n o s o t r o s n o s h a l l a m o s n o t i c i o s o s 

d e l s o b r e s a l i e n t e t a l e n t o d e V . , y d e 

s u . . . 

B A R T O L O . 

E s v e r d a d , c o m o q u e s o y e l h o m -

b r e q u e s e c o n o c e p a r a c o r t a r l e ñ a . 

LUCAS. 

S e ñ o r . . . r 

B A R T O L O . 

S i h a d e s e r d e e n c i n a , n o l a d a r é 

m e n o s d e á d o s r e a l e s l a c a r g a . 

GINÉS. 

A h o r a n o t r a t a m o s d e e s o . 

B A R T O L O . 

L a d e p i n o l a d a r é m a s b a r a t a . L a 

d e r a i c e s , m i r e V . . . 

GINÉS. 

O h ! s e ñ o r , e s o e s b u r l a r s e . 

L U C A S . 

S u p l i c o á V . q u e h a b l e d e o t r o 

m o d o . 

B A R T O L O . 

H o m b r e , y o n o s é o t r a m a n e r a d e 

h a b l a r . P u e s m e p a r e c e q u e b i e n c l a -

r o m e e s p l i c o . 

G I N É S . 

¡ U n s u g e t o c o m o V . h a d e o c u p a r -

s e e n e j e r c i c i o s t a n g r o s e r o s ! U n h o m -

b r e t a n s a b i o , t a n i n s i g n e m é d i c o , ¿ n o 

h a d e c o m u n i c a r a l m u n d o l o s t a l e n -

t o s d e q u e l e h a d o t a d o l a n a t u r a l e z a ? 

B A R T O L O . 

¿ Q u i e n , y o ? 

GINÉS. 

U s t e d , n o h a y q u e n e g a r l o . 

B A R T O L O . 

U s t e d s e r á e l m é d i c o y t o d a s u g e -

n e r a c i ó n , q u e y o e n m i v i d a l o h e s i -

d o . f.Aparte. B o r r a c h o s e s t á n . ) 

E L M É D I C O 

LUCAS. 

¿ P a r a q u é e s e s c u s a r s e ? N o s o t r o s j 

l o s a b e m o s , y s e a c a b ó . 

B A R T O L O . 

P e r o , e n s u m a , ¿ q u i e n s o y y o ? 

G I N É S . 

Q u i e n ? U n g r a n m é d i c o . 

B A R T O L O . 

¡ Q u e d i s p a r a t e ! (Aparte. ¿ N o d i g o i 
q u e e s t á n b e b i d o s ? ) 

G I N É S . 

C o n q u e v a m o s , n o h a y q u e n e g a r -

l o , q u e n o v e n i m o s d e c h a n z a . 

B A R T O L O . 

V e n g a n V d s . c o m o v e n g a n , y o 1 1 0 

s o v m é d i c o , n i l o h e p e n s a d o j a m á s . 

LUCAS. 

A l c a b o m e p a r e c e q u e s e r á n e c e -

s a r i o . . . (Mirando á Ginés.) E h ? 

GINÉS. 

Y o c r e o q u e s í . 

LUCAS. 

E n fin , a m i g o d o n B a r t o l o , n o e s 

y a t i e m p o d e d i s i m u l a r . 

G I N É S . 

M i r e V . q u e s e l o d e c i m o s p o r s u 

b i e n . 

LUCAS. 

C o n f i e s e V . , c o n m i l d e m o n i o s , q u e 

e s m é d i c o , y a c a b e m o s . 

B A R T O L O , impaciente. 

¡ Y o r a b i o ! 

GINÉS. 

¿ P a r a q u é e s fingir, s i t o d o e l m u n -

d o l o s a b e ? 

B A R T O L O -

P u e s d i g o á V d s . q u e n o s o y m é -

d i c o . 

(Se levanta, quiere irse, ellos lo estorban, 
y se le acercan , disponiéndose para 
apalearle.) 

GINÉS. 

N o ? 

B A R T O L O . 

N o s e ñ o r . 

A P A L O S . i 8 t 

LUCAS. 

¿ C o n q u e 1 1 0 ? 

B A R T O L O . 

E l d i a b l o m e l l e v e s i e n t i e n d o p a -

l a b r a d e m e d i c i n a . 

GINÉS. 

P u e s a m i g o , c o n s u b u e n a l i c e n c i a 

d o V . , t e n d r é m o s q u e v a l e m o s d e l 

r e m e d i o c o n s a b i d o . . . L ú e a s . 

LUCAS. 

Y a , y a . 

B A R T O L O . 

¿ Y q u e r e m e d i o d i c e V . ? 

LUCAS. 

E s t e . 

(Danle de palos , cogiéndole siempre las 
vueltas para que no se escape.) 

B A R T O L O . 

A v ! ay ! ay !... (Quitándose el som -
brero.) B a s t a , q u e y o s o y m é d i c o , y 

t o d o l o q u e V d s . q u i e r a n . 

GINÉS. 

P u e s b i e n , ¿ p a r a q u é n o s o b l i g a V . 

á e s t a v i o l e n c i a ? 

L Í C A S . 

¿ P a r a q u é e s d a r n o s e l t r a b a j o d e 

d e r r e n g a r l e á g a r r o t a z o s ? 

B A R T O L O . 

E l t r a b a j o e s p a r a m í q u e l o s l l e -

v o . . . P e r o s e ñ o r e s , v a m o s c l a r o s . ¿ Q u é 

e s e s t o ? ¿ e s u n a h u m o r a d a , ó e s t á n 

V d s . l o c o s ? 

LUCAS. 

¿ A u n n o c o n f i e s a V . q u e e s d o c -

t o r e n m e d i c i n a ? 

B A R T O L O . 

N o s e ñ o r , n o l o s o y . Y a e s t á d i c h o . 

GINÉS. 

¿ C o n q u e n o e s V . m é d i c o ? . . . L ú e a s . 

LUCAS. 

¿ C o n q u e n o ? (Vuelven á darle de 
palos.) Eh? 

B A R T O L O . 

A y ! a y ! ¡ P o b r e d e m í ! (Pórtese de 
|| rodillas juntando las manos, en ade-

3 G 



man de súplica.) S í q u e s o y m é d i c o . 

S í s e ñ o r . 

LUCAS. 

¿ D e v e r a s ? 

B A R T O L O . 

S í s e ñ o r , y c i r u j a n o d e e s t u d i e , y 

s a l u d a d o r , y a l b e i t a r , y s e p u l t u r e r o , 

y t o d o c u a n t o h a y q u e s e r . 

GINÉS. 

M e a l e g r o d e v e r l e á V . t a n r a z o -

n a b l e . 

(Levántanle cariñosamente entre los dos.) 

LUCAS. 

A h o r a s í q u e p a r e c e V . h o m b r e 

d e j u i c i o . 

B A R T O L O . 

( A p . ¡ M a l d i t a s e a v u e s t r a a l m a ! . . . ) 

¿ S i s e r é y o m é d i c o , y n o h a b r é r e -

p a r a d o e n e l l o ? 

G I N É S . 

N o h a y q u e a r r e p e n t i r s e . A V . s e 

l e p a g a r á m u y b i e n s u a s i s t e n c i a , y 

q u e d a r á c o n t e n t o . 

B A R T O L O . 

P e r o , h a b l a n d o a h o r a e n p a z , ¿ e s 

c i e r t o q u e s o v m é d i c o ? 

G I N É S . 

C e r t í s i m o . 

B A R T O L O . 

S e g u r o ? 

G I N É S . 

S i n d u d a n i n g u n a . 

B A R T O L O . 

P u e s l l é v e m e e l d i a b l o s i y o s a b i a 

t a l c o s a . 

GINÉS. 

¿ P u e s c ó m o , s i e n d o e l p r o f e s o r m a s 

s o b r e s a l i e n t e q u e s e c o n o c e ? 

B A R T O L O , riéndose. 

A h ! a h ! a h ! 

GINÉS. 

U n m é d i c o q u e h a c u r a d o n o s é 

• c u a n t a s e n f e r m e d a d e s m o r t a l e s . 

B A R T O L O , con ironía. 

¡ Válgame Dios! 

U n a m u g e r q u e e s t a b a y a e n t e r -

r a d a . . . 

GINÉS. 

U n m u c h a c h o q u e c a y ó d e u n a t o r -

r e y s e h i z o l a c a b e z a u n a t o r t i l l a . . . . 

B A R T O L O . 

¿ T a m b i é n l e c u r é ? 

LUCAS. 

T a m b i é n . 

G I N É S . 

C o n q u e b u e n á n i m o , s e ñ o r d o c -

t o r . S e t r a t a d e a s i s t i r á u n a s e ñ o r i t a 

m u y r i c a , q u e v i v e e n e s a q u i n t a c e r -

c a d e l m o l i n o . V . e s t a r á a l l í , c o m i d o 

y b e b i d o , y r e g a l a d o c o m o c u e r p o d e 

r e y , y l e t r a e r á n e n p a l m i t a s . 

B A R T O L O . 

¿ M e t r a e r á n e n p a l m i t a s ? 

L U C A S . 

S i s e ñ o r , y a c a b a d a l a c u r a c i ó n l e 

d a r á n á V . q u é s é y o c u a n t o d i n e r o . 

B A R T O L O . 

P u e s s e ñ o r , v a m o s a l l á . ¿ E n p a l -

m i t a s y q u é s é y o c u a n t o d i n e r o ? 

V a m o s a l l á . 

GINÉS. 

R e c ó g e l e t o d o s e s o s m u e b l e s , y v a -

m o s . 

B A R T O L O . 

N o , p o c o á p o c o . (Lúeas recoge las 
alforjas y el hacha. Bartolo le quita la 
bota y se la guarda debajo del brazo.) 
L a b o t a c o n m i g o . 

GINÉS. 

P e r o s e ñ o r , ¡ u n d o c t o r e n m e d i -

c i n a c o n b o t a ! 

B A R T O L O . 

N o i m p o r t a , v e n g a . . . M e d a r á n b i e n 

d e c o m e r y d e b e b e r . . . (Apartándose 
á un lado, medita y habla entre sí. 
Después con ellos.) L a p u l s a r é , l a r e -

c e t a r é a l g o . . . L a m a t o s e g u r a m e n t e . . . 

S i n o q u i e r o s e r m é d i c o , m e v o l v e r á n 

á s a c u d i r e l b u l t o j y s i l o s o y , m e l e 

s a c u d i r á n t a m b i é n P e r o d í g a n m e j 

V d s . , ¿ l e s p a r e c e q u e e s t e t r a g e r u s - ; 

t i c o s e r á p r o p i o d e u n h o m b r e t a n 1 

s a p i e n t í s i m o c o m o y o ? 

G I N É S . 

N o h a y q u e a f l i g i r s e . A n t e s d e p r e -

s e n t a r l e á V . , l e v e s t i r é m o s c o n m u -

c h a d e c e n c i a . 

B A R T O L O , aparte. 

S i á l o m e n o s p u d i e s e a c o r d a r m e 

d e a q u e l l o s t e x t o s , d e a q u e l l a s p a l a -

b r o t a s q u e l e s d e c i a m i a m o á l o s e n -

f e r m o s . . . s a l d r í a d e l a p u r o . 

GINÉS. 

M i r a q u e s e q u i e r e e s c a p a r . 

LUCAS. 

S e ñ o r d o n B a r t o l o , ¿ q u é h a c e m o s ? 

B A R T O L O , aparte. 

A q u e l l i b r o d e v o c . a b u l o r u m , q u e 

l l e v a b a e l c h i c o a l a u l a . ¡ A q u e l s í q u e 

e r a b u e n o ! 

GINES. 

V a y a * b a s t a d e m e d i t a c i ó n . 

LUCAS. 

¿ S e r á c o s a d e q u e o t r a v e z . . . ( E n 

ademan de volverle á dar.) 
B A R T O L O . 

Q u é ! n o s e ñ o r . S i n o q u e e s t a b a 

p e n s a n d o e n e l p l a n c u r a t i v o . . . ¡ P o -

b r e c i t o B a r t o l o ! V a m o s . 

(Los dos le cogen en medio , y se van con 
él por la izquierda del teatro.) 

ACTO SEGUNDO. 

ESCENA I. 

D O N G E R O N I M O , L U C A S , G I N E S , j 

A N D R E A . 

D. G E R Ó N I M O . 

¿ C o n q u e d e c í s q u e e s t a n h á b i l ? il 

LUCAS. 

C u a n t o s h e m o s v i s t o h a s t a a h o r a j 

n o s i r v e n p a r a d e s c a l z a r l e . 

GINÉS. 

H a c e c u r a s m a r a v i l l o s a s . 

LUCAS. 

R e s u c i t a m u e r t o s . 

GINÉS. 

S o l o q u e e s a l g o e s t r a m b ó t i c o y 

l u n á t i c o , y a m i g o d e b u r l a r s e d e t o d o 

e l m u n d o . 

D. G E R Ó N I M O . 

M e d e j a i s a t u r d i d o c o n e s a r e l a -

c i ó n . Y a t e n g o i m p a c i e n c i a d e v e r l e . 

V é p o r é l , G i n é s . 

LUCAS. 

V i s t i é n d o s e q u e d a b a . T o m a l a l l a v e , 

y n o t e a p a r t e s d e é l . 

(Le da una Uave á Ginés , el cual se va 
por la puerta del lado derecho.) 

D. G E R Ó N I M O . 

Q u e v e n g a , q u e v e n g a p r e s t o . 

ESCENA IX. 

D . G E R O N I M O , A N D R E A , L U C A S -

ANDREA. 

l ; A y , s e ñ o r a m o ! q u e a u n q u e e l m é -

d i c o s e a u n p o z o d e c i e n c i a , m e p a -

r e c e á m í q u e n o h a r é m o s n a d a . 

D. G E R Ó N I M O . 

P o r q u e ? 

ANDREA. 

P o r q u e d o ñ a P a u l i t a n o h a m e n e s -

t e r m é d i c o s , s i n o m a r i d o , m a r i d o -

! e s o l a c o n v i e n e , l o d e m á s e s a n d a r s e 



man de súplica.) S í q u e s o y m é d i c o . 

S í s e ñ o r . 

LUCAS. 

¿ D e v e r a s ? 

B A R T O L O . 

S í s e ñ o r , y c i r u j a n o d e e s t u d i e , y 

s a l u d a d o r , y a l b e i t a r , y s e p u l t u r e r o , 

y t o d o c u a n t o h a y q u e s e r . 

GINÉS. 

M e a l e g r o d e v e r l e á V . t a n r a z o -

n a b l e . 

(Levdntanle cariñosamente entre los dos.) 

LUCAS. 

A h o r a s í q u e p a r e c e V . h o m b r e 

d e j u i c i o . 

B A R T O L O . 

( A p . ¡ M a l d i t a s e a v u e s t r a a l m a ! . . . ) 

¿ S i s e r é y o m é d i c o , y n o h a b r é r e -

p a r a d o e n e l l o ? 

G I N É S . 

N o h a y q u e a r r e p e n t i r s e . A V . s e 

l e p a g a r á m u y b i e n s u a s i s t e n c i a , y 

q u e d a r á c o n t e n t o . 

B A R T O L O . 

P e r o , h a b l a n d o a h o r a e n p a z , ¿ e s 

c i e r t o q u e s o v m é d i c o ? 

G I N É S . 

C e r t í s i m o . 

B A R T O L O . 

S e g u r o ? 

G I N É S . 

S i n d u d a n i n g u n a . 

B A R T O L O . 

P u e s l l é v e m e e l d i a b l o s i y o s a b i a 

t a l c o s a . 

GINÉS. 

¿ P u e s c ó m o , s i e n d o e l p r o f e s o r m a s 

s o b r e s a l i e n t e q u e s e c o n o c e ? 

B A R T O L O , riéndose. 

A h ! a h ! a h ! 

GINÉS. 

U n m é d i c o q u e h a c u r a d o n o s é 

• c u a n t a s e n f e r m e d a d e s m o r t a l e s . 

B A R T O L O , con ironía. 

¡ V á l g a m e D i o s ! 

U n a m u g e r q u e e s t a b a y a e n t e r -

r a d a . . . 

GINÉS. 

U n m u c h a c h o q u e c a y ó d e u n a t o r -

r e y s e h i z o l a c a b e z a u n a t o r t i l l a . . . . 

B A R T O L O . 

¿ T a m b i é n l e c u r é ? 

LUCAS. 

T a m b i é n . 

G I N É S . 

C o n q u e b u e n á n i m o , s e ñ o r d o c -

t o r . S e t r a t a d e a s i s t i r á u n a s e ñ o r i t a 

m u y r i c a , q u e v i v e e n e s a q u i n t a c e r -

c a d e l m o l i n o . V . e s t a r á a l l í , c o m i d o 

y b e b i d o , y r e g a l a d o c o m o c u e r p o d e 

r e y , y l e t r a e r á n e n p a l m i t a s . 

B A R T O L O . 

¿ M e t r a e r á n e n p a l m i t a s ? 

L U C A S . 

S i s e ñ o r , y a c a b a d a l a c u r a c i ó n l e 

d a r á n á V . q u é s é y o c u a n t o d i n e r o . 

B A R T O L O . 

P u e s s e ñ o r , v a m o s a l l á . ¿ E n p a l -

m i t a s y q u é s é y o c n a n t o d i n e r o ? 

V a m o s a l l á . 

GINÉS. 

R e c ó g e l e t o d o s e s o s m u e b l e s , y v a -

m o s . 

B A R T O L O . 

N o , p o c o á p o c o . (Lúeas recoge las 
alforjas y el hacha. Bartolo le quita la 
bota y se la guarda debajo del brazo.) 
L a b o t a c o n m i g o . 

GINÉS. 

P e r o s e ñ o r , ¡ u n d o c t o r e n m e d i -

c i n a c o n b o t a ! 

B A R T O L O . 

N o i m p o r t a , v e n g a . . . M e d a r á n b i e n 

d e c o m e r y d e b e b e r . . . (Apartándose 
á un lado, medita y habla entre sí. 
Después con ellos.) L a p u l s a r é , l a r e -

c e t a r é a l g o . . . L a m a t o s e g u r a m e n t e . . . 

S i n o q u i e r o s e r m é d i c o , m e v o l v e r á n 

á s a c u d i r e l b u l t o j y s i l o s o y , m e l e 

s a c u d i r á n t a m b i é n P e r o d í g a n m e j 

y d s . , ¿ l e s p a r e c e q u e e s t e t r a g e r u s - ; 

t i c o s e r á p r o p i o d e u n h o m b r e t a n 1 

s a p i e n t í s i m o c o m o y o ? 

G I N É S . 

N o h a y q u e a f l i g i r s e . A n t e s d e p r e -

s e n t a r l e á V . , l e v e s t i r é m o s c o n m u -

c h a d e c e n c i a . 

B A R T O L O , aparte. 

S i á l o m e n o s p u d i e s e a c o r d a r m e 

d e a q u e l l o s t e x t o s , d e a q u e l l a s p a l a -

b r o t a s q u e l e s d e c i a m i a m o á l o s e n -

f e r m o s . . . s a l d r i a d e l a p u r o . 

GINÉS. 

M i r a q u e s e q u i e r e e s c a p a r . 

LUCAS. 

S e ñ o r d o n B a r t o l o , ¿ q u é h a c e m o s ? 

B A R T O L O , aparte. 

A q u e l l i b r o d e v o c a b u l o r u m , q u e 

l l e v a b a e l c h i c o a l a u l a . ¡ A q u e l s í q u e 

e r a b u e n o ! 

GINES. 

V a y a * b a s t a d e m e d i t a c i ó n . 

LUCAS. 

¿ S e r á c o s a d e q u e o t r a v e z . . . ( E n 

ademan de volverle á dar.) 
B A R T O L O . 

Q u é ! n o s e ñ o r . S i n o q u e e s t a b a 

p e n s a n d o e n e l p l a n c u r a t i v o . . . ¡ P o -

b r e c i t o B a r t o l o ! V a m o s . 

(Los dos te cogen en medio , y se van con 
él por la izquierda del teatro.) 

ACTO SEGUNDO. 

ESCENA I. 

D O N G E R O N I M O , L U C A S , G I N E S , j 

A N D R E A . 

D. G E R Ó N I M O . 

¿ C o n q u e d e c í s q u e e s t a n h á b i l ? il 

LUCAS. 

C u a n t o s h e m o s v i s t o h a s t a a h o r a j 

n o s i r v e n p a r a d e s c a l z a r l e . 

GINÉS. 

H a c e c u r a s m a r a v i l l o s a s . 

LUCAS. 

R e s u c i t a m u e r t o s . 

GINÉS. 

S o l o q u e e s a l g o e s t r a m b ó t i c o y 

l u n á t i c o , y a m i g o d e b u r l a r s e d e t o d o 

e l m u n d o . 

D. G E R Ó N I M O . 

M e d e j a i s a t u r d i d o c o n e s a r e l a -

c i ó n . Y a t e n g o i m p a c i e n c i a d e v e r l e . 

V é p o r é l , G i n é s . 

LUCAS. 

V i s t i é n d o s e q u e d a b a . T o m a l a l l a v e , 

y n o t e a p a r t e s d e é l . 

(Le da una Uave á Ginés , el cual se va 
por la puerta del lado derecho.) 

D. G E R Ó N I M O . 

Q u e v e n g a , q u e v e n g a p r e s t o . 

ESCENA IX. 

D . G E R O N I M O , A N D R E A , L U C A S -

ANDREA. 

l ; A y , s e ñ o r a m o ! q u e a u n q u e e l m é -

d i c o s e a u n p o z o d e c i e n c i a , m e p a -

r e c e á m í q u e n o h a r é m o s n a d a . 

D. G E R Ó N I M O . 

P o r q u e ? 

ANDREA. 

P o r q u e d o ñ a P a u l i t a n o h a m e n e s -

t e r m é d i c o s , s i n o m a r i d o , m a r i d o -

! e s o l a c o n v i e n e , l o d e m á s e s a n d a r s e 



2 8 / , E L M É D I C O A P A L O S , 

p o r l a s r a m a s . ¿ L e p a r e c e á V . q u e 

h a d e c u r a r s e c o n r u i b a r b o , y j a l a p a , 

y t i n t u r a s , y c o c i m i e n t o s , y p o t i n g u e s , 

y p o r q u e r í a s , q u e n o s é c o m o n o h a 

p e r d i d o y a e l e s t ó m a g o ? N o s e ñ o r , 

c o n u n b u e n m a r i d o s a n a r á p e r f e c t a -

m e n t e . 

LUCAS. 

V a m o s , c a l l a , n o h a b l e s t o n t e r í a s . 

D. G E R Ó N I M O . 

L a c h i c a n o p i e n s a e n e s o . E s t o -

d a v í a m u y n i ñ a . 

ANDREA. 

N i ñ a ! S í , c á s e l a V . y v e r á s i e s n i ñ a . 

D. G E R Ó N I M O . 

M a s a d e l a n t e n o d i g o q u e . . . 

ANDREA. 

B o d a , b o d a , y a f l o j a r e l d o t e , y . . . 

D. G E R Ó N I M O . 

¿ Q u i e r e s c a l l a r , h a b l a d o r a ? 

ANDREA. 

{ - 4 p . A l l í l e d u e l e ) Y d e s p e d i r 

m é d i c o s y b o t i c a r i o s , y t i r a r t o d a s 

e s a s p ó c i m a s y b r e b a j e s p o r l a v e n -

t a n a , y l l a m a r a l n o v i o , q u e e s e l a 

p o n d r á b u e n a . 

D. G E R Ó N I M O . 

¿ A q u é n o v i o , b a c h i l l e r a , i m p e r -

t i n e n t e ? ¿ E n d o n d e e s t á e s e n o v i o 3 

ANDREA. 

¡ Q u e p r e s t o s e l e o l v i d a n á V . l a s 

c o s a s ! ¿ P u e s q u é , n o s a b e V . q u e 

L e a n d r o l a q u i e r e , q u e l a a d o r a , y 

e l l a l e c o r r e s p o n d e ? ¿ N o l o s a b e V . ? 

D. GERÓNIMO. 

L a f o r t u n a d e l t a l L e a n d r o e s t á e n 

q u e n o l e c o n o z c o , p o r q u e d e s d e q u e 

t e n i a o c h o ó d i e z a ñ o s n o l e l i e v u e l t o 

á v e r . . . . Y y a s é q u e a n d a p o r a q u í 

a c e c h a n d o y r o n d á n d o m e l a c a s a ; p e r o 

c o m o y o l e l l e g u e á p i l l a r . . . B i e n q u e 

l o m e j o r s e r á e s c r i b i r á s u t i o p a r a 

« p i e l e r e c o j a y s e l e l l e v e á B u i t r a g o , 

y a l l í s e l e t e n g a . L e a n d r o ! ¡ B u e n m a -

t r i m o n i o p o r c i e r t o ! ¡ C o n u n m a n c e -

b i t o q u e a c a b a d e s a l i r d e l a u n i v e r -

s i d a d , m u y a t e s t a d a d e V i n i o s l a c a -

b e z a , y s i n u n c u a r t o e n e l b o l s i l l o ! 

ANDREA. 

S u t i o , q u e e s m u y r i c o , q u e e s 

m u y a m i g o d e V . , q u e q u i e r e m u c h o 

á s u s o b r i n o , y q u e n o t i e n e o t r o h e -

r e d e r o , s u p l i r á e s a f a l t a . C o n e l d o t e 

q u e V . d a r á á s u h i j a , y c o n l o q u e . . . 

D. G E R Ó N I M O . 

V e t e a l i n s t a n t e d e a q u í , l e n g u a 

d e d e m o n i o . 

A N D R E A . 

A l l í l e d u e l e . 

aparte. 

D. GERÓNIMO. 

V e t e . 

ANDREA. 

Y á m e i r é , s e ñ o r . 

D. GERÓNIMO. 

V e t e , q u e n o t e p u e d o s u f r i r . 

LUCAS. 

¡ Q u e s i e m p r e h a s d e d a r e n e s o , 

A n d r e a ! C a l l a , y n o d e s a z o n e s a l 

a m o , m u g e r ; c a l l a , q u e e l a m o 110 

n e c e s i t a d e t u s c o n s e j o s p a r a h a c e r l o 

q u e q u i e r a . N o t e m e t a s n u n c a e n 

c u i d a d o s á g e n o s , q u e a l f i n y a l c a b o 

e l s e ñ o r e s e l p a d r e d e s u h i j a , y s u 

¿ I d j a e s h i j a , y s u p a d r e e s e l s e ñ o r , 

1 1 0 t i e n e r e m e d i o . 

q u e e r e s m u y 

D. G E R O N I M O . 

D i c e b i e n t u m a r i d o 

e n t r e m e t i d a . 

LUCAS. 

E l m é d i c o v i e n e . 

ESCENA III. 

B A R T O L O , C I N E S , D . G E R O N I M O , 

L U C A S A N D R E A . 

(Salen por la derecha Gincs y Bartolo, 
este vestido con casaca antigua, som-
brero de tres picos y bastón.) 

GINÉS. 

A q u í t i e n e A . , s e ñ o r d o n G c r ó n i -

B A R T O L O . 

N o ? 

E L M É D I C O 

, „ o , a l e s t u p e n d o m é d i c o , a l d o c t o r |j 

i n f a l i b l e , a l p a s m o d e l m u n d o . 

D. GERÓNIMO. 

M e a l e g r o m u c h o d e v e r á V . y d e 

c o n o c e r l e , s e ñ o r d o c t o r . 

(Se hacen cortesías uno á otro, eon el som-
brero en la mano.) 

B A R T O L O . 

H i p ó c r a t e s d i c e q u e l o s d o s n o s c u -

b r a m o s . 

D. GERÓNIMO. 

¿ H i p ó c r a t e s l o d i c e ? 

B A R T O L O . 

S í s e ñ o r . 

D. GERÓNIMO. 

¿ Y e n q u e c a p í t u l o ? 

B A R T O L O ; 

E n e l c a p í t u l o d e l o s s o m b r e r o s . 

D. GERÓNIMO. 

P u e s s i l o d i c e H i p ó c r a t e s , s e r á 

p r e c i s o o b e d e c e r . 

(Los dos se ponen el sombrero.) 

B A R T O L O . 

P u e s c o m o d i g o , s e ñ o r m é d i c o , h a -

b i e n d o s a b i d o . . . 

D. G E R Ó N I M O . 

¿ C o n q u i e n h a b l a V . ? 

B A R T O L O . 

C o n V . 

D. G E R Ó N I M O . 

C o n m i g o ? Y o n o s o y m é d i c o . 

D. G E R Ó N I M O . 

N o s e ñ o r . 

B A R T O L O . 

N o ? P u e s a h o r a v e r á s l o q u e t e 

p a s a . 

(Arremete hacia él con el bastón levantado 
eu ademan de darle de palos. Huye don 
Gerónimo , los criados se ponen de por 
medio . y detienen á Bartolo.) 

D. G E R Ó N I M O . 

¿ Q u é h a c e V . , h o m b r e ? 

B A R T O L O . 

Y o t e h a r é « p i e s e a s m é d i c o á p a -

l o s , q u e a s í s e g r a d ú a n e n e s t a t i e r r a . 

D. G E R Ó N I M O . 

D e t e n e d l e v o s o t r o s . . . ¿ Q u e l o c o m e 

h a b é i s t r a í d o a q u í ? 

GINÉS. 

¿ N o l e d i j e á V . q u e e r a m u v c h a n -

c e r o ? 
D. GERÓNIMO. 

S í ; p e r o q u e v a y a á l o s i n f i e r n o s 

c o n e s a s c h a n z a s . 

LUCAS. 

N o l e d é á V . c u i d a d o . S i l o h a c e 

p o r r e i r . 

GINÉS. 

M i r e V . , s e ñ o r f a c u l t a t i v o , e s t e c a -

b a l l e r o q u e e s t á p r e s e n t e e s n u e s t r o 

a m o , y p a d r e d e l a s e ñ o r i t a q u e V . h a 

d e c u r a r . B A R T O L O . 

¿ E l s e ñ o r e s s u p a d r e ? O h ! p e r d o n e 

V . , s e ñ o r p a d r e , e s t a l i b e r t a d q u e . . . 

D. G E R Ó N I M O . 

S o y d e V . 
B A R T O L O . 

Y o s i e n t o . . . 

D. G E R Ó N I M O . 

N o , n o h a s i d o n a d a . . . ( A p . ¡ M a l -

d i t a s e a t u c a s t a ! . . . . ) P u e s s e í t o r , v a -

m o s a l a s u n t o . (Saca la caja, se la 
presenta A Bartolo, y él toma un pol-
vo con afectada gravedad.) Y o t e n g o 

! flna h i j a m u y m a l a . . . 

B A R T O L O . 

M u c h o s p a d r e s s e q u e j a n d e l o m i s -

j m o . 

D. G E R Ó N I M O . 

; Q u i e r o d e c i r q u e e s t á e n f e r m a . 

B A R T O L O . 

Y a , e n f e r m a . 

D. G E R Ó N I M O . 

Í S í s e ñ o r . 

B A R T O L O . 

M e a l e g r o m u c h o . 

I>. G E R Ó N I M O . 

C o m o ? B A R T O L O . 

D i g o q u e m e a l e g r o d e q u e s u h i j a 



d e V . n e c e s i t e d e m i c i e n c i a , y o j a l á 

q u e V . y t o d a s u f a m i l i a e s t u v i e s e n á 

l a s p u e r t a s d e l a m u e r t e , p a r a e m -

p l e a r m e e n s u a s i s t e n c i a y a l i v i o . 

D. G E R Ó N I M O . 

V i v a V . m i l a ñ o s , q u e y o l e e s t i m o 

s u b u e n d e s e o . 

B A R T O L O . 

H a b l o i n g e n u a m e n t e . 

D. G E R Ó N I M O . 

Y a l o c o n o z c o . 

B A R T O L O . 

¿ Y c o m o s e l l a m a s u n i ñ a d e V . ? 

D. G E R Ó N I M O . 

P a u l i t a . 

B A R T O L O . 

P a u l i t a ! ¡ L i n d o n o m b r e p a r a c u -

r a r s e ! . . . ¿ Y e s t a d o n c e l l a q u i e n e s ? 

D. G E R Ó N I M O . 

E s t a d o n c e l l a e s m u g e r d e a q u e l . 

(<Señalando á Lúeas.) 

B A R T O L O . 

O i g a ! 

I>. G E R Ó N I M O . 

S í s e ñ o r V o y á h a c e r q u e s a l g a 

a q u í l a c h i c a p a r a q u e V . l a v e a . 

ANDREA. 

D u r m i e n d o q u e d a b a . 

D. G E R Ó N I M O . 

N o i m p o r t a , l a d e s p e r t a r e m o s . V e n , 

G i n é s . 

GINÉS. 

A l l á v o y . 

(Vanse los dos por la izquierda.) 

E S C E N A IV. 

B A R T O L O , A N D R E A , L U C A S . 

B A R T O L O , acercándose á Andrea con ade-
manes y gestos espresivos. 

¿ C o n q u e V . e s m u g e r d e e s e m o -

c i t o ? 

ANDREA. 

P a r a s e r v i r á V . 

B A R T O L O . 

¡ Y « p i e f r e s c o t a e s ! ¡ Y q u e . . . . R e -

g o c i j o d a e l v e r l a ¡ H e r m o s a b o c a 

t i e n e ! . . . ¡ A v q u e d i e n t e s t a n b l a n c o s , 

t a n i g u a l i t o s , y q u e r i s a t a n g r a c i o -

s a ! . . . . ¡ P u e s l o s o j o s ! E n m i v i d a h e 

v i s t o u n p a r d e o j o s m a s h a b l a d o r e s 

n i m a s t r a v i e s o s . 

LUCAS. 

C A p . ¡ H a b r á d e m o n i o d e h o m b r e ! 

¡ P u e s n o l a e s t á r e q u e b r a n d o e l m a l -

d i t o ! . . . . ) V a y a , s e ñ o r d o c t o r , m u d e 

V . d e c o n v e r s a c i ó n , p o r q u e n o i n e 

g u s t a n e s a s flores. ¿ D e l a n t e d e m í s e 

p o n e V . á d e c i r a r r u m a c o s á m i m u -

g e r ? Y o n o s é c o m o n o c o j o u n g a r -

r o t e y l e . . . 

(Mirando por el teatro si hay algún palo. 
Bartolo le detiene. ) 

B A R T O L O . 

H o m b r e , p o r D i o s , t e n c a r i d a d . 

¿ C u a n t a s v e c e s m e h a n d e e x a m i n a r 

d e m é d i c o ? 

LÚCAS. 

P u e s c u e n t a c o n e l l a . 

ANDREA. 

Y o r e v i e n t o d e r i s a . 

(Encaminándose á recibir á doña Paula, 
que sale por la puerta de la izquierda 
con don Gerónimo y Ginés.) 

E S C E N A V. 

D O N G E R O N I M O , D O Ñ A P A U L A , 

G I N E S , L U C A S , B A R T O L O , A N -

D R E A . 

D. G E R Ó N I M O . 

A n í m a t e , h i j a m i a , q u e y o c o n f i o 

e n l a s a b i d u r i a p o r t e n t o s a d e e s t e s e -

ñ o r , q u e b r e v e m e n t e r e c o b r a r á s t u 

s a l u d . E s t a e s l a n i ñ a , s e ñ o r d o c t o r . 

H o l a , a r r i m a d s i l l a s . 

(Traen sillas los criados. Doña Paula se 
sienta en una poltrona entre Bartolo y 
su padre. Los criados detrás , en pie.) 

B A R T O L O . 

¿ C o n q u e e s t a e s s u h i j a d e V . ? 

N o t e n g o o t r a , y s i s e m e l l e g a r a á 

m o r i r m e v o l v e r i a l o c o . 

B A R T O L O . 

Y a s e g u a r d a r á m u y b i e n . ¿ P u e s 

q u é , 1 1 0 h a y m a s q u e m o r i r s e s i n l i -

c e n c i a d e l m e d i c o ? N o s e ñ o r ; n o s e 

m o r i r á . . . V e a n V d s . a q u í u n a e n f e r m a 

q u e t i e n e u n s e m b l a n t e c a p a z d e h a -

c e r p e r d e r l a c h a b e t a a l h o m b r e m a s 

t é t r i c o d e l m u n d o . Y o , c o n t o d o s m i s 

a f o r i s m o s , l e a s e g u r o á V ¡ B o n i t a 

c a r a t i e n e ! 

D*. P A U L A . 

A h ! a h ! a h ! 

D. G E R Ó N I M O . 

V a y a , g r a c i a s á D i o s q u e s e r i e l a 

p o b r e c i t a . 

B A R T O L O . 

B u e n o ! ¡ G r a n s e ñ a l ! g r a n s e ñ a l ! 

C u a n d o e l m é d i c o h a c e r e i r á l a s e n -

f e r m a s e s l i n d a c o s a Y b i e n , ¿ q u é 

l a d u e l e á V . ? 

D*. P A U L A . 

B a , b a , b a , b a . 

B A R T O L O . 

E h ! ¿ Q u é d i c e V . ? 

D*. P A U L A . 

Ba, b a , ba. 
B A R T O L O . 

B a , b a , b a , b a . ¿ Q u e d i a n t r e d e 

l e n g u a e s e s a ? Y o n o e n t i e n d o p a -

l a b r a . 

D. G E R Ó N I M O . 

P u e s e s e e s s u m a l . H a v e n i d o á q u e -

d a r s e m u d a , s i n q u e s e p u e d a s a b e r 

l a c a u s a . V e a V . q u e d e s c o n s u e l o p a -

r a m í . 

B A R T O L O . 

¡ Q u e b o b e r í a ! A l c o n t r a r i o , u n a 

m u g e r q u e n o h a b l a e s u n t e s o r o . L a 

m i a n o p a d e c e e s t a e n f e r m e d a d , y s i 

l a t u v i e s e , y o m e g u a r d a r í a m u y b i e n 

d e c u r a r l a . 

A p e s a r d e e s o , y o l e s u p l i c o á V . 

q u e a p l i q u e t o d o s u e s m e r o á l i n d e 

a l i v i a r l a y q u i t a r l a e s e i m p e d i m e n t o . 

B A R T O L O . 

S e l a a l i v i a r á , s e l a q u i t a r á : p i e r -

d a V . c u i d a d o . P e r o e s c u r a c i ó n q u e 

n o s e h a c e a s i c o m o q u i e r a . ¿ C o m e 

b i e n ? 

D. G E R Ó N I M O . 

S í s e ñ o r , c o n b a s t a n t e a p e t i t o . 

B A R T O L O . 

M a l o ! . . . D u e r m e ? 

ANDREA. 

S í s e ñ o r , u n a s o c h o ó n u e v e h o r a s 

s u e l e d o r m i r r e g u l a r m e n t e . 

B A R T O L O . 

M a l o ! . . . ¿ Y l a c a b e z a l a d u e l e ? 

D. G E R Ó N I M O . 

Y a s e l o h e m o s p r e g u n t a d o v a r i a s 

v e c e s ; d i c e q u e 1 1 0 . 

B A R T O L O . 

N o ? M a l o ! . . V e n g a e l p u l s o . . . P u e s 

a m i g o , e s t e p u l s o i n d i c a . . . C l a r o ! e s t á 

c l a r o . 

D. G E R Ó N I M O . 

¿ Q u é i n d i c a ? 

B A R T O L O . 

Q u e s u h i j a d e V . t i e n e s e c u e s t r a d a 

l a f a c u l t a d d e h a b l a r . 

D. G E R Ó N I M O . 

S e c u e s t r a d a ? 

B A R T O L O . 

S í p o r c i e r t o ; p e r o b u e n á n i m o , y a 

l o h e d i c h o , c u r a r á . 

1>. GERÓNIMO. 

P e r o ¿ d e q u é h a p o d i d o p r o c e d e r 

e s t e a c c i d e n t e ? 

B A R T O L O . 

E s t e a c c i d e n t e h a p o d i d o p r o c e d e r 

y p r o c e d e ( s e g ú n l a m a s r e c i b i d a o p i -

n i o n d e l o s a u t o r e s ) d e h a b é r s e l a i n -

t e r r u m p i d o á m i s e ñ o r a d o ñ a P a u l i t a 

e l u s o e s p e d i t o d e l a l e n g u a . 



¡ E s t e h o m b r e e s u n p r o d i g i o ! 

L U C A S . 

¿ N o s e l o d i j i m o s á V . ? 

ANDREA. 

P u e s á m í m e p a r e c e u n m a c h o . 

LUCAS. 

C a l l a . 

D. G E R Ó N I M O . 

Y e n í i n , ¿ q u é p i e n s a V . q u e s e 

p u e d e h a c e r ? 

B A R T O L O . 

S e p u e d e y s e d e b e h a c e r . . . E l p u l -

so... (Tomando el pulso á doña Paula.) 
A r i s t ó t e l e s , e n s u s p r o t o c o l o s , h a b l ó 

d e e s t e c a s o c o n m u c h o a c i e r t o . 

D. G E R Ó N I M O . 

¿ Y q u é d i j o ? 

B A R T O L O . 

C o s a s d i v i n a s . . . L a o t r a . . . (La toma 
el pulso en la otra mano, y la observa 
ta lengua.) A v e r l a l e n g ü e c i t a ¡ A y 

q u e m o n e r í a ! . . . D i j o . . . . ¿ E n t i e n d e V . 

e l l a t i n ? 

D. G E R Ó N I M O . 

N o s e ñ o r , n i u n a p a l a b r a . 

B A R T O L O . 

N o i m p o r t a . D i j o : Bonus bona bo-
nurn , uncías duas , mascula sunt ma-
ribus, honora medicum, acinax aci-
nacis, est modas in rebus; amarylida 
sylvtJs. Q u e q u i e r e d e c i r , q u e e s t a f a l -

t a d e c o a g u l a c i ó n e n l a l e n g u a l a c a u -

s a n c i e r t o s h u m o r e s q u e n o s o t r o s l l a -

m a m o s h u m o r e s a c r e s , p r o c l i v e s , 

e s p o n t á n e o s , y c o r r u m p e n t e s . P o r q u e 

c o m o l o s v a p o r e s q u e s e e l e v a n d e l a 

r e g i ó n . . . ¿ E s t á n V d s . ? 

A N D R E A . 

S i s e ñ o r , a q u í e s t a m o s t o d o s . 

B A R T O L O . 

D e l a r e g i ó n l u m b a r , p a s a n d o d e s -

d e e l l a d o i z q u i e r d o d o n d e e s t á e l h í -

g a d o , a l d e r e c h o e n q u e e s t á e l c o r a -

z o n , o c u p a n t o d o e l d u o d e n o y p a r t e 

d e l c r á n e o : d e a q u í e s , s e g ú n l a d o c -

t r i n a d e A n s i a s M a r c h y d e C a l e p i n o 

( a u n q u e v o l l e v o l a c o n t r a r i a ) , q u e l a 

m a l i g n i d a d d e d i c h o s v a p o r e s . . . . ¿ M e 

e s p l i c o ? 

D. G E R Ó N I M O . 

S i s e ñ o r , p e r f e c t a m e n t e . 

B A R T O L O . 

P u e s c o m o d i g o , s u p e d i t a n d o d i -

c h o s v a p o r e s l a s c a r ú n c u l a s y e l e p i -

d é r m i s , n e c e s a r i a m e n t e i m p i d e n q u e 

e l t í m p a u o c o m u n i q u e a l m e t a c a r p o 

l o s s u c o s g á s t r i c o s . Docev, doces, do-
cere, docui, doctum , ars tonga, vita 
brevis: templum, temple: augusta vin-
delicorum, et reliqua... ¿ Q u é t a l ? ¿ H e 

d i c h o a l g o ? 

D. GERÓNIMO. 

C u a n t o h a y q u e d e c i r . 

GINÉS. 

E s m u c h o h o m b r e e s t e . 

D. G E R Ó N I M O . 

S o l o h e n o t a d o u n a e q u i v o c a c i ó n 

e n l o q u e . . . 

B A R T O L O . 

E q u i v o c a c i ó n ? N o p u e d e s e r . Y o 

n u n c a m e e q u i v o c o . 

D. G E R Ó N I M O . 

C r e o q u e d i j o Y " , q u e e l c o r a z ó n 

e s t á a l l a d o d e r e c h o , y e l h í g a d o al 

i z q u i e r d o ; y e n v e r d a d q u e e s t o d o 

l o c o n t r a r i o . 

B A R T O L O . 

¡ H o m b r e i g n o r a n t í s i m o , s o b r e t o -

d a l a i g n o r a n c i a d e l o s i g n o r a n t e s ! 

¿ A h o r a m e s a l e V . c o n e s a s v e j e c e s ? 

S í s e ñ o r , a n t i g u a m e n t e a s í s u c e d i a , 

p e r o v a l o h e m o s a r r e g l a d o d e o t r a 

m a n e r a . 

D. G E R Ó N I M O . 

P e r d o n e V . s i e n e s t o h e p o d i d o 

o f e n d e r l e . 

B A R T O L O . 

Y a e s t á Y " , p e r d o n a d o . Y . n o s a b e 

l a t i n , y p o r c o n s i g u i e n t e e s t á d i s p e n -

s a d o d e t e n e r s e n t i d o c o m ú n 

D. G E R Ó N I M O . 

¿ Y q u é l e p a r e c e á V . q u e d e b e -

r e m o s h a c e r c o n l a e n f e r m a ? 

B A R T O L O . 

P r i m e r a m e n t e h a r á n V d s . q u e s e 

a c u e s t e , l u e g o s e l a d a r á n u n a s b u e -

n a s f r i e g a s b i e n q u é e s o y o m i s m o 

l o h a r é . . . y d e s p u e s t o m a r á d e m e d i a 

e n m e d i a h o r a u n a g r a n s o p a e n v i n o . 

ANDREA. 

¡ Q u e d i s p a r a t e ! 

D. GERÓNIMO. 

¿ Y p a r a q u é e s b u e n a l a s o p a e n 

v i n o ? 
B A R T O L O . 

¡ A v a m i g o , y q u e f a l t a l e h a c e á V . 

u n p o c o d e o r t o g r a f í a ! L a s o p a e n 

v i n o e s b u e n a p a r a h a c e r l a h a b l a r . 

P o r q u e e n e l p a n y e n e l v i n o , e m p a -

p a d o e l u n o e n e l o t r o , h a y u n a v i r t u d 

s i m p á t i c a q u e s i m p a t i z a y a b s o r b e e l 

t e j i d o c e l u l a r y l a p i a m a t e r , y h a c e 

h a b l a r á l o s m u d o s . 

D. GERÓNIMO. 

P u e s n o l o s a b i a . 

B A R T O L O . 

S i V . n o s a b e n a d a . 

D. G E R Ó N I M O . 

E s v e r d a d q u e n o h e e s t u d i a d o , 

n i . . 

B A R T O L O . 

¿ P u e s n o h a v i s t o V . , p o b r e h o m -

b r e , n o h a v i s t o V . c o m o á l o s l o r o s 

l o s a t r a c a n d e p a n m o j a d o e n v i n o ? 

D. G E R Ó N I M O . 

S í s e ñ o r . 

B A R T O L O . 

¿ Y n o h a b l a n l o s l o r o s ? P u e s p a r a 

q u e h a b l e n s e l e s d a , y p a r a q u e h a -

D. GERÓNIMO. 

A l g ú n á n g e l l e h a t r a í d o á V . á m i 

c a s a , s e ñ o r d o c t o r V a m o s , h i j i t a , 

q u e y a q u e r r á s d e s c a n s a r A l i n s -

t a n t e v u e l v o , s e ñ o r d o n . . . ¿ C o m o e s 

s u g r a c i a d e V . ? 

B A R T O L O . 

D o n B a r t o l o . 

D. G E R Ó N I M O . 

P u e s a s í q u e l a d e j e a c o s t a d a s e r é 

c o n V . , s e ñ o r d o n B a r t o l o . . . (Se levan-
tan los tres.) A y u d a a q u í , A n d r e a 

D e s p a c i t o . 

B A R T O L O . 

T a p a r l a b i e n , n o s e r e s f r i e . A D i o s , 

s e ñ o r i t a . 

D*. P A U L A . 

B a , b a , b a , b a . 

D. G E R Ó N I M O , hace que se va acompañando 
á doña Paula, y vuelve á hablar aparte 
con Lúeas. 
L ú e a s , v é a l i n s t a n t e y a d e r e z a e l 

c u a r t o d e l s e ñ o r , b i e n l i m p i o t o d o , 

u n a b u e n a c a m a , l a c o l c h a v e r d e , l a 

j a r r a c o n a g u a , l a a l j o f a i u a , l a t o a -

l l a , e n f i n , q u e n o f a l t e c o s a n i n g u -

n a . . . E s t á s ? 

L U C A S , marchando por la puerta de la de-
recha. 

S í s e ñ o r . 

D. GERÓNIMO. ' 

V a m o s , h i j a m i a . 

(Vanse don Gerónimo doña Paula, An-
drea y Ginés por la puerta de la izquierda.) 

B A R T O L O . 

Y o s u d e . . . E n m i v i d a m e h e v i s t o 

m a s a p u r a d o . . . ¡ S i e s i m p o s i b l e q u e 

e s t o p a r e e n b i e n , i m p o s i b l e ! V e r o s i 

a h o r a q u e t o d o s a n d a n p o r a l l á d e n -

t r o p u e d o . . . Y s i n o , m a l e s t a m o s 

E n l a s e s p a l d a s s i e n t o u n a d e s a z ó n 
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b l e s e l o d a r é m o s t a m b i é n á d o ñ a P a , o s r e c i b i d o s , s i n o p o r l o s q u e a u n 
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b l a r á m a s q u e s i e t e p a p a g a y o s . || (Fase por la parte del lado derecho.) 
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A C T O T E R C E R O . 

ESCENA I. 

B A R T O L O , D O N G E R O N I M O . 

(Sale el primero sin sombrero ni bastón 

por la derecha. ) 

B A R T O L O . 

P u e s s e ñ o r , y a e s t á v i s t o . E s t o d e 

e s c a b u l l i r s e , e s n e g o c i o d e s e s p e r a -

d o . . . ¡ E l m a l d i t o , c o n a c h a q u e d e l a 

c o m p o s t u r a d e l c u a r t o , n o s e m u e v e 

d e a l l í ! . . . ¡ A y , p o b r e B a r t o l o ! . . . ( P a -

seándose inquieto por el teatro.) V a -
m o s , p e c h o a l a g u a , y s u c e d a l o q u e 

D i o s q u i e r a . 

D. G E R Ó N I M O , saliendo por la izquierda. 

N o h a h a b i d o f o r m a d e p o d e r l a 

r e d u c i r á q u e s e a c u e s t e . Y a l a e s t á n 

p r e p a r a n d o l a s o p a e n v i n o q u e V . 

m a n d ó . V e r e m o s l o q u e r e s u l t a . 

B A R T O L O . 

N o h a y q u e d u d a r , e l r e s u l t a d o 

s e r á f e l i c í s i m o . 

D. G E R Ó N I M O , sacando la bolsa y tomando 
de ella algunos escuditos. 

V . , a m i g o d o n B a r t o l o , e s t a r á e n 

m i c a s a o b s e q u i a d o y s e r v i d o c o m o 

u n p r í n c i p e , y e n t r e t a n t o q u i e r o q u e 

t e n g a V . l a b o n d a d d e r e c i b i r e s t o s 

e s c u d i t o s . 

B A R T O L O . 

N o s e h a b l e d e e s o . 

D. G E R Ó N I M O . 

H á g a m e V . e s t e f a v o r . 

B A R T O L O . 

N o h a y q u e t r a t a r d e l a m a t e r i a . 

D. G E R Ó N I M O . 

V a m o s , q u e e s p r e c i s o . 

B A R T O L O . 

Y o n o l o h a g o p o r e l d i n e r o . 

D. GERÓNIMO. 

L o c r e o m u y b i e n , p e r o s i n e m -

b a r g o . . . 

B A R T O L O . 

¿ Y s o n d e l o s n u e v o s ? 

D. G E R Ó N I M O . 

S í s e ñ o r . 

B A R T O L O . 

V a y a , u n a v e z q u e s o n d e l o s n u e -

v o s l o s t o m a r é . 

(Los toma y se los guarda. ) 

D. GERÓNIMO. 

A h o r a b i e n , q u e d e V . c o n D i o s , 

q u e v o y á v e r s i h a y n o v e d a d , y v o l -

v e r é . . . M e t i e n e c o n t a l i n q u i e t u d e s -

t a c h i c a , q u e n o s é p a r a r e n n i n g u n a 

p a r t e . 

ESCENA XI. 

L E A N D R O , B A R T O L O . 

(Sale el primero por la puerta de la dere-
cha, recatándose. ) 

LEANDRO. 

S e ñ o r d o c t o r , y o v e n g o á i m p l o r a r 

s u a u x i l i o d e V . , y e s p e r o q u e . . . 

B A R T O L O . 

V e a m o s e l p u l s o ( Tomando el 

pulso, con gestos de displicencia.) P u e s 

n o m e g u s t a n a d a . . . ¿ Y q u é s i e n t e Y . ? 

L E A N D R O . 

P e r o s i y o n o v e n g o á q u e V . m e 

c u r e : s i y o n o p a d e z c o n i n g ú n a c h a -

q u e . 

B A R T O L O , con despego. 

¿ P u e s á q u é d i a b l o s v i e n e V . ? 

L E A N D R O . 

A d e c i r l e á V . e n d o s p a l a b r a s q u e 

y o s o y L e a n d r o . 

B A R T O L O . 

¿ Y q u é s e m e d a á m í d e q u e V . 

s e l l a m e L e a n d r o ó J u a n d e l a s v i ñ a s ? 

(Alzando la voz. Leandro le habla en tono 
bajo y misterioso.) 

LEANDRO. 

D i r é á V . Y o e s t o y e n a m o r a d o d e 

d o ñ a P a u l i t a ; e l h m e q u i e r e , p e r o 

s u p a d r e n o m e p e r m i t e q u e l a v e a . . . 

E s t o y d e s e s p e r a d o , y v e n g o á s u p l i -

c a r l e á V . q u e m e p r o p o r c i o n e u n a 

o c a s i o n , u n p r e t e s t o p a r a h a b l a r l a y . . . 

B A R T O L O . 

Q u e e s d e c i r e n c a s t e l l a n o q u e y o 

h a g a d e a l c a h u e t e . (Irritadoy alzando 
mas la v o z . ) ¡ U n m é d i c o ! ¡ U n h o m -

b r e c o m o y o ! . . . Q u í t e s e V . d e a h í . 

L E A N D R O . 

S e ñ o r ! 

B A R T O L O . 

¡ E s m u c h a i n s o l e n c i a , c a b a l l e r i t o ! 

L E A N D R O . 

C a l l e V . , s e ñ o r ; n o g r i t e V . 

B A R T O L O . 

Q u i e r o g r i t a r . . . ¡ E s V . u n t e m e r a -

r i o ! 

L E A N D R O . 

¡ P o r D i o s , • s e ñ o r d o c t o r ! 

B A R T O L O . 

¿ Y o a l c a h u e t e ? A g r a d e z c a V . q u e . . . 

{Se pasea inquieto.) 

L E A N D R O . 

¡ V á l g a m e D i o s q u e h o m b r e ! . . . P r o -

b e m o s á v e r s i . . . 

(Saca un bolsillo , y al volverse Bartolo 
se le pone en la mano; él le toma , le 
guarda , y bajando la voz habla confi-
dencialmente con Leandro.) 

B A R T O L O . 

¡ D e s v e r g ü e n z a c o m o e l l a ! 

L E A N D R O . 

T o m e V . . . Y l e p i d o p e r d ó n d e m i 

a t r e v i m i e n t o . 

B A R T O L O . 

V a m o s , q u e n o h a s i d o n a d a . 

A P A L O S . 2 9 1 

LEANDRO. 

C o n f i e s o q u e e r r é , y q u e a n d u v e 

u n p o c o . . . 

B A R T O L O . 

¿ Q u e e r r a r ? ¡ U n s u g e t o c o m o V . ! 

¡ Q u e d i s p a r a t e ! V a y a , c o n q u e . . . 

L E A N D R O . 

P u e s s e ñ o r , e s a n i ñ a v i v e i n f e l i z . 

S u p a d r e n o q u i e r e c a s a r l a p o r n o 

s o l t a r e l d o t e . S e h a fingido e n f e r m a ; 

h a n v e n i d o v a r i o s m é d i c o s á v i s i t a r -

l a , l a h a n r e c e t a d o c u a n t a s p ó c i m a s 

h a y e n l a b o t i c a ; e l l a n o t o m a n i n -

g u n a , c o m o e s f á c i l d e p r e s u m i r ; y 

p o r ú l t i m o , h o s t i g a d a d e s u s v i s i t a s , 

d e s u s c o n s u l t a s y d e s u s p r e g u n t a s 

i m p e r t i n e n t e s , s e h a h e c h o l a m u d a , 

p e r o n o l o e s t á . 

B A R T O L O . 

¿ C o n q u e t o d o e l l o e s u n a f a r á n -

d u l a ? 

LEANDRO. 

S i s e ñ o r . 

B A R T O L O . 

¿ E l p a d r e l e c o n o c e á V . ? 

L E A N D R O . 

N o s e ñ o r , p e r s o n a l m e n t e n o m e 

c o n o c e . 

B A R T O L O . 

¿ Y e l l a l e q u i e r e á V . ? ¿ E s c o s a 

s e g u r a ? 

L E A N D R O . 

O h ! d e e s o e s t o y m u y p e r s u a d i d o . 

E A R T O L O . 

¿ Y l o s c r i a d o s ? 

L E A N D R O . 

G i n é s n o n i e c o n o c e , p o r q u e h a c e 

m u y p o c o t i e m p o q u e e n t r ó e n l a 

¡ c a s a ; A n d r e a e s t á e n e l s e c r e t o ; s u 

¡ m a r i d o , s i n o l o s a b e , á l o m e n o s l o 

I s o s p e c h a y c a l l a , y p u e d o c o n t a r c o u 

| u n o y c o n o t r o . 

B A R T O L O . 

1 P u e s b i e n , y o h a r é q u e h o y m i s -



m o q u e d e V . c a s a d o c o n d o ñ a P a u -

l i t a . 

LEANDRO. 

¿ D e v e r a s ? 

B A R T O L O . 

C u a n d o y o l o d i g o . . . 

LEANDRO. 

¿ S e r i a p o s i b l e ? 

B A R T O L O . 

¿ N o l e h e d i c h o á V . q u e s i ? L e 

c a s a r é á V . c o n e l l a , c o n s u p a d r e , v 

c o n t o d a s u p a r e n t e l a . . . Y o d i r é q u e 

- e s V — b o t i c a r i o . 

LEANDRO. 

P e r o s i y o n o e n t i e n d o p a l a b r a d e 

e s a f a c u l t a d . 

B A R T O L O . 

N o l e d é á V . c u i d a d o , q u e l o m i s -

m o m e s u c e d e á m i . T a n t a m e d i c i n a 

s é y o c o m o u n p e r r o d e a g u a s . 

LEANDRO. 

¿ C o n q u e n o e s V . m é d i c o ? 

BARTOLO. 

N o p o r c i e r t o . E l l o s m e h a n e x a -

m i n a d o d e u n m o d o p a r t i c u l a r ; p e r o 

c o u e x a m e n y t o d o , l a v e r d a d e s q u e 

n o s o y l o q u e d i c e n . A h o r a l o q u e 

i m p o r t a e s q u e ^ . e s t é p o r a h í i n -

m e d i a t o , q u e y o l e l l a m a r é á s u 

t i e m p o . 

LEANDRO. 

B i e n e s t á , y e s p e r o q u e Y . . . . 

(Vase por la puerta de ta derecha.) 

B A R T O L O . 

V a y a V . c o n D i o s . 

ESCENA III. 

A N D R E A , B A R T O L O , L U C A S . 

(Andrea sale por ta izquierda.) , 

ANDREA. 

S e ñ o r m é d i c o , m e p a r e c e « p i e l a 

e n f e r m a l e q u i e r e d e j a r á V . d e s a i -

r a d o , p o r q u e . . . 

B A R T O L O . 

C o m o n o m e d e s a i r e s t i í , n i ñ a d e 

m i s o j o s , l o d e m á s i m p o r t a s e i s m a -

r a v e d í s . 

LUCAS. 

¿ N o l e h e d i c h o á V . , s e ñ o r d o c -

t o r , q u e n o q u i e r o e s a s c h a n z a s ? . . . 

¿ N o s e l o h e d i c h o á V . ? 

B A R T O L O . 

P e r o h o m b r e , s i a q u í n o h a v m a 

l i c i a n i . . . 

LUCAS. 

V e t e t ú d e a h í . . . C o n m a l i c i a 6 s i n 

e l l a , l e h e d e a b r i r á V . l a c a b e z a d e 

u n t r a n c a z o , s i v u e l v e á a l z a r l o s 

o j o s p a r a m i r a r l a . ¿ L o e n t i e n d e Y ' . ? 

B A R T O L O . 

P u e s v a s e v e q u e l o e n t i e n d o . 

LÚCAS. 

C u i d a d o c o n m i g o . . . ¡ S e h a b r á v i s t o 

t r a s t o m a s e n r e d a d o r ! 

ESCENA TV. 

D O N G E R O N I M O , B A R T O L O , L U -

C A S , L E A N D R O . 

(Don Gerónimo sale por la izquierda.) 

V. G E R Ó N I M O . 

¡ A y , a m i g o d o n B a r t o l o ! q u e a q u e -

l l a p o b r e m u c h a c h a 1 1 0 s e a l i v i a . N o 

h a q u e r i d o a c o s t a r s e . D e s d e q u e h a 

t o m a d o l a s o p a e n v i n o e s t á m u c h o 

p e o r . 

B A R T O L O . 

B u e n o ! o s o e s b u e n o . S e ñ a l d e q u e 

e l r e m e d i o v a o b r a n d o . N o h a y q u e 

a f l i g i r s e . A u n q u e l a v e a V . a g o n i z a n -

d o , n o h a y q u e a f l i g i r s e , q u e a q i i i 

e s t o y y o . . . (Llama, encarándose á la 
puerta del lado derecho.) D i g o , don 

C a s i m i r o ! d o n C a s i m i r o ! 

L E A N D R O , desde adentro. 

S e ñ o r . ' 

B A R T O L O . 

¡ D o n C a s i m i r o ! 

E L M É D I C O 

¿ J LEANDRO , saliendo. 

¿ Q u é m a n d a V . ? 

•{--.' • D. GERÓNIMO. 

¿ Y q u i e n e s e s t e h o m b r e ? 

BARTOLO. 

U n e s c e l e n t e d i d a s c á l i c o . . . b o t i c a -

r i o q u e l l a m a n V d s . . . . e m i n e n t e p r o -

f e s o r . . . L e h e m a n d a d o v e n i r p a r a q u e 

d i s p o n g a u n a c a t a p l a s m a d e t o d a s 

flores , e m o l i e n t e s , a s t r i n g e n t e s , d i a -

l é c t i c a s , p i r o t é c n i c a s y n a r c ó t i c a s , 

q u e s e r á n e c e s a r i o a p l i c a r á l a e n -

f e r m a . 

D. G E R Ó N I M O . 

M i r e V . q u e d e c a í d a e s t á . 

B A R T O L O . 

N o i m p o r t a , v a á s a n a r m u v 

p r o n t o . 

ESCENA V. 

D O Ñ A P A U L A . A N D R F \ , G 7 N E S , 

D O N G E R O N I M O , B A R T O L O , 

L E A N D R O , L U C A S . 

( Salen los tres primeros por la puerta de 
la izquierda.) 

B A R T O L O . 

D o n C a s i m i r o , p ú l s e l a V . , o b s é r -

v e l a b i e n , y l u e g o h a b l a r e m o s . 

D. GERÓNIMO. 

¿ C o n « p i e e n e f e c t o e s m o z o « l e h a -

b i l i d a d ? E l i ? 

(Va Leandro , y habla en secreto con doña 
Pauta , haciendo que la pulsa. Andrea 
tercia en la conversación. Quedan dis-
tantes á un lado Bartolo y don Geró-
nimo , y d viro Ginés y Lúeas.) 

B A R T O L O . 

N o s e h a c o n o c i d o o t r o i g u a l p a r a 

e m p l a s t o s , u n g ü e n t o s , r o s o l i s d e p e r -

f e c t o a m o r y d e l e c h e d e v i e j a , c e r a -

t o s y j u l e p e s . ¿ P o r q u é l e p a r e c e á V . 

q u e l e h e h e c h o v e n i r ? 

D. GERÓNIMO. 

Y" a l o s u p o n g o . C u a n d o Y . s e v a l e 

d e é l , n o , n o s e r á r a n a . 

B A R T O L O . 

¿ Q u e h a d e s e r r a n a ? N o s e ñ o r , s i 

e s u n h o m b r e q u e s e p i e r d e d e v i s t a . 

D . * PAULA. 

S i e m p r e , s i e m p r e s e r é t u y a , L e a n -

d r o . 

D. GERÓNIMO. 

Q u e ? ( Volviéndose hacia donde está 

su h i j a . ) ¿Si s e r á i l u s i ó n m í a ? . . . ¿ H a 

h a b l a d o , A n d r e a ? 

ANDREA. 

S í s e ñ o r , t r e s ó c u a t r o p a l a b r a s h a 

h a b l a d o . 

D. GERÓNIMO. 

¡ B e n d i t o s e a D i o s ! ¡ H i j a m i a ! ( A b r a -

za á doña Paula,y vuelve lleno de ale-

gría hacia Bartolo, el cual se pasea lle-

no de satisfacción.) ]Médico a d m i r a b l e ! 

BARTOLO. 

¡ Y q u e t r a b a j o m e h a c o s t a d o c u -

r a r l a d i c h o s a e n f e i m e d a d ! A q u í h u -

b i e r a y o q u e r i d o v e r á t o d a l a v e t e -

r i n a r i a j u n t a y e n t e r a , á v e r q u é h a c i a . 

D . GERÓNIMO. 

' C o n q u e , P a u l i t a , h i j a , y a p u e d e s 

h a b l a r , ¿ e s v e r d a d ? (Vuelve á hablar 

con su hija , y la trae de la mano.) V a -

y a , d i a l g u n a c o s a . 

GINÉS , aparte á Lucas. 

A q u í m e p a r e c e « p i e h a y g a t o e n -

c e r r a d o . . . E h ? 

I .LCAS. 

T ú c a l l a , y d é j a l o e s t a r . 

D . " PAULA. 

S í , p a d r e m i ó , h e r e c o b r a d o e l h a -

b l a p a r a d e c i r l e á V . q u e a m o á L e a n -

d r o , v « p i e q u i e r o c a s a r m e c o n e l . 

D. GERÓNIMO. 

P e r o s i . . . 

N . " PAULA. 

N a c U i p u e d e c a m b i a r m i r e s o l u c i ó n . 

I>. GERÓNIMO. 

E s q u e . . . 
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D . " P A U L A . 

D e n a d a s e r v i r á c u a n t o Y . m e d i g a . 

Y o q u i e r o c a s a r m e c o n u n h o m b r e q u e 

m e i d o l a t r a . S i V . m e q u i e r e b i e n , 

c o n c é d a m e s u p e r m i s o s i n e s c u s a s n i 

d i l a c i o n e s . 

D. GERÓNIMO. 

P e r o , h i j a m i a , e l t a l L e a u d r o e s u n 

p o b r e t o n . . . 

D." P A D L A . 

D e n t r o d e p o c o s e r á m u y r i c o . B i e n 

l o s a b e Y " . Y s o b r e t o d o , s a r n a c o n 

g u s t o n o p i c a . 

D. G E R Ó N I M O . 

P e r o ¡ q u e b o r b o t o n d e p a l a b r a s l a 

h a v e n i d o d e r e p e n t e á l a b o c a ! . . . P u e s 

h i j a m i a , n o h a y q u e c a n s a r s e . N o s e r á . 

!>.* P A U L A . 

P u e s c u e n t e V \ c o n q u e y a n o t i e n e 

h i j a , p o r q u e m e m o r i r é d e l a d e s e s -

p e r a c i ó n . 

D. GERÓNIMO. 

¡ Q u é e s l o q u e m e p a s a \ ( M o v i é n d o s e 
de un lado d otro, agitado y colérico. 
Doña Paula se retira hacia el foro, y 
habla con Leandro y AndreaSeñor 
d o c t o r , h á g a m e V . e l g u s t o d e v o l v é r -

m e l a á p o n e r m u d a . 

B A R T O L O . 

E s o n o p u e d e s e r . L o q u e y o h a r é 

s o l a m e n t e p o r s e r v i r l e á Y . , s e r á p o -

n e r l e s o r d o p a r a q u e n o l a o i g a . 

D. GERÓNIMO. 

L o e s t i m o i n f i n i t o . . . P e r o ¿ p i e n s a s 

t ú , h i j a i n o b e d i e n t e , q u e . . . 

(Encaminándose hacia deña Paula. Bartolo 
le contiene.) 

B A R T O L O . 

N o h a y q u e i r r i t a r s e , q u e t o d o s e 

e c h a r á á p e r d e r . L o q u e i m p o r t a e s 

d i s t r a e r l a v d i v e r t i r l a . D é j e l a Y . q u e 

v a v a á c o g e r u n r a t o e l a i r e p o r e l j a r -

d i n , v v e r á Y . c o m o p o c o á p o c o s e l a 

o l v i d a e s e d e m o n i o d e L e a n d r o . . . V a -

y a V . á a c o m p a ñ a r l a , d o n C a s i m i r o , 

E L M É D I C O A P A L O S . 

y c u i d e V . n o p i s e a l g u n a m a l a y e r b a . 

ESCENA VII. 

L E A N D R O . 

C o m o V . m a n d e , s e ñ o r d o c t o r . Va-

m o s , s e ñ o r i t a . 

D . * P A U L A . 

V a m o s e n h o r a b u e n a . 

D. GERÓNIMO. 

I d v o s o t r o s t a m b i é n . 

(A Lúeas y Ginés , los cuales, con doña 
Paula, Leandro y Andrea , se van por 
la puerta del foro.) 

ESCENA VI. 

D O N G E R O N I M O , B A R T O L O . 

D. G E R Ó N I M O . 

¡ V a y a , v a y a , q u e n o h e v i s t o s e m e 

j a n t e i n s o l e n c i a ! 

B A R T O L O . 

E s a e s r e s u l t a n e c e s a r i a d e l m a l que 

h a e s t a d o p a d e c i e n d o h a s t a a h o r a . L 

ú l t i m a i d e a q u e e l l a t e n i a c u a n d o en-

m u d e c i ó , f u e s i n d u d a l a d e s u ca-

s a m i e n t o c o n e s e t u n a n t e d e A l e j a n -

d r o , ó L e a n d r o , ó c o m o s e l l a m a 

C o g i ó l a e l a c c i d e n t e , q u e d á r o n s e tras-

c o n e j a d a s u n a g r a n p o r c i o n d e pala-

b r a s , y h a s t a q u e t o d a s l a s v a c i e , y 

s e d e s a h o g u e , n o h a y q u e e s p e r a r que 

s e t r a n q u i l i c e , n i h a b l e c o n j u i c i o . 

D. GERÓNIMO. 

¿ Q u é d i c e V . ? P u e s m e c o n v e n c í 

e s a r e f l e x i ó n . 

(Saca la caja don Gerónimo , y el y B.ir 
tolo toman tabaco.) 

B A R T O L O . 

O h ! y s i V " . s u p i e r a u n p o c o d e un 

m i s m á t i c a , l o e n t e n d e r í a u n p o c o me-

j o r . . . V e n g a u n p o l v o . 

D. G E R Ó N I M O . 

¿ C o n q u e l u e g o q u e h a y a d e s o c u -

p a d o . . . 

B A R T O L O . 

N o l o d u d e Y . . . E s u n a e v a c u a c i ó n 

( p i e n o s o t r o s l l a m a m o s tricólas tetras• 

trofos. 

L U C A S , A N D R E A , G I N E S , D O N 

G E R O N I M O , B A R T O L O . 

(Van saliendo los tres primeros por la puer-
ta del foro.) 

S e ñ o r a m o ! 

L U C A S . 

¡ S e ñ o r d o n G e r ó n i m o ! . . ¡ A y q u e d e s -

d i c h a ! 

ANDREA. 

¡ A y a m o m i ó d e m i a l m a ! q u e s e 

l a l l e v a n . 

D. GERÓNIMO. 

P e r o ¿ q u é s e l l e v a n ? 

L Í C A S . 

E l b o t i c a r i o n o e s b o t i c a r i o . 

GINÉS. 

N i s e l l a m a d o n C a s i m i r o . 

ANDREA. 

E l b o t i c a r i o e s L e a n d r o , e n p r o p i a 

p e r s o n a , y s e l l e v a r o b a d a á l a s e ñ o -

r i t a . 

D. GERÓNIMO. 

¿ Q u é d i c e s ? ¡ P o b r e d e m í ! ¿ Y v o -

s o t r o s , b r u t o s , h a b é i s d e j a d o q u e u n 

h o m b r e s o l o o s b u r l e d e e s a m a n e r a ? 

LUCAS. 

N o , n o e s t a b a s o l o , q u e e s t a b a c o n 

u n a p i s t o l a . E l d e m o n i o q u e s e a c e r -

c a s e . 

D. G E R Ó N I M O . 

¿ Y e s t e p i c a r o d e m é d i c o . . . 

BARTOLO , aparte lleno de miedo. 

M e p a r e c e q u e y a 1 1 0 p u e d e t a r d a r 

l a t e r c e r a p a l i z a . 

D. GERÓNIMO. 

E s t e b r i b ó n , q u e h a s i d o s u a l c a -

h u e t e A l i n s t a n t e b u s c a d m e u n a 

c u e r d a . 

ANDRBA. 

A h í h a b í a u n a l a r g a d e t e n d e r r o p a . 

S í , s í , y a s é d o n d e e s t á . V o y p o r 

e l l a . 

(Fase por ta izquierda, y vuelve al ins-
tante con una soga muy larga.) 

D. G E R Ó N I M O . 

M e l a s h a d e p a g a r P e r o ¿ h a c i a 

d o n d e s e f u e r o n ? ¡ V á l g a m e D i o s ! 

ANDREA. 

Y o c r e o q u e s e h a b r á n i d o p o r l a 

p u e r t a d e l j a r d í n q u e s a l e a l c a m p o . 

LUCAS. 

A q u í e s t á l a s o g a . 

D. G E R Ó N I M O . 

P u e s i n m e d i a t a m e n t e a t a d m e b i e n 

d e p i e s y m a n o s a l d o c t o r , a q u í e n e s t a 

s i l l a . . . (.Bartolo quiere huir, y Lúeas y 
Ginés le detienen. ) P e r o m e l e h a b é i s 

d e e n s o g a r b i e n f u e r t e . 

GINÉS. 

P i e r d a V . c u i d a d o . . . V a m o s , s e ñ o r 

d o n B a r t o l o . 

(Le hacen sentar en la silla poltrona , y 
te atan á ella, dando muchas vueltas á 
la soga.) 

D. G E R Ó N I M O . 

V o y á b u s c a r a q u e l l a b r i b o n a 

V o y á h a c e r q u e a v i s e n á l a j u s t i c i a , 

y m a ñ a n a s i n f a l t a n i n g u n a e s t e p i -

c a r o m é d i c o h a d e m o r i r a h o r c a d o . . . 

| A n d r e a , c o r r e , h i j a , a s ó m a t e á l a 

v e n t a n a d e l c o m e d o r , y m i r a s i l o s 

d e s c u b r e s p o r e l c a m p o . Y o v e r é s i 

l o s d e l m o l i n o m e d a n a l g u n a r a z ó n . 

Y v o s o t r o s n o p e r d á i s d e v i s t a á e s e 

p e r r o . 

(Se va don Gerónimo por la derecha, y An-
drea por la izquierda. Lúeas y Ginés si-
guen atando á Bartolo.) 

ESCENA VIII. 

B A R T O L O , L U C A S , G I N E S , 

M A R T I N A . 

GINÉS. 

E c h a o t r a v u e l t a p o r a q u í . 

WI 



¿ Y n o s a b e s q u e e l a m i g u i t o e s t e 

h a b i a d a d o e n l a g r a c i a d e d e c i r c h i -

c o l e o s á m i m u g e r ? 

GINÉS. 

A n d a , q u e y a l a s v a s á p a g a r t o d a s 

j u n t a s . 

B A R T O L O . 

¿ E s t o y y a b i e n a s i ? 

GINÉS. 

P e r f e c t a m e n t e . 

M A R T I N A , saliendo por la puerta de la de-
recha. 

D i o s g u a r d e á V d s . , s e ñ o r e s . 

L Ú C A S . 

¡ C a l l e , q u e e s t á V . p o r a c á ! ¿ P u e s 

q u é b u e n a i r e l a t r a e á V . p o r e s t a 

c a s a ? 

M A R T I N A . 

E l d e s e o d e s a b e r d e m i p o b r e m a -

r i d o . ¿ Q u é h a n h e c h o Y d s . d e é l ? 

B A R T O L O . 

A q u i e s t á t u m a r i d o , M a r t i n a : m í -

r a l e , a q u í l e t i e n e s . 

M A R T I N A , abrazándose con Bartolo. 
¡ A y , h i j o d e m i a l m a ! 

L Ú C A S . 

O i g a ! ¿ C o n q u e e s t a e s l a m é d i c a ? 

GINÉS. 

A u n p o r e s o n o s p o n d e r a b a t a n t o 

l a s h a b i l i d a d e s d e l d o c t o r . 

L Ú C A S . 

P u e s p o r m u c h a s q u e t e n g a , n o e s -

c a p a r á d e l a h o r c a . 

M A R T I N A . 

¿ Q u é e s t á Y . a h í d i c i e n d o ? 

B A R T O L O . 

S í , h i j a m i a , m a ñ a n a m e a h o r c a n , 

s i n r e m e d i o . 

M A R T I N A . 

¿ Y n o t e h a d e d a r v e r g ü e n z a d e 

m o r i r d e l a n t e d e t a n t a g e n t e ? 

B A R T O L O . 

¿ Y q u é s e h a d e h a c e r , p a l o m a ? 

Y o b i e n l o q u i s i e r a e s c u s a r , p e r o s e 

h a u e m p e ñ a d o e n e l l o . 

M A R T I N A . 

P e r o ¿ p o r q u é t e a h o r c a n , p o b r e c i -

t o , p o r q u é ? 

B A R T O L O . 

E s e e s c u e u t o l a r g o . P o r q u e a c a b o 

d e h a c e r u n a c u r a c i ó n a s o m b r o s a v 

e n v e z d e h a c e r m e p r o t o m è d i c o h a n 

r e s u e l t o c o l g a r m e . 

ESCENA IX. 

D . G E R O N I M O , A N D R E A , B A R T O 

L O , L U C A S , G I N E S , M A R T I N A . 

(Sale don Gerónimo por la puerta de la de-
recha, y Andrea por la de la izquierda.) 

D. G E R Ó N I M O . 

V a m o s , c h i c o s , b u e n á n i m o . Y a h e 

e n v i a d o u n p r o p i o á M i r a f l o r e s ; e s t a 

n o c h e s i n f a l t a v e n d r á l a j u s t i c i a v 

c a r g a r á c o n e s t e b r i b ó n . . . ¿ Y t ú q u e 

h a s h e c h o , l o s h a s v i s t o ? 

ANDREA. 

N o s e ñ o r , n o l o s h e d e s c u b i e r t o 

p o r n i n g u n a p a r t e . 

D. G E R Ó N I M O . 

N i y o t a m p o c o . . . H e p r e g u n t a d o y 

n a d i e m e s a b e d a r r a z ó n . . . ' Y o h e d e 

v o l v e r m e l o c o . . . (Dando vueltas por el 
teatro , lleno de inquietud.) ¿ A d o n d e 

s e h a b r á n i d o ? ¿ Q u é e s t a r á n h a -

c i e n d o ? 

ESCENA X. 

D O Ñ A P A U L A , L E A N D R O , D O N 

G E R O N I M O , H A R T O L O , A N -

D R E A , L U C A S , G I N E S , M A R -

T I N A . 

(Los dos primeros salen por la puerta del 
lado derecho.) 

L E A N D R O . 

¡ S e ñ o r d o n G e r ó n i m o ! 

D*. P A U L A . 

¡ Q u e r i d o p a d r e ! 

I». G E R Ó N I M O . 

¿ Q u e e s e s t o ? ¡ P i c a r o n e s , i n f a m e s ! ! 

LBANDRO , sé arrodilla con doña Paula á 
los pies de don Gerónimo. 

E s t o e s e n m e n d a r u n d e s a c i e r t o , i 

H a b í a m o s p e n s a d o i r n o s á B u i t r a g o 

y d e s p o s a r n o s a l l í , c o n l a s e g u r i d a d 

q u e t e n g o d e q u e m i t i o 1 1 0 d e s a p r u e -

b a e s t e m a t r i m o n i o ; p e r o l o h e m o s 

r e f l e x i o n a d o m e j o r . N o q u i e r o c p i e s e 

d i g a q u e y o riie h e l l e v a d o r o b a d a á 

s u h i j a d e V . , q u e e s t o n o s e r i a d e -

c o r o s o n i á s u h o n o r n i a l m i ó . Q u i e r o 

q u e V . m e l a c o n c e d a c o n l i b r e v o -

l u n t a d , q u i e r o r e c i b i r l a d e s u m a n o . 

A q u í l a t i e n e V . , d i s p u e s t a á h a c e r 

l o q u e V . l a m a n d e : p e r o l e a d v i e r t o 

q u e s i n o l a c a s a c o n m i g o , s u s e n t i -

m i e n t o s e r á b a s t a n t e á q u i t a r l a l a v i -

d a ; y s i V . n o s o t o r g a l a m e r c e d q u e 

a m b o s l e p e d i m o s , n o h a y q u e h a b l a r 

d e d o t e . 

D. G E R Ó N I M O . 

A m i g o , y o e s t o y m u y a t r a s a d o y n o 

p u e d o . . . 

L E A N D R O . 

Y a h e d i c h o q u e n o s e t r a t e d e i n -

t e r e s e s . 

D*. P A U L A . 

M e q u i e r e m u c h o L e a n d r o p a r a n o 

p e n s a r c o n l a g e n e r o s i d a d q u e d e b e . 

S u a m o r e s á m í , n o á s u d i n e r o d e V . 

D. GERÓNIMO , alterándose. 
¡ S u d i n e r o d e V . ! s u d i u e r o d e V . ! 

¿ Q u é d i n e r o t e n g o y o , p a r l e r a ? ¿ N o 

h e d i c h o y a q u e e s t o y m u y a t r a s a d o ? 

N o p u e d o d a r n a d a , n o h a y q u e c a n -

s a r s e . 

L E A N D R O . 

P e r o b i e n , s e ñ o r , s i p o r e s o m i s m o 

s e l e d i c e á V . q u e n o l e p e d i r é m o s 

n a d a . 

D. G E R Ó N I M O . 

N i u n m a r a v e d í . 

D*. P A U L A . 

N i m e c h o . 

A P A L O S . 2 9 7 

D. G E R Ó N I M O . 

Y b i e n , s i d i g o q u e s í , ¿ q u i e n o s 

h a d e m a n t e n e r , b a d u l a q u e s ? 

L E A N D R O . 

M i t i o . ¿ P u e s n o h a o i d o V . q u e 

a p r u e b a e s t e c a s a m i e n t o ? ¿ Q u é m a s 

h e d e d e c i r l e ? 

D. G E R Ó N I M O . 

¿ Y s e s a b e s i t i e n e h e c h a a l g u n a 

d i s p o s i c i o u ? 

L E A N D R O . 

S í s e ñ o r ; y o s o y s u h e r e d e r o . 

D. G E R Ó N I M O . 

¿ Y q u e t a l , e s t á f u e r t e c i i l o ? 

L E A N D R O . 

A y ! n o s e ñ o r , m u y a c h a c o s o . A q u e l 

h u m o r d e l a s p i e r n a s l e m o l e s t a m u -

c h o , y n o s t e m e m o s q u e d e u n d i a á 

o t r o . . . 

* D. G E R Ó N I M O . 

V a y a , v a m o s , ¿ q u é l e h e m o s d e 

h a c e r ? C o n q u e . . . {Hace que se levan-
ten , y los abraza. Uno y otro le besan 

I la mano.) V a y a , c o n c e d i d o , y v e n g a 

u n p a r d e a b r a z o s . 

L E A N D R O . 

S i e m p r e t e n d r á V . e n m í u n h i j o 

o b e d i e n t e . 

D*. P A U L A . 

V . n o s h a c e c o m p l e t a m e n t e f e l i c e s . 

B A R T O L O . 

Y á m í ¿ q u i e n m e h a c e f e l i z ? ¿ N o 

h a y u n c r i s t i a n o q u e m e d e s a t e ? 

D. G E R Ó N I M O . 

S o l t a d l e . 

L E A N D R O . 

" P u e s ¿ q u i e n l e h a p u e s t o á V . a s i , 

m é d i c o i n s i g n e ? 

(Desatan los criados á Bartolo.) 

B A R T O L O . 

S u s p e c a d o s d e V . , q u e l o s m i o s n o 

m e r e c e n t a n t o . 

D*. P A U L A . 

V a m o s , q u e t o d o s e a c a b ó , v n o s o -
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t r o s s a b r e m o s a g r a d e c e r l e á Y . e l f a -

v o r q u e n o s h a h e c h o . 

M A R T I N A . 

¡ M a r i d o m i ó ! (Se abrazan Martina 
y Bartolo.) S e a e n h o r a b u e n a q u e y a 

n o t e a h o r c a n . M i r a , t r á t a m e b i e n , 

q u e á m í m e d e b e s l a b o r l a d e d o c t o r 

q u e t e d i e r o n e n e l m o n e e . 

B A R T O L O . 

¿ A t i ? P u e s m e a l e g r o d e s a b e r l o . 

M A R T I N A . 

S í p o r c i e r t o . Y o d i j e q u e e r a s u n 

p r o d i g i o e n l a m e d i c i n a 

CINES. 

Y y o p o r q u e e l l a l o d i j o , l o c r e í . 'S 

LUCAS. 

Y y o l o c r e í , p o r q u e l o d i j o e l l a . 

D. GERÓNIMO. 

Y y o p o r q u e e s t o s l o d i j e r o n , l o 

c r e i t a m b i é n , y a d m i r a b a c u a n t o d e -

c i a c o m o s i f u e s e u n o r á c u l o . 

LEANDRO. 

A s í v a e l m u n d o . M u c h o s a d q u i c - > 

r e n o p i n i o n d e d o c t o s , n o p o r l o q u e 

e f e c t i v a m e n t e s a b e n , s i n o p o r e l c o n -

c e p t o q u e f o r m a d e e l l o s l a i g n o r a n -

c i a d e l o s d e m á s . 



t r o s s a b r e m o s a g r a d e c e r l e á Y . e l f a -

v o r q u e n o s h a h e c h o . 

M A R T I N A . 

¡ M a r i d o m i ó ! (Se abrazan Martina 
y Bartolo.) S e a e n h o r a b u e n a q u e y a 

n o t e a h o r c a n . M i r a , t r á t a m e b i e n , 

q u e á m í m e d e b e s l a b o r l a d e d o c t o r 

q u e t e d i e r o n e n e l m o n e e . 

B A R T O L O . 

¿ A t i ? P u e s m e a l e g r o d e s a b e r l o . 

M A R T I N A . 

S í p o r c i e r t o . Y o d i j e q u e e r a s u n 

p r o d i g i o e n l a m e d i c i n a 

GI.VES. 

Y y o p o r q u e e l l a l o d i j o , l o c r e í . 'S 

LUCAS. 

Y y o l o c r e í , p o r q u e l o d i j o e l l a . 

D. GERÓNIMO. 

Y y o p o r q u e e s t o s l o d i j e r o n , l o 

c r e i t a m b i é n , y a d m i r a b a c u a n t o d e -

c i a c o m o s i f u e s e u n o r á c u l o . 

LEANDRO. 

A s í v a e l m u n d o . M u c h o s a d q u i c - > 

r e n o p i n i o n d e d o c t o s , n o p o r l o q u e 

e f e c t i v a m e n t e s a b e n , s i n o p o r e l c o n -

c e p t o q u e f o r m a d e e l l o s l a i g n o r a n -

c i a d e l o s d e m á s . 
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i í 1 

La presente tragedia es una de las mejores de Guil lermo Shakespea-
re , v la que con mas f recuencia y aplauso públ ico se representa en los 
teatros de Inglaterra . Las bellezas admirables que en ella se advier ten, 
v los defectos que manchan y oscurecen sus perfecciones , forman 
un todo es t raordinar io y mons t ruoso , compuesto de partes tan dife-
rentes en t re sí por su calidad y su mér i t o , que dif íci lmente se hallarán 
reunidas en otra composicion dramática de aquel autor ni de aquel 
teatro ; y por consecuencia , n inguna otra hubiera sido inas á p ropó-
sito para dar ent re nosot ros una idea del mér i to poét ico de Shakes-
peare , y del gusto que reina todavía en los espectáculos de aquella 
nación. 

E n esta obra se verá una acción grande , in te resan te , t rágica , que 
• lesde las primeras escenas se anuncia y prepara por medios maravi-
llosos, capaces de acalorar la fantasía y llenar el ánimo de conmoción 
v de te r ror . Unas veces procede la fábula con paso animado y rápido, 
y otras se debil i ta por medio de accidentes inopor tunos y episodios 
mal preparados é inút i les , indignos de mezclarse ent re los grandes 
intereses y afectos que en ella se presentan . Vuelve tal vez á levan-
tarse, y adquiere toda la agitación y movimiento trágico que la con-
vienen, para caer despues y muda r repen t inamente de ca rác t e r , ha-
ciendo que aquellas pasiones terr ibles , dignas del co tu rno de Sófocles , 
cesen y den lugar á ios diálogos mas g roseros , capaces solo de escitar 
la risa del vulgo. Llega el desenlace, donde se complican sin necesidad 
los nudos , y el au tor los rompe de una vez, no los desata , amon to -
nando circunstancias inverisímiles que des t ruyen toda i lus ión , y ya 
desnudo el puñal de Melpómene , le baña en sangre inocente y cul-
pada: divide el in te rés .y hace dudosa la existencia de una Providen-
cia jus ta , al ver sacrificados á sus venganzas en hor renda catástrofe 
el amor incestuoso y el pu ro y filial, la amistad fiel, la t i ranía , la adu-
lación, la perfidia y la sinceridad generosa y noble. T o d o es cu lpa , 

i iodo se confunde en igual destrozo. 



Tal es en compend io la tragedia de Hcimlety y tal era el carácter \ 
d ramát ico de Shakespeare. Si el t raduc tor ha sabido desempeñar la 
obligación que se impuso de presentar le como es en s í , no añadién-
dole defectos, ni d is imulando los que hal ló en su o b r a , los inteligentes 
deberán juzgarlo. Baste decir, que para t raduci r la bien, no es suficiente 
poseer el idioma en que se escr ibió , ni conocer la alteración que en 
él ha causado el espacio de dos s iglos, sin identificarse con la índole 
poética del a u t o r , seguir le en sus rap tos , precipi tarse con él en sus 
caidas, adivinar sus mis te r ios , dar á las voces y frases arbitrariamente '* 
combinadas por él la misma fuerza y espresion que él quiso que tu-
vieran , y hacer h a b l a r en castizo español á un e s t r an je ro , cuyo estilo, 
unas veces fácil y suave , ot ras enérgico y sub l ime , o t ras desaliñado y 
to rpe , otras o s c u r o , ampuloso y r e d u n d a n t e , no parece producción 
de una misma p luma ; á un e sc r i to r , en fin , que ha fat igado el estu-
dio de muchos l i te ra tos de su nac ión , empeñados en i lust rar y espli-
car sus obras ; lo c u a l , en opinion de ellos mismos , 110 se ha logrado 
todavía como era menes te r . 

S¡ estas consideraciones deberían haber contenido al t raduc tor y 
hacer le desistir de u n a empresa tan superior á su t a l en to , le animó 
por otra par te el deseo de presentar al públ ico español una de las 
mejores piezas del mas celebrado trágico inglés , v iendo que ent re no-
sotros 110 se t iene todavía la menor idea de los espectáculos dramáti-
cos de aquella nac ión ni del mér i to de sus autores . Ot ros quizás le 
seguirán en esta e m p r e s a , y fáci lmente podrán oscurecer sus prime-
ros ensayos; p e r o en t r e t an to no desconfia de que sus defectos halla-
rán alguna indulgencia de par te de aquellos en quienes se reúnan los 
conocimientos y el es tudio necesarios para juzgarle . 

N i halló t ampoco en las t raducciones que los estraojeros han hecho 
de esta tragedia, el auxil io que debió esperar. Mr . Laplace imprimió en 
f rancés una t raducc ión de las obras de Shakespeare , que á pesar de 
sus defectos n o dejó de merecer aceptación; hasta que Mr . Letourneur 
publicó la suya , q u e es sin duda muy super ior á la pr imera . Este lite- ' 
rato poseia pe r fec tamente el idioma inglés , v hal lándose con toda la 
inteligencia que era menester para en tender el or ig ina l , pudiera haber 
hecho una t raducc ión fiel y pe r fec ta ; pero no quiso hacer lo . 

H a b i a en s u t i e m p o e n F r a n c i a d o s p a r t i d o s m u y p o d e r o s o s , que 
m a n t e n í a n g u e r r a l i t e r a r i a y d i v i d í a n la s o p i n i o n e s d e la mult i tud. 
V o l t a i r e , a p a s i o n a d o d e l g r a n m é r i t o d e R a c i n e , p r o f e s a b a su escue-
la ; s e e s f o r z ó c u a n t o p u d o p o r i m i t a r l e e n l a s m u c h a s o b r a s q u e dio 
al t e a t r o , y e s t e i l u s t r e e j e m p l o a r r a s t r ó á m u c h o s p o e t a s q u e se lla-
m a r o n R a c i n i s t a s . E l p a r t i d o o p u e s t o , a u n q u e n o t e n i a á s u f r e n t e tan 

temible caudillo , se componía no obstante de literatos de mucho mé-
rito, que pref i r iendo lo na tura l á lo convenien te , lo maravilloso á lo 
posible, la fortaleza á la h e r m o s u r a , los raptos de la fantasía á los 
movimientos del co razon , y el ingenio al ar te ; admirando los aciertos 
de Corneille, se desentendían de sus e r ro res , é indicaban como segura 
V única la senda por donde aquel insigne poeta subió á la inmortal i-
dad. Pero todos sus esfuerzos fue ron vanos. La mul t i tud de papeles 
que diariamente se esparcían por el púb l i co , r idiculizando la secta 
Racinista y apurando para ello cuantas sutilezas sugiere el ingenió y 
cuantos medios buscan la desesperación y la envidia , si por un mo-
mento escitaban la risa de los lectores , caian despues en oscuridad 
y desprecio cuando aparecía en la escena francesa la Fedra, la Ifigenia, 

el Bruto ó el Mahomet. En tonces se publicó la t raducción de Le tour -
neur, impresa por suscripción , dedicada al Rey de Francia , y sostenida 
por el par t ido numeroso de aquellos á quienes la reputación de Vol-
taire atropel laba y ofendía. Tra tóse pues de exaltar el mér i to de Sha-
kespeare, y de presentar le á la Europa culta como el único ta lento 
dramático digno de su admirac ión , y capaz de disputar la corona á 
los Eur íp ides y Sófocles. Así pensaron abatir el orgul lo del m o d e r n o 
trágico f rancés , y vencerle con armas auxiliares y es t ran je ras , sin de-
tenerse m u c h o á considerar cuan poca satisfacción debia resul tar les de 
una victoria adquir ida por tales medios. 

Con estos an tecedentes , no será difícil adivinar lo que hizo Letour-
neur en su version de Shakespeare. Reunió en un discurso pre l iminar 
v en las no tas y observaciones con que i lustró aquellas ob ras , cuan to 
creyó ser favorable á su causa , repi t iendo las opiniones de los mas 
apasionados crí t icos ingleses en elogio de su compa t r io t a , negándose 
voluntariamente á los buenos principios que dictaron la razón y el 
arte, y estableciendo una nueva poét ica , po r la cual no solo quedan 
disculpados los estravíos de su idolatrado a u t o r , sino que todos e l los 
se erigen en preceptos , recomendándolos como dignos de imitación y 
aplauso. 

En aquellos pasajes en que Shakespeare , felizmente sostenido de 
su admirable ingen io , espresa con acierto las pasiones y defectos hu -
manos, describe y pinta los objetos de la natura leza , ó reflexiona 
melancólico con p r o f u n d a y sólida filosofía, allí es fiel la t raducción ; 
pero en aquellos en que se olvida de la fábula que finge, del fin que 
debió en ella p roponerse , de la situación en que pone á sus persona-
jes, del carácter que les d i ó , de lo que dijeron an tes , de lo que debe 
suceder despues , y acalorado por una especie de frenesí no hay desa-
cierto en que no t ropiece y caiga , entonces el t raduc tor francés le 
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abandona, y nada omite para disimular su deformidad, suponiendo, : 
a l terando, sustituyendo ideas y palabras suyas á las que halló en el 
or iginal ; resul tando de aquí u n a t raducción pérfida, ó por mejor de-
c i r , una obra compuesta de pedazos suyos y ágenos, que en muchas 
partes no merece el nombre de t raducción. 

Lejos pues de aprovecharse el t r aduc to r español de tales versiones, 
las ha mirado con la desconfianza que debía ; y prescindiendo de ellas 
y de las mal. fundadas opin iones de los que han querido mejorar á 
Shakespeare con el pretesto de in te rp re ta r l e , ha formado su traduc-
ción sobre el original mismo, coincidiendo por necesidad con los tra-
ductores franceses cuando los ha l ló exactos, y apartándose de ellos 
cuando no lo son , come podrá conocer lo fácilmente cualquiera que se 
t óme la molestia de cotejarlos. 

Esto es solo cuanto quiere adver t i r acerca de su traducción. Las 
notas que acompañan á la t ragedia son obra suya ; y á escepcion de 
una ú otra especie que ha tomado de los comentadores ingleses (según 
lo advierte en su lugar ) , todo lo demás , como cosa propia , lo aban-
dona al exámen de los críticos inteligentes. 

Si se ha equivocado en su m o d o de juzga r , ó por malos principios ó 
por falta de sensibilidad , de buen gusto ó de reflexión , no será inútil 
impugnarle ; que ha r to es necesar io agitar cuestiones literarias relati-
vas á esta mater ia , para dar á nuestros buenos ingenios ocupacion 
digna, si se atiende al estado lastimoso en que yace el estudio de las 
letras humanas , los pocos a lumnos que hoy cuenta la buena poesía, y 
el merecido abandono y descrédi to en que van cayendo las produc-
ciones modernas del teat ro . 

I j a m k t 
vi' «í vi' ví> í& vi' v¡> vt -A- fc w vi ^ ÍÍ? vS1 ̂  w w 

PERSONAS. 

C L A U D I O , Rev | , V O L T I M A N 
G E R T R U D I S , R e i n a d C ' C O B N E L I O 
HAMLF.T, P r í n c i p e ) R I C A R D O }Cor tesanos . 
F O R T I M B R A S , P r i n . d c N o r u e g a . G U I L L E R M O 
La s o m b r a del Rey H A M L E T . E N R I Q U E 
I ' O I . O N I O , Sumi l le r d e Co ips . M ARCELO j 
L A E R T E S , liiio l , „ , . B E R N A R D O So ldados . 
O F E L I A , h i ja j d c F o l o n , ° ' F R A N C I S C O j 
H O R A C I O , amigo d e Hamlet . 

n o s e m b a j a d o r e s de I n g l a t e r r a . 
u n c u r a . 

u n c a b a l l e r o . 

u n c a p i t a n . 

u n g u a r d i a . 

u n c r i a d o . 

d o s m a r i n e l o s . 

d o s s e p u l t u r e r o s . 

R E I N A L D O , c r i a d o d e Polonio. c u a t r o c ó m i c o s . 

A c o m p a ñ a m i e n t o de G r a n d e s , Caba l l e ro s , D a m a s , S o l d a d o s , C u r a s , C ó m i c o s , C r i a d o s , e t c 

La escena se représenla en el palacio y ciudad de Elsingcr, en sus ceicanias, y en las fronteras 

de Dinamarca. 

ACTO PRIMERO. 
E S C E N A P R I M E R A . 

E¡planada delante del palacio lieal de El-
singór. Noche oscura. 

FRANCISCO, BERNARDO. 
(Francisco estará paseándose haciendo cen-

tinela. Bernardo se va acercando hácia 
él, Estos personajes y los de la escena 
siguiente estarán a r m a d o s con espada y 
lanza.) 

b e r n a r d o . 

¿Quien está ahí? 
f r a n c i s c o . 

No: respóndame él á mí. Deténgase 
y diga quién es. 

b e r n a h d ü . 

Viva el Rey. 
f r a n c i s c o . 

¿ Es Bernardo ? 
b e r n a r d o . 

El mismo. 
f r a n c i s c o . 

Tú eres el mas puntual en venir á 
la lipra. 

b e r n a r d o . 

Las doce han dado ya : bien pue-
des ir á recogerte. 

f r a n c i s c o . 

Te doy mil gracias por la mudan-
za. Hace un frió que penetra, y yo 
estoy delicado del pecho. 

b e r n a r d o . 

¿Has hecho tu guardia tranquila-
mente ? 

f r a n c i s c o . 

Ni un ratón se ha movido (i). 
b e r n a r d o . 

f 

Muy bien. Buenas noches. Si en-
cuentras á Horacio y Marcelo, mis 
compañeros de guardia , diles que 
Vengan presto. 

f r a n c i s c o . 

Me parece que los oigo... Alto ahí, 
Eh! ¿ Quien va ? 



3«> r, IIAM 
ESCENA II. 

HORACIO , MARCELO Y DICHOS. 
H O R A C I O . 

Amigos de este país. 
M A R C E L O . 

Y iieles vasallos del Rey «le Dina-
marca. 

F R A N C I S C O . 

Buenas noches. 
M A R C E L O . 

¡ Olí honrado soldado ! Pásalo bien. 
¿Quien te relevó de la centinela? 

F R A N C I S C O . 

Bernardo, «pie queda en mi lugar. 
Bueuas noches. 
( Pase Francisco : Marcelo y Horacio se 

acercan adonde eslá Bernardo haciendo 
centinela.) 

M A R C E L O . 

¡ Hola , Bernardo! 
B E R N A R D O . 

¿Quien está ahí? ¿Es Horacio? 
H O R A C I O . 

Un pedazo de él. 
B E R N A R D O . 

Bieu venido, Horacio Marcelo, bien 
venido. 

MALTÍ.ELO. 

¿Y qué , se ha vuelto á aparecer 
aquella cosa esta noche? 

B E R N A R D O . 

Yo nada he visto. 
M A R C E L O . 

Horacio dice que es aprensión nues-
tra , y nada quiere creer de cuanto le 
be dicho acerca de esa espantosa fan-
tasma que hemos visto ya en dos oca-
siones. Por eso le he rogado que se 
venga á la guardia con nosotros, para 
«pie si esta noche vuelve el aparecido, 
pueda dar crédito á nuestros ojos , y 
le hable si tpiiere. 

H O R A C I O . 

Qué! N o , no vendrá. 

B E R N A R D O . 

Sentémonos un rato, y «leja que 
asaltemos de nuevo tus oidos con el 
suceso «pie tanto repugnan oir, y que 
en dos noches seguidas liemos ya pre-
senciado nosotros. 

H O R A C I O . 

Muy bien , sentémonos , y oigamos 
lo «pie Bernardo nos cuente. 

(Siéntanse los tres.) 

B E R N A R D O . 

La noche pasada , cuando esa mis-
ma estrella que está al occidente del 
polo liabia hecho ya su carrera para 
iluminar aquel espacio del cielo don-
de ahora resplandece , Marcelo y yo, 
á tiempo que el reloj daba la una 

M A R C E L O . 

Chit. Calla : mírale (3) por donde 
viene otra vez. 
(Se aparece a un estremo del teatro la som-

bra del rey Hamlet armado de. todas ar-
mas . con manto real, yelmo en la cabe-
za , y la visera alzada. Los soldados y 
Horacio se levantan despavoridos.) 

B E R N A R D O . 

Con la misma figura que tenia el di-
funto Rey. 

M A R C E L O . 

H«>racio, tú que eres hombre de es-
tudios, habíale. 

B E R N A R D O . 

¿ No se parece todo al Rey ? Mírale, 
Horacio. 

H O R A C I O . 

Muy pareci«lo es... Su vista me con 
turba con miedo y asombro. 

B E R N A R D O . 

Querrá «pie le hablen. 
M A R C E L O . 

Háblale , Horacio. 
H O R A C I O , encaminándose hácia donde esta 

la sombra. 
¿ Quien eres tú, que así usurpas este 

tiempo á la noche, y esa presencia no-
ble y guerrera «pie tuvo un «lia la ma-

jestad «leí Soberano dinamarqués que 
yace en ei sepulcro? Habla: por el 
Cielo te lo pido. 

( y ase la sombra á paso lento. ) 

M A R C E L O . 

Parece «jue está irritado. 
B E R N A R D O . 

Ves? Se va como despreciándonos. 
H O R A C I O . 

Detente , habla. Yo te lo mando, 
habla. 

M A R C E L O . 

Ya se fue. No quiere respondernos. 
B E R N A R D O . 

¿Que tal, Horacio? Tú tiemblas y 
lias perdido el color. ¿No es esto algo 
m a s q u e aprensión? ¿Qué te parece? 

H O R A C I O . 

Por Dios que nunca lo hubiera creí-
do sin la sensible y cierta demostra-
ción de mis propios ojos. 

M A R C E L O . 

¿No es enteramente parecido al Rey? 
H O R A C I O . 

Como tú á tí mismo. Y tal era el 
arnés de que iba ceñido cuando peleó 
con el ambicioso Rev de Noruega; y 
asile vi arrugar ceñudo la frente cuan-
do en una altercación colérica hizo 
caer al de Polonia sobre el h ie lo , de 
un solo golpe... ¡ Estraña aparición es 
esta ! 

M A R C E L O . 

Pues de esa manera, y á esta mis-
ma hora de la noche, se ha paseado 
dos veces con ademan guerrero de-
lante de nuestra guardia. 

H O R A C I O . 

Yo no comprendo el fin particular 
con que esto sucede ; pero en mi ruda 
manera de pensar, pronostica alguna 
estraordinaria mudanza á nuestra na-
ción. 

M A R C E L O . 

Ahora bien, sentémonos {Siéntanse.)-, 

y «lecidmc, cuahpúera «le vosotros que 
lo sepa , ¿porque fatigan todas las,no-
ches á los vasallos con estas guardias 
tan penosas y vigilantes ? ¿Para que es 
esta fundición de cañones de bronce, y 
este acopio estranjero de máquinas de 
guerra? ¿A que fin esa multitud de 
carpinteros de marina, precisados á 
un alan molesto, «píe no distingue el 
domingo de lo restante de la semana? 
¿Que causas puede haber para «pie su-
dando el trabajador apresurado junte 
las noches á los «lias? ¿Quien «le vo 
sotros podrá decírmelo? 

H O R A C I O . 

Yo te lo diré, ó á lo menos los ru-
mores «pie sobre esto corren. Nues-
tro (4) último Rey (cuya imagen aca-
ba de aparecérseuos) fue provocado 
á combate , como ya sabéis, por For-
timbras (5) de Noruega , estimulado 
este de la mas orgullosa emulación. 

I En aquel desafio, nuestro valeroso 
I Hamlet (que tal renombre alcanzó en 
i la parte del mundo que nos es cono-
| cida) mató á Fortinsbras, el cual por 
1 un contrato sellado y ratificado según 

el fuero de las armas, cedia al vence-
dor (dado caso que muriese en la pe-
lea) todos aquellos países que estaban 
bajo su dominio. Nuestro Rey se obli-
gó también á cederle una porcion equi-
valente , que hubiera pasado á manos 
de Fortimbras , como herencia suya, 
si hubiese vencido; asi como, en vir-
tud ile aquel convenio y de los artí-
culos estipulados, recayó todo en Ham-
let. Ahora el jóveu Fortimbras, «le un 
carácter fogoso, falto de esperiencia 
y lleno de presunción , ha ido reco 
giendo de aquí y «le allí por las, fron-
teras de Noruega una turba «le gente 
resuelta y perdida, á quien la necesi-
dad de comer determina á iutentar 
empresas que piden valor; y según 
claramente vemos, su fin no es otro 



q u e e l d e r e c o b r a r c o n v i o l e n c i a y a 

f u e r z a d e a r m a s l o s m e n c i o n a d o s p a i - 1 

s e s q u e p e r d i ó s u p a d r e . E s t e e s , e n 

m i d i c t a m e n , e l m o t i v o p r i n c i p a l d e 

n u e s t r a s p r e v e n c i o n e s , e l d e e s t a g u a r -

d i a q u e h a c e m o s , y l a v e r d a d e r a c a u -

s a d e l a a g i t a c i ó n y m o v i m i e n t o e n 

q u e t o d a l a n a c i ó n e s t á . 

BERNARDO. 

S i n o e s e s a , v o n o a l c a n z o c u a l 

p u e d e s e r . . . Y e n p a r t e l o c o n f i r m a l a 

v i s i ó n e s p a n t o s a q u e s e h a p r e s e n t a d o 

a r m a d a e n n u e s t r o p u e r t o c o n l a f i g u -

r a m i s m a d e l R e y « p i e f u e y e s t o d a - < 

v í a e l a u t o r d e e s t a s g u e r r a s . 

H O R A C I O . 

E s p o r c i e r t o u n a m o t a q u e t u r b a 

l o s o j o s d e l e n t e n d i m i e n t o . E n l a « ' p o -

c a ( 6 ) m a s g l o r i o s a y f e l i z d e R o i n a , 

p o c o a n t e s q u e e l p o d e r o s o C é s a r c á -

v e s e , q u e d a r o n v a c i o s l o s s e p u l c r o s , y 

l o s a m o r t a j a d o s c a d á v e r e s v a g a r o n p o r 

l a s c a l l e s d e l a c i u d a d g i m i e n d o e n 

v o z c o n f u s a ; l a s e s t r e l l a s r e s p l a n d e -

c i e r o n c o n e n c e n d i d a s c o l a s , c a y ó l l u -

v i a d e s a n g r e , s e o c u l t ó e l s o l e n t r e 

c e l a j e s f u n e s t o s , y e l h ú m e d o p l a n e t a , 

c u y a i n f l u e n c i a g o b i e r n a e l i m p e r i o 

d e N e p t u n o , p a d e c i ó e c l i p s e , c o m o s i 

e l f i n d e l m u n d o h u b i e s e l l e g a d o . H e -

m o s v i s t o y a i g u a l e s a n u n c i o s d e s u -

c e s o s t e r r i b l e s , p r e c u r s o r e s « p i e a v i -

s a n l o s f u t u r o s d e s t i n o s : e l c i e l o y l a 

t i e r r a j u n t o s l o s h a n m a n i f e s t a d o á 

n u e s t r o p a i s y á n u e s t r a g e n t e . . . P e - ! 

r o . . . s i l e n c i o . . . V e i s ? . . . A l l i . . . O t r a v e z I 

v u e l v e . . . (Vuelve á salir la sombra por 
otro lado. Se levantan los tres y echan 
mano á las lanzas. Horacio se encami-
na hacia la sombra , r los otros dos si- i 
guen detrás.) A u n q u e e l t e r r o r m e h i e -

l a , y o l e q u i e r o s a l i r a l e n c u e n t r o 

D e t e n t e , f a n t a s m a . S í p u e d e s a r t i c u l a r 

s o n i d o s , s i t i e n e s v o z , h a b í a m e . S i ' 

a l l á d o n d e e s t á s p u e d e s r e c i b i r a l -

g ú n b e n e f i c i o p a r a t u d e s c a n s o y m i 

p e r d ó n , h a b í a m e . S i s a b e s l o s h a d o s 

q u e a m e n a z a n á t u p a i s , l o s c u a l e s f e -

l i z m e n t e p r e v i s t o s p u e d a n e v i t a r s e 

a y ! h a b l a . . . O s i a c a s o d u r a n t e t u v i d a 

a c u m u l a s t e e n l a s e n t r a ñ a s d e l a t i e r -

r a m a l h a b i d o s t e s o r o s , p o r l o q u e s e 

d i c e q u e v o s o t r o s , i n f e l i c e s e s p í r i t u s , 

d e s p u é s d e l a m u e r t e v a g a i s i n q u i e -

t o s , d e c l á r a l o D e t e n t e y h a b l a 

M a r c e l o , d e t e n l e . . . 

(Canta un gallo á lo tejos, y empieza á re-
tirarse la sombra : los soldados quieren 
detenerla haciendo uso de las lanzas: pe-
ro la sombra los evita y desaparece con 
prontitud.) 

M A R C E L O . 

¿ L e d a r é c o n m i l a n z a ? 

U O R A C I O . 

S í , h i é r e l e , s i n o q u i e r e d e t e n e r s e . 

BERNARDO. 

A q u í e s t á . 

H O R A C I O . 

A q u í . 

MARCELO. 

S e h a i d o . N o s o t r o s l e o f e n d e m o s , 

s i e n d o é l u n s o b e r a n o , e n h a c e r d e -

m o s t r a c i o n e s d e v i o l e n c i a . B i e n q u e , , 

s e g ú n p a r e c e , e s i n v u l n e r a b l e c o m o 

e l a i r e , y n u e s t r o s e s f u e r z o s v a n o s v 

c o s a d e b u r l a . 

BERNARDO. 

É l i b a y a á h a b l a r c u a n d o e l g a l l o 

c a n t ó ( 7 ) . 

H O R A C I O . 

E s v e r d a d , y a l p u n t o s e e s t r e m e -

c i ó c o m o e l d e l i n c u e n t e a p r e m i a d o 

c o n t e r r i b l e p r e c e p t o . Y o h e o i d o d e -

c i r q u e e l g a l l o , t r o m p e t a d e l a m a -

ñ a n a , h a c e d i s p e r t a r a l D i o s d e l d í a 

c o n l a a l t a y a g u d a v o z d e s u g a r -

g a n t a s o n o r a , y q u e á e s t e a n u n c i o 

t o d o e s t r a ñ o e s p í r i t u e r r a n t e p o r l a 

t i e r r a ó e l m a r , e l f u e g o ó e l a i r e , 

h u y e á s u c e n t r o ; y l a f a n t a s m a q u e 

h e m o s v i s t o a c a b a d e c o n f i r m a r l a 

c e r t e z a d e e s t a o p i n i o n . 

( Empieza a iluminarse lentamente el 
teatro. ) 

MARCELO. 

E n e f e c t o , d e s a p a r e c i ó a l c a n t a r e l 

g a l i o . A l g u n o s d i c e n q u e c u a n d o s e 

a c e r c a e l t i e m p o e n q u e s e c e l e b r a e l 

n a c i m i e n t o d e n u e s t r o R e d e n t o r , e s t e 

p á j a r o m a t u t i n o c a n t a t o d a l a n o c h e , 

y q u e e n t o n c e s n i n g ú n e s p í r i t u s e 

a t r e v e á s a l i r d e s u m o r a d a ; l a s n o -

c h e s s o n s a l u d a b l e s , n i n g ú n p l a n e t a 

i n f l u y e s i n i e s t r a m e n t e , n i n g ú n m a l e -

f i c i o p r o d u c e e f e c t o , n i l a s h e c h i c e -

r a s t i e n e n p o d e r p a r a s u s e n c a n t o s : 

¡ t a n s a g r a d o s s o n y t a n f e l i c e s a q u e -

l l o s d i a s ! 

H O R A C I O . 

Y o t a m b i é n l o t e n g o e n t e n d i d o a s í , 

y e n p a r t e l o c r e o . P e r o v e d c o m o y a 

l a m a ñ a n a , c u b i e r t a c o n l a r o s a d a 

t ú n i c a , v i e n e p i s a n d o e l r o c í o d e 

a q u e l a l t o m o n t e o r i e n t a l . D e m o s fin 

á l a g u a r d i a , y s o y d e o p i n i o n q u e 

d i g a m o s a l j o v e n H a m l e t l o q u e h e -

m o s v i s t o e s t a n o c h e ; p o r q u e y o o s 

p r o m e t o q u e e s t e e s p í r i t u h a b l a r á 

c o n é l , a u n q u e h a s i d o p a r a n o s o t r o s 

m u d o . ¿ N o o s p a r e c e q u e l e d e m o s 

e s t a n o t i c i a , i n d i s p e n s a b l e e n n u e s t r o 

z e l o y t a n p r o p i a d e n u e s t r a o b l i g a -

c i ó n ? 

MARCELO. 

S í , s í , h a g á m o s l o . Y o s é e n d o n d e 

l e h a l l a r é m o s e s t a m a ñ a n a c o n m a s 

s e g u r i d a d . 

ESCENA III. 

( Salón de palacio. ) 

C L A U D I O , G E R T R U D I S , H A M L E T , 

P O L O N I O , L A E R T E S , V O L T I -

M A N , C O R N E L I O , C A B A L L E -

R O S , D A M A S Y A C O M P A Ñ A -

M I E N T O . 

C L A U D I O . 

A u n q u e l a m u e r t e d e m i q u e r i d o 

h e r m a n o l l a m l e t e s t á t o d a v í a t a n r e -

c i e n t e e n n u e s t r a m e m o r i a , q u e o b l i 

g a á m a n t e n e r e n t r i s t e z a l o s c o r a z o -

n e s v á q u e e n t o d o e l R e i n o s o l o s e 

o b s e r v e l a i r a á g e n d e l d o l o r ; c o n t o -

d o e s o , t a n t o h a c o m b a t i d o e n m í l a 

r a z ó n á l a n a t u r a l e z a , q u e h e c o n s e r -

v a d o u n p r u d e n t e s e n t i m i e n t o d e s u 

p é r d i d a , j u n t o c o n l a m e m o r i a d e l o 

q u e á n o s o t r o s n o s d e b e m o s . A e s t e 

fin h e r e c i b i d o p o r e s p o s a á l a q u e 

u n t i e m p o f u e m i h e r m a n a y h o y r e i -

n a c o n m i g o , c o m p a ñ e r a e n e l t r o n o 

d e e s t a b e l i c o s a n a c i ó n ; s i b i e n e s t a s 

a l e g r í a s s o n i m p e r f e c t a s , p u e s e n e l l a s 

s e h a n u n i d o á l a f e l i c i d a d l a s l á g r i -

m a s , l a s fiestas á l a p o m p a f ú n e b r e , 

l o s c á n t i c o s d e m u e r t e á l o s e p i t a l a -

m i o s d e h i m e n e o , p e s a d o s e n i g u a l 

b a l a n z a e l p l a c e r y l a a f l i c c i ó n . N i h e -

m o s d e j a d o d e s e g u i r l o s d i c t á m e n e s 

d e v u e s t r a p r u d e n c i a , q u e e n e s t a 

o c a s i o n h a p r o c e d i d o c o n a b s o l u t a 

l i b e r t a d , d e l o c u a l o s q u e d o m u y 

a g r a d e c i d o . A h o r a f a l t a d e c i r o s q u e 

e l j o v e n F o r t i m b r a s ( 8 ) , e s t i m á n d o m e 

e n p o c o , ó p r e s u m i e n d o q u e l a r e -

c i e n t e m u e r t e d e m i q u e r i d o h e r m a n o 

h a b r á p r o d u c i d o e n e l R e i n o t r a s t o r -

n o y d e s u n i ó n , f i a d o e n e s t a s o ñ a d a 

s u p e r i o r i d a d , n o h a c e s a d o d e i m -

p o r t u n a r m e c o n m e n s a j e s , p i d i é n d o -

m e l e r e s t i t u y a a q u e l l a s t i e r r a s q u e 

p e r d i ó s u p a d r e y a d q u i r i ó m i v a l e -

r o s o h e r m a n o c o n t o d a s l a s f o r m a l i -

d a d e s d e l a l e v . B a s t a y a l o q u e d e é l 

h e d i c h o . P o r l o q u e á m í t o c a , y e n 

c u a n t o a l o b j e t o q u e h o y n o s r e ú n e , 

v e i s l e a q u í . E s c r i b o a l R e y d e N o r u e -

g a , t i o d e l j o v e n F o r t i m b r a s , q u e 

d o l i e n t e y p o s t r a d o e n e l l e c h o a p e -

n a s t i e n e n o t i c i a d e l o s p r o y e c t o s d e 

s u s o b r i n o , á f i n d e ( p i e l e i m p i d a l l e -

v a r l o s a d e l a n t e , p u e s t e n g o y a e x a c -

t o s i n f o r m e s d e l a g e n t e q u e l e v a n t a 

c o n t r a n ú , s u c a l i d a d , s u n ú m e r o y 

u e r z a s . P r u d e n t e C o r n c l i o , y t ú Y o l -



t i m a n , v o s o t r o s s a l u d a r é i s e n m i n o m -

b r e a l a n c i a n o R e y ; a u n q u e n o o s 

d o y f a c u l t a d p e r s o n a l p a r a c e l e b r a r 

c o n é l t r a t a d o a l g u n o « p i e e s c e d a l o s 

l í m i t e s e s p r e s a d o s e n e s t o s a r t í c u l o s . 

( Les da unas cartas.) I d c o n D i o s , v 

e s p e r o q u e m a n i f e s t a r é i s e n v u e s t r a 

d i l i g e n c i a e l z e l o d e s e r v i r m e . 

VOLT1MAN. 

E n e s t a y c u a l q u i e r a o t r a c o m i s i o n 

o s d a r é m o s p r u e b a s d e n u e s t r o r e s -

p e t o . 

C L A U D I O . 

¡ N o l o d u d a r é . E l C i e l o o s g u a r d e . 

ESCENA IV. 

C L A U D I O , G E R T R U D I S , H A M L E T , 

P O L O N I O , L A E R T E S , D A M A S , 

C A R A L L E R O S Y A C O M P A Ñ A -

M I E N T O . 

C L A U D I O . 

Y t ú , L a e r t e s , ¿ q u é s o l i c i t a s ? M e 

l i a s h a b l a d o d e u n a p r e t e n s i ó n : ¿ n o 

m e d i r á s c u a l s e a ? E n c u a l q u i e r a c o -

s a j u s t a q u e p i d a s a l R e y d e D i n a m a r -

c a , n o s e r á v a n o e l r u e g o . ¿ N i q u é 

p o d r á s p e d i r m e q u e n o s e a m a s o f r e -

c i m i e n t o m i ó , q u a d e m a n d a t u y a ? 

N o e s m a s a d i c t o á l a c a b e z a e l c o -

r a r o n , n i m a s p r o n t a l a m a n o e n s e r -

v i r á l a b o c a , q u e l o e s e l t r o n o d e 

D i n a m a r c a p a r a c o n t u p a d r e . E n f i n , 

¿ q u é p r e t e n d e s ? 

L A E R T E S . 

R e s p e t a b l e S o b e r a n o , s o l i c i t o l a 

g r a c i a d e v u e s t r o p e r m i s o p a r a v o l -

v e r á F r a n c i a . D e a l l í l i e v e n i d o v o -

l u n t a r i a m e n t e á D i n a m a r c a á m a n i -

f e s t a r o s m i l e a l a f e c t o , c o n m o t i v o d e 

v u e s t r a c o r o n a c i o n ; p e r o y a c u m p l i -

d a e s t a d e u d a , f u e r z a e s c o n f e s a r o s 

q u e m i s i d e a s y m i i n c l i n a c i ó n m e l l a -

m a n d e n u e v o á a q u e l p a i s , y e s -

p e r o d e v u e s t r a m u c h a b o n d a d e s t a 

l i c e n c i a . 

CLAUDIO. I 

¿ H a s o b t e n i d o y a l a d e t u p a d r e ? 

¿ Q u é d i c e s , P o l o n i o ? 

P O L O N I O . 

A f u e r z a d e i m p o r t u n a c i o n e s ha 

l o g r a d o a r r a n c a r m i t a r d í o c o n s e n t i -

m i e n t o . A l v e r l e t a n i n c l i n a d o , f i ru ie 

ú l t i m a m e n t e l a l i c e n c i a d e q u e s e va-

y a , a u n q u e á p e s a r m i ó ; y o s r u e g o , 

s e ñ o r , ( p i e s e l a c o n c e d á i s . 

C L A U D I O . 

E l i g e e l t i e m p o q u e t e p a r e z c a :nas 

o p o r t u n o p a r a s a l i r , y h a z c u a n t a 

g u s t e s y s e a m a s c o n d u c e n t e á t u fe-

l i c i d a d . ¡ Y t ú , H a m l e t , m i d e u d o , r a i 

h i j o ! 

U A M L E T . 

A l g o m a s q u e d e u d o , y m e n o s que 

a m i g o ( 9 ) . 

C L A U D I O . 

¿ Q u e s o m b r a s d e t r i s t e z a t e c u b r e n 

s i e m p r e ? 

H A M L E T . 

A l c o n t r a r i o , s e ñ o r ; e s t o y d e m a -

s i a d o á l a l u z . 

G E R T R U D I S . 

M i b u e n H a m l e t , n o a s i t u s e m -

b l a n t e m a n i f i e s t e a f l i c c i ó n ; v é a s e en 

é l q u e e r e s a m i g o d e D i n a m a r c a : DI 

s i e m p r e c o n a b a t i d o s p á r p a d o s bus-

q u e s e n t r e e l p o l v o á t u ^ g e n e r o s o pa-

d r e . T ú l o s a b e s , c o m ú n e s á t o d o s , 

e l q u e v i v e d e b e m o r i r , p a s a n d o de 

l a n a t u r a l e z a á l a e t e r n i d a d . 

HAMLET. 

S í s e ñ o r a , á t o d o s e s c o m ú n . 

GERTRUDIS . 

P u e s s i l o e s , ¿ p o r q u e a p a r e n t a -

t a n p a r t i c u l a r s e n t i m i e n t o ? 

H A M L E T . 

A p a r e n t a r . ? N o s e ñ o r a , y o n o * 

a p a r e n t a r . N i e l c b l o r n e g r o d e este 

m a n t o , n i e l t r a g e a c o s t u m b r a d o en 

s o l e m n e s l u t o s , n i l o s i n t e r r u m p i d o * 

s o l l o z o s , n i e n l o s o j o s u n a b u n d a n -

t e r i o , n i l a d o l o r i d a e s p r e s i o u d e l ¡ 

s e m b l a n t e , j u n t o c o n l a s f ó r m u l a s , 

l o s a d e m a n e s , l a s e s t e r i o r i d a d e s d e 

s e n t i m i e n t o , b a s t a r á n p o r s í s o l o s , 

m i q u e r i d a m a d r e , á m a n i f e s t a r e l 

v e r d a d e r o a f e c t o q u e m e o c u p a e l 

á n i m o . E s t o s s i g n o s a p a r e n t a n , e s 

v e r d a d ; p e r o s o n a c c i o n e s q u e u n 

h o m b r e p u e d e fingir... A q u í ( Tocán-
dose el pecho.) a q u í d e n t r o t e n g o l o 

q u e e s m a s q u e a p a r i e n c i a : l o r e s t a n -

t e n o e s o t r a c o s a q u e a t a v í o s y a d o r -

n o s d e l d o l o r . 

B u e n o y l a u d a b l e ( 1 0 ) e s q u e t u 

c o r a z o n p a g u e á u n p a d r e e s a l ú g u b r e 

d e u d a , H a m l e t ; p e r o 1 1 0 d e b e s i g n o -

r a r l o , t u p a d r e p e r d i ó u n p a d r e t a m -

b i é n , y a q u e l p e r d i ó e l s u y o . E l 

q u e s o b r e v i v e , l i m i t a l a filial o b l i g a -

c i ó n d e s u o b s e q u i o s a t r i s t e z a á u n 

c i e r t o t é r m i n o ; p e r o c o n t i n u a r e n i n -

t e r m i n a b l e d e s c o n s u e l o e s u n a c o n -

d u c t a t i e o b s t i n a c i ó n i m p í a . N i e s n a -

t u r a l e n e l h o m b r e t a n p e r m a n e n t e 

a f e c t o , q u e a n u n c i a u n a v o l u n t a d 

r e b e l d e á l o s d e c r e t o s d e l a P r o v i d e n -

c i a , u n c o r a z o n d é b i l , u n a l m a i n -

d ó c i l , u n t a l e n t o l i m i t a d o y f a l t o d e 

l u c e s . ¿ S e r á b i e n q u e e l c o r a z o n p a -

d e z c a , q u e r i e n d o n e c i a m e n t e r e s i s t i r 

á l o q u e e s y d e b e s e r i n e v i t a b l e ? á 

l o q u e e s t a n c o m ú n c o m o c u a l q u i e r a 

d e l a s c o s a s q u e m a s á m e n u d o h i e -

r e n n u e s t r o s s e n t i d o s ? E s t e e s u n d e -

l i t o c o n t r a e l C i e l o , c o n t r a l a m u e r t e , 

c o n t r a l a n a t u r a l e z a m i s m a ; e s h a c e r 

u n a i n j u r i a a b s u r d a á l a r a z ó n , q u e 

n o s d a e n l a m u e r t e d e n u e s t r o s p a -

d r e s l a m a s f r e c u e n t e d e s u s l e c c i o -

n e s , y q u e n o s e s t á d i c i e n d o , d e s d e 

e l p r i m e r o d e l o s h o m b r e s h a s t a e l 

ú l t i m o q u e h o y e s p i r a : « M o r t a l e s , v e d 

a q u í v u e s t r a i r r e v o c a b l e s u e r t e . » M o -

d e r a p u e s , y o t e l o r u e g o , e s a i n ú t i l 

t r i s t e z a : c o n s i d e r a q u e t i e n e s u n p a -

d r e e n m í , p u e s t o q u e d e b e s e r n o -

t o r i o a l m u n d o q u e t ú e r e s l a p e r s o n a 

m a s i n m e d i a t a á m i t r o n o , y q u e t e 

a m o c o n e l a f e c t o m a s p u r o q u e p u e -

d e t e n e r á s u h i j o u n p a d r e . T u r e s o -

l u c i ó n d e v o l v e r á l o s e s t u d i o s d e W i -

t e m b e r g a e s l a m a s o p u e s t a á n u e s t r o 

d e s e o , y a n t e s b i e n t e p e d i m o s q u e 

d e s i s t a s d e e l l a , p e r m a n e c i e n d o a q u í 

e s t i m a d o y q u e r i d o á v i s t a n u e s t r a , 

c o m o e l p r i m e r o d e m i s c o r t e s a n o s , 

m i p a r i e n t e y m i h i j o . 

GERTRUDIS. 

Y o t e r u e g o , H a m l e t , q u e 1 1 0 v a -

y a s á W i t e m b e r g a : q u é d a t e c o n n o -

s o t r o s . N o s e a n v a n a s l a s s ú p l i c a s d e 

t u m a d r e . 

HAMLET. 

O b e d e c e r o s e n t o d o s e r á s i e m p r e 

m i p r i m e r c o n a t o . 

CLAUDIO. 

P o r e s a a f e c t u o s a y p l a u s i b l e r e s -

p u e s t a q u i e r o q u e s e a s o t r o y o e n e l 

i m p e r i o d a n é s . . . V e n i d , s e ñ o r a . L a s i n -

c e r a y fiel c o n d e s c e n d e n c i a d e H a m -

l e t h a l l e n a d o d e a l e g r í a m i c o r a z o n . 

E n a p l a u s o d e e s t e a c o n t e c i m i e n t o 

n o c e l e b r a r á h o y D i n a m a r c a f e s t i v o s 

b r i n d i s , s i n q u e l o a n u n c i e á l a s n u -

b e s e l c a ñ ó n r o b u s t o , y e l c i e l o r e -

t u m b e m u c h a s v e c e s á l a s a c l a m a c i o -

n e s d e l R e y , r e p i t i e n d o e l t r u e n o d e 

l a t i e r r a . V e n i d . 

ESCENA V. 

H A M L E T . 

O h ! s i e s t a d e m a s i a d o s ó l i d a m a s a 

d e c a r n e p u d i e r a a b l a n d a r s e y l i q u i -

d a r s e d i s u e l t a e n l l u v i a d e l á g r i m a s ! 

ó e l T o d o p o d e r o s o n o a s e s t a r a e l c a -

ñ ó n c o u t r a e l h o m i c i d a d e s í m i s m o ! 

¡ O h D i o s ! o h D i o s m i ó ! ¡ C u a n f a t i -

g a d o y a d e t o d o , j u z g o m o l e s t o s , i n -

s í p i d o s y v a n o s l o s p l a c e r e s d e l m u n -

d o . ! N a d a , n a d a q u i e r o d e é l : e s u n 



t i m a n , v o s o t r o s s a l u d a r é i s e n m i n o m -

b r e a l a n c i a n o R e y ; a u n q u e n o o s 

d o y f a c u l t a d p e r s o n a l p a r a c e l e b r a r 

c o n é l t r a t a d o a l g u n o « p i e e s c e d a l o s 

l í m i t e s e s p r e s a d o s e n e s t o s a r t í c u l o s . 

( Les da unas cartas.) I d c o n D i o s , v 

e s p e r o q u e m a n i f e s t a r é i s e n v u e s t r a 

d i l i g e n c i a e l z e l o d e s e r v i r m e . 

VOLT1MAN. 

E n e s t a y c u a l q u i e r a o t r a c o m i s i o n 

o s d a r é m o s p r u e b a s d e n u e s t r o r e s -

p e t o . 

C L A U D I O . 

¡ N o l o d u d a r e . E l C i e l o o s g u a r d e . 

ESCENA IV. 

C L A U D I O , G E R T R U D I S , H A M L E T , 

P O L O N I O , L A E R T E S , D A M A S , 

C A B A L L E R O S Y A C O M P A Ñ A -

M I E N T O . 

C L A U D I O . 

Y t ú , L a e r t e s , ¿ q u é s o l i c i t a s ? M e 

l i a s h a b l a d o d e u n a p r e t e n s i ó n : ¿ n o 

m e d i r á s c u a l s e a ? E n c u a l q u i e r a c o -

s a j u s t a q u e p i d a s a l R e y d e D i n a m a r -

c a , n o s e r á v a n o e l r u e g o . ¿ N i q u é 

p o d r á s p e d i r m e q u e n o s e a m a s o f r e -

c i m i e n t o m í o , q u a d e m a n d a t u y a ? 

N o e s m a s a d i c t o á l a c a b e z a e l c o -

r a z o n , n i m a s p r o n t a l a m a n o e n s e r -

v i r á l a b o c a , q u e l o e s e l t r o n o d e 

D i n a m a r c a p a r a c o n t u p a d r e . E n l i n , 

¿ q u é p r e t e n d e s ? 

L A E R T E S . 

R e s p e t a b l e S o b e r a n o , s o l i c i t o l a 

g r a c i a d e v u e s t r o p e r m i s o p a r a v o l -

v e r á F r a n c i a . D e a l l í h e v e n i d o v o -

l u n t a r i a m e n t e á D i n a m a r c a á m a n i -

f e s t a r o s m i l e a l a f e c t o , c o n m o t i v o d e 

v u e s t r a c o r o n a c i o n ; p e r o y a c u m p l i -

d a e s t a d e u d a , f u e r z a e s c o n f e s a r o s 

q u e m i s i d e a s y m i i n c l i n a c i ó n m e l l a -

m a n d e n u e v o á a q u e l p a í s , y e s -

p e r o d e v u e s t r a m u c h a b o n d a d e s t a 

l i c e n c i a . 

CLAUDIO. I 

¿ H a s o b t e n i d o y a l a d e t u p a d r e ? 

¿ Q u é d i c e s , P o l o n i o ? 

P O L O N I O . 

A f u e r z a d e i m p o r t u n a c i o n e s ha 

l o g r a d o a r r a n c a r m i t a r d i o c o n s e n t i -

m i e n t o . A l v e r l e t a n i n c l i n a d o , f i r m e 

ú l t i m a m e n t e l a l i c e n c i a d e q u e s e va-

y a , a u n q u e á p e s a r m i ó ; y o s r u e g o , 

s e ñ o r , q u e s e l a c o n c e d á i s . 

C L A U D I O . 

E l i g e e l t i e m p o q u e t e p a r e z c a :nas 

o p o r t u n o p a r a s a l i r , y h a z c u a n t a 

g u s t e s y s e a m a s c o n d u c e n t e á t u fe-

l i c i d a d . ¡ Y t ú , H a m l e t , m i d e u d o , r a í 

h i j o ! 

U A M L E T . 

A l g o m a s c p i e d e u d o , y m e n o s «|uc 

a m i g o ( 9 ) . 

C L A U D I O . 

¿ Q u e s o m b r a s d e t r i s t e z a t e c u b r e n 

s i e m p r e ? 

H A M L E T . 

A l c o n t r a r i o , s e ñ o r ; e s t o y d e m a -

s i a d o á l a l u z . 

G E R T R U D I S . 

M i b u e n H a m l e t , n o a s í t u s e m -

b l a n t e m a n i f i e s t e a f l i c c i ó n ; v é a s e en 

é l q u e e r e s a m i g o d e D i n a m a r c a : DI 

s i e m p r e c o n a b a t i d o s p á r p a d o s bus-

q u e s e n t r e e l p o l v o á t u ^ g e n e r o s o pa-

d r e . T ú l o s a b e s , c o m ú n e s á t o d o s , 

e l q u e v i v e d e b e m o r i r , p a s a n d o de 

l a n a t u r a l e z a á l a e t e r n i d a d . 

HAMLET. 

S i s e ñ o r a , á t o d o s e s c o m ú n . 

GERTRUDIS . 

P u e s s i l o e s , ¿ p o r q u e a p a r e n t a -

t a n p a r t i c u l a r s e n t i m i e n t o ? 

H A M L E T . 

A p a r e n t a r . ? N o s e ñ o r a , y o n o st 

a p a r e n t a r . N i e l c b l o r n e g r o d e este 

m a n t o , n i e l t r a g e a c o s t u m b r a d o en 

s o l e m n e s l u t o s ; n i l o s i n t e r r u m p i d o s 

s o l l o z o s , n i e n l o s o j o s u n a b u n d a n -

t e r i o , n i l a d o l o r i d a e s p r e s i o u d e l ¡ 

s e m b l a n t e , j u n t o c o n l a s f ó r m u l a s , 

l o s a d e m a n e s , l a s e s t e r i o r i d a d e s d e 

s e n t i m i e n t o , b a s t a r á n p o r s í s o l o s , 

m i q u e r i d a m a d r e , á m a n i f e s t a r e l 

v e r d a d e r o a f e c t o q u e m e o c u p a e l 

á n i m o . E s t o s s i g n o s a p a r e n t a n , e s 

v e r d a d ; p e r o s o n a c c i o n e s q u e u n 

h o m b r e p u e d e fingir... A q u í ( Tocán-
dose el pecho.) a q u í d e n t r o t e n g o l o 

q u e e s m a s q u e a p a r i e n c i a : l o r e s t a n -

t e n o e s o t r a c o s a q u e a t a v í o s y a d o r -

n o s d e l d o l o r . 

B u e n o y l a u d a b l e ( 1 0 ) e s q u e t u 

c o r a z o n p a g u e á u n p a d r e e s a l ú g u b r e 

d e u d a , H a m l e t ; p e r o 1 1 0 d e b e s i g n o -

r a r l o , t u p a d r e p e r d i ó u n p a d r e t a m -

b i é n , y a q u e l p e r d i ó e l s u y o . E l 

q u e s o b r e v i v e , l i m i t a l a f i l i a l o b l i g a -

c i ó n d e s u o b s e q u i o s a t r i s t e z a á u n 

c i e r t o t é r m i n o ; p e r o c o n t i n u a r e n i n -

t e r m i n a b l e d e s c o n s u e l o e s u n a c o n -

d u c t a t i e o b s t i n a c i ó n i m p í a . N i e s n a -

t u r a l e n e l h o m b r e t a n p e r m a n e n t e 

a f e c t o , q u e a n u n c i a u n a v o l u n t a d 

r e b e l d e á l o s d e c r e t o s d e l a P r o v i d e n -

c i a , u n c o r a z o n d é b i l , u n a l m a i n -

d ó c i l , u n t a l e n t o l i m i t a d o y f a l t o d e 

l u c e s . ¿ S e r á b i e n q u e e l c o r a z o n p a -

d e z c a , q u e r i e n d o n e c i a m e n t e r e s i s t i r 

á l o q u e e s y d e b e s e r i n e v i t a b l e ? á 

l o q u e e s t a n c o m ú n c o m o c u a l q u i e r a 

d e l a s c o s a s q u e m a s á m e n u d o h i e -

r e n n u e s t r o s s e n t i d o s ? E s t e e s u n d e -

l i t o c o n t r a e l C i e l o , c o n t r a l a m u e r t e , 

c o n t r a l a n a t u r a l e z a m i s m a ; e s h a c e r 

u n a i n j u r i a a b s u r d a á l a r a z ó n , q u e 

n o s d a e n l a m u e r t e d e n u e s t r o s p a -

d r e s l a m a s f r e c u e n t e d e s u s l e c c i o -

n e s , y q u e n o s e s t á d i c i e n d o , d e s d e 

e l p r i m e r o d e l o s h o m b r e s h a s t a e l 

ú l t i m o q u e h o y e s p i r a : « M o r t a l e s , v e d 

a q u í v u e s t r a i r r e v o c a b l e s u e r t e . » M o -

d e r a p u e s , y o t e l o r u e g o , e s a i n ú t i l 

t r i s t e z a : c o n s i d e r a q u e t i e n e s u n p a -

d r e e n m í , p u e s t o q u e d e b e s e r n o -

t o r i o a l m u n d o q u e t ú e r e s l a p e r s o n a 

m a s i n m e d i a t a á m i t r o n o , y q u e t e 

a m o c o n e l a f e c t o m a s p u r o q u e p u e -

d e t e n e r á s u h i j o u n p a d r e . T u r e s o -

l u c i ó n d e v o l v e r á l o s e s t u d i o s d e W i -

t e m b e r g a e s l a m a s o p u e s t a á n u e s t r o 

d e s e o , y a n t e s b i e n t e p e d i m o s q u e 

d e s i s t a s d e e l l a , p e r m a n e c i e n d o a q u í 

e s t i m a d o y q u e r i d o á v i s t a n u e s t r a , 

c o m o e l p r i m e r o d e m i s c o r t e s a n o s , 

m i p a r i e n t e y m i h i j o . 

GERTRUDIS. 

Y o t e r u e g o , H a m l e t , q u e 1 1 0 v a -

y a s á W i t e m b e r g a : q u é d a t e c o n n o -

s o t r o s . N o s e a n v a n a s l a s s ú p l i c a s d e 

t u m a d r e . 

HAMLET. 

O b e d e c e r o s e n t o d o s e r á s i e m p r e 

m i p r i m e r c o n a t o . 

CLAUDIO. 

P o r e s a a f e c t u o s a y p l a u s i b l e r e s -

p u e s t a q u i e r o q u e s e a s o t r o y o e n e l 

i m p e r i o d a n é s . . . V e n i d , s e ñ o r a . L a s i n -

c e r a y fiel c o n d e s c e n d e n c i a d e H a m -

l e t h a l l e n a d o d e a l e g r í a m i c o r a z o n . 

E n a p l a u s o d e e s t e a c o n t e c i m i e n t o 

n o c e l e b r a r á h o y D i n a m a r c a f e s t i v o s 

b r i n d i s , s i n q u e l o a n u n c i e á l a s n u -

b e s e l c a ñ ó n r o b u s t o , y e l c i e l o r e -

t u m b e m u c h a s v e c e s á l a s a c l a m a c i o -

n e s d e l R e y , r e p i t i e n d o e l t r u e n o d e 

l a t i e r r a . V e n i d . 

ESCENA V. 

H A M L E T . 

O h ! s i e s t a d e m a s i a d o s ó l i d a m a s a 

d e c a r n e p u d i e r a a b l a n d a r s e y l i q u i -

d a r s e d i s u e l t a e n l l u v i a d e l á g r i m a s ! 

ó e l T o d o p o d e r o s o n o a s e s t a r a e l c a -

ñ ó n c o u t r a e l h o m i c i d a d e s í m i s m o ! 

¡ O h D i o s ! o h D i o s m i ó ! ¡ C u a n f a t i -

g a d o y a d e t o d o , j u z g o m o l e s t o s , i n -

s í p i d o s y v a n o s l o s p l a c e r e s d e l m u n -

d o . ! N a d a , n a d a q u i e r o d e é l : e s u n 



c a m p o i n c u l t o y r u d o , q u e s o l o a b u n -

d a e n f r u t o s g r o s e r o s y a m a r g o s . ¡ Q u e 

e s t o b a y a l l e g a d o á s u c e d e r á l o s d o s 

m e s e s q u e é l h a m u e r t o ! . . N o , n i t a n -

t o ; a u n n o h a d o s m e s e s . A q u e l e s -

c e l e n t e R e y q u e f u e , c o m p a r a d o c o n 

e s t e , c o m o c o n u n S á t i r o , H i p e r i o n ; 

t a n a m a n t e d e m i m a d r e , q u e n i á l o s 

a i r e s c e l e s t e s p e r m i t í a l l e g a r a t r e v i d o s 

á s u r o s t r o . ¡ O h c i e l o y t i e r r a ! . . ¿ P a -

r a q u é c o n s e r v o l a m e m o r i a ? E l l a , 

q u e s e l e m o s t r a b a t a n a m o r o s a c o m o 

s i e n l a p o s e s i o n h u b i e r a n c r e c i d o s u s 

d e s e o s . Y n o o b s t a n t e , e n u n m e s 

a h ! n o q u i s i e r a p e n s a r e n e s t o . F r a -

g i l i d a d ! t ú t i e n e s ( i i ) n o m b r e d e m i i -

g e r ! E n e l c o r t o e s p a c i o d e u n m e s , 

y a u n a n t e s d e r o m p e r l o s z a p a t o s ( i a j 

c o n q u e , s e m e j a n t e á N i o b e , b a ñ a d a 

e n l á g r i m a s a c o m p a ñ ó e l c u e r p o d e 

m i t r i s t e p a d r e s i , e l l a , e l l a m i s -

m a C i e l o s ! u n a l i e r a , i n c a p a z d e 

r a z ó n y d i s c u r s o , h u b i e r a m o s t r a d o 

a f l i c c i ó n m a s d u r a b l e . . . s e h a c a s a d o , 

e n f i n , c o n m i t i o , h e r m a n o d e m i p a -

d r e ; p e r o n o m a s p a r e c i d o á é l q u e 

y o l o s o y á H é r c u l e s . E n u n m e s 

e n r o j e c i d o s a u n l o s o j o s c o n e l p é r f i d o 

l l a n t o , s e c a s ó , j A h , d e l i n c u e n t e p r e -

c i p i t a c i ó n , i r á o c u p a r c o n t a l d i l i -

g e n c i a u n l e c h o i n c e s t u o s o ! N i e s t o e s 

b u e n o , n i p u e d e p r o d u c i r b i e n . P e r o 

h a z t e p e d a z o s , c o r a z o n m i ó , q u e m i 

l e n g u a d e b e r e p r i m i r s e . 

ESCENA VI. 

H A M L E T , H O R A C I O , B E R N A R D O , 

M A R C E L O . 

H O R A C I O . 

R u e ñ o s d i a s , s e ñ o r . 

H A M L E T . 

M e a l e g r o d e v e r t e b u e n o E s 

H o r a c i o , ó m e h e o l v i d a d o d e m i p r o -

p i o . 

H O R A C I O . 

E l m i s m o s o y , y s i e m p r e v u e s t r o 

h u m i l d e c r i a d o . 

H A M L E T . 

M i b u e n a m i g o , y o q u i e r o t r o c a r 

c o n t i g o e s e t í t u l o q u e t e d a s . ¿ A qu>. 

h a s v e n i d o d e W i t e m b e r g a ! . . . . ¡ A L 

M a r c e l o ! 

M A R C E L O . 

S e ñ o r . 

H A M L E T . 

M u c h o m e a l e g r o d e v e r t e c o n sa-

l u d t a m b i é n . P e r o , l a v e r d a d , ¿ á qu-

i l a s v e n i d o d e W i t e m b e r g a ? 

H O R A C I O . 

S e ñ o r . . . d e s e o s d e h o l g a r m e . 

H A M L E T . 

N o q u i s i e r a o i r d e b o c a d e t u ene 

m i g o o t r o t a n t o ; n i p o d r á s f o r z a r mi 

o i d o s á q u e a d m i t a n i m a d i s c u l p a qu> 

t e o f e n d e . Y o s é q u e n o e r e s d e s a p l i 

c a d o . P e r o d í m e , ¿ q u e a s u n t o s tie-

n e s ( i 3 ) e n E l s i n g ó r ? A q u í t e e n s e ñ a 

r é m o s á s e r g r a n b e b e d o r a n t e s q u e ! 

v u e l v a s . 

. H O R A C I O . 

H e v e n i d o á v e r l o s f u n e r a l e s d¡ 

v u e s t r o p a d r e . 

H A M L E T . 

N o s e b u r l e d e m í , p o r D i o s , s e ñ o 

c o n d i s c í p u l o . Y o c r e o q u e h a b r á s ve 

! n i d o á l a s b o d a s d e m i m a d r e . 

n o R A c i o . 

E s v e r d a d : c o m o s e h a n c e l e b r a d ' 

i n m e d i a t a m e n t e . 

I I A M L E T . 

E c o n o m í a , H o r a c i o , e c o n o m i a . Aun 

n o s e h a b í a n e n f r i a d o l o s m a n j a r e s co-

c i d o s p a r a e l c o n v i t e d e l d u e l o , cuan 

d o s e s i r v i e r o n e n l a s m e s a s d e la bi-

d a O h ! y o q u i s i e r a h a b e r m e lia 

l i a d o e n e l C i e l o c o n m i m a y o r ene 

¡ m i g o , a n t e s q u e h a b e r v i s t o a q u e 

d i a . ¡ M i p a d r e ! . . . m e p a r e c e q u e veo 

; á m i p a r e . 

H O R A C I O . 

¿ E n d o n d e , s e ñ o r ? 

H A M L E T . 

C o n l o s o j o s d e l a l m a , H o r a c i o . 

H O R A C I O . 

A l g u n a v e z l e v i . E r a u n b u e n r e y . ¡ 

H A M L E T . 

E r a u n h o m b r e t a n c a b a l e n t o d o , 

q u e 110 e s p e r o h a l l a r o t r o s e m e j a n t e . • 

H O R A C I O . 

S e ñ o r , y o c r e o q u e l e v i a n o c h e ( 1 4 ) . 

I I A M L E T . 

¿ L e v i s t e ? ¿ A q u i e n ? 

H O R A C I O . 

A l R e y v u e s t r o p a d r e . 

I IAMLET. 

¿ A l R e y m i p a d r e ? 

H O R A C I O . 

P r e s t a d m e o i d o a t e n t o , s u s p e n d i e n -

d o u u r a t o v u e s t r a a d m i r a c i ó n , m i e n -

t r a s o s r e f i e r o e s t e c a s o m a r a v i l l o s o , 

a p o y a d o c o n e l t e s t i m o n i o d e e s t o s c a -

b a l l e r o s . 

H A M L E T . 

S í , p o r D i o s ; d í m e l o . 

H O R A C I O . 

E s t o s d o s s e ñ o r e s , M a r c e l o y R e r -

n a r d o , l e h a b í a n v i s t o d o s v e c e s h a -

l l á n d o s e d e g u a r d i a , c o m o á l a m i t a d 

d e l a p r o f u n d a n o c h e . L T n a f i g u r a s e -

m e j a n t e á v u e s t r o p a d r e , a r m a d a s e -

g ú n é l s o l i a d e p i e s á c a b e z a , s e l e s 

p u s o d e l a n t e , c a m i n a u d o g r a v e , t a r d o 

y m a j e s t u o s o p o r d o n d e e l l o s e s t a b a n . 

T r e s v e c e s p a s ó d e e s t a m a n e r a a n t e 

s u s o j o s , q u e o p r i m í a e l p a v o r , a c e r -

c á n d o s e h a s t a d o n d e e l l o s p o d í a n a l -

c a n z a r c o n s u s l a n z a s ; p e r o d é b i l e s y 

c a s i h e l a d o s c o n e l m i e d o , p e r m a n e -

c i e r o n m u d o s s i n o s a r h a b l a r l e . D i é -

r o n m e p a r t e d e e s t e s e c r e t o h o r r i b l e : 

v o y m e á l a g u a r d i a c o n e l l o s l a t e r c e r a 

n o c h e , y a l l í e n c o n t r é s e r c i e r t o c u a n -

t o m e h a b í a n d i c h o , a s í e n l a h o r a 

c o m o e n l a f o r m a v c i r c u n s t a n c i a s d e 

a q u e l l a a p a r i c i ó n L a s o m b r a v o l v i ó 

e n e f e c t o . Y o c o n o c í á v u e s t r o p a d r e , 

y e s t a n p a r e c i d o á é l c o m o l o s o n e n -

t r e s í e s t a s d o s m a n o s m í a s . 

I IAMLET. 

¿ Y e n d o n d e ( i 5 ) f u e e s o ? 

M A R C E L O . 

E n l a m u r a l l a d e p a l a c i o , d o n d e e s -

t á b a m o s d e c e n t i n e l a . 

HAMLET. 

¿ Y n o l e h a b l a s t e i s ? 

H O R A C I O . 

.S i s e ñ o r , y o l e h a b l é ; p e r o n o m e 

d i ó r e s p u e s t a a l g u n a . N o o b s t a n t e , 

I u n a v e z m e p a r e c e q u e a l z ó l a c a b e z a 

h a c i e n d o c o n e l l a u n m o v i m i e n t o c o -

m o s i f u e s e á h a b l a r m e ; p e r o a l m i s -

m o t i e m p o s e o y ó l a a g u d a v o z d e l 

g a l l o m a t u t i n o , y a l s o n i d o h u y ó c o n 

p r e s t a f u g a d e s a p a r e c i e n d o d e n u e s -

t r a v i s t a . 

H A M L E T . 

¡ E s c o s a b i e n a d m i r a b l e ! 

H O R A C I O . 

Y t a n c i e r t a c o m o m i p r o p i a e x i s -

t e n c i a . N o s o t r o s h e m o s c r e í d o q u e e r a 

o b l i g a c i ó n n u e s t r a a v i s a r o s d e e l l o , 

m i v e n e r a d o P r í n c i p e . 

H A M L E T . 

S í , a m i g o s , s i . . . p e r o e s t o m e l l e n a 

d e t u r b a c i ó n . ¿ E s t á i s d e c e n t i n e l a e s -

t a n o c h e ? 

T O D O S . 

S í s e ñ o r . 

' H A M L E T . 

¿ D e c í s q u e i b a a r m a d o ? 

T O D O S . 

S í s e ñ o r , a r m a d o . 

N A M L E T . 

¿ D e l a f r e n t e a l p i e ? 

T O D O S . 

S i s e ñ o r , d e p i e s á c a b e z a . 

U AMLET. 

i L u e g o 1 1 0 l e v i s t e i s e l r o s t r o . 



H O R A C I O . 

L e v i m o s , p o r q u e t r a t a l a v i s e r a 

a l z a d a . 

I IAMLET. 

¿ Y q u é , p a r e c í a q u e e s t a b a i r r i -

t a d o ? 

H O R A C I O . 

M a s a n u n c i a b a s u s e m b l a n t e e l d o -

l o r , q u e l a i r a . 

I I A M L E T . 

¿ P á l i d o ó e n c e n d i d o ? 

H O R A C I O . 

N o , m u y p á l i d o . 

H AMLET. 

¿ Y f i j a b a l a v i s t a e n v o s o t r o s ? 

H O R A C I O . 

C o n s t a n t e m e n t e . 

I I A M L E T . 

Y o h u b i e r a q u e r i d o h a l l a r m e a l l í . 

H O R A C I O . 

M u c h o p a v o r o s h u b i e r a c a u s a d o . 

H A M L E T . 

S í , e s v e r d a d , s í . . . ¿ Y p e r m a n e c i ó 

m u c h o t i e m p o ? 

H O R A C I O . 

E l q u e p u e d e e m p l e a r s e e n c o n t a r 

d e s d e u n o h a s t a c i e n t o c o n m o d e r a d a 

d i l i g e n c i a . 

MARCELO. 

M a s , m a s e s t u v o . 

H O R A C I O . 

C u a n d o y o l e v i , n o . 

H AMLET. 

L a b a r b a b l a n c a , e h ? 

H O R A C I O . 

S í s e ñ o r , c o m o y o s e l a h a b í a v i s -

t o c u a n d o v i v i a , d e u n c o l o r c e n i -

c i e n t o . 

I IAMLET. 

Q u i e r o i r e s t a n o c h e c o n v o s o t r o s 

a l p u e s t o , p o r s i a c a s o v u e l v e . 

n O R A C I O . 

O h ! s í v o l v e r á , y o o s l o a s e g u r o . 

S i é l s e m e p r e s e n t a e n l a figurare 

m í n o b l e p a d r e , y o l e h a b l a r é , a u n -

q u e e l i u i i e r n o m i s m o a b r i e n d o sus 

e n t r a ñ a s m e i m p u s i e r a s i l e n c i o . Y o o s 

p i d o á t o d o s q u e a s i c o m o h a s t a a h o r a 

h a b é i s c a l l a d o á l o s d e m á s l o q u e 

v i s t e i s , d e h o y e n a d e l a n t e l o o c u l -

t é i s c o n e l m a y o r s i g i l o ; y s e a c u a l 

f u e r e e l s u c e s o d e e s t a n o c h e , R a d i ó 

a l p e n s a m i e n t o , p e r o n o á l a l e u g ó a ; 

y y o s a b r é r e m u n e r a r v u e s t r o z e l o . 

D i o s o s g u a r d e , a m i g o s . E n t r e o n c e 

y d o c e i r é á b u s c a r o s á l a m u r a l l a . 

T O D O S . 

N u e s t r a o b l i g a c i ó n e s s e r v i r o s . 

HAMLET. 

S í , c o n s e r v a d m e v u e s t r o a m o r , v 

e s t a d s e g u r o s d e l m i ó . A D i o s . (Vansc 
los tres.) E l e s p í r i t u d e m i p a d r e 

c o n a r m a s . . . n o e s e s t o b u e n o . R e c e l o 

a l g u n a m a l d a d . ¡ O h s i l a n o c h e h u -

b i e s e y a l l e g a d o ! E s p e r é m o s l a t r a n -

q u i l a m e n t e , a l m a m i a . L a s m a l a s a c -

c i o n e s , a u n q u e t o d a l a t i e r r a l a s o c u l -

t e , s e d e s c u b r e n a l fin á l a v i s t a h u -

m a n a . 

ESCENA VII. 

Sala de la casa de Polonto. 

L A E R T E S , O F E L I A . 

L A E R T E S . 

Y a t e n g o t o d o m i e q u i p a j e á b o r d o . 

A D i o s , h e r m a n a , y c u a n d o l o s v i e n 

t o s s e a n f a v o r a b l e s y s e g u r o e l p a s o 

d e l m a r , n o t e d e s c u i d e s e n d a r m e 

n u e v a s d e t í . 

O F E L I A . 

¿ P u e d e s d u d a r l o ? 

LAERTES. 

P o r l o q u e h a c e a l f r i v o l o o b s e -

q u i o d e H a m l e t , d e b e s c o n s i d e r a r l e 

c o m o u n a m e r a c o r t e s a n í a , u n h e r -

v o r d e l a s a n g r e , u n a v i o l e t a q u e e n 

l a p r i m a v e r a j u v e n i l d e l a n a t u r a l e z a ' 

s e a d e l a n t a á v i v i r y n o p e r m a u e c e ; | 

h e r n i o s a , n o d u r a b l e ; p e r f u m e d e u n n 

m o m e n t o , y n a d a m a s . 

O F E L I A . 

¿ j í a d a m a s ( 1 6 ) ? 

L A E R T E S . 

P i e n s o q u e n o ; p o r q u e n o s o l o ( 1 7 ) j 

e n n u e s t r a j u v e n t u d s e a u m e n t a n l a s j 

f u e r z a s y t a m a ñ o d e l c u e r p o , s i n o j 

q u e l a s f a c u l t a d e s i n t e r i o r e s d e l t a - j 

l e n t o v d e l a l m a c r e c e n t a m b i é n c o n 

e l t e m p l o e n q u e e l l a r e s i d e . P u e d e 

s e r q u e é l t e a m e a h o r a c o n s i n c e r i -

d a d , s i n q u e m a n c h e b o r r o n a l g u n o 

l a p u r e z a d e s u i n t e n c i ó n ; p e r o d e b e s 

t e m e r a l c o n s i d e r a r s u g r a n d e z a , q u e 

n o t i e n e v o l u n t a d p r o p i a , V q u e v i v e 

s u j e t o á o b r a r s e g ú n á s u n a c i m i e n t o 

c o r r e s p o n d e . É l n o p u e d e , c o m o ( i b ) 

u n a p e r s o n a v u l g a r , e l e g i r p o r s í m i s -

m o , p u e s t o q u e d e s u e l e c c i ó n d e -

p e n d e l a s a l u d y p r o s p e r i d a d d e t o d o 

u n r e i n o : y v e a q u í p o r q u e e s t a e l e c -

c i o n d e b e a r r e g l a r s e á l a c o n d e s c e n - j 

d e n c i a u n á n i m e d e a q u e l c u e r p o d e ¡ 

q u i e n e s c a b e z a . A s í p u e s , c u a n d o 

é l d i g a q u e t e a m a , s e r á p r u d e n c i a 

e n t i 1 1 0 d a r l e c r é d i t o , r e f l e x i o n a n d o 

q u e e n e l a l t o l u g a r q u e o c u p a n a d a 

p u e d e c u m p l i r d e l o q u e p r o m e t e , 

s i n o a q u e l l o q u e o b t e n g a e l c o n s e n t i -

m i e n t o d e l a p a r t e m a s p r i n c i p a l d e 

D i n a m a r c a . C o n s i d e r a c u a l p é r d i d a 

p a d e c e r l a t u h o n o r , s i c o n d e m a s i a d a 

c r e d u l i d a d d i e r a s o i d o s á s u v o z l i -

s o n j e r a , p e r d i e n d o l a l i b e r t a d d e l c o -

r a z o n , ó f a c i l i t a n d o á s u s i n s t a n c i a s 

i m p e t u o s a s e l t e s o r o d e t u h o n e s t i -

d a d . T e m e , O f e l i a ; t e m e , q u e r i d a 

h e r m a n a ; n o s i g a s i n c o n s i d e r a d a t u 

i n c l i n a c i ó n ; h u y e e l p e l i g r o , c o l o -

c á n d o t e f u e r a d e l t i r o d e l o s a m o r o -

s o s d e s e o s . L a d o n c e l l a m a s h o n e s t a 

e s l i b r e e n e s c e s o s i d e s c u b r e s u b e -

l l e z a a l r a v o d e l a l u n a . L a v i r t u d 

m i s m a 1 . 0 p u e d e l i b r a r s e d e l o s g o l -

p e s d e l a c a l u m n i a . M u c h a s v e c e s e l 

i n s e c t o r o e l a s flores h i j a s d e l v e r a n o , 

a u u a n t e s q u e s u b o t o n s e r o m p a ; y 

a l t i e m p o q u e l a a u r o r a m a t u t i n a d e 

l a j u v e n t u d e s p a r c e s u b l a n d o r o c í o , 

l o s v i e n t o s m o r t í f e r o s s o n m a s f r e -

c u e n t e s . C o n v i e n e , p u e s , n o o m i t i r 

p r e c a u c i ó n a l g u n a , p u e s l a m a y o r s e -

g u r i d a d e s t r i b a e n e l t e m o r p r u d e n t e . 

L a j u v e n t u d ( 1 9 ) , a u n c u a n d o n a d i e 

l a c o m b a t a , h a l l a e n s i m i s m a s u 

^ p r o p i o e n e m i g o . 

!

O F E L I A . 

Y o c o n s e r v a r e p a r a d e f e n s a d e m i 

c o r a z ó n t u s s a l u d a b l e s m á x i m a s . P e -

r o , m i b u e n h e r m a n o , m i r a n o h a -

I g a s t ú l o q u e a l g u n o s r í g i d o s d e c í a 

! m a d o r e s ( 2 0 ) h a c e n , m o s t r a n d o - á s -

p e r o v e s p i n o s o e l c a m i n o d e l C i e l o , 

I m i e n t r a s c o m o i m p í o s y a b a n d o n a -

d o s d i s o l u t o s p i s a n e l l o s l a s e n d a f l o -

r i d a d e l o s p l a c e r e s , s i n c u i d a r s e d e 

pract icar s u p r o p i a d o c t r i n a . LAERTES. 

O h ! 1 1 0 l o r e c e l e s . . . Y o m e d e t e n g o 

d e m a s i a d o , p e r o a l l í v i e n e m i p a d r e : 

p u e s l a o c á s i o n e s f a v o r a b l e , m e d e s -

p e d i r é d e é l o t r a v e z . S u b e n d i c i ó n 

r e p e t i d a s e r á u n n u e v o c o n s u e l o p a r a 

m í . ESCENA VIII-

P O I . O N I O , L A E R T E S , O F E L I A . 

P O L O N I O . 

¿ A u n e s t á s a q u í ? ¡ Q u e m a l a v e r -

g ü e n z a ! A b o r d o , á b o r d o : e l v i e n t o 

i m p e l e v a p o r l a p o p a t u s v e l a s , y á 

t í s o l o a g u a r d a n . R e c i b e m i b e n d i -

c i ó n y p r o c u r a i m p r i m i r e n l a m e m o -

r i a e s t o s p o c o s p r e c e p t o s . N o p u b l i -

q u e s ( 2 1 ) c o n f a c i l i d a d l o q u e p i e n -

s e s , n i e j e c u t e s c í » s a n o b i e n p r e m e -

d i t a d a p r i m e r o . D e b e s s e r a f a b l e , 

p e r o 1 1 0 v u l g a r e n e l t r a t o . U n e á t u 

a l m a c o n v í n c u l o s d e a c e r o a q u e l l o s 



3 I 6 I I A M L : 

amigos que adoptaste después de exa-
minada su conducta ; pero no acari-
cies con mano pródiga á ios que aca-
ban de salir del cascaron y aun están 
sin plumas. Huye s iempre de m e z -
clarte en d i sputas ; pero una vez me-
tido en e l las , obra de manera que tu 
contrario huya de ti. Presta el o i d o 
á t o d o s , y á pocos la voz . O y e las 
censuras de los d e m á s ; pero reserva 
tu propia opinion. Sea tu vest ido tan 
costoso cnanto tus facultades lo per -
mitan , pero no afectado en su h e -
chura ; rico , no estravagante : por-
que el trage dice por lo c o m ú n quien 
es el suge to , y los caballeros y prin-
cipales señores franceses t ienen el 
gusto m u y del icado en esta materia. 
Procura n o dar ni pedir prestado á 
n a d i e ; porque el que presta suele 
perder á un t iempo el dinero y el 
a m i g o , y el que se acostumbra á p e -
dir p r e s t a d o , falta al espíritu de eco-
nomía y buen orden que nos es tan 
útil . Pero sobre t o d o , usa de inge-
nuidad contigo mismo , y no podrás 
ser falso con los domas : consecuencia 
tan necesaria c o m o que la noche su-
ceda al dia. A D i o s , y él permita que 
mi bendic ión haga fructificar en tí es-
tos consejos. 

L A F . R T E S . 

Humildemente os pido vuestra l i -
cencia . 
(Se arrodilla y besa la mano a Polonio.) 

P O L O N I O . 

S í , el t i empo te está conv idando , y 
tus criados esperan : vete. 

L A E R T E S . 

A D i o s , Ofel ia ( A b r á z a n s e Ofelia 
y Lacrtes.), y acuérdate bien de lo 
que te he d icho. 

O F E L I A . 

En mi memoria queda g u a r d a d o , 
y tví mismo tendrás la l lave. 

L A E R T E S . V 

A Dios. 

ESCENA IX. 

P O L O N I O , OFELIA. 
P O L O N I O . 

¿Y qué es lo que te ha dicho , Ofe-
lia ? 

O F E L I A . 

Si gustáis de saber lo , cosas eran 
relativas al principe Hamlet. 

P O L O N I O . 

Bien pensado , en verdad. Me han 
dicho que de poco t i empo á esta 
parte te ha vis i tado varias veces pri-
vadamente , v que tu le has admitido 
con mucha complacencia v libertad. 
Si esto es así c o m o me lo han ase-
gurado , á fin de que prevenga el ries-
g o ) , d e b o advertirte que no te has 
portado con aquel la del icadeza que 
corresponde á una hija mia v á tu 
propio honor. ¿Qué e s lo que ha pa-
sado entre los dos ? D i m e la verdad. 

O F E L I A . 

Ult imamente me ha declarado con 
m u c h a ternura su amor. 

P O L O N I O . 

A m o r ! ah ! T ú hablas c o m o una 
muchacha loquil la y sin esperiencia 
en circunstancias tan peligrosas. ¡Ter-
nura la l l a m a s ! ¿ y tú das crédito á 
esa ternura? 

O F E L I A . 

Y o , señor , ignoro lo que debo 
creer. 

P O L O N I O . 

En efecto es a s í , v yo quiero en-
señártelo. Piensa bien que eres una 
niña , que has recibido por verdadera 

| paga esas ternuras que no son moneda 
ij corriente. Est ímate en mas á tí pro-

pia, pues si te aprecias en menos de 
i lo que vales . por seguir la 1221 co-

H A M L E T . 

menzada alusión , liarás que pierda el | 
entendimiento. 

O F E L I A . 

Él me ha requerido de amores , es 
verdad ; pero s iempre con una apa- | 
riencia honesta que. . . 

P O L O N I O . 

Sí por cierto , apariencia puedes 
llamarla. ¿ Y bien ? Prosigue. 

O F E L I A . 

Y autorizó cuanto me decia con los 
mas sagrados juramentos . 

P O L O N I O . 

S í , esas son redes para coger co-
dornices. Y o sé muy b i e n , cuando la 
sangre h i e r v e , con cuanta prodigal i -
dad presta el alma juramentos á la 
lengua; pero son (2'}) re lámpagos , 
hija m i a , que dan mas luz que c a -
lor : estos y aquellos se apagan p r o n -
to, y no debes tomarlos por fuego ver-
dadero, ni aun en el instante mismo 
en que parece que sus promesas van 
á efectuarse. D e h o y en adelante c u i -
da de ser mas avara de tu presencia 
virginal : pon tu conversac ión á pre-
cio mas a l t o , y no á la primera insi-
nuación admitas coloquios . Por lo que 
toca al P r í n c i p e , debes creer de él 
solamente (pie es un j o v e n , y que si 
una vez afloja las r iendas , pasará mas 
allá de lo que tú le puedes permitir. 
En suma,«Ofel ia , no creas sus pala- j| 
bras, que son f e m e n t i d a s , ni es v e r - Ij 
dadero el color que aparentan : son j 
intercesoras de profanos deseos , V si ¡¡ 
parecen sagrados V piadosos v o t o s , es 
solo para engañar mejor. Por ú l t i m o , ; 
te digo claramente que de hoy mas j 
no quiero que pierdas los momentos I 
ociosos en hablar ni mantener c o n - | 
versación al Príncipe. Cuidado con 
hacerlo así : y o te lo mando. Y e t e á tu 
aposento. 

O F E L I A . 

Asi lo haré , señor. 

ESCENA X. 

Esplanada delante del palacio. Noche 
oscura. 

H A M L E T , H O R A C I O , M A R C E L O . 

H A M L E T . 

El aire es frió y sutil en demasía. 
H O R A C I O . 

E n e f e c t o , es agudo y penetrante . 
H A M L E T . 

¿Que hora es ya? 
H O R A C I O . 

Me parece que aun 110 son las d o c e . 
M A R C E L O . 

N o , va han dado. 
I I O K A C . I O . 

N o las he o ido . Pues en tal caso ya 
está cerca el t iempo en que el muerto 
suele pasearse. Pero ¿que significa este 
ruido , señor ? 
(Suena á io lejos música de clarines y tim-

bales.) 
H A M L E T . 

Esta noche se huelga el R e y . p a -
sándola desve lado en un banquete 
con gran vocería y traspieses de e m -
briaguez ; v á cada copa del Rin «pie 
b e b e , los t imbales y trompetas anun-
cian con estrepito sus victoriosos 

¡ brindis. 
H O R A C I O . 

¿Se acostumbra eso atjuí ? 
I I A M I . E T . 

S i , se a c o s t u m b r a ; pero aunque 
he nacido en este pais y estoy h e c h o 
á sus es t i los , me parece «jue seria 
mas decoroso «[uebrantar esta c o s -
tumbre que seguirla. U n esceso t a l , , 
que embrutece el ententl imiento , nos 
infama á los ojos de las otras nac io -
nes desde Oriente á Occidente . N o s 
llaman ébrios; manchan nuestro n o m -
bre con este d ictado afrentoso , y en 
verdad que él solo , por mas que po-



seamos en alto grado otras buenas 
cualidades, basta á empañar el lustre 
de nuestra reputación. A;i acontece 
frecuentemente á los hombres. Cual-
quiera defecto natural en e l los , sea 
el de su nacimiento ,'del cual 110 son 
culpables puesto que nadie puede 
escoger su origen) , sea cualquiera de-
sorden ocurrido en su temperamento, 
que muchas veces rompe los límites 
y reparos de la razón , ó sea cualquier 
hábito que se aparte demasiado de 
las costumbres recibidas , llevando 
estos hombres consigo el signo de un 
solo defecto que imprimió en ellos la 
naturaleza ó el acaso , aunque sus 
virtudes fuesen tantas cuantas es con-
cedido á un mortal , y tan puras c o -
mo la bondad celeste , serán no obs-
tante amancilladas en el concepto pu-
blico por aquel único vicio que las 
acompaña. Un solo adarme de mez-
cla quita el valor al mas precioso me-
tal y le envilece. 

I I O B A C I O . 

¿Veis , señor? ya viene. 
(Aparécete, la sombra del rey Hamlel ha -

cía el fondo del teatro. Hamlet al rerla 
$e retira lleno de horror , y despucs se 
encamina hacia ella ) 

¡ Angeles (24) y ministros de pie-
dad , defendednos ! Ya seas al ni a di-
chosa ó condenada visión , traigas 
contigo aura celestial ó ardores del 
infierno, sea malvada ó benéfica in-
tención la tuya, en tal forma te me 
presentas , que es necesario que y o te 
hable. Sí , te he de hablar... Hamlet , 
mí rey, mi padre, soberano de Dina-
marca O h ! respóndeme, no me 
atormentes con la duda. D i m e , ¿por-
que tus venerables huesos , va sepul-
tados, han roto su vestidura fúnebre? 
¿Porque el sepulcro donde t?; dimos 
urna pacifica , te ha echado de s i , 
abriendo sus senos «pie cerraban p e -

¿ idos mármoles? ¿Cual puede sería 
cansa de que tu difunto cuerpo, del 
todo armado , vuelva otra vez á ver 
los rayos pálidos de la luna añadien-
do á la noche horror? v que noso-
tros , ignorantes y débiles por natu-
raleza , padezcamos agitación espan-
tosa con ideas que esceden á los al-
cances de nuestra razón ? D i , ¿porque 
es esto? porqué? ó qué debemos ha-
cer nosotros ? 

H O R A C I O . 

Os hace señas de que le sigáis, co-
mo si deseara comunicaros algo á 
solas. 

M A R C E L O . 

Ved con que espresivo ademan os 
indica que le acompañéis á lugar mas 
remoto; pero 110 hay que ir con él. 

<• H O R A C I O . 

N o , por ningún motivo. 
I I A M L E T . -

Si no quiere hablar, habré de se-
guirle. 

H O R A C I O . , 

No hagais ta l , señor. 
H A M L E T . 

¿Y porque no? ¿Que temores debo 
tener? Yo no estimo la vida en nada; 
y á mi alma ¿ qué puede el hacerla, 
siendo como él mismo cosa inmor-
tal? Otra vez me llama.... Vovle á 
seguir. 

H O R A C I O . • < I Í | 3 

Pero señor , si os arrebata al mar 
(a5) ó á la espantosa cima de ese mon-
te, levantado sobre los peñascos <|iie 
baten las ondas , y alli tomase alguna 
otra forma horrible capaz «le impe-
diros el uso de la razón , y en agen ar-
la con frenesí... Av! ved l o q u e ha-
céis. El lugar solo inspira ideas me-
lancólicas á cualquiera (pie mire la 
enorme distancia desde aquella cum-
bre al mar , y sienta en la profundi-
dad su bramido ronco. 

110 iréis. 
I I A M L E T . 

H A M L E T . 

Todavía me llama Camina. Ya 
te sigo. 
(Li sombra hará los movimientos que in-

dica el diálogo. Horacio y Marcelo quie-
ren detener á Hamlel , y él los aparta 
con violencia y la sigue.) 

M A R C E L O . 

No señor , 

Dejadme. 

H O R A C I O . 

Creedme , no le sigáis. 
H A M L E T . 

Mis hados me conducen y prestan 
á la menor fibra de mi cuerpo la ner-
viosa robustez del león de Nemea. 
Aun me llama... Señores , apartad esas 
manos... por Dios... ó quedará muerto 
á las mías el que me detenga... Otra 
vez te digo que andes , que voy á se -
guirte. 

ESCENA XI. / 
HORACIO, MARCELO. 

H O R A C I O . 

Su exaltada imaginación le arre-
bata. 

M A R C E L O . 

Sigámosle , «pie en esto no debe-
mos obedecerle. 

H O R A C I O . 

Si, vamos detrás de él... ¿Cual será 
el fin de este suceso ? 

M A R C E L O . 

Algún grave mal se oculta en D i -
namarca. 

n O R A C I O . 

Los Cielos dirigirán el éxito. 
M i i R C E L O . 

Vamos, sigámosle. 

ESCENA XII. 

Parte remota cercana al mar. Vista á lo 
lejos del palacio de Elsingór. 

H A M L E T , LA SOMBRA DEL REY 
HAMLET. 

H A M L E T . 

¿Adonde me quieres llevar? Ha-
bla , y o no paso de aquí. 

L A S O M B R A . 

Mírame. 
H A M L E T . 

Ya te t miro. 
LA S O M B R A . 

Casi es ya llegada la hora en «pie 
debo restituirme á las sulfúreas y 
atormentadoras llamas. 

H A M L E T . 

¡Oh alma infeliz! 
LA S O M B R A . " 

N o me compadezcas: presta solo 
atentos «»idos á lo que voy á revelarte. 

H A M L E T . 

Habla , yo te prometo atención. 
LA S O M B R A . 

Luego que me oigas , prometerás 
venganza. 

H A M L E T . 

Porque ? 
LA S O M B R A . 

Yo soy el alma de tu padre, desti-
nada por cierto tiempo á vagar de no-
che , y aprisionada en fuego durante 
el d i a , hasta que sus llamas purifi-
quen las culpas que cometí en el 
mundo. Oh ! si no me fuera vedado 
manifestar los secretos de la prisión 
que habito, pudiera decirte cosas que 
la menor de ellas bastaría á despe-
dazar tu corazon; helar tu sangre ju-
venil ; tus ojos , inflamados como es -
trellas , saltar de sus órbitas; tus anu-
dados cabellos separarse, erizándose 
como las púas del colérico espin. Pero 
estos eternos misterios no son para los 



oidos humanos. A t i e n d e , atiende, ay! 
atiende. Si tuviste amor á tu tierno 
padre. . . 

H A M L E T . 

• Oh Dios! 
LA S O M B R A . 

Venga su muerte : venga un homi-
c idio cruel y atroz. 

H A M L E T . 

Homic id io ? 
LA S O M B R A . 

Si , homic id io c r u e l , c o m o todos 
lo s o n ; pero el mas cruel y el mas 
injusto y el mas aleve. 

I IAMI.F .T. 

Refiéremelo ( 2 6 ) pres to , para que 
con alas ve loces c o m o la fantas ía , ó 

na mi esposa , que yo crcia tan llena 
de virtud. ¡ O h Hamlet „cuan grandu 
fue su ca ida! Y o , c u y o amor para 
con ella fue tan puro . . . y o , siempre 
tan fiel á los so lemnes juramentos (pie 
en nuestro desposorio !a h i ce , yo fui 
aborrecido , y se rindió á aquel mise-
rable , cuyas prendas eran en verdad 
harto inferiores á las mias. Pero asi 
c o m o la virtud será incorruptible aun-
que la disolución procure escitarla 
bajo div ina forma , asi la incontinen-
cia aunque viviese unida á un ángel 
radiante , profanará con oprobio su 
tálamo celeste. . . Pero ya me parece 
que perc ibo el ambiente de la maña-
na. D e b o ser breve . Dormía yo una 
tarde en mi jardín , según lo apos-

con la prontitud de los pensamientos tumbraba s iempre . T u tio me sor-

amorosos , me precipite á la venganza. 
LA S O M B R A . 

Ya veo cuan dispuesto te hal las , y 
aunque tan insens ib le fueras c o m o las 
malezas que se pudren incultas en las 
orillas del L e t e o , no dejaría de c o n -
moverte lo que voy á decir. Escúcha-
me a h o r a , Hamlet . Esparcióse la v o z 
de que estando en mi jardin dormi-
d o , m e mord ió una serpiente. Todos 
los o idos de Dinamarca fueron grose-
ramente engañados con esta fabulosa 
i n v e n c i ó n ; pero tú debes saber, man-
cebo generoso , q u e la serpiente que 
mord ió á tu padre , hoy ciñe su c o -
rona. 

I IAML F.T. 

O h ! Présago me lo decia el cora-
zon. ¡ M i t io ! . . . 

LA S O M B R A . 

S í , aquel i n c e s t u o s o , aquel m o n s -
truo adúltero , val iéndose de su ta -
lento d i a b ó l i c o , val iéndose de trai-
doras dádivas. . . ( ¡ O l í talento y dádi -
vas m a l d i t a s , que tal poder teneis 
para seducir !) s u p o inclinar á su des -
honesto apet i to la vo luntad de la Rei-

prende en aquella hora de quietud, 
y trayendo consigo una ampolla de 
licor v e n e n o s o , derrama en mi oido 
su ponzoñosa des t i lac ión , la cual de 
tal manera es contraria á la saugre 
del hombre , que semejante en la su-
tileza al m e r c u r i o , se dilata por todas 
las entradas y conductos del cuerpo, 
y con súbita fuerza le o c u p a , cuajan-
do la mas pura y robusta sangre co-
m o la leche con las gotas ácidas. Este 
efecto produjo inmediatamente en mi, 
v el cút is h i n c h a d o comenzó á des-
pegarse á trech os con una especie de 
lepra en ásperas y asquerosas costras 
Así fue que es tando durmiendo per-
dí á manos de mi hermano mismo mi 
c o r o n a , m i esposa y mi vida á un 
t i empo . Perdí la v ida cuando mi pe-
cado es taba en todo su v igor , sin ha-
l larme dispuesto para aquel trance, 
sin haber recibido el pan eucarístico, 
sin haber sonado el c lamor de agonía, 
sin lugar al reconoc imiento de tanta 
c u l p a , presentado al tribunal eterno 
con todas mis imperfecciones sobre 
mi cabeza. ¡ Oh maldad horrible, hor-
rible !... Si o v e s la voz de la natura-

le'za, 110 s u f r a s , n o , cpie el tálamo 
Real de Dinamarca sea el lecho de la 
lujuria y abominado incesto. Pero de 
cualquier m o d o cpie dirijas la acc ión, 
no manches c o n del i to el a lma , pre -
viniendo ofensas á tu madre. A b a n -
dona este cu idado al Cielo: deja que 
aquellas agudas puntas que tiene fijas 
en su p e c h o , la hieran y a t o r m e n -
ten. A Dios. Ya la luciérnaga, amorti-
guando su aparente f u e g o , nos anun-
cia la proximidad del dia. A D i o s , á 
Dios. Acuérdate de mí. 

ESCENA XIII. 

H A M L E T , v D E S P U É S H O R A C I O Yr 

M A R C E L O . 

¡ O h v o s o t r o s , ejércitos celestiales! 
¡oh tierra!. . . ¿ y quien mas? ¿ i n v o -
caré al infierno también?. . . Eh ! no. . . 
Detente , corazon m i ó , detente ; y 
vos , mis nervios , no así os d e b i l i -
téis en un momento , sos tenedme ro-
bustos... ¡ A c o r d a r m e de t í ! S í , a lma 
infel iz , mientras baya memoria en 
este agitado mundo . ¡ Acordarme de 
tí! S í , yo me acordaré y y o borraré 
de mi fantasía todos los recuerdos fri-
volos, las sentencias de los l i b r o s , las 
ideas é impres iones de lo pasado que 
la juventud y la observac ión e s tam-
paron en ella. T u precepto s o l o , sin 
mezcla de otra cosa menos d igna , v i -
virá escrito en el vo lúmen de mi e n -
tendimiento. S í , por los c ie los te lo 
juro... ¡ Oh m u g e r , la mas de l incuen-
te! ¡Oh m a l v a d o , m a l v a d o ! ha la -
güeño y execrable m a l v a d o ! Convie-
ne (27) que yo apunte en este l ibro. . . 
(Suca un libro de memorias y escribe 
en él.) si que un hombre puede 
halagar y sonreírse , y ser un m a l v a -
do : á lo menos e s toy seguro de que 
en Dinamarca hay un hombre a s i , y 

este es mi tio S í , tú eres Ah ! 
pero la espresion que debo consérval-
es e s ta : « A Dios , á D i o s , acuérdate 
de mí.» Y o he jurado acordarme. 

U O R A C I O , gritando desde adentro. 
S e ñ o r ! s e ñ o r ! 

M Á R C E L O , gritando desde adentro. 

H a m l e t ! 
H O R A C I O . 

Los Cielos le asistan. 
I I A M L E T . 

Oh ! háganlo asi. 
M A R C E L O . 

Hola ! e h ! señor. 
N A M L E T . 

Hola! amigos , eh! venid , venid acá, 
(Salen Horacio y Marcelo.) 

M A R C E L O . 

¿ Q u e ha suced ido? 
H O R A C I O . 

¿ Q u e notic ias nos dais? 
N A M L E T . 

O h ! maravil losas. 
H O R A C I O . • 

Mi amado s e ñ o r , decidlas . 
H A M L E T . 

N o , que lo revelaréis . 
H O R A C I O . 

N o , yo os prometo que 110 haré tal. 
M A R C E L O . 

Ni vó tampoco. 
N A M L E T . 

¿Creeis vosotros que pudiese h a -
ber cabido en el corazon humano 
Pero ¿guardaré is secreto? 

L O S D O S . 

Sí s e ñ o r , y o os lo juro . 
H A M L E T . 

N o existe en toda Dinamarca (28) 
un infame.. . que no sea un gran mal -
v a d o . 

H O R A C I O . 

Pero no era necesario , s e ñ o r , que 
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oídos humanos. A t i e n d e , atiende, ay! 
atiende. Si tuviste amor á tu tierno 
padre. . . 

H A M L E T . 

• Oh Dios! 
LA S O M B R A . 

Venga su muerte : venga un homi-
c idio cruel y atroz. 

H A M L E T . 

Homic id io ? 
L A S O M B R A . 

Si , homic id io c r u e l , c o m o todos 
lo s o n ; pero el mas cruel y el mas 
injusto y el mas aleve. 

I I A M I . E T . 

Refiéremelo ( 2 6 ) pres to , para que 
con alas ve loces c o m o la fantas ía , ó 

na mi esposa , que yo creía tan llena 
de virtud. ¡ O h Hamlet „cuan grandu 
fue su ca ida! Y o , c u y o amor para 
con ella fue tan puro . . . y o , siempre 
tan fiel á los so lemnes juramentos (pie 
en nuestro desposorio !a h i ce , vo fui 
aborrecido , y se rindió á aquel mise-
rable , cuyas prendas eran en verdad 
harto inferiores á las mias. Pero asi 
c o m o la virtud será incorruptible aun-
que la disolución procure escitarla 
bajo div ina forma , asi la incontinen-
cia aunque viviese unida á un ángel 
radiante , profanará con oprobio su 
tálamo celeste. . . Pero ya me parece 
que perc ibo el ambiente de la maña-
na. D e b o ser breve . Dormía yo una 
tarde en mi jardín , según lo apos-I UII «11.13 » "'11,1.0 V-«'"" "» ? ~ 

con la prontitud de los pensamientos tumbraba s iempre . T u tio me sor-

amorosos , me precipite á la venganza. 
LA S O M B R A . 

Ya veo cuan dispuesto te hal las , y 
aunque tan insens ib le fueras c o m o las 
malezas que se pudren incultas en las 
orillas del L e t e o , n o dejaría de c o n -
moverte lo que voy á decir. Escúcha-
me a h o r a , Hamlet . Esparcióse la v o z 
de que estando en mi jardín dormi-
d o , m e mord ió una serpiente. Todos 
los o idos de Dinamarca fueron grose-
ramente engañados con esta fabulosa 
i n v e n c i ó n ; pero tú debes saber, man-
cebo generoso , q u e la serpiente que 
mord ió á tu padre , hoy ciñe su c o -
rona. 

I I A M L E T . 

O h ! Présago me lo decia el cora-
zon. ¡ M i t io ! . . . 

L A S O M B B A . 

S í , aquel i n c e s t u o s o , aquel m o n s -
truo adúltero , val iéndose de su ta -
lento d i a b ó l i c o , val iéndose de trai-
doras dádivas. . . ( ¡ O h talento y dádi -
vas m a l d i t a s , que tal poder teneis 
para seduc ir ! ) s u p o inclinar á su des -
honesto apet i to la vo luntad de la Rei-

prende en aquella hora de quietud, 
y trayendo consigo una ampolla de 
licor v e n e n o s o , derrama en mi oído 
su ponzoñosa des t i lac ión , la cual de 
tal manera es contraria á la saugre 
del hombre , que semejante en la su-
tileza al m e r c u r i o , se dilata por todas 
las entradas y conductos del cuerpo, 
y con súbita fuerza le o c u p a , cuajan-
do la mas pura y robusta sangre co-
m o la leche con las gotas acidas. Este 
efecto produjo inmediatamente en mi, 
v el cút is h i n c h a d o comenzó a des-
pegarse á trech os con una especie de 
lepra en ásperas y asquerosas costras. 
Así fue que es tando durmiendo per-
dí á manos de mi hermano mismo mi 
c o r o n a , m i esposa y mi vida á un 
t i empo . Perdí la v ida cuando 1111 pe-
cado es taba en todo su v igor , sin ha-
l larme dispuesto para aquel trance, 
sin haber rec ib ido el pan eucarístico, 
sin haber sonado el c lamor de agonía, 
sin lugar al reconoc imiento de tanta 
c u l p a , presentado al tribunal eterno 
con todas mis imperfecciones sobre 
mi cabeza. ¡ Oh maldad horrible, hor-
rible !... Si o v e s la voz de la natura-

leza , 110 s u f r a s , n o , que el tálamo 
Real de Dinamarca sea el lecho de la 
lujuria y abominado incesto. Pero de 
cualquier m o d o (pie dirijas la acc ión, 
no manches c o n del i to el a lma , pre -
viniendo ofensas á tu madre. A b a n -
dona este cu idado al Cielo: deja que 
aquellas agudas puntas que tiene fijas 
en su p e c h o , la hieran y a t o r m e n -
ten. A Dios. Ya la luciérnaga, amorti-
guando su aparente f u e g o , nos anun-
eia la proximidad del día. A D i o s , á 
Dios. A c u é r d a t e de mí. 

ESCENA XIII. 

H A M L E T , v d e s p u e s H O R A C I O Y 
M A R C E L O . 

¡ O h v o s o t r o s , ejércitos celestiales! 
¡oh tierra!. . . ¿ y quien mas? ¿ i n v o -
caré al infierno también?. . . Eh ! no. . . 
Detente , corazon m i ó , detente ; y 
vos , mis neryios , no así os d e b i l i -
téis en un momento , sos tenedme ro-
bustos... ¡ A c o r d a r m e de t í ! S í , a lma 
infel iz , mientras haya memoria en 
este agitado mundo . ¡ Acordarme de 
tí! S í , yo me acordaré y y o borraré 
de mi fantasía todos los recuerdos fri-
volos, las sentencias de los l i b r o s , las 
ideas é impres iones de lo pasado que 
la juventud y la observac ión e s tam-
paron en ella. T u precepto s o l o , sin 
mezcla de otra cosa menos d igna , v i -
virá escrito en el vo lúmen de mi e n -
tendimiento. S í , por los c ie los te lo 
juro... ¡ Oh m u g e r , la mas de l incuen-
te! ¡Oh m a l v a d o , m a l v a d o ! ha la -
güeño y execrable m a l v a d o ! Convie-
ne (27) que yo apunte en este l ibro. . . 
(Suca un libro de memorias y escribe 
en él.) sí que un hombre puede 
halagar y sonreírse , y ser un m a l v a -
do : á lo menos e s toy seguro de que 
en Dinamarca hay un hombre a s i , y 

este es mi tio S i , tú eres Ah ! 
pero la espresion que debo conservar 
es e s ta : « A Dios , á D i o s , acuérdate 
de mí.» Y o he jurado acordarme. 

U O R A C I O , gritando desde adentro. 
S e ñ o r ! s e ñ o r ! 

M Á R C E L O , gritando desde adentro. 

H a m l e t ! 
H O R A C I O . 

Los Cielos le asistan. 
I I A M L E T . 

Oh ! háganlo asi. 
M A R C E L O . 

Hola ! e h ! señor. 
N A M L E T . 

Hola! amigos , eh! venid , venid acá, 
(Salen Horacio y Marcelo.) 

M A R C E L O . 

¿ Q u e ha suced ido? 
H O R A C I O . 

¿ Q u e notic ias nos dais? 
N A M L E T . 

O h ! maravil losas. 
H O R A C I O . • 

Mi amado s e ñ o r , decidlas . 
H A M L E T . 

N o , que lo revelaréis . 
H O R A C I O . 

N o , yo os prometo que 110 haré tal. 
M A R C E L O . 

Ni vó tampoco. 
N A M L E T . 

¿Creeis vosotros que pudiese h a -
ber cabido en el corazon humano 
Pero ¿guardaré is secreto? 

L O S D O S . 

Sí s e ñ o r , y o os lo juro . 
H A M L E T . 

N o existe en toda Dinamarca (28) 
un infame.. . que no sea un gran mal -
v a d o . 

H O R A C I O . 

Pero no era necesario , s e ñ o r , que 
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un muerto saliera del sepulcro á per- . 
¿luidirnos esa verdad. 

H A M L E T . 

S i , cierto , tenéis razón ; y por eso 
mismo sin tratar mas del a sunto , será 
bieu despedirnos y separarnos : voso- ¡ 
tros adonde vuestros negocios ó vues-
tra inclinación os l l even . . . (pie todos 
tienen sus incl inaciones y negocios , 
sean los que sean ; y y o , ya lo sabéis , J 
á mi triste e jerc ic io , á rezar. 

H O R A C I O . 

Todas esas palabras , señor , care- ¡ 
cen de sentido y orden. 

I I A M L E T . 

M u c h o me pesa de haberos o f e n - | 
d ido cou e l las : sí por c i er to , m e pesa I 
en el alma. 

nOBAcio. 
O h ! señor , 110 hay ofensa ninguna. j 

I I A M L E T . 

S i , por san Patricio (29) que sí la 
hay , y m u y grande , Horacio En 
cuanto á la aparición. . . es un di funto 
venerable s í , yo os lo aseguro 
Pero reprimid cuanto os fuese posible 
el deseo de saber lo que ha pasado 
entre él y yo . ¡ A h , mis buenos a m i -
gos ! y o os p i d o , pues sois mis ami -
gos y mis compañeros en el e s tud io 
y en las armas , que me concedáis una 
corta merced. 

H O R A C I O . 

Con m u c h o g u s t o , s eñor : decid 
cual sea. 

I I A M L E T . 

Que nunca revelareis á nadie lo que 
habéis visto esta noche . 

L O S D O S . 

A nadie lo diremos. 
H A M I . E T . 

Pero es menester que lo juréis. 
H O R A C I O . 

Os dov mi palabra de no decirlo. 

ET 

M A R C E L O . 

Yo os prometo lo mismo. 
II A M L B T . 

Sobre mi espada. 
M A R C E L O . 

V e d que va lo hemos prometido. 
I I A M L E T . 

S í , s í , sobre mi espada (3o). 
L A S O M B R A . 

Juradlo. 
(Se oirá la voz de la sombra , que suena á 

varias distancias debajo de tierra. Ham-
let y los demás , horrorizados , mudan 
de situación. según lo indica el diálogo.) 

I I A M L E T . 

A h ! ¿eso ( 3 i ) dices?.. .-¿Estás ahi, 
hombre de bien?. . . V a m o s , ya le ois 

I hablar en lo profundo. ¿Quereis ju-
I rar? 

H O R A C I O . 

Proponed la fórmula. 
I I A M L E T . 

Que nunca diréis l o que habéis vis-
to. Juradlo por mi espada. 

L A S O M B R A . 

Juradlo. 
H A M L E T . 

¿Hic et ubique? Mudaremos de lu-
gar. Señores , acercaos a q u í ; poned 
otra vez las manos en mi espada, y 
jurad por ella que nunca diréis nada 
de esto que habéis o i d o y visto. 

L A S O M B R A . 

Juradlo por su espada. 
H A M I . E T . 

Bien has d i c h o , topo viejo , bien 
has dicho. . . Pero ¿ c o m o puedes tala-
drar con tal prontitud los senos de la 
tierra , diestro minador ? Mudemos 
otra v e z de p u e s t o , amigos. 

H O R A C I O -

O h ! D ios de la luz y de las tinie-
b las , ¡ q u e estraño prodigio es este! 

H A M L E T . 

Por eso como á un (3a) estraño de 

\ \ 

\ 

HAML 

beis hospedarle V tenerle oculto . El lo |l 
e s , Horac io , que en el c ielo y en la 
tierra hay mas de lo que puede s o -
ñar tu filosofía. Pero venid a c á , y c o -
mo antes d i je , prometedme (así el 
Cielo os haga felices) que por mas (33) ¡ 
singular v estraordinaria que sea de 
hoy mas mi conducta (pues to que aca-
so juzgaré á propósito afectar un pro-
ceder del todo es tr avagan t e ) , nunca 
vosotros al verme asi daréis nada á ¡ 
entender , cruzando los brazos de esta 
manera, ó hac iendo con la cabeza es j 
te m o v i m i e n t o , ó con frases e q u í v o -
cas como : s í , s í , nosotros sabemos ; 
nosotros pudiéramos si quisiéramos. . . 
si gustáramos de hab lar ; hay tanto 
que decir en eso; pudiera ser que j 
ó en fin, cualquiera otra espresion 
ambigua , semejante á estas , por don- |j 

LET. 3 * 3 
I de se infiera que vosotros sabéis algo 
| de mí. J u r a d l o : asi en vuestras nece-

sidades o s asista el favor «le Dios . J u -
radlo. 

L A S O M B R A . 

Jurad. 
I I A M L E T . 

Descansa , descansa , agitado esp í -
ritu. S e ñ o r e s , y o me recomiendo á 
vosotros con la mayor instancia , y 
creed que por mas infeliz que Hamlet 
se h a l l e , D ios querrá que no le falten 
med ios para manifestaros la est ima-
ción y amistad (pie os profesa. Y'á-
monos . Poned el dedo en la b o c a , y o 
os lo ruego. . . La naturaleza está en 
desorden. . . ¡Iniquidad execrab le ! O h ! 
nunca y o hubiera nacido para cast i -
garla ! Ven id , vámonos juntos. 

ACTO SEGUJNDO. 

ESCENA I(i) . 

Sala en casa de Polonio. 

P O L O N I O , R E I N A L D O . 

P O L O N I O . 

Reina ldo , entrégale este dinero y 
estas cartas. 

(Le da un bolsillo y unas cartas.) 

R E I N A L D O . 

Así lo haré , señor. 
P O L O N I O . 

Seria un admirable golpe (2) de 
prudencia , que antes de verle te i n -
formaras de su conducta . 

R E I N A L D O . 

En eso mismo estaba yo . 

P O L O N I O . 

S í , e6 muy buena i d e a , m u y b u e -
na. Mira , lo primero has de aver i -
guar qué dinamarqueses hay en Paris, 
v c ó m o , en que términos , con quien, 
v en donde están , á qu ien tratan, q u e 
gastos t ienen; y sabiendo por es tos 
rodeos y preguntas indirectas que co-
nocen á mi h i jo , entonces vé en d e -
rechura á tu ob je to , encaminando á 
él en particular tus indagacibnes. Haz 
c o m o si le conocieras de le jos , d i -
c i e n d o : s i , conozco á s u p a d r e , y á 
algunos amigos s u y o s , y aun á el un 
poco. . . ¿Lo has entendido? 

R E I N A L D O . 

Si s eñor , muv bien. 
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 H A M t 

un muerto saliera del sepulcro á per- . 
¿luidirnos esa verdad. 

H A M L E T . 

S i , cierto , tenéis razón ; y por eso 
mismo sin tratar mas del a sunto , será 
bieu despedirnos y separarnos : voso- ¡ 
tros adonde vuestros negocios ó vues-
tra inclinación os l l even . . . que todos 
tienen sus incl inaciones y negocios , 
sean los que sean ; y y o , ya lo sabéis , J 
á mi triste e jerc ic io , á rezar. 

H O R A C I O . 

Todas esas palabras , señor , care- ¡ 
cen de sentido y orden. 

I I A M L E T . 

M u c h o me pesa de haberos o f e n - | 
d ido cou e l las : sí por c i er to , m e pesa I 
en el alma. 

nOBAcio. 
O h ! señor , 110 hay ofensa ninguna. j 

I I A M L E T . 

S i , por san Patricio (29) que sí la 
hay , y m u y grande , Horacio En 
cuanto á la aparición. . . es un di funto 
venerable s í , yo os lo aseguro 
Pero reprimid cuanto os fuese posible 
el deseo de saber lo que ha pasado 
entre él y yo . ¡ A h , mis buenos a m i -
gos ! y o os p i d o , pues sois mis ami -
gos y mis compañeros en el e s tud io 
y en las armas , que me concedáis una 
corta merced. 

H O R A C I O . 

Con m u c h o g u s t o , s eñor : decid 
cual sea. 

I I A M L E T . 

Que nunca revelareis á nadie lo que 
habéis visto esta noche . 

L O S D O S . 

A nadie lo diremos. 
H A M I . E T . 

Pero es menester que lo juréis. 
H O R A C I O . 

Os dov mi palabra de no decirlo. 

ET 

M A R C E L O . 

Yo os prometo lo mismo. 
II A M L B T . 

Sobre mi espada. 
M A R C E L O . 

V e d que va lo hemos prometido. 
I I A M L E T . 

S í , s í , sobre mi espada (3o). 
L A S O M B R A . 

Juradlo. 
(Se oirá la voz de la sombra , que suena á 

varias distancias debajo de tierra. Ham-
let y los demás , horrorizados , mudan 
de situación. según lo indica el diálogo.) 

I I A M L E T . 

A h ! ¿eso ( 3 i ) dices?.. .-¿Estás ahi, 
hombre de bien?. . . V a m o s , ya le ois 

I hablar en lo profundo. ¿Quereis ju-
I rar? 

H O R A C I O . 

Proponed la fórmula. 
I I A M L E T . 

Que nunca diréis l o que habéis vis-
to. Juradlo por mi espada. 

L A S O M B R A . 

Juradlo. 
H A M L E T . 

¿Hic et ubique? Mudaremos de lu-
gar. Señores , acercaos a q u í ; poned 
otra vez las manos en mi espada, y 
jurad por ella que nunca diréis nada 
de esto que habéis o i d o y visto. 

L A S O M B R A . 

Juradlo por su espada. 
H A M I . E T . 

Bien has d i c h o , topo viejo , bien 
has dicho. . . Pero ¿ c o m o puedes tala-
drar con tal prontitud los senos de la 
tierra , diestro minador ? Mudemos 
otra v e z de p u e s t o , amigos. 

H O R A C I O -

O h ! D ios de la luz y de las tinie-
b las , ¡ q u e estraño prodigio es este! 

H A M L E T . 

Por eso como á un (3a) estraño de 

\ \ 

\ 

HAML 

beis hospedarle V tenerle oculto . El lo |l 
e s , Horac io , que en el c ielo y en la 
tierra hay mas de lo que puede s o -
ñar tu filosofía. Pero venid a c á , y c o -
mo antes d i je , prometedme (así el 
Cielo os haga felices) que por mas (33) ¡ 
singular v estraordinaria que sea de 
hoy mas mi conducta (pues to que aca-
so juzgaré á propósito afectar un pro-
ceder del todo es tr avagan t e ) , nunca 
vosotros al verme asi daréis nada á ¡ 
entender , cruzando los brazos de esta 
manera, ó hac iendo con la cabeza es j 
te m o v i m i e n t o , ó con frases e q u í v o -
cas como : s í , s í , nosotros sabemos ; 
nosotros pudiéramos si quisiéramos. . . 
si gustáramos de hab lar ; hay tanto 
que decir en eso; pudiera ser que j 
ó en fin, cualquiera otra espresion 
ambigua , semejante á estas , por don- |j 

LET. 3 a 3 
I de se infiera que vosotros sabéis algo 
| de mí. J u r a d l o : asi en vuestras nece-

sidades o s asista el favor «le Dios . J u -
radlo. 

L A S O M B R A . 

Jurad. 
I I A M L E T . 

Descansa , descansa , agitado esp í -
ritu. S e ñ o r e s , y o me recomiendo á 
vosotros con la mayor instancia , y 
creed que por mas infeliz que Hamlet 
se h a l l e , D ios querrá que no le falten 
med ios para manifestaros la est ima-
ción y amistad (pie os profesa. Y'á-
monos . Poned el dedo en la b o c a , y o 
os lo ruego. . . La naturaleza está en 
desorden. . . ¡Iniquidad execrab le ! O h ! 
nunca y o hubiera nacido para cast i -
garla ! Ven id , vámonos juntos. 

ACTO SEGUJNDO. 

ESCENA I(i) . 

Sala en casa de Polonio. 

P O L O N I O , R E I N A L D O . 

P O L O N I O . 

Reina ldo , entrégale este dinero y 
estas cartas. 

(Le da un bolsillo y unas cartas.) 

R E I N A L D O . 

Así lo haré , señor. 
P O L O N I O . 

Seria uu admirable golpe (a) de 
prudencia , que antes de verle te i n -
formaras de su conducta . 

R E I N A L D O . 

En eso mismo estaba yo . 

P O L O N I O . 

S í , e6 muy buena i d e a , m u y b u e -
na. Mira , lo primero has de aver i -
guar qué dinamarqueses hay en Paris, 
v c ó m o , en que términos , con quien, 
v en donde están , á qu ien tratan, q u e 
gastos t ienen; y sabiendo por es tos 
rodeos y preguntas indirectas que co-
nocen á mi h i jo , entonces vé en d e -
rechura á tu ob je to , encaminando á 
él en particular tus indagacibnes. Haz 
c o m o si le conocieras de le jos , d i -
c i e n d o : s i , conozco á s u p a d r e , y á 
algunos amigos s u y o s , y aun á el un 
poco. . . ¿Lo has entendido? 

R E I N A L D O . 

Si s eñor , muv bien. 



3i.', HA? 
P O I . O M O . 

Sí, le conozco un poco; pero . . . (has 
d e añadir entonces) pero no le he tra-
tado. Si es el que yo c r e o , á fe que es 
bien ca lavera; inc l inado á tal ó tal 
v ic io y luego dirás de él cuanto 
quieras f ingir; d i g o , pero que no sean 
cosas tan fuertes que puedan deshon-
rarle. Cuidado con eso. Habla so lo de 
aquel las travesuras , aquel las locuras 
y estravíos comunes á t o d o s , cpie va 
se reconocen por compañeros in sepa-
rables de la juventud y la l ibertad. 

R E I N A L D O . 

C o m o el j u g a r , eh? 
P O L O N I O . 

S í , el j u g a r , b e b e r , e sgr imir , j u -
rar , d i sputar , mocear Hasta esto 
b i en puedes alargarte. 

R E I N A L D O . 

Y aun con eso hay harto para qui -
tarle el honor. 

P O L O N I O . 

N o por cierto; además, que todo de-
p e n d e del m o d o con que le acuses. 
N o debes achacarle del i tos e s c a n d a -
losos, ni pintarle c o m o un j o v e n aban-
d o n a d o enteramente a la d i so luc ión: 
n o , no es esa mi idea. Has de insi-' 
nuar sus defectos con tal ar te , que 
parezcan nul idades produc idas de 
falta de sujeción y no otra c o s a , e s -
travíos de una imaginac ión ardiente , 
ímpetus nac idos de la e fervescencia 
general de la sangre. 

. R E I N A L D O . 

Pero señor. . . 
P O L O N I O . 

Ah ! tú querrás saber con que fin 
debes hacer e s t o , eh ? 

R E I N A L D O . 

Gustaría de saberlo. 
P O L O N I O . 

Pues s e ñ o r , mi fin es e s t e , y creo 
que es proceder con m u c h a cordura . 

!| Cargando estas pequeñas faltas sobré 
¡ mi h i jo ( c o m o ligeras manchas de una 

obra preciosa) , ganarás por medio de 
la conversac ión la confianza de aquel 
á quien pretendas examinar . Si él es-
tá persuadido de que el muchacho tie-
ne los mencionados v ic ios que tú le 
i m p u t a s , no dudes que él convenga 
con tu opinion , d i c i e n d o : señor mió 

, ó amigo , ó cabal lero en fin , según 
el t ítulo ó d ictado de la persona ó del 
país. . . 

R E I N A L D O . 

S i , ya e s toy . 
P O L O N I O . 

Pues entonces el dice . . . . (3) dice.... 
¿Qué iba y o á dec ir ahora?. . . Algo 
iba yo á decir. ¿En qué estábamos? 

R E I N A L D O . 

En que él conc lu irá d ic iendo al 
i amigo ó al cabal lero . . . 

P O L O N I O . 

Sí, concluirá dic iendo. . . es verdad.. . 
así te dirá precisamente . Es v e r d a d , 
y o conozco á esc m o z o , ayer le v i , ó 
cualquier otro d ia , ó en tal y tal oca-
s ioi i , con este ó con aquel sugeto; v 
a l l í , c o m o habéis d i cho , le ví que ju-
g a b a , allá le encontre en una comilo-
na , acullá en una quimera sobre el 
juego de pelota, y . . . . ( p u e d e ser que 
añada) le he visto entrar en una casa 
p ú b l i c a , videlicet, en un burde l , ó 
cosa tal. ¿Lo ent iendes ahora? Con el 
anzuelo de la mentira pescarás la ver-
d a d ; que asi es c o m o nosotros los que 
t enemos talento y prudenc ia solemos 
conseguir por indirectas el fin directo, 
usando de artificios y disimulación. 
Así lo harás con mi h i j o , según la 
instrucción y advertencias que acabo" 
de darte. ¿ M e has en tend ido? 

R E I N A L D O . 

Sí señor , quedo enterado. 
P O L O N I O . 

Pues á D i o s , buen viaje -

R E 1 N A L D O . 

Señor. . . 
P O L O N I O . 

Examina por tí mismo sus incl ina-
ciones. 

R E I N A L D O . 

Así lo haré. 
P O L O N I O . 

Dejándole que obre l ibremente. 
R E I N A L D O . l'-

Està b i e n , señor. 

A Dios . 

ESCENA II. 

P O L O N I O , OFELIA. 

fuertemente . Apartóse despues á la 
distancia de su bra/-o, y p o n i e n d o , 
as í , la otra mano sobre su frente , fi-
j ó la vista en mi rostro recorriéndole 
c o n atención corno si hubiese de r e -
tratarle. D e este m o d o permaneció 
largo rato, hasta que por ú l t imo s a -
cud iéndome l igeramente el brazo , y 
mov iendo tres veces la cabeza abajo 
y arr iba, e x h a l ó un susp ro tan pro-
fundo y triste, que pareció deshacér-
se le en pedazos el cuerpo y dar fin á 
su vida. Hecho e s t o , m e d e j ó , y l e -
vantada la cabeza comenzó á andar , 
sin valerse de los ojos para hallar el 
camino; sal ió de la puerta sin verla , 
y al pasar por e l la fijó la vista en mi. 

P O L O N I O . 

P O L O N I O . 

Y bien , Ofe l ia , ¿ qué hay de nuevo? 
O F E L I A . 

¡ Av s e ñ o r , que he tenido un susto 
muy grande! 

P O L O N I O . 

¿Con que mot ivo ? Por D ios que me 
lo digas. 

O P E L I Á . 

Yo estaba hac iendo (4) labor en 
mi cuarto , cuando el pr íncipe I lan i -
let, la ropa d e s c e ñ i d a , sin sombrero 
en la c a b e z a , sucias las m e d i a s , sin 
atar, caídas hasta los p i e s , pál ido c o -
mo su camisa , las piernas trémulas , 
el semblante triste c o m o si hubiera 
salido del infierno para anunciar hor-
ror... se presenta delante de nú. 

T O L O N I O . 

Loco, sin duda por tus amores , 
th? 

O F E L I A . 

Yo, señor , no lo sé ; pero en v e r -
dad lo temo. 

P O L O N I O . 

¿ Y «pie te dijo ? 
O F E L I A . 

Me asió una mano y me la apretó 

Ven c o n m i g o ; quiero ver al R e y . 
Ese es un verdadero éxtasis de a m o r , 
que s iempre fatal á sí m i s m o en su 
esceso v io lento , inclina la vo luntad 
á empresas temerarias , mas que nin-
guna otra pasión de cuantas debajo 
del c ie lo combaten nuestra naturale-
za. M u c h o s iento este acc idente . Pero 
díme , ¿ le has tratado con dureza en 
estos ú l t imos dias? 

O F E L I A . 

N o señor: solo en cumpl imiento de 
lo que mandaste is , le he devue l to sus 
cartas , y me he negado á sus vis i tas . 

P O L O N I O . 

Y eso basta para haberle trastor-
nado así. Me pesa no haber juzgado 
con mas acierto de su pasión. Y o temí 
que era so lo u n artificio s u y o para 
perderte ¡ Sospecha indigna ! Eh ! 
tan (5) propio parece de la edad a n -
ciana pasar mas allá de lo jus to en 
sus conjeturas , c o m o lo e s en la j u -
ventud la falta de previs ión. V a m o s , 
vamos á ver al R e y . Conviene que lo 
sepa. Si le cal lo este a m o r , seria mas 
grande el sent imiento que pudiera 
causarle ten iéndole o c u l t o , que el di»-



gusto que recibirá al saberlo. Vamos. ' na autoridad cu nosotros , y en vez de 
i| rogar deben mandarnos. 

ESCENA n i . 

Salón de palacio. 

C L A L D I O , G E R T R U D I S , R I -
CA RDO G U I L L E R M O , ACOM-

P A Ñ A M I E N T O . 
C L A U D I O . 

Bien ven ido ( 6 ) , Gui l l ermo; y tú 
también , quer ido Ricardo. Además 
de lo m u c h o que se me dilataba el ve-
ros , la neces idad que tengo de voso -
tros me ha determinado á sol icitar 
vuestra venida. A lgo habéis o i d o ya 
de la trasformación de Hamlet . Asi 
puedo l lamarla, puesto que ni en lo 
interior ni en lo esterior se parece ba-
ila al «pie a n t e s e r a ; ni llego á imagi-
nar qué otra cosa haya pwdido pri-
varle asi de la razón, si ya no es la 
muerte de su padre. Y o os ruego á 

V en trambos , pues desde la primera in-
fancia os habé i s criado con e l , y exis-
te entre vosotros aquella intimidad 
nacida de la igualdad en los años y en 
el g e n i o , que tengáis á bien deteneros 
en mi Corte algunos dias. Acaso el tra-
to vuestro restablecerá su a legr ía; y 
aprovechando las ocasiones que se 
presenten , ved cual sea la ignorada j 
aflicción que así le c o n s u m e , para que j 
descubriéndola procuremos su alivio, j 

G E R T R U D I S . 

Él ha hablado m u c h o de vosotros , 
mis buenos señores , y estoy segura 
de que n o se hallarán otros dos suge-
t o s á quienes el profese mayor cariño. 
Si tanta fuese vuestra b o n d a d , q u e 
gustéis de pasar con nosotros algún 
t i empo para contribuir al logro de mi 
e speranza , vuestra asistencia será re-
munerada c o m o corresponde al agra-
decimiento de 1111 rey. 

R I C A R D O . 

Vuestras Majestades t ienen sobcra-

G U I L L E B M O . 

U n o y otro obedecerén ios , y pos- ¡ 
tramos á vuestros pies , con el mas 
puro a fec to , el zelo de serviros que 
nos anima. 

C L A U D I O . 

Muchas gracias , cortés Guillermo. 
Gracias , Ricardo. 

G E R T R U D I S . » * M ¿ 

Os quedo muy agradecida , seño-
res , y os pido que veáis cuanto an-
tes á mi doliente hijo. ( A los criados.) 
Conduzca a lguno de vosotros á estos 
caballeros adonde Hamlet se halle, y 

G U I L L E R M O . 

Haga el Cielo que nuestra compa-
ñía y nuestros conatos puedan serle 
agradables y úti les . 

G E B T R U D 1 S . 

.Sí. A m e n . 

ESCENA TV. 

C L A U D I O , G E R T R U D I S , POLO 
N I O , A C O M P A Ñ A M I E N T O . 

P O L O N I O . 

S e ñ o r , los embajadores (7) envia-
dos á Noruega han vue l to ya , en es-
tremo contentos. 

C L A U D I O . 

Siempre has s ido tú padre de bue-
nas nuevas . 

P O L O N I O . 

Oh ! s i , ¿no es verdad? Y os puedo 
asegurar , venerado señor , que mi> 
acciones y mi corazon no tienen otro 
objeto «pie el serv ic io de Dios y el de 
mí Rey ; y si este talento mió no ha 
perdido enterameifte aquel seguro ol-
fato con que supo s iempre rastrear 
asuntos pol í t i cos , pienso haber des-
cubierto ya la verdadera causa de 1» 
locura del Príncipe. 

Pues dínosla , que estoy impaciente 
de saberla. 

P O L O N I O . 

Será bien que deis primero audien-
cia á los embajadores : mi informe 
servirá de postres á este gran festín. 

C L A U D I O . 

T ú mismo puedes ir á cumpl imen-
tarlos é introducirlos. ( Vase Polonio.) 
Dice que ha descubier to , amada Ger 
trudis , la causa verdadera de la i n -
disposición de tu hijo. 

G E R T R U D I S . 

A h ! yo dudo que él tenga otra ma-
vor que la muerte de su padre , y 
nuestro acelerado casamiento. 

C L A U D I O . 

Y o sabré examinarle . 

ESCENA V. 

C L A U D I O , G E R T R U D I S , P O L O -
N I O , V O L T I M A N , C O R N E L I O , 
A C O M P A Ñ A M I E N T O . 

C L A U D I O . 

B i e n v e n i d o s , amigos . D i , Vol ti-
man, ¿qué respondió nuestro herma-
no el Rey de Noruega ? 

V O L T I M A N . 

Corresponde con la mas s incera 
amistad á vuestras a tenc iones y á 
vuestro ruego. Así que l l egámos m a n -
dó suspender los armamentos que ha-
cia su sobr ino , f ingiendo ser prepa-
rativos contra el po laco ; pero mejor 
informado despues , hal ló ser cierto 
que se dirigian en ofensa vuestra. In-
dignado de que abusaran así de la im-
potencia á que le han reducido su 
edad y sus males , envió estrechas ó r -
denes á Fort imbras , que somet i én -
dose prontamente á las reprensiones 
del tio , le ha jurado por ú l t imo que 
nunca mas tomará las armas contra 

V. M. Satisfecho de este proced i -
miento el anciano R e y , le señala se-
senta mil escudos anuales , y le per -
mite emplear contra Polonia las tro-
pas que habia levantado. A este fin 
os ruega concedáis paso libre por 
vuestros estados al ejército prevenido 
para tal e m p r e s a , bajo las c o n d i c i o -
nes de recíproca seguridad , espresa-
das aquí . 
(Saca unos papeles y se los da á Claudio.) 

C L A U D I O . 

Está b i e n : leeré en t iempo mas 
oportuno sus propos ic iones , y ref le -
x ionaré lo que debo en este caso res -
ponder le . Entretanto os doy gracias 
por el feliz desempeño de vuestro e n -
cargo. Descansad. A la noche seréis 
conmigo en el festin. Tendré gusto 
de veros . 

ESCENA VI. 

C L A U D I O , G E R T R U D I S , P O -
L O N I O . 
P O L O N I O . 

Este asunto se ha conclu ido muy 
bien. ( Claudio hace una seña, y se 
retira el acompañamiento.) Mi s o b e -
rano (8 ) , y v o s , señora : espl icar lo 
que es la dignidad de un m o n a r c a , 
las obl igaciones del v a s a l l o , porqué 
el dia es día , noche la noche , y 
t iempo el t i e m p o , seria gastar inúti l -
mente el d i a , la noche y el t iempo. 
Así p u e s , c o m o (9) quiera que la bre-
vedad es el a lma del ta lento , y que 
nada hay mas enfadoso que los r o -
deos y perífrasis seré m u y breve. 
Vuestro noble hijo está loco; y le lla-
m o l o c o , p o r q u e , si en rigor se 
e x a m i n a , ¿ qué otra cosa es la locura 
s ino estar uno enteramente loco? Pero 
dejando esto aparte. . . 

G E R T R U D I S . 

Al c a s o , Po lonio , ?.l caso , y menos 
artificios. 



Y o os prometo , señora , (pie no me 
v a l g o de artificio a lguno. Es c ierto 
que él está loco. Es c ier to que es lás-
tima , y es lástima que sea c ier to; 
pero dejemos á un lado esta pueril 
aut í tes is , que no quiero usar de arti-
ficios. Convengamos pues en que está 
l o c o , y ahora falta descubrir la causa 
de este e f e c t o , ó por mejor d e c i r , la 
causa de este defec to; porque este 
e fecto defectuoso nace de una causa, 
V asi resta considerar lo restante. Y o 
tengo una hija.. . la tengo mientras es 
mia : que en prueba de su respeto y 
sumis ión . . . notad lo que os digo 
m e ha entregado esta carta. ( Saca 
una carta y lee en ella los pedazos que 
indica el diálogo.) Ahora resumid los 
h e c h o s y sacaréis la consecuencia . A l 
ídolo celestial de mi alma , á la sin par 
Ofelia... Esta es una alta frase. . . una 
falta de frase sin par . . . Es una falta 
de frase, pero o id lo demás. Estas 
letras destinadas á que tu blanco y 
hermoso pecho las guarde : estas... 

G E R T R U D I S . 

¿ Y esta carta se la ha e n v i a d o 
H a m l e t ? 

P O L O N I O . 

¡ Bueno por c i er to ! Esperad un po-
c o , seré muy fiel. 

Duda que son de fuego las estrellas , 
Duda si al sel el movimiento Jaita, 
Duda lo cierto , admite lo dudoso i 
Pero no dudes de mi amor las ansias. 

Estos versos aumentan mi dolor, 
querida Ofelia; ni s¿ tampoco espre-
sar mis penas con arte: pero cree que 
te amo en estremo, con el mayor es-
tremo posible. A Dios. Tuyo siempre, 
mi adorada niña, mientras esta má-
quina exista.—HAMLET. 

Mi hija , en fuerza de su o b e d i e n c i a , 
me ha h e c h o ver esta car ta , y a d e -
más me ha contado las sol ic itudes del 

Príncipe según ha ocurr ido , con to-
das las c ircunstancias del tiempo , <>| 
lugar y el m o d o . 

C L A U D I O . 

¿ Y ella c o m o ha recibido su amor? 
P O L O N I O . 

¿ En que opin ion m e teneis ? 

C L A U D I O . 

En la de uu hombre honrado v 
veraz. 

P O L O N I O . 

Y me complazco en probaros que 
lo soy. Pero ¿qué hubierais pensado 
de m í , si cuando h e v is to que tomaba 
vue lo este ardiente amor. . . porque os 
puedo asegurar que aun antes que mi 
bija me hab lase , y a lo había y o ad-
vert ido ¿ qué hubiera pensado de 
mí vuestra Majestad y la Reina que 
está presente , si hubiera tolerado es-
te galanteo? si hac iéndome violencia 
á mí propio hubiera permanecido si-
lenc ioso y m u d o , mirándolo con in-
diferencia? ¿Qué hubierais pensado 
de mí? N o s eñor , y o he i d o en dere-
chura al a sunto , y la dije á la niña 
ni mas ni m e n o s : H i j a , el Sr- Ham-
let es un príncipe m u y superior á tu 
esfera. . . Esto no debe pasar adelante. 
Y despues la mandé que se encerrase 
en su es tancia , sin admitir recados 
ni recibir presentes . Ella ha sabido 
aprovecharse de mis preceptos , y el 
Príncipe. . . ( p a r a abreviar la historia) 
al verse desdeñado , comenzó á pa-
decer me lanco l ías , despues inapeten-
cia , despues v ig i l i a s , despues debili-
d a d , despues aturdimiento, y despues 
( por una graduac ión natural ) la lo-
cura que le saca fuera de s i , y que 
todos nosotros l loramos. 

C L A U D I O . 

¿ Cree i s , s eñora , que esto haya pa-
sado así? 

G E R T R U D I S . 

Me parece bastante probable. 

P O L O N I O . 

¿Ha suced ido alguna vez. . . (tendría 
gusto de s a b e r l o ) que y o haya d icho 
pos i t ivamente , esto h a y , y que h a y a 
resultado lo contrar io? 

C L A U D I O . 

N o se me acuerda. 
P O L O N I O . 

Pues separadme esta de este Se-
ñalando la cabeza y el cuello.) si otra 
cosa hubiere en el asunto . . . Ah ! por 
poco que las c ircunstancias me a y u -
den , y o descubriré la verdad donde 
quiera que se o c u l t e , aunque el cen-
tro de la t ierra la sepultara . 

C L A U D I O . 

¿Y c o m o te parece que pudiéramos 
hacer nuevas indagaciones? 

P O L O N I O . 

Bien sabéis que el Príncipe suele 
pasearse algunas veces por esa galería 
cuatro horas enteras. 

G E R T R U D I S . 

Es verdad , asi sue le hacerlo. 
P O L O N I O -

Pues cuando él v e n g a , y o haré 
que mi hija le salga al paso. Yos v 
yo nos ocultaremos detrás de los ta-
pices, para observar lo «pie hace al 
verla. Si él no la ama y 110 es esta la 
causa de haber perdido el j u i c i o , 
despedidme de vuestro lado v de 
vuestra Corte , y e n v i a d m e á una a l -
quería á guiar u n arado. 

C L A U D I O . 

Sí , y o lo quiero averiguar. 
G R R T R U D I S . 

Pero, veis? (10) ¡ Q u e lást ima! L e -
yendo viene el infeliz. 

P O L O N I O . 

Retiraos, y o o s lo supl ico : ret i -
raos entrambos , cpie le quiero hablar 
si me dais l icencia. 

ESCENA VII. 

P O L O N I O , HAMLET. 

P O L O N I O , al salir ¡Iamlet leyendo en un 
libro. 

¿ C o m o os v a , mi buen señor? 
I I A M L E T . 

Bien, á D i o s gracias. 
P O L O N I O . 

¿ Me conocéis ? 
I I A M L E T . 

Perfectamente . T ú vendes p e c e s , 
P O L O N I O . 

Y o ? N o señor. 
I I A M L E T . 

Así fueras honrado . 
P O L O N I O . 

¿ H o n r a d o dec í s? 
F H A M L E T . 

Sí señor que lo digo. El ser h o n -
rado , según va el inundo , es lo m i s -
ino cpie ser escogido uno entre diez 
mil. 

P O L O F L L O . 

T o d o eso es verdad. 
H A M L E T . 

Si el sol engendra (11) gusanos cu 
un perro m u e r t o , y a u n q u e es un 
d i o s , a lumbra ben igno con sus rayos 
á un cadáver corrupto. . . ¿ N o t ienes 
una bija ? 

^ P O L O N I O . 

Sí s e ñ o r , una tengo. 
I I A M L E T . 

Pues no la dejes pajear al sol . La 
concepc ión es una bendic ión del Cie-
l o , pero no del modo en que tu hija 
podrá concebir . Cuida m u c h o de e s -
to, amigo. 

P O L O N I O . 

Pero ¿qué quere is dec ir c o n eso? 
Siempre está pensando en mi hija. 
N o obs tante , al pr inc ipio no m e c o -
noció . . . Dice «pie v e n d o peces . . . ¡ E s -



ta rematado, rematado!. . . Y en ver- I 
dad que yo también , siendo m o z o , 
me vi muy trastornado por el amor... 
cuasi tanto como él. Quiero hablarle 
otra vez. ¿Qué estáis leyendo? 

I I A & 1 L E T . 

Palabras, palabras, todo palabras. 
P O L O N I O . 

¿Y de qué se trata? 
I I A M L E T . 

¿Entre quien? 
P O L O N I O . 

Digo que de qué trata el libro que 
leeis. 

I I A M L E T . 

De calumnias. Aqui dice (12) el 
malvado satírico, que los viejos t i e -
nen la barba blanca , las caras con 
arrugas , que vierten de sus ojos ám-
bar abundante y goma de ciruela , 
«pie padecen gran debilidad de pier-
nas y mucha falta de entendimiento. 
Todo lo cual , señor m i ó , aunque yo 
plena y eficazmente lo creo , con to-
llo eso no me parece bien hallarlo 
afirmado en tales términos; por«jue 
al fin vos seriáis sin duda tan joven 
como vo , si os fuera posible a n d a r 
hacia atrás como el cangrejo. 

P O L O N I O . 

Aunque todt> es locura , no deja 
<Ie «»bservar método en lo que dice. 

•¿ Queréis venir , señor, adonde no os 
dé el aire? 

I I A M L E T . 

Adonde? ¿A la sepultura? 
P O L O N I O . 

Cierto, que allí no da el aire. ¡Con 
«jue agudeza responde s iempre! E s -
tos golpes felices son frecuentes en 
la locura, cuando en el estado de ra 
zou y salud tal vez no se logran. Voyle 
á dejar , y disponer al instante el ca-
reo entre él y mi hija. Señor , si me 
dais licencia de que me vaya... 

H A M I . E T . 

N o me puetles pedir cosa «pie con 
mas gusto te conceda, esceptuandola 
vida, eso s í , esceptuando la vida. 

P C L O N I O . 

A Dios , señor. 
I I A M L E T . 

¡Fastidiosos y estravagantes viejos! 
P O L O N I O , Á Guillermo y Ricardo que salen 

por donde él se va. 
Si buscáis al Pr ínc ipe , vedle ahi. 

ESCENA VIII. 

H A M L E T , R I C A R D O , G U I -
LLERMO. 

R I C A R D O . 

Rueños dias , señor. 
G U I L L E R M O . 

Di«»s guarde á vuestra Alteza. 
R I C A R D O . 

Mi venerado Príncipe. 
H A M L E T . 

¡Olí buenos amigos! ¿Como va? 
¡ Gui l lermo, Ricardo, guapos mozos! 
¿ C o m o va? ¿Qué se hace de bueno? 

B I C A B D O . 

Nada , señor: pasamos una vida 
muy imliferente. 

G U I L L E R M O . 

Nos creemos felices en 110 ser de-
masiado felices. N o , no servimos de 
airou al tocado de la fortuna. 

H A M L E T . 

¿Ni de suelas á su calzado? 
R I C A R D O . 

Ni uno ni otro. 
H A M L E T . 

¿Qué hay de nuevo? 
R I C A R D O . 

Nada , sino que ya los hombres van 
siendo buenos. 

H A M L E T . 

Señal que el «lia del juicio va á ve-
nir pronto. Pero vuestras noticias no 

son ciertas... Permitid «pie os pregun-
te mas particularmente. ¿Por que de-
litos os ha traillo aquí vuestra mala 
suerte á vivir en prisión? 

G U I L L E R M O . 

¿En prisión decís? 
I I A M L E T . 

S i , Dinamarca es una cárcel. 
R I C A R D O . 

También el mundo lo será. 
H A M L E T . 

Y muv grande, con muchas guar-
das, encierros y calabozos; y D i n a -
marca es uno de los peores. 

R I C A R D O . 

Nosotros no éramos de esa opinion. 
H A M L E T . 

Para vosotros podrá no serlo , por-
que nada hay bueno ni malo sino en 
fuerza de nuestra fantasía. Para mí es 
una verdadera cárcel. 

R I C A R D O . 

Será vuestra ambición la que os le 
figura tal: la grandeza de vuestro áni-
mo le hallará estrecho. 

H A M L E T . 

¡Oh Dios mió ! Yo pudiera estar 
encerrado en la cáscara de una nuez, 
v creerme soberano de un estado in-
menso Pero estos sueños terribles 
me hacen infeliz. 

R I C A R D O . 

Todos esos sueños son ambición , y 
todo cuanto al ambicioso le agita no 
es mas que la sombra «le un sueño. 

H A M L E T . 

El sueño en si 110 es mas que una 
sombra. 

R I C A R D O . 

Ciertamente, y yo considero la am-
bición por tan ligera y vana, que me 
parece la sombra de una sombra. 

N A M L E T . 

De doudc resulta que los mendigos 

son cuerpos, y los monarcas y héroes 
agigantados, sombras de los mendi-
gos. . . . Irémos un rato á la Corte, se-
ñores, porque á l a verdad no tengo la 
cabeza para discurrir. 

I . O S D O S . 

Os irémos sirviendo. 
I I A M L E T . 

Oh! no se trate de eso. N o os quie-
ro confundir con mis criados , que a 
fe de hombre de bien me sirven in-
dignamente. Pero decidme por nues-
tra amistad antigua: ¿qué hacéis en 
Elsiugór ? 

R I C A R D O . 

Señor , hemos venido únicamente á 
veros. 

H A M L E T 

Tan pobre soy, «pie aun «le gracias 
estoy escaso : 110 obstante , agradezco 
vuestra fineza... Bien «pie os puedo ase-
gurar que mis gracias , aunque se pa-

1 guen á o c h a v o , se pagan mucho. ¿Y 
«luien os ha hecho venir? ¿Es libre esta 
visita ?¿ Me la hacéis por vuestro gus-
to propio? Va va, habladme con frau-
queza ; vaya , decídmelo. 

G U I L L E R M O . 

¿Y «pié os hemos de dec ir , señor? 
H A M L E T . 

T o d o lo «pie haya acerca de esto. 
A vosotros os envían sin «luda , y en 
vuestros ojos hallo una especie de con-
fesión , que toda vuestra reserva n o 
puede desmentir. Y o sé que el bueno 
del Rey v también la Reina o ^ h a n 
mandado que vengáis. 

R I C A R D O . 

Pero ¿á que fin? 
H A M L E T . 

Eso es lo que debeis decirme. Pero 
os pido por los «Ierechos de nuestra 
amistad, por la conformidad de nues-
tros años juveniles, por las obligacio-
nes de nuestro 110 interrumpido afee-



to , por todo ¡upiello, un fin, a a é sea 
para vosotros mas grato y respetable, 
que me digáis con sencillez la verdad. 
¿Os han mandado ven ir , ó no? 

R I C A R D O . mirando á Guillermo. 

¿ Q u é dices tú? 
I I A M L E T . 

Ya os he dicho que lo estoy viendo | 
en vuestros ojos : s i m e estimáis de ve-
ras , no hay que desmentirlos. 

G U I L L E R M O . 

Pues s e ñ o r , es c ierto: nos han he-
c h o venir. 

UAMLliT. 

Y yo os voy á decir el mot ivo : así 
me anticiparé á vuestra propia confe-
s ión , sin que la fidelidad que debeis 
al Rey y á la Reina quede por voso-
tros ofendida. Y o he perdido de poco 
t iempo áesta parte, sin saber la causa, 
toda mi a legr ía , o lv idando mis ordi -
narias ocupaciones ; y este accidente 
ha sido tan funesto á mi salud, que la 
tierra , esa divina máquina, me parece 
un promontorio estéril : ese dosel mag-
nifico de los c ie los , ese hermoso fir-
mamento que veis sobre nosotros, esa 
techumbre majestuosa sembrada tic-
doradas luces, no otra cosa me parece 
que una desagradable y pestífera muí- i 
titud de vapores. ¡ Qué admirable fá-
brica es la del hombre! ¡Qué noble su ; 

razón ! ¡ Qué infinitas sus facultades ! ¡I 
¡Quéespresivo v maravilloso en su for-
ma y sus movimientos ! ¡Qué s e m e - i 
jante á un ángel en sus acciones ! ¡ Y 
en su espíritu qué semejante á Dios! ¡ 
Él es sin duda lo mas hermoso de la 
tierra, el mas perfecto de todos los 
animales. Pues no obstante, ¿qué juz-
gáis que es en mi estimación ese pu- 1 

rificado polvo? El hombre no me de-
leita... ni menos la muger. . . bien que \ 
ya veo en vuestra sonrisa que apro-
báis mi opinión. 

R I C A R D O . 

En verdad , señor , que no habéis 
acertado mis ideas. 

¿ Pues porque te reias cuando dije 
que no me deleita el hombre? 

R I C A R D O . 

Me reí al considerar, puesto que los 
hombres no os dele i tan, qué comi-
das de cuaresma daréis á los cómicos 
que hemos hallado en el camino, v es-
tan ahí deseando emplearse en servi-
cio vuestro. 

II A S I L E T . 

El que hace de rey sea muv bien 
venido , su majestad recibirá mis ob-
sequios como es de razón , el arrojado 
caballero sacará á lucir su espada y 
su broquel , el enamorado 110 suspira-
rá de ba lde , el que hace de loco aca-
bará su papel en paz , e f patán dará 
aquellas risotadas con que sacude los 
pulmones áridos , y la dama espresa-
rá libremente su pasión , ó las inter-
rupcionés del verso hablarán por ella. 
¿Y que cómicos s o n ? 

R I C A R D O . 

Los que mas os agradan regular-
mente. La compañía trágica de nues-
tra ciudad. 

I I A M L E T . 

¿Y porque andan vagando así? ¿No 
les seria mejor para su reputación v 
sus intereses establecerse en alguna 
parte? 

R I C A R D O . 

Creoque los i 3 ) últimos reglamen-
tos se lo prohiben. 

I I A M I . E T . 

¿Son hoy tan bien recibidos como 
matulo yo estuve en la ciudad? ¿ Ven-
de siempre el mismo concurso? 

R I C A R D O . 

N o señor , uo por ciertu. 

I I A M L E T . 

¿ Y en qué consiste? ¿Se han echa-
do á perder? 

R I C A R D O . 

No señor. Ellos han procurado se -
guir siempre su acostumbrado meto-
do; pero hay aqui l ina cria de (14) chi-
quillos , vencejos chi l lones , que gri-
tando en la declamación fuera de 
propósito, son por esto mismo palmo-
teados hasta el esceso. Esta es la d i -
versión del dia; v tanto han denigrado 
los espectáculos ordinarios (como el los 
los llaman , que muchos caballeros de 
espada en cinta, atemorizados de las 
plumas de ganso de este teatro, rara 
vez se atreven á poner el pie en los 
otros. 

I I A M L E T . 

Oiga! ¿Con que son muchachos? 
¿Y quien los sostiene? ¿ Que sueldo 
Ies dan? ¿ Abandonarán el ejercicio 
cuando pierdan la voz para cantar? Y 
cuando tengan que hacerse cómicos 
ordinarios, como parece verosímil que 
suceda, si carecen de otros medios, 
¿uo dirán entonces que sus composi-
tores los han perjudicado, hac iéndo-
les declamar contra la profesion mis-
ma que han tenido «pie abrazar des -
pués ? 

R I C A R D O . 

Lo cierto es «pie han ocurrido ya 
muchos disgustos por ambas partes, y 
la Nación ve sin escrúpulo continuar-
se la discordia entre ellos. Ha habiilo 
tiempo en «pie el dinero de las piezas 
no se cobraba, has t i «pie el poeta y 
el cómico reñían v se hartaban «le bo-
fetones. 

IIAMLET. 
¿Es posible? 

G U I L L E R M O . 

¡ Oh si lo es ! Como que ha habido 
ya muchas cabezas rotas. 

I I A M L E T . 

¿X qué, los chicos han vencido en 
esas peleas? 

R I C A R D O . 

Cierto que'si , y se hubieran burla-
do del mismo Hércules con maza y 
todo. 

I I A M L E T . 

No es estraño. Ya veis nú tio Rey 
de Dinamarca. Los que se mofaban 
de él mientras v ivió mi padre , ahora 
dan veinte , cuarenta, cincuenta y aun 
cien ducados por su retrato de m i -
niatura. En esto hay algo que es mas 
«pie natural, si la filosofía pudiera des-
cubrirlo. 

G U I L L E R M O . 

Ya están allí los cómicos. 
I I A M L E T . 

Pues cabal leros , muy bien venidos 
á Elsingór : acercaos aquí , dadme las 
manos. Las señales de una buena acó- . 
gi«la consisten por lo común en cere-
monias y cumplimientos ; pero per-
mitid «pie os trate así, porque os hago 
saber «pie yo debo recibir muy bien 
á los cómicos en lo esterior, y no cpú-

: siera que las distinciones «pie á ellos 
Ies haga , pareciesen mayores que l a s 

¡ «pie os hago á vosotros. Bien venidos. . . 
Pero mi tio padre , y mi madre tia, á 

; fe á fe i[ue se equivocan mucho. 
G U I L L E R M O . 

I ¿E11 q u é , señor? 
U A M L E T . 

Yo 110 estov loco sino cuando so-
pla el nornordeste; pero cuando corre 
el sur , distingo muv bien un hueve* 
«le una castaña. 

- ' 
ESCENA IX. 

f 
POLONIO Y DICHOS. 

L ' O L O N I O . 

Dios os guarde , señores. 



H3?. H Á f l I 
to , por todo aipiel lo, un fin, aué sea 
para vosotros mas grato y respetable, 
que me digáis con sencillez la verdad. 
¿Os han mandado ven ir , ó no? 

niCARoo . mirando a Guillermo. 

¿ Q u é dices tú? 

H A M L E T . 

Ya os he dicho que lo estoy viendo | 
en vuestros ojos : s i m e estimáis de ve-
ras , no hay que desmentirlos. 

G U I L L E R M O . 

Pues s e ñ o r , es c ierto: nos han he-
c h o venir. 

H A M L E T . 

Y yo os voy á decir el mot ivo : así 
me anticiparé á vuestra propia confe-
s ión , sin que la fidelidad que debeis 
al Rey y á la Reina quede por voso-
tros ofendida. Y o he perdido de poco 
t iempo áesta parte, sin saber la causa, 
toda mi a legr ía , o lv idando mis ordi -
narias ocupaciones ; y este accidente 
ha sido tan funesto á mi salud, que la 
tierra , esa divina máquina, me parece 
un promontorio estéril : ese dosel mag-
nifico de los c ie los , ese hermoso fir-
mamento que veis sobre nosotros, esa 
techumbre majestuosa sembrada de 
doradas luces, 110 otra cosa me parece 
que una desagradable y pestífera muí- i 
titud de vapores. ¡ Qué admirable fá-
brica es la del hombre! ¡Qué noble su ; 

razón! ¡ Qué infinitas sus facultades ! ¡I 
¡Quéespresivo v maravilloso en su for-
ma y sus movimientos ! ¡Qué s e m e - i 
jante á un ángel en sus acciones ! ¡ Y 
en su espíritu qué semejante á Dios! ¡ 
Él es sin duda lo mas hermoso de la 
tierra, el mas perfecto de todos los 
animales. Pues no obstante, ¿qué juz-
gáis que es en mi estimación ese pu- 1 

rificado polvo? El hombre no me de-
leita... ni menos la muger. . . bien que \ 
ya veo en vuestra sonrisa que apro-
báis mi opinión. 

J E T . 

R I C A R D O . 

E11 verdad, señor , (pie no habéis 
acertado mis ideas. 

¿ Pues porque te reias cuando dije 
que no me deleita el hombre? 

R I C A R D O . 

Me reí al considerar, puesto que los 
hombres 110 os dele i tan, qué comi-
das de cuaresma daréis á los cómicos 
que hemos hallado en el camino, v es-
tan ahi deseando emplearse en servi-
cio vuestro. 

II A M L E T . 

El (jue hace de rey sea muv bien 
venido , su majestad recibirá mis ob-
sequios como es de razón , el arrojado 
caballero sacará á lucir su espada y 
su broquel , el enamorado 110 suspira-
rá de ba lde , el que hace de loco aca-
bará su papel en paz , e f patán dará 
aquellas risotadas con que sacude los 
pulmones áridos , y la dama espresa-
rá libremente su pasión , ó las inter-
rupcionés del verso hablarán por ella. 
¿Y que cómicos s o n ? 

R I C A R D O . 

Los que mas os agradan regular-
mente. La compañía trágica de nues-
tra ciudad. 

I I A M L E T . 

¿Y porque andan vagando así?¿No 
les seria mejor para su reputación v 
sus intereses establecerse en alguna 
parte? 

R I C A R D O . 

Creoque los 13) últimos reglamen-
tos se lo prohiben. 

I I A M I . E T . 

¿Son hoy tan bien recibidos com" 
m a n d o yo estuve en la ciudad? ¿ Ven-
de siempre el mismo concuiso? 

R I C A R D O . 

N o señuif, uo por ciei tu. 

11AMLET. 

I I A M I . E T . 

¿ Y en qué consiste? ¿Se lian echa-
do á perder? 

R I C A R D O . 

No señor. Ellos han procurado se -
guir siempre su acostumbrado meto-
do; pero hay aqui l ina cria de (14) chi-
quillos , vencejos chi l lones , que gri-
tando en la declamación fuera de 
propósito, son por esto mismo palmo-
teados hasta el esceso. Esta es la d i -
versión del dia; v tanto han denigrado 
los espectáculos ordinarios (como el los 
los llaman , que muchos caballeros de 
espada en cinta, atemorizados de las 
plumas de ganso de este teatro, rara 
vez se atreven á poner el pie en los 
otros. 

I I A M I . E T . 

Oiga! ¿Con que son muchachos? 
¿Y quien los sostiene? ¿ Que sueldo 
les dan? ¿ Abandonarán el ejercicio 
t uaudo pierdan la voz para cantar? Y 
cuando tengan que hacerse cómicos 
ordinarios, como parece verosímil que 
suceda , si carecen de otros medios, 
¿no dirán entonces que sus composi-
tores los han perjudicado, hac iéndo-
les declamar contra la profesion mis-
ma que han tenido «pie abrazar d e s -
pties ? 

R I C A R D O . 

Lo cierto es «pie han ocurrido ya 
muchos disgustos por ambas partes, y 
la Nación ve sin escrúpulo continuar-
se la discordia entre ellos. Ha habitlo 
tiempo en «pie el dinero de las piezas 
no se cobraba, has t i «pie el poeta y 
el cómico reñian v se hartaban «le bo-
fetones. 

I I A M I . E T . 

¿Es posible? 

G U I L L E R M O . 

¡ Olí si lo es ! Como que ha habido 
ya muchas cabezas rotas. 

I I A M I . E T . 

¿Y q u é , los chicos han vencido eu 
esas peleas? 

R I C A R D O . 

Cierto que'si , y se hubieran burla-
do del mismo Hércules con maza y 
todo. 

I I A M L B T . 

No es estraño. Ya veis mi tio Rey 
«le Dinamarca. Los que se mofaban 
de él mientras v ivió mi padre , ahora 
dan veinte , cuarenta, « incuenta y aun 
cien ducados por su retrato de m i -
niatura. En esto hay algo que es mas 
(pie natural, si la filosofía pudiera des-
cubrirlo. 

G U I L L E R M O . 

Ya están ahi los cómicos. 
I I A M L B T . 

Pues cabal leros , muy bien venidos 
á Etsingór : acercaos aquí , dadme las 
manos. Las señales de una buena acó- . 
gida consisten por lo común en cere-
monias y cumplimientos ; pero per-
mitid «pie os trate así, portpie os hago 
saber que yo debo recibir muy bien 
á los cómicos en lo esterior, y no «pii-

: siera que las distinciones «pie á ellos 
Ies haga , pareciesen mayores que las 

¡ «pie os hago á vosotros. Bien venidos. . . 
Pero mi tio padre , y mi madre tia, á 

; fe á fe que se etpiivocan mucho. 
G U I L L E R M O . 

I ¿E11 q u é , señor? 
I IAM L E T . 

Yo 110 estov loco sino cuando so-
pla el nornordeste; pero cuando corre 
el sur , «listiugo muv bien un huevo 
de una castaña. 

- ' 
ESCENA IX. 

f 
POLONIO Y DICHOS. 

1 ' O L O I N I O . 

Dios os guarde , señores. 



I I A M L E T . 

O y e a q u í , G u i l l e r m o , y tú t a m -
bién.. . . . un oyente á catla lado. ¿ V e i s 
aquel vejestorio que acaba de entrar? 
Pues aun no ha sal ido de manti l las . 

R I C A R D O . 

O acaso habrá vue l to á e l l a s , por-
que según se d ice , la veje/, es segun-
da infancia.-

I I A M L E T . 

Apostaré que me v iene á hablar de 
los c ó m i c o s , tened cuidado Pues 
señor , tú tienes razón: eso fue el lu -
nes por la m a ñ a n a , no hay duda . 

P O L O N I O . 

Señor , tengo que daros una n o -
ticia. 

I I A M L E T . 

S e ñ o r , tengo que daros una noti-
cia. ( I m i t a n d o la voz de Polonia.) Cuan-
do R o s c i o era actor en Roma. . . 

P O L O N I O . 

S e ñ o r , los cómicos han venido . 
I I A M L E T . 

T u h ! tuh ! tuh ! 
P O L O N I O . 

Como soy hombre de bien que sí. 
I I A M L E T . 

Cada actor viene caba l l e ro cu burro . 
(Hamlet declama este verso en tono trági 

co y los que dice poco despues.) 

P O L O N I O . 

Estos son los mas escelentes a c t o -
res del mundo , así en la tragedia ( i 5 ) 
c o m o en la comedia , historia ó pas-
toral , en lo c ó m i c o - p a s t o r a l , históri-
c o - p a s t o r a l , trágico-histórico , trági-
c ó m i c o , histórico-pastoral , escena (16) 
indivis ible , p o e m a i l imitado Qué ! 
Para e l los ni Séneca es demas iado 
g r a v e , ni Plauto demas iado l igero , v 
en cuanto á las reglas de c o m p o s i -
cion y á la franqueza cómica , estos 
son los únicos. 

I I A M L E T . 

¡O l í J e p t é , juez de Is rae l ! . . . 

¡ Que tesoro pose ís te! 
P O L O N I O . 

¿Y tjue tesoro era el suyo , señor? 
I I A M L E T . 

¿Que tesoro? 
No mas que una hermosa hija 
A quien amaba eu estremo. ^ 

P O L O N I O . 

Siempre pensando en mi hija. 
I I A M L E T . 

¿ N o tengo r a z ó n , anciano Jepté? 
P O L O N I O . 

Señor , si me Uamais J e p t é , cierto 
es que tengo una hija á quien amo 
en estremo. 

I I A M L E T . 

Oh ! no es eso lo que se s igue 
P O L O N I O . 

¿Pues qué s i g u e , s e ñ o r ? 
I I A M L E T . 

E s t o : 
No hay mas suer te que Dios, ni mas destino 

Y luego y a sabes: 
Que cuanto nos sucede él lo previno-

JL.ee la primera (17) línea de aquella 
devota canción , y el la sola te mani-
festará lo demás. Pero, veis? Ahí vie-
nen otros á hablar por mí. 

ESCENA X. 

H A M L E T , R I C A R D O , GUILLER-
MO, P O L O N I O Y CUATRO CO-
M I C O S . 

I I A M L E T . 

Bien venidos , señores : me alegro 
de veros á todos tan buenos . Bien ve 
nidos O h ! oh cantarada antiguo' 
m u c h o se te ha arrugado la cara desde 
la úl t ima vez que te v i . ¿Vienes á Di-
namarca á hacerme parecer viejo a 
nú t a m b i é n ? ¡ Y t ú , nú n iña , oiga: 
ya eres una señorita : por la Virgen, 
q u e ya c i t á vuesamcrced una cuar» 

mas cerca del c ie lo desde que no la 
he visto. D i o s (18) quiera que tu voz , 
semejante á una pieza de oro falso, 
no se descubra al echarla en el crisol. 
Señores, muy bien venidos todos. P e -
ro a m i g o s , y o v o y en derechura al 
caso , y corro detrás del pr imer o b -
jeto que se me presenta , c o m o h a l -
conero francés. Y o quiero al instante 
una relación. Sí , veamos alguna prue-
ba de vuestra habi l idad. V a y a un pa-
saje afectuoso. 

C Ó M I C O 1 . ° 

¿ Y cual q u e r e i s , señor? 
H A M L E T . 

Me acuerdo de haberte o ido en otro 
tiempo una relación que nunca se ha 
representado al p ú b l i c o , ó una sola 

' vez cuando mas. . . S í , y me acuerdo 
también que no agraciaba á la mult i -
tud : no era c iertamente manjar para 
el vulgo. Pero á mí me parec ió e n -
tonces , v aun á otros c u y o d ic támen 
vale mas que el mío , una esce lente 
pieza, b ien dispuesta la f á b u l a , y e s -
crita con elegancia y decoro. N o faltó 
sin embargo quien di jo que n o habia 
en los versos toda la sal necesaria para 
sazonar el a s u n t o , y que lo ins igni -
ficante del esti lo anunciaba p o c a sen-
sibilidad en el a u t o r ; b ien que no 
dejaban de tenerla por obra escrita 
con método , instructiva y e legante , y 
mas brillante que del icada. Par t i cu -
larmente me gustó m u c h o en ella una 
relación que Eneas hace á D i d o , y 
sobre todo cuando habla de la muerte 
de Príamo. Si la tienes en la m e m o -
ria... empieza por aquel verso.. . deja, 
deja, veré si me acuerdo. 

Pirro feroz como la h i rcana t igre 

[Todos los versos de esta escena los dicen 
con declamación trágica.) 

No es este ; pero empieza con Pir -
ro... ah! . . . 

Pirro (19) feroz , con pavonadas a r m a s , 

Negras como su i u t e n t o , reclinado 
Dent ro en los seuos del cabal lo enorme , 
A la lóbrega noche parec ia . 
Ya su terrible , ennegrecido aspecto 
Mayor espanto d a . T o d o le tifie 
De la cabeza al pie caliente s a n g r e 
De anc ianos y ma t ronas , de robustos 
Mancebos y de vírgenes , que abrasa 
El fuego de inflamados edificios 
En confuso monton ; á cuya horrenda 
Luz que despiden , el cauddlo insano 
Muerte y es t rago esparce. Ardiendo en ira, 
Cubierto de cuajada s a n g r e , vuelve 
Los o j o s , al ca rbunc lo semejantes , 
Y busca , ins tado de infernal venganza , 
Al viejo abuelo l 'ríamo 

Pros igue tú. 
P O L O N I O . 

¡ Muy bien dec lamado , á fe mía 
con b u e n acento y bella espresion. 

C Ó M I C O 1 . ° 

Al momento 
Le ve l idiando ¡ resistencia breve ! 
Contra los G r i e g o s : su temida espada 
Rebelde al brazo va , le pesa inút i l . 
P i r ro , de fur ias lleno , le provoca 
A liza des igua l : herir le i n t en t a , 

Y el aire solo del funes to acero 
Postra al débil anciano. Y cual si fuese 
A tan to golpe el Ilion sensible , 
Al suelo desplomó sus techos a l t o s . 
Ardiendo en llamas , y al rumor suspenso. 
P i r ro . . . . ¿ Le veis? la espada que venia 
A her i r del Teuc ro la nevada f rente 
Se det iene en los aires-, y él i n m o b l e . 
Absorto y mudo y sin acción su e n o j o , 
La ¡Hiágen de un t i rano representa 
Que figuró el pincel . Mas como suele 
T a l vez el cielo en tempestad oscura 
Parar su movimiento , de los aires 
El ímpetu cesar , y en silenciosa 
Quietud de muer te reposar el o rbe , 
Hasta que el t rueno , con h o r r o r zumbando , 
Rompe la al ta región , así un ins tan te 
Suspensa fue la cólera de P i r ro , 

Y a s í , dispuesto á la venganza , el d u r o 
Combate r enovó . No mas t r emendo 
Golpe en las a rmas de Mavorte e ternas 
Dieron jamás los cíclopes t o s t a d o s , 
Que s o b r t el t r iste anc iano la cuchilla 
Sangr ien ta dió del sucesor de Aquíles. 
¡ O h for tuna fa laz ! . . . . Vos, poderosos 
D iose s , quitadla su dominio in jus to : 
Romped los rayos de su rueda y ca lces , 

Y el eje circular desde el Olimpo 
Caiga en pedazos del abismo al ccntri!. 



P O L O N I O . 

Es d e m a s i a d o largo . 
I I A M L F . T . 

^ L o m i s m o dirá de tus barbas «'1 
barbero . P r o s i g u e . Este so lo gusta de 
v e r bai lar ó d e o i r cuentos de a l ca -
huetas , ó si n o s e duerme . Pros igue 
c o n aque l l o de H é c u b a -

C Ú M I C O 1 . ° 

Hero iju>cn viese ¡ol í vista dolorosa ! 
I.a ma l ceñ ida Re ina 

M A M U T . 

¡ La mal c e ñ i d a Re ina ! 
P O L O N I O . 

E s o e s b u e n o , mal ceñ ida Reina, 
b u e n o ! 

C Ó M I C O 1 . ° A 

i ' e ro quien viese ; olí vista t lolorosa '. 
l - i inal ceñ ida R e i n a . el pie d e s n u d o . 
G i r a r de uu l ado al o t r o . a m e n a z a n d o 
Es t ingu i r c o n s u s l a c r i m a s el f u e g o — 
En vez d e v e s t i d u r a r o z a g a n t e 
Cub ie r to el s eno , l ia r lo fecundo un dia , 
Con las r o p a s d e l l e c h o a r r e b a t a d a s , 
( N i á mas la d i o l u g a r el susto h o r r i b l e ) 
Rasgado un velo en su cabeza , dond« 

Antes r e s p l a n d e c i ó c o r o n a augusta 
Ay! quien la viese , á los supremos hados 
Con l e n g u a v e n e n o s a exec ra r í a . 
I.os Dioses m i s m o s , si á p i edad les mueve 
El l i na j e m o r t a l , d o l o r s in t ie ran 
De v e r l a , c u a n d o al implacab le P i r ro 
Halló e s p a r c i e n d o en t rozos con su espada . 
Del m u e r t o e sposo los he lados miembros, 
l .o ve , V esc lama c o n g e m i d o t r i s t e , 
t l as tan te á c o n t u r b a r allá en su al tura 
l . as d e i d a d e s de O l i m p o , y los br i l lantes 
Ojos del c ielo h u m e d e c e r en lloro. 

P O L O N I O . 

V e d c o m o m u d a de co lor y se le 
han sa l tado las lágrimas . N o , no (»ro-
s igáis . 

11 A M L E T . 

Basta ya , p r e s t o me dirás lo que 
fal ta . S e ñ o r m i ó , e s menes ter hacer 
que es tos c ó m i c o s se es tablezcan , ¿ lo 
e n t i e n d e s ? v agasajarlos b ien . El los 
son sin duda el e p i t o m e histórico de 
los s i g l o s . v m a s te valdrá tener d e s -

H A M E E T . 

pues de muerto un mal epi taf io , que 
una mala reputación entre ellos mien-
tras v ivas . 

P O L O N I O . 

Y o , s e ñ o r , los trataré conforme á 
sus méri tos . 

I I A M L F . T . 

¡ Q u é cabeza esta ! N o s eñor , mu-
cho mejor. Si á los hombres se les hu-
biese de tratar según merecen , ¿quieu 
escaparía de ser azo tado? Trátalos 
c o m o corresponde á tu nobleza y á tu 
propio honor : cuanto menor sea su 
m é r i t o , m a y o r sea tu bondad. Acom-
páñalos . 

P O L O N I O . 

Venid , señores . 
1 I A M L E T . 

Vmigos, id c o n él. Mañana habrá 
comedia . O v e aquí tú , amigo : dinie, 
¿no pudierais representar La Muerte 
de Gonzago? 

C Ó M I C O 1 . ° 

Si señor. 
N A M L E T . 

Pues mañana á la noche quiero que 
se haga. ¿Y no podr ias , si fuese me-
nester , aprender de memoria unos 
doce ó d iez y seis versos que quiero 
e s c r i b i r é in ser taren la pieza?Podrás? 

C Ó M I C O 1 . * 

Sí señor . 
H A M L E T . 

M u y b i e n : pues vete con aquel ca-
bal lero , y cuenta no hagais burla de 
él. A m i g o s , hasta la noche. Pasadlo 
bien. 

R I C A R D O . 

Señor. 
11 A M L E T . 

Id con Dios. 

ESCEUA XI- i ya se hubieran cebado los mi lanos del 
aire en los despojos de aquel indigno, 
deshones to , h o m i c i d a , pérfido seduc-
tor , feroz m a l v a d o , que v ive sin re -
mordimientos de su culpa. Pero ¿por-
que he de ser tan necio? ¿Será gene-
roso proceder el m i ó , que y o , hijo 
de un querido padre (de c u y a muerte 
alevosa el c i e lo y el inf ierno mismo 
me piden venganza) , a feminado y dé-
bil desahogue con palabras el c o r a -
z o n , prorumpa en execrac iones vanas 
c o m o una prostituta (21) vil ó u n p i -
l lo de cocina ? Ah ! 110, ni aun so lo 
imaginarlo. E h !... Y o he o i d o que tal 
vez asist iendo á una representac ión 
hombres muy c u l p a d o s , han sido h e -
ridos en el alma con tal v io lencia por 
la i lusión del teatro , que á vista de 
todos han publ i cado sus de l i to s ; q u e 
la c u l p a , aunque sin l e n g u a , s iempre 
se manifestará por medios marav i l lo -
sos. Y o haré que estos actores repre-
senten delante de mi tio a lgún pasaje 
que tenga semejanza con la muerte de 
mi padre. Y o l e heriré en lo mas v i v o 
del corazon , observaré sus miradas: 
si mpda (22) de c o l o r , si se e s treme-
ce , ya sé lo que me toca hacer. La 
aparición que v í , pudiera ser un es -
píritu del infierno. Al demonio no le 
es difícil presentarse bajo la mas agra-
dable f o r m a ; s í , y acaso c o m o él es 
tan poderoso , sobre una imaginación 
perturbada , va l iéndose de mi propia 
debi l idad y m e l a n c o l í a , me engaña 
para perderme. Y o voy á adquirir 
pruebas mas sólidas , y esta represen-
tación h a de ser el la;*> en que se 
enrede la conciencia del R e v . 

H A M L E T . 
Ya cstov solo. ¡Que a b a t i d o , que 

insensible s o y ! ¿ N o es admirable que 
este a c t o r , en una fábula , en una fic-
ción , pueda dirigir tan á su placer el 
án imo, q u e asi agite y desfigure el 
rostro en la dec lamación , ver t iendo 
de sus ojos lágrimas , débil la v o z , y 
todas sus acciones tan acomodadas á 
lo que quiere espresar? Y esto por 
nadie : por Hécuba. ¿Y q u i e n es Hé-
cuba para é l , ó él para ella , que así 
llora sus infortunios? ¡Pues qué no 
haria si el tuviese los tristes mot ivos 
de dolor que y o tengo! Inundaria el 
teatro c o n l l a n t o , su terrible acento 
conturbaría á cuantos le o y e s e n , l l e -
naría de desesperación al cu lpado , de 
temor al i n o c e n t e , al ignorante de 
confus ion , y sorpiender ia con asom-
bro la facultad de los ojos y los o idos . 
¡Pero y o , m i s e r a b l e , sin vigor v e s -
túpido , sueño a d o r m e c i d o , p e r m a -
nezco m u d o , y miro con tal ind i fe -
rencia mis agravios! Qué? ¿ N a d a me-
rece un rey con quien se comet ió el 
mas atroz delito para despojarle del 
cetro y la v ida? ¿ S o y cobarde y o ? 

N ¿Quien se (20) atreve á l lamarme v i - I 
l lano, ó á insultarme en mi presen-
cia, arrancarme la b a r b a , soplármela 
al rostro, asirme de la nar iz , ó h a -
cerme tragar legía que me l legue al 
pulmón? ¿Quien se atreve á tanto? 
¿Seria yo capaz de sufrir lo? S í , que 
no es posible , s ino que y o sea c o m o 
la paloma que carece de h i é l , inca-
paz de acciones crueles: á no ser esto, 



A C T O T E R C E R O . 

ESCENA I. 

Galerín de palacio. 

C L A U D I O , G E R T R U D I S , P O L O -
m O , O F E L I A , R I C A R D O , G U I -
L L E R M O . 

C L A U D I O . 

¿ Y no os fue pos ib le indagar en la 
conversac ión que con él tuv is te i s , de 
que nace aquel desorden de espíritu 
que tau cruelmente altera su quietud 
con turbulenta y peligrosa clemencia? 

R I C A R D O . 

Él mismo reconoce los estravíos de 
su razón , pero no ha quer ido m a n i -
festarnos el origen de ellos. 

G U I L L E R M O . 

Ni le hal lamos en disposición de 
ser e x a m i n a d o , porque s iempre h u -
ye de la cuestión con un rasgo de lo-
cura , cuando ve que le conduc imos 
al punto de descubrir la verdad. 

G E R T R U D I S . 

¿Fuisteis b ien rec ib idos de é l ? 
R I C A R D O . 

Con m u c h a cortesía . 
G U I L L E R M O . 

Pero ^e le conoc ía una c ierta s u -
jec ión. 

R I C A R D O . 

Preguntó p o c o , pero respondía á 
todo con pronti tud. 

G E R T R U D I S . 

¿Le habéis convidado para alguna 
diversión? 

R I C A R D O . 

Si señora, porque casualmente ha-
bíamos encontrado una compañía de 

cómicos en el camino : se lo dijimos, 
y mostró complacencia al oirlo. Es-
tán ya en la Corte , y creo que tienen 
orden de representarle esta noche 
una pieza. 

P O L O M O . 

Así es la v e r d a d , y me ha encar-
gado de supl icar á vuestras Majesta-
des que asistan á verla y oiría. 

C L A U D I O . 

Con mucho gusto : me complace 
en estremo saber que tiene tal iucli-
uacion. V o s o t r o s , s e ñ o r e s , escitadle 

1 á e l la , y aplaudid su propens ión á es-
te género de placeres. 

R I C A R D O . 

Así lo harémos. 

ESCENA II. 

C L A U D I O , G E R T R U D I S , POI.O-
N I O , OFELIA. 

C L A U D I O . 

T ú , mi amada Gertrud i s , deberás 
también, retirarte , porque hemos dis-
puesto que Haralet al ven ir aquí, co-
m o si fuera c a s u a l i d a d , encuentre á 
Ofelia. Su padre ( i ) y y o , testigos los 
mas aptos para el fin, nos colocare-
mos donde veamos sin ser vistos; asi 
podremos juzgar de lo que entre am-
bos pase , y en las acciones y pala-
bras del Principe conoceréinos si es 
pasión de amor el mal de que ado-

| lecc. 
G E R T R U D I S . 

Voy á o b e d e c e r o s , y por mi parte, 
Ofe l ia , ¡oh cuanto desearía que tu ra-
ra hermosura fuese el d ichoso origen 
de la demencia de H a m l e t ! Entonces 

yo deberia esperar que tus prendas 
amables pudieran para vuestra m u -
tua fel icidad restituirle su salud p e r -
dida. 

O F E L I A . 

Yo, s eñora , también quis iera que 
fuese así. 

ESCENA III 

C.LAI D I O , P O L O N I O , O F E L I A . 
P O L O N ' I O . 

P.iseate por a q u í , Ofelia. Si vuestra 
Majestad g u s t a , p o d e m o s y a o c u l -
tarnos. Haz que lees en este l ibro 

Dándola un libro.) : esta o c u p a c i o n 
disculpará la so ledad del sitio. . . ¡Ma-
teria es por cierto en que tenemos 
mucho de que acusarnos ! ¡Cuantas 
veces con el semblante de la d e v o -
ción v la apariencia de acc iones p i a -
dosas engañamos al d iablo mismo ! 

C L A U D I O . 

Demas iado cierto es ( A p a r t e . 
¡Que cruelmente ha her ido esa re -
flexión mi cpnc ienc ia! El rostro de 
la meretr iz , hermoseada con el arte", 
no es mas feo despojado de los afei -
tes, cpie lo es mi del i to d is imulado 
en palabras traidoras. ¡ Oh que pesa-
da carga me opr ime! ) 

P O L O N I O . 

Ya le s iento l l egar , s e ñ o r ; conv ie -
ne retirarnos. 

ESCENA IV. 

H A M L E T , OFELIA. 

( Hamlet dirá este monólogo , creyéndose 
solo. Ofelia á mi estremo del teatro, 
lee. ) 

H A M L E T . 

Existir (a) ó no ex i s t i r , esta es la 
cuestión. ¿Cual es mas digna acción 
del án imo, sufrir los tiros penetran-
tes de la fortuna injusta , ú oponer los 
brazos á este torrente de ca lamidades 

y darlas fin con atrevida resistencia? 
Morir es dormir, ¿ ^ o mas? ¿Y por 
un s u e ñ o , d i remos , las af l icciones se 
acabaron y los dolores sin número , 
patr imonio de nuestra débil natura-
leza?.. . Este es un término que debe-
ríamos sol ic i tar con ansia. Morir es 
dormir y tal vez soñar. S í , y ved 
aquí el grande obs tácu lo ; porcpie el 
considerar qué sueños podrán ocurrir 
en el s i lencio del s e p u l c r o , cuando 
h a y a m o s abandonado este despojo 
m o r t a l , es razón harto poderosa p a -
ra detenernos. Esta es la considera-
ción que hace nuestra infel icidad tan 
larga. ¿Quien, si esto no fuese , aguan-
taría la lentitud de los tr ibunales , la 
insolencia de los e m p l e a d o s , las tro-
pel ías que rec ibe pacíf ico el mérito 
de los hombres mas ind ignos , Jas a n -
gustias de un mal pagado a m o r , las 
injurias y epiebrantos de la edad , la 
v io lenc ia de los t iranos , el desprec io 
de los s o b e r b i o s , cuando el que esto 
sufre pudiera procurar su quietud c o n 
solo un puñal? ¿Quien podria to le -
rar tanta opres ion , s u d a n d o , g imien-
do bajo el peso de una v ida molesta , 
si no fuese que el temor de que e x i s -
te a lguna cosa mas allá de la muerte 

acpiel pais d e s c o n o c i d o , d e c u y o s 
l imites ningún caminante torna ) nos 
embaraza en dudas y nos hace sufrir 
los males que nos c e r c a n , antes que 
ir á buscar otros de que 110 t e n e -
mos seguro conoc imiento? Esta pre-
vis ión nos hace á todos cobardes : asi 
la natural tintura del valor se d e b i l i -
ta con los barnices pálidos de la pru-
denc ia ; las empresas de mayor i m -
portancia por esta sola consideración 
mudan c a m i n o , no se e j e c u t a n , v se 
reducen á designios vanos. Pero. . . ¡ l a 
hermosa Ofelia ! Graciosa n i ñ a , e s -
pero que mis defectos no serán o l v i -
dados en tus oraciones. 



HAMLET. 3 4 o 

O F E L I A . 

¿ C o m o os habéis s e n t i d o , s eñor , 
en todos estos d ías? 

U A M L E T . 

Muchas gracias. Bien. 
O F E L I A . 

Conservo en mi poder algunas e s -
pres iones vuestras que deseo resti-
tuiros m u c h o t i empo l i a , y os p ido 
que ahora las toméis. 

U A M L E T . 

N o , y o (3) nunca te di nada. 
O P E L I A . 

Bien sabéis , señor , que os digo ver-
dad Y con el las me disteis pala-
bras de tan s u a v e a l iento c o m p u e s -
t a s , que aumentaron con estremo su 
v a l o r ; pero ya dis ipado aquel per fu-
m e , rec ib id las , que u n alma generosa 
cons idera c o m o vi les los mas o p u l e n -
tos d o n e s , si llega á entibiarse el 
a f e c t o de quien los dio. Ved los aquí. 
( Presentándole algunas joyas. Hamlet 
rehusa tomarlas.) 

U A M L E T . 

Oh ! oh ! ¿Eres honesta ? 
O F E L I A . 

Señor 
H A M L E T . 

¿ Eres hermosa? 
O F E L I A . 

¿ Qué pretendeis dec ir con eso ? 
U A M L E T . 

Que si eres honesta y h e r m o s a , no 
d e b e s consentir que tu honest idad 
traté con tu bel leza. 

O P E L I A . 

¿Puede acaso tener la hermosura 
mejor c o m p a ñ e r a que la honestidad? 

I I A M L E T . 

Sin duda ninguna. El poder de la 
hermosura convert irá á la honest idad 
en una alcahueta , antes que la h o -
nest idad logre dar á la hermosura su 

semejanza. En otro t i empo se tenia 
esto por una paradoja ; pero en la 
edad presente es cosa probada.. . Yo 
te quería a n t e s , Ofelia. 

O F E L I A . 

Así me lo dabais á entender. 
B A M L B R. 

Y tu no debieras haberme creído, 
porque nunca puede la virtud inge-
rirse tan per fec tamente en nuestro 
endurec ido tronco , que nos quite 
aquel re squemo original Yro no te 
he quer ido nunca. 

O F E L I A . 

Muy engañada estuve. 
1 I A M L E T . 

Mira , vete á un c o n v e n t o : ¿para 
qué te has de e sponer á ser madre de 
hijos pecadores? Y o soy medianamen-
te b u e n o ; pero al considerar algunas 
cosas de que p u e d o a c u s a r m e , seria 
mejor que mi madre no me hubiese 
parido. Y o soy m u y s o b e r b i o , venga-
t i vo , a m b i c i o s o , con mas pecados so-

: bre mi cabeza que pensamientos para 
espl icar los , fantasía para darles for-
m a , ni t i empo para l levarlos á ejecu-
ción. ¿ A que fin los miserables como 
v o han de exist ir arrastrados entre el 
c ie lo y la t ierra? T o d o s somos insig-
nes malvados : no creas á ninguno de 
noso tros ; v e t e , v e t e á un convento.., 
¿En donde está tu padre? 

O F E L I A . 

En casa está , señor. 
I I A M L E T . 

Si : pues q u e cierren bien todas las 
puertas , para que si quiere hacerlo-
curas las haga dentro de su casa. A 
Dios . ( Hace que se va, y vuelve.) 

O F E L I A . 

¡ O h mi buen D i o s , favorecedle! 
H A M L E T . 

Si te casas , quiero darte esta mal-
dición en dote . Aunque seas un hielo 

HAMI 

en la cas t idad, aunque seas tan pura 
como la n i e v e , no podrás librarte de 
la calumnia. Vete á un convento. A 
Dios. Pero . . . e s c u c h a : si tienes n e c e -
sidad de casar te , cásate con un tonto; 
porque los hombres avisados saben 
muy bien que vosotras los convert is 
en fieras... Al c o n v e n t o , y pronto. A 
Dios. 

(Haee que se va, y vuelve.) 

O P E L I A . 

¡El Cielo con su poder le al ivie! 

H A U L E T . 

He o í d o hablar m u c h o de vuestros 
afeites y embelecos . La naturaleza os 
dio una cara , y vosotras os hacéis 
otra distinta. Con esos br inqui l los , 
ese pasito c o r t o , ese hablar an iñado , 
pasais por inocentes y convertís en 
gracia vuestros defectos mismos. P e -
ro no hablemos mas de esta mater ia , 
que me ha h e c h o perder la razón 
Digo solo que de h o y en adelante 110 
habfá mas casamientos : los que ya es-
tán casados (esceptuando u n o ) , p e r -
manecerán asi; los otros se quedarán 
solteros... Vete al c o n v e n t o , vete. 

ESCENA V. 

OFELIA. 

¡Oh que trastorno ha padec ido esa 
alma generosa! La penetración del 
cortesano, la lengua del s a b i o , la e s -
pada del guerrero , la esperanza y de-
licias del estado , el espejo de la cu l -
tura, el modelo de la gentileza que 
estudiaban los mas advert idos , todo, 
todo se ha aniquilado. Y y o , la mas 
desconsolada é infel iz de las mugeres, 
que gusté algún día la miel de sus 
promesas suaves , v e o ahora aquel no-
ble y sublime entendimiento desacor-
dado, como la campana sonora que 
se h iende , aquella incomparable pre-
sencia, aquel semblante de florida ju-
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v e n t u d , alterado con el frenesi. ¡ Oh 
cuanta , cuanta es mi desdicha de ha-
ber visto lo que v i , para ver ahora 
lo que v e o ! 

ESCENA VI. 

C L A U D I O , P O L O N I O , OFELIA. 
C L A U D I O . 

A m o r ! Q u é ! N o van por ese cami-
no sus afectos; ni en lo que ha dicho, 
aunque algo falto de orden , hay nada 
que parezca locura. Alguna idea tie-
ne en el ánimo que cubre y fomenta 
su melanco l ía , y recelo que ha de ser 
un mal el fruto que produzca. A fin 
de prevenir lo , he resuelto que salga 
prontamente para Inglaterra á pedir 
en mi nombre los atrasados tributos. 
Acaso el mar y los países diferentes 
podrán con la variedad de objetos 
alejar esta pasión que le o c u p a , sea 
la que fuere , sobre la cual su imagi-
nación sin cesar golpea . ¿Qué te p a -
rece ? 

P O L O N I O . 

Que así es lo mejor. Pero y o c r e o , 
no obs tante , que el origen y pr inc ip io 
de su aflicción provengan de u n amor 
mal correspondido. T ú , O f e l i a , no 
hay para qué nos cuentes lo que te 
ha d icho el Pr inc ipe , que todo lo h e -
mos oido. 

ESCENA VII. 

C L A U D I O , P O L O N I O . 

P O L O N I O . 

Haced lo que os parezqa, s e ñ o r ; 
pero si lo juzgáis á propós i to , seria 
bien que la Reina retirada á solas con 
é l , luego que se acabe el espectáculo, 
le inste á que la manifieste sus penas , 
hablándole con entera l ibertad. Y o , 
si lo permi t í s , me pondré en paraje 
de donde pueda oir toda la conversa-
ción. Si no logra su madre descubrir 
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este arcano, enviadle á Inglaterra, ó 
desterradle donde vuestra prudencia 
os dicte. 

C L A U D I O . 

Asi se hará. La locura de los pode-
rosos debe ser examinada con escru-
pulosa atención. 

ESCENA VIII. 

Salón de palacio. 
(El salón estará iluminado: habrá asien-

tos que formen semicírculo para el con-
curso que ha de asistir al espectáculo. 
Ha de haber en el foro una gran puerta 
con pabellones y cortina , por donde sal 
drán á su tiempo los actores que deben 
representar.) 

H A M L E T , Y D O S COMICOS. 
H A M L E T . 

Dirás ( 4 ) este pasaje en la forma 
«pie te le he declamado y o ; con sol-
tura de lengua , no con voz desento-
nada, como lo hacen muchos de nues-
tros cómicos: mas valdría entonces 
dar mis versos al pregonero para que 
los dijese. Ni manotees así acuchillan-
do el aire: moderación en todo , pues-
to que aun en el torrente, la tempes-
tad, y por mejor decir , el huracan 
de las pasiones, se debe conservar 
aquella templanza «pie hace suave y 
elegante la cspresion. A mi ine desa-
zona en estremo ver á un hombre muy 
cubierta la cabeza con su cabellera, 
que á fuerza de gritos estropea los 
afectos que quiere esprimir, y rompe 
y desgarra los oidos del vulgo rudo, 
que solo gusta de gesticulaciones in-
significantes v de estrépito. Yo man-
daría azotar á un energúmeno de tal 
especie: Herodes de farsa, mas furio-
so que el mismo Ilerodes. Evita , evi-
ta este vicio. 

C Ó M I C O 1 * . 

Asi os lo prometo. 
H A M L E T . 

Ni seas tampoco demasiado frió : 

tu misma prudencia debe guiarte. La 
acción debe corresponder á la pala-
bra , v esta á la acción, cuidando 
siempre de no atropellar la simplici-
dad de la naturaleza. No hay defecto 
que mas se oponga al fin de la repre-
sentación , que desde el principio has 
ta ahora ha sido y es ofrecer á la na-
turaleza un espejo en que vea la vir-
tud su propia forma, el vicio su pro-
pia imagen, cada nación V cada siglo 
sus principales caracteres. Si esta pin 
tura se exagera ó se debilita , escitars 
la risa de los ignorantes; pero no pue 
de menos de disgustar á los hombres 
de buena razón, cuya censura debe 
ser para vosotros de mas peso que la 
de toda la multitud que llena el tea-
tro. Yo he visto representar á algunos 
cómicos, que otros aplaudían con en 
tusiasmo por no decir con escándalo 
los cuales no tenian acento ni figur; 
de cristianos, ni de gentiles, ni <it 
hombres; que al verlos hincharse t 
bramar, no los juzgué de la especia 
humana, sino unos simulacros rudo-
de hombres, hechos por algún mal 
aprendiz: tan inicuamente imítame 
la naturaleza. 

C Ó M I C O I o . 

Yo creo que en nuestra compañi, 
se ha corregido bastante ese defecto. 

1 I A M L E T . 

Corregidle del todo, y cuidad tam 
bien que los que hacen 5) de pavos 
no añadan nada á lo que está escrito 
en su papel; porque algunos de ellos 
para hacer reir á los oyentes masadus 
tos, empiezan á dar risotadas, cuan-
do el interés dei drama debería ocu-
par toda la atención. Esto es indigno, 
y manifiesta demasiado en los necio-
que lo practican el ridículo enipe" 
de lucirlo. Id á prepararos. 

ESCENA IX. 

HAMLET, POLONIO, RICARDO, 
GUILLERMO. 

H A M L E T . 

Y bien , Polonio , ¿gustará el Rey 
de oír esta pieza? 

P O L O N I O . 

Si señer, al instante, y la Reina 
también. 

H A M L E T . 

Vé á decir á los cómicos que se des-
pachen. ¿Quereis ir vosotros á darles 
prisa ? 

R I C A R D O . 

Con mucho gusto. 

ESCENA X. 

HAMLET, HORACIO. 
H A M L E T . 

¿Quien es?... Ah ! Horacio. 
H O R A C I O . 

Veisme aquí, señor, á vuestras ór-
denes. 

H A M L E T . 

Tú, Horacio, eres un hombre cuyo 
trato me ha agradado siempre. 

H O R A C I O . 

Oh! Señor... 

HAMAET, 
con igual semblante los premios y los 
reveses de la fortuna. Dichosos aque-
llos cuyo temperamento v juicio se 
combinan con tal acuerdo , que 110 
son entre los dedos de la fortuna una 
flauta dispuesta á sonar según-ella 
guste. Dame un hombre cjue no sea 
esclavo de sus pasiones, y y o le colo-
caré en el ceutro de nú corazon ; s i , 
en el corazon de mi corazon , como 
lo hago contigo. Pero yo me dilato 
demasiado en esto. Esta noche se re-
presenta 1111 drama delante del Rev : 
una de sus escenas contiene circuns-
tancias muy parecidas á las de la 
muerte de mi padre, de que ya te ha-
blé. Te encargo cpie cuando este paso 
se represente, observes á mi tío con 
la mas viva atención del alma : si al 
ver uno de aquellos lances su oculto 
delito no se descubre por si solo, sin 
duda el «pie liemos visto es 1111 espí-
ritu infernal, y son todas mis ideas 
mas negras cpie los yunques de Vul -
cano. Examínale cuidadosamente; yo 
también fijaré mi vista en su rostro, 
y despues unirémos nuestras observa-
ciones para juzgar lo que su esterior 
nos anuncie. 

No creas «pie pretendo adularte: 
¿ni qué utilidades puedo yo esperar 
de t i , cpie esceptuando tus buenas 
prendas , no tienes otras rentas para 
alimentarte y vestirte? ¿Habrá quien 
adule al pobre? No.. . Los que tienen 
almibarada la lengua , váyanse á la-
mer con ella la grandeza estúpida, y 
doblen los goznes de sus rodillas don-
de la lisonja encuentre galardón. ¿Me 
has entendido ? Desde cpie mi alma se 
halló capaz de conocer á los hombres 
y pudo elegirlos, tú fuiste el escogido 
y marcado para ella; porque siempre, 
ó desgraciado ó fel iz , has recibido 

H O R A C I O . 

Está b i en , señor; V si durante el 
espectáculo logra hurtar á nuestra in-
dagación el menor arcano , yo pago 
el hurto. 

H A M L E T . 

Ya vienen á la función : vuélvome 
á hacer el loco , y tú busca asiento. 



£SC£»A XI. 

C L A U D I O , G E R T R U D I S , HAM -
LET , HORACIO , POLONIO , 
OFELIA, RICARDO, GUILLER-
M O , Y ACOMPAÑAMIENTO D E 
D A M A S , CABALLEROS, PAJES 
Y G U A R D I A S . 

(Suena marcha dánica.) 

C L A U D I O . 

¿Como estás , mi querido Hamlet? 
H A U L E T . 

Muy b u e n o , señor; me mantengo 
del aire como el camaleón, engordo 
con esperanzas N o podréis vos cebar 
asi á vuestros capones. 

C L A U D I O . 

N o comprendo esa respuesta, Ham-
le t , ni tales razones son para mí. 

U A M L E T . 

Ni para mí tampoco. ¿ N o dices ni 
que una vez representaste en la uni-
versidad ? eh ? 

P O L O N I O . 

Sí señor , así e s , y fui reputado por 
muv buen actor. 

H A J T L E T . 

¿ Y qué hiciste? 
P O L O N I O . 

El papel de Julio Cesar. Rruto me 
asesinaba en el Capitolio. 

H A M L E T . 

Muy bruto (6) fue el que cometió 
en el Capitolio tan capital delito. ¿Es-
tán va prevenidos los cómicos? 

R I C A R D O -

SÍ señor, y esperan solo vuestras 
órdenes. 

GER ' R U D I 9 . 

Ven a q u í , mi querido Hamlet , 
ponte á mi lado. 
(Gertrudis y Claudio se sientan junto á la 

puerta por donde han de salir los acto-
res. Siguen por su órden las damas y 

caballeros. Hamlet se sienta en ti suelo 
á los pies de Ofelia.) 

H A M L E T . 

N o señora; aquí hay un imán de 
mas atracción para mi. 

P O L O N I O . 

A h ! a h ! ¿habéis notado eso? . 
H A M L E T . 

¿Permitiréis que me ponga sobre 
vuestra rodilla? 

O F E L I A . 

N o señor. 
I I A M L E T . 

Quiero dec ir , apoyar mi cabeza eu 
vuestra rodilla. 

O F E L I A . 

Si señor. 
H A M L E T . 

¿Pensáis que yo quisiera comete: 
alíiuna indecencia? o 

O F E L I A . 

N o , no pienso nada de eso. 
N A M L E T . 

¡Que dulce cosa es. . . (7) 
O F E L I A . 

¿Qué decís , señor? 
N A M L E T . 

Nada. 
O F E L I A . 

Se conoce que estáis de fiesta. 
H A M L E T . 

¿ Quien , yo ? 
O F E L I A . 

Sí señor. 
H A M L E T . 

Lo hago solo por divertiros. Y bien 
mirado , ¿qué debe hacer un hombre 
sino vivir alegre? Ved mi madre que 
contenta está, y mi padre murió ayer. 

O F E L I A . 

Eh ! no señor, . que ya hace dm 
meses. 

H A M L E T . 

¿Tanto ha? O h ! pues quiero ves-

tirme todo de arminios, y llévese el 
diablo el luto. ¡Dios mió ! ¿dos m e -
ses ha que murió, y todavía se acuer-
dan de él? De esa manera ya puede 
esperarse que la memoria de un gran-
de hombre le sobreviva quizás medio 
año ; bien que es menester que haya 
sido fundador de iglesias , que si n o , 
por la Virgen santa n o habrá nadie 
que de él se acuerde , como del caba-
llo de palo , de quien dice aquel epi -
tafio : 

Ya murió el cabal l i to de p a l o , 
Y ya le olvidaron asi que mur ió . 

(.Suenan (8) trompetas . y se da principio 
á la escena muda. Salen el duque y la 
duquesa (que lo harán los Cómicos 1 ° . y 
2 o . ) : al encontrarse . se saludan y abra-
zan afectuosamente : ella se arrodilla , 
mostrando el mayor respeto: él la le-
vanta, y reclina la cabeza sobre el pecho 
de su esposa. Acuéstase el duque en un 
lecho de (lores . y ella se retira al verle 
dormido. Sale el Cómico 5o. (que hace el 
papel de Luciano , sobrino del duque), -se 
acerca . le quita al duque la corona . la 
besa. le derrama en el oido una porcion 
de licor que llena en un frasco , y hecho 
esto se va. Vuelve la duquesa, y hallan-
do muerto á su marido , manifiesta gran 
sentimiento. Sale Luciano con dos ó tres 
que le acompañan . y hace ademanes de 
dolor ; manda retirar el cadáver , y que-
dando d solas con la duquesa . la solicita 
y la ofrece dádivas : ella resiste un poco 
y le desdeña. pero al fin admite su amor. 
V anse.) 

O F E L I A . 

¿Qué significa es to , señor? 
H A M L E T . 

Eso es un asesinato oculto, y anun-
cia grandes maldades. 

O F E L I A . 

Según parece , la escena muda con-
tiene el argumento del «Irania. 

ESCENA XII. 

COMICO Y DICHOS. 
H A M L E T . 

Ahora lo sabremos por lo que nos 

diga ese actor : los cómicos 110 pueden 
callar un secreto , todo lo cuentan. 

O F E L I A . 

¿ Nos dirá este lo que significa la es-
cena «pie hemos visto? 

I I A M L E T . 

Sí por c ierto , y cualquiera otra es -
cena «jue le hagais ver. Como 110 os 
avergonceis de representársela, él 110 
se avergonzará de deciros lo que s ig-
nifica. 

O F E L I A . 

¡ Que malo, «pie malo sois ! Poro de-
jadme atender á la pieza. 

C O M I C O H . ° 

Humildemente os pedimos 
Que escucheis esta t ragedia , 
Disimulando las fal tas 
Que haya en nosot ros y en e l ' a . 

H A M L E T . 

¿Es esto prólogo, tí mote de sortija? 
O F E L I A . 

¡ Que corto ha s ido! 
H A M L E T . 

Como cariño de iñuger. 

ESCENA XIII. 

COMICO i .° , COMICO 2 . 0 Y 
DICHOS. 

C Ó M I C O 1 . ° 

Va treinta (9) \ licitas dió de Kebo el carro 
A las ondas sa ladas de Nereo 
Y al globo de la t i e r ra . y t re in ta veces 
Cou luz p re s t ada han a lumbrado el suelo 
Doce l u u a s , cu giros r epe t idos , 
Despucs que el dio» de Amor v el Himeneo 
Nos enlazaron , pa ra dicha nuestra , 
En nudo santo e l co ra ion y el cuello. 

C Ó M I C O 2 . * 

Y ¡ oh ! qu iera el Cielo que otros tantos giros 
A la luna y al so l , señor , coutcmos 
Antes que ol f u e g o de este amor se apague . 
I 'cro es mi pena inconsolable «I veros 
Doliente, t r i s te , y tan diverso ahora 
De aquel que fuis te is . . . T í m i d a recelo. . . . 
Mas toda mi aflicción nada os c o n t u r b e ; 
Que cu pecho femenil llega al esceso 
El temor v el amor , ¿lli residen 



Eu igual proporciou ambos afectos , 
O no existe n i n g u n o , ó se combinan 
Esle v aquel con el mayor e i t r emo . 
Cuan grande es el ainor que á vos me inclina , 
Las pruebas lo d i ráu que dadas t e n g a ; 
I'ucs tal es mi temor. Si un lino a m a n t e , 
Siu motivos tal vez vive t e m i e n d o , 
l.a que al veros así toda es t e m o r e s . 
Muy puro amor abr igará en el pecbo. 

C Ó M I C O i . 

Si, yo debo dejar te , amada mia ; -
Inevitable es ya : cederán pres to 
A la muer te mis fuerzas fa t igadas ; 
Tú vivirás, gozando del obsequio 
Y el amor de la t ie r ra . Acaso entonces 
L'n digno espuso 

C Ó M I C O 2 . " 

No . dad ak silencio 
Esos anuncios. Yo? ¿ P u e s no ser ian 
Traición culpable en mi tales afectos? 
¿Yo un nuevo esposo? N o ; la que su. entreg 
Al segundo señor , mató al p r imero . 

H A M L E T . 

Esto es «l imo de ageujos. 
C Ó M I C O 2 . ° 

Motivos de interés tal vez inducen 
A renovar los nudos de Himeneo , 
No motivos de amor : vo causaría 
Segunda muerte a mi d i fun to dueño , 
Cuando del nuevo esposo recibiera 
En tá lamo nupciala mantés besos. 

C Ó M I C O 1 . ° 

No duda ré que el corazou te d ic ta 
Lo que aseguras hoy : fácil creemos 
Cumplir lo prometido, v fáci lmente 
Se quebranta v se olvida. Los deseos 
Del hombre á la memoria están sumisos , 
Que nace activa y desfallece presto. 
Así pende ( I O ) del ramo acerbo el f r u t o , 

Y asi m a d u r o , sin impulso a g e n o . 
Se desprende después. Difícilmente 
Nos acordamos de llevar a efecto 
Promesas hechas á nosotros mismos. 
Que al cesar la pasión cesa el empeño . 
Cuando de !a aflicción y la alegría 
Se moderan los ímpetus violentos , 
Con ellos se disipan las ideas 
A que dieron lugar, v el mas l igero 
Acaso los placeres en afanes 
Viuda tal v e z , y en risa los lamentos. 
Amor , como la s u e r t e , es inconstante : 
Que en este mundo al fin nada hav e te rno , 
Y aun se ignora si él manda á la f o r t u n a , 
O si esta del amor cede al imperio. 

Si el poderoso del lugar sublime 
Sa precipita , le abandonan luego 
Cuantos gozaron Su favor : si el pebre 
Suba á prosperidad , los que le fueron 
Mas enemigos su amistad procuran , 
( Y el amor sigue á la for tuna en es to) 
Que nunca al venturoso amigos faltau , 
Ni al pobre desengaños y desprecios. 
Por diferente senda se encaminan 
Los destinos del hombre y sus afectos , 
Y solo eu él la voluntad es l ib re . 
Mas no la ejecución , v así el suceso 
Nuestros designios todos desvauece. 
Tú me prometes no rendir á nuevo 

Yugo tu l ibertad Esas ideas 
¡ Av ! morirán cuaudu me vieres muerto. 

C Ó M I C O 2 . ° 

Luces me niegue el so l , f ru tos la t ierra , 
Sin descanso y placer viva muriendo , 
Desesperada y eu prisión oscura , 
Su mesa envidie al eremita austero ; 
Cuantas penas el ánimo entr is tecen , 

¡ Todas turben el fin de inis deseos 
| Y los destruyan , ni quietud encuentre 
! Eu parte alguna con afan e terno , 

Si va difunto nii primer esposo , 
Segundas bodas pérfida celebro. 

H A M L E T . 

Si ella no cumpl iese lo que prome-
te. . . 

C Ó M I C O 1 . * 

Mucho juraste . . . Aquí gozar quisiera 
Solitaria quietud t rendido siento 
Al cansancio uii espíri tu. Peroñle 
Q u e alguna parte le conceda al sueño 
De las molestas horas. 

(Se acuesta en un lecho de /lores ) 
C Ó M I C O 2 . ° 

Él te halague 
Con t ranqui lo descanso , y nunca el Cielo 
Eü unión tan feliz pesares mezcle. (Pase.) 

I I A M L E T . 

¿Y b ien , s e ñ o r a , qué tal os va pa-
reciendo la pieza ? 

G E R T R U D I S . 

>Ie parece «pie esa muger promete 
demasiado. 

H A M L E T . 

Si , pero lo cumplirá. 
C L A U D I O . 

¿Te h a s ( i i ) enterado bien del asun-

to? ¿Tiene algo «pie sea de mal e jem-
plo? 

I I A M L E T . 

No señor , no. Si todo el lo es mera 
ficción : un veneno . . . fingido; pero mal 
ejemplo, qué ! no señor. 

C L A U D I O . 

¿Como se intitula este drama? 
I I A M L E T . 

La Ratonera. Cierto que si. . es un 
titulo metafórico. En esta pieza se tra-
ta de un homic id io comet ido en V i e -
na... el duque se llama Gonzago, y su 
muger Baptista. . . Ya , ya veréis pres-
to Oh! es un enredo mald i to ! ¿ Y 
qué importa? A vuestra Majestad y á 
mi, que no tenemos culpado el ánimo, 
no nos puede incomodar: al r o c i n ( i a ) 
que esté lleno de mataduras le hará 
dar coces ; pero á bien que nosotros 
no tenemos desol lado el lomo. 

ESCENA XIV. 

COMICO 3.° Y DICHOS. 

I I A M L E T . 

Este que sale ahora se llama L u -
ciano, sobrino del duque . 

O F E L I A . 

Vos supl ís perfectamente la falta 
del coro. 

H A M L E T . 

Y aun pudiera servir de intérprete 
entre vos y vuestro amante , si v iese 
puestos en acción entrambos títeres. 

O F E L I A . 

¡ V a y a , que teneis una lengua que 
corta! 

H A M L E T . 

Con un buen suspiro que d e i s , se 
la quita el filo. 

O F E L I A . 

Eso e s : s iempre de mal en peor . 
H A M L E T . 

Asi hacéis vosotras en la e l ecc ión 

de maridos, de mal en peor.. . Empieza, 
asesino.. . Déjate de poner ese gesto de 
condenado y empieza . V a m o s el 
cuervo graznador está ya gritando 
venganza. 

C Ó M I C O 3 . ° 

Negros designios , brazo ya dispuesto 
A ejecutarlos , tósigo o p o r t u n o . 
Sitio r emoto , favorable el t i e m p o , 
Y nadie que lo observe. T ú , estraido 
De la p ro funda noche en el silencio 
Atroz veneno , de morta les yerbas 
( I n v o c a d a P r o s é r p i n a ) compuesto ; 
Infectadas tres veces , y o t ras U n t a s 
Esprimidas después , sirve á mi in tento ; 
Pues á tu act ividad m á g i c a , horr ible , 
La robustez vital cede tan pres to . 

(Acércase adonde está durmiendo el Cómi-
co 1.°; deslapa un frasquillo . y le echa 
una ¡arción de licor en el oido.) 

H A M I . E T . 

Veis? Ahora le envenena en el jar -
din para usurparle el cetro. El dufjue 
se l lama Gonzago. . . Es historia cierta, 
y corre escrita en muy buen ital iano. 
Presto veréis c o m o la muger de G o n -
zago se enamora del matador. 
(Levántase Claudio lleno de indignación. 

Gertrudis, los caballeros, damas y acom 
pañamiento hacen lo mismo, y se van se 
gun lo indica el diálogo.) 

O F E L I A . 

El Rey se levanta . 
H A M I . E T . 

Q u e ? ¿Le atemoriza un fuego apa 
rente? 

G E R T R U D I S . 

¿ Qué teneis , señor ? 
P O L O N I O . 

N o paséis adelante , dejadlo. 
C L A U D I O . 

Traed luces. V a m o s de aquí . 
T O D O S . 

Luces , luces. 
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ESCENA XV. 

H A M L 

• (í 

ET. 

H A M L E T , H O R A C I O , C O M I C O i . ° , 
COMICO 3.° 

U A M L B T . 

(U avile t cania estos versos en voz baja, y i 
representa los que siguen Jespues. Los 
Cómicos 1 . ° y 3 . " estarán retirados á 
un estremo del teatro, esperando sus ór-
denes.) 

El ciervo her ido llora , 
Y el corzo no tocado 
De flecha voladora , 
Se huelga por el p r a d o : 
Duerme a q u e l , y i de i l iora 
Veis este desve lado : 
One tanto el mundo va desordenado ( x 3 ) . 

Y dígame , señor m í o : si e n a d e l a n -
te la fortuna me tratase m a l , c o n esta 
gracia que tengo para la m ú s i c a , v un 
bosque de plumas en la c a b e z a , y u n 
par de lazos provenzales en m i s z a p a -
tos rayados , ¿ no podria h a c e r m e l u -
gar entre un coro de c o m e d i a n t e s ? J 

H O R A C I O . 

Mediano papel . 
H A M L E T . 

Mediano? escelente . 
T ú s a h e s , Damon quer ido , 

Q u e estn nación ha pe rd ido 
Al mismo Jove , y violento 
T i r a u o le ha suced ido 
En el t rono mal habido , 
t ' n . . . . ¿ quien diré vo ? un un s a p o . 

H O R A C I O . 

Bien pudierais haber c o n s e r v a d o el 
consonante . 

H A M L E T . 

O h ! mi b u e n Horac io: c u a n t o aque l 
espíritu dijo es d e m a s i a d o c i e r t o . ¿ L o 
has v is to ahora ? 

H O R A C I O . 

Sí s e ñ o r , bien lo he v is to . 

H A M L E T . 

¿Cuando se trató del v e n e n o ? 
H O R A C I O . 

B i e n , b ien le observé e n t o n c e s . 

A h ! Quis iera algo de música (A los 
cómicos): t raedme unas flautas Si 
el R e y n o gusta de la c o m e d i a , será 
sin duda porque. . . porque no le gusta. 
V a y a un p o c o de música . 

ESCENA XVI. 

H A M L E T , H O R A C I O , RICARDO, 
G U I L L E R M O . 

G U I L L E R M O . 

.Señor, ¿permitiréis que os diga una 
palabra ? 

H A M L E T . 

Y una historia entera . 
G U I L L E R M O . 

El R e y . . . 
H A M L E T . 

M u y b i e n , ¿ q u é le s u c e d e ? 
G U I L L E R M O . 

S e ha ret irado á su cuarto con mu-
cha des templanza . 

H A M L E T . 

¿ D e v i n o , e h ? 
G U I L L E R M O . 

N o s e ñ o r , de cólera. 
I I A M L E T . 

Pero ¿ no seria mas acertado írselo 
á contar al m é d i c o ? ¿No veis que si vo 
me m e t o en hacerle purgar ese humor 
b i l io so , puede ser que se le aumente? 

G U I L L E R M O . 

O h ! s e ñ o r , dad a lgún sentido á lo 
que habíais , sin desentenderos con 
tales estravagancias de lo (pie os ven-
g o á decir. 

H A M L E T . 

Estamos de acuerdo. Prosigue pues. 
G U I L L E R M O . 

La Reina vuestra madre , llena de 
la m a y o r aflicción , me envia á busca-
ros. 

H A M L E T / 

Seáis m u v bien venido. 

G U I L L E R M O . 

Esos cumpl imientos no tienen nada 
de s inceridad. Si quereis darme una 
respuesta sensata , desempeñaré el en-
cargo de la R e i n a ; si n o , con pediros 
perdón y retirarme se acabó todo. 

I I A M L E T . 

Pues s e ñ o r , no puedo. 
G U I L L E R M O . 

Como ? 
H A M L E T . 

Me pides una respuesta sensata , y 
mi razón está u n p o c o achacosa : no 
obs tante , responderé del m o d o que 
pueda á cuanto me mandes , ó por m e -
jor decir, á l o que mi madre me m a n -
da. Con que nada h a y que añadir en 
esto. V a m o s al caso. T ú has d icho 
que mi madre. . . 

R I C A R D O . 

Señor lo (pie dice es que vuestra 
conducta la h a l lenado de sorpresa y 
admiración. 

H A M L E T . 

¡Oh maravi l loso h i j o ! que así ha 
podido aturdir á su madre. Pero d i -
me, ¿esa admiración no ha traído otra 
consecuencia? ¿ N o hay algo mas? 

R I C A R D O . 

Solo que desea hablaros en su g a -
binete , antes que os vais á recoger . 

H A M L E T . 

La obedeceré , si diez v e c e s ( i / | ) f u e -
ra mi madre. ¿ T ienes algún otro n e -
gocio que tratar conmigo? 

R I C A R D O . 

Señor , y o me acuerdo de que en 
otro t iempo me est imabais mucho . 

H A M L E T . 

Y ahora también. T e lo j u r o , por 
estas manos rateras. 

R I C A R D O . 

Pero ¿cual puede ser el mot ivo de 
vuestra ind i spos ic ión? E s o , por c ier-

H A M L E T . 34Ó 
t o , es cerrar vos mismo las puertas á 
vuestra l iber tad , no quer iendo comu-
nicar con vues tros amigos los pesares 
que sentís. 

H A M L E T . 

Estov muv atrasado. 
R I C A R D O . 

¿Como es p o s i b l e , cuando teneis el 
voto del Rev mismo para sucederle en 
el trono de D inamarca? 

I I A M L E T . 

S í , pero mientras nace la yerba 
Ya es un poco antiguo el tal refrán. 
A h ! ya están aquí las flautas. 

ESCENA XVII. 

COMICO 3.° Y D I C H O S . 
I I A M L E T . 

D e j a d m e ver una. . . ¿ A qué t engo 
de ir ahí? (Guillermo y Ricardo se acer-
can á Hamlet con ademan obsequioso , 
siguiéndole adonde quiera que se vuelve, 
hasta que viendo su enfado se apartan.) 
Parece que me quieres hacer caer en 
alguna trampa , según me cercas por 
todos lados. 

G U I L L E R M O . 

Ya v e o , s e ñ o r , que si el deseo de 
cumpl ir con mi obl igación me da osa-
día , acaso el amor que os tengo me 
hace grosero también é importuno. 

H A M L E T . 

N o ent iendo bien eso. ¿ Quieres to -
car esta flauta? 

G U I L L E R M O . 

Y o no puedo , señor. 
H A M L E T . 

Vamos . 
G U I L L E R M O . 

D e veras que no puedo . 
H A M L E T . 

Y o te lo supl ico . 
G U I L L E R M O . 

Pero si no sé palabra de eso 
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Mus fácil es que tenderse á la larga. 
Mira, pon el pulgar y los demás de-
dos según convenga sobre estos agu-
jeros , sopla con la boca, y verás que 
lindo sonido resulta. V e s ? Estos son 
los puntos. 

G U I L L E R M O . 

Bien , pero si no sé hacer uso de 
ellos para que produzcan armonía. Co-
mo ignoro el arte... 

I I A M L E T . 

Pues mira tú en que opinion tan 
baja me tienes. Tú me quieres tocar, 
presumes conocer mis registros, p r e -
tendes estraer lo mas íntimo de mis 
secretos , quieres hacer que suene des-
de el mas grave al mas agudo de mis 
tonos ; y vé aquí este pequeño órgano, 
capaz de escelentes voces y de armo-
nía , que tú no puedes hacer sonar. 
¿Y juzgas que se me tañe á mí con mas 
facilidad que á una flauta? N o , dame 
el nombre del instrumento que quie-
ras ; por mas que le manejes y te fa-
tigues, jamás conseguirás hacerle pro-
ducir el menor sonido. 

ESCENA XVIII. 

POLONIO Y DICHOS. 
IT A M L E T . 

Oh ! Dios te bendiga. 
P O L O N I O . 

N o hay d u d a , tiene figura de co-
m ad reja. 

I I A M L E T . 

O como una ballena. 
P O L O N I O . 

Es verdad, s í , como una ballena. 
I I A M L E T . 

Pues al instante iré á ver mi ma-
dre. Tanto harán estos, que me volve-
rán loco de veras. Iré, iré al instante. 

P O L O N I O . 

Así se lo diré. 
H A M L E T . 

Fácilmente se dice: al instante vie-
ne. .. Dejadme so lo , amigos. 

ESCENA XIX. 

IIAMLET. 

Este es el espacio ( i 5 ) de la noche 
apto á los maleficios. Esta es la hora 
en que los cementerios se abren, y el 
infierno respira contagios al mundo. 
Ahora podría yo beber caliente san-
gre : ahora podría ejecutar tales ac-
ciones , <pie el día se estremeciese al 
verlas. Pero varaos á ver á mi madre. 
¡ Oh corazon! no desconozcas la na-
turaleza, ni permitas que en este fir-
me pecho se albergue la fiereza de 
Nerón. Déjame ser (16^ crue l , pero 
no parricida. El puñal que ha de he-

l¡ rirla esté en mis palabras, no en 

Señor , la Reina quisiera hablaros mano: disimulen el corazon y la len-
al instante. 

H A M L E T . 

¿No ves allí aquella nube que pare-
ce un camello? 

P O L O N I O . 

Cierto, así en el tamaño parece un 
camello. 

I I A M L E T . 

Pues ahora me parece una c o m a -
dreja. 

gua: sean las que fueren las execra-
ciones que contra ella pronuncie, 
nunca , nunca ini alma solicitara que 
se cumplan. 

ESCENA XX. 

(Gabinete.) 

CLAUDIO, R I C A R D O , GUILLER-
MO. 

C L A U D I O . 

N o , 110 le quiero aquí , ni conviene 
á nuestra seguridad dejar libre el 
campo á su locura. Prevenios , pues, 
v haré que inmediatamente se os des-
pache para que él os acompañe á In-
glaterra. El interés de mi corona no 
permite ya esponerme á un riesgo tan 
inmediato , que crece por instantes en 
los accesos de su demencia. 

G U I L L E R M O . 

Al momento dispondrémos nuestra 
marcha. El mas santo y religioso te-
mor es aquel que procura la ex i s ten-
cia de tantos individuos , cuya vida 
pende de vuestra Majestad. 

R I C A R D O . 

Si es obligación en un particular 
defender su vida de toda ofensa, por 
medio de la fuerza y el arte , ¿cuanto 
mas lo será couservar aquella en quien 
estriba la felicidad pública? Cuando 
llega á faltar el monarca, 110 muere 
él so lo , sino que á manera de un tor-
rente precipitado arrebata consigo 
cuanto le rodea: como una gran rue-
da colocada en la cima del mas alto 
monte, á cuyos enormes rayos están 
asidas innumerables piezas menores, 
(pie si llega á caer no hay ninguna de 
ellas, por mas pequeña que sea , que 
110 padezca igualmente en el total des-
trozo. Nunca el soberano exhala un 
suspiro, sin escitar en su nación ge-
neral lamento. 

C L A U D I O . 

Yo os ruego que os prevengáis sin 
dilación para el viaje. Quiero enca-
denar este temor, (pie ahora camina 
demasiado libre. 

L O S D O S . 

' Vamos á obedeceros con la mayor 
prontitud. 

ESCENA XXI. 

C L A U D I O , POLONIO. 
P O L O N I O . 

Señor, va se ha encaminado al cuar-
to de su madre: voy á ocultarme de-
trás de los tapices para ver el suceso. 
Es seguro que ella le reprenderá fuer-
temente ; y como vos mismo habéis 
observado muy bien , conviene que 
asista á oír la conversación alguien 
mas que su madre , que naturalmente 
le ha de ser parcial , como á todas 
sucede. Quedaos á Dios : yo volvere 
á veros antes «jue os recojáis , para 
deciros lo que haya pasado. 

C L A U D I O . 

Gracias, querido Polonio. 

ESCENA XXII. 

CLAUDIO. 

¡Oh , mi (17) culpa es atroz! Su 
hedor sube al cielo, l levando consigo 
la maldición mas terrible : la muerte 
de un hermano. N o puedo recogerme 
á orar , por mas que eficazmente lo 
procuro; «pie es mas fuerte que mi 
voluntad el delito que la destruye. 
Como el hombre á quien dos obliga-
ciones llaman , me detengo á consi-
derar por cual empezaré primero, y 
no cumplo ninguna... Pero si este bra-
zo execrable estuviese aun mas teñido 
en la sangre fraterna, ¿faltará en los 
Cielos piadosos suficiente lluvia para 
volverle cándido como la nieve mis-
ma? ¿De qué sirve la misericordia, si 
se niega á ver el rostro del pecado? 
¿ Qué hay en la oracion sino aquella 
duplicada fuerza, capaz de sostener-
nos al ir á caer , ó de adquirirnos id 
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perdón habiendo caido?. . . S í , alzaré 
mis ojos al Cíe lo , y cjuedará borrada 
mi culpa. . . Pero ¿ q u e género de ora -
c ion habré de usar? O l v i d a , Señor» 
o l v i d a el horrible homic id io que c o -
metí . . . A l i ! que será i m p o s i b l e , mien-
tras v i v o p o s e y e n d o los objetos q u e 
m e determinaron á la maldad: mi am-
bic ión , mi c o r o n a , mi esposa. . . ¿ P o -
drá merecerse el perdón cuando la 
ofensa ex i s te? En este m u n d o es tra- ! 
gado sucede con frecuencia q u e la 
mano del incuente , derramando e l oro , 
aleja la just ic ia y corrompe con d á -
divas la integridad de las l eyes : n o 
así en el Cielo , que allí no hay e n g a - ¡ 
ñ o s , allí c o m p a r e c e n las acciones h u -
manas c o m o ellas son , y nos v e m o s 
com peí idos á reconocer nuestras fal-
tas todas sin e s c u s a , sin rebozo a l -
guno. . . E n f in , en f in , ¿qué debo h a -
cer?. . . P r o b e m o s lo que puede el a r - j 
repent imiento . . . ¿ y q u é no podrá?. . . 1 

Pero ¿ qué ha de poder con quien n o 
p u e d e arrepent irse? ¡ Oh s i tuación in-
fe l iz ! ¡Oh conc ienc ia , ennegrecida c o n 
sombras de m u e r t e ! ¡ Oh alma m i a 
apr i s ionada! que cuanto mas te e s -
fuerzas para ser l ibre , mas quedas 
oprimida. ¡ A n g e l e s , a s i s t idme! P r o -
bad en mí vuestro poder . D ó b l e n s e 
mis rodi l las t e n a c e s ; y t ú , corazon 
mío de aceradas f ibras , hazte b l a n d o 
c o m o los nervios del n iño que acaba 
de nacer. T o d o , todo puede e n m e n -
darse. 

(Se arrodilla y apoya los brazos y la ca-
beza en un sillón.) 

ESCENA XXIII . 

C L A U D I O , H A M L E T . 

11 A M L E T . 

Esta e s la ocas ión propic ia . A h o r a 
está rezando , ahora Le mato . . . ( S a c a 
la espada; da algunos pasos en ade-
man de ir á herirle ; se detiene, y se 

retira otra vez hacia la puerta.) Y asi 
s e irá al Cielo . . . ¿Y es esta mi vengan-
z a ? N o , ref lex ionemos . U n malvado 
ases ina á mi padre , y y o , su hijo úni-
c o , aseguro al malhechor la Gloria: 
¿ no e s e s t o , en vez de castigo , pre-
m i o V recompensa? El sorprendió á 
mi padre acabados los desórdenes 
de l b a n q u e t e , cubier to de mas culpas 
q u e m a y o tiene flores. . . ¿ Q u i e n sabe, 
s i u o D i o s , la es trecha cuenta que hu-
b o de d a r ? Pero según nuestra razón 
c o n c i b e , terrible ha s ido su senten-
cia. ¿ Y quedaré vengado dándole á 
es te la m u e r t e , prec i samente cuando 
purif ica su alma , cuando se dispone 
para la part ida? N o , espada mia, 
v u e l v e á tu lugar y espera ocasion de 
e j e c u t a r mas t remendo golpe . Cuando 
e s t é (18) o c u p a d o en el j u e g o , cuando 
b l a s f e m e c o l é r i c o , ó d u e r m a con la 
e m b r i a g u e z , ó se abandone á los pla-
ceres incestuosos del l e c h o , ú cometa 
a c c i o n e s contrarias á su salvación, 
h iére le entonces : caiga precipitado al 
p r o f u n d o , y su alma q u e d e negra y 
mald i ta , c o m o el inf ierno que ha de 
rec ibir le . ( .Envaina la espada.) Mi ma-
dre m e espera. M a l v a d o , esta medi-
ciña que te dilata la d o l e n c i a , no evi-
tará tu muerte . 

ESCENA XXIV. 

C L A U D I O . 
Mis palabras s u b e n al Cielo , mis 

i a fectos q u e d a n en la t i e r r a . ( S e levan-
ta con agitación.) Palabras sin afectos 
n u n c a l legan á los o idos de Dios. 

. . . . 

ESCENA XXV. 

( Cuarto de la Reina. ) 

G E R T R U D I S , P O L O N I O , IIAMLET. 
P O L O N I O . 

V a á venir al momento . Mostradle 
entereza : dec id le que sus locuras han 

sido demasiado atrevidas e intolera-
bles ; que vuestra bondad le ha pro -
tegido , mediando entre él y la justa 
indignación que escitó. Y o entretanto 
(19) retirado aquí , guardare si lencip. 
Habladle con l ibertad , yo os lo su-
plico. 

• A M L E T , gritando desde adentro. 
Madre ! madre ! 

G E R T R U D I S . 

Así te lo prometo : nada temo. Y a 
le siento l legar. Retírate. 
(Polonio se oculta detrás de unos tapices.) 

I I A M L E T . 

Venid (Hamíet, asiendo de un bra-
zo á Gertrudis, la hace sentar.) , s e n -
taos , y no saldréis de a q u í , no os 
moveré i s , sin que os ponga un espejo 
delante en que veáis lo mas oculto de 
vuestra conciencia . 

ESCENA XXVI. 

G E R T R U D I S , H A M L E T , POLONIO. 
• A M L E T . 

¿Qué me ( so ) inandais , s eñora? 
G E R T R U D I S . 

H a m l e t , m u y ofendido tienes á tu 
padre. 

U A M L E T . 

Madre, m u y ofendido teneis al mió. 
G E R T R U D I S . 

Ven , ven aquí : tú me respondes 
con lengua demasiado libre. 

• A M L E T . 

V o y , voy allá... y vos me pregun-
táis con lengua bien perversa. 

G E R T R U D I S . 

¿Qué es e s t o , Hamlet? 
H A M L E T . 

¿Y qué es e s o , madre? 
G E R T R U D I S . 

¿Te olvidas de quien soy? 
N A M L E T . 

N o , por la cruz bendita que no me 
olvido. Sois la Reina , casada con el 
hermano de vuestro primer esposo 
y... ojalá 110 fuera asi. . . Eh ! sois mi 
madre. 

G E R T R U D I S . 

Bien está. Yo te pondré delante de 
quien te haga hablar con mas acuerdo. 

G E R T R U D I S . 

¿Qué intentas hacer? ¿Quieres ma-
tarme ? ¿ Quien me socorre ? 
Cie los! 
(Al ver Gertrudis la estraordinaria agi-

tación que Hamlet manifiesta en su sem-
blante y acciones , teme que va á ma-
tarla , y grita despavorida pidiendo so-
corro. Polonio quiere salir de donde está 
oculto , y después se detiene. Hamlet ad-
vierte que los tapices se mueven, sospecha 
que Claudio está escondido detrás de 
ellos , saca la espada , da dos ó ires es-
tocadas sobre el buito que halla . y pro-
sigue hablando con su madre.) 

P O L O N I O . 
* 

Socorro pide. . . oh !... 
U A M L E T . 

¿ Q u é es esto?.... U n ratón M u -
rió... ('¿i^) U n ducado á que ya está 
muerto . 

P O L O N I O . 

¡ Ay de m í ! 
G E R T R U D I S . 

¿Qué has hecho? 
I I A M L E T , 

Nada. . . . ¿ Q u é se yo?. . . ¿Si seria el 
R e y ? 

G E R T R U D I S . 

¡Que acción tan precipitada y san-
grienta! 

• A M L E T . 

Es verdad , madre m i a , acc ión san-
grienta, y casi tan horrible c o m o la 
de matar á un rey y casarse después 
con su hermano. 

G E R T R U D I S . 

¿ Matar á un rey ? 
I I A M L E T . 

Si señora , e so he dicho. (Alza el 
45 



G E R T R U D I S . 

¿Qué h ice y o , H a m l e t , para que 
con tal aspereza me insultes? 

H A M L E T . 

U n a acción que mancha la tez pur 
purea de l a m o d e s t i a , y da n o m b r e 
de hipocresía á la v ir tud; arrebata las 
flores de la frente hermosa de un ino-
cente a m o r , co locando un vej igatorio 
en e l la ; que hace mas pérfidos los v o -
tos conyugales que las promesas de i 
tahúr ; una acción que des truye la 
buena f e , alma de los contratos , y 
convierte la inefable religión en una 
compilación frivola de palabras; una 
ncc ion , en fin, capaz de inf lamar en 
ira la faz del c i e l o , y trastornar con 
desorden horrible esta sól ida y artifi-
ciosa máquina del m u n d o , c o m o si se 
aproximara su fin temido. 

G E R T R U D I S . 

¡ A y de m í ! ¿Y que acc ión es e s a , 
que así esclamas al anunciarla con es -
pantosa voz de trueno? 

n A M I . E T . 

Veis aquí presentes en esta y esta 
pintura (Señalando á dos retratos que 
habrá en la pared, uno del rey Ham-
let,y otro de Claudio.) los retratos de 
dos hermanos. ¡ V e d cuanta gracia re-

354 HAMI 
tapiz , y aparece Polonio muerto en el 
suelo.) Y t ú , m i s e r a b l e , t emerar io , 
en tremet ido , loco A Dios . Y o te 
tomé por otra persona de mas c o n s i -
deración. Mira el premio que has a d -
quirido : ve ahí el riesgo que tiene la 
demasiada curiosidad*.. (Volviendo á 
hablar con Gertrudis, á quien hace sen-
tar de nuevo.) N o , no os torzáis las 
manos . . . . Sentaos a q u í , y dejad que 
yo os tuerza el corazón. As í he d e 
h a c e r l o , si no le tenéis formado d e 
impenetrable pas ta , si las cos tumbres 
malditas no le han convert ido en un 
muro de b r o n c e , opues to á toda s e n -
sibil idad. 

sidia en aquel semblante! Los cabe-
llos (22) del so l , la frente como la del 
mismo Júpiter , su vista imperiosa y 
amenazadora c o m o la de Marte, su 
genti leza semejante á la del mensaje-
ro Mercurio cuando aparece sobre una 
montaña cuya cima llega á los cielos. 
¡ Hermosa combinación de formas 
doude cada uno de los dioses impri-
mió su carácter para que el mundo 
admirase tantas perfecciones en uu 
hombre solo. Este fue vuestro esposo. 
V e d ahora el que sigue. Este es vues-
tro e s p o s o , que c o m o la espiga cou 
tizón destruye la sanidad de su her-
mano. ¿Lo veis bien ? ¿ Pudisteis aban-
donar las del ic ias de aquella colina 
hermosa por el c ieno de esc pantano 
inmundo ? A h ! ¿lo veis bien?. . Ni po-
déis l lamarlo amor , porque en vuestra 
edad los hervores de la sangre estáu 
ya tibios y obedientes á la prudencia: 
¿ y que prudencia descendería desde 
aquel á este? Sent idos t ene i s , que á 
no ser as í , no tuvierais afectos; pero 
esos sent idos deben de padecer letar-
go profundo. La demencia misma uo 
podría incurrir en tanto error; ni el 
frenesí tiraniza con tal esceso las sen-
sac iones , que no quede suficiente jui-
cio para saber elegir entre dos obje-
tos cuya diferencia es tan visible 

¿Que espíritu infernal os pudo enga-
ñar y cegar as í? Los ojos sin el tacto, 
el tacto sin la v i s ta , los oidos , el ol-
fato s o l o , una débi l porcion de cual-
quier s e n t i d o , hubiera bas t ido á im-
pedir tal es tupidez . . . ¡ O h modestia! 
¿ y no té sonrojas? ¡Rebe lde infierno! 
si así pudiste inflamar las médulas de 
una matrona , p e r m i t e , permite que 
la virtud en la edail juveni l sea dócil 
c o m o la cera y se l iquide en sus pro-
pios fuegos ; ni se invoque al pudor 
para resistir su violencia , puesto que 
el hielo mismo con tal actividad se 

H A M L E T . 
enciende, y es ya el entendimiento el 
que prost i tuye al corazon. 

G E R T R U D I S . 

¡ Oh H a m l e t ! no digas mas T u s 
razones me hacen dirigir la vista á mi 
conc ienc ia , y advierto allí las mas 
negras y groseras manchas , que acaso 
nunca podrán borrarse. 

H A M L E T . 

¡ Y permanecer así entre el pestilen-
te sudor de un l echo i n c e s t u o s o , e n -
vilecida en corrupc ión , prodigando 
caricias de amor en aquella sentina 
impura! . . . 

G E R T R U D I S . 

N o mas , no m a s , que esas palabras 
c o m o agudos puñales hieren mis o i -
dos... N o m a s , querido Hamlet. 

H A M L E T . 

U n asesino un malvado vi l . . . 
inferior mil veces á vuestro difunto 
esposo. . . escarnio de los r e y e s , rate -
ro del imperio y el m a n d o , que robó 
la preciosa corona, y se la guardó en 
el bolsil lo. 

G E R T R U D I S . 

N o mas. . . 

L A S O M B R A . 

N o lo o lv ides . Vengo á inflamar de 
n u e v o tu ardor casi est inguido. Pero, 
ves? Mira c o m o has l lenado de asom-
bro á tu madre. Ponte entre ella y su 
alma ag i tada , y hallarás que la ima-
ginación obra con mayor violencia en 
los cuerpos mas débiles. Habíala , 
Hamlet . 

H A M L E T . 

¿En que pensáis , señora? 
G E R T R U D I S . 

¡ A y triste! ¿ y en que piensas t ú , 
que así diriges la vista donde no hay 
n a d a , razonando con el aire incorpó-
reo?.. . . T o d a tu alma se ha pasado á 
tus o jos , que SP mueven horribles; y 
tus cabel los que p e n d í a n , adquir ien-
do vida y m o v i m i e n t o , se erizan y le-
vantan c o m o los soldados á quienes 
improviso rebato despierta. ¡ Hijo do 
mi a l m a ! Oh ! derrama sobre el a r -
diente fuego de tu agitación ln pacien-
cia fria.. . 1 A quien estás mirando ? 

ESCENA XXVII. 

G E R T R U D I S , H A M L E T , L A S O M -
BRA D E L R E Y H A M L E T . 

H A M L E T . 

U n rey de botarga ¡Oh esp ír i -
tus (23) ce lestes! d e f e n d e d m e , cubrid-
me con vuestras alas. . . ¿Que quieres, 
venerable sombra? 

G E R T R U D I S . 

A y ! que está fuera de sí. 
H A M L E T . 

¿Vienes acaso á culpar la negligen-
cia de tu h i jo , que debi l i tado por la 
compasion y la tardanza, o lv ida la 
importante ejecución de tu precepto 
terrible?. . Habla. 

H A M L E T . 

A e l , á él . . . ¿Le veis que pálida luz 
despide? S u aspecto y su dolor b a s -
tarían á conmover las piedras Ay ! 
no me mires as í : 110 sea que ese las -
t imoso semblante destruya mis desig-
nios crue l e s ; no sea que al ejecutar-
los equivoque los m e d i o s , y en vez de 
sangre se derramen lágrimas. 

G E R T R U D I S . 

¿ A quien dices eso? 
* 11 A M I . E T . 

¿No veis nada allí? 
G E R T R U D I S . 

N a d a , y veo todo lo que h a y . 
H A M L E * . 

¿Ni oisteis nada tampoco? 
G E R T R U D I S . 

Nada mas que lo que nosotros h a -
blámos. 



H A U L E T . 

Mirad a l l í— ¿Le veis?. . Ahora se 
va.. . Mi padre. . . . con el trage misino 
que se vestía. . . ¿ Veis por donde va?.. 
Ahora l lega al pórtico. 

ESCENA XXVIII. 

G E R T R U D I S , H A M L E T . 

G E R T R U D I S . 

T o d o es efecto de la fantasía. El de-
sorden que padece tu espíritu produ-
ce esas i lusiones vanas. 

D e s o r d e n ? Mi p u l s o , como el vues-
tro , late con regular intervalo v anun-
cia igual salud en sus compases . . . Na-
d a de lo que he d icho es locura. Ha-
ced la p r u e b a , y veréis si os repito 
cuantas ideas y palabras acabo de pro-
fer i r , y un loco no puede hacerlo . ¡Ah 
madre mia ! en merced os pido que 
no apliquéis'al alma esa unc ión hala-
g ü e ñ a , c reyendo que es mi locura la 
que h a b l a , y no vuestro delito. Con 
tal medic ina lograréis solo irritar la 
parte u lcerada, aumentando la p o n -
zoña pestífera que interiormente la 
corrompe . . . Confesad al Cielo vuestra 
c u l p a , l lorad lo p a s a d o , precaved lo 
futuro, y 110 es tendais el beneficio s o -
bre las malas y e r b a s , para que pros-
peren lozanas. Perdonad este desaho-
go á mi v i r t u d , ya que en esta de l in -
cuente edad la v ir tud misma tiene que 
pedir perdón al v i c i o ; v aun para ha-
cerle b i e n , le halaga y le ruega. 

G E R T R U D I S . 

¡ A y H a m l e t ! tu despedazas mi c o -
razon. 

H A M T . E T . 

Si? Pues apartad de vos aquella 
porción mas d a ñ a d a , y v iv id con la 
que resta mas inocente . Buenas n o -
ches. . . Pero no volváis al lecho de mi 
tio. Si careceis de v i r t u d , aparentad-

la al m e n o s . La cos tumbre (»4), aquel 
n íonstruo q u e des truye las inclinacio-
nes y a f e c t o s del a lma , si en lo demás 
es un d e m o n i o , tal vez es un ángel 
cuando s a b e dar á las buenas acciones 
una cierta fac i l idad con que insensi-
b lemente las hace parecer innatas. 
Conteneos p o r esta n o c h e : este esfuer-
zo os hará mas fácil la abstinencia 
p r ó x i m a , y la que siga despues la 
hallaréis m a s fácil todavia. La cos-
tumbre-es c a p a z de borrar la impre-
sión m i s m a de la naturaleza , reprimir 
las malas i n c l i n a c i o n e s , y alejarlas de 
nosotros c o n marav i l loso poder. Bue 
ñas n o c h e s ; y c u a n d o aspiréis de ve-
ras á la b e n d i c i ó n del Cie lo , enton-
ces y o o s p e d i r é vuestra bendición.... 
La desgrac ia de este h o m b r e (Hace 
ademan de cargar con el cuerpo de 
Polonio; pero dejándole en el suelo 
otra vez, vuelve á hablar á Gertrudis.) 
me aflige e n e s t r e m o ; pero D ios loba 
quer ido a s í : á él le ha cast igado por 
mi m a n o , y á mi también precisándo-
me á ser e l ins t rumento de su enojo. 
Y o le c o n d u c i r é adonde convenga, v 
sabré jus t i f i car la m u e r t e que le di. 
Basta. B u e n a s noches . Porque ( i 5 ) so? 
p i a d o s o , d e b o ser c r u e l , ve aquí el 
primer d a ñ o c o m e t i d o ; pero aun es 
mayor el q u e despues h a de ejecutar 
se.. . E h ! e s c u c h a d otra cos3. 

G E R T R U D I S . 

¿Cual e s? ¿ Q u é d e b o hacer? 
H A M L E T . 

N o h a c e r nada de cuanto os he di 
c h o , n a d a . D e b e i s declarar al Rey 
cuanto h a y en el caso: decidle que 
mi locura n o es verdadera , que todo 
es art i f ic io S í , dec ídse lo ; porque 
¿ c o m o e s pos ib l e que una reina her-
m o s a , m o d e s t a , p r u d e n t e , oculte se-
cretos d e tal importancia á aquel (26¡ 
gato v i e j o , m u r c i é l a g o , sapo torpísi-
m o ? ¿ C o m o seria pos ib le callárselo? 

Id, y á pesar de la razón y del s igi lo , 
abrid la jaula sobre el techo de la ca 
sa y haced que los pájaros se vuelen; 
v semejante al mono (tan amigo de ha-
cer esperiencias) , meted la cabeza en 
la trampa, á riesgo de perecer en tilla 
misma. 

G E R T R U D I S . 

N o , no lo t e m a s ; que si las pa la -
bras se forman del a l i e n t o , y esto 
anuncia v i d a , no hay v ida ni al iento 
en mí para repetir lo que me has di-
cho. 

H A M L E T . 

¿ Sabéis que debo ir á Inglaterra ? 
G E R T R U D I S . 

Ah! ya lo había o lv idado. S í , es 
cosa resuelta. 

n A M L E T . 

He sabido que h a y . c i e r t a s cartas 
sel ladas, y que mis dos cond i sc ípu-
los ( d e quienes y o m e fiaré c o m o de 

una vivora ponzoñosa ; van encarga-
dos de llevar el mensaje , faci l i tarme 
la marcha , y conducirme al prec ip i -
c io . Pero yo los dejaré h a c e r ; que es 
mucho gusto v e r volar al minador 
con su propio horni l lo , y mal irán las 
cosas , ó y o escavaré una vara no mas 
debajo de sus minas , y les haré sal-
tar hasta la luna. ¡ O h , es m u c h o 
gusto cuando u n picaro tropieza con 
quien se las entiende !... Este hombre 
me hace ahora su ganapan. . . (Quiere 
llevar á cuestas el cadáver, y no pu-
diendo hacerlo cómodamente, le ase 
de un pie, y se le lleva arrastrando.) 
le l levaré arrastrando á la pieza i n -
mediata. M a d r e , buenas noches. . . Por 
cierto que el señor consejero (que fue 
en vida un hablador impert inente ) es 
ahora bien reposado , bien serio y ta-
citurno. V a m o s , a m i g o , que es m e -
nester sacaros de aquí y acabar con 
el lo . Buenas n o c h e s , madre. 



ACTO CUARTO. 

ESCENA I. 

Salón de palacio. 

C L A U D I O , G E R T R U D I S , R I C A R -
D O , G U I L L E R M O . 

C L A U D I O . 

Esos suspiros , esos profundos sollo-
zos alguna causa t ienen : diine cual 
e s ; conv iene que la sepa y o ¿En 
donde está tu hijo? 

G E R T R U D I S . 

Dejadnos solos un instante. ( Vari-
sé Ricardo y Guillermo. ) ¡ A h señor , 
lo que he visto esta n o c h e ! 

C L A U D I O . 

¡Qué h? s i d o , Gertrudis? ¿ Q u é 
hace Hamle t? 

G E R T R U D I S . 

Furioso está c o m o el mar y el vien-
to cuando disputan entre sí cual es 
mas fuerte. Turbado con la demencia 
que le agita , o y ó algún ruido detrás 
del t a p i z ; saca la e s p a d a , gr i ta : un 
ra tón , un ratón; y en su i lusión fre-
nética mató al buen anciano que se 
hallaba oculto. 

C L A U D I O . 

¡ Funesto acc idente ! L o mismo h u -
biera hecho conmigo si hubiera e s -
tado allí. Ese desenfreno insolente 
amenaza á todos : á mi , á tí misma , 
á todos en fin. Oh !. . ¿y c o m o discul-
paremos una acción tan sangrienta? 
Nos la imputarán sin «luda á noso-
tros , porque nuestra autoridad debe-
ría haber reprimido a ese joven l o -
c o , poniéndole en paraje donde á 
nadie pudiera ofender. Pero el e s c e -

s i v o amor «jue le tenemos nos ha im-
ped ido hacer lo que mas convenia; 
b i en así como el que padece una en-
fermedad vergonzosa , que por no 
declararla , consiente primero que le 
devore la sustancia vital. ¿Y adonde 
ha ido ? •( 

G E R T R U D I S . 

A retirar «le allí el difunto cuerpo, 
y en medio de su locura Hora p| 
error que ha comet ido . Así el oro(i 
manifiesta su p u r e z a , aunque mezcla-
d o tal vez con metales viles. 

C L A U D I O . 

V a m o s , Gertrudis , y apenas toque 
e l sol la c ima de los montes har«-«)ue 
se embarque y se vaya : en tanto será 
necesario emplear toda nuestra auto-
ridad y nuestra prudencia para ocul-
tar ó disculpar un hecho tan indigno. 

ESCENA II. 

C L A U D I O , G E R T R U D I S , RICAR-
D O , G U I L L E R M O . 

C L A U D I O . 

¡ O h Gui l l e rmo , amigos! Id en-
trambos con alguna gente que os avu-
de H a m l e t , c iego de frenesí, ha 
muerto á Polonio y le ha sacado ar-
rastrando del cuarto de su madre. Id 
á buscar le ; habladle con dulzura; y 
haced llevar el cadáver á la capilla 
N o os detengáis. ( Van se Ricardo y 

Guillermo.) V a m o s , que pienso lla-
mar á nuestros mas prudentes amigos, 
para darles cuenta de esta imprevista 
desgracia y de lo «pie resuelvo hacer. 
Acaso por este med io la calumnia 
( c u y o rumor ocupa la ostensión del 

orbe, y dirige sus emponzoñados ti-
ros con la certeza que el cañón á su 
blanco) , errando esta vez el g o l p e , 
dejará nuestro nombre ileso y herirá 
solo al viento insensible . Oh ! V a -
mos de a«iu!... mi alma está llena «le 
agitación y de terror. 

ESCENA III . 

Cuarto de Hamlet. 

H A M L E T , R I C A R D O , G U I -
LLERMO. 

H A M L E T . 

Colocado ya en lugar seguro 
Pero 

R I C A R D O , desde adentro. 

Hamlet ! señor! 
H A M L E T . 

¿Que ruido es este? ¿Quien llama 
á Hamlet?.. . Oh ! ya están a«¡[uí. 

( Salen Ricardo y Guillermo. ) 

R I C A R D O . 

S e ñ o r , ¿qué habéis hecho del ca-
dáver? 

H A M L E T . 

Ya está entre el p o l v o , del cual es 
pariente cercano. 

R I C A R D O . 

Decidnos en don«le e s tá , para que 
le hagamos llevar á la capi l la . 

I 1 A M I . E T . 

Ah !... no io creáis , no. 
R I C A R ' O . 

¿ Qué es lo que no tlebennis creer? 
H A M L E T . 

Que yo pueila guardar vuestro se -
creto, y os revele el mió . . . Yr además, 
¿qué ha de responder el hijo de un 
rey á las instancias de un entreme-
tido palaciego ? 

R i c e A D O . 

¿Entremetido me l lamáis? 
H A M L E T . 

Sí señor, entremetido ; que como 

una esponja chupa del favor del Rev 
las riquezas y la autoridad. Pero es-
tas gen te s , á lo ú l t imo de su carrera 
es cuando sirven mejor al pr ínc ipe: 
portpie e s t e , semejante al m o n o , se 
los mete en un rincón de la b o c a ; allí 
los conserva , y el primero «jue entró 
es el ú l t imo «jue se traga. Cuando el 
R e y neces i te lo que tú ( que eres su 
esponja) le hayas c h u p a d o , te c o g e , 
te e s p r i m e , y quedas enjuto otra vez. 

R I C A R D O . 

N o comprendo lo «pie decís. 
H A M I . E T . 

Me place en estremo. Las razones 
agudas son rontjuidos para los oidos 
tontos. 

R I C A R D O . 

S e ñ o r , lo que importa es que nos 
digáis en donde está el c u e r p o , y os 
vengáis con nosotros á ver al Rey. 

H A M L E T . 

El cuerpo (2) está con el Rey ; pero 
el R e y no está con el cuerpo. El R e y 
v i ene á ser una cosa , como. . . 

G U I L L E R M O . 

¿Qué c o s a , señor? 
H A M L E T . 

Una cosa «jue no vale nada. . . pero 
guarda Pablo . . . V a m o s á verle. 

ESCENA IV. 

Salón de palacio. 

C L A U D I O . 

Le he enviado á l lamar , y he man 
dado buscar el cadáver. ¡ Que pe l i -
groso, es dejar en l ibertad á este man-
cebo ! Pero no es . posible t a m p o c o 
ejercer sobre él la severidad de las 
leyes. Está muy quer ido de la fanática 
mult i tud , cuyíis afectos se determi-
nan por los o jos , no por la razón , y 
que en tales casos considera el castigo 
del de l incuente , y no el del i to . Con-



viene , para mantener la tranquilidad, 
que esta repentina ausencia de Ham-
let aparezca c o m o cosa muy de ante-
mano meditada y resuelta. Los males 
desesperados , 6 son incurables , ó se 
alivian con desesperados remedios . 

ESCENA V. 

C L A U D I O , R I C A R D O . 
C L A C D I O . 

¿ Q u é h a y , qué ha suced ido? 
B I C A R D O . 

N o hemos pod ido Lograr (pie nos 
diga adonde ha l levado el cadáver: 

C L A U D I O . 

Pero él ¿ e n donde está? 
R I C A R D O . 

Afuera quedó con gente que le 
guarda , esperando vuestras órdenes . 

C L A U D I O . 

Traedle á mi presencia. 
R I C A R D O . 

Guil lermo , que venga el Pr incipe . 

ESCENA VI. 

C L A U D I O , R I C A R D O , I I A M L E T , 
G U I L L E R M O , C R I A D O S . 

C L A U D I O . 

"Y b i e n , H a m l e t , ¿en donde está 
Polonio? 

H A M L E T . 

H a ido á cenar. 
C L A U D I O . 

¿ A cenar? Adonde? 
H A M L E T . 

No adonde coma , s ino adonde es 
c o m i d o , entre una numerosa c o n g r e -
gación de gusanos. El gusano es e l 
monarca supremo de todos los c o m e -
dores. Nosotros (3) engordamos á los 
demás animales para engordarnos , y 
engordamos para el gusanillo , que 
nos c o m e después . El rey gordo y el 

m e n d i g o f laco son dos platos diferen-
t e s , pero se s irven á una misma me-
s a . E n esto pára todo. 

C L A U D I O . 

A h ! 
H A M L E T . 

Tal vez un hombre puede pescai 
c o n el g u s a n o que h a comido á u; 
r e y , y c o m e r s e despues el pez que 
se a l imentó de aquel gusano. 

C L A U D I O . 

¿ Y qué quieres dec ir con eso ? 
H A 1 1 I . L T . 

N a d a mas que manifestar como ut 
r e y p u e d e pasar progresivamente 
l a s tripas d e un mendigo . 

C L A U D I O . 

¿En d o n d e está Po lon io? 
H A M L E T . 

En el Cielo . Enviad á alguno quei< 
v e a , v si vues t ro comis ionado noli 
e n c u e n t r a a l l í , entonces podéis vo« 
m i s m o irle á buscar á otra parte. Biei 
q u e si n o le hallais en todo este mes 
l e o leré i s sin duda al subir los esca 
Iones de la galería. 

C L A U D I O . 

Id allá á buscarle. ( V a n s e los crin 
dos.) 

H A M L E T . 

N o , él n o se moverá de allí ton-
q u e v a y a n por él . 

C L A U D I O . 

Este s u c e s o , H a m l e t , exige qi; 
a t iendas á tu propia seguridad, la 
cual m e interesa tanto como lo de-
muestra el sent imiento que me caui-
la acc ión que has hecho. Conviene 
q u e salgas de aquí con acelerada di-
l igencia . Prepárate pues. La nave esta 
v a prevenida , el v iento es favorable 
los compañeros aguardan, y todo esta 
pronto para tu viaje á Inglaterra. 

I I A M L E T . 

¿A Inglaterra ? 

C L A U D I O . 

Sí, Hamlet . 
I I A M L E T . 

Muy bien. 
C L A U D I O . 

Sí , m u y bien d e b e parecer te , si 
has c o m p r e n d i d o el fin á que se e n -
caminan mis deseos . 

I I A M L E T . 

Y o v e o un ángel que los v e . . . Pero 
vamos á Inglaterra. ¡ A Dios , mi q u e -
rida madre ! 

C L A U D I O . 

¿Y tu p a d r e , que te a m a , H a m -
let? 

I I A . M L E T . 

Mi madre Padre y madre son 
mar ido y muger : marido y muger 
son una carne m i s m a ; con que. , mi 
madre. . . Eli ! Y a m o s á Inglaterra. 

ESCENA VII. 

C L A U D I O , R I C A R D O , G U I -
L L E R M O . 

Segu id le inmediatamente : instad 
con v iveza su embarco , no se dilate 
un punto. Quiero verle fuera de aquí 
esta noche . Partid. Cuanto es n e c e s a -
rio á esta c o m i s i o n , está se l lado y 
pronto. I d , no o s detengáis . ( V a n s e 
Ricardo y Guillermo.) Y tú , Inglater-
ra, si en algo est imas mi amistad (de 
cuya importancia mi gran poder te 
a v i s a ) , pues aun miras sangrientas 
las heridas que recibiste del acero di-
namarqués v en dócil temor me pagas 
tributos , no di lates t ibia la e jecuc ión 
de mi suprema v o l u n t a d , que por 
cartas escritas á este fin , te p ide con 
la mayor instancia la pronta muerte 
de Hamlet. S u vida es para mí una 
fiebre ardiente , y tú sola puedes al i-
viarme. Hazlo as i , Inglaterra , y hasta 
que sepa que descargaste el golpe , 

' por mas feliz que mi suerte sea , no 
: se restablecerán en mi corazon la 

tranquil idad n i la alegría. 

ESCENA VIII-

Campo solitario en las fronteras de Dina-
marca. 

F O R T I M B R A S , U N C A P I T A N , SOL-
D A D O S . 

P O R T 1 M B R AS. 

I d , capi tan (4) , sa ludad en mi nom-
bre al Monarca danés : dec id le que en 
v irtud de su l i cenc ia , Fort imbras p ide 
el paso l ibre por su r e i n o , según s e 
le ha promet ido . Ya sabéis el sitio de 
nuestra reunión. Si algo quiere su Ma-
jestad comunicarme , haced le saber 
que estoy pronto á ir en persona á 
darle pruebas de mi respeto . 

C A P I T A N . 

Asi lo haré , señor. 
F O R T I M B R A S . 

Y vosotros , caminad con paso v a -
garoso. 

ESCENA IX. 

U N C A P I T A N , H A M L E T , R I C A R -
D O , G U I L L E R M O , S O L D A D O S . 

H A M L E T . 

Caballero ( 5 ) , ¿de donde son estas 
tropas ? 

C A P I T A N . 

D e N o r u e g a , señor . 
H A M L E T . 

Y d e c i d m e , ¿ a d o n d e se encaminan? 
C A P I T A N . 

Contra una parte de Polonia. 
H A M L E T . 

¿ Quien las acaudi l la ? 
C A P I T A N . 

Fort imbras , sobrino del anciano 
R e y de Noruega . 

H A M L E T . 

¿Se dirigen contra toda Po lon ia , 
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ó solo á alguna parte de sus fronte-
ras ? 

C A P I T A N . 

Para deciros sin rodeos la verdad, 
vamos á adquirir una porcion de tier-
ra , de la cual ( e s c e p t u a n d o el honor) 
niuguna otra ut i l idad puede esperar 
se. Si me la diesen arrendada en c inco 
d u c a d o s , 110 la tomar ía , ni pienso 
que p r o d u z c a mayor interés al de 
Noruega ni al po laco , aunque á p ú -
bl ica subasta la vendan . 

H A M L E T . 

¿Sin duda el po laco no tratará de 
resistir? 

C A P I T A N . 

Antes bien ha puesto ya en ella 
tropas que la guarden. 

H A M L E T . 

D e ese modo el sacri f ic io de dos j 
mil h o m b r e s y ve inte mil d u c a d o s , 
no decidirá la poses ion de un objeto ¡ 
tan frivolo. Esa es una apos tema del 
cuerpo p o l í t i c o , nac ida de la paz y 
oscesiva abundancia que revienta en 
lo in ter ior , sin que es ter iormeute se 
vea la razón por que el hombre p e r e -
ce. Os doy muchas gracias de v u e s -
tra cortes ía . 

C A P I T A N . 

Dios os guarde. 
(Vanse el capitan y los soldados. ) 

n 1C A R D O . 

¿Queréis proseguir el camino? 
H A M L E T . 

Presto os alcanzaré. Id adelante un 
poco . 

ESCENA X. 

H A M L E T . 

Cuantos (6) acc ideutes ocurren, to-
dos me acusan, esc i tando á la vengan-
za mi adormecido aliento. ¿Qué es el 
h o m b r e «pie funda su mayor fel ic idad 
v emplea todo su t i empo solo en dor-

mir v al imentarse? Es un bruto y U o 

mas. N o , aquel que nos formó dota-
dos de tan estenso conocimiento que 
c o n él podemos ver lo pasado y futu-
r o , uo nos dió c iertamente esta facul-
tad , esta razón d iv ina , para que es-
tuviera en nosotros sin uso y torpe. 
Sea , p u e s , brutal negligencia , sea ti-
mido escrúpulo que no se atreve á pe-
netrar los casos venideros (proceder 
en ipie hay mas parte de cobardía que 
de prudencia) , y o no sé para qué exis-
to , d ic iendo s iempre : tal cosa debo 
hacer ; puesto que hay en mí suficien-
te razón , voluntad , fuerza y medios 
para ejecutarla. Por todas partes hallo 
ejemplos grandes que m e estimulan. 
Prueba es bastante ese fuerte y nume-
roso ejército, conduc ido por un prin-
cipe joven y de l i cado , c u y o espíritu 
impel ido de ambic ión generosa des-
precia la incer t idumbre de. los suce-
sos , y espone su exis tencia frágil y 
mortal á los go lpes de la fortuna, á 
la muerte , á los pel igros mas terribles, 
v todo por un objeto de tan leve in-
terés. El ser grande 110 consiste , por 
c i e r t o , en obrar solo cuando ocurre 
un gran m o t i v o , s ino en saber hallar 
una razón plausible de contienda, aun 
(pie sea pequeña la causa , cuando se 
trata de adquirir honor. ¿Como, pues, 
permanezco y o en oc io indigno, muer-
to mi padre a levosamente , mi madre 
envi lecida. . . es t ímulos capaces de es-
citar mi razón y mi ardimiento, que 
yacen dormidos? Mientras para ver-
güenza mia veo la destrucción inme-
diata de veinte mil hombres , que por 
un capricho, por una estéril gloria van 
al sepulcro como á sus lechos, comba-
t iendo por una causa que la multitud 
es incapaz de comprender , por un ter-
reno que aun no es suficiente sepultu-
ra á tantos cadáveres . . . O h ! de hoy 
m a s , ó no existirá en mi fantasía idea 

H A M L E T . 

n inguna , ó cuantas forme serán san 
irientas. 

ESCENA XI. 

ESCENA XII. 

Galería de palacio. 

G E R T R U D I S , HORACIO. 
G E R T R U D I S . 

N o , 110 quiero hablarla. 
H O R A C I O . 

Ella insta por veros . Está l o c a , es 
verdad; pero eso mismo debe escitar 
vuestra compas ión . 

G E R T R U D I S . 

¿Y qué pretende? ¿Qué dice? 
H O R A C I O . 

Habla mucho de su padre, dice que 
cont inuamente o y e que el m u n d o está 
lleno de maldad : solloza , se lastima 
el pecho, y airada trastorna con el pie 
cuanto al pasar encuentra. Profiere ra-
zones equívocas en que apenas se ha-
lla sent ido; pero la misma estravagan-
cia de ellas m u e v e á los que las oyeii 
á retenerlas , examinando el fin con 
(pie las d i c e , y (lando á sus palabras 
una combinación arbitraria, según la 
idea de cada u n o . Al observar sus mi-
radas, sus movimientos de cabeza , su 
gest iculación espresiva, l legan á creer 
que puede haber en ella a lgún a s o m o 
de razón; pero nada hay de c i e r t o , 
sino que se halla en el estado mas in -
feliz. 

G E R T R U D I S . 

Será bien hablarla , antes que mi 
repulsa esparza conjeturas fatales en 
aquellos ánimos que todo lo interpre-
tan siniestramente. Hazla-venir. (Tase 
Horacio.) El mas frivolo acaso parece 
á mi dañada, concienc ia presag io de 
algún grave desastre. Propia es de la 
culpa esta desconfianza. Tan l leno está 
siempre de recelos el de l incuente , (pie 
el temor de ser descubierto hace tal 
vez que él mismo se descubra . 

G E R T R U D I S , O F E L I A , H O R A C I O . 
O F E L I A . 

¿E11 donde está la hermosa Reina de 
D i n a m a r c a ? 

G E R T R U D I S . 

¿ C o m o va , Ofe l ia? 
O F E L I A . 

(Estos versos , y todos los que siguen en el 
presente acto. los canta Ofelia.) 

¿ Como al aman te 
Que fiel te sirva , 
De otro cualquiera 
Dis t iugui r ia? 
Por las veneras 
De su esclavina , 
Bordón , sombrero 
Con plumas r i zas , 
V su calzado 

Q u e a d o r n a n c in tas . 

G E R T R U D I S . 

¡ Oh querida m i a ! ¿ y á q u e propó-
sito v i e n e esa canción ? 

O F E L I A . 

¿Eso decís?.. . Atended á esta : 
Muerto es ya , seBora, 

Muerto y no está aqn i . 
Una tosca p i ed ra 
A sus p lan tas v i , 
V al césped del p rado 
Su f rente cubr i r . 

| Ah ! a h ! ah ! (.Dando risotadas.) 
G E R T R U D I S . 

S í , p e r o Ofel ia . . . 
O F E L I A . 

Oid , o id. 
blancos paños le vestían 

ESCENA XIII. 

C L A U D I O , G E R T R U D I S , O F E L I A , 
H O R A C I O . 

G E R T R U D I S . 

Desgraciada! ¿Veis esto , señor? 
O F E L I A . 

Blancos paBos le vestían 
Como la nieve del m o n t e , 
Y al sepulcro le conducen 



Cubier to do bella» flores , 
Q u e en t ierno llanto He aiuor 
Se humedecieron entonces. 

CLAUDIO. 

¿ C o m o es tás , graciosa niña? 
O F E L I A . 

Buena : D ios os lo pague Dicen 
que la l echuza fue antes una doncel la , 
hija de un panadero. . . A h !... Sabemos 
lo cpie somos ahora , pero no lo q u e 
p o d e m o s ser D ios vendrá á visita-
ros. 

llorar cons iderando que le han .dejado 
sobre la tierra fria.. . Mi hermano lo 
sabrá.. . preciso . . . Y yo os doy las gra-
cias por vuestros buenos consejos 
(Con mucha viveza y alegría.) Vamos 
la carroza. Buenas n o c h e s , señoras, 
buenas (8) noches . Amiguitas , buenas 
n o c h e s , buenas n o c h e s . 

C I . A C D I O , á Horacio. 
Acompáña la á su cuarto , y haz que 

la asista suficiente guardia. Yo te lo 
rueeo . 

C L A U D I O . 

Alus ión á su padre. 
OFELIA. 

Pero no , n o hab lemos mas en esto; 
v si os preguntau lo que significa , d e -
c i d : 

De san Valent ino (7) 
La fiesta es m a ñ a n a : 
Yo, n iña a m o r o s a , 
Al toque del a lba 
Iré á que me vca9 
Desde tu ven tana , 
Para que la suer te 
Dichosa me caiga 
Despierta el m a n c e b o . 
Se viste de ga la . ' 

CLíOWO. 

¡ Graciosa O f e l i a ! 
O F E L I A . 

S í , vov á a c a b a r : sin jurar lo , os 
p r o m e t o que la v o y á concluir . 

¡ A y mísera ! Cielos ! 
¡ T o r p e z a v i l lana! 
¿ Q u é galan desprecia 
Ventura tan alta ? 
Pues todos son falsos , 
Le dice ind ignada : 
Antes que en tus brazo> 
Me mirase incauta , 
1)8 hacerme tu esposa 
Me diste pa labra . 

C L A U D I O . 

¿Cuanto ha que está asi? 
O F E L I A . 

Y o espero que todo irá bien. . . De -
bemos tener pac ienc ia . . . (Se entristece 
y llora.) Pero yo 110 puedo menos de 

ESCENA XIV. 

C L A U D I O , G E R T R U D I S . 

Oh ! todo es efecto de un profundo 
dolor : todo nace de. la muerte de su 
p a d r e ; y ahora o b s e r v o , Gertrudis, 
que cuando los males v ienen , no vie-
nen esparcidos c o m o espías, sino reu-
nidos en escuadrones . S u padre muer-
to , tu hi jo ausente (habiendo dado él 
mismo jus to mot ivo á su destierro^, 
el pueblo al terado en tumulto con da-
ñadas ideas y murmurac iones sobre 
la muerte del buen Polonio , cuyo en-
tierro ocul to ha s ido no leve impru-
dencia de nuestra parte. La desdichada 
Ofel ia fuera de sí, t,urbada su razón, 
sin la cual somos vanos simulacros, ó 
comparables so lo á los brutos; y por 
ú l t imo ( y esto no es r íenos esencial 
que todo lo restante) ,su hermano, que 
ha ven ido secretamente de Francia, v 
en med io de tan estraños casos, se 
ocul ta entre sombras misteriosas; sin 
que falten lenguas maldicientes que 
envenenen sus oídos, habiéndole déla 
muerte de su padre . N i en tales dis-
c u r s o s , á falta de notic ias seguras, de-
jaremos de ser c i tados continuamente 
de boca en boca. T o d o s estos afanes 
juntos , mi querida Gertrudis , como 
una máquina destructora que se dis-

para , me dan muchas muertes á un 
tiempo. 
(Suena á lo lejos un rumor confuso , que se 

irá aumentando durante la escena si-
guiente.) 

G E R T R U D I S . 

¡ A y D ios ! ¿ Q u e es truendo es este ? 

ESCENA XV. 

C L A U D I O , G E R T R U D I S , U N 
C A B A L L E R O . 

C L A U D I O . - / 

¿ En donde está mi guardia ?... A c u -
did . . . de fended las puertas . . . ¿ Q u é es 
e s to? 

C A B A L L E R O . 

Huid (9 ) , señor. El O c é a n o , sobre-
pujando sus términos, no traga las lla-
nuras con ímpetu mas espantoso, que 
el que manifiesta el j o v e n Laertes cie-
go de furor , venc i endo la resistencia 
que le oponen vuestros soldados. El 
vulgo le apel l ida señor; y c o m o si 
ahora comenzase á exist ir el mundo , 
la ant igüedad y la cos tumbre (apoyo 
y seguridad de todo b u e n gob ierno) 
se o lv idan y se desconocen. Gritan por 
todas partes: nosotros e leg imos por rey 
áLaertes . Los sombreros arrojados al 
aire, las manos y las l enguas le ap lau-
den, l legando á las n u b e s la voz gene-
ral que r e p i t e : Laertes será nuestro 
rey , v iva Laertes. 

G E R T R U D I S . 

¡ Con que alegría s igue ladrando esa 
trailla pérfida el rastro mal seguro en 
que va á perderse! 

C L A U D I O . 

Ya han roto las puertas. 

ESCENA XVI. 

L A E R T E S , C L A U D I O , G E R T R U -
DIS , S O L D A D O S Y P U E B L O . 

L A E R T E S . 

¿ En donde está el Rey? (Volvirn-

dose hacia la puerta por donde ha sa-
lido , detiene á los conjurados que le 
acompañan,y hace que se retirenVo-
sotros, quedaos todos afuera. 

V O C E S . 

N o , entremos. 
L A E R T E S . 

Y o os p ido que me dejeis . 
V O C E S . 

B i e n , b ien está. 
L A E R T E S . 

Gracias, señores. Guardad las puer-
tas... y tú , indigno Pr ínc ipe , dame á 
mi padre. 

C E R T R U D I S . 

Menos, menos ardor, q u e r i d o L a e r -
tes. 

L A E R T E S . 

Si hubiese en mí una gota de s a n -
gre c o n m e n o s ardor , m e declararía 
por hijo espurio : infamaría de cornu-
do á mi p a d r e , é impr imir ía sobre la 
frente l impia y casta de mi madre h o -
nestísima la nota in fame de prostituta. 

C L A U D I O . 

Pero Laertes , ¿cual es el m o t i v o de 
tan atrevida rebel ión?. . . D é j a l e , Ger-
trudis , no le contengas . . . no temas n a -
da contra mí. Exis te una fuerza divi -
na que def iende á los reyes : la trai -
ción no puede c o m o quis iera penetrar 
hasta ellos, y ve malogrados en la e je -
cución todos sus des ignios D í m e , 
Laer tes , ¿por qué estás tan a i r a d o ? . . . 
Déja le Gertrudis . . . Habla tú. 

L A E R T E S . 

¿En donde está mi p a d r e ? 
C L A U D I O . 

Murió. 
G E R T R U D I S . 

Pero 110 le ha muerto el R e y . 
C L A U D I O . 

Déjale preguntar cuanto quiera 
L A E R T E S . 

¿Y c o m o l i a s i d o s u muerte?. , .F .h! . . . 



HAMLET. 3 6 -

LAERTKS. 

No, solo á mis enemigos. 
CLAUDIO. 

Querrás, sin duda, conocerlos. 

LAERTES. 

Oh! á mis buenos amigos yo los re-
cibiré con abiertos brazos, y seme-
jante al pelícano amoroso los alimen-
taré , si necesario fuese, con mi san-
gre misma. 

CLAUDIO. 

Ahora hablaste como buen hi jo , 
y como caballero. Laertes, ni ten-
go culpa en la muerte de tu padre , 
ni alguno ha sentido como yo su des-
gracia. Esta verdad deberá ser tan 
clara á tu razón, como á tus ojos la 
tu7. del dia. 

no , á mí uo se me engaña. Vayase al 
infierno la fidelidad, llévese el mas 
atezado demonio ios juramentos de 
vasallaje, sepúltense la conciencia, la 
esperanza de salvación en el abismo 
mas profundo... La condenación eter-
na no me horroriza : suceda lo que 
quiera, ni este ni el otro inundo me 
importan nada... Solo aspiro, y este 
es el punto en que insisto, solo aspiro 
á dar completa venganza á mi di fun-
to padre. 

CLAUDIO. 

¿Y quien te lo puede estorbar? 
LAERTES. 

Mi voluntad sola, y no todo el uni-
verso ; y en cuanto á los medios de 
que he de valerme, yo sabré econo-
mixarlos de suerte que un pequeño 
esfuerzo produzca electos grandes. 

CLAUDIO. 

Buen Laertes, si deseas saber la 
verdad acerca déla muerte de tu ama-
do padre, ¿está escrito acaso en tu 
venganza que hayas de atrepellar sin 
distinción amigos y enemigos, culpa-
dos é inocentes ? 

VOCES. 
Dejadla entrar. 

(Ruidoy voces dentro.) 

LAERTES. 

¿Que novedad... que ruido es este? 

E S C E N A X V I I . 

CLAUDIO , GERTRUDIS , LAER-
TES , OFELIA , ACOMPAÑA-
MIENTO. 

(Ofelia sale vestida de blanco , el cabello 

suelto, y una guirnalda en la cabeza , 

hecha de paja y flores silvestres, tra-

yendo en el faldellín muchas flores y 

yerbas.) 

LAERTES. 

¡Oh calor activo, abrasa mi cere-
bro! ¡Lágrimas, en estremo cáusti-
cas, consumid la potencia y la sen-
sibilidad de mis ojos! Por los Cielos 
te juro (jue esa demencia tuya será 
pagada por mí con tal esceso, que el 
peso del castigo tuerza el fiel, y. baje 
la balanza ¡ Oh rosa de mayo ! 
amable niña! mi querida Ofelia! mi 
dulce hermana!.... ¡ Oh Cielos! ¿ y es 
posible que el entendimiento de una 
tierna joven sea tan frágil como la vi-
da del hombre decrépito?.... Pero la 
naturaleza (10) es muy fina en amor, 
y cuando este llega al esceso, el alma 
se desprende tal vez de alguna pre-
ciosa parte de sí misma, para ofrecér-
sela en don al objeto amado. 

OFELIA. 

L l e v á r o n l e en su a t a ú d 

C o n e l r o s t r o d e s c u b i e r t o . 

Ay n o n i , a y a y ay n o n i . 

Y s o b r e s u s e p u l t u r a 

M u c h a s l á g r i m a s l l ov i e ron . 

Ay u o n i , ay a y ay n o n i . 

A Dios, querido mió. A Dios. 
LAERTES. 

Si gozando de tu razón me incita-
ras á la venganza, no pudieras con-
moverme tanto. 

i 
; 

t 
1 

OFELIA. 

Debeis cantar aquello de 
A b a j i t o e s t á ( 1 1 ) 

L l á m e l e , s e ñ o r , q u e a b a j i t o es ta 

j Av, qué á propósito viene el estri-
billo! .'. El picaro del mayordomo fue 
el que robó á la señorita. 

LAERTES. 

Esas palabras vanas producen ma-
yor efecto en mí, que el mas concer-
tado discurso. 

OFELIA. 

Aquí traigo romero, que es bueno 
para la memoria. (A Laertes.) Tomad, 
amigo, para que os acordéis Y 
aquí hay trinitarias, que son para los 
pensamientos. 

LAERTES. 

Aun en medio de su delirio quiere 
aludir á los pensamientos que la agi-
tan , y á sus memorias tristes. 

OFELIA , á Gertrudis. 

Aquí hay hinojo para vos, y pa-
lomillas y ruda.. . (12) para vos tam-
bién, y esto poquito es para mí 
Nosotros podemos llamarla yerba san-
ta del domingo... vos la usaréis con 
la distinción que os parezca (A 
Claudio.) Esta es uua margarita 
Bien os quisiera dar algunas violetas; 
pero todas se marchitaron cuando 
murió mi padre. Dicen que tuvo un 
buen fin. 

U n s o l i t a r i o ( i 3 ) 

De p l u m a s v a r i o 

M e d a p l a c e r . 

LAERTES. 

Ideas funestas , aflicción, pasiones 
terribles , los horrores del infierno 
mismo, todo en su boca es gracioso 
y suave. 

OFELIA. 

N o s d e j a , se v a , 

Y n o h a de v o l v e r . 

N o , q u e ya m u r i ó , 

, \ o v e n d r á o t r a vez . . . 

Su b a r b a e ra n i e v e , 

Su pelo t a m b i é n . 

S e fue ¡ d o l o r o s a 

P a r t i d a ! se fue . 

En v a n o exha l amos 

S u s p i r o s p o r é l . 

Los Cie los p i a d o s o s 

D e s c a u s o le d e n . 

A él y á todas las almas cristianas. 
Dios Ío quiera... Eh ! señores, á Dios. 

E S C E N A X V I I I . 

CLAUDIO , GERTRUDIS , LAER-
TES. 

LAERTES. 

¡Veis esto, Dios mió! 
CLAUDIO. 

Yo debo tomar parte en tu aflic-
ción, Laertes: no me niegues este de-
recho. Oyeme aparte. Elige entre los 
mas prudentes de tus amigos aquellos 
que te parezca.Oigannos á entrambos, 
y juzguen. Si por mí propio ó por 
mano agena resulto culpado, mi rei-
no , mi corona, mi vida , cuanto pue-
do llamar mió, todo te lo daré para 
satisfacerte. Si no hay culpa en mi, 
deberé contar otra vez con tu obe-
diencia, y unidos ambos, buscaremos 
los medios de aliviar tu dolor. 

LAERTES. 

Hágase lo que decís Su arreba-
tada muerte, su oscuro funeral, sin 
trofeos, armas, ni escudos sobre el 
cadáver, ni debidos honores, ni de-
corosa pompa; todo , todo está cla-
mando del Cielo á la tierra por un 
exámen el mas riguroso. 

CLAUDIO. 

Tú le obtendrás, y la segur terri-
ble de la justicia caerá sobre el que 
fuere delincuente. Ven conmigo. 



ESCENA XIX. 

Sala en casa de Horacio. 

H O R A C I O , U N C R I A D O . 
I I O E A C I O . 

¿Quienes son los que m e quieren 
hablar? 

C R I A D O . 

U n o s m a r i n e r o s , que según d icen , 
os traen cartas. 

H O R A C I O . 

Hazlos entrar. ( F a s e el criado.) Y o 
n o sé de que parte del m u n d o pueda 
nadie e s c r i b i r m e , si ya no es Hamlet 
mi señor. 

ESCENA XX. 

H O R A C I O , D O S M A R I N E R O S . 

M A R I N E R O 1 . * 

Dios os guarde. 
H O R A C I O . 

Y á vosotros también. 
M A R I N E R O I . " 

Asi lo hará , si es su voluntad. Es-
tas «-artas del embajador que se e m -
barcó para Inglaterra , v i e n e n dirigi-
das á v o s , si o s l lamais Horacio, c o m o 
nos han dicho. 

HORACIO , lee la carta. 
« H o r a c i o : luego que hayas l e ido 

e s t a , dirigirás esos hombres al R e y , 
para el cual les he dado una carta. 
A p e n a s l l evábamos dos dias de n a v e -
g a c i ó n , cuando e m p e z ó á darnos caza 
un pirata muy bien armado. Y i e n d o 
que nuestro n a v i o era poco velero, 
nos v i m o s precisados á apelar al v a -
lor. L legámos al abordaje : y o salté 
el primero en la embarcac ión e n e -
miga, que al m i s m o t i empo logró des-
aferrarse de la nuestra , y por cons i -
guiente me hallé so lo y prisionero. 
Ellos se han portado conmigo c o m o 
ladrones compas ivos ; pero y a sabían 

lo q u e se hacian , y se lo he pagado 
m u y bien. Haz que el Rey reciba las 
c a r t a s que le env ió , ' y tú ven á ver-
m e c o n tanta di l igencia c o m o si h u -
y e r a s de la muerte . T e n g o unas cuan-
tas palabras que decirte al o i d o , que 
t e dejarán a t ó n i t o ; bien que todas 
e l l a s no serán suficientes á esprasar 
la i m p o r t a n c i a del caso. Esos buenos 
h o m b r e s te conducirán hasta aquí. 
G u i l l e r m o y Ricardo s iguieron su ca-
m i n o á Inglaterra. M u c h o tengo que 
d e c i r t e de el los . A Dios . T u y o s iem-
p r e — H A M L E T . » 

Y a m o s . Y o os introduciré para que 
p r e s e n t e i s esas cartas. Conv iene h a -
c e r l o p r o n t o , á fin de que me lleveis 
d e s p u e s a d o n d e queda el que os las 
e n t r e g ó . 

ESCENA XXI. 

Gabinete del liey. 

C L A U D I O , L A E R T E S . 

C L A U D I O . 

S i n duda tu rectitud aprobará ya 
m i descargo , V me darás lugar en el 
c o r a z ó n c o m o á tu amigo , despues 
q u e has o i d o con pruebas evidentes 
q u e el matador de tu noble padre 
consp iraba contra mi vida. 

L A E H T E S . 

Claramente se manifiesta Pero 
d e c i d m e : ¿porque no procedeis con-
tra escesos tan graves y culpables, 
c u a n d o vuestra p r u d e n c i a , vuestra 
p r o p i a seguridad , todas las conside-

l rac iones juntas deberían escitaros tan 
part i cu larmente á reprimirlos? 

C L A U D I O . 

Por dos razones ", que aunque tal 
v e z las juzgarás déb i l e s , para mí han 
s i d o m u y poderosas. U n a es ( i 4 ) <lue 

la Re ina su madre v ive pendiente casi 
d e sus miradas , y al mismo tiemp® 
sea desgracia ó fel ic idad mía) tan es-

trechamente unió el amor mi vida y 
mi alma á la de mi e s p o s a , que así 
como los astros n o se mueven sino 
dentro de su propia e s f e r a , así eu 
mí no hay movimiento alguno que no 
dependa de su voluntad. La otra r a -
zón p o r q u e no puedo proceder contra 
el agresor p ú b l i c a m e n t e , es el grande 
cariño que le t iene el p u e b l o ; el cual, 

. como la fuente ctíyás aguas mudan 
los troncos en p iedras , bañando en 
su afecto las faltas del Pr iuc ipe , c o n -
vierte en gracias todos sus yerros. Mis 
flechas no pueden c o n tal v iolencia 
dispararse, que resistan á huracau tan 
fuerte ; y sin tocar el punto á que las 
dirija, se volverán otra vez al arco. 

L A E R T E S . 

S í , v en tanto y o he perdido á un 
ilustre p a d r e , y hal lo á una hermana 
en la mas deplorable s ituación. . . Mi 
hermana, c u y o méri to (si alcanza el 
elogio á lo que ya no existe) se l e -
vantó sobre lo mas subl ime de su s i -
glo, por las raras prendas que en ella 
se admiraron juntas . . . Pero llegará, 
llegará el t i empo de mi venganza. 

C L A U D I O . 

Ese cuidado no debe interrumpirte 
el sueño , ni has de presumir que y o 
esté formado de materia tan insens i -
ble y d u r a , que me deje remesar la 

'barba y lo tome á fiesta... Presto te 
informaré de l o demás. Rasta decirte 
que amé á tu padre , que nosotros 
nos amamos también , y que espero 
darte á conocer la Pero ¿Qué 
noticias traes? 

ESCENA XXII. 

CLAUDIO, L A E R T E S , U N G U A R -
D I A . 

G U A R D I A -

Señor, veis aquí cartas del Princi-

pe : esta para vuestra Majestad, y esta 
para la Re iua . 

(Da unas cartas á Claudio.) 

C L A C D I O . 

¡ D e H a m l e t ! ¿Quien las ha traído? 
G U A R D I A . 

Dicen que unos marineros ; y o 110 
los he visto. H o r a c i o , que las recibió 
del que las trajo , es el que me las ha 
entregado á mí. 

C L A U D I O . 

Oirás lo que dicen , Laertes. D e j a -
nos solos . 

ESCENA XXIII. 

C L A U D I O , L A E R T E S . 
CLAUDIO , lee una carta. 

«Alto y podef-oso señor: os hago sa-
ber c o m o he l legado desnudo á vues-
tro reino. Mañana os pediré el p e r -
miso de ver vuestra presencia Real ; 
y entonces , mediante vues tro p e r -
don , os diré la causa de mi e s t r iña y 
repentina vuelta . — H A M L E T . » 

¿ Qifé quiere decir e s t o ? ¿ S e h a -
brán vuel to los otros t a m b i é n , ó hay 
alguna e q u i v o c a c i ó n , ó acaso todo es 
falso ? 

L A E R T E S . 

¿ Conocéis la letra ? 
C L A U D I O , examinando con atención la carta. 

S í , es de Hamlet .. Desnudo .. v en 
una enmienda que hay aquí , d i c e : 
solo... ¿Qué p u e d e ser esto? . 

L A E R T E S . 

Y o nada alcanzo Pero dejadle 
v e n i r , que y a s iento encenderse en 
nuevas iras mi corazon. . . S í , vo v i -
viré , y le diré en su cara: tú lo hic is -
t e , y fue de esta manera. 

C L A U D I O . 

Si el caso es c ierto. . . Eh ! ¿Como es 
pos ible? ¿Y qué otra cosa puede 
ser? ¿Quieres dirigirte por mí , 
Laertes? 



ESCENA XIX. 

Sala en casa de Horacio. 

H O R A C I O , U N C R I A D O . 
I I O E A C I O . 

¿Quienes son los que m e quieren 
hablar? 

C R I A D O . 

U n o s m a r i n e r o s , que según d icen , 
os traen cartas. 

H O R A C I O . 

Hazlos entrar. ( F a s e el criado.) Y o 
n o sé de que parte del m u n d o pueda 
nadie e s c r i b i r m e , si ya no es Hamlet 
mi señor. 

ESCENA XX. 

H O R A C I O , D O S M A R I N E R O S . 

M A R I N E R O 1 . * 

Dios os guarde. 
H O R A C I O . 

Y á vosotros también. 
M A R I N E R O I . " 

Así lo hará , si es su voluntad. Es-
tas «-artas del embajador que se e m -
barcó para Inglaterra , v i e n e n dirigi-
das á v o s , si o s l lamais Horacio, c o m o 
nos han dicho. 

HORACIO , lee la carta. 
« H o r a c i o : luego que hayas l e ido 

e s t a , dirigirás esos hombres al R e y , 
para el cual les he dado una carta. 
A p e n a s l l evábamos dos dias de n a v e -
g a c i ó n , cuando e m p e z ó á darnos caza 
un pirata muy bien armado. V i e n d o 
que nuestro n a v i o era poco velero, 
nos v i m o s precisados á apelar al v a -
lor. L legámos al abordaje : y o salté 
el primero en la embarcac ión e n e -
miga, que al m i s m o t i empo logró des-
aferrarse de la nuestra , y por cons i -
guiente me hallé so lo y prisionero. 
Ellos se han portado conmigo c o m o 
ladrones compas ivos ; pero y a sabian 

lo q u e se hacían , y se lo lie pagado 
m u y bien. Haz que el Rey reciba las 
c a r t a s que le env ío , ' y tú ven á ver-
m e c o n tanta di l igencia c o m o si h u -
y e r a s de la muerte . T e n g o unas cuan-
tas palabras que decirte al o i d o , que 
t e dejarán a t ó n i t o ; bien que todas 
e l l a s no serán suf ic ientes á esprasar 
la i m p o r t a n c i a del caso. Esos buenos 
h o m b r e s te conducirán hasta aquí. 
G u i l l e r m o y Ricardo s iguieron su ca-
m i n o á Inglaterra. M u c h o tengo que 
d e c i r t e de el los . A Dios . T u y o s iem-
p r e — H A M L E T . » 

V a m o s . Y o os introduciré para que 
p r e s e n t e i s esas cartas. Conv iene h a -
c e r l o p r o n t o , á fin de que me lleveis 
d e s p u e s a d o n d e queda el que os las 
e n t r e g ó . 

ESCENA XXI. 

Gabinete del liey. 

C L A U D I O , L A E R T E S . 

C L A U D I O . 

S i n duda tu rectitud aprobará ya 
m i descargo , V me darás lugar en el 
c o r a z o n c o m o á tu amigo , despues 
q u e has o i d o con pruebas evidentes 
q u e el matador de tu noble padre 
consp iraba contra mi vida. 

L A E H T E S . 

Claramente se manifiesta Pero 
d e c i d m e : ¿porque no procedeis con-
tra escesos tan graves y culpables, 
c u a n d o vuestra p r u d e n c i a , vuestra 
p r o p i a seguridad , todas las conside-

l rac iones juntas deberían escitaros tan 
part i cu larmente á reprimirlos? 

C L A U D I O . 

Por dos razones ", que aunque tal 
v e z las juzgarás déb i l e s , para nú han 
s i d o m u y poderosas. U n a es ( i 4 ) <lue 

la Re ina su madre v ive pendiente casi 
d e sus miradas , y al mismo tiemp® 
sea desgracia ó fel ic idad mía) tan es-

trechamente unió el amor mi vida y 
mi alma á la de mi e s p o s a , que así 
como los astros n o se mueven sino 
dentro de su propia e s f e r a , así eu 
mí no hay movimiento alguno que no 
dependa de su voluntad. La otra r a -
zón p o r q u e no puedo proceder contra 
el agresor p ú b l i c a m e n t e , es el grande 
cariño que le t iene el p u e b l o ; el cual, 

. como la fuente ctíyás aguas mudan 
los troncos en p iedras , bañando en 
su afecto las faltas del Pr iuc ipe , c o n -
vierte en gracias todos sus yerros. Mis 
flechas no pueden c o n tal v iolencia 
dispararse, que resistan á huracan tan 
fuerte ; y sin tocar el punto á que las 
dirija, se volverán otra vez al arco. 

L A E R T E S . 

S í , v en tanto y o he perdido á un 
ilustre p a d r e , y hal lo á una hermana 
en la mas deplorable s ituación. . . Mi 
hermana, c u y o méri to (si alcanza el 
elogio á lo que ya no existe) se l e -
vantó sobre lo mas subl ime de su s i -
glo, por las raras prendas que en ella 
se admiraron juntas . . . Pero llegará, 
llegará el t i empo de mi venganza. 

C L A U D I O . 

Ese cuidado no debe interrumpirte 
el sueño , ni has de presumir que y o 
esté formado de materia tan insens i -
ble y d u r a , que me deje remesar la 

'barba y lo tome á fiesta... Presto te 
informaré de l o demás. Basta decirte 
que amé á tu padre , que nosotros 
nos amamos también , y que espero 
darte á conocer la Pero ¿Qué 
noticias traes? 

ESCENA XXII. 

CLAUDIO, L A E R T E S , U N G U A R -
D I A . 

G U A R D I A -

Señor, veis aquí cartas del Princi-

pe : esta para vuestra Majestad, y esta 
para la Re ina . 

(Da unas cartas á Claudio.) 

C L A S D I O . 

¡ D e H a m l e t ! ¿Quien las ha traído? 
G U A R D I A . 

Dicen que unos marineros ; y o 110 
los he visto. H o r a c i o , que las recibió 
del que las trajo , es el que me las ha 
entregado á mí. 

C L A U D I O . 

Oirás lo que dicen , Laertes. D e j a -
nos solos . 

ESCENA XXIII. 

C L A U D I O , L A E R T E S . 
CLAUDIO , Ice una carta. 

«Alto y podef-oso señor: os hago sa-
ber c o m o he l legado desnudo á vues-
tro reino. Mañana os pediré el p e r -
miso de ver vuestra presencia Real ; 
y entonces , mediante vues tro p e r -
don , os diré la causa de mi e s t r iña y 
repentina vuelta . — H A M L E T . » 

¿ Qifé quiere decir e s t o ? ¿ S e h a -
brán vuel to los otros t a m b i é n , ó hay 
alguna e q u i v o c a c i ó n , ó acaso todo es 
falso ? 

L A E R T E S . 

¿ Conocéis la letra ? 
C L A U D I O , examinando con atención la carta. 

S i , es de Hamlet .. Desnudo .. v en 
una enmienda que hay aquí , d i c e : 
solo... ¿Qué p u e d e ser esto? . 

L A E R T E S . 

Y o nada alcanzo Pero dejadle 
v e n i r , que y a s iento encenderse en 
nuevas iras mi corazon. . . S í , vo v i -
viré , y le diré en su cara: tú lo hic is -
t e , y fue de esta manera. 

C L A U D I O . 

Si el caso es c ierto. . . Eh ! ¿Como es 
pos ible? ¿Y qué otra cosa p u e d e 
ser? ¿Quieres dirigirte por mí , 
Laertes? 
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L A E R T E S . 

Sí señor , como no procuréis incli-
narme á la paz. 

C L A U D I O . 

A tu propia paz , no á otra ningu-
na. Si él vuelve ahora disgustado de 
este viaje y rehusa comenzarle de nue-
vo, y o le ocuparé en una empresa que 
medito , en la cual perecerá sin duda. 
Esta muerte no escitará el aura mas 
leve de acusación : su madre misma 
absolverá el hecho juzgándole casual. 

L A E R T E S . - -

Seguiré en todo vuestras ideas , y 
mucho mas si disponéis que yo sea el 
instrumento que las ejecute. 

C L A U D I O . 

Todo sucede bien. . Desde que te 
fuiste se ha hablado mucho de ti de-
lante de Hamle t , por una habilidad 
en que dicen que sobresales. Las de-
mas «pie tienes no movieron tanto su 
envidia como esta so la , que eu mi 
opinion ocupa el últ imo lugar. 

L A E R T E S . 

¿Y que habilidad es , señor? 
C L A U D I O . 

No es mas que un lazo en el s o m -
brero de la juventud , pero que la es 

•muy necesario; puesto que así son 
propios de la juventud los adornos 
ligeros y alegres, como de la edad 
madura las ropas v pieles que se vis-
te por abrigo y decencia. . . Dos meses 
ha que estuvo aqüí un caballero de 
Normandia. . . Y o conozco á los Fran-
ceses muy bien , he militado contra 
e l lo s , v son por cierto buenos g ine-
tes; pero el galan de quien hablo era 
un prodigio en esto. Parecía haber 
nacido sobre la si l la, y hacia ejecu-
tar al caballo tan admirables mov i -
mientos como si él y su valiente bruto 
animaran un cuerpo solo ; y tanto es-
cedió á mis ideas, que todas las for-

mas y actitudes que yo pude imagi-
nar no llegaron á lo que él hizo. 

L A E R T E S . 

¿Decís que era normando? 
C L A U D I O . 

S í , normando. 
L A E R T E S . 

Ese es Lamond, sin duda. 
C L A U D I O . 

El mismo. 
L A E R T E S . 

Le conozco bien, y es la joya mas 
preciosa de su nación. 

C L A U D I O . 

Pues este , hablando de ti pública-
mente, te llenaba de elogios por tu 
inteligencia v ejercicio en la esgrima, 
y la bondad de tu espada en la defen-
sa y eí ataque; tanto, que dijo alguna 
vez que seria un espectáculo admi-
rable verte lidiar con otro de igual 
mérito, si pudiera hallarse; puesto 
q u e , según aseguraba él mismo, los 
mas diestros de su nación carecían de 
agilidad para las estocadas y los quites 
cuando tú esgrimías con ellos. Este 
informe irritó la envidia de Hamlet, 
v en nada pensó desde entonces sino 
en solicitar con instancia tu pronto 
regreso para batallar contigo. Fuera 
de esto... 

L A E R T E S . 

¿Y qué hay además (le eso, señor? 
C L A U D I O . 

Laertes, ¿amaste á tu padre, ó eres 
como las figuras de un l ienzo, que 
tal vez aparentan tristeza en el sem-
blante" citando las falta un corazon? 

L A E R T E S . 

¿Porque lo preguntáis? 
C L A U D I O . 

No porque piense que no amabas 
á tu padre, sino porque sé que el 
amor ( i 5 ) está sujeto al t iempo, y 

que el tiempo estingue su ardor y sus 
centellas , según me lo hace ver la es-
periencia de los sucesos. Existe en 
medio de la llama de amor una m e - | 
cha ó pábilo que la destruye al fin: 
nada permanece en un mismo grado 
de bondad constantemente, pues la 
salud misma degenerando en plétora j 
perece por su propio esceso. Cuanto i 
nos proponemos hacer , debería eje- j 
cutarse en el instante mismo en que 
lo deseamos, porque la voluntad se 
altera fácilmente, se debilita y se en-
torpece según las lenguas, las manos 
y los accidentes que se atraviesan; y 
entonces aquel estéril deseo es seme-
jante á un suspiro que exhalando pró-
digo el a l iento, causa daño en vez de 
dar alivio... Pero toquemos en lo v ivo 
de la herida. Hamlet vuelve ¿Qué 
acción emprenderías tú para mani-
festar mas con las obras que con las 
palabras que eres digno hijo de tu 
padre ? 

L A E R T E S . 

¿Qué haré? Le cortaré la cabeza 
en el templo mismo. 

Cierto que no debería un homicida 
hallar asilo en parte alguna , ni reco-
nocer límites una justa venganza; 
pero, buen Laertes, haz lo que te di-
ré. Permanece oculto en tu cuarto; 
cuando llegue Hamlet , sabrá que tú 
has venido; yo le haré acompañar por 
algunos que alabando tu destreza dén 
un nuevo lustre á los elogios que h i -
zo de tí el francés. Por último (16) , 
llegareis á veros; se harán apuestas 
en favor de uno y otro é l , que es 
descuidado, generoso , incapaz de to-
da malicia , no reconocerá los flore-
tes; de suerte, que te será muy fácil, 
con poca sutileza que uses , elegir una 
espada sin boton, y en cualquiera de 

las jugadas tomar satisfacción de la 
muerte de tu padre. 

L A E R T E S . 

Así lo haré , y á ese fin quiero en 
v e n e n a r l a espada con cierto ungüen-
to que compré de un charlatan; de 
cualidad tan mortífera , que mojando 
un cuchillo en é l , adonde quiera que 
haga sangre introduce la muerte , sin 
que haya emplasto eficaz que pueda 
evitarla, por mas que se componga 
de cuantos simples medicinales cre-
cen debajo de la luna. Yo bañare la 
punta de mi espada en este veneno , 
para que apenas le toque muera. 

C L A U D I O . 

Reflexionemos mas sobre esto 
Examinemos qué ocasion, qué medios 
serán mas oportunos á nuestro enga-
ño : porque si tal vez se malogra, y 
equivocada la ejecución se descubren 
los fines, valiera mas no haberlo em-
prendido. Conviene pues que este 
proyecto vaya sostenido con otro s e -
gundo, capaz de asegurar el golpe , 
cuando por el primero no se consiga. 
Espera Déjame ver si Harémos 
una apuesta solemne sobre vuestra 
habilidad y . . . S í , ya hallé el medio. 
Cuando con la agitación os sintáis 
acalorados y sedientos (puesto que al 
fin deberá ser mayor la violencia del 
combate) , él pedirá de beber, y yo le 
tendré prevenida espresamente una 
c o p a , que al gustarla so lo , aunque 
haya podido librarse de tu espada, 
verémos cumplido nuestro deseo. P e -
ro... calla ¿ Q u ¿ r "ido se escucha? 

(Suena raido dentro. ) 



ESCENA XXIV. 

G E R T R U D I S , C L A U D I O , 
L A E R T E S . 

C L A U D I O . 

¿ Qué ocurre de n u e v o , a m a d a Rei-
na ? 

G E R T R U D I S . 

U n a desgracia va s i e m p r e p i sando 
las ropas de otra: tan i n m e d i a t a s ca 
minan. Laertes , tu h e r m a n a acaba de 
ahogarse. 

L A E R T E S . 

A h o g a d a ! . . . ¿En d o n d e ? . . . Cielos! 

G E R T R U D I S . 

D o n d e (17) hallaréis un s a u c e que 
crece á las ori l las de ese a r r o v o , re-
p i t i endo en las ondas c r i s t a l i n a s la 
imagen de sus hojas p á l i d a s . A l l í se 
encaminó r id iculamente c o r o n a d a de 
ranúnculos , ort igas , m a r g a r i t a s y 
luengas flores p u r p ú r e a s , q u e entre 
los senci l los labradores s e r e c o n o c e n 
bajo una denominac ión g r o s e r a , y las 
modestas doncel las l l aman d e d o s de 
muerto . Llegada que f u e , s e qu i tó la 
gu irna lda , y q u e r i e n d o s u b i r á sus-
pender la d é l o s p e n d i e n t e s r a m o s , se 
troncha un vástago e n v i d i o s o , y caen 
al torrente fatal el la y t o d o s sus ador-
nos rústicos. Las ropas h u e c a s y es -
tendidas la l levaron u n r a t o sobre las 
aguas , semejante á una s i r e n a , y en 

i tanto iba cantando pedazos de tona-
; das ant iguas , c o m o ignorante de su 

desgracia , ó c o m o criada y nacida en 
aquel e lemento . Pero no era posible 
que así durase por m u c h o espacio 
Las v e s t i d u r a s , pesadas v a con el 
agua que absorbían , la arrebataron á 
la infel iz , in terrumpiendo su canto 
du lc í s imo la muerte , llena de angus-
tias. 

L A E R T E S . 

¿Que en fin se a h o g ó ? Mísero! 
G E R T R U D I S . 

S í , se a h o g ó , se ahogó. 
L A E R T E S . 

¡Desdichada Ofelia I demasiada (18) 
acua tienes y a ; por eso quisiera re-
primir la de mis ojos Bien que á 
pesar de todos nuestros es fuerzos , im-
periosa la naturaleza s igue su cos-
tumbre por mas que el valor se aver-
gúence Pero luego que este llanto 
se v i e r t a , nada quedará en mí de fe-
menil ni de cobarde. . . A D i o s , seño-
res... Mis palabras de fuego arderían 
en l lamas si no las apagasen estas lá-
grimas imprudentes . ( Fase Laertes.) 

C L A U D I O . 

S i g á m o s l e , Gertrudis , que despues 
: de haberme costado tanto aplacar su 

có l era , t emo ahora que esta desgra-
cia no la irrite otra vez. Conviene se-
guirle. 

A C T O Q U I N T O . 

ESCENA I. 

Cementerio contiguo á una iglesia. 

S E P U L T U R E R O S i ° . y 20 . 

S E P U L T U R E R O 1 " . 

¿Y es la que ha de ( i ) sepultarse 
en tierra sagrada, la que del iberada-
mente h a conspirado contra su p r o -
pia sa lvación ? 

S E P U L T U R E R O 2 * . 

Dígote que sí : con que haz presto 
el hoyo . El juez ha reconoc ido ya el 
cadáver, y ha dispuesto que se la en-
tierre en sagrado. 

S E P U L T U R E R O 1 * . 

Y o no ent iendo c o m o va eso. . . A u n 
si se hubiera ahogado hac iendo e s -
fuerzos para l ibrarse , a n d a con Dios. 

S E P U L T U R E R O 2 ° . 

Así lian juzgado que fue. 
S E P U L T U R E R O . 1 * . 

N o , n o , e s o fue se offenclendo; ni 
puede haber s ido de otra m a n e r a , 
porque... ve aquí el punto de la dif i -
cultad. S i y o me ahogo vo luntar ia-
mente, esto arguye por de contado 
una acc ión , y toda acc ión consta de 
tres partes , que son : h a c e r , obrar y 
ejecutar; de donde se inf iere , amigo 
Rasura, que ella se ahogó v o l u n t a -
riamente. 

S E P U L T U R E R O 2 ° . 

Que ! Pero ó igame ahora e l tio 
Socaba. 

S E P U L T U R E R O 1 * . 

N o , deja , y o te diré. Mira , aquí 
está el agua. Bien. Aquí está un h o m -
bre. Muy bien Pues s e ñ o r , si este 
hombre va y se mete dentro del agua, 
se ahoga á sí m i s m o ; porque por fas 

ó por nefas , el lo es que él va. . . Pero 
at iende á lo que digo. Si el agua v i e -
ne hácia él y le sorprende y le ahoga , 
entonces no se ahoga él á sí propio . . . 
Compadre Rasura, el que no desea su 
muerte no se acorta la v ida . 

S E P U L T U R E R O 2 * . 

¿ Y que hay leyes para e s o ? 
S E P U L T U R E R O 1 * . 

Ya se v e que las hay , y por el las 
se guia el juez que examina estos ca-
sos. 

S E P U L T U R E R O 2 * . 

¿ Quieres que te diga la verdad? 
Pues m i r a , si la muerta no fuese una 
señora , y o te aseguro que no la e n -
terrarían en sagrado. 

S E P U L T U R E R O 1 * . ' 

En e fec to , dices b i e n ; y es m u c h a 
lástima que los grandes personajes 
hayan de tener en este m u n d o espe-
cial pr iv i leg io entre todos los demás 
cr is t ianos , para ahogarse y ahorcarse 
cuando q u i e r e n , sin que nadie les di-
ga nada.. . Y a m o s allá con el azadón. . . 
( Pénense los dos á abrir una sepulta-
ra en medio del teatro, sacando la 
tierra con espuertas, y entre ella ca-
laveras y huesos.) El lo es que n o h a y 
cabal leros de n o b l e z a mas antigua 
que los jardineros , sepultureros y ca-
vadores , que son los que ejercen la 
profesion^de A d á n . 

S E P U L T U R E R O 2 ® . 

¿Pues q u é , A d á n fue caba l l erosa '? 

S E P U L T U R E R O 1 * . 

T o m a ! c o m o que fue el primero 
que l l evó armas. . . Pero voy á hacerte 

¡ una pregunta , y si no me respondes á 



ESCENA XXIV. 

G E R T R U D I S , C L A U D I O , 
L A E R T E S . 

C L A U D I O . 

¿ Qué ocurre de n u e v o , a m a d a Rei-
na ? 

G E R T R U D I S . 

U n a desgracia va s i e m p r e p i sando 
las ropas de otra: tan i n m e d i a t a s ca 
minan. Laertes , tu h e r m a n a acaba de 
ahogarse. 

L A E R T E S . 

A h o g a d a ! . . . ¿En d o n d e ? . . . Cielos! 

G E R T R U D I S . 

D o n d e (17) hallaréis un s a u c e que 
crece á las ori l las de ese a r r o v o , re-
p i t i endo en las ondas c r i s t a l i n a s la 
imagen de sus hojas p á l i d a s . A l l í se 
encaminó r id iculamente c o r o n a d a de 
ranúnculos , ort igas , m a r g a r i t a s y 
luengas flores p u r p ú r e a s , q u e entre 
los senci l los labradores s e r e c o n o c e n 
bajo una denominac ión g r o s e r a , y las 
modestas doncel las l l aman d e d o s de 
muerto . Llegada que f u e , s e qu i tó la 
gu irna lda , y q u e r i e n d o s u b i r á sus-
pender la d é l o s p e n d i e n t e s r a m o s , se 
troncha un vástago e n v i d i o s o , y caen 
al torrente fatal el la y t o d o s sus ador-
nos rústicos. Las ropas h u e c a s y es -
tendidas la l levaron u n r a t o sobre las 
aguas , semejante á una s i r e n a , y en 

i tanto iba cantando pedazos de tona-
; das ant iguas , c o m o ignorante de su 

desgracia , ó c o m o criada y nacida en 
aquel e lemento . Pero no era posible 
que así durase por m u c h o espacio 
Las v e s t i d u r a s , pesadas v a con el 
agua que absorbían , la arrebataron á 
la infel iz , in terrumpiendo su canto 
du lc í s imo la muerte , llena de angus-
tias. 

L A E R T E S . 

¿Que en fin se a h o g ó ? Mísero! 
G E R T R U D I S . 

S í , se a h o g ó , se ahogó. 
L A E R T E S . 

¡Desdichada Ofelia I demasiada (18) 
acua tienes y a ; por eso quisiera re-
primir la de mis ojos Bien que á 
pesar de todos nuestros es fuerzos , im-
periosa la naturaleza s igue su cos-
tumbre por mas que el valor se aver-
gúence Pero luego que este llanto 
se v i e r t a , nada quedará en mí de fe-
menil ni de cobarde. . . A D i o s , seño-
res... Mis palabras de fuego arderían 
en l lamas si no las apagasen estas lá-
grimas imprudentes . ( Fase Laertes.) 

C L A U D I O . 

S i g á m o s l e , Gertrudis , que despues 
: de haberme costado tanto aplacar su 

có l era , t emo ahora que esta desgra-
cia no la irrite otra vez. Conviene se-
guirle. 

A C T O Q U I N T O . 

ESCENA I. 

Cementerio contiguo á una iglesia. 

S E P U L T U R E R O S i ° . y 20 . 

S E P U L T U R E R O 1 " . 

¿Y es la que ha de ( i ) sepultarse 
en tierra sagrada, la que del iberada-
mente h a conspirado contra su p r o -
pia sa lvación ? 

S E P U L T U R E R O 2 * . 

Dígote que sí : con que haz presto 
el hoyo . El juez ha reconoc ido ya el 
cadáver, y ha dispuesto que se la en-
tierre en sagrado. 

S E P U L T U R E R O 1 * . 

Y o no ent iendo c o m o va eso. . . A u n 
si se hubiera ahogado hac iendo e s -
fuerzos para l ibrarse , a n d a con Dios. 

S E P U L T U R E R O 2 ° . 

Así lian juzgado que fue. 
S E P U L T U R E R O . 1 * . 

N o , n o , e s o fue se offenclendo; ni 
puede haber s ido de otra m a n e r a , 
porque... ve aquí el punto de la dif i -
cultad. S i y o me ahogo vo luntar ia-
mente, esto arguye por de contado 
una acc ión , y toda acc ión consta de 
tres partes , que son : h a c e r , obrar y 
ejecutar; de donde se inf iere , amigo 
Rasura, que ella se ahogó v o l u n t a -
riamente. 

S E P U L T U R E R O 2 " . 

Que ! Pero ó igame ahora e l tio 
Socaba. 

S E P U L T U R E R O 1 * . 

N o , deja , y o te diré. Mira , aquí 
está el agua. Bien. Aquí está un h o m -
bre. Muy bien Pues s e ñ o r , si este 
hombre va y se mete dentro del agua, 
se ahoga á sí m i s m o ; porque por fas 

ó por nefas , el lo es que él va. . . Pero 
at iende á lo que digo. Si el agua v i e -
ne hácia él y le sorprende y le ahoga , 
entonces no se ahoga él á sí propio . . . 
Compadre Rasura, el que no desea su 
muerte no se acorta la v ida . 

S E P U L T U R E R O 2 * . 

¿ Y que hay leyes para e s o ? 
S E P U L T U R E R O 1 * . 

Ya se v e que las hay , y por el las 
se guia el juez que examina estos ca-
sos. 

S E P U L T U R E R O 2 * . 

¿ Quieres que te diga la verdad? 
Pues m i r a , si la muerta no fuese una 
señora , y o te aseguro que no la e n -
terrarían en sagrado. 

S E P U L T U R E R O 1 * . ' 

En e fec to , dices b i e n ; y es m u c h a 
lástima que los grandes personajes 
hayan de tener en este m u n d o espe-
cial pr iv i leg io entre todos los demás 
cr is t ianos , para ahogarse y ahorcarse 
cuando q u i e r e n , sin que nadie les di-
ga nada.. . Y a m o s allá con el azadón. . . 
( Pénense los dos á abrir una sepulta-
ra en medio del teatro, sacando la 
tierra con espuertas, y entre ella ca-
laveras y huesos.) El lo es que n o h a y 
cabal leros de n o b l e z a mas antigua 
que los jardineros , sepultureros y ca-
vadores , que son los que ejercen la 
profesion^de A d á n . 

S E P U L T U R E R O 2 ® . 

¿Pues q u é , A d á n fue cabal lero (a'? 

S E P U L T U R E R O 1 * . 

T o m a ! c o m o que fue el primero 
que l l evó armas. . . Pero voy á hacerte 

¡ una pregunta , y si no me respondes á 
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cuento, has de confesar que eres un... 

S B P U L T U R E R O 2 * . 

Adelante. 
S E P U L T U R E R O 1 * . 

¿Cuales el que construye ediíicios 
mas fuertes que los que hacen los al-
bañiles y los carpinteros de casas y 
navios ? 

S E P U L T U R E R O 2 * . 

El que hace la horca, porque aque-
lla fábrica sobrevive á mil inquilinos. 

S E P U L T U R E R O 1 ° . 

Agudo eres , por vida mia. Buen 
edificio es la horca; pero ¿como es 
bueno? Es bueno para los que hacen 
mal : ahora b i en , tú haces mal en 
decir que la horca es fábrica mas 
fuerte que una iglesia; con que la 
horca podria ser buena para t i . . .Vol-
vamos á la pregunta. 

S E P U L T U R E R O 2 ° . 

¿Cual es el que hace habitaciones 
mas durables que las que hacen los 
albañiles, los carpinteros de casas y 
de navios? 

S E P U L T U R E R O 1 * . 

S i , dimelo, y sales del apuro. 
S E P U L T U R E R O 2 * . 

Ya sé ve que te lo diré. 
S E P U L T U R E R O 1 * . 

Pues vamos. 
S E P U L T U R E R O 2 * . 

Pues no puedo decirlo. 
S E P U L T U R E R O 1 * . 

Vaya, no te rompas la cabeza so-
bre ello... Tú eres un burro lerdo que 
no saldrá de su paso por mas que le 
apaleen. Cuando te hagan «esta pre-
gunta, has de responder : el sepultu-
rero. ¿ N o ves que las casas que ¿l 
hace duran hasta el dia del juicio?. . . 
Anda, vé ahi á casa de Juanillo, y 
iráeme una copa de aguardiente. 

E S C E N A IX. H O R A C I O . 

H A M L E T , H O R A C I O , S E P U L T U -
R E R O i°. 

» E P U L T U R E R O 1 ° . , cantando. 
Yo amé en mis p r imeros años , 

Du lce cosa lo juzgué ; 
Pe ro c a s a r m e , eso no , 
Q u e no me estuviera b i e n . 

H A M L E T . 

¡Que poco (3) siente ese hombre 
lo que hace, que abre una sepultura 
y cauta! 

H O R A C I O . 

La costumbre le ha hecho ya fa-
jniliar esa ocupacion. 

H A M L E T . 

Así es la verdad. La mano que me-
nos trabaja tiene mas delicado el 
tacto. 

S E P U L T U R E R O I ' . , cantando. 
Ea edad ca l lada en la huesa 

Me h u n d i ó con mano c r u e l , 
Y toda se des t ruyó 
La existencia que g o c é . 

H A M L E T . 

Aquella calavera tendria lengua en 
otro t iempo, y con ella podria tam-
bién cantar... ¡ Como la tira al suelo 
el picaro! Como si fuese la quijada 
con que hizo Cain el primer homici-
dio. Y la que está maltratando ahora 
ese bruto, podria ser muy bien la ca-
beza de algún estadista, que acaso 
pretendió engañar el Cielo mismo. 
¿No te parece? 

H O R A C I O . 

Bien puede ser. 
H A M L E T . 

O la de algún cortesano que diria: 
felicísimos dias , señor escelentisimo; 
¿como va de salud , mi venerado se-
ñor?... Esta puede ser la del caballero 
Fulano, que hacia grandes elogios 
del potro del caballero Zutano para 
pedírsele prestado despues. ¿No pue-
de ser asi ? : 

Sí señor. 
H A M L E T . 

Oh ! sí por cierto; y ahora está en 
poder del señor gusano, estropeada 
y hecha pedazos con el azadón de un 
sepulturero.... Grandes revoluciones 
se hacen aquí, si hubiera entre noso-
tros medios para observarlas Pero 
¿ costó acaso tan poco la formacion de 
estos huesos á la naturaleza , que ha-
yan de servir para que esa gente (4) 
se divierta en sus garitos con ellos?... 
Eh ! Los mios se estremecen al con-
siderarlo. 

S E P U L T U R E R O 1 " . cantando. 

L'na p ique t a 
Con una azada , 
Lin l ienzo d o n d e 
Revuel to vaya , 
Y un hoyo en t i e r ra 
Q u e le p r e p a r a n : 
Para tal huésped 
Eso le b a s t a . 

H A M L E T . 

Y esa otra ¿ porque no podria sel-
la calavera de un letrado ?...¿ Adonde 
se fueron sus equívocos y sutilezas , 
sus litigios , sus interpretaciones, sus 
embrollos? ¿Porque sufre ahora que 
ese bribón grosero le golpee contra la 
pared con el azadón lleno de barro?... 
¡Y no dirá palabra acerca de un he-
cho tan criminal!... Este seria quizás, 
mientras vivió, un gran comprador 
de tierras, con sus obligaciones , re-
conocimieutos, transacciones, seguri-
dades mutuas, pagos, recibos... Ve 
aquí el arriendo de sus arriendos, y 
el cobro de sus cobranzas: todo ha 
venido á parar en una calavera llena 
de lodo. Los títulos de los bienes que 
poseyó, cabrían difícilmente en su 
ataúd; y no obstante e s o , todas las 
fianzas y seguridades recíprocas de 
sus adquisiciones no le han podido 
asegurar otra posesion que la de un 

espacio pequeño , capaz de cubrirse 
con un par de sus escrituras... Oh ! y 
á su opulento sucesor tampoco le que-
dará mas. 

H O R A C I O . 

Y'erdad es , señor. 
H A M L E T . 

¿No se hace el pergamino de piel 
de carnero ? 

H O R A C I O . 

Sí señor , y de piel de ternera tam-
bién. 

H A M L E T . 

Pues dígote que son mas irraciona-
les que las terneras y carneros los 
que fundan su felicidad en la pose-
sion de tales pergaminos... Voy á tra-
mar conversación con este hombre. 
(Al sepulturero.) ¿De quien es esa se-
pultura , buena pieza ? 

S E P U L T U R E R O 1 " . 

Mia , señor (5). (Canta.) 
Y uu hoyo en t ie r ra 

Q u e le p r e p a r a n : 
P a r a tal huésped 
F.so le bas t a . 

H A M L E T . 

Sí , yo creo que es tuya porque es-
tás ahora dentro de ella... Pero la se-
pultura es para los muertos , no para 
los vivos: con que has mentido. 

S E P U L T U R E R O 1 ° . 

Ve ahí un mentís demasiado v ivo; 
pero yo os le volveré. 

H A M L E T . 

¿Para qué muerto cavas esa sepul-
tura ? 

S E P U L T U R E R O 1 * . 

No es hombre , señor. 

H A M L E T . 

Pues bien, ¿para qué muger? 
S E P U L T U R E R O 1 * . 

Tampoco es eso. 



3 ; 6 ' . H A M I 

H A M L E T . 

¿Pues qué es lo que ha de e n t e r -
rarse ahí? 

SEI U L T U R E R O 1 * . 

I ii cadáver que fue muger ; p e r o 
y a murió . . . Dios la perdone. 

H A M L E T . 

¡ Que taimado es ! Hablémosle c lara 
•v senc i l lamente , porque sino e s c a -
paz de confundirnos á equívocos . D e 
tres años á esta parte h e o b s e r v a d o 
cuanto se va sut i l izando la e d a d e n 
que v iv imos. . . Por vida mía , H o r a c i o , 
que va el vi l lano s igue tan de c e r c a 
al caba l l ero , que muy pronto le d e -
sollará el talón.. . ¿Cuanto t i e m p o ha 
que eres sepulturero ? 

S E P U L T U R E R O ! " • 

Toda mi v i d a , se puede dec i r . Y o 
c o m e n c é el oficio el dia que n u e s t r o 
ú l t imo rey Hamle t venció á F o r t i m -
bras. 

/ n A M L E T . 

¿Y cuanto t i empo habrá? 
S E P U L T U R E R O 1 ° . 

T o m a ! ¿No lo sabéis? P u e s b a s t a 
los chiqui l los os lo dirán. E s o s u c e -
d ió el mismo dia en que nac ió e l j o -
ven Hamle t , el que está loco y s e h a 
ido á Inglaterra. 

1 I A M L E T . 

o i g a ! ¿Y porque se h a ido á I n -
glaterra ? 

S E P U L T U R E R O t * . 

Porque . . . porque está l o c o , y allí 
cobrará su juic io ; y si no lo c o b r a , á 
b ien que poco importa . 

H A M L E T . 

Porque ? 
S E P U L T U R E R O 1 ° . 

P o r q u e allí todos son tan l o c o s c o -
m o él , y no será reparado . 

n A M L E T . 

¿Y c o m o ha s ido volverse l o c o ? 

S E P U L T U R E R O 1 " 

D e un modo m u y estraño , según 
d icen . 

H A M L E T . 

¿ D e que m o d o ? 
S E P U L T U R E R O 1 * . 

H a b i e n d o perd ido el entendimiento. 
H A M L E T . 

Pero ¿ que m o t i v o d ió lugar á eso? 
S E P U L T U R E R O l * . 

¿Que lugar? Aquí en Dinamarca, 
d o n d e soy enterrador , y lo he sido 
de ch ico y de grande por espacio de 
treinta años . 

H A M L E T . 

¿Cuanto t i empo podrá estar enter-
rado u n hombre sin corromperse? 

S E P U L T U R E R O 1 . 

D e suerte que si él no corrompia 
y a en v ida ( c o m o nos sucede todos 
los días con m u c h o s cuerpos galica-
dos , que n o hay por donde asirlos:, 
podrá durar cosa de ocho ó nueve 
años . U n curtidor durará nueve años, 
s eguramente . 

H A M L E T . 

¿Pues qué tiene él mas que otro 
c u a l q u i e r a ? 

S E P U L T U R E R O 1 * . 

L o que tiene es u n pel lejo tan cur-
t ido y a por mor de su ejercicio , que 
p u e d e resistir m u c h o t i empo al agua; 
v el agua , señor m i ó , es la cosa que 
m a s pronto des truye á cualquier hi-
deputa de muerto . V e aquí una cala 
vera que ha es tado debajo de tierr. 
ve in te y tres años. 

H A M L E T . 

¿ D e quien es ? 
S E P U L T U R E R O 1 ® ' 

¡Mayor h ideputa , loco! ¿Dfj 

Í
quien os parece que será ? 

H A M L E T . Y o ¿ c o m o he de saber lo? 

S E P U L T U R E R O 

¡ Mala peste en él V en sus trave-
suras !... U n a v e z me echó un frasco 
de v ino del Rin por los cabezones. .. 
Pues señor , esta calavera es la cala-
vera de Y o r i c k , el bufón del Rey . 

(El sepulturero le da una calavera á 

Hamlet.) 

H A M L E T . 

Esta? 
S E P U L T U R E R O 1 " . 

La misma. 
H A M L E T . 

¡ A v pobre Yor ick !... Y o le conocí , 
Horacio . . . Era un hombre sumamente 
gracioso , de la mas fecunda imagi-
nación. Me acuerdo que s iendo y o 
niño me l levó mil veces sobre sus 
hombros . . . y ahora su vista me l lena 
d»» horror , y opr imido el p e c h o p a l -
pita... Aquí es tuvieron aquellos l a -
bios donde y o di besos sin número. . . 
¿Qué se hic ieron tus burlas , tus brin-
cos, tus cantares , y aquel los chistes 
repentinos que de ordinario animaban 
la mesa con alegre estrépito ? Ahora, 
falto v a enteramente de m ú s c u l o s , ni 
aun puedes reírte de tu propia defor-
midad. . . V é al tocador de alguna de 
nuestras damas , y dila para escitar 
su risa, que por mas que se ponga 
una pulgada de afeite en el ros tro , al 
fin habrá de esperimentar esta misma 
trasformación.. . ( T i r a la calavera ni 
monton de tic/Ta inmediato á la sepul-
tura.) D i m e una c o s a , Horacio . 

H O R A C I O . 

¿Cual es , s eñor ? 

H A M L E T . 

¿Crees tú que Alejandro met ido de-
bajo de tierra tendría esa forma hor -
rible? 

H O R A C I O . 

Cierto que sí. 

¿Y exhalaría ese mismo hedor?. , . 
U h ! 

H O R A C I O . 

Sin di ferencia alguna. 
(El Sepulturero 1°. . acabada la escaia-

cion, sale de la sepultura y se pasea ha-
cia el fondo del teatro. Viene despues el 
Sepulturero 2 o . que trae el aguardiente; 
beben y hablan entre si , permaneciendo 
retirados hasta la escena siguiente, co-
mo lo indica el diálogo.) 

H A M L E T . 

¡ En que abat imiento l iemos de pa-
rar , Horac io !... ¿Y porque 110 podría 
la imaginación seguir las i lustres ceni-
zas de Alejandro hasta encontrarlas 
tapando la b o c a de a lgún barri l? 

H O R A C I O . 

A fe que seria esces iva curiosidad 
ir á examinar lo . 

H A M L E T . 

N o , no por c ierto . N o hay s ino irle 
s igu iendo hasta conduc ir le allí con 
probabi l idad y sin v io lencia alguna. 
Como si d i j éramos: Alejandro murió, 
Alejandro fue sepultado , Alejandro se 
redujo á p o l v o , el po lvo es tierra , de 
la tierra hacemos barro . . . ¿Y porque 
con este barro en que él está ya c o n -
vert ido no habrán p o d i d o tapar un 
barril de cerveza? El emperador C é -
sar, muerto y h e c h o t i erra , puede 
tapar un agujero para estorbar que 
pase el a ire . . . Oh ! Yr aquel la tierra 
que tuvo atemorizado el orbe , s e r -
virá tal vez de reparar las h e n d i d u -
ras de un tabique contra las in t em-
peries del invierno. . . Pero cal lemos. . . 
hagámonos á un lado, que . . . Sí . . . aquí 
v i ene el Rey , la Reina , los grandes. . . 
¿ A quien a c o m p a ñ a u ? ¡Que c e r e m o -
nial tan incompleto es e s t e ! T o d o 
el lo me anuncia que el d i funto que 
conducen dió fin á su v ida con deses-
perada mano. . . S in «luda era persona 
de calidad.. . Ocu l témonos un p o c o , y 
observa. 

/, 8 
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E S C E N A I I I . 

C L A U D I O , G E R T R U D I S , I I A M -
L E T , L A E R T E S , H O R A C I O , U N 
C U R A , D O S S E P U L T U R E R O S , 
A C O M P A Ñ A M I E N T O D E D A -
M A S , C A R A L L E R O S Y C R I A -
D O S . 

(Conducen entre cuatro hombres el cadáver 
ile Ofelia , vestida con túnica blanca y 
corona de flores. Detrás sigue el preste 
y todos los que hacen el duelo , atrave-
sando el teatro á paso lento , hasta lle-
gar adonde está la sepultura. Suena el 
clamor de las campanas, llamlet y Ho-
racio se retiran á un estremo del tea-
tro.) 

L A E R T E S . 

¿Que otra ceremonia falta (6)? 
I 1 A M I . E T . 

Mira, aquel es Laertes , joven m u y 
ilustre. 

L A E R T E S . 

¿ Q u e ceremonia falta? 
E L C U R A . 

Ya se l ian ce lebrado sus exequias 
con toda la decencia posible . Su 
muerte da lugar á muchas d u d a s , y 
á no haberse interpuesto la suprema 
autoridad que modifica las l e y e s , hu-
biera s ido co locada eu lugar profano; 
allí estuviera hasta que sonase la 
trompeta final, y en vez de orac io-
nes p iadosas , hubieran ca ido sobre 
su cadáver gu i jarros , piedras y cas -
cote. N o obstante esto , se la han c o n -
cedido las vest iduras y adornos vir -
g ina les , el c lamor de las campanas y 
la sepultura. 

• L A E R T E S . 

¿Con que 110 se debe hacer mas? 
E L C U R A . 

N o mas. Profanaríamos los honores 
sagrados de los difuntos cantando un 
requiem para implorar el descanso de 
su a lma , c o m o se hace por aquel los 
que parten de esla vida con mas cris-
tiana disposición. 

L A E R T E S . 

Dadla tierra pues. ( P o n e n el cadá-
eler de Ofelia en la sepultura.') Sus her-
mosos é intactos miembros acaso pro-
ducirán violetas suaves . Y á t í , c l é -
rigo safio , te anuncio «pie mi- her-
mana sera un ángel del Sfeñor, mien-
tras tú estarás bramando en los abis-
mos. 

H A M L E T . 

Q u é ! . . . ¡La hermosa Ofel ia !... 
G E R T R U D I S . 

Dulces dones á mi dulce amiga. 
(Esparce flores sobre el cadáver.) A 
Dios. . . Y o deseaba que hubieras s ido 
esposa de mi Hamlet , graciosa don-
cella , v esperé cubrir de flores tu 
lecho nupcial . . . pero no tu sepulcro. 

L A E R T E S . 

O h ! una y mil veces sea maldito 
aquel cuya acción inhumana te privó 
á tí del mas subl ime entendimiento! . . 
No . . . esperad 1111 instante, no echeis 
la tierra todavía. . . no. . . hasta que otra 
vez la estreche en mis brazos. . . (Mé-
tese en la sepultura.) Echadla ahora 
sobre la muerta y el v i v o , hasta que 
de este l lano hagais 1111 monte que 
descuel le sobre el ant iguo Pe l ion , ó 
sobre la azul estremidad del Olimpo 
que toca los cie los . 

• i 
H A M L E T . 

¿Quien es el que da á sus penas 
idioma tan enfát ico , el que así invo-
ca en su aflicción á las estrellas e r -
rantes , haciéndolas detenerse a d m i -
radas á oirle?.. . Y o sov Hamlet , prín-
cipe de Dinamarca. 
( Atravesando por en medio de todos , va 

háeia la sepultura, entra en ella, y lu-
chan él y Laertes , y se dan puñadas. 
Algunos de los circunstantes van allá , 
los sacan del hoyo y los separan.) 

L A E R T E S . 

El demonio l leve tu alma. 

11 A M L E T . 

N o es jus to lo que pides Quita 
esos ('/) dedos de mi cue l lo ; porque 
aunque 110 soy precipitado ni co l ér i -
co , a lgún riesgo hay en o f e n d e r m e , 
v si eres prudente debes evitarle 
Quita de ahí esa mano. 

C L A U D I O . 

Separadlos . 
G E R T R U D I S . 

Hamlet ! Hamlet ! 
T O D O S . 

Señores ! 
H O R A C I O . 

M o d e r a o s , señor. 
H A M L E T . 

N o ; por causa tan justa l idiare con | 
él hasta que cierre mis párpados la 
muerte. 

G E R T R U D I S . 

¿Que causa puede haber, hijo mió?., 

H A M L E T . 

Y o he querido á Ofe l ia , y cuatro 
mil hermanos juntos no podrán con 
todo su amor esceder al mió. . . . ¿Qué 
quieres hacer por ella? Di . 

C L A U D I O . 

Laertes , mira que está loco. 
G E R T R U D I S . 

Por D i o s , Laertes , déjale. 
H A M L E T . • 

D i m e l o que intentas hacer. (Los se- \ 
pultureros llenan la sepultura de tierrh 
y la apisonan.) ¿Quieres l lorar , c o m -
batir, negarte al sus tento , hacerte pe-
dazos , beber todo el Esil (8), devorar 
un caiman? Y o l o haré también 
¿Vienes aquí á lamentar su m u e r t e , á 
insultarme precipitándote e n su se-
pulcro , á ser enterrado v i v o c o n ella? 
Pues bien, eso quiero v o ; y si hablas 
de montes, descarguen sobre nosotros 
yugadas de tierra innumerables , has-
ta que estos campos tuesten su frente 

en la tórrida z o n a , y el alto Osa p a -
rezca en su comparac ión un terrón 
pequeño. . . S i me h a b l a s con soberbia , 
yo usaré un lenguaje tan altanero co-
m o el tuyo . 

G E R T R U D I S . 

Todos son e fectos de su frenesí , c u 
ya violencia podrá agitarle por algún 
t i e m p o ; pero después , semejante a U „ 
mansa paloma cuando siente a n i m a - , 
das las mell izas c r i a s , le veré i s sin 
movimiento y mudo . 

H A M L E T . 

O y e m e : ¿cual es la razón de óbral-
as! conmigo? . . S i empre te h e quer ido 

I bien. . . Pero. . . nada importa. A u n q u e 
el mismo Hércules con todo su p o d e r 

! quiera es torbar lo , el gato mayará , y 
el perro quedará vencedor . 

(Va se Hamlet, y Horacio le sigae.) m 

C L A U D I O . 

H o r a c i o , v é , n o le abandones 
Laer tes , nuestra plática dé la n o c h e 
anterior fortificará tu paciencia mien-
tras dispongo lo que importa en la , 
ocas ión presente. . . Amada Gertrudis , 
será b ien que alguno se encargue de 
la guarda de tu hijo . . . Esta s e p u l t u -
ra se adornará con 1111 m o n u m e n t o 
durable . . . Espero que gozaremos bre-
vemente horas mas tranquilas; pero 

I entretanto conv iene sufrir. 

E S C E N A I V . 

Salón del palacio , el mismo que sirvió pa 
ra la representación , con asientos que 
han de ocuparse en la escena ix. 

H A M L E T , HORACIO. 
H A M L E T . 

Baste ya lo d icho sobre esta m a t e -
ria. Ahora quis iera informarte de lo 

í demás ; pero ¿ te acuerdas b ien de to " 
I das las c ircunstancias? 

H O R A C I O . 

¿No he de a c o r d a r m e , s eñor? 



H A M L E T . 

Pues sabrás (y), a m i g o , que agita-
tío cont inuamente mi corazón en una 
espec ie de c o m b a t e , no me permitía 
conci l iar el s u e ñ o , y en tal s i tuación 
m e juzgaba mas infeliz que el de l in -
cuente cargado de pris iones. U n a t e -
meridad. . . Bien que debo dar gracias 
á esta t emer idad , pues por ella e x i s -
to.. . S í , confesemos que tal vez nues -
tra indiscrec ión suele sernos ú t i l , al 
paso que los planes concertados con la 
m a y o r sagacidad se malogran : prue-
ba cert ís ima de que la mano de D ios 
c o n d u c e á su fin todas nuestras ac -
c iones , por mas que el hombre las or-
dene sin intel igencia. 

H O R A C I O . 

Así es la verdad. 

H A J I L t T . 

Salgo pues de mi c a m a r o t e , mal 
rebujado con un ves t ido de marinero; 
y á tientas, favorecido de la oscuridad, 
l lego hasta donde el los estaban. Logro 
nú deseo", m e apodero d e sus papeles , 
y me v u e l v o á mi cuarto . A l l í , o lv i -
dando mis recelos toda cons ideración, 
tuve la osadía de abrir sus despachos , 
y en el los e n c u e n t r o , a m i g o , una ale-
vosía del R e v . U n a orden p r e c i s a , 
a p o y a d a en varias razones de ser i m -
portante á la tranquil idad de D i n a -
marca y aun á la de Ing la terra , y 
oh ! mil temores y anunc ios de mal si 
me dejan v i v o En f in , decia que 
luego que fuese l e ída , sin d i lac ión ni 
aun para afiuar á la segur el f i lo , me 
cortasen la cabeza . 

H O R A C I O . 

¿Es pos ib le? 
H A M L B T . 

Mira la orden aquí (Le enseña un 
pliego,y vuelve águardársele.)-, podrás 
leerla e n mejor ocas ión. Pero ¿quieres 
saber lo que y o h ice? 

H O R A C I O . " 

S í , yo os lo ruego. 
H A M L B T . 

Ya ves c o m o rodeado así de trai-
c i o n e s , ya el los habían e m p e z a d o el 
drama aun antes de que y o hubiese 
comprend ido el prólogo. N o obstante 
s iéntome al bufe te , imagino una or-
den d is t inta , y la escr ibo inmediata-
mente de buena letra. . . Y o creí algún 
t iempo ( c o m o todos los grandes seño-
res) que el escribir bien fuese un des-
doro , y aun no dejé de hacer muchos 
es fuerzos para o lv idar esta habil idad; 
pero ahora c o n o z c o , Horac io , cuan 
útil me ha s ido tenerla. ¿Quieres sa-
ber lo que el escr i to contenia? 

H O R A C I O . 

¡ Í Sí señor. 
n A M L B T . 

U n a súpl ica del R e y dirigida con 
grandes instancias al de Inglaterra , 

i c o m o á su obediente feudatario , d i -
c iéndole que su recíproca amistad flo-
recería c o m o la palma robus ta ; que 
la paz coronada de espigas manten-
dría la quietud de ambos imper ios , 
u n i é n d o l o s e n amor durable , con otras 
espres iones no menos afectuosas ; pi-
d iéndole por ú l t i m o , que vista que 
fuese aquel la carta , s in o tro exámen, 
hic iese perecer con pronta muerte á 

! los dos mensajeros , n o dándo les tiem-
po ni aun para confesar su del i to . 

H O R A C I O . 

¿Y c o m o la pudiste se l lar? 

I I A M L F . T . 

Aun esto m i s m o parece que lo dis-
puso el Cie lo; porque fe l izmente traia 
conmigo el sel lo de mi p a d r e , por el 
cual se h izo el que hoy usa el Rev. 
Cierro el p l iego en la forma que el an-
ter ior , póngo le la misma dirección, 
el mismo s e l l o , le c o n d u z c o sin sér 
visto al mismo paraje , y nadie nota 

el Cambio Al dia s iguiente ocurr ió ! 

el combate naval : lo que despues s u -
cedió, ya lo sabes. 

I I O B A C I O . 

De ese m o d o Gui l lermo y Ricardo 
caminan derechos á la muerte . 

, H A M L B T . 

Ya ves que e l los han so l ic i tado este 
encargo: mi concienc ia n o me acusa 
acerca de su cast igo El los mismos 
se han procurado su ruina. . . Es m u y 
peligroso al inferior meterse entre las 
puntas de las espadas cuando dos ene-
migos poderosos l idian. 

n O R A C I O . 

¡ Oh , que R e y es te ! 
H A M L E T . 

¿Juzgas tú que no estoy en obl iga-
ción de proseguir l o que falta? El que 
asesinó á mi padre y mi r e y , que ha 
deshonrado á mi m a d r e , que se ha 
introducido furt ivamente entre el s o -
lio y mis derechos jus tos , que h a 
conspirado contra mi v ida val iéndose 
de medios tan aleves . . . ¿no será j u s -
ticia rectísima castigarle c o n esta ma-
no? ¿ N o será culpa en mí tolerar que 
ese monstruo ex is ta para cometer c o -
mo hasta aquí maldades atroces ? 

H O R A C I O . 

Presto le avisarán de Inglaterra 
cual ha s ido el é x i t o de su sol ic i tud. 

H A M L B T . 

Sí , presto lo sabrá ; pero entre -
tanto el t iempo es m í o , y para quitar 
á un hombre la vida un instante bas-
ta... Solo me d i s g u s t a , amigo Hora-
cio, el lance ocurr ido c o n Laertes, 
en que o lv idado de mí p r o p i o , no vi 
en mi sentimiento la imágen y s e m e -
janza del suyo . Procuraré su amistad, 
sí P e r o , c i e r t a m e n t e , aquel tono 
amenazador que daba á sus quejas, 
irritó en esceso mi cólera. 

H O R A C I O . 

Callad... ¿Quien viene aquí? 

LET. 38 i 
E S C E N A V . 

H A M L E T , H O R A C I O , H E N R I Q U E . 
n E N R I Q U E . 

En h o r a ( i o ) feliz haya regresado 
vuestra Alteza á Dinamarca . 

H A M L E T . 

Muchas grac ias , cabal lero . . . . ¿ C o -
noces á este moscon? 

H O R A C I O . 

N o señor. 
H A M L B T . 

Nada se te dé , que el conocer le e s 
pór cierto poco agradable . Este es 
señor de muchas tierras y m u y fér t i -

l les , y por mas que él sea un bestia 
¡ que manda en otros tan best ias c o m o 
| é l , ya se s a b e , t iene su pesebre fijo 

en la mesa del R e y Es la corneja 
mas diar iera que en mi v ida he v i s to ; 
p e r o , c o m o te he d icho y a , p o s e e 
una gran porcion de po lvo . 

H E I V R I Q Ü E . 

A m a b l e P r í n c i p e , si vuestra gran-
deza 110 tiene o c n p a c i o n que se lo e s -
torbe , v o le comunicar ía una cosa de 
parte del Rey. 

H A M L E T . 

Estoy dispuesto á oiría con la m a -
yor atención. . . Pero emplead el som-
brero en el uso á que fue dest inado. 
El sombrero se hizo para la cabeza . 

H E N R I Q U E -

Muchas gracias , s eñor Eh ! el 
t i empo está ca luroso . -

n A M L E T . 

N o , al contrario , m u y frió. El 
v iento es norte. 

H E N R I Q U E . 

Cierto que hace bastante fr ió . 
H A M L E T . 

Antes y o creo á lo menos para 
nú complex ión hace un calor q u e 
abrasa. 



IL A11I .LT. 

H B N B l ^ D K . 

O h ! en estremo... sumamente fuer- j 
te , como yo no sé cómo diga ! 
Pues señor , el Rey me manda que os 
informe de que ha hecho una grande 
apuesta en vuestro favor. Este es el 
asunto. 

H A M L E T . 

Tened presente (pie el sombrero 

H E N R I Q U E . 

O h ! señor.. . lo hago por comodi -
dad... cierto .. Pues ello es que Laer-
teS acaba de llegar á la Corte.... Oh! 
es un perfecto caballero , no cabe 
duda. Escelenles cual idades, un trato 
muy dulce , muy bien quisto de to -
dos... Cierto, hablando sin pasión, es 
menester confesar que es la nata y 
flor de la nobleza , porque en él se 
hallan cuantas prendas pueden verse 
en un caballero. 

H A M L E T . 

La pintura que de él hacéis no des-
merece nada en vuestra boca, aunque 
yo creí que al hacer el inventario de 
sus virtudes , se confundirían la arit-
mética v la memoria , y ambas se-
rian insuficientes para suma tan lar-
ga. Pero sin exagerar su elogio , y o le 
tengo por un hombre de grande espí-
ritu , y de tan particular y estraordi-
naria naturaleza , que (hablando con 
toda la exactitud posible) no se ha-
llará su semejanza sino en su mismo 
espejo; pues el que presuma buscarla 
en otra parte , solo encontrará bos-
quejos informes. 

H E N R I Q U E . 

Vuestra Alteza acaba de hacer jus-
ticia imparcial en cuanto ha dicho 
de él. 

Si ; pero sépase á que propósito 
nos enronquecemos ahora entreme-

en nuestra conversación las 
alabanzas de ese galan. 

II E M B I Q U E . 

¿ Como decís , señor? 
H O R A C I O . 

¿No fuera mejor que le hablarais 
con mas claridad? Yo creo , señor, 
«pie no os seria difícil. 

n A M L E T . 

Digo que ¿á qué viene ahora ha-
blar de ese caballero? 

H E N R I Q U E . 

¿De Laertes? 
H O R A C I O . 

Eh! ya vació cuanto tenia , y se le 
acabó la provisión de frases brillantes. 

n A M L E T . 

Sí señor, de ese mismo. 
11 E N R I Q U E . x 

Yo creo que no estaréis ignorante 
de. . . 

U A M L E T . 

Quisiera que lio me tuvierais poi 
ignorante , bien que vuestra opinioo 
no me añadiría un gran concepto... \ 
b i e n , ¿qué mas? 

H E N R I Q U B . 

Decia (pie no podéis ignorar el mé-
rito de Laertes. 

I I A M I . F . T . 

Y o no me atreveré á confesarla 
por no igualarme con él , siendo ave-
riguado (pie para conocer bien á otn 
es menester conocerse bien á si mis-
mo. 

« E N R I Q U E . 

Yo lo decia por su destreza en e 
arma, puesto (pie según la voz gene-
ral , no se le conoce compañero. 

H A M L E T . 

¿Y que arma es la suya? 
H E N R I Q U E . , 

1 Espada y daga. 

11 A M L E T . 

Esas son dos armas... V a y a , ade- j 
lante. 

11 E N R I Q U E . 

Pues señor , el Rey ha apostado 
contra él seis caballos bárbaros , y 
el ha impuesto por su parte (según 
he sabido) seis espadas francesas con 
sus dagas y guarniciones correspon-
dientes, como cinturon, colgantes , y 
así á este tenor... Tres de estas cure-
ñas particularmente son la cosa mas 
bien hecha que puede darse. ¡ Cure-
ñas como ellas! O h ! es obra de 
mucho gusto y primor. 

II A M L E T . 

¿Y á que cosa llamais cureñas? 
H O R A C I O . 

Ya recelaba yo que sin el socorro 
de notas marginales no pudierais aca-
bar el diálogo. 

H E N R I Q U E . 

Señor, por cureñas entiendo yo, 
así, los... los cinturones... 

n A M E E T . 

La espresion seria mucho mas pro-
pia si pudiéramos llevar al lado un 
cañón de artillería; pero en tanto que 
este uso no se introduce , los llama-
remos cinturones... En fin , vamos al 
asunto. Seis caballos bárbaros contra 
seis espadas francesas con sus c intu-
rones, y entre ellos tres cureñas pr i -
morosas... ¿Con que esto es lo que 
apuesta el francés contra el dinamar-
qués? ¿Y á que fin se han impuesto 
(como vos decís) .todas esas cosas? 

nETiRIQUE. 

El Rev ha apostado que si bata-
llais con Laertes, en doce jugadas no 
pasarán de tres botonazos los que él 
os dé; y él dice que en las mismas 
doce os dará nueve cuando menos , y 
desea que esto se juzgue inmediata-
mente, si os dignáis de responder. 

H A M L E T . 

¿Y si respondo (pie no? 
H E N R I Q U E . 

Quiero decir , si admitís el partido 
(pie os propone. 

H A M L E T . 

Pues señor, yo tengo que pasear-
me todavía en esta sala , porque si su 
Majestad no lo ha por e n o j o , esta es 
la hora crítica en que yo acostumbro 
respirar el ambiente. Tráiganse aquí 
los floretes, y si ese caballero lo quie-
re as í , y el Rey se mantiene en lo di-
c h o , .le haré ganar la apuesta si pue-
d o ; y si no puedo , lo que y o ganaré 
será vergüenza y golpes. 

II E N R I Q U E . 

¿Con que lo diré en esos términos? 
I I A M L E T . 

Esta es la sustancia; después l o 
podéis adornar con todas las flores de 
vuestro ingenio. 

H E N R I Q U E . 

Señor , recomiendo nuevamente 
mis respetos á vuestra grandeza. 

H A M L E T . 

Siempre vuestro, siempre. 

E S C E N A V I . 

HAMLET, HORACIO. 

n A M L E T . 

Éi hace muy bien de recomendarse 
á sí mismo; porque si no , dudo m u -
cho que nadie lo hiciese por él. 

H O R A C I O . 

Este me parece un vencejo que em-
pezó á volar y chillar con el cascaron 
pegado á las plumas. 

H A M L E T . 

Sí , y aun antes de mamar hacia ya 
cumplimientos á la teta... Este es u n o 
de los muchos que en nuestra c o r -
rompida edad son est imados, única-
mente porque saben acomodarse al 
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H E N R I Q U E . 

O h ! eu estremo... sumamente fuer- j 
te , como yo no sé cómo diga ! 
Pues señor , el Rey me manda que os 
informe de que ha hecho una grande 
apuesta en vuestro favor. Este es el 
asunto. 

H A M L E T . 

Tened presente (pie el sombrero 

11 E N R I Q U E . 

O h ! señor.. . lo hago por comodi -
dad... cierto .. Pues ello es que Laer-
tes acaba de llegar á la Corte.... Oh! 
es un perfecto caballero , no cabe 
duda. Escelenles cual idades, un trato 
muy dulce , muy bien quisto de to -
dos... Cierto, hablando sin pasión, es 
menester confesar que es la nata y 
flor de la nobleza , porque en él se 
hallan cuantas prendas pueden verse 
en un caballero. 

U A M L E T . 

La pintura que de él hacéis no des-
merece nada en vuestra boca, aunque 
yo creí que al hacer el inventario de 
sus virtudes , se confundirían la arit-
mética v la memoria , y ambas se-
rian insuficientes para suma tan lar-
ga. Pero sin exagerar su elogio , y o le 
tengo por un hombre de grande espí-
ritu , v de tan particular y estraordi-
naria naturaleza , que (hablando con 
toda la exactitud posible) no se ha-
llará su semejanza sino en su mismo 
espejo; pues el que presuma buscarla 
en otra parte , solo encontrará bos-
quejos informes. 

H E N R I Q U E . 

Vuestra Alteza acaba de hacer jus-
ticia imparcial en cuanto ha dicho 
de él. 

Si ; pero sépase á (pie propósito 
nos enronquecemos ahora entreme-

eu nuestra conversación las 
alabanzas de ese galan. 

H E N R I Q U E . 

¿ Como decís , señor? 
H O R A C I O . 

¿No fuera mejor que le hablarais 
con mas claridad? Yo creo , señor, 
«pie no os seria difícil. 

n A M L E T . 

Digo que ¿á qué viene ahora ha-
blar de ese caballero? 

H E N R I Q U E . 

¿De Laertes? 
H O R A C I O . 

Eh! ya vació cuanto tenia , y se le 
acabó la provisión de frases brillantes. 

n A M L E T . 

Sí señor, de ese mismo. 
H E N R I Q U E . x 

Yo creo que no estaréis ignorante 
de. . . 

U A M L E T . 

Quisiera que 110 me tuvierais poi 
ignorante , bien que vuestra opinioo 
no me añadiría un gran concepto... \ 
b i e n , ¿qué mas? 

H E N R I Q U B . 

Decia (pie no podéis ignorar el mé-
rito de Laertes. 

U A M L E T . 

Y o no me atreveré á confesarla 
por no igualarme con él , siendo ave-
riguado tpie para conocer bien á otn 
es menester conocerse bien á si mis-
mo. 

H E N R I Q U E . 

Yo lo decia por su destreza en e 
arma, puesto (pie según la voz gene-
ral , no se le conoce compañero. 

H A M L E T . 

¿Y «pie arma es la suya? 
H E N R I Q U E . , 

1 Espada y daga. 

H A M L E T . 

Esas son dos armas... V a y a , aile- j 
lante. 

H E N R I Q U E . 

Pues señor , el Rey ha apostado 
contra él seis caballos bárbaros , y 
el ha impuesto por su parte (según 
he sabido) seis espadas francesas con 
sus dagas y guarniciones correspon-
dientes, como cinturon, colgantes , y 
así á este tenor... Tres de estas cure-
ñas particularmente son la cosa mas 
bien hecha que puede darse. ¡ Cure-
ñas como ellas! O h ! es obra de 
mucho gusto y primor. 

I I A M L E T . 

¿Y á que cosa llamais cureñas? 
H O R A C I O . 

Ya recelaba yo que sin el socorro 
de notas marginales no pudierais aca-
bar el diálogo. 

H E N R I Q U E . 

Señor, por cureñas entiendo yo, 
así, los... los cinturones... 

n A M E E T . 

La espresion seria mucho mas pro-
pia si pudiéramos llevar al lado un 
cañón de artillería; pero en tanto que 
este uso no se introduce , los llama-
remos cinturones... En fin , vamos al 
asunto. Seis caballos bárbaros contra 
seis espadas francesas con sus c intu-
rones, y entre ellos tres cureñas pr i -
morosas... ¿Con que esto es lo que 
apuesta el francés contra el dinamar-
qués? ¿Y á que fin se han impuesto 
(como vos decís) .todas esas cosas? 

nEN'RIQUB. 

El Rey ha apostado que si bata-
llais con Laertes, en doce jugadas no 
pasarán de tres botonazos los que él 
os dé; y él dice que en las mismas 
doce os dará nueve cuando menos , y 
desea que esto se juzgue inmediata-
mente, si os dignáis de responder. 

H A M L E T . 

¿Y si respondo (pie no? 
H E N R I Q U E . 

Quiero decir , si admitís el partido 
(pie os propone. 

H A M L E T . 

Pues señor, yo tengo que pasear-
me todavía en esta sala , porque si su 
Majestad no lo ha por e n o j o , esta es 
la hora crítica en que yo acostumbro 
respirar el ambiente. Tráiganse aquí 
los floretes, y si ese caballero lo quie-
re as í , y el Rey se mantiene en lo di-
c h o , -le haré ganar la apuesta si pue-
d o ; y si no puedo , lo que y o ganaré 
será vergüenza y golpes. 

H E N R I Q U E . 

¿Con que lo diré en esos términos? 
U A M L E T . 

Esta es la sustancia; después l o 
podéis adornar con todas las flores de 
vuestro ingenio. 

H E N R I Q U E . 

Señor , recomiendo nuevamente 
mis respetos á vuestra grandeza. 

H A M L E T . 

Siempre vuestro, siempre. 

E S C E N A V I . 

HAMLET, HORACIO. 

n A M L E T . 

Éi hace muy bien de recomendarse 
á sí mismo; porque si no , dudo m u -
cho que nadie lo hiciese por él. 

H O R A C I O . 

Este me parece un vencejo que em-
pezó á volar y chillar con el cascaron 
pegado á las plumas. 

H A M L E T . 

Sí , y aun antes de mamar hacia ya 
cumplimientos á la teta... Este es u n o 
de los muchos que en nuestra c o r -
rompida edad son est imados, única-
mente porque saben acomodarse al 



Muy bien. 
C A B A L L E R O . 

La Reina quisiera que antes de co-
menzar la batal la, hablarais á Laertes 
eon dulzura y espresiones de amis-
tad. 

H A M L E T . 

Es advertencia muy prudente. 

gusto del «lia con esa esterioridad 
halagüeña y obsequiosa. . . y con ella 
tal vez suelen sorprender el apretíio 
de los hombres prudentes-, pero se 
parecen demasiado á la espuma, que 
por mas que hierva y abulte , al dar 
un soplo se reconoce lo que es ; t o -
das las ampollas huecas se deshacen, 
y no queda nada en el vaso. 

E S C E N A V I I . 

HAMLET, HORACIO, U N CARA-
LLERO. 

C A B A L L E R O . 

Señor , parece que su Majestad os 
envió un recado con el joven Henri-
q u e , v este ha vuelto diciendo que 
esperabais en esta sala. El Rey me 
euvia á saber si gustáis de batallar 
con Laertes inmediatamente, ó si que-
reis que se dilate. 

1 1 A M L E T . 

Y o sov constante en mi resolución 
y la sujeto á la voluntad del Rey . Si 
esta hora fuese cómoda para é l , tam-
bién lo es para m í : con que hágase al 
instante ó cuando guste , con tal que 
me halle en la buena disposición que 
ahora. 

C A B A L L E R O . 

El Rey y la Reina bajan ya con to-
da la Corte. 

E S C E N A V I I I . 

HAMLET, HORACIO. 

H O R A C I O . 

Temo que habéis de perder, señor. 
H A M L E T . 

N o , yo pienso que no. Desde que 
él partió para Francia, 110 he cesado 
de ejercitarme, y creo que le llevare 
ventaja Pero 110 podrás imagi-
narte que angustia siento aquí en el 
corazon ¿Y sobre qué?., . . No hav 
motivo. 

H O R A C I O . 

Con todo eso , señor... 
H A M L E T . 

¡ Ilusiones vanas !... Especie de pre-
sentimientos , capaces solo de turbar 
un alma femenil. 

H O R A C I O . 

Si sentís interiormente alguna re-
pugnancia , no hay para que empeña-
ros. Yo me adelantaré á encontrarlos, 
y les diré que estáis indispuesto. 

H A M L E T . 

N o , no Me burlo yo de tales 
presagios. Hasta en la muerte de un 
pajarillo interviene una providencia 
irresistible. Si mi hora es llegada, 110 
hay que esperarla; si no ha devenir 
y a , señal que es ahora; y si ahora 
no fuese , habrá de ser despues: todo 
consiste en hallarse prevenido para 
cuando venga. Si el hombre, al ter-
minar su v ida , ignora siempre lo que 
podria ocurrir despues , ¿qué importa 
que la pierda tarde ó presto? Sepa 
morir (11). ^ 

E S C E N A I X . 

IIAMLET, HORACIO, C L A U D I O , 
G E R T R U D I S , L A E R T E S , H E N -
RIQUE, CABALLEROS, D A M A S , 
ACOMPAÑAMIENTO. • 

¡| 11a, hasta que examinado el hecho 
por ancianos y virtuosos árbitros, se 
declare que mi pundonor está sin 
mancilla. Mientras llega este caso , ad-
mito con afecto reciproco el que me 
anunciais, y os prometo de no ofen-
derle. 

Ven , Hamlet , ven y recibe esta ma-
no que te presento. (Hace que Ham-
let y Laertes se (lea la mano.) 

U A M L F . T . 

Laertes , si estáis" (12) ofendido de 
mí, os pido perdón. Perdonadme co-
mo caballero. Cuantos se hallan pre-
sentes saben , y aun vos mismo lo 
habréis o i d o , el .desorden que mi 
razón padece. Cuanto haya hecho ¡ 
insultando la ternura de vuestro c o -
razon , vuestra nobleza ó vuestro ho-
nor , cualquiera acción en fin capaz 
de irritaros, declaro solemnemente en 
este lugar, que ha sido efecto de mi 
locura. ¿ Puede Hamlet haber ofendi-
do á Laertes? N o . Hamlet 110 ha sido, 
porque estaba fuera de s í ; y si en tal 
ocasion ( en que él á si propio se des-
conocía) ofendió á Laertes, 110 fue 
Hamlet el agresor, porque Hamlet lo 
desaprueba y lo desmiente. ¿ Pues 
quien pudo ser? Su demencia sola... 
Siendo esto as í , el desdichado Ham-
let es partidario del ofendido, al pa -
so que en su propia locura reconoce 
su mayor contrario. Permitid pues 
que delante de esta asamblea me jus-
tifique de toda siniestra intención, y 
espero de vuestro ánimo generoso el 
olvido de mis desaciertos. Disparaba 
el arpón sobre los muros de ese e d i -
ficio, y por error h e r í á mi hermano. 

L A E R T E S . 

Mi corazon , cnvos impulsos n a t u -
rales eran los primeros á pedirme en 

Y o recibo con sincera gratitud ese 
ofrecimiento; y en cuanto á la batalla 
que va á comenzarse , lidiaré con vos 
como si mi competidor fuese mi her-
mano... Vamos. Dadnos floretes. 

L A E R T E S . 

Si, vamos.. . Uno á mi. 
H A M L E T . 

La victoria 110 os será dif íci l : vues-
tra habilidad lucirá sobre mi igno-
rancia, como una estrella resplande-
ciente entre las tinieblas de la noche. 

L A E R T E S . 

N o os burléis , señor. 
I I A M L E T . 

N o , uo me burlo. 
C L A U D I O . 

Dales floretes , joven Henrique. 
Hamlet , ya sabes cuales son las con-
diciones. 

H A M I . E T . 

Sí señor , y en verdad que habéis 
apostado por el mas débil. 
(Traen los criados ana mesa, y en ella, 

cuando lo manda Claudio , ponen jarros 
y copas de oro que llenan de vino. Clau-
dio y Gertrudis se sientan junto á la 
mesa, y todos los demás según su clase 
ocupan los asientos restantes. Quedan 
en pie los criados que sirven las copas , 
Hamlet y Laertes que se disponen para 
batallar, y Horacio y Henrique en ca-
lidad de jueces ó padrinos.) 

C L A U D I O . 

No temo perder. Y o ós he visto ya 
esgrimir á entrambos , y aunque él 

este caso venganza, queda satisfecho. |¡ haya adelantado despues , por eso 
Mi honra no mé permite pasar ade - mismo el premio es mayor á favor 
lantc ni admitir reconciliación algu- | nuestro. 
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L A E R T E S . 

Este es muy pesado. Dejadme ver 
otro. 
(Ilenrique presenta varios floretes. Hainlet 

toma uno , y Laertes escoge otro. ) 
n A M L E T . 

Este me parece bueno ¿ Son t o -
dos iguales ? 

H E N R I Q U E . 

Sí señor. 
C L A U D I O . 

Cubrid esta mesa de copas l lenas 
de vino. Si Hamlet da la primera ó 
segunda estocada , ó en la tercera 
suerte da un qui te al contrario , d i s -
paren toda la artil lería de las almenas^ 
El R e y beberá á la salud de Hamlet 
e c h a n d o en la copa una perla mas 
preciosa que la que han usado en su 
corona los cuatro úl t imos soberanos 
daneses. . . Traed las copas , y el timbal 
diga á las trompetas , las trompetas al 
arti l lero distante, los cañones al c ielo, 
y el c ie lo á la tierra : ahora brinda el 
Rey de Dinamarca á la salud de Ham-
let C o m e n z a d , y vosotros que ha-
béis de juzgar los , observad atentos. 

H A M L E T . 

V a m o s ( i 3 ) . 
L A E R T E S . 

V a m o s , señor. (Batallan Hamlet y 
Laertes.) 

U A M L E T . 

U n a . 
L A E R T E S . 

No. 
H A M L E T . 

Que juzgnen. 
H E N R I Q U E . 

U n a estocada , n o hay duda. 
. L A E R T E S . 

Bien , á otra. 
C L A U D I O . 

Esperad. . . D a d m e de beber. (Clau-
dio echa una perla en la copa y bebe, 

alarga después la copa á Hamlet, y ft 
rehusa tomarla. Suena á lo lejos ruido 
de trompetas y cañonazos.) Hamlet, es-
ta peí la es para t í , y brindo con ella 
á tu salud. Dadle la copa. 

H A M L E T . 

Esperad un p o c o . . . (Vuelven á bata-
llar. ) Quiero dar este bote primero. 
V a m o s . . . Otra estocada. ¿Qué decís? 

L A E R T E S . 

S i , me ha tocado : lo confieso. 
C L A U D I O . 

Oh ! nuestro hijo vencerá. 
G E R T R U D I S . 

Está grueso y se fatiga demasiado. 
V e n aqui, Hamlet , toma este lienzo Y 
l impíate el rostro.. . La Reina brinda 
á tu buena for tuna , quer ido Hamlet. 
( Toma la copa y bebe ; Claudio lo quie-
re estorbar, y Gertrudis bebe segunda 
vez.) 

H A M L E T . 

Muchas grac ias , señora. 
C L A U D I O . 

N o , no bebáis . 
G E R T R U D I S . 

O h ! s e ñ o r , perdonadme , yo he de 
|| beber . 

C L A U D I O . 

¡La copa e n v e n e n a d a ! . . . Pero., no 
hay remedio . 

H A M L E T . 

N o , ahora no b e b o , esperad un 
instante. 

G E R T R U D I S . 

Ven , hijo m i ó , te l impiaré el su-
dor del rostro. 

L A E R T E S . 

Ahora veréis si le acierto. 
(Laertes habla con Claudio en voz baja, 

mientras Gertrudis limpia con un lienzo 
el sudor á Hamlet.) 

C L A U D I O . 

Yo pienso que no. 

L A E R T E S . 

No se que repugnancia s iento al ir 
á ejecutarlo. 

H A M L E T . 

V a m o s á la tercera , Laertes... Pero 
bien se v e que lo tomáis á fiesta : b a -
tallad , os ruego , c o n mas ahinco. 
Mucho temo que os burléis de mí. 

L A E R T E S . 

¿Eso dec ís , s eñor? Vamos. 
(Batallan.) 

H E N H 1 Q C E . 

N a d a , ni uno ni otro. 
L A E R T E S . 

Ahora . . . esta. . . 
(Vuelven <í batallar; se enfurecen , trué-

canse las espadas y quedan heridos los 
dos. Horacio y Enrique los separan con 
dificultad. Gertrudis cae moribunda on 
los brazos de Claudio. Todo es terror y 
confusion.) 

C L A U D I O . 

Parece que se acaloran demasiado. . . 
Separadlos. 

H A M L E T . 

N o , n o , vamos otra vez. 
H E N R I Q U E . 

V e d que tiene la Reina. . . Cie los ! 
H O R A C I O . 

¡ Ambos heridos! ¿ Qué es esto, s e -
ñor ? 

H E N R I Q U E . 

¿Como ha s ido , Laertes? 
L A E R T E S . 

Esto es haber caido en el lazo que 
preparé. . . justamente muero vict ima 
de mi propia traición. 

H A M L E T . 

¿Qué tiene la Reina? 
C L A U D I O . 

Se ha desmayado al veros heridos . 
G E R T R U D I S . 

N o , no.. . ¡La bebida! . . . ¡Querido 
Hamlet! . . . ¡ La bebida!. . . ¡ Me han e n -
venenado! 

(Queda muerta en la silla.) 
H A M L E T . 

¡ O h , que alevosía . . . O h ! . . . Cerrad 
las puertas. . . Traic ión. . . Buscad por 
todas partes . . . ( i 4 ) -

L A E R T E S . 

N o , el traidor está aquí. (Dirá esto 
sostenido por Henrique.)Hamlet, tú eres 
muerto. . . N o hay medic ina que p u e -
da salvarte : vivirás media hora a p e -
nas.. . En tu mano está el ins trumento 
aleve bañada con ponzoña su aguda 
punta. . . ¡ Volv ióse en mi daño la tra-
ma indigna! . . . V e s m e aquí postrado 
para no levantarme jamás. . . Tu m a -
dre ha beb ido un tósigo N o p u e d o 
proseguir El R e y , el R e y es el de-
l incuente . 
(Claudio quiere huir. Hamlet corre á él fu-

rioso , y le atraviesa la espada por el 
cuerpo. Toma la copa envenenada , y se 
la hace apurar por fuerza. Le deja muer-
to en el suelo, y vuelve á oir las últimas 
palabras de Laertes.) 

H A M L E T . 

¿Está envenenada esta punta? P u e s , 
v e n e n o , produce tus efectos. 

T O D O S . 

Tra ic ión , traición. 
C L A U D I O . 

A m i g o s , estoy herido. . . D e f e n d e d -
me . 

H A M L E T . 

¡ M a l v a d o , inces tuoso , asesino ! Be-
be esta ponzoña. . . ¿Está la perla aquí? 
S i , toma n p a ñ a á mi madre . 

L A E R T E S . 

¡Jus to cas t igo! . . . Él mismo p r e p a -
ró la pocion mortal. . . O lv idémonos de 
t o d o , generoso H a m l e t , y . . . ¡ O h , no 
caiga sobre tí la muerte de mi padre 
y la mia , ni sobre mí la tuya ! 

(Cae muerto.) 

El Cielo te perdone. . . Ya voy á se-
guirte. . . Y o m u e r o , Horacio. . . A Dios , 



I I A M L E T « 
Reina infel iz . . . ( A brozando el cadáver 
de Gertrudis._) Vosotros que asistía p á -
l idos y m u d o s con el temor á este su-
ceso terrible. . . Si y o tuviera t iempo. . . 
(Empieza á manifestar desfallecimien-
to y angustias de muerte. Parte de los 
circunstantes le acompaña y sostiene. 
Horacio hace estreñios de dolor.) La 
m u e r t e es un ministro inexorable que 
n o dilata la ejecución Y o pudiera 
deciros . . . pero no es posible . Horacio , 
y o muero . T ú , que v iv i rás , refiere la 
v e r d a d y los mot ivos de mi conducta 
á qu ien los ignora. 

H O R A C I O . 

"Vivir? N o lo creáis. Y o tengo alma 
r o m a n a , y aun ha quedado aquí par-
te del tósigo. 
(Busca en La mesa el jarro del veneno, echa 

porcion de ¿l en una copa . va á beber. 
Hamlet quiere estorbárselo. Los criados 
quitan la eopa á Horacio , la toma Ham-
let, y la tira al suelo.) 

H A M L F . T . 

D a m e esa copa . . . presto. . . por D i o s 
te lo p ido . ¡ O l í , quer ido Horac io ! si 
e s to permanece ocul to , qué m a n c h a -
da reputac ión dejaré despues de mi 
m u e r t e ! Si a lguna vez me diste lugar 
en tu c o r a z o n , retarda un p o c o esa 
fe l ic idad que apeteces : alarga por a l -
gún t i empo la fatigosa v ida en este 
m u n d o llena de miserias , y divulga 
por él mi historia ¿Que estrépito 
m i l i t a r e s e s te? 
.Suena música militar , que se va aproxi-

mando lentamente.) 

E S C E N A X . 

H A M L E T , H O R A C I O , H E N R I Q U E , 
U N C A B A L L E R O , A C O M P A Ñ A -
M I E N T O . 

C A B A L L E R O . 

El j o v e n F o r t i m b r a s , que vue lve 
v e n c e d o r de P o l o n i a , saluda con la 
sa lva marcial (pie oís á los embajado-
res de Inglaterra. 

Y o e sp i ro , H o r a c i o : | a activa pon-
zoña sufoca mi aliento. . . N o puedo vi-
vir para saber nuevas de Inglaterra 
pero m e atrevo (16) á anunciar que 
Fort imbras será e leg ido por aquella 
nación. Y o , mor ibuudo , le doy nú vo-
to... D í s e l o t ú , é infórmale de cuanto 
acaba de ocurrir . . . O h ! Para mí solo 
queda ya. . . s i lencio eterno. (Muere.) 

H O R A C I O . 

¡En fin se r o m p e ese gran corazón!.. 
A D i o s , á D i o s , ¿miado Príncipe. (Le 
besa las manos, y hace ademanes de 
dolor.) ¡ L o s coros angél icos te acom-
pañeu al celeste descanso!. . . Pero ¿co-
m o se acerca hasta aquí ese estruendo 
de a tambores? 

E S C E N A X I . 

F O R T I M B R A S , D O S E M B A J A D O -
R E S , H O R A C I O , H E N R I Q U E , 
S O L D A D O S , A C O M P A Ñ A M I E N -
T O . 

F o R T I l i n R A S . 

¿En donde está ese espectáculo^ 17)? 
noRAcio . 

¿ Q u é buscáis aquí? Si no quereis 
ver desgracias e spantosas , 110 paséis 
adelante . 

F O R T I M B R A S . 

Oh ! Este destrozo p ide sangrienta 
venganza Soberbia muerte , ¿ qué 
festín dispones en tu morada infernal, 
que así has her ido cou un golpe solo 
tantas i lustres v íct imas? 

E M B A J A D O R 1 . * 

¡ Horroriza el verlo! . . . Tarde liemos 
l legado con los mensajes de Inglater-
ra. Los o idos á quienes debíamos di-
rigirlos, son ya insensibles . Sus órde-" 
nes fueron puntualmente ejecutadas. 
Ricardo y Gui l lermo perdieron la vi-
da.. . Pero ¿ quien n o s dará las gracias 
de nuestra obed ienc ia? . 

H O R A C I O . 

No las recibiríais de su boca a u n -
que v iv iese todavía , que él nunca d ió 
orden para tales muertes . Pero p u e s -
to que vos v in iendo victorioso de la 
guerra contra Polonia, y vosotros , en-
viados de Inglaterra, os hallais juntos 
en este l u g a r , y os v e o deseosos de 
averiguar este suceso trágico , d i spo-
ned que esos cadáveres se espongan 
sobre una tumba e levada á la vista 
pública, y entonces haré saber al mun-
do que lo ignora el motivo de estas 
desgracias. Me oiréis hablar (pues todo 
os lo sabré referir fielmente) de accio-
nes crueles , bárbaras , a troces ; s e n -
tencias que dictó el acaso , estragos 
imprevis tos , muertes ejecutadas con 
violencia y aleve as tuc ia , y al fin pro-
vectos malogrados que han h e c h o pe-
recer á sus autores mismos. 

F O R T I M B R A S . 

Deseo con impaciencia oiros, y con-
vendrá que s e reúna con este objeto 
la nobleza de la nación. N o puedo m i -
rar sin horror los dones que me ofre-
ce la f o r t u n a ; pero tengo derechos 

muy antiguos á esta c o r o n a , y en tal 
ocasion es jus to reclamarlos. 

H O R A C I O . 

También puedo h a b l a r e n ese p r o -
p ó s i t o , declarando el v o t o que p r o -
nunció aquel la boca que y a no forma-
rá sonido alguno.. . Pero ahora que los 
ánimos están en pel igroso m o v i m i e n -
to , no se di late la ejecución un ins -
tante so lo , para evitar los males que 
pudieran causar la malignidad ó el 
error. 

F O R T I M B R A S . 

Cuatro de mis capitanes l leven al 
túmulo el cuerpo de Hamlet con las 
insignias correspondientes á un guer -
rero. A h ! si él hubiese o c u p a d o el tro-
n o , sin duda hubiera s ido un escelen-
te monarca. . . Resuene la música mili-
tar por donde pase la pompa fúnebre , 
y hágansele todos los honores la 
guerra Quitad , quitad de ahí esos 
cadáveres. Espectáculo tan sangriento 
mas es propio de mi campo de batalla 
que de este s i t io . . . Y vosotros haced 
que salude con descargas todo el ejér-

1 cito. 
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Ylota&. 

A C T O P R I M E R O . 

( i ) Halló S b a k r e p c a r e el a r g u m e n t o d e i s la 
t raged ia en la an t igua h i s to r i a de Dinamarca , lle-
na d e acaec imientos incrc ib lcs y fabulosos , como 
lo es tán igua lmente t o d a s las q u e a b r a z a n épocas 
tan r emotas . 

En ella se dice que R o n c o re inó en D i n a m a r c a 
desde los a ñ o s d e 3 3 7 0 h a s t a el de 3 3 g o . Le suce-
dió l lo rvundi lo su y e r n o , p r í n c i p e de g r a n v a l o r , 
que se h a h i a hecho famoso po r la victor ia que 
obtuvo de C o l l e r , rey do N o r u e g a , á qu ien m a t ó 
en s ingu la r c o m b a t e ; pe ro Horvcndi lo re inó p o -
co t iempo , p o r q u e movido su h e r m a n o Fengo d e 
envidia y . ambic ión , l e qu i tó la v ida a l evosamen te , 
casándose despues con su c u ñ a d a G c r u t a , hija d e 
Korico , va l iéndose p a r a r end i r l a á su voluntad de 
astucias y amenazas . 

H a m l e t , h i j o d e Horvcnd i lo y Geru tn , d e s e a n -
do vengar la muer t e de su p a d r e , se f ingió loco 
para disimular me jo r sus des ign ios , bien que no 
pudo ocul tar los en tal m a n e r a , que su tío n o l lega-
se á sospechar que la demencia q u e mos t raba era 
ficción. P a r a ac la ra r sus d u d a s hizo que una l ie r - j 
inosa joven fuese á un bosque d o n d e Hamlet p a -
saba a l g u n a s h o r a s del dia y hab lase con él , e s -
perando q u e al verla d e p o n d r í a toda d i s imu la -
ción , v da r i a l uga r á que n o t a s e n sus p a l a b r a s y 
acciones los que d e b í a n ocu l t a r se en la espesura \ 
p reseue ia r el suceso : pero ya fuese que a lguno le 
advir t ió d e a n t e m a n o , ó que su p rudenc i a solo se 
lo sug i r i e se , Hamlet no d ió señal n i n g n n a d e ju i -
cio m i e n t r a s se en t r e tuvo con la donce l la . 

Malograda esta caute la , p e n s ó el Rey en otra 
que le salió mucho p e o r . Ausentóse d e la Cor te 
por a lgunos d i a s , y d ispuso que un couf idcnle 
suyo se ocul tase en el cuar to d e la R e i n a , p a r a 
que cuando Hamlet fuese a visi tarla le obse rva ra 
cu idadosamente . Vino en efecto el P r ínc ipe , y e m -
pezó á h a c e r locuras como a c o s t u m b r a b a , m e -
neando los b r a z o s , c a n t a n d o c o m o un ga l lo , y 
examinando todos los escondi tes del a p o s e n t o , 
basta que t ropezó con el que es taba escondido e n -
tre los colchones d e la c a m a , h i r ió le con la e s p a -
da , sacóle a r r a s t r a n d o de a l l í , le u ia tó , dividió el 
cadáver en t r o z o s , los h i j o c o c e r , y se los dió á 
comer á los pue rcos . Volvió despues á verse con 
611 madre , y a s e g u r a d o ya d e que no b a b i a e sp í a s 

. que le oyesen , la r e p r e n d i ó á s p e r a m e n t e p o r h a -
berse casado con el m a t a d o r de su p a d r e , la d e -
claró el motivo dé bu (iugida locura y la firme r e -
solución en que estaba d e v e n g a r s e , hac iéndo la 
prometer p o r úl t imo que a nad i e reve la r ia aquel 
importante secre te . 

Viendo el Rcv á su vuel ta el mal éx i to d e sus 

a s t u c i a s , tr . i tó solo de a c a b a r con el P r í n c i p e po r 
cua lqu ie r medio que fuese . Envióle á Ing l a t e r r a 
a c o m p a ñ a d o de dos conse je ros suyos , i qu ienes 
d ió c a r t a s p a r a aquel R e y , en que le r o g a b a q u e 
asi que l legase Hamlet le hiciese . na t a r . Eate, d u -
r a n t e el v i a j e , m ien t r a s sus c o m p a ñ e r o s d o r m i a u , 
logro a p o d e r a r s e de los despachos q u e l levaban ; 
v al ver lo que se t r a t a b a en e l l o s , b o r r ó lo q u e 
quiso , y escr ibió encima espres iones t an d i fe ren-
tes de las sup r imidas , q u e así q u e leyó las c a r t a s 
el Rey de Ing la t e r r a , h izo a h o r c a r á los dos meu-
sa je ros , acog ió al P r í n c i p e con e s t r a o r d i n a r i u s 
mues t ras de a m o r , y d e allí á p o c o t iempo le c a -
só con su bi ja . 

l in a ñ o despues de este suceso volvió Hamlet á 
D i n a m a r c a , v halló que hab iéndose esparc ido lf 
voz de «pie e r a m u e r t o , se ce lebraban sus f u n e r a -
les. Llegó á t iempo d e asis t i r á un b a n q u e t e que 
d a b a el Rey á los Señores d e la Cor t e : H a m l e t , cu 
el de so rden v alegría de la mesa , l og ró e m b o r r a -
c h a r á todos los g r a n d e s ; c u a n d o los vio en e s t a -
d o de n o p o d e r m o v e r s e , d ió f u e g o al pa lac io , 
fue a l cua r to del Rey que es taba d u r m i e n d o , y 
le a t ravesó el c u e r p o con su misma e s p a d a . C o n -
vocados despues los nob les del Reino , justif icó a n -
te ellos su c o n d u c t a , le a c l a m a r o n r e y , y o c u p ó el 
t r o n o , basta que h a b i é n d o s e r ebe l ado V i c í e l o , 
g o b e r n a d o r d e Sec land ia , mur ió á sus m a n o s en 
una bata l la año de 2 i 5 o del m u n d o , 5 5 o años 
antes d e Jesuc r i s to , según el c ó m p u t o vulgar . 

(ti) -Y» un ratón se ha movido. Es pres ión muy 
na tu ra l en un s o l d a d o , y muy a g e u a de la sub l i -
midad t r ág ica . Mr. Home , en su Ensayo sóbrela 
critica , se a t r eve á prefer i r la á la d e Hacine eu 
el p r imer ac to d e Ifigenia. 

! Mais tout dori , e! l'armèe , et les venís , et 
' Neptune. 

Es menester mucha ignoranc ia , ó mucha p a -
sión p a r a da r ta l falto. 

( 3 ) Mírale por donde viene. La a p a r i c i ó n del 
muer to es ociosa é in tempest iva en esta e scena . 
C u a n d o la in t roducc ión d e tales vis iones n o fuese 
r e p r o b a d a g e n e r a l m e n t e , se exigir ía á lo menos 
que se co loca ran d o n d e pudiesen p roduc i r t odo el 
1 l 'erto t ea t ra l d e que son suscept ibles . Si empieza 
la t r aged ia con la apar ic ión de un e s p e c t r o , ¿ c o -
mo ha de a c a b a r ? ¿ O " " obje to mas t e r r ib le p o d r á 

I p r e sen ta rnos el poeta en lo r e s t an t e del d r a m a ? 
¡ ¿ Por qué no se a p a r e c e d e s d e luego a l p r inc ipe 
! H a m l e t ? ¿ S a l e del Purga to r io á este fin, y ma l -

gas ta las horas eu pasearse á oscuras y e s p a n t a r 
! ceu t inc las ? Si desea que su l i i jo le vengue , ¿ u o 
: e i imprudenc ia de j a r se ver d e o t ro que 110 sea él 

mi smo? Es i o ere i ble que un sima venida de l o t ro 
1 m u n d o la ye r re tan d e lleiio. 



( 4 ) Nuestro último Rey. F.u el t e a t r o es muy 
precioso el t iempo , y estos so ldados le p ie rden so-
¡aiucnl« con su conversac ión , t i desafío del Re» 
d e D inamarca con el de N o r u e g a , la invasión que 
p remed i t a For t imbras , los p repa ra t ivos q u e se ha-
cen p a r a resis t i r le , y todo c u a n t o Horacio dice á 
?.:s cau ia radas , n o t i ene q u e v e r con la acción 
de la t raged ia : d e esto y 110 de o t r a cosa deb ia 
t r a t a r s e . Dirán que es n a t u r a l q u e cu un cue rpo d e 
gua rd i a hab l en los so ldados d e lo que ha suced ido 
aii su t i e m p o . ó de las uovedades del d i a : n o hay 
d u d a , y también es n a t u r a l que jueguen á la p e r i -
nola y d u e r m a n y r o n q u e n . 

. (5 ) Fortimbras de Noruega. No se hal la n i n -
g ú n rey de es te n o m b r e en la s e i i e de los reyes 
de Noruega . Véase la nota i . 

(6) En la época mas feliz y gloriosa de Ro-
ma. Horacio usa aqu í un estilo d i g n o de la t r a g e -
dia ; p e r o es d e t emer que Marcelo v Berna rdo uo 
sepan quien fue César , pues to que n o babia n a -
cido todavía . Eo c u a n t o a lo del húmedo pLnieta, 
cuya influencia gobierna el imperio de Neptuno, 
puede a segu ra r se p r u d e n t e m e n t e que no le en t ec -
i i e r i an -una p a l a b r a . El d i scurso que Horacio d i r i -
g e al muer to no padece .esta eseepciou. 

( 7 ) El iba ya .1 hablar cuando el gallo cantó. 
H o r a c i o , que es h o m b r e d e e s t u d i o s , uo debia 
c r ee r los d i spa ra t e s q u e d i c e , ni los que a ñ a d e 
•larcclo acerca de los esp í r i tus , las b r u j a s , los en-

c a n t o s v los p lane tas s iu ics t ros ; pe ro todo esto va 
• dedicado al popu lacho de L o n d r e s , á qu ien S h a -
kespea re quiso a g r a d a r con tándole p a t r a ñ a s m a -
ravil losas. El poe ta d r a m á t i c o no ha de a d u l a r la 
ignoranc i a públ ica : su obl igación es c e n s u r a r los 
v icios é i lus t ra r el en t end imien to . 

( 8 ) El joven Fortimbras estimándome en po-
co. Va se ha d icho que este F o r t i m b r a s y esta | 
g u e r r a nada t ienen que ve r con la acc ión del d r a -

« u a . F o r t i m b r a s , d e quien t an to se h a b l a , .-ale a 
ciecir s iete versos en el cua r to acto . y á e n t e r r a r 
l:>3 mue r to s cu el qu in to . I.os e m b a j a d o r e s d e In-
r i a tér ra , los d e Dinamarca , R i c a r d o , Gui l le rmo, 
Kt ' iua ldo , l icnr iqi ie , el cap t an , el c u r a del e n -
t ie r ro , los m a r i n e r o s , los so ldados del p r i m e r ac-
to , los sepu l tu re ros y el e jé rc i to de Noruega , t o -
d o es inúti l . Este c u a d r o está c a r g a d o d e figuras 
que ofuscan el g r u p o p r inc ipa l . Hasta a h o r a e n t r e 
todos los p e r s o n a j e s que h a n ¡do sa l iendo a la es-
cena . no se ha d icho cosa que i m p o r t e : t odo es 
a p u r a r la paciencia d e qu ien e s c u c h a , con di-
luciones y rodeos . 

(y) .ligo mas que deudo , y menos que ami-
go. En el o r ig ina l d i c e : A little more than kin, 
and less than kirul. No p u e d e conservarse en cas -
tel lano el j u g u e t e d e las p a l a b r a s kin y kind. I l a u -
irier ,-_cn su edición de las o b r a s de S h a k e s p e a r e 
pub l icada en 1 7 4 4 , dice < | u e acaso este verso s e -
rá a lgún p roverb io usado en t iempo del au to r . 

( 1 0 ) liueno y laudable es. Este discurso está 
l leno d e ve rdades i m p o r t a n t e s , d ichas con nob l e 
s i m p l c i d a d , sin me tá fo ras , ni a m b a g e s , ni o r -
na tos viciosos. 

(ti; Fragilidad.'. tú tienes nombre de mu-
ger. L i t e ra lmente d i c e : Fragilidad.' tu nombre 
es muger. L e t o u r u e u r t r a d u c e : / Oh fragilidad ! 
la muger y tú teneis un mismo nombre. De cua l -
qu i e r modo que se d iga sera UHa locucion i m p r o -
pia para espresar que las inugeres son frági les . ¿ \ 
que fui usar d e c i rcunloquios falsos y pueri les p a r a 
Mpr imir u n a idea tan s imci l la? 

(1 2) Aun antes de romper los zapatos. Des-
pues d e esta imágen ridicula y h u m i l d e , véase es-
to t r a : En un mes enrojecidos aun sus ojos 
con el pérfido llanto , se casó. ¿ Por qué uo omi-
t ió la p r i m e r a , si en la segunda se incluye el mis-
ino p e n s a m i e n t o con mas energ ía y mas decoro ' 
P o r q u e S h a k e s p e a r e i g n o r a b a el a r t e , v no sabia 
b o r r a r . N o puede se r ot ra la r azón . 

(13) ¿ Que asuntos tienes en Elsingór ? Hasta 
ahora uo se sabia cual fuese el lugar d e la escena. 

( 1 4 ) Señor , yo creo que le vi anoche. Couscr-
v a u d o diez ó doce versos d e las e sccuas anterio-
r e s , podria supr i n i rsc todo lo r e s t a n t e , y empezar 
la t raged ia po r aqu í . 

( 1 5 ) ¿ Y' en donde fue eso? En todo este diá-
logo an imado y r á p i d o s e espresa perfectamente la 
c u r i o s i d a d , la inquie tud , el t e r r o r del Principe. 

( 1 6 ) c Nada mas? ¿ Q u i e n duda ya que Ofelia 
está enamorada de Hamle t? ¡ C o n que amable seu-
cillcz manifiesta eu dos p a l a b r a s el es tado de su 
corazón ! Estos rasgos ca rac te r i zan los g r a n d e s ta-
lentos . 

( 1 7 ) Porque na solo en nuestra juventud. Es-
te pasa je esta oscuro eu el o r ig ina l como cu la 
t r aducc ión . Es una repe t ic ión d e lo q u e s e ha dicho 
antes , esto es , que los obsequ ios de Hamlet no 
nacen de c a r i ñ o » e r d a d e r o v c o n s t a n t e , ni son 
mas q u e ímpetus fogosos d e un h o m b r e á quien 
le bulle la s a u g r e < u el c u e r p o cou la lozanía de 
la j u v e n t u d . 

(io) El no puede como una persona vulgar 
Voltai re en sus Misceláneas literarias t raduce 
mal este pa sa j e , d i c i endo : L'n principe, un here-
dero del Reino no debe trinchar la vianda por si 
mismo : es menester que le escojan los pedazos 
de ella. S h a k e s p e a r e n o dice n a d a d e es to , y no 
es jus to a t r ibu i r l e lo que n o pensó. 

*" (1 y) La juventud , aun cuando nadie la 
combate. Esta y o t r a s m u c h a s máx imas que s* 
ha l la rán en lo r e s t an t e de la o b r a , enc ie r ran tan 
sólida é impor t an te d o c t r i n a , que se hace iuútil 
r e c o m e n d a r l a s ¿i la cous idc rac iou de l lector . 

(9.0) Algunos rígidos declamadores. Sarcas-
mo del au to r con t ra a lgunos de su t i e m p o , de 
quienes los poe tas v cómicos se hal laban ofen-
d idos . 

( 2 1 ) _Yo publiques con facilidad. Estos conse-
jos se rán muy b u e n o s , pe ro no son del caso. Ni 
el v ia je de L a e r t c s , ni el m o d o con que dibe 
conduc i r se en F rauc i a in te resan p o c o ui inucbo, 
p o r q u e uada d e esto t iene relación con la fábula: 
son pa r t e s ep isódicas , d e s u n i d a s , ociosas , que la 
d i l a t an siu ut i l idad. 

( 2 2 ) Por seguir la comenzada alusión. ¿Y 
qué neces idad t i ene de seguir la , ni aun de haberla 
empezado ? ¿ N o es e r r o r , cuando se t r a ta de dar 
consejos á uua n i ñ a , oscurecérse los en t re metá-
fo ras y alusiones que acaso no en tende rá ? Dirán 
que Polonio es un pe r sona j e r i d í c u l o : ¿y no es 
e r r o r también in t roduc i r en una t raged ia figuras 
r id i cu la s? 

Son relámpagos, hija mia. El auior de 
Hamlet es : Un hervor de la sangre, es una vio-
leta que se atlelanla ¡i vivir y no permanece , es 
perfume de un momento , es como los relámpa-
gos, que dan mas luz que calor , que se apagan 
pronto y no son Juego verdadero. Sus palabras 
son fementidas. Vo es verdadero el color que 
aparentan. Si parecen sagrados votos , es para 
engaitar mejor. Da toda es ta inút i l pompa de 

palabra» é imágenes resul ta un solo pensamien to : 
que no es verdadero ni puede ser d u r a b l » el amor 
de Hamlet. . 

(24) Angeles y ministros de piedad. Este d i s -
curso está lleno de v e h e m e n c i a , .le t e r ro r y s u -
blimidad t r á g i c a , y p r e p a r a opu r tunamcu te la s i -
luacion q n e sigue despue». 

(-2.5) Si os arrebata al mar. El temor de H o r a -
cio es jus to , las ideas q u e le sug ie re e s p a n t o s a s ; 
»ero Hamlet ha visto ya a su p a d r e , y n i n g u n a 
cons iderac ión le det iene , va á segui r le . ; Q u e p a -
vorosa agi tación se a p o d e r a del a u d i t o r i o ! ¡ Con 
que muda iuquieliid se espera el éxito ! Ya se o l -
vidan cuan tos desacier tos han p reced ido : aquí 
t r iunfa el ta lento del p o e t a ; ya ha conmov ido con 
poderoso encan to los áuin.os de la mul t i tud que 
le s igue a tóu i t a . . 

( 2 6 ) Refiéremelo presto. Hamlet dice bien : e 
muer to no deber ía d i s t r ae r se en lo que 110 es del 
caso. Esta s i t uac ión , mas que otra n i n g u n a , p ide 
concisión y rapidez ; no a d o r n o s , que son i m p r o -
pios del pe r sona j e que habla ; no ref lexiones, q u e 
al audi tor io las l ia ra . 

( 2 7 ) Conviene que yo apunte en este libro. 
¿ N o es risible ver a Hamlet en un d e s p o b l a d o , a 
media noche , á oscuras , t i r i t ando d e fr ío y de 
h o r r o r , s aca r el lapicero y el l ib ro de memor ia , y 
apun ta r á toda pr i sa la r ecónd i t a ve rdad de que 
un hombre , aunque sepa s o n r e í r s e , puede se r un 
m a l v a d o ? ¡ Q u é pa ra j e y que ocasion p a r a o c u -
parse en escr ib i r apun tac iones insu l sas ! 

( 2 8 ) No existe e n toda Dinamarca. Iba a d e -
cirles que no hav en Dinamarca h o m b r e m a s infa-
me que su t io ; "pero s e d . t i e n e , c o n s i d e r a n d o que 
sera mejor ocu l ta r les lo que acaba d e s a b e r . 

( 2 9 ) Por san Patricio. Hamlet uo pod ía j u r a r 
por san P a t r i c i a : este s ao to . após to l d e I r l a n d a , 
floreció mil años despues . En esta obra se h a b l a 
de los ángeles y los d i a b l o s , d e Adán , J e suc r i s t o , 
la Virgen , san 'Va len t i r . , el Pu rga to r io , el juicio 
final, la sagrada Escr i tura , la san ta C r u z , la Cua-
r e s m a , Domingo y la Eucar i s t í a . S i endo lo peor 
que e n t r e estas espres iones p r o p i a s del c r i s t i an i s -
mo , y que supoucu p e r s o n a j e s mas mode rno» , se 
mezclan á las veces ¡deas g e n t í l i c a s ; d e d o n d e r e -
sulta un embrol lo inconexo y absu rdo . Lo mismo 
sucede en lo per tenec ien te a la his tor ia p r o f a u a , 
usos v cos tumbres . Alejandro , Césa r , Bruto , Ros-
cio , Herodes y Nerou son poster iores a H a m l e t , 
en cuya e d a d uo h a b i a pó lvo ra ni c a ñ o n e s , mi-
nas ni hornil los , ni t í tulos d e d u q u e , ma je s t ad , 
ni a l t e za , ni relojes d e c a m p a n a , ni es tudios de 
Wi temberga , ni m o r b o gálico . ni pe r eg r inos , ui 
conventos . 

( 3 o ) Si, si, sobre mi espada. E r a cos tumbre 
religiosa de los Dinamarqueses j u r a r s o b r e la es-
p a d a , v acaso sobre la cruz d e la gua rn ic ión . S e 
dice que el j u r a m e n t o común d e los Esci tas e ra 
por la espada v el fuego . Los I r l andeses j u r a b a n 
por sus espadas t ambién . ( H a n m e r , en sus Votas 
á Shakespeare.) 

En España se o b s e r v ó a n t i g u a m e n t e la misma 
costumbre . que aun d u r a eu la milicia. I .os c a b a -
lleros j u r aban s acando la espada o e m p u ñ á u d o l a , 
espresando en la fórmula : por esta c.-epada . pol-
la cruz de esta espada. \ esta usanza a lud ió don 
Nicolás Fe rnandez de Moral iu eu u u a de sus 
oliia» , d o n d e d i c e : 

.1 }" es fama que á la bajada. 
Juró por la cruz el Cid 
De su vencedora espada , 
De no quitar la celada 
Hasta que gane a Madrid. 

( S i ) Ah ! ¿eso dices ? L c t o u r u r u r , e m p e ñ a -
do en hermosear su ídolo , t uvo grau cu idado d>-
omit i r las espresione» famil iares del original en 
todo este p a s a j e , como lo hace en o t r o s muchos 

¡! Aquello de hombre de bien , lo t r aduce po r som-
bra real; lo de hicet ubique, lo p o n e en f r a n c é s , 
couoc i cndo cita 11 r id ículo es en l a t i n ; y el top" 
viejo le t r a s fo rma en fantasma invisible. Es to 
uo se l lama t r a d u c i r . 

(32) Por eso como a un estraño debeis hos-
I pedarle. Alusión á las leves de la hospi ta l idad 
¡ ( W a r b u r t o o , Notas á Shakespeare.) Nótese qu.> 
: Hamlet juega del vocablo , d a n d o á la pa labra es-
j truno la significación de eslranjero. 

( 3 3 ) Por mas singular y extraordinaria. Aqci 
! a n u n c i a Hamlet la idea d e fingirse l o c o , según lo 

j| verifica despues . 

A C T O S E G U K f B O . 

¡i ( [ ) Escena l. Esta escena se omite en la r e -
j¡ p r e sen t ac ión , es del todo i n ú t i l , pe r t enece al g « -

uc ro cómico , y a b u n d a en esuresiones poco d e -
centes . 

| (2) Seria un admirable golpe de prudencia. 
I El carác te r u c Polonio ( l o r d chambe lan del Rey 
¡ d e Dinamarca , que equivale a sumil ler de corp« ) 
1 j a m á s se desmien te . Viejo r i d i c u l o , p re sumido , 

en t remet ida , hab lador infa t igable , des t inado a 
ser el g rac ioso d e la t ragedia . Los que se obs t inan 
en de fender cuan to de l i ró S h a k e s p e a r e , d icen 

' que el ca rác te r d e este pe r sona je es tá bien s e g u i -
do , v t ienen r a z ó n ; dicen también que en las 
cortes v en los palacios hay a b u n d a n c i a d e es tos 
b ichos r id ícu los , y también es c ier to : pe ro tale» 
figuras sou buenas p j r a 1111 en t remés , no p a r a una 

I t r aged ia . Los afectos ter r ib les que d e b e n a n i m a r l a , 
las g r a n d e s ideas d e que ha d e e s t a r llena , la no -

1 ble y robusta espres ion que co r r e sponde a ta les 
p a s i o n e s , la uu idad de in te rés que nunca d e b e de-
b i l i t a r s e , t odo esto se aviene mal con las tonte-
r ías d e un viejo c h o c a r r e r o y p a r l a n c h í n . N o bas -
ta que la na tura leza nos presente esta un ión c o n -
fusa d e ob je tos . I n buen poeta no debe i m i t a r l a 
como es en s í : desecha lo inútil é i n o p o r t u n o , 
e l ige lo que es convenien te á sus fines, y en e s -
ta e lección cons is te el g r a n sec re to del a r t e . Es 
muv na tu ra l q u e c u a n d o Antonio p re sen tó en el 
fo ro romano a vista del pueblo la túnica c n s a n -

j| g r e n t a d a d e César , hubiese a lguna vieja m u g r i e u -
i| ta y as t rosa que en un r incón vendiese h igos o 
,! asa ra c a s t a ñ a s ; pero si 1111 p in tor se a t r ev iese a 

in t roduc i r es ta figura g i o t e s c a en 1111 c u a d r o du 
j aque l a suu to , se" bur la r í an de él los in te l igentes . 

¡| y en vano gr i tar ía p a r a d i s c u l p a r s e , que era n a -
¡ til r a l . S i , es na tu ra l ( l e d i r iau ) , pe ro d e s t r u y e el 
1 efecto q u e tu p in tura deb ia p r o d u c i r ; es n a t u r a l , 

Ípero inopor tuuo T r id í cu lo , y tu eres un ar t í f ice 
i g n o r a n t e , pues to que deb iendo ¡¡niLar la n a t u r a -
leza te ceñis te solo a cop ia r l a . 

1 ( 3 ) Pues etuonces el dice.... dice. Este olvido 
d e Polonio es 1111 rasgo cumien , d íguo de Molí. -

'• re . La debi l idad d e su cabeza 11.. Ic permi le icfru-r 
¡i sin in te r rupc ión la serie de idea« que convienen 



3 9 S NOTAS. 
0 su p r o p o s i t o : tu locuacidad llena estos vacíos II 
con p a l a b r a s insignificantes , habla sin t ino, y p ie r -
de de vis ta el objeto pr incipal de su discurso, h a s -
ta que se halla tan dis tante de él , que necesita pre-
gun ta r al o t r o lo que le pensaba decir . 

( i ) lo estaba haciendo labor. [>or la relación 1 

•te Ofe l i a se ve que el Pr inc ipe ha empezado va ¡¡ 
la ficción d e su locura , t i lector espera sin duda I 
g r a n d e s cosas d e este a r t i f i c io , pero en el progre- i 
so del d r a m a se verá que no resulta nada de i n - ¡ 
t e r e s a n t c . y q „ e Hamlet p rocede en todo con s u -
ma imprudenc ia . J o h u s o n dice que no se vé que 
esta fingida locura s ea bien f u n d a d a , pues nada 
l.ace Hamlet con ella que no pudiese hace r igual- I 
mente o t a n d o en ju ic io . 

(a) Tan propio parece de la edad anciana. \ 
Acos tumbrados los viejos a juzga r siempre d é l o ! 
q u e s u c e d e r á po r lo que ha s u c e d i d o , v adqui r ien-
do en la p rac t i ca la presunción de acer ta r lo t odo , i 
no hay hecho ni c i rcunstancia de la cual no pien-
sen a d i v i n a r el éxito. Esto les hace p a s a r mas allá I 
de los limites de la prudencia , v yer ran muchas 
veces po r csceso de previs ión. E n los jóvenes s u -
cede al c o n t r a r i o , carecen de csper ienc ia , no s a -
ben a d i v i n a r en el momento presente lo que sera 
•icspues , l a vehemencia de sus pasiones les p in ta 
los ob je to s di ferentes de lo que son en s í . p roce -
den con t e m e r i d a d , v solo ap renden á fuerza de 
escarmien tos . La debi l idad de los viejos v el ejem-
plo de lo p a s a d o , les hace en es t remo tímidos v 
c a v i l o s o s ; el v igor d e los mancebos v la poca ! 
pract ica d e l m u n d o , les hace a t revidos . Aquella t i - !! 

Illldcz V Klp atmim!!.»!« .:_ j.. i i 

( l o ) c Pero veis ? ; Que lastima .' I|asla a|10rj 
todos los persona jes de la tragedia original !,/„ 
hablado casi s iempre en verso , pero de aq»i 
adelante u sa el au to r con mas frecuencia la mez 
Cía de , crso y prosa , en lo que también han q u c . " 
r ido ba i l a r n a pr imor sus panegir is tas . 

i , Á l l \ S¿ "i f.ol?nSend[a glanos. De aquí en 
! ade lante se hal laran muchas espresiones en boca 
j de Hamlet que carecen de sent ido ; pero debe con-
I s idcra rse que hace el papel de locc. 

( t a ) Aquí dice el malvado satírico. Ayunos 
| quieren q u e este pasa je aluda á unos versos da 

J u v e n i l , sáL X. 
( i ») Creo que los últimos reglamentos. En C1 

ano de 1D97 se publicó en Ingla te r ra un edicto 
contra los v a g o s , incluyendo en t re eilos á los có-
micos. ( H a n m e r . ) Véase también la nota 22 ,|c | 
acto pr imero (*). 

(14) Pero hay aquí una cria de chiquillos Va 
echará de ver el lector que en todo este pasaje 
duerme profundamente el padre del teatro in-les 
Aquí «e t rata de las compañías d e cómicos que 
rep re sen t aban en Londres á fines del sí"lo XVI, 
en t re las cuales tenían mucho ap lauso la de los 
m.is.cos de la Capilla real , y o t ra que llamaron 
Otilaren of the reveis ( Niños de la d ivers ión) , las 
cuales po r el concurso que a t ra í an escitaron la 
envidia de los demás c ó m i c o s , como se ve en esta 
escena c laramente . Cuan g rande sea el desacierto 
de p o n e r eu boca de Hamlet tales discursos . no 
hay pa ra qué ponderar lo . Lctourneur confiesa de 
buena fe que en este pasa je Shakespeare ,e • * "•itauciiuus. Aquella tí — 

r l ! V ^ ^ i n ñ e 0 t o S 0 n * duda el or igen ¡¡ aparta un ]¿co de ^ n S T S m 
ll fn un ' 1 de todas s u s equivocac iones . 

(<>) Bien venido, Guillermo. Ve cqui dos nuevo3 
p e r s o n a j e s d e quienes no se tenia noticia . con-
denados e n t r a m b o s á su f r i r pullas de Hamlet v m o -
r i r a h o r c a d o s en Ing l a t e r r a . En el or ig ina l ¿c lla-
m-in Guildenstern \ Rosencrantz. 

(7) Los embajadores enviados ti Yo ruega. Es-
tos e m b a j a d o r e s sa l ieron en el pr imer a r t o d e El -
s i o g ó r , h a n ¡do á N o r u e g a , han dado su m e n s a -
j e , y va e s t án de vuelta. Nad ie dirá que se han 
de ten ido m u c h o . 

( 8 ) Mi Soberano , y vos . Señora. Ya se Ve 
que t o d o c u a n t o dice Polonio en esta escena va 
d i r ig ido a esc i ta r la risa del publico , v así se ve-
rifica. Los que a t r i b u y e n esta mezcla d'c cómico \ 
t r ág i co , d e bajeza y subl imidad . al carác ter di-
ta n a c i ó n y no á ignoranc ia de los escri tores , se 
equ ivocan m u c h o . Los Ingleses v los Españoles no 
son c i e r t amen te mas r isueños que ios Franceses; pero 
en t re es tos ó h i m o s se ha cul t ivado con mas acier-
to la p o e s í a d r a m á t i c a , han apl icado á cada uno 
• le sus g é n e r o s los persona jes , los afectos v el len-
gua je que les es p r o p i o ; y aquella nac ión ' , l igera 
v a l e g r e m a s que o t r a ninsruna de Europa , ríe 
con 7 u r c i r e t y llora con Fedra. 

( 9 ) Corno quiera que la brevedad. I.os exor-

ta UD poco. 
(15) Así en la tragedia como en la comedia. 

A esta especie de ca tá logo que hace Polonio de 
los v a n o s géneros de piezas d ramát icas que se re-
presen taban en t 'einpo del a u t o r , pudier.-n aña -
di rse o t r o s muchos que se hal lan en la litografía 
dramane- d e Erskine Baker . Nuestros poetas, 
aunque no han pecado menos q n c l o s in s lcses en 
confund i r los géne ros y estilos, han sido mas mo-
derados en da r a sus piezas denominaciones ar-
b i t r a r i a s y r idiculas . En nuestro tea t ro no se co-
nocen mas clases que estas : Auto, Comedia . 
Tragicomedia, Tragedia , Saínete ( que no es 
mas que comedia en un a c t o ) , Entrones (que 
equivale a farsa ) , y Zarzuela ( que es lo mismo 
que opera cómica ) , y ningún au to r español I... 
dado a sus d r amas otros nombres que estos. No 
obs tan te , el aba te Betinelli <-n s l l 0 ¡ ) r a j c ¿ ¡ 
sorgimento d' Italia , cap. 3 , dice hablando .1.1 
tea t ro e s p a ñ o l : Nuevos nombres inventaren para 
tan nuevas representaciones. Una se Humaba 
comed,,, de capa y espada, otra de dos paites 
o jornadas , otra de tres ingenios , autos sacra-
mentales, alegóricos , historiales , y otras estra-
vagancias semejantes <• estas. Es lástima por 
c ie r to hal lar en mi literato de tan conocido meri-

. - , I I .U» C I U R -
d.os V r o d e o s de Po l„„ ¡„ , , a s p e s i a s de que sera ; to equivocaciones que desacred i ta r la , , ¿ pe-
breve ( c o s a que cu él es i m p o s i b l e ) , las antítesis 
V cqui voces qnc v ier te á cada paso para afec tar . 
cu l tura y e legancia , las dis t racciones que p a d e c e , 
las i n t e r rupc iones con que r o m p e el discurso con-
l imiau i cn t r . su van idad ridicula de vasal lo fiel 
sagaz p o l í t i c o , p r u d e n t e p a d r e , y el p rur i to de me- , 
te rse en t o d o y hacerse h o m b r e de impor tancia , 
l lenan d e s a l e s cómicas es te c a r á c t e r , v manif ies-
t an lo q u e r l g r a n talento de Shakespeare hubie ra 
s a b i d o h a c e r en o » r a edad v roo otros pr incipio s ¡I 

danto folicolario y superficial. ISingun autor espaftol 
ha d a d o el n o m b r e de capá y "espada a sus co-
medias , aunque vulgarmente se llaman asi aque-
llas en que no ent ran personajes heroicos , par j 
d i s t ingu i r las de las denlas,;. Los autos , sean de 
composición alegórica ó historial , nuuui han teni-
do o t r o n o m b r e qnc el de autosv el ser un í 
pie--., de dos ó t r i s j o r n a d a s , de uno ó mas inge-
nios , no es circunstancia que la qui te el ser rigu-
rosa t ragedia ó comedia , ni c | formar* dos ó tres 

N O T A S . 

¿ mas fábulas de un solo personaje . quiere decir 
que los géneros se alteren y confundan . Ifigenit 
en Taurts no es mas que una segunda par te de , 
í/igenia en Aulide , y nna y otra son tragedias , j 
Jrcana en Jul/a , é Ircantt en ¡lispahan son la 
secunda v tercera par te de la Esposa persiana. 
v todas tres comedias ar regladas d e laS mejores 
del teatro italiano. En este deber ía haber buscado 
el docto Betinelli ejemplos de est ravagancia , que ! 
DO hallará tan abundantes ni en el español , ni en 
el ing lés , ni en o t r o a lguno de E u r o p a ; v es 
ciertamente demasiada generos idad atr ibuirnos la 
invención de tales ridiculeces . cuando Italia pue- , 
de reclamar este elogio que se la debe de justicia, j 
Véanse aquí unos cuautos nombres de los que sus 
autores han dado á las piezas d ramát icas , y juz-
gue el que sea imparcial a quien pertenece p o r ; 
escelencia el título de inventor : Archicomedia ca-
prichosa-moral. Anatopismo músico. Archidra-
ma musical. Acción regi-cómica moral. Come-
dia infernal. Comedia tropológlca. Comedia 
tragicomedia en comedia. Comi-drama. Capri-
cho - satiri-cómico. Drama heroi-cómico-históri-
co. Drama civil y rústico. Drama melo-trágico. 
Dramática grotesca. Etopera trágica. Fábula 
eteróclita. Fábula trágico-regia-pastoral. inven-
tiva pastoral escemca-representable. Opera he-
roi-tragi-satiri-cómica. Opera anagramati-ró-
mica. Parábola sacro-dramática. Representa-
ción. eremítica espiritual. Tragi-cornedia ideal. 
Tragi- comedia pastoral piscatoria. Trágico-
sátira. Tragi-comedia pastrocómica-tricume-
na. Si no bastan los títulos citados , véase l.i 
Dramaturgia de León Alacci. y se hal larán a l -
gunas docenas m a s ; pe ro estos solos p rueban sufi-
cientemente que el erudi ta i ta l iano procedió con 
suma ligereza v absoluta ignorancia de la li teratu-
ra cstranjera , que faltó á la imparcial idad de buen 
critico , y que fingiendo lo que no exis te , se o l -
vidó de que en su tierra se hab ian escri to Arcill-
áramos , Anatopismps y Eiopcyas , y Fábulas 
eteróclitas v anagramali-cómicas, infernales, 
eremíticas y tricúmenas. 

( 1 6 ) Escena indivisible. Hay quien ha cre ido 
que por escena indivisible deba entenderse es-
cena Jija, sacando de aquí la ronsccuencia de que 
en t iempo de Shakespeare habia ya quien escr i -
biese d ramas con unidad de l u g a r ; pero como no 

puesto que Shakespeare no podía hacer DI a p r o -
bar cosa que 110 fuese perfecta. Los que no le j u z -
guen impecable , hal larán estos versos n.uv d i g -
nos de su pluma : fantasía robusta , imágenes a t r e -
vidas , espresion gigantesca , pompa de estilo , mu-
cha desc r ipc ión , adornos inoportunos , Viciosa 
abundancia : tales son las prendas que carac ter i -
zan este y el siguiente pasa j e , y ellas delatan el 
verdadero au lor . Las armas negras como la in ten-
ción de Pirro ; la sangre cua jada , que le cubre 
de la frente al p i e ; el a i re de su espada , que pos-
tra al débil P r i a m o ; el Ilion , que como si fuera 
sensible á tan to g o l p e , desploma sus t e c h o s ; la 
rueda de la fot tuna , precipi tándose hecha peda-
zos desde el cielo hasta los abismos ; Hccuba , que 
intenta est inguir con su llanto el incendio de T r o -
va •, P i r ro , que deshace en trozos menudos el ca -
dáver de Pr ia ino; las estrellas , ojos del cielo , hu-

I medccidos en lágrimas , son espresiones ó ideas 
tan propias del autor de Hamlet, qnc equivalen a 
cualquiera demostración. Y si lo gigantesco . lo r e -
cargado , lo inoportuno v redundan te de ellas im-
pide á sus apasionados reconocerlas por suyas . 

; sirvan de compensación á estos defectos las dos 
i' cseelentes comparaciones de la calma que precede 
; al rayo , y el golpe d e los cíclopes sobre las a r -

j mas de Marte. 

( a o ) ¿ Quien 'se atreve á llamarme villano ? 
: El pensamiento es : ¿ será posible que yo ( no acos-

tumbi-ado ja inás á que nad ie me insulte ) tolere 
ahora tan graves ofensas ? S í , que ha fa l tado en 
mí sin duda el an t iguo valor , pues no he tomad-> 
va venganza de un enemigo que detesto. Esta r e -
flexión íle Hainlct es jus ta y opo r tuna ; p e r o las 
imágenes ridiculas con que la amplifica y adorna , 
lo echan todo á perder . 

( a t ) Prostituta vil. Lc tourneur omit ió en la 
versión de este monólogo lo de a r r a n c a r las b a r -
bas v s o p l a r l a s , el asir las n a r i c e s , la l e j í a , la 
paloma sin liiel , la prost i tuta v el pillo de cocina, 
no obs tan te haber prometido solemnemente en el 
prólogo que su t raducción será rxictay ¡tel. Jo -
mando mía copia parecida donóle se verán ta 
composición , las actitudes , el colorido , las be-
llezas y los dejectos del cuadro original. 

(22) Si muda de color, sise estremece. ¿ V 
está seguro Hamlet de que el Hey se estremecerá 
v mudará de color? ¿ N o es de creer que un malv.i-

hay autor idad ni documento que apoye esta op i - l| "do, can to , ar t i f ic ioso, h a l a g ü e ñ o , que no siente 
n ion , ni se dice quien fue el poeta que tales obras 
compuso , ni quien las i m p r i m i ó , ni quien las vió. 
no será temeridad presumir que jamás habrán 
existido. Estas piezas v las tres comedias de Lo-
pe escritas con ar te , v las mil t ragedias a t r ibu i -
das á Malara . por quien no sabe el t r aba jo que 
cuesta hace r una , pueden ponerse en la lista de 
los bienes deseados. 

(17) Ixi primera linea de aquella devala, can-
ción. E11 este pasa je y el anter ior cu que habla de 
•leptc, s" alude á las coplas devotas ó villancicos 
que se can taban por las calles en t iempo del autor. 

( i S ) Dios quiera que tu voz. Hamiet habla con 
un muchacho , que hace papel de inugef. 

(1 c¡) Pirro feroz con pavonadas artritis. Algu-
nos eruditos lian creido que Shakespeare quiso en 
estos versos ( scau suyos ó ágenos ) bur la r se del 
estilo declamatorio, h inchado y re tumbante : o t ros , 
que no los han hal lado defectuosos , son de con-
trario parecer. Esta variedad de opiniones nace 
sin duda de que todos ellos lian dado por sn-

rciuordimientos de su cu lpa , y que ha sabido con 
tanta destreza disimularla , s ab rá también conse r -
var en aquella ocasion una tranquil idad aparcute 
que desbarate to.las las ideas del Pr íncipe ? Cuan-
do vea por la escena que le han «le representar . 
que Hamlet sabe va las circunstancias de la mue r -
te de su padre y el agresar de el la , ¿ t a r d a r á un 
momento en quitarle la vida , ó podrá omitir un 
nuevo delito que le es necesario , e s t ando tan he-
cho á cometcr otros mayores? Hamle t ,que ha fin-
gido hasta ahora estar l oco , ya parece que lo es 
d e v e r a s , pues no c o i f c c que puede ser viclinn 
de su propio art i f icio. 

A C T O T E R C E R O . 

(1) Su padre ) ya Usiigos los mas apto'. 
Véasa la nota primera del pr imer acto. 

(2) Existir ó no existir. Johnson esplica la sí-
tuaciWn de Hamlet y la serie de sus ideas , 



..,8 N O T A S . 

•«sla furuia : - Hamlct i|tio se ve ofendido del m o -
de mas atroz , no hallando camion de vengarse 
sin cspouerse al mayor peligro, raciocina «le esta ! 
manera . Antes que yo pueda fo rmar plan n in-
guno , conviene decidir si después de esla vida 
hemos de existir ó no . Vé aquí la cues t ión , cuva 
resolución determinara s¡ es mas conveniente "al ! 
decoro y á la razón sufr ir en paciencia los ul t ra- j 
jes de la Inrtuua , o a rmarme contra ella v acaba r ! 
con la vida todos mis males. Si morir es lo mismo ; 
que d o r m i r , este seria uu término apetecible ; i 
pero si morir es s o ñ a r , esto es, conservar toda- ! 
via ¡a sensibilidad , cu tal caso bien es detenerse ' 
un poco a reflexionar qué especie de sueños p u e - ! 
den ocurr ir despues de la muerte. Esta considera- i 
c ion , este temor de lo fu tu ro , nos hace-sufr i r por i 
tanto tiempo la calamidad : esto da fuerzas á la ¡ 
conciencia v culorpoce la resolución. Ilauilet iba ' 
a contraer a si mismo , v á las c i rcunstancias en ' 
que se h a l l a , estas observaciones g e n e r a l e s ; pero ; 
la vista inopinada de Ofelia in te r rumpe sus relie- , 
xiones.» 

Nu obstante la opinion que se acaba de espo- j 
n e r , podría notarse que el discurso de Ha.nlet es • 
impropio di- la situación en que se halla, l 'orque . 
¿ cu i t e s pueden ser sus ideas ? ¿ Quiere matarse ? ; 
No es ocas ión : su p a d r e le p ide .venganza , el Oie- I 
lo le avisa a fuerza de prodigios que el t i rano debe i 
morir , y el lia de ser el ins t rumento. ¿Teme perecer í 
cu la e m p r e s a ? Kste temor es indigno de un a l n a 
g r ande , ind igno de quien está seguro de la justicia 
de su causa, v debe con ta r con el favor de la Omni-
potencia, que pues le o rdena aquella acción, sabrá 
darle los medios de ejecutarla , v dis ipará todos 
los peligros. Un hombre an imado de tal impulso 
¿ es bien que tema la m u e r t e , ui le asús te la con-
s ideración de la eternidad ? ¿ Ha c r c id - acaso que 
es ficción del demonio la aparición que vio ? Pues 
si todo es falso , nada hay que emprender : su tio' 
no es ni usurpador ni f ra t r ic ida. Tales MUÍ las difi-
cul tades que ocurren acerca del soliloquio de Ham-
le t , él cua! no parece convenir á las c i r cuns tan-
cias presentes. Coloqúese, por ejemplo, en el pri-
mer acto antes de la escena en qne los soldados i 
hablan al P r i n c i p e , y entonces sera opor tuno ¡ 
cuanto se dice en él. 

Prescindiendo de estos r epa ros , d e cuva s o -
lidez juzgarán los in te l igentes , el monologo de 
llamlct es uno de los pasajes mas aplaudidos de 
esta t ragedia , y merece serio. 

(>) ¿Yo, yo nunca te di nuda. No se halla 
razón que discuipe la dureza bárbara con que 
llamlct trata en esta escena á la iuocente v sen-
sible Ofelia. Pudiera muv bieu hacer con ella el 
papel de loco , sin despreciarla ni abat i r la . 

(4) Dirás este pasaje. Vé aquí un pr inc ipe á 
quien se le acaba de aparecer el alma .le so p a -
d r e , ent re tenido eu da r lecciones de representar . 
¡ Qué t ranqui l idad de ánimo ! Asi se gastan cinco 
actos en uua fábula que pudiera holgadamente 
reducirse á tres. 

(5) Los que hacen de payos. En tiempo del 
autor solían los cómicos ingleses introducir d is -
cursos y aun escena* e n t e r a s , inventadas de re-
pente en el t e a t r o , p a r a da r novedad a los d r a -
mas y lucir la pront i tud de sú ingenio ; de lo 
cual resultaban defectos muy cons iderables , v 
este abuso alude Shakespeare . 

í f i ) V « y brutofue el que cometió. Estas p u e -
rilidades y equívocos necios no son propios de 

la t ragedia , ni de la cpuiodia , ni de obra uin-,. 
na escrita con gusto y juicio. Ku tiempo de Sha" 
kespeare se hizo tan común esta corrupción q,, 
los mas graves predicadores l lenaban sus oraciones 
de tales f r i a ldades , y no es de admirar q»c s c 
usara en el teatro l o q u e se aplaudía e n e i pulpito 
Véase la f ida de Shakespeare, escrita por Han 
mer . 

(7) El pasaje que sc ha de jado eu blanco es 
uno de aquellos cuya traducción podría ofender lj 
modestia d e los lectores. El original dice : 

That's a fair thought to lie between maidt'ieg,: 

(8) Suenan trompetas. En esta esccua muda se 
representa la muerte del rev llamlel, con todas sus 
c i rcunstancias , delante de Claudio , que sufre eu 
paciencia tal espectáculo sin darse |«ir entendido. 
¿ Pues por qué no hace lo mismo en adelante ?K0 
se adivina l.i razón. O deb ió in ter rumpir esta es-
cena luego que Vió el a rgumen to de ella , ó debia 
sufr ir con igual s e r cn ídad ' l a declamación que si-
gue después, en la cual nada hav que pudiera 
ofenderle d e n u e v o , habiendo visto va puestas e n 
acción sus maldades. Así es que este personaje se 
cont rad ice cu su modo de p roceder : cuaudo ve la 
representación muda, tolera mucho ; v cuando ove 
los versos, demasiado poco. En cuan to á la teme-
ridad .leí Pr íncipe, de preseu ta r al t i rano tal espec-
táculo. va se hicieron a lgunas observaciones en l j 
nota •>.•>. del acto segundo. 

(9) i a treinta vueltas dio. No deja de esta* un 
poco embrollada esta cuenta : no obs tante , pareee 
que lodo ello suma treinta años v un mes. 

(10) Asi pende del ramo. Esto no es mas que 
una ociosa amplificación de lo que ha d icho va. 

( 11) c Te has entenuto bien del asunto ? ¡ V 
buen tiempo lo pregunta el Rev! ¿ Pues uo ba visto 
ya que sc representa la muerte que dió á su her-
mano, su casamiento con la Reina, y la usurpación 
del t rono ? Claudio pa rece en tod» esta escena uu 
hombre es túpido . 

( i •?.) Al rocin que este lleno de mataduras. 
¡Sublimes imágenes p a r a una tragedia ! Lelourueur 
se guardó muy bien de t raducir las . 

( f 3 ) Que tanto el mundo va desordenado. Va 
logró Hamlct cuanto pretendía : el Rey sc ha con-
movido, se ha llenado d e t e r ro r , se I11 visto preci-
sado á huir por nn manifestar mas claramente I"-
remordimientos de su conciencia . Ya está averi-
guado r i gran secreto. Cierto es que mató a su 
hermano , que es un usurpador , asesino, sedurtor-, 
incestuoso ; cierto es que la Providencia quiere su 
mue r t e ; la visiou terrible que habló al Principe no 
es ficción diabólica como temió ; es el alma indig-
nada de un rey, de uu esposo, d e un padre infeliz. 
¡Que ¡deas, que afectos no debe e sc i t a r en el jo-
ven Hamlet este momento en que se le dis'pan todas' 
sus dudas, y descubre verdades tan funestas ! Hor-
ro r , piedad filial, i ra . venganzas ; esto ha de sen-
tir , de esto lia de hablar ¿ Quien hubiera creído 
que se pondría á can ta r .coplas , v locar la llanta, 
y decir bu fonadas , v llamar jumento á su t io?, 

(i.'i) Si diez veces fuera mi madre. Querrá 
d e c i r : Aunque fuera d i j z veces mas delincuente .le 
lo que es, la obedeceré, porque al fin es mi madre 

( 1 )) Kste es el espacio de hi noche. Según IJS 
ant iguas supersticiones vulgares, la noche era exe-
crable y profana, y el dia puro y sanio . ( VVarbur-
ton . Yo'as a Shakespeare. ) 

( i r t i De/ame ser cruel, pero no parricida. 1.3 

¡NOTA.S. 

ternura filial de Hamlet es uno de los rasgos mas . » J 
felices de que pudo usar el autor para hacer i n t e - | 
resalí le este personaje . Hamlet va á ver á la Roiua, 't 
la hablará á solas, la hará conocer la a t rocidad 
de su delito, la r eprenderá ásperamente , llenará su 
corazón de angus t ias ; pero á pesar de lu jus ta i n -
dignación que le agita, nada in ten tará coutra ¡a 
vida de su madre . Estos grandes afectos producen 
el patético t an esencial á la t r a g e d i a ; y si cu m e -
dio de su violento choque se ven t r iunfa r aquellas 
pasiones virtuosas que la natura leza iuspira , uo 
lia« entonces alma 'sensible que pueda resistirse á 
la conmiseración y al l lanto. 

I l anmercn la f'ida de Shakespeare, co te j ando 
la Tabula de ¡Iamlet con la Eleclra de Sófocles , 
dice asi : •< En ambas t ragedias sc ve precisado uu 
jóven príncipe a vengar la muerte de su padre : 
-US madres son iguaJmente culpadas . en t rambas 
han s ido par te en el asesinato de sus esposos , y 
se lian casado después con los agresores de aquel 
deli to. Orestes baña sus manos eu la sangre de su 
misma u iadre ; y aunque no se ve esta bá rbara a c -
ción éñ el t e a t r o , se ejecuta t an cerca de él , que 
el espectador oye los gr i tos de Clitemnestra p i -
diendo favor á Egisto é implorando perdón de su 
hijo que la mata , mientras E l t c l ra desde la esce-
na le anímn al parr ic idio . »Iamlet, movido como 
Orestes del amor á su padre y de la misma reso-
lución de vengar su muer te , no detesta menos el 
delito de su madre ( que se hace mayor que el de 
C.liteiiiiieslra, po r el i n c e s t o ) ; pero el poeta i n -
glés con admirable prudencia y artificio le hace 
abstenerse de usar cou su madre violencia a lguna . 
Esto es saber dist inguir : ;uertadamcnte el hor ror y 
el terror : la última de estas pasiones es propia de 
la t r aged i a ; pero la pr imera debe s iempre ev i ta r -
se con el mayor conalo . ' ' 

Si Hannier hubiera comparado el Hamlet de 
Shakespeare con la Eleclra de Eurípides . s e r i a 
mayor todavía la preferencia del poeta inglés. La 
fábula de aquella t ragedia gr iega , los caracteres 
.le Electra v Ores t e s , las circunstancias de la muer-
te de Cl i temnes t ra , engañada y asesinada po r sus 
hijos , lodo está manchado de tan negros colores, 
v resulta uu hecho tan abominable y a t roz , que 
<-n ningún teatro moderno podría tolerarse. 

(17) Oh.' mi culpa es atroz. Ya se ba dicho 
que el carác ter del Rey está l leno de contradiccio-
nes , y la que sc advier te en esta escena no es me-
uor que las antecedentes . Claudio acaba de d ispo-
ner el viaje de Hamlet á Ingla terra para que le 
maten allí asi que l legue, v apenas ha resuello esta 
nueva maldad , se presenta en la escena lleno de 
compunción v arrepent imiento , haciendo cuantos 
esfuerzos son posibles en un pecador para ob tene r 
la divina misericordia. 

Si se perdona lo inconexo'y mal p r e p a r a d o de 
esta situación , sc ha l la rán en ella escelcntes p e n -
samientos de filosofía cr is t iana . ¿ Q u é mas puede 
decirse acerca de la bondad infinita de D i o s , s o -
bre la uecesidad de la oraciou y sus sa ludables 
efectos , ó sobre la diferencia inmensa que existe 
entre la justicia humana y la divina , inal terable, 
incorruptible ? Estas máximas d e elerna verdad ha-
cen grande efecto en el teatro cuando se in t rodu-
cen opsr tunamente , y cuando ( c o m o eu esta oca-
sión ) no degeu t r an en declamación moral ó dis-
curso académico , sino que tocadas l igeramente y 
unidas á los afectos del personaje que las dice , 

i lustran la razou é indican al hombre el camino 
de la vir tud. * 

(18) Cuando este ocupado en el juego. Hamlct 
quisiera matar al Rey , pe ro le det iene la conside-
ración de que si le quita la vida mientras esta p i -
diendo perdón á Dios d e s ú s p e c a d o s , podrá sa l -
varse ; y suspende el golpe para c u a n d o , co -
- iéndo le menos dispuesto , le procure á un t iempo 
¡a muerte y la condenación. Este proyecto h o r r i -
ble es propio de un monstruo implacable y feroz, 
uo de un pr íncipe virtuoso y magnánimo. Todos 
los delitos de Claudio 110 son comparables al que 
premedita Hamlet. 

( i q ) Yo entretanto retirado aquí. Véase la no-
ta 1 del pr imer acto, 

(20) e Que me mandáis , señora ? En esta 
escena se compensan los defectos de plan y estilo 
con el g raude interés de la situación , lo an imado 
y rápido del d iá logo, la viveza de las p in turas , y la 
agitación de los afectos. 

(21) Murió. La muerte de Polonio 110 produce 
efecto t r á g i c o , semejante en esto á la de Arlequín. 
Aquel personaje ha sido poco necesario á la f á b u -
la : no ha escitado mas afectos que el de la r isa , 
no ha s ido un malvado que deba m o r i r , ni un 
hombre g rande y virtuoso por quien el auditorio 
pueda interesarse . Disgusta , no conmueve su 
muerte -. v la acción de Hamlet , á pesar de los 
motivos que le determinan , parece a t ropel lada y 

1 bru ta l . 
(22) Los cabellos del sol. Es lástima que Ham-

let se distraiga en estos floreos impert inentes : la 
situación eu que se halla pide vehemencia de a fec -
tos y sobriedad de estilo. 

(i>.3) Espíritus celestes defendedme. Esla a p a -
1 ricion del muerto es inútil . Dice que viene á inf la-

mar el a rdor casi esl inguido de Hamle t , y á fe 
qoe no t iene razón : nuuca el Pr incipe se ha man i -
festado mas ardiente que en esta escena. Si bubic-

; se venido cuando se entretenía en da r lecciones d e 
representar á los cómicos , ya era otra cosa. 

(24) La costumbre, aquel monstruo. Estas 
reflexiones son j u s t a s , propias de la s i tuación , v 

' dichas con la brevedad conveniente dan espresion 
v movimiento al diálogo , no le ofuscan ui d e b i -
l i tan. 

(2<¡) Porque soy piadoso debo ser cruel. Quie-
re decir , que el amor que tuvo a su padru le 
obliga á ser sanguinar io y vengat ivo. 

(9.6) Aquel gato viejo. A Lctournenr se le o l -
vidó t raduci r todo este pasaje . 

ACTO CÜAKTO. 

(1) Así el oro. Como el Rev acaba su discurso 
con u n a comparac ión , la Reina , que no quiere ser 
m e n o s . le responde cou o t ra . En nuestro tea t ro 
hay mucho de eslo también. Si don Félix se com-
para con el eliotropio que sigue al sol , doña I s a -
bel le asegura que ella es corno el imán enamora-
do del n o r t e : si dice don Carlos que su amor es 
tínico v solo como el feuix de Arabia , doña Leo-
nor le repl ica que su constancia es el escollo 
combatido en vauo de las tempestades y las o n d a s . 
Este pruri to de discretear , volviéndose los in t e r -
locutores décima por décima , concepto por c o n -
cepto , no está ya en uso. La buena critica ha 
des te r rado del teatro estos ornatos inopor tunos y 
ageu.is de loda verisimilitud. 

(2) El cuerpo esta con el Rey. Slcevens lo in-

/ 



t e rpre la asi El cuerpo ejtá en la casa del actual 
Rey; pero el cerdada o ( e s t o es , el p recedente 
R e » ) no esta con su cuerpo. A M. Escl icnber" 
le p a r e c e mas na tura l de i-sta manera : El ataúd 
esta cerca del Rey; pero el Rey no esta todavía 
en el ataúd; q u e es deci r : no está muerto aun 
como dcbia es ta r lo . Le lou rncu r cree que se pu-
diera esp l i ca r e n estos té rminos : El Rey no esta 
con el cuerpo , esto es .- Claudio no es mas que 
un cuerpo sin alma , no tenemos Rey , no hay un 
verdadero Rey dentro de su cuerpo. Si todos los 
comen tadores de Góngora viniesen á in te rp re ta r 
•ste p a s a j e , n o podr ían d is ipar la oscuridad en 

que está envue l to . 

( 3 ) Nosotros engordamos. No hay dificultad eu 
deci r con l lamlc t que e n g o r d a m o s á los demás 
animales pa ra a l imenta rnos con el los, v que los 
gusanos e n g o r d a n después comiéndonos á noso-
t ros : t ampoco es de a d m i r a r que un hombre se 
coma un pe/, q u e t r a g ó a un gusano que se habia 
nJimcntado del cadáver de un rey . T o d o eslo es 
ve rdade ro y posible ; el mal está eu que no 
viene á cuento , en que es ocioso y ridiculo , y en 
que un p r ínc ipe de Dinamarca se csplica en este 
pasa je como un a r r i e ro d e S a c c d o n . 

( 4 ) Id, capitón. Este *s el Principe de Norue -
ga , t au p rome t ido en los dos primeros ac tos : no 
hay que esperar q u e este nuevo personaje tome 
pa r t e a lguna eu <1 e n r e d o de la rábula ; luego que 
haya dicho inedia docena d e v e r s o s , se irá á P o -
luu a , la c o n q u i s t a r a , y volverá siu falta antes 
que se acabe la t r a g e d i a . 

(-') Caballero , ¿ de donde son estas tropas ? 
El lector no ta rá que l lamle t habiéndose e m b a r c a -
do cu Elsiugór pa ra ir á Ingla te r ra , se encuentra 
en el camino con un ejérci to de Noruega que 
marcha á Polonia . Conviene confesar que la geo-
grafía d e Shakespeare no es de las mas exactas. 

((i) Cuantos accidentes ocurren. Aquí repi te 
Hamlet lo q u e bu dicho o t ras veces : culpa su 
inacción y hace nuevos propósi tos de vengan /a . 
Las reflexiones de su discurso ó son i nopo r tu -
n a s , ó enc ie r r an malísima doc t r ina . For l imbras , 
que e m p r e n d e la conquis ta de un país que no va-
le cinco d u c a d o s , v va á sacriGcar veinte iníl 
h o m b r e s por mi c a p r i c h o , es un f renét ico , y su 
e jemplo no debe ser imitado d e ningún pr inc i -
pe jus to , ni ap laudido de quien teuga sana razón . 
Los locos y los héroes desprecian igualmente la 
vida ; la difereucia está en que aquellos la csponcu 
po r pequeños motivos , y estos ( apreciándola en 
todo lo que v a l e ) hacen de ella voluntar io sacr i -
ficio cuando la necesidad d é l a s c i rcuns tanc ias , su 
obligación , la pr ivada ó la común utilidad lo exi-

(7) De san Valentino. En estos versos se alude 
á una cos tumbre popula r muv antigua en Ingla-
t e r ra . L i s muchachas so l te ras tenían g r a n cu idado 
de ponerse a la ventaua ó sal ir a la calle en el pri-
mer dia de mayo al r aya r el alba ; y el joven que 
las veia p r imero , a q u e l c re ían que fuese el que la 
fo r tuna las des t inaba para maridó ó galan. 

En una comedia de Cervantes , inti tulada Pedro 
de Lrdemalas, se hace mención de otra práctica 
vulgar en España , muy semejante á la que se aca-
ba de refer i r . Las mozas casaderas se ponian á la 
ventana en la noche de san J u a n , con el cabello 
suel to y un pie desnudo den t ro de uu bu r reño He-
no de a g u a , y es taban a ten tas a escuchar el p r i -
mer nombre que dijesen en la ca l l e , suponivmlo 

que 3SI dcbia l lamarse el que h.-ibia d« ser su ma. 
rido A esto aluden los siguientes versos de Beniii 
•en la cítrida comedia : 

Yo por conseguir mi intento 
Los cabellos doy al viento, 
Y el pie izquierdo á una bacía 
Llena de agua clara y fría, 
Y el oido al aire atento. 
Eres, noche, tan sagrada , 
Que hasta la voz que en tí .suena , "-
Dicen que viene preñada 
De alguna ventura bue/ui 
A quien la escucha guardada. 
l!az que mis oidos toque 
Alguna que me provoque 
A esperar suerte dichosa , etc. 

« (8) Buenas noches. La locura de Ofelia, aun-
que de nada sirve á la acción principal , es un epi-
sodio que produce eu la reprcseutaciou admirable 
efecto. No se carac te r iza , como la del Príncipe 
con bufonadas ni choca r r e r í a s , ni indirectas amar-
gas : la demencia de Ofelia es verdadera; la de 
Hamlet mal fingida. La muerte de Polonio iuopi-
nada y cruel llena su alma sensible de aflicción 
turba su en tend imien to , y en cuanto hace y dice 
lo manifiesta. Se va al campo, v teje guírnalJas * 
festones de flores"y yerbas que amontona sin elec-
ción ; con ellos se corona y adorna ; vaga inquie-
ta de una p a r t e e n o t ra , sin hallar en uada placer; 
solloza y r i e , se enfada tal vez , pero a nadie ofen-
de ; pisa y t ras torna cuauto halla al paso , enmu-
dece melancólica, y p ro rumpe después cantando 
versos que aprendió en tiempo mas feliz, unos 
alusivos al estado de su c o r a z o n , v otros en que 
110 se ve conexion ni objeto ; á todos saluda cari-
ñosa , con todos repar te los rústicos dones que lle-
va en la falda : á cada momento se d i s t r ae , habla 
de su padre y suspira , se acuerda de su hermano, 
desea verle , y cuando le ve 110 le conoce. Su risa, 
sus c a n t a r e s , su f u r o r , su a l e g r í a , sus lágrimas, 
su s i lenc io , son toques felices de un gran pincel 
que dió á esta figura toda la espresion imaginable. 

(í); Huid, señor. T o d o lo restante de este ac-
to está lleno de accidentes atropellados é inveri-
símiles. Lae r t e s . qne par t ió para Francia al em-
pezarse la t r a g e d i a , está ya de vuelta en Elsiugór, 
furioso por venga r la muerte de su padre sucedi-
da la noche antecedente . Hecho cabeza del vulgo 
amotinado que le aclama Rey , combate v dispersa 
las guardias del palacio y ent ra 111 él seguido de 
sus p a r c ' a l c s , sin que has ta ahora se haya ten/do 
noticia a lguna de que la nación esté disgustada 
con el Soberano , s in que su alcance porque el 
pueblo pone los ojos en un cabal lero particular 
como L a e r t e s , que pasa su vida eu hacer viajes, 
olvidándose del Pr inc ipe legítimo heredero del 
t r o n o , á quien ama tan c iegamente , que hasta sus 
defectos los ap laude como virtudes. Estas inconse-
cuencias manifiestan que el autor se causó poco 
en estudiar el plan de su tragedia ; pero en aquel 
t iempo ( e s c e p l u a n d o en I ta l ia , donde va se cono-

,cia el a r t e ) lodos los poetas dramát icos hacían lo 
mismo. Lope de Vega , Hardy y Shakespeare siem-
p r e escribieron de pr isa . 

( 1 0 ) La naturaleza. Este concepto alambicado, 
que se rompe de puro sutil , pudiera tener lugar 
en una oda amorosa de Sol ís , ó en un soneto ¿< 
Y illa m e d i a n a ; en boca de Laertes sou muy inveri-
símiles tales csprcsii.ucs : 

Et ce n'est point ainsi que parle la nature. | 1 
( r i ) Afiajito esta. Por no dejar este pasaje en 1 ' 

blanco ha s ido necesario susti tuir una traducción ' 
casi a rb i t ra r ia . El original dice : Down a-down ¡ 
an you cali him a-down-a. Estas p a l a b r a s , en 
que no hay sent ido alguno , como también las a n -
teriores de Ay no ni, ay ay no ni, son est r ibi-
llos usados eu tiempo del au tor . En nuestras co -
medías se hal lan á cada paso intercalares semejan-
tes : po r e j emp lo , ea la de Guardarse á si mismo, 
cantan : 

Luneta 
Atala alLi de la sonsoneta. 

En la de El garrote mas bien dado : 
Yo soy úritlritayna , 
Flor de la jacarandayna. 
Yo soy tiritiritina , 
Flor de la jacarandina. 

Esto y los estribillos modernos de la t i r a n a , la 
j o t a , el caba l lo , cucú , holehole , c h a u d é , t rom-
pil ipi t rompil i , z e r e n g u e , cachirulo y oíros de esta 
especie, ni pueden t raduci rse á otra lengua , ni en 
la nuestra significan n a d a . 

(12) Y ruda para vos también. La ruda se lla-
maba en Ingla te r ra yerba santa del domingo, por- | 
que los curas católicos usaban de ella, mezclándola 
con la bebida que daban á los energúmenos cuan-
do los exorcizaban , y esto se pract icaba en los d o -
mingos. ( W a r b u r t o n en sus Notas ¡iShakespeare.) 1 

(13) Un solitario. El pá jaro solitario , según la ' 
opinión vulgar de Ing la te r ra , r ecordaba la memo-
ria de los d i funtos á quienes se habia tenido en v i - : 
da mayor car iño ; y cuando u n a de estas aves en-
traba en alguna c a s a , creian que anunciase la 
muerte próxima de alguno de aquella familia. (Lc-
t o u r n e u r . Notas á Shakespeare.) 

(14) Una es que la Reina su madre. L o s ' a s -
iros que no se mueven sino den t ro de su propia es-
teta , el pueblo que b a ñ a en su afecto las faltas del 
Principe , la fuente que muda los t roncos en pie-
d r a s , las flechas que. no pneden resistir al huracau 
y se vuelven al a r c o , son floreos ca lderonianos qne 
producen el mismo delicioso aturdimiento eu el 
vulgo de Londres que cu el de Madrid. 

( 1 5 ) El amor está sujeto al tiempo. En este pa-
saje se repiten las mismas ¡deas que puso el autor 
en boca del cómico en el ac to tercero . 

( iC) Por ultimo llegareis á veros. El medio que 
discurre Claudio para qu i t a r la vida al Principe , 
es el mas arr iesgado que pudo escoger : quiere 
hacerle morir en su palacio ó vista de su m a d r e , 
de sus a m i g o s , de toda la c o r t e , ó herido por un 
florete sin botón , ó emponzoñado con el ungüento 
del charlatan ó con la bebida que ha de preparar le . 
¿Pues corno 110 teme que la muerte de Hamlet pro-
ducida por tales m e d i o s , descubri rá la t ra ic ión á 
los ojos de todos , y que no habra nadie q u e no le 
juzgue autor ó cómplice? ¿Como no teme que r e -
sulten alborotos en el pueb lo , 11 ofendido de la 
alevosa muerte de su Pr inc ipe , ó haciéndose de 
la parte del m a t a d o r , á quien poco sntes ha p r o -
clamado rey? ¿ No es de creer que en esta gene -
ral eonmoclon Claudio será la víctima sacrificada 
á la venganza públ ica? ¿ Hay circunstancia cu este 
proyecto que no le manifiesto peligroso v absurdo? 
¿ Es posible quo un rey malvado no halla medios 
mas seguros de consumar un delito de esta especie 
sin dilación, sin publicidad , siu espouerse á p e r -

de r en la empresa el cetro y la vida ? La ausencia 
del Príncipe le facilita la ejecución: ¿ p o r q u e no 
estorba su venida á Elsingór? porque n o le hace 
morir en el camino , donde nadie lo vea ni lo sepa, 
y salva entonces todas las d i f icul tades , su maldad 
queda ocu l t a , y se libra de un enemigo que a b o r -
rece? Hasta ahora se ignoraba cual fuese el ca rác -
te r de Lae r t e s ; pero al ver que adopta el plan p ro-
puesto por el R e y , nadie dudará que es un mal 
caballero sin ideas de honor ni de vir tud. 

( 1 7 ) Donde hallaréis un sanes. La narrac ión 
de la muerte de Olélia es bas tan te breve , y aunque 
se omit iera el segundo per íodo , en que se hace 
enumeración de las flores que la a d e m a b a n , nada 
se perder la . En situaciones semejantes á esta no se 
toleran largos d iscursos ; porque si el suceso debe 
escitar violentos afectos en el persouaje que escu-
c h a , no es na tura l que lus repr ima por da r lugar 
á que el nuncio lo luzca con una vana verbos idad . 

( i S ) Demasiada agua tienes ya. El agua que 
llora Laer tes nada tiene que ver con el agua en 
que su hermana acaba de ahogarse : por mucho 
que llore , no crecerá el ar royo , ni la difunta r e -
cibirá daño a lguno. Tampoco tiene razón en creer 
que sus pa labras puedan encenderse , porque las 
pa labras no se encienden jamás ; y la precaución 
de apagar l a s c o n lagrimas parece inútil . T o d o 
cuanto diee Laerles en este pasa je es a f e c t a d o , 
falso , pueril , de pésimo gus to . 

ACTO QUINTO. 

( r ) Y es la que ha de sepultarse. Las r id icu-
leces y chocarrer ías de que esta obra está llena , 
las han dicho has ta ahora las persouas mas p r in -
cipales : Hamle t , el Sumiller de corps del Rey de 
Dinamarca , los grandes y cabal leros han hecho á 
ratos papel de bufones. Eu las p r imeras escenas 
del acto quinto se presentau nuevos personajes , 'y 
tales , que por lo que dicen y lo que son , apenas 
podr ían tolerarse eu la fa r sa mas grosera y soez. 
Se ve una iglesia , u u cementer io , dos sepul ture-
ros cavando u n a sepul tura , esparciendo po r el tea-
t ro la t i e r r a , las calaveras y huesos destrozados , 
diciéndose el uuo al o t ro bufonadas y equívocos 
f r í o s , para esci tar la risa del vulgo en medio de 
tanto ho r ro r . El célebre Garrick ten tó una vez r e -
presentar esta t ragedia supr imiendo lo mas r e p u g -

1 nan te v absurdo : qui tó po r consiguiente los se-
pul tureros y los huesos ; pe ro aunque tuvo en su 
favor la aprobación de los hombres de ju ic io , el 
concurso abandonaba su tea t ro , y acudia :i delei-
tarse cou llamlet, tal cual salló de las manos de 
S h a k e s p e a r e , que se r ep re sen taba al mismo tiem-
po en el de Coveu t -Gardcn . El pueblo Inglés gusta 
de horrores y bufonadas , discursos filosóficos, len-
gua je al t ísono , bata l las y ent ier ros , brujas , a p a -
r e c i d o s , cachetes , t r i u n f o s , m ú s i c a , suplicios y 

1 cadáveres . Esto p o d r á t a l vez conso la r en par le la 
envidia de las naciones que no han producido un 
Bacon ni un Ncwlon. 

(2) ¿Pues que, Adán fue caballero? Aquí hay 
un juego de pa labras que no puede conservarse en 
la t raducción. 1.a voz inglesa arms significa igua l -
mente armas y b razos . Dice el tío Socaba que Adán 

1 fue el pr imero que tuvo b r a z o s ; el ti o Rasura lo 
«ntiende mal, y replica que Adán no tuvo armas . 
Socaba, ci tándole la Escritura , insiste en que Adán 
110 podía cavar si no hubiese tenido brazos. Los 



t c rprc ta asi El cuerpo ejtd en la casa del actual 
Rey,- pero el cerduda o ( e s t o es , el p recedente 
K e y ) no esta con su cuerpo. A M. Eschcnbc r " 
le p a r e c e mas na tura l de esta manera : El ataúd 
esta cerca del Rey; pero el Rey no esta todavía 
en el ataúd; q u e es deci r : no está muerto aun 
como ilchia es ta r lo . Le tou rncu r cree que se pu-
diera esp l i ca r e n es los té rminos : El Rey no esta 
con el cuerpo , esto es .- Claudio no es mas que 
un cuerpo sin alma , iu> tenemos Rey , no hay un 
verdadero Rey dentro de su cuerpo. Si lodos los 
comen tadores de G ó n g p r a viniesen á in te rp re ta r 
•ste pasa je , n o podr ían d is ipar la oscuridad en 

que está envue l to . 

( 3 ) Nosotros engordamos. No hay dificultad eu 
decir cou l lamlc t que e n g o r d a m o s á los demás 
animales pa ra a l imenta rnos cou el los, v que los 
gusanos e n g o r d a n después comiéndonos á noso-
t ros : t ampoco es de a d m i r a r que un hombre se 
coma un pe/, q u e t r a g ó a un gusano que se había 
a l imentado del cadáver de un rev . T o d o esto es 
ve rdade ro y posible ; el mal está eu que uo 
viene á cuento , en que es ocioso y ridículo , y en 
que un p r ínc ipe de Dinamarca se csplica en este 
pasa je como un a r r i e ro d e S a c c d o n . 

( 4 ) I<1, capitán. Este es el Principe de Norue -
ga , t au p rome t ido en los dos primeros ac tos : no 
hay que esperar q u e este nuevo personaje tome 
pa r t e a lguna eu <1 er.redo de la rábula ; luego que 
haya dicho inedia docena d e v e r s o s , se irá á P o -
lou a , la c o n q u i s t a r a , y \ o l \ e r a sin falta antes 
que se acabe la t r a g e d i a . 

(-') Caballero , ¿ de donde son estas tropas ? 
El lector no ta rá que l lamle t habiéndose e m b a r c a -
do en Elsiugór pa ra ir á Ingla te r ra » se encuentra 
en el camino con un ejérci to de Noruega que 
marcha á Polonia . Conviene confesar que la geo-
grafía d e Shakespeare no es de las mas exactas. 

((i) Cuantos accidentes ocurren. Aquí repi te 
Hamlet lo q u e bu dicho o t ras veces : culpa su 
inacción y hace nuevos propósi tos de vengan /a . 
I-as reflexiones de su discurso ó son i nopo r tu -
n a s , o enc ie r r an malísima doc t r ina . For l imbras , 
que e m p r e n d e la conquis ta de un pais que no va-
le cinco d u c a d o s , v va á sacriGcar veinte inil 
h o m b r e s por un c a p r i c h o , es un f renét ico , y su 
e jemplo no debe ser imitado d e ningún pr ínc i -
pe j u s t o , ni ap laudido de quien teuga sana razón . 
I.os locos y los héroes desprecian igualmente la 
vida ; la difereucia está en que aquellos la cspoucu 
po r pequeños motivos , y estos ( apreciándola en 
todo lo que v a l e ) hacen de ella voluntar io sacr i -
ficio cuando la necesidad de las c i rcuns tanc ias , su 
obligación , la pr ivada ó la común utilidad lo exi-

(7) De san f'alentino. En estos versos se alude 
á uoa cos tumbre popula r muv antigua en Ingla-
t e r ra . 1,-is muchachas so l te ras tenían g r a n cuidado 
de ponerse a la ventaua ó sal ir a la calle en el pri-
mer dia de mayo al r a y a r el alba ; y el joven que 
las veia p r imero , a q u e l c re ían que fuese el que la 
fo r tuna las des t inaba para marido ó galan. 

Eu una comedia de Cervantes , inti tulada Pedro 
de Lrdemalas, se hace mención de otra práctica 
vulgar en España , muy semejan te á la que se aca-
ba de refer i r . Las mozas casaderas se ponian á la 
ventana cu la noche de san J u a n , cou el cabello 
suel to y un pie desnudo dentr o de uu bu r reño He-
no de a g u a , y es taban a ten tas a escuchar el p r i -
mer nombre que dijesen en la ca l l e , suponivndo 

que 3SI debía l lamarse el que había d« ser su ma. 
1 ido A esto aluden los siguientes versos de Benit, 
•en la c i tada comedia : 

1« por conseguir mi intento 
Los cabellos doy al viento, 
)' el pie izquierdo á una bacía 
Llena de agua clara y fría , 
Y el oido al aire atento. 
Eres, noche, tan sagrada , 
Que hasta la voz que en tí .suena , '-
Dicen que viene preñada 
De alguna ventura buena 
A quien la escucha guardada. 
l!az que mis oidos toque 
Alguna que me provoque 
A esperar suerte dichosa , etc. 

« (8) Buenas noches. La locura de Ofelia, auu-
que de nada sirve á la acción principal , es un epi-
sodio que produce eu la reprcseutaciou admirable 
efecto. No se carac te r iza , como la del Príneij* 
con bufonadas ni choca r r e r í a s , oí iudireclas amar-
gas : la demencia de Ofelia es verdadera; la <je 
Hamlet mal f ingida. La muerte de Polonio inopi-
nada y cruel llena su alma sensible de afliecion 
turba su en tend imien to , y en cuanto hace y dice 
lo manifiesta. Se va al campo, v teje guirnaldas * 
festones de flores"y ye rbas que amontoua sin elec-
ción ; con ellos se corona y adorna ; vaga inquie-
ta de una p a r t e e n o t ra , sin hallar en uada placer; 
solloza y r i e , se enfada tal vez , pero a nadie ofen-
de ; pisa y t ras torna cuauto halla al paso , enmu-
dece melancólica, y p ro rumpe después cantando 
versos que aprendió en tiempo mas feliz, unos 
alusivos al estado de su c o r a z o n , v otros en que 
110 se ve conexion ni objeto ; á todos saluda cari-
ñosa , con todos repar te los rústicos dones que lle-
va en la falda : á cada momento se d i s t r ae , habla 
de su padre y suspira , se acuerda de su hermano, 
desea verle , y cuando le ve 110 le conoce. Su risa, 
sus c a n t a r e s , su f u r o r , su a l e g r í a , sus lágrimas, 
su s i lenc io , son toques felices de un gran pinrel 
que dio á esta figura toda la espresion imaginable. 

(í); Huid, señor. T o d o lo restante de este ac-
to está lleno de accidentes atropellados é inveri-
símiles. Lae r t e s . qne par t ió para Francia al em-
pezarse la t r a g e u i a , está ya de vuelta en Elsiugór, 
furioso por venga r la muerte de su padre sucedi-
da la noche antecedente . Hecho cabeza del vulgo 
amotinado que le aclama R e y , combate v dispersa 
las gua rd ias del palacio y ent ra en él seguido de 
sus p a r c i a l e s , sin que has ta ahora se haya ten/do 
noticia a lguna de que la nación esté disgustada 
con el Soberano , s in que su alcance porque el 
pueblo pone los ojos en un cabal lero particular 
como L a e r t e s , que pasa su vida eu hacer viajes, 
olvidándose del Pr inc ipe legitimo heredero del 
t r o n o , á quien ama tan c iegamente , que hasta sus 
defectos los ap laude como virtudes. Estas inconse-
cuencias manifiestan que el autor se causó poco 
en estudiar el plan de sil t ragedia ; pero en aquel 
t iempo ( e s c e p t u a n d o en I ta l ia , donde va se cono-

.cia el a r t e ) lodos los poetas dramát icos hacían lo 
mismo. Lope de Vega , l la rdy y Shakespeare siem-
p r e escribieron de pr isa . 

( 1 0 ) La naturaleza. Este concepto alambicado, 
que se rompe de puro sutil , pudiera tener lugar 
en una oda amorosa de Sol ís , ó en un soneto de 
Y illa m e d i a n a ; en boca de Laertes sou muy iiivfrfc 
símiles tales csprcsii.ucs : 

Et ce n'est point ainsi que parle la nature. | 1 
( r i ) Afiajito esta. Por no dejar este pasaje en , ' 

blanco ha s ido necesario susti tuir una traducción ' 
casi a rb i t ra r ia . El original dice : Down a-down 
an you cali him a-do\vn-a. Estas p a l a b r a s , en 
que no hay sent ido alguno , como también las a n -
teriores de Ay no ni, ay ay no ni, son est r ibi-
llos usados eu tiempo del au tor . En nuestras co -
medias se hal lan á cada paso intercalares semejan-
tes : po r e j emp lo , ea la de Guardarse a si mismo, 
cantan : 

Luneta 
Atala alLi de la sonsoneta. 

En la de El garrote mas bien dado : 
Yo soy úrillritayna , 
Flor de la jacarandayna. 
Yo soy tiritiritina , 
Flor de la jacarandina. 

Esto y los estribillos modernos de la t i r a n a , la 
j o t a , el caba l lo , cucú , holehole , c h a n d e , t rom-
pil ipi t rompil i , z e r e n g u e , cachirulo y otros de esta 
especie, ni pueden t raduci rse á otra lengua , ni en 
la nuestra significan n a d a . 

(12) Y ruda para vos también. La ruda se lla-
maba en Ingla te r ra yerba santa del domingo, por- | 
que los curas católicos usaban de ella, mezclándola 
con la bebida que daban á los energúmenos cuan-
do los exorcizaban , y esto se pract icaba en los d o -
mingos. ( W a r b u r t o n en sus Notas iiShakespeare.) 1 

(13) Un solitario. El pá jaro solitario , según la ' 
opinión vulgar de Ing la te r ra , r ecordaba la memo-
ria de los d i funtos á quienes se había tenido en v i - : 
da mayor car iño ; y cuando una de estas aves en-
traba en alguna c a s a , creían que anunciase la 
muerte próxima de alguno de aquella familia. (Lc-
tourneur , Notas á Shakespeare.) 

(14) Una es que la Reina su madre. L o s ' a s -
tros que no se mueven sino den t ro de su propia es-
f e r a , el pueblo que b a ñ a en su afecto las faltas del 
Príncipe , la fuente que muda los t roncos en pie-
d r a s , las flechas que. no pueden resistir al huracau 
y se vuelven al a r c o , son floreos ca lderonianos qne 
producen el mismo delicioso aturdimiento eu el 
vulgo de Londres que cu el de Madrid. 

( 1 5 ) El amor está sujeto al tiempo. En este pa-
saje se repiten las mismas ¡deas que puso el autor 
en boca del cómico en el acto tercero . 

( tC) Por último llegaréis á veros. El medio que 
discurre Claudio para qu i t a r la vida al Principe , 
es el mas arr iesgado que pudo escoger : quiere 
hacerle morir en su palacio á vista de su m a d r e , 
de sus a m i g o s , de toda la c o r t e , ó herido por un 
florete sin botón , ó emponzoñado con el ungüento 
del charlatan ó con la bebida que ha de preparar le . 
¿Pues como 110 teme que la muerte de llamlet pro-
ducida por tales m e d i o s , descubri rá la t ra ic ión á 
los ojos de todos , y que no habra nadie q u e no fe 
juzgue autor ó cómplice? ¿Como no teme que r e -
sulten alborotos en el pueb lo , u ofendido de la 
alevosa muerte de su Pr inc ipe , ó haciéndose de 
la parte del m a t a d o r , á quien poco sntes ha p r o -
clamado rev? ¿ No es de creer que en esta gene -
ral conmocion Claudio será la víctima sacrificada 
á la venganza públ ica? ¿ Hay circunstancia cu este 
proyecto que no le manifiesto peligroso v absurdo? 
¿ Es posible quo un rev malvado no halla medios 
mas seguros de consumar un delito de esta especie 
sin dilación, sin publicidad , sin espouerse á p e r -

de r en la empresa el cetro y la vida ? La ausencia 
del Príncipe le facilita la ejecución: ¿ p o r q u e no 
estorba su venida á Elsingór? porque n o le hace 
morir en el camino , donde nadie lo vea ni lo sepa, 
y salva entonces todas las d i f icul tades , su maldad 
queda ocu l t a , y se libra de ub enemigo que a b o r -
rece? Hasta ahora se ignoraba cual fuese el ca rác -
te r de Lae r t e s ; pero al ver que adopta el plan p ro-
puesto por el R e y , nadie dudará que es uu mal 
caballero sin ideas de honor ni de vir tud. 

( 1 7 ) Donde hallaréis un sanes. La narrac ión 
de la muerte de Ofelia es bas tan te breve , y aunqne 
se omit iera el segundo per íodo , en que se hace 
enumeración de las flores que la a d e m a b a n , nada 
se perder ía . En situaciones semejantes á esta no se 
toleran largos d iscursos ; porque si el suceso debe 
escitar violentos afectos en el persouaje que escu-
c h a , no es na tura l que los repr ima por da r lugar 
á que el nuncio lo luzca con una vana verbos idad . 

( i S ) Demasiada agua tienes ya. El agua que 
llora Laer tes nada tiene que ver con el agua en 
que su hermana acaba de ahogarse : por mucho 
que llore , no crecerá el ar royo , ni la difunta r e -
cibirá daño a lguno. Tampoco tiene razón en creer 
que sus pa labras puedan encenderse , porque las 
pa labras no se encienden jamás ; y la precaución 
de apagar l a s c o n lagrimas parece inútil . T o d o 
cuanto diee Laertes en este pasa je es a f e c t a d o , 
falso , pueril , de pésimo gus to . 

ACTO QUINTO. 

(1) Y es la que ha de sepultarse. Las r id icu-
leces y chocarrer ías de que esta obra está llena , 
las han dicho has ta ahora las persouas mas p r in -
cipales : Hamle t , el Sumiller de corps del Rey de 
Dinamarca , los grandes y cabal leros han hecho á 
ratos papel de bufones. Eu las p r imeras escenas 
del acto quinto se presentau nuevos personajes , 'y 
tales , que por lo que dicen y lo qne son , apenas 
podr ían tolerarse eu la fa r sa mas grosera y soez. 
Se ve una iglesia , u u cementer io , dos sepul ture-
ros cavando u n a sepul tura , esparciendo po r el tea-
t ro la t i e r r a , las calaveras y huesos destrozados , 
diciéndose el uno al o t ro bufonadas y equívocos 
f r í o s , para esci tar la risa del vulgo en medio de 
tanto ho r ro r . El celebre Garrick ten tó una vez r e -
preseutar esta t ragedia supr imiendo lo mas r e p u g -

1 nan te v absurdo : qui tó po r consiguiente los se-
pul tureros y los huesos ; pe ro aunque tuvo en su 
favor la aprobación de los hombres de ju ic io , el 
concurso abandonaba su tea t ro , y acudía á delei-
tarse cou llamlet, tal cual salió de las manos de 
S h a k e s p e a r e , que se r ep re sen taba al mismo tiem-
po en el de Coveu t -Gardcn . El pueblo inglés gusta 
de horrores y bufonadas , discursos filosóficos, len-
gua je al t ísono , bata l las y ent ier ros , brujas , a p a -
r e c i d o s , cachetes , t r i u n f o s , m ú s i c a , suplicios y 

1 cadáveres . Esto p o d r á tal vez conso la r en par le la 
envidia de las naciones que no han producido un 
Bacon ni un Ncwlon. 

(2) ¿Pues que, Adán fue caballero? Aquí hay 
un juego de pa labras que no puede conservarse en 
la t raducción. La voz inglesa arms significa igua l -
mente armas y b razos . Dice el tio Socaba que Adán 

1 fue el pr imero que tuvo b r a z o s ; el tio Basura lo 
entiende mal, y replica que Adán no tuvo armas . 
Socaba, ci tándole la Escritura , insiste en que Adán 
110 podia cavar si no hubiese tenido brazos. Los 



apas ionados ilc S h a k e s p e a r e ha l la rán poco que a d -
m i r a r cu este pasaje , el cual t r aduc ido á la le t ra es 
como sigue : 

S E P U L T U R E R O 1 ° . 

Ello es que no hay caballeros de nobleza mas 
antigua que los jardineros , sepultureros y cava-
dores, que son los que ejercen la profesicn de 
Adán. 

S E P U L T U B E I I O 2 O . 

¿ Pues que, Adán fue caballero ? 

SEPU'LTITEEIS O 1 . ° 

Toma! como que f u e el primero que llevó 
armas ( b r a z o s ) . 

SEPULTURERO 2°. 
Que .' si nunca las tuvo. 

S E P U L T U R E R O I O . 

f a y a , tú debes de ser algún gentil... ¿Pues 
como entiendes aquello de la Escritura ? La Es-
critura dice : Adán cavó ,- ¿y como podio, cavar 
sin brazos ( a n u a s . ) ? No hay remedio. Pero voy 
a hacerte una pregunta , etc. 

(3) Qué poco siente ese hombre. Si pa rece es-
t r año que los sepu l tu re ros l iagau papel en una t r a -
g e d i a , mas lu pa rece rá que un p r i n c i p e t r a m e 
conversación con e l l o s , su f ra sus n e c e d a d e s , y s e 
divierta en revolver los huesos y mora l izar s o b r e 
las ca laveras . ¡ Y qué imágenes a m o n t o n a el a u t o r ! 
H o r r e n d a s , a s q u e r o s a s , r e p u g u a n t e s , r id icu las . 
• Y q u é estilo tau a g e n o del decoro t rág ico 1 l.a 
ca lavera del que pedia p re s t ado el caba l lo , d e la 
cua l el señor g u s a n o se a p o d e r ó ; la de l l e t r ado 
q u e se enr iquec ió á fuerza d e equívocos y e m b r o -
l los , y no se quere l la auuque se ve e s t ropeada con 
el azadón y llena de ba r ro ; la a l tercación con ei 
sepu l tu re ro sob re si es la s epu l tu r a suya ó no; la c-s-
pl icaciou de lo que puede d u r a r siu c o r r o m p e r -
se uu h ideputa d e un c u r t i d o r ; las p r o f u n d a s r e -
flexiones de Hamlet sob re los d a d o s y ch i t a s que 
se har.cn con los huesos d e m u e r t o ; s o b r e que 
los c o m p r a d o r e s d e t i e r r a s son m a s b r u t o s que las 
t e r n e r a s y c a r n e r o s ; s o b r e si seria pos ib le t a p a r 
uu t ab ique hend ido ó un bar r i l d e cerveza con las 
cenizas de César y Alc jaudro . . . . ¿ p u e d e da r se c o -
sa mas i m p e r t i n e n t e , mas necia y s o e z ? ¡ Q u é d e -
s e n g a ñ o p a r a los que p iensan que un poe ta solo 
neces i ta ingen io ! 

( 4 ) Para que esa gente se divierta. En el o r i -
g ina l se hace mención d e un juego a n t i g u o que l la-
maban loggats: las piezas con que la gen t e ordi-
nar ia le j u g a b a , sol ian hacerse d e huesos do 
muer tos . 

( 5 ) Aíia , señor. La oscur idad q u e se nota en 
este pasa je uace de la varia s igni l icacion del verbo 
to lie , que uuas veces es mentir y o t r a s estar. De 
aquí resul ta en el o r ig ina l un equivoco r id ículo 
que n o se íia pod ido c o n s e r v a r en la t r aducc ión . 

U A M L E T . 

Si , yo creo que es tuya porque estás ( micn -
tes ) ahora dentro de ella. 

S E P U L T U R E R O ; 

l'os estáis ( ment ís ) fuera de ella , y por 
leso no es vuestra: por lo que haced mi, yo no es-
oy ( n o mien to ) dentro de ella ; pero no obs-
tante es mi a. 

ü A M L E T . 

7'ú estás ( mientes ) en ella , y estando en 
ella , dices que es tuya ; pero la sepultura es 
para los muertos , etc. 

(ü) ¿ Qué otra ceremonia falta ? A una esce-
, na de cemente r io y sepu l tu ra no podía seguir otra 
i cosa que un e n t i e r r o , y veísle que viene á paso 
i g r ave y t a r d o , con sus b a y e t a s , su a t a u d . s u > 
. clérigos y su a c o m p a ñ a m i e n t o d e t r á s : en tanto 

que suena la c a m p a n a f ú n e b r e , a cuvo sonido el 
g r a n concurso que l lena los teatros de Coveot-
G a r d e n y H a y - M a r k e t enmudece atónito. Esto 
a g r a d a al vu lgo , y en todas las nac iones le hav, 
v quienes adulen su ignorancia , y le aturdan sin 
euseña r l e . 

(7* Quita esos dedos de mi cuello. Vé aqui 
un p r ínc ipe y ún g r a n señor d e D inamarca dentro de 
uua s c p u ' t u r a , p a t e a n d o uu c a d á v e r , agarrándo-
se del pescuezo y de los p e l o s , y d á n d o s e de pu-
ñ a d a s el uno al o t r o . A la es t ravagancia de la 
p r e s e n t e si tuación se j u n t a la des igua ldad del diá-
logo: humilde y g rose ro en boca d e Laer tes cuan-
d o insulta al clérigo zalio , y en la d e l lamletcuan-
do hab la de los c u a t r o mil hcru iauos y del galo y 
el pe r ro ; inflado y c a m p a n u d o cuando uno y 
o t r o empiezan á e c h a r b r a v a t a s y hab l an de las 
estrellas e r r an t e s , y de l evan ta r uu mon te con es-
puer tas de t ie r ra q u e tues te su f ren te en la zona 
tó r r ida , y o t r a s ba l ad ronadas d ignas d e l 'yrgopo-
l iuices . Habla la Reina , y todo es d i fe ren te . ; En 
qué hermosa ac t i tud se presenta esparc iendo flores 

i sob re e l c u e r p o d e su dulce a m i g a ! ¡ Q u é triste 
reflexión la d e «fue esperó a d o r n a r con ellas su tá-

¡ laino n u p c i a l , n o ya su s e p u l c r o ! ¡ Q u é inquietud 
ma te rna al ver la fu r ia d e Hamlet y su peligro! 
¡ Qué bellísima comparac ión la d e la paloma cu-
b r i e n d o inmóvil sus nuevas c r i a s ! 

( 8 ) Esil. Lago iuuicdiato á E ls ingór . 
( 9 ) Pues sabrás , amigo. Horacio acompañado 

de los mar ine ros fue á busca r á Hamlet . y ha vuel-
to c o n él á E l s i n g ó r ; pe ro ni en todo el camino , 

¡ ni desde que l l egaron , s e h a n a c o r d a d o de hablar 
, d e uua cosa t an in te resan te como es el saber lo que 

le sucedió en su via je al P r í n c i p e , y por que cs-
1 ¡ r anos acc identes s e hal la d e nuevo en Dinamarca. 

El que los ve salir a l p r i u c i p i o del qu in to a c t o . e s -
1 pera oir de su boca t o d o el suceso ; pero esta 

esperanza le bu r l a . Horacio no es demasiado cu-
r ioso , el P r i n c i p ó s e divier te con los sepultureros 
y los h u e s o s , y luego s igue el e u l i e r r o y los ara-
ñazos . Pudiera , no o b s t a n t e , d is imularse la tar-
danza d e Hamle t , si su relación n o estuviese llena 
d e c i r cuns tanc ias inverisímiles. ¿ T a n poco recelo-
sos es taban del Pr ínc ipe los dos m e n s a j e r o s , tan 
dormi lones e r a n , tau mal g u a r d a d o s tenian los 
despachos del Rey , que así se los dejan quitar? 
¿ Es verisímil que Hamlet l levara en la faltriquera 
el sello d e su p a d r e ? ¿ Es c rc i íde q u e Claudio uo 
use ya de o t ro d i f e r e n t e , ó que permita que el 
P r í n c i p e conscrve cu su p o d e r un m u e b l e tan peli-
g roso? Es mucha casual idad que en el combate 
re fe r ido en la car ta d i r i g i d a á Horac io , fuese llam-
let el único que sa l t a ra al baje l e n e m i g o ; ni lo es 
menor la de sepa ra r se inmedia tamente las dos na-
ves y cesar el a t a q u e : como si el corsar io 110 hu-
biese ten ido o t ro fin que el d e sa lvar al Príncipe. 
P r e s o l l a m l e t , se i gnora p o r que medios pudo li-
b r a r s e , ni como halló pira tas tan desinteresados« 
compasivos , ü í cc se en la car ta , y en esta escena 

»e coufirma , que los dos mensa je ros s iguicrou su 
viaje á I n g l a t e r r a . ¿ P a r a q u é ? ¿ No saben ya q u e 
el Rey qu ie re deshacerse d e l l a m l e t , y que á e s t e ¡ 
fiu le ha enviado en su compañía ? ¿ Pues á q u é 
prosiguen el v i a j e , que es inút i l ya ? ¿ No era mas 
natural volverse a t r á s , segu i r al co r sa r io ó i n -
formarse á lo meaos de su d e r r o t a , p resen ta r se al 
Rey , v hacer le s a b e r lo o c u r r i d o para que de te r -
minase lo que en tal caso conv iu ie ra? El au to r 
quiso que Hamlet volviese á ver el eo t i e r ro , qu iso 
que los o t ros muriesen a h o r c a d o s , y 110 se p a r ó 
en de l icadezas : así salió este episodio tan mal 
combinado , que no hay en él la menor a p a r i e n c i a 
de v e r d a d . 

Quodcuinque ostendis mihi sic, incredulus odi. 
Vcase la no ta 1 del p r imer ac to . 

( 1 0 ) En hora feliz. Este nuevo pe r sona j e es 
un cor tesano za lamero que afecta cu l tura y e le -
ganc ia en el h a b l a r , con poquís imo cauda l de 
t a l e n t o : así que vier te los dos ó t res per iodos 
q u e l levaba es tud iados , s e a tasca y no sabé que 
dec i r . La presente escena no es m a s t r ág ica que 
las an t e r i o r e s : las voces y f rases a f ec t adas de q u e 
usa Henr ique ( e n el o r ig ina l se llama O s r i c k ) . 
las répl icas v cor recc iones d e Hamlet , la a l t e r c a - ; 
cion sobre si el t i empo es ca loroso ó fr ió , las i n s -
tancias ca r iñosas para que se p o n g a el s o m b r e r o , 
la burla que de él hace imi tando su es t i lo p o n -
derat ivo v c r e s p o , son chistes cómicos que solo 
tienen el defecto d e no ser o p o r t u n o s . Si el a u -
tor no hubiese h e c h o m o r i r d e mala muer t e á P o -
lon io , R i c a r d o y G u i l l e r m o , cualquiera d e ellos 
hubiera desempeñado este papel siu neces idad de 
aumen ta r persona jes , c u y o n u m e r o si es esces ívo, 
aun cuando sea n e c e s a r i o , embaraza m u c h o la 
fábula . Eu esta bav t re in ta y dos i n t e r l o c u t o r e s : 
no es fácil hace r n a d a bueno con t an t a gen te . 

( 1 1 ) Sepa morir. La voz común d e que el c o -
razón no es t ra idor c a r ece de fundamento : d e s -
pués de o c u r r i d o un m a l , s e dice que lo a n u n -
ciaba el corazon ; pe ro an te s d e suceder no lo 
adivina. Los p resen t imien tos que anunc ian d e s -
gracia ó fel ic idad son casi s iempre vanos , y si 
t a l vez a c i e r t a n , es casua l idad no m a s . La p r u -
dencia es la única luz que en tal o s c u r i d a d nos 
g u i a , y es ta nos a b a n d o n a á lo m e j o r , y nos e n -
g a ñ a . Nues t ro dest ino es i g n o r a r lo q u e sucederá 
despues ; v c u a n d o nos obs t inamos en p e n e t r a r l o , 
pasamos de la i g n o r a n c i a al e r r o r . D i spóngase 
el án imo á cua lquier f o r t u n a , hágase fuer te p a r a 
sufr i r los golpes de la a d v e r s i d a d , a p a r t e de sí al 
temor que anuncia desd ichas que no vendrán , ó si 
v ienen, nos hace incapaces de to le ra r las ; y pues v i -
vimos ba jo la mano d e u u a P r o v i d e n c i a i r r e s i s t i -
ble , solo nuestra for taleza h a r á m e n o r el n ú m e -
ro d e los males . T a l e s la opinion d e l l amle t . 

( l a ) Si estáis ofendido. Al acercarse la c a t á s -
t ro fe , hace el au tor mas amab le al p ro t agon i s t a , 
' lamlet, reconociendo el esceso que cometió , p ide 

p e r d ó n á Lae r t e s d e haber le o f e n d i d o . Su c a n " 
do r y su g e n e r o s o p roceder hacen sal tar mas I ' 
per f id ia d e sus enemigos que le p r e p a r a n u n a 
muer t e tan a levosa. 

( t 3 ) Pumos. Habiendo vis to ya la escena de ia 
sepul tura y los mo j i cones , n o parecerá tan e s t r a -
vagante como lo es en efecto el haber i n t r o -
ducido un desaf io de espada para desenlazar u n a 
t r aged i a . La Reina muere po r una e q u i v o c a c i ó n , 
t omando la copa del veneno que es taba p r e v e n i -
do p a r a l l amle t ; y es d e admira r en es to la f a l t a 
de precauc ión de Claudio , v el poco esfuerzo que 
hace p a r a impedir que beba la R e i n a , á qu ien 
c ier tamente no quería m a t a r . Laer tes muere t a m -
bién po r o t r a casual idad ; ni se a lcanza como p u -
d o verificarse na tu r a lmen te e l t r u e q u e de las e s -
p a d a s , lo cual ( como observa Jo l iuson ) mas p a -
rece un recurso d e la neces idad , que un r a s g o 
d e l a r t e . 

( 1 4 ) Buscad por todas partes. De aquí en a d e -
lante bas ta la conclusión de la t r aged ia es n a t u r a l 
el estilo sin se r h u m i l d e , e legante sin vicioso o r -
n a t o de m e t á f o r a s , c o m p a r a c i o n e s l í r i c a s , n i f r a -
ses huecas y g igan t e sca s : d igno d e la s i tuac ión y 
los pe r sona j e s . 

( 1 5 ) Toma , acompaña á mi madre. Ve aqu í 
l og rada po r un acc idente la venganza que p id ió el 
m u e r t o a l p r inc ip io del d r a m a , la cua l no se ve r i -
fica sin que en ella perezca también el mismo a quien 
el Cielo enca rgó la e jecuc ión . T o d o s los p r i n c i p a l e s 
pe r sona jes de esta t raged ia mueren , cu lpados é 
i nocen t e s ; sin que esta matanza gene ra l s i rva d e 
aumen ta r el efecto t r á g i c o ; pues al c o n t r a r i o le 
disminuye , d iv id iendo el in te rés que deber ía c o n -
cen t ra r se en uno solo . Los cua t ro c a d á v e r e s q u e 
ensangr i en t an la escena fo rman un obje to h o r -
r e n d o , no te r r ih le . P a r e c e que el a u t o r h i z o l a c r i -
tica d e su o b r a c u a n d o d i j o p o r boca de F o r l i m -
bras q u e ta l espectáculo solo es p r o p i o de un 
campo d e b a t a l l a . 

( 1 6 ) Me atrevo á anunciar. Este pasa je es tá un 
ir poco oscuro . Pa rece qu* el au to r quiere dec i r q u e 
11 Ing la te r ra , como d e p e n d i e n t e de Dinamarca , daba 
1; sus vo tos en la elección de los s o b e r a n o s d a n e s e s . 
! Hamlet ins inúa sn deseo de que F o r t i m b r a s le s n -
i ceda en el t r o n o , y espera que Ing l a t e r r a a p r o b a r á 
! y c o n f i r m a r á tal e lecc ión . 
I ' ( 1 7 ) ¿En donde está e s f . espectáculo? Como el 
' pe r sona je de For t imbras es del l o d o iriúti . no es m a -
! ravilla que esta s egunda salida suya sea tan i n t e m -
j pesl iva v ociosa como la p r i m e r a . La brevedad con 

que lia conqu i s t ado á Polonia y vuelve vencedor , 
i es p r o d i g i o s a por c ier to ; p e r o n o es menos s ingu-
¡ lar que en dos ó t r e s dias havan l legado á I n g l a -

t e r r a Ricardo y G u i l l e r m o , y ya estén los e m b a j a -
I do re s ingleses en Els ingór cou la noticia de l mal 

despacho que ha l l a ron en Londres aquellos iu fe l i -
i ees . 
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E S T A B A S E Apolo durmiendo la sies-
ta á mas y mejor en un mullido catre 
de p luma: un mosquitero verde le 
defendía de pelusa y moscas ; la a l -
coba tenebrosa y fresca; el palacio en 
profundo silencio ; y el dioo bien co-
mido , mejor bebido , y nada cu ida-
doso. Roncaba pues su reluciente Ma-
jestad haciendo retumbar las b ó v e -
das; y Mercurio, que se había queda-
do traspuesto en un chiribitil cercano, 
dábase á Pluton , por 110 darse al dia-
blo, v iendo que los bufidos de su 
hermano no le dejaban pegar los ojos. 

En esto se ocupaban las dos referi-
das deidades , cuando de repente se 
levantó tal estruendo en los patios > 
corredores y portalon del pa lac io , 
que parecía hundirse aquella sober-
bia máquina. Alteróse Mercurio; dió 
un salto de la cama al sue lo , y hubo 
de perder el juicio hallándose á p i e , 
esto es , sin talares, porque madama 
Terpsícore, la mas juguetona y re -
voltosa de todas las nueve , habia ido 
poco antes á la cama pasito á pasi to , 
y se los habia quitado por hacerle ra-
biar. Afligióse sobre manera, y á tien-
tas se puso los gregiiescos, la chupa 
y la camisa; porque es fama que el 
tal dios no puede dormir en verano 
si 110 depone todos los trastos, «pie-
dándose á la ligera como su madre le 
parió. 

Ya que se halló decente el corre-
veidile de los dioses, salió en pernetas 
con su caduceo en la m a n o , y en la 
cabeza el acostumbrado sombrerillo. 
Iba corriendo á averiguar la causa 
del alboroto ; y al atravesar un cor-
redor vió venir un burujón de gente 
que luego conoció ser de los de casa. 
Bernardo de Valbuena y el buen 
Ercilla conducian á Clio desmayada 
y casi moribunda, el peinado deshe-
c h o , el brial roto, y las narices hin-
chadas y sangrientas. «¿Qué es e s -
to, dijo el dios al ver aquel lastimo-
so espectáculo ; qué es esto? — ¿ Q u é 
ha de ser? respondió Juan de la Cue-
v a , que venia haciendo aire á !a des-
mayada con un cuaderno de minuetes; 
¿qué ha de ser? sino que toda la co-
marca está en arma, el palacio lleno 
de enemigos, las Musas cual mas cual 
menos estropeadas, y Apolo nuestro 
señor muy á pique de quedar por 
puertas si duerme cuatro minutos 
mas. — ¿ P e r o no sabremos.. . . — N o 
hay mas que saber , añadió Erci l la , 
sino buscar á Apolo , darle parte de 
lo que pasa, y acudir todos á la defen-
sa , sin andarse en aquí me la puse , 
ni en tú te la tienes, Pedro. — ¡ Cás-
pita , dijo Mercurio , y en que l indo 
día me he venido á comer á esta mal-
dita casa! Bien hacia y o en 110 q u e -
rer admitir el convite por mas que 
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mi hermano me molia á recados to-
dos los domingos : mi padre come 
mucho mejor (pie él f y mas me gus-
tan dos tragos de néctar que tres pu-
cheros de agua fresca de Agauipe : 
n o , si yo 110 fuera tonto, no me suce-
dería esto. ¡ Majadero de mí que po-
dría estar ahora en el Ol impo, mien-
tras mi madrastra duerme la s ies ta , 
jugando con Hebe á la pi/.pirigaña y 
al salta tú, y no que ahora el diantre 
sabe lo que me aguarda! ¡Voto va mi 
fortuna!» 

Esto decia Mercurio l leno de indig-
nación; y mientras unos llevaban á 
acostar á la triste Clio, y otros busca-
ban á Esculapio que estaba herbori-
zando en un tejado húmedo , y otros 
corrían desatinados de una parte á 
otra , él marchó en diligencia á la al-
coba de A p o l o , que muy ageno de lo 
que pasaba roncaba todavía como un 
provincial. 

Dióle un pellizco , y otro y otro , y 
ni por esas podia dispertarle; de ma-
nera que irritado de la poltronería, 
alzó el palitroque de las serpientes , y 
le díó cón él tan desmesurado mascu-
l i l lo, que á darle otro, no lo hubiera 
contado por gracia el señor Timbreo. 
Desenvolvióse de las colchas medio 
aturdido , y á pocas razones que e n -
tre los dos pasaron , los interrumpie-
ron Erato y Polimnia que entraron en 
el dormitorio dando alaridos y re-
mesándose los pelos como unas deses-
perada«. 

«¿Qué haces , hermano? le decían á 
Apolo : aprisa, corre, vue la , vete por 
la puerta de la bodega, que ya las 
Horas han ensillado y enfrenado á Fle-
gon para que montes en él y escapes. 
Corre , y avisa á nuestro padre Júpi-
ter para que á fuerza de rayos, cente-
llas y tempestades de azufre , alqui-
trán y ruedas de mol ino, ataje si pue-
de nuestra desgracia. Av! v dirásle 
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que 110 se descuide, que no es esta 
como la de antaño; que no son gigan-
tillos de por ahí los que tiene que des-
pachurrar y hacer g igote , sino un 
ejército el mas formidable que se ha-
brá visto desde q u e , para oprobio de 
la humanidad, se estilan ejércitos en 
el mundo. 

— Vamos , dijo Apo lo , vamosá ver 
qué es ello , que ni y o os entiendo, ni 
puedo adivinar á qué viene toda esta 
bul la , y á buena cuenta ya estoy me-
dio descalabrado, y cuanto he comi-
do se me ha revuelto en el estómago 
con el susto. — A y , hijo mió; ¿descala-
brado estás? dijo Erato: pues qué, 
¿te has hallado ya en la refriega? ¿Te 
ha herido alguno de aquellos poetas 
descomunales? — N o sé quien me ha 
her ido , dijo A p o l o ; pero ¿qué dices 
de poetas? qué? Los que asisten en 
palacio , y son mis cortesanos y ami-
g o s , ¿han podido mover alguna sedi-
c ión? — N o son e sos , replicó Polim-
nia; ni ¿como era posible caber en ellos 
tal iniquidad? Ni son los que conoce-
mos , ni son poetas , ni sabios , ni co-
sa que lo valga: son unas cuantas do-
cenas de docenas de pedantones, co-
pleros ridículos, literatos presumidos, 
críticos ignorantes, autores de tanto 
traducción galicada, tanto compendio 
superficial, tantos versecillos infelices 
que ni hemos inspirado ni hemos vis-
to. Son de aquellos que de todo tra-
tan , y todo lo embrollan , para quie-
nes no hay conocimiento ni facultad 
peregrina: unos, que hacen tráfico del 
talento ageno, y le machacan, y le fil-
tran , y le revuelven, y le venden al 
público dividido en tomas; otros,que 
no habiendo saludado jamás los pre-
ceptos de las artes, y careciendo de 
aquella sensibil idad, don del Cielo, 
que es sola capaz de dar el gusto fino 
y exacto que se necesita para juzgar-
las , se atreven ¿'decidir con aire ma-

gistral de todo lo q u e 110 es s u y o ; ¡ 
persiguen y ahogan los mejores in-
genios con sátiras tan mordaces como 
desatinadas , y aspiran por medios vi-
les á levantar su gloria sobre la ruina 
de los demás. Otros y es tos , estos son 
los mas en número y los mas insolen-
tes, que pasan la vida atando en in-
sufribles versos una polilla asquerosa, 
que embadurnan y apestan el teatro 
con unas cosas que llaman comedias , 
compuestas de retazos mal arranca-
dos de aquí v de a l lá , atestadas de 
mas defectos que los originales que 
copian , y sin ninguna de aquellas 
perfecciones que disculpan ó hacen 
olvidar los errores de las antiguas. 
Estos son los que por tanto t iempo 

tantes. Abrió Apolo una ventana qu« 
daba al patio del alcázar, y vió el mas 
tremendo espectáculo que pudiera 
creerse. Dos ejércitos ( porque según 
su número 110 parecían otra cosa) se 
combatían furiosamente al pie de la 
escalera principal; el uno defendien-
do el paso de ella ; y el otro, que ocu-
paba todo el portalon y gran parte 
de las galerías bajas, obstinado en 
abrirse camino y ganar los puestos 
que se le defendían. El ejército ami-
go se componía de las guardias y de-
pendientes del palacio, y de los poe-
tas comensales de Apo lo , que capita-
neaban las tropas y resistian con vigor 
los ataques del enemigo , en tanto que 
las Musas , e s t o e s , siete de las m i e -

han tenido y tienen tiranizado el tea- j¡ y e , porque Caliope y Clio estaban ya 
tro español , estos los que empuercan 
diariamente los papeles púb l i cos , y 
estos en fin, los que haciéudose intér-
pretes de la Nación que los tolera, se 
han atrevido al son de zamboiúbas, 
chiflatos y cencerros , á l lorarías des-
gracias de la patria en la pérdida de 
sus amados Príncipes , y á interrum-
pir con desapacibles graznidos el c o -
mún quebranto, cuando la muerte ar-
rebató al Cielo al mas piadoso de sus 
Revés , para levantar sobre el trono 
español al mas grande de todos ellos. 
Estos son los que acaudillan y dan 
atrevimiento á los demás. Pero ¿que 
me detengo?... Misera!.. . Corre, y ve-
rás por ti mismo Jo que es ocioso re-
ferir : el riesgo es inminente; y si tu 
presencia no le aparta, se perdió el 
Parnaso; tu soberanía V el esplendor 
de las Musas castellanas se perdieron 
para siempre.» 

En efecto , Apolo echó á correr c o -
mo un g a m o , y Mercurio jadeando 
detrás de él se despepitaba por la per-
dida de sus talares. De esta manera 
iban (pie volaban í puto el postre ; y 

a componer , acompañadas de varias 
Ninfas subalternas y de las criadas , 
se ocupaban en conducir al puesto ar-
mas y pertrechos para los que c o m -
batían en defenáa de su titubeante 
honor. El ejército contrario era una 
turba confusa de diversas gentes que 
habia unido por casualidad el furor , 
y peleaban sin orden ni discipl ina, 
ni gefes que los gobernasen; pero con 
tal ímpetu y desesperado arrojo, que 
entrambos dioses recelaron mucho del 
éxito que podria tener aquella tre-
menda pelea. 

Apolo se rebujó en una capa astro-
sa que al paso le prestó un p r o y e c -
tista, y se caló hasta las cejas un bo-
nete de doctor para no ser de nadie 

; conocido. Echó á andar siguiéndole 
su h e r m a n o , y á breve ra tose halla-
ron en lo alto de la escalera. Mercu-
rio quiso informarse del estado de las 

;! cosas , v volvió diciendo que por par-
te de los suyos se haciau prodigios 
de valor; pero que era tal la fuerza 

j! contraria, que temían verse prec i sa -
dos á retirarse á las eminencias para 

el estruendo militar crecía por ius- | desde allí ofender con mas ventaja 
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aunque en menos terreno, á los sitia-
dores. 

Malas nuevas fueron estas para el 
ciios de los tabardillos, tanto, que al 
escucharlas comenzó á temblar de pie 
v de mano como ios que tienen mu-
cho miedo; el cual miedo se le au-
mentó sobre manera viendo subir á 
Terpsícore muy llorosa v cariaconte-
cida, con un diente en la mano, v 
apretándose con toda su fuerza un 
chichón que llevaba en la frente ta-
maño como un huevo; v entre suspi-
ros y sollozos y gemidos tristísimos, 
«¡Av hermanos! dijo, que esto va de 
mal en peor; los nuestros ya desfa-
llecen; Quevedoy Cervantes ¡ mi que-
rido Cervantes! están heridos, y se 
han retirado de los puestos que guar-
daban ; los enemigos se aumentan su-
cesivamente; 110 hay remedio, céda-
nlos ;< tanta desventura. 

— ¿ Y mis zapatos? dijo Mercurio; 
¿que hiciste de ellos? en donde me los 
has puesto, picarona? —Ahí los tie-
nes, respondió la Musa sacándolos de 
la faltriquera; pónteios aprisa, que 
para escaparte son que ni pintados. 
— ¿"Qué es eso de escapar ? replicó 
Mercurio puesto ya en cuclillas v atán-
dose á toda prisa las correhuelas de 
los escarpines alígeros: ¿vo escapar? 
no en mis (lias: ahora si, escapar: de-
jadme á n i í , y veréis quienes Ca-
lleja.» 

Dicho esto se disparó por los aires 
adelante como un cohete; y encara-
mándose á las bovedillas sobre el cam-
po de batalla, empezó á gritar con 
voz de trueno ó estampido de cañona-
zo á aquellos desesperados combatien-
tes. «¡Ah de abajo! decia, ¿qué tre-
molina es esta? ¿Qué locura se os ha 
metido en los cascos? ¿Asíse profana 
el alcázar de mi hermano? ¿Estamos 
en algún bodegon ? Canalla soez,¿qué 
es es!o?t 

Oyendo tan halagüeñas razones 
paró algún tanto la pelea: alzaron to-
dos la vista, y viendo en el aire aquel 
espantajo voceador, no pudieron me-
nos de maravillarse; y él, valiéndose 
de la turbación que su presencia los 
habia causado, prosiguió diciendo: 
«Mi hermano Apolo quiere que dejeis 
las armas poruña y otra parte; y á 
vosotros , quien quiera que seáis, 
hombres desconocidos y revoltosos, 
os ordena que si alguna pretensión 
tuviereis, me la digáis al instante, sin 
andaros en ambajes ni tranquillas, que 
como ella sea justa, desde luego que-
daréis servidos; porque de 110 hacer-
lo así, por el alma de mi madre os 
juro que yo os daré á conocer del mo-
do con que se debe tratar á los dio-
ses. » , 

Separáronse en efecto las dos cua-
drillas: los de casa volvieron á ocu-
par su escalera, y los intrusos reco-
giendo algunos heridos, se hicieron 
un peloton. Mercurio entonces volvió 
á preguntar la causa de aquella bara-
búnda; pero como no habia entre los 
contrarios caudillo alguno que llevara 
la voz, fueron tantas las que dieron 
por querer responderle todos á la par, 
que aunque se desgañifaba diciéndo-
les que callasen y uno solo hablara 
por ellos, no lo pudo conseguir en 
manera alguna. 

Irritado, pues, de ver que nada po-
día lograrse de bien á bien con aquella 
gente vocinglera y atolondrada, batió 
los talones, echóse encima de la turba, 
y agarrando del pescuezo al primero 
que le vino á mano, voló con él otra 
vez al techo, y desde allí les dijo: 
«Puesto que no es posible haya unión 
en vosotros para que un comisionado 
vaya á dar cuenta á mi hermano de lo 
que solicitáis, he pillado á este para 
que hable por todos, y nos informe de 
lo que hasta ahora no habéis querido 
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decir; pero entretanto que le llevo y 
os le traigo , haya un armisticio ge-
neral para que no pasen los estragos 
adelante, y se componga todo á pedir 
Je boca. Los nuestros no saldrán un 
solo dedo del último escalón de esa 

i 11 

y resolvieron que Apolo recibiese la 
embajada con toda ceremonia para 
dar á la pompa y aparato un remus-
guillo de amenaza; que se oyese con 
benignidad al enviado, ó por mejor 
dccir al traído, y que aunque fuese 

escalera, ni vosotros pasaréis tampo- ¡1 necesario ceder un poco á ¡as circuns-
co de la línea de estos arcos; nadie 
se atreva á insultar á otro; 110 hagan 
gestos, ni se tiren chinarritos, ni se 
escupan, ni se oiga una pulla ni mala 
razón, y cuenta con ella: porque si 
hasta ahora he usado de medios sua-
ves para conteneros, si llegáis á en-
fadarme, vibraré contra vosotros los 
ravos de mi padre Júpiter, que los te-
nemos apilados en la armería, muchos 
en número, recién buidos, y todos 
ellos sin estrenar.» Esto decia el dios 
del babeo únicamente para atemori-
zarlos; porque según se supo despues, 
no habia en toda la casa mas instru-
mentos bélicos que un puñal sin pun-
ía y mohoso de la señora Melpómene. 

Lo cierto es que con esta diligencia 
cesó el combate; las tropas se retira-
ron á los parajes señalados; y el dios , 
satisfecho de aquella obediencia, mar-

tancias, se procurase no exasperar a 
unas gentes demasiado dispuestas á 
cometer cualquier esceso; y en fin-, 
que mientras durase ia grave escena,. 
Mercurio desgastara los talones en ir 
y venir, y volver y tornar para loque 
ocurriese en una y otra parte. 

Hecho esto , mientras Apolo se fue-
j á vestir de gala y alheñarse la cabe-

llera, su hermano marchó á buscar el 
preso: asomóse de camino á un agu-
jero que caia al portalon, y vio (pie 
estaban todos quietecitos como unos 
muertos , sin chistar ni mistar,-ni de-
cirse los unos á los otros una mala 
desvergüenza. Alegróse mucho de ver 
aquella tranquilidad, y se fue en de-
rechura á la carbonera donde estaba 
su hombre: escuchó un poco por la 
cerradura, y parecióle que estaba re-
citando versos, y así era la verdad 

.j - - - j , 

chó con el perillán que habia pesca- jj porque en menos de un cuarto de lio 
do, asiéndole fuertemente de las aga- |j ra que llevaba de encierro habia ya 
lias, que no le dejaba gañir. 

Quiso ante todas cosas dar cuenta 
á Apolo de lo ocurrido; y abriendo un 
camaranchón sucio que habia servido 
muchos años de carbonera, metió en 

í compuesto dos ovillejos, un madrigal 
y tres sonetos caudatos quejándose de 
su mala suerte y llorando su prisión 
como pudiera el mismo Macias. 

«¡Cuerpo de tal conmigo, dijo Mfcr 
, I , , _ ^ -

él su presa; torció la llave, colgosela j curio, y que pájaro tenemos en la 
del dedo meñique, y en un santiamén jaula! Para mis barbas si no es este el 
buscó á su hermano que estaba ho-
jeando á toda prisa El Arte, de la guer-
ra del filósofo de Sans-Souci, y dispo-
niendo un plan de fortificación y de-
fensa, le dió buenas esperanzas, y le 
contó ni mas ni menos cuanto se aca-
ba de referir. 

Holgóse en estremo el dios intonso 
con las noticias que le dió Mercurio: 
tratóse de lo que en el caso convenia, 

peor de su rebaño. ¡Haya picaruelo! 
¿Noha nada que entro en el cisquero, 
y va tenemos coplillas de pie quebra-
d o , y estrambotes , y mariposüln in-
cauta , y arroyuelo murmurador? Por 
mi vida que el tal improvisante debe 
de tener manejo y vena.» 

En esto le abrió la puerta del co-
chitril diciéndole muy halagüeño : 
«Salga acá afuera, señor galan,salga 
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acá afuera , que ya he l legado á e n -
tender su habi l idad : salida v véngase 
c o n m i g o , que mi hermano A p o l o está 
deseoso de conocerle . 

— ¡Oh favor! e sc lamó el de los ovi-
l l e jos , ¡oh favor !» y tendiéndose en 
el suelo cuan largo era, agarró de las 
piernas á Mercurio y le besó los p ies 
una v m u c h a s veces . El dios se resis-
tía , pero 110 lo p u d o evitar ; levantó-
le con m u c h o agasajo, y el poeta sin 
curarse de l impiar el cisco y te lara-
ñas que tenia en el rostro , manos y 
v e s t i d o , s iguió á Mercurio hac iéndole 
mil reverenc ias , quitándole con ridi-
cula oficiosidad las pelusitas «pie l le -
vaba e n la r o p a , y adelantándose á 
espantar c o n un pañuelo asqueroso 
las moscas para que 110 ofendiesen á 
la de idad , que al ver aquellos o b s e -
quios apenas podía contener la risa. 

« ¡ Q u e es pos ib le , decia arqueando 
las cejas y dándose palmadas en la 
frente , que es posible que A p o l o , el 
rubicundo D e l i o , el claro Cint io , el 
Patáreo n u m e n desea v e r m e , solicita 
conocerme y tratarme! ¡Oh favor! Pe- i 
ro ¿es c ierto , soberano A l í p e d e , es 
v e r d a d , ó i lusión dulce de mi d e s e o ? : 
¿Es realidad física, ó estravío de la I 
imaginación f é r v i d a ? ¿Es soporoso 
nocturno r a p t o , que en la atezada ca- J 
l igine.. . — N o es calígine, ni rapto ate- ' 
z a d o , n i cosa alguna de las que habéis 
d icho, repl icó Mercur io : mi hermano 
os quiere v e r , y á eso vamos allá ; pe-
ro os advierto en caridad que tratéis 
d e no hablarle on c u l t o , ni le jugué i s 
del v o c a b l o , ni le digáis quis icosas ni 
garambainas , porque os mandará t i -
rar de un balcón y le obedecerán al 
punto. 

— ¿Qué decís , ínclito nuncio del To-
nante? repl icó el del c i s co : ¿tanta có-
lera podrá caber en los celestes núme-
nes? N o , facundo nieto de Atlante, no 
lo hallo pos ib le . — S i es posible ó 110, 
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añadió Mercur io , veréislo despues; v 
vuelvo á avisaros que si no dejais esas 
gallardías de est i lo , lo habréis de pa-
sar muy mal, señor repentista.—Sileo 
libenter,» dijo el p o e t a ; y en estas y 
otras razones se hallaron en una pieza 
inmediata al salón de audiencia. Aso-
móse Mercurio y v i o q u é aun no ha-
bía v e n i d o A p o l o ; y no hallando á 
quien poder confiar la guardia del co-
p l e r o , tuvo que detenerse con él, mal 
de su grado. 

El otro se paseaba por 4a sala á 
grandes trancos , hac iendo una reve-
rencia profundís ima s iempre que atra-
vesaba delante de Mercurio , y esto lo 
repetía tantas veces , (pie el dios le en-
cargó que no lo h i c i era , porque 110 
gustaba de cumpl imientos . 

«•¡Que var iedad! (pie diferencia! 
que opuestos po los ! esc lamó enton-
ces con voz recalcada v nasal : aquí 
desprecia un dios lo que en el mun-
d o , en las c o r t e s , en los palacios exi-
gen los hombres de los otros hombres: 
¡ q u e var iedad! Y si fuera decir que 
por esto se consigue alguna cosa , va-
ya con mil d e m o n i o s , trunseat, todo 
pudiera to lerarse; pero ¿quien dirá 
que un hombre c o m o y o , de tan es -
quisito mér i to , de tan gigantes pren-
d a s , se ve menosprec iado , burlado, 
desamparado , hambriento y oscure-
cido entre el v u l g o , prófanüm vulgus, 
sin que un Maicenas atavis, magnáni-
mo y l iberal le haga surgir del abismo 
de miserias en que desgraciadamente 
yace? Y o he tratado con proceres, po-
tentados , ministros y magnates de pri-
mera magni tud; ¿ y qué he consegui-
do? ¡ Animas benditas! ¿qué he conse 
gu ido ? Díganlo tantos preciosos opús-
culos que existen arratonados en nú 
guardi l la , que jamás verán la luz pú-
blica : ¿y por q u é ? por la pobreza de 
su autor. ¡Oh pobreza! Pauperiampa-
ti, que dijo el anónimo: esto e s , pau-

petiem la pobreza , pati, sea para ti » 
que yo no la quiero : tan odiosa es la 
pobreza, que aun de los varones mas 
doctos es abominada. ¿Y qué obras 
son estas que conservo ? qué fel ices 
partos? ¡ Ahí es n a d a ! ahí es 1111 grano 
de anís lo que tengo escrito ! Figúrese 
vuestra serenidad de primera entrada 
veinte y tres c o m e d i a s , nueve fo l las , 
cinco tragedias, dos l o a s , c incuenta 
y dos saínetes tabernarios ¿ Q u e 

tal? d i g o , quid tibi vide tur? Y esto 
únicamente por lo que toca al g é n e -
ro b u c ó l i c o : vamos ahora por lo l í -
rico, épico , dramático , e l e g i a c o , satí-
rico, epigramático , didascàl ico y m i x -
to. Pr imeramente tres epopeyas c o n -
cluidas v puestas en l i m p i o , con su 
dedicatoria hecha á prevenc ión , de 
á veinte v cuatro cantos por barba ; 
esto es las epopeyas , 110 las dedica-
torias, que juro por el nombre que 
tengo , que cada una , esto e s , n o 
las dedicator ias , s ino las e p o p e y a s , 
se puede reputar por una enc ic lope-
dia m e t ó d i c a , porque de todo tra-
tan usque ad satictalem , y nada d e -
jan al lector amantís imo que desear. 
¿Y que diré de mis piezas fugitivas? 
¿Qué diré s ino que pasan de cuatro-
cientos mis s o n e t o s , sin contar algu-
nos que se me han escabul l ido por 
mor de 110 estar s i e m p r e mis faltri-
queras bien acond ic ionadas , ni in -
cluir tampoco los que acabo de hacer 
alusivos á mi pr i s ión , á la oscuridad 
de la carbonera , v á los cendales 
arádmeos que me cubr ían? ¡Pero qué 
sonetos! qué madrigales! qué r o m a n -
ces ! qué estrambotes ! (pié enigmas 
amorosos ! T o d o s el los ó la mayor 
parte, va se v e , era prec i so , son ala-
banzas, quejas , favores , ce los de mi 
Nise; y esta N i s e , bendigala D i o s , ! 
es una dama i d e a l , compues ta de re- ¡ 
tazos, en la cual he quer ido epi logar 
v unir cuantas perfecc iones repartió ¡, 

en las demás la naturaleza. . . ¡ A y 1111 
dulce N i s e ! av idolatrada señora mía ! 
E s t a , p u e s , Nise predilecta ( d e la 
cual va tengo s u c e s i ó n , según c o n s -
ta en el madrigal doscientos y cuatro 
de mi Coleccion manuscrita ) , esta es 
la que encendió mi n u m e n t ímido , la 
que me ha insp irado , la que ha d i c -
tado modulaciones á mi ebúrnea cíta-
ra por espacio de cuarenta y c inco 
a ñ o s ; porque yo tendría diez y o c h o 
y la mamada cuando resolví e n a m o -
rarme de ella , y s i mal no me acuer-
d o , v o v á cumpl ir sesenta y cuatro 
para las vendimias . Pero n o s iempre 
amarrado á la coyunda de a m o r , del 
crudo a m o r , que c o m o l levo d i c h o 
vulneró mi corazon en los adolescen-
tes años , he l lorado desvíos , he ma-
ni festado inquie tudes , h e cantado sus 
breves y apetecidas victorias ; 110, que. 
tal vez levantando mi voz á m a y o r e s 
obje tos , al pulsar la acorde l ira, a l -
ma del v i e n t o , me atreví á interrum-
pir la s iempre acorde revolución de 
los orbes ce lestes , causando u n i v e r -
sal trastorno en la naturaleza ; y v e d 
a q u í , si queréis la p r u e b a , unos c u a -
trocientos endecasí labos que compuse 
á la proclamación de nuestro S o b e -
rano : d icen así ni mas ni m e n o s , 

favete linguis : 

El d ' a diez y siete del c o r r i e n t e , 
K cosa d e las nueve ó nneve y «Miarlo 
De la m a ñ a n a , s e j u n t a r o n todos 
Los señores que es taban conv idados . 

Y como era p r e c i s o , cada uuo 
Llevó á la fiesta su me jo r cabal lo ; 
De manera que cosa mas lucida 
Ni se ba vislo j a m á s ni se ba pensado . 

T o d o s iban de gala , corno digo , 
Coa vest idos muy rjc.is , bien cor tados , 
Los mas con b o r d a d u r a , y los r e s t a n t e s 
Á cada cua l me jo r ( si no inc e n g a ñ o ) . 

Pues como llevo d icho , se d i spuso 
La caba lga ta , y luego muv despacio 
Cogieron y se fue ron á la v i l l a . 
Según es taba ya de te rminado . 

Y al l l egar á la p u e r t a 

- B a s t a , basta 5 dijo Mercurio , no 



me reciteis mas v e r s o s , q u e esos p o - n 
eos me han parec ido de tes tab les , y l| 
me sospecho que los demás ao serán 
mejores : callad por D i o s , que tengo 
ya atolondrada la cabeza de oiros. 

—.Ato londrado m e vea y o á gar-
rotazos , pros iguió el p o e t a , si esta 
compos ic ión p indárica no es la mas 
acabada pieza ( jucha sal ido jamás de 
cabeza humana; pero ni el púb l i co la 
ha gozado basta a h o r a , proh clolnr! 
ni sé cuando me vere c o n dinero p a -
ra imprimirla. ¡ O h l ivor! oh i g n o -
rancia ! oh s ig lo ca lamitoso v fatal 
á los a lumnos de las m u s a s ! ¡ Y o sin 
capa ! y o sin haber a lmorzado t o d a -
v ía ! y o deb iendo c incuenta reales al 
P. Procurador del Carmen por los a l -
qui leres de mi d e s v á n ! y o que be 
pues to en verso el Flos Sanctorum de 
Villegas, el Roselli y el Sánchez de 
Matrimonio! yo que be escrito 1111 
curso comple to de artes y c iencias 
que puede ir en car ta ! y o que he c o -
mentado los Comentarios de Góngora, 
V he traducido al castel lano los Pró-
logos de Huerta, y me muero de n e -
ce s idad! ¿Quien lia s ido el coco de 
Madrid y sus literatos d e muchos años 
á esta parte? qu ien ha h e c h o callar 
á tanto bombron erud i to , á tanto s o -
noro c i s n e , á tanto Anfión armóni -
co? Sí s e ñ o r , debajo de mi cama ten-
go m u c h a s obras de cr í t ica , que aun 
manuscritas han dado terror al o r b e : 
¿qué seria ¡ o h Cilenio raudo! si hu-
bieran sudado los tórculos para p u -
blicarlas ? Pero ¿ q u é me causo en ma-
nifestar mi suficiencia e x ó t i c a , si el 

mismo A p o l o — El m i s m o infierno 
con todas sus furias desatadas debe i s 
de tener en esa b o c a , h e r m a n o , d i jo 
Mercurio : ¿qué es e s to? ¿ N o os he 
d icho ya que ca l l é i s? ¿ O s estaréis 
hablando hasta m a ñ a n a , parlanchín 
r idiculo? Por vida de Júp i ter , que si 
descoseis los labios para decirme una 
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sola p a l a b r a , os desuel le vivo á lati-
gazos. ¡ C a s c a r a s , y que pesado es el 
p e d a n t o n , y q u e inso lente! 

— Parce domine, » respondió el co-
p l e r o ; y n o b ien habia abierto la boca 
para d e c i r l o , c u a n d o el Alípede alzó 
el p u ñ o e n a d e m a n d e descargar so-
bre su coron i l la tal c a c h e t e , que él 
so lo h u b i e r a d a d o fin á tantas locu-
r a s ; p e r o l<i e s torbó un guardia que 
sal ió á dar la not ic ia de que va Apolo 
e s p e r a b a al embajador . 

E n t r a r o n pues en un salón magní-
fico y e s p a c i o s o : el pavimento v las 
p a r e d e s eran de esquis i tos mármoles, 
la d e c o r a c i ó n corint ia , las basas v 
cap i te l e s d e sus co lumnas de oro pu-
r í s i m o , c o m o también los adornos de) 
c o r n i s a m e n t o y zócalo , y en las bóve-
das a p u r ó la pintura todos los en-
c a n t o s d e la ficción. 

All í s e ve ian los or ígenes de las 
artos y los progresos del talento hu-
m a n o , m u d a h i s tor ia , capaz de en-
c e n d e r el án imo y arrebatarle á la 
c o n t e m p l a c i ó n d é l o s objetos mas MI 
b l i m e s . E n una parte se veia á los 
h o m b r e s fabr icar chozas de troncos 
y r a m a s , de d o n d e la arquitectura 
t o m ó las formas que d i ó después á 
mater ias mas d u r a b l e s , var iando se-, 
gun la m a y o r ó m e n o r consistencia 
de e l la s la proporc ion de sus edificios. 
A otro l a d o los Egipc ios daban prin-
c i p i o á la geometr ía , s eña lando sus 
c a m p o s c o n términos de piedras ha-
c inadas , para q u e el Ni lo en sus 
inundac iones n o alterase los conoci-
dos l imi te s . Otros señalaban en el 
s u e l o l o s contornos de la sombra , de 
d o n d e t o m ó su origen la pintura, 
p e r f e c c i o n á n d o s e despues lentamente 
con la i n v e n c i ó n casual de los colores 
y la p e r s p e c t i v a , que apenas conoció 
la an t igüedad . Otros cortaban la cor-
riente de un rio fiados á un tronco mal 
s e g u r o ; una gran mult i tud admira-
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ba desde la opuesta oril la el temera-
rio a trev imiento , y las madres t ímidas 
apretaban al p e c h o sus pequeñuelos 
hijos. Los Arabes y Caldeos observa-
ban el aparente giro del s o l , y en las 
serenas noches al planeta que recibe 
su l u z , v los demás astros que la dis-
tancia nos amenora ó nos oculta. La 
escultura en otra parte ponia sobre 
las aras bultos informes que adoraba 
superst ic ioso el t e m o r , y mas allá los 
F id ia s , Lis ipos y Praxíte les daban á 
los m á r m o l e s y bronces tan e legante 
forma , que en algún m o d o parece 

«pié el arte d isculpaba la idolatría. 
Allí Orfeo reducía á los hombres en 
vida s o c i a l , les daba leyes , y les per-
suadía la neces idad de un culto r e -
ligioso. Confucio enseñaba virtudes 
morales á los remotos Chinos. E a c o , 
Radainanto , Minos , S o l o n , Licurgo 
y N u m a establecian l e y e s , gobernan-
do en just ic ia y paz nuevas r e p ú b l i -
cas; v á mas distancia se ve ian flore-
cer las c iencias y las artes á la sombra 
de la l ibertad. All í e s taba representa-
do el P. H o m e r o , á qu ien rodeaban 
con admiración los poetas de todas 
las naciones y todos los siglos. P ín-
daro al son de la lira ce lebraba con 
sub l ime verso las victorias istmias y 
o l ímpicas , v eternizaba el nombre de 
Hieron. S imóuides cantaba tiernas 
elegías. A l e o de L e s b o s , añadiendo 
nuevos son idos á las cuerdas griegas , 
hacia aborrecible entre los hombres 
el despot i smo de los tiranos. S a f o , 
desgraciada en a m o r , se precipitaba 
del promontor io de Leucate al m a r , 
y repetía mur iendo el nombre de su 
ingrato F a o n ; en tanto que Anacreon 
de T e o s , coronado de p á m p a n o s , con 
la copa en la m a n o , danzaba alegre 
al son de las flautas entre las Gracias 
y los Amores . A llí acudía la juventud 
de Grecia á escuchar en las A c a d e -
mias, el Liceo v el Pórt ico las aus-

teras lecciones de la mora l ; y no m u y 
lejos se levantaban teatros magníf icos 
para declamar c o n el auxi l io de la 
música las grandes obras de E s c h i l o , 
Sófocles y Eur íp ides , que alternaban 
con las del atrevido Aristófanes , á 
quien Menandro s iguió despues para 
oscurecer la gloria de cuantos le h a -
bían precedido. En otra parte D e m ó -
crito y el d iv ino Hipócra te s , reclina-
dos junto á un sepu lcro ya destruido, 
conversaban profundamente á la som-
bra de unos cipreses must ios sobre la 
física del cuerpo an imal , la brevedad 
de la v i d a , los acerbos males que la 
r o d e a n , y los cortos y falaces medios 
que ofrece el arte para dilatar su fin; 
v mas allá Demós tenes desde la tribu-
na de las arengas conmovía al pueb lo 
a ten iense ; le persuadía por algunos 
instantes á sacudir el y u g o macedóni-
c o ; escitaba en él es t ímulos de v a l o r , 
recordándole las épocas gloriosas de 
sus tr iunfos , los nombres santos de 
Mi lc íades , Conon , Cimon y el justo 
Aríst ides ; y oponiéndose por una 
parte á todo el poder de F i l i p o , y 
por otra á la e n v i d i a , la c a l u m n i a 
atroz y la inconstancia de un vu lgo 
corrompido é ingrato , ve ia á pesar 
de su e locuencia irresistible perecer 
para s iempre la libertad de su pa i s , 
y perecía con ella. 

E n el testero del salón habia un 
trono r i q u í s i m o , y en él es taba A p o -
lo : s iete de las Musas le acompaña-
ban inmediatas al s o l i o ; y los mas 
cé lebres poetas e s p a ñ o l e s , según la 
edad en que f lorec ieron, así o c u p a -
ban por su orden las si l las. 

Si m u c h o se admiró el cop lero de 
aquel aparato y magni f i cenc ia , n o 
menos se admiraron todos los demás 
al ver su figura r id icula , porque era 
el hombre la mas triste visión que 
imaginarse puede : reviejuelo , arru-
gadi to , m o r e n o , r e m e l l a d o , tuerto de 
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un ojo , r o m o , ca lvo , algo t inoso, chi-
quirriti l lo y c o n t r a h e c h o ; si bien es 
verdad que le desfiguraban en parte 
las b a r b a s , el sudor negro , el polvo, 
el cisco y las telarañas que le cubrían 
el rostro. Revo lv íase en.unas bayetas 
pardas , raídas y l lenas d e c h o r r e a -
duras de acei te y c a l d o , con un r ibe-
te de arambeles por las orillas á m o d o 
de randas ó cuchare tero; sus m o v i -
mientos eran mas v ivos de lo que su 
edad promet ía , la acción teatral , y 
la voz gangosa , chi l lona y desapac i -
ble . 

«Este e s , dijo Mercyr io á su her-
m a n o , el que he podido agarrar entre 
aquella turba: él te dirá lo que deseas ¡| 
saber. » Y acercándose á é l , le dijo al 
o i d o : «Mirad , s e ñ o r , que aquí no os 
sufrirán disparates ; dec id claramente 
quienes son los del porta l , y á qué es 
su buena v e n i d a , sin andarnos en mas 
repulgos ; porque si así no lo h i c i e -
re is , t emóme m u c h o que mi hermano 
os mande freir y echar á los perros , 
según le he v i s to de mal h u m o r esta 
tarde;» y hab iendo dicho e s t o , se fue 
vo lando á observar lo que pasaba en 
la escalera. 

El poetastro, encarándose con A p o -
l o , le hizo tres grandes cortes ías , y 
quedó aguardando el permiso de ha-
blar. D ióse l e A p o l o , y él comenzó á 
delirar de esta manera: 

« R e v e r b e r a n t e N u m e n , que del Is l ro 
AL Marai lon sub l imas con tu zu rda , 
Al que en r i tmo du lc í sono te u rda 
Elogio al snu del c ímbalo y del sistro : 

Si la al igera p ro le de Cais t ro 
Blandos min i s t ra acentos á mí bu rda 
Armónica p a s i ó n , ay ! no te a t u r d a 
Ver r o m p o de tu t í m p a n o el t e r i s t ro . 

L a n u b i g e n a Dea e n a l t o p l a u s t r o . 
U n g i e n d o el n e r v i o d e o loroso e l e c t r o . 
Me lleva en a l j s del Guest v el Austro. 
Y b u r l a n d o á las Mcinnosidcs el p l ec t ro . 
Hoy me inl rotni lo cu el fu lgen te c l a u s t r o , 
O h s t u p c f a c t o , a vene ra r lu e spec t ro . •> 

Reventaba Apolo entre la indigna-
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cion y la r isa; las Musas se tendían 
por los suelos dando exorbitantes car-
cajadas; los poetas se miraban litios 
á otros sin saber lo que les sucedía; v 
el badulaque , muy sat isfecho, se dis-
ponía á proseguir disparatando en 
cu l to : pero Francisco de Rioja que 
estaba inmediato , le dijo: « V e d , se-
ñor e n v i a d o , que A p o l o nuestro amo 
no os llama aqui para que le decla-
méis versos tenebrosos: lo que única-
mente quiere es Ah ! dijo el de 

las sopalandas , y a sé lo que quiere, 
no hay para qué dec írmelo , que ya lo 
he comprendido; lo que quiere es otro 
soneto con los mismos consonantes: 
pUc» allá v a , hijo de La tona , escu-
chadme b e n é v o l o : 

Dios r u t i l a n t e , que del E b r o al I s t ro 
Proteges , h o n r a s a l q u e versos u r d a . 
Rauca mi l ira a t i ende tosca y b u r d a . 
Símil no mucho a r e sonan te sis tro. 

O u e si tal vez a lado el de Caistro 
P á j a r o du l ce en la r ibe ra z u r d a , 
Hace c a n o r o que fugaz a t u r d a 
Su v o z , r o m p i e n d o el d iá fano te r i s t ro ; 

N o ya disímil v o , si el l u d i o electro 
P res t a rme g u s t a s , que veloz ni Austro 
Sones enca rga de curvado p l ec t ro , 
Métr icos mucho al eminen te claustro 

' L l e v a r é r i tmos ¡oh divino e spec t ro ! 
Q u e el cénit g i ras en ebúrneo plaustro . 

— ¡Hola ministros! dijo A p o l o ; al 
instante coged á ese hombre , atadle 
y enviádsele á Pluton con un recado 
m i ó , para que se le entregue á los ge-
nios tartáreos y le atormenten con los 
supl ic ios mas atroces. ¡ Q u e desver-
g ü e n z a , venir á hacer burla de mí! 
L l e v a d l e , d igo ; no quiero verle.» 

Esto decia el dios bermejo con ta-
les a d e m a n e s , que manifestaban de-
masiado su c ó l e r a ; pero las Musas, 
compadecidas de aquel infel iz , ó sin-
tiendo se malograse el fin á que era 
traído, ó deseosas de divertirse oyen-
do sus desbarros , intercedieron por 

¡I él_con el mayor empeño. . 
Costó mucha dificultad aplacar a 
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Apo lo ; pero al fin se moderó algún 
tanto, habiéndole promet ido todos en 
nombre del tuer to , que no volver ía á 
decir mas v e r s o s , s ino q u e en prosa 
llana y pedestre relataría cuanto era 
menester; y él mientras esto suced ía , 
estaba aboc inado en el sue lo h e c h o un 
ov i l lo , sin rebull irse ni alentar s iquie-
r a , imaginándose ya arrebatado á los 
infiernos , y dando hervores en las 
calderas de p e z , alcrebite y p l o m o , 
donde se rehogan los comerciantes 
por m e n o r , las viejecitas que azuzan, 
y los administradores que desuel lan. 
Ya l levaba compuestas dos estancias 
de una eanciou est igia que pensaba 
r e c i t a r á Tes i fone luego que l l egase , 
en que la alababa de l i n d a , y de la 
mas jovenci ta y agraciada de todas 
las Fur ias ; pero á este t i empo le levan-
taron entre F igueroa y don Juan de 
Jáuregui , los cuales volv ieron á pre-
dicarle de n u e v o lo que debia hacer 
para no incurrir en la indignación de 
Apolo. 

«Haré cuanto me dec í s , respondió 
despues de haberse compues to los há-
b i t o s , haré cuanto F e b o o r d e n a , y 
omitiré los ep i sodios y partes de ador-
n o , usando en mi narración un esti lo 
m e d i o , ya que el subl ime ha merec i -
do tan e q u í v o c o aplauso. Soberano 
D e l i o , Titán radiante , prodig io d e i -
fico, deidad e smíntea , el suceso es 
este. 

« Y o , aunque indigno , y mis c o m -
pañeros los del zaguan , somos alum-
nos vuestros ; la d iv ina Poesis fue 
nuestra delicia desde los años in fan-
tes; hemos e laborado opúscu los a d -
mirables , t r emendos , hijos al fin de 
vuestra sacra inspiración; basta esto, 
sufficit, para noticia prel iminar: p e -
ro reflexionemos. 

«¿ Qué es poé t i ca? El arte de hacer 
coplas. ¿Qué son cop las? U n o s m o n -
toncitos de l íneas desiguales , l lama-
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das versos. ¿ Q u é es un verso? U n nú-
mero determinado de silabas. ¿Qué 
dificultad ofrece su compos i c ion? Los 
consonantes. ¿Cómo se adquieren estos 
consonantes ? Comprando un Rengifo 
por tres pesetas. ¿ Qué otra cosa es 
necesaria además de esto para hacer 
cualquiera obra poética digna de la 
luz públ ica? U n p o c o de p r á c t i c a , y 
otro poco «le poca vergüenza. 

«Pues ahora b ien : supuesto que n o -
sotr«>s sabemos hacer coplas en verso 
aconsonantado , <¡ue tenemos cada 
cual nuestro Rengifo, «jue hemos pa-
sado toda la vida en esta ocupac ión , 
y. «pie altamente persuadidos del m é -
rito de nuestras obras , 110 dirdarémos 
ofrecerlas por m o d e l o al orbe que las 
admira , y á las generac iones futuras 
«pie han de anonadarse al v e r l a s ; 
¿qué nos falta para l lamarnos a l u m -
nos vuestros? ¿ Q u i e n nos disputará 
este h o n o r ? Dicite Piérides, en tanto 
«jue y o prosigo h i lvanando premisas 
y consecuencias . 

« S iendo poetas , c o m i d o somos sin 
r e m e d i o , ¿cual d e b e ser nuestro ejer-
c i c io? ¿ Tejer esteras? coser zapatos? 
alquilar camas? v e n d e r achicorias ? 
Claro es «pie no ; claro es cpie son in -
dignas ocupac iones de los grandes 
genios aquellas cjue por úti les v h o -
nestas están reservadas al ignorante 
vu lgo: así pues , s i endo poetas , d e b e -
mos poetizar y no otra cosa ; d e b e m o s 
ilustrar á la Nación, y el la debe coro-
nar nuestras fatigas con premio d i g -
n o , dándonos la mitad en a p l a u s o s , 
y la mitad en pesos duros. 

«Pero esta nación ingrata , ni 11;.s 
da de comer ni nos ap laude , mientras 
nosotros procurando su fel ic idad y su 
gloria la enri<piecemos diar iamente , 
s emanalmente , m e u s u a l m e n t e , cont i -
nuamente , de conocimientos profun-
dos ; sin los cuales la racional idad 

: hubiera dado en España un estal l ido 
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según la l i emos visto decadente y mal 
parada. 

«Nosotros , en fin , l iemos sostenido 
el honor de la lira (barbitos poiy cardos, 
que dijo el g r i e g o ) cantando y l loran-
do (canentes et fíenles, que hubiera 
d icho el lat ino) en todas las ocas iones 
en que el hado , y a favorable y a pro-
tervo , envió á la patria prosper ida-
d e s ó desdichas . 

« S e ajustó la p a z , coplas á la paz : 
na'cen los Gemelos , coplas á los G e -
melos : nace nuestro principe Fernan-
do , coplas á don Fernando : se hace 
el bombardeo de A r g e l , coplas á las 
bombas ; en una palabra , c a s a m i e n -
t o s , n a c i m i e n t o s , muertes , ent ierros , 
proclamaciones , paces , guerras, todo, 
todo ha s ido asunto digno de nuestra 
cítara. 

« P e r o ¡ con que n o v e d a d , c o n que 
acierto lo l iemos sab ido d e s e m p e ñ a r ! 
¡ Q u e fel ices invenc iones las*nuestras! 
oh que fe l i ces ! ¡ O h huevos de L e d a , 
huevos benéf icos y de ines t imable va-
l o r ! ¡ O h Jacob y E s a ú ! oh Rómulo 
v R e m o ! con que opor tun idad la 
Prov idenc ia os h izo nacer de una ven-
tregada ! ¡Y con que gracia nosotros , 
sin reparar en fr io leras , parangoniza-
mos mel l izos á me l l i zos , h a c i e n d o sa-
ber al m u n d o que nuestra Princesa 
habia dado á luz un Esaú b r u t a l , un 
R ó m u l o fratricida , y lo que es mas 
l indo (porque al fin todo iba dentro 
del par de huevos m i t o l ó g i c o s ) , una 
Clitemuestra y una Helena d i s o l u t a s , 
pérfidas y crue l e s , que todo esto d i -
j imos , muy arropados con nuestra l i -
cencia p o é t i c a , en e logio de los dos 
malogrados infantes , infandum Re-
gina jubesy c o m o dijo allá el filósofo. 

«¿Y qué diré del sutil arbitrio que 
discurrimos para formar las fábulas 
de nuestros poemitas? Arbitr io que 
parec ió tan c ó m o d o , que todo poeta 
de b ien y t imorato le ha escog ido pa-
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ra s! , y trazas l levan de no soltarle 
hasta la consumación de los siglos. 
¡Soberano arbitrio que ahorra mucho 
t i e m p o , y muchos polvos de tabaco , 
y mucha torcida ai candi l ! Arbitrio 
con el cual se forma en un guiñar de 
ojos cualquier poema , pues á todos 
viene c o m o l lov ido : ¿ se trata por 
e jemplo de alabar a lgo , de profetizar 
a l g o , de llorar a l g o , de referir algo? 
El poeta no tiene mas que acostarse 
y apagar la luz. A media noche se le 
aparece un trasgo , una ninfa ó cual -
quiera otro personaje a l e g ó r i c o , con 
gran concurso de geriiezuelos al re-
dedor ; y este tal personaje reprende 
al vate su modorra y su pigric ia , le 
manda que se levante inmediatamen-
te y que escriba es to , y aque l lo , y lo 
de mas al lá , y de este m o d o le i n f o r -
ma de cuanto hay que saber en el ca-
s o ; de suer te , que desaparecer la fan-
tasma , despedirse el poeta del lector 
p i ó , y acabarse el p o e m a , todo es á 
un t iempo. Sobre este molde de apa-
rición hemos c o m p u e s t o de once años 
á esta parte cuantas obras se han ne-
ces i tado para el surt ido de las esqui -
nas; con la sola diferencia de que á 
un poeta le pilló la visión acostado y 
sin cenar , al otro paseándose á la ori-
lla del r io , al otro cog iendo el sol en 
un cerro; pero s iendo el fondo de la 
ficción el mi smo , s i empre es el méri-
to i g u a l , y el artificio de la fábula 
s iempre maravil loso y sutil . 

«¿Y el est i lo? y la versificación? y 
el estro poét ico que resplandece en 
aquellas compos ic iones? no es parti-
cular? 110 es admirable? Desde el ovi-
llejo mas diminuto y v i l , á las octavas 
mas retumbantes y p o m p o s a s , ¿no se 
descubren bellezas incomparables que 
darán fama inmortal á las recalientes 
seseras que las produjeron? ¿ N o es 
c ier to , señor , que con esta irrupción 
de c o p l a s , con este chorroborro pe-
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renne de versos l iemos l l evado al mas 
alto punto de perfección el buen gus-
to y la e legancia poé t i ca , dando c o r -
delejo á los mas cé lebres autores de la 
edad vetus ta , y revolv iendo el Par -
naso castel lano patas arriba? ¿ N o es 
c ierto? 

«Así nos lo persuadíamos: con este 
fin trabajábamos , con el fin de a s e -
gurarnos un taburete en el t emplo de 
la inmorta l idad , y ganar el pan por 
med ios honrados en esta v ida transi-
toria. Pan curat oves, oviumque ma-
gismos , c o m o dijo Gronovio muy á mi 
intento. 

« P e r o ¿ q u é s u c e d i ó ? ¡Oh iniquidad! 
oh l ivor! o h influjo adverso! ¿ Q u é 
suced ió? Q u e asi c o m o el murciélago 
torpe (vespertilio le l lamó el doct ís imo 
R e q u e j o , y c o n él Calep ino , Facc io -
lati v otros), que así c o m o el m u r c i é -
lago torpe q u e busca las t inieblas pa-
vorosas del angosto m e c h i n a l , a b o r -
rec iendo la claridad d iurna , si tal vez 
la atrevida mano pueril as iendole una 
de sus aur ículas , le estrajo con v i o -
lencia de su lobreguez ape tec ida , no 
pud iendo con cecuc iente párpado su-
frir los rayos de luz que i luminan 
al o r b e , forceja , y se res i s te , y bate 
las alas m e m b r a n á c e a s , y se desespe-
ra , v c h i l l a , y m u e r d e , y araña la 
mano que le t iene as ido; de la propia 
manera , no pud iendo algunos zoilos 
malévo los resistir la esplendoros idad 
de nuestras o b r a s , á la que en vano 
se oponía la opacidad de su ins ipien-
c i a , comenzaron á gritar contra noso-
tros, nos desacreditaron enteramente , 
nos adjetivaron del m o d o mas cruel . 

«Este fue el galardón , esta la gloria 
que n»s resultó de nuestros afanes li 
terarios: despues de habernos recoci -
do los sesos en amontonar erudición 
gentílica , histórica y dogmática ; en 
rehenchir v e r s o s , ajustar cadencias y 
cazar figuras, en cuya desastrada ocu-

pación ganábamos por la mano al lu -
cero matut ino , negando el tributo á 
Morfeo que nos hal laba en vela todas 
las n o c h e s , Bella per Emathios plus 
qua/n civilia campos, c o m o dijo no sé 
quien , en no sé que l ibro. 

«Pero c o m o por especial favor de 
la Providenc ia así somos es tupendos 
poetas c o m o filólogos incomparables , 
discurrimos 110 ceñirnos á una sola 
c o s a , s ino abrazar todos los ramos de 
la l i teratura, d iv id iéndonos en p e l o -
tones y cuadri l las . l 7 n o s , á quien 
vuestro celeste incendio mas i n m e -
diatamente retuesta y asura , se h i -
cieron sectarios de la e x a c t i t u d , e c o -
nomía y corrección , que algunos ín-
vidos traducen fr ia ldad , pobreza , 
l anguidez , y echaron á volar unos 
poemas tan e x a c t o s , tan e c ó n o m o s y 
correctos , labrados á c o m p á s , nivel 
y e scuadra , que nada se p u e d e en 
ellos qu i tar , mudar ni añadir. Otros 
se dieron á estractar, compi lar , abre -
viar y reducir en pequeños papel i tos 
el árido y di latado es tudio de las 
c ienc ias , para que todas ellas las 
pueda aprender c o m o un papagayo 
cualquier c u r i o s o , mientras el pe lu -
quero le ata la bolsa. Otros se d ieron 
á la jocos idad fes t iva , y regalaron á 
la nación gran cantidad de epigramas, 
d ích icos , a n é c d o t a s , chuf letas , quis i -
cosuelas y acer t i jos ; en una palabra, 
aspirámos por todos med ios á hacer-
nos los d ispensadores de la i lustra-
ción públ ica . ¡ Oh c o m o regurgitámos 
c iencia por todas partes! ¡Oh que tra-
ducc iones h ic imos tan agraciadas! 
traducciones que no las dist inguirá de 
sus originales el mas p intado . ¡ Y que 

! comedias á la antigua! esto es , á nues-
tro m o d o ; quiero dcc ir , sin esto que 
llaman ar te , gusto y veros imi l i tud; 
¡y que apologías del teatro! digo de 
nuestro teatro , del teatro que n o s o -
tros nos h e m o s h e c h o ; y en esto solo, 



si h e de hablar en pur idad , en esto 
s o l o l iemos triunfado impunemente 
de nuestros enemigos . El teatro nos 
ha o frec ido un d e s q u i t e , un consue lo 
de todos los s insabores que padece-
mos cont inuamente; b ien es verdad 
¡pie según él está arreg lado , parece 
que se h izo exprofeso para que y o y. 
mis compañeros le proveyéramos con 
nuestras obras admirab les ; así lo h a -
c e m o s t o d a v í a , allí r e t u m b a m o s , v 
¡oh nunca h f suer te enemiga nos pri-
ve de su pacífica posesion! 

«¿Y que diré de tantas eruditas di-
sertaciones sobre el lu jo , sobre la I 
inoculac ión , sobre hacer fel iz al re ino j 
con una h ipótes i s , dos daciones y un 
cá lcu lo , s o b r e la esce lente moral de ¡ 
los Caribes y I l o t cn to te s , sobre hacer | 
pan de avel lanas en los años malos, 
sobre la mejor de las repúbl icas p o -
sibles , sobre aumentar prodigiosa 
mente la agricultura á fuerza de rue-
d a s , tubos , é m b o l o s , p iñones y c i l in-
d r o s , sobre la to leranc ia , sobre la 
tortura , sobre el patriot ismo , sobre 
las chinchas . . . ¡ O h Dios omnipotente 
v m á x i m o , que tan hábiles y tan exi-
mios n o s hic iste! ¿ P o r q u é , asi c o m o 
somos universales en la c i enc ia , 110 so-
mos universa lment evenerados? ¿ Por -
q,ué, s i e n d o tan desaforadamente ins-
t r u i d o s , nos II.unan pedantes? ¡ P e -
dantes! Anatema cruel que nos s igue 
por todas partes , y nos es tremece y 
horripi la . 

Ya en algún m o d o hemos procura-
d o oponer las artimañas á la fuerza, 
y v iendo cuan pocos e log ios hemos 
merec ido á la ingrata patria, que paga 
en desprecio y pullas nuestras v i g i -
láis , h e m o s dado en la flor de a la -
barnos los unos á los o t r o s , tratán-
donos mutuamente de científicos y 
preclaros varones , por aquel lo de 
asints asirnan fricat, que quiere de-
c i r : el sapiente aplaude al sapiente . 
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Pero esto dura ocho «lias: el público 
se desengaña , ó nosotros por un quí-
tame allá esas pajas nos estropeamos 
á garrotazos en un porta l ; y la tlís-
cordía , que vo lv ió en cenizas los so-
berbios muros de Ilion , nos conduce 
al hospic io , ó nos reduce á la sopa 
de un convento . 

«Pero en el hic et aune en que tí-
midos y vaci lantes juzgábamos irre-
mediable nuestra desgrac ia , cuando 
c ircuidos de horrores y faltos de con-
sejo hol lábamos cal iginoso pavor , v 
palpábamos atezadas lobregueces , ec-
ce Corinna venit, eccc benigna ruti-
lante estrella que aparece á nuestra 
vista para serenar tau deshechas tem-
pestades. Astúrias va á tener un Prin-

I c i p e , la Nac ión le jurará sucesor al 
I trouo de su padre , Madrid previene 

regocijos , y esta es precisamente la 
| época de nuestra g l o r i a , el feliz ins-

tante de nuestra resurrección. 
« Queremos cantar , sí señor, quere-

| mos cantar c o m o si empezáramos de 
¡ n u e v o ; «pieremos aplaudir la jura del 
¡ príncipe don Feruaudo con la mis-
j nía gracia con que desempeñámos ios 
i asuntos anteriores; queremos celebrar 
¡ las fe l ices invenciones en los adornos 
1 de la carrera ; y 110 ha de haber e s -

pejo ni pedazo de holandi l la sobre 
que 110 arrojemos déc imas y octavas 
c o m o el puño . Vo lverémos á extasiar-
nos y á dormirnos ; y cruzarán por 
esos aires á media noche , al son de 
los chirriones de la l impieza , tantas 
n i n f a s , tantas matronas alegóricas, 

I tanta hermosa visión desprendida del 

I
O l i m p o á nuestras guardi l las , para 
mandarnos escribir cantos heroicos y 
r o m a n z o n e s , que será una confusion. 

«¿Y los toros? ¡Oh mi D i o s ! ¡Los 
toros! ¡ Q u é de conceptos hemos pre-
v e n i d o para la fiesta! ¡Qué ocurren-
cias esquisitas estamos almacenando 
para los cabal leros «¡ue se caigan, 
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para los que no se caigan , para los 
que corran , y para los que no puedan 
correr! ¡ Y qué de cosas tenemos dis-
curridas para las lunadas fieras, y que 
lindas comparaciones en que saldrán 
á lucirlo los toros de Co icos , los toros 
de Guisando , los toros del S o l , el toro 
de Creta , el toro de Eálaris , el toro 
de san Marcos , el toro de E u r o p a , y 
el Coro patcrl 

« Queremos pues , con mot ivo tan 
plaus ible , fatigar las prensas: no ha 
de haber poste , ni e squ inazo , n iguar -
daruedas , ni registro de c a ñ e r í a , n i 
bola de puente que n o engrudemos de 
alto abajo con carteloncs inarranca-
bles y e t e m o s , l lenos de letras gordas 
v provocat ivas ; n i habrá Diar io , ni 
Gaceta , ni Bibl ioteca mensual que no 
salga atiborrada de nuestras obras. . 
Pero ¡ay, cirreo N u m e n ! ay , reverendo 
Citarista fulgido! ¡ Como nos i lude con 
halagüeñas impos ib i l idades el deseo! 

«¿Qué harémos desamparados é iner-
mes contra la osadía de tantos crít i-
cos que acaso estarán ya aguardando 
nuestras producc iones , productior ac-
tu, para despedazarlas con v iper ino 
diente ? A q u í , hic jacet, aquí se n e -
cesita todo vuestro favor ¡ oh deidad 
crinada y arci tenente! Aquí implora-
mos toda vuestra benef icencia para 
p o d e m o s llamar verdaderamente afor-
tunados , fortunam Priami cantabo, 
«pie dijo el mitó logo. 

« N i es i m p o s i b l e , s e ñ o r , ni t e m e -
raria la pretensión que nos h a c o n -
ducido á vuestro portal augusto ; an-
tes en su pequeñez h e m o s fundado la 
confianza de conseguirla . Mis c o m p a -
ñeros v v o no deseamos otra cosa s ino 
que vuestra rubicunda cels i tud nos dé 
una patente , firmada y sellada según 
estilo , en la cual se esprese que nues-
tras obritas , las ya publ i cadas , y las 
«pie vamos á pub l i car , de las cuales 
y «le sus autores han dicho y dirán los 

env id iosos críticos tantas perrerías, 
son e l egantes , d o c t í s i m a s , incompa-
rab le s , y de aquí arriba lo que pa-
reciese conveniente añadir en su e l o -
gio . Diréis además que nosotros los 
que tales obritas h ic imos y h a r e m o s , 
no somos poeti l las hueros , trasgos ri-
d icu los , ni cuervos raucos ; s ino filo-
menas dulcísonas y s irenas machos , 
que con vuestro influjo y aprobac ión 
hemos c a n t a d o , cantamos y cantare-
mos hasta soltar la piel. Diréis (pie 
para que la N a c i ó n acabe de i lumi -
narse , es necesario que ei ramo de 
literatura se estanque c o m o los n a i p e s 
y el aguardiente , s iendo nosotros los 
administradores que p o d a m o s i m p u -
nemente dar lecc iones al p ú b l i c o , ya 
en papel i l los sue l to s , ya en tomos de 
tres puentes , ya de v iva voz en las 
tabernas honradas de la C o r t e , en 
sus l ibrerías y concurrenc ias , ó ya re-
mit iendo nuestros áureos dramas al 
gran teatro. Diréis que en materias 
de buen g u s t o , de l ó g i c a , de e r u d i -
c i o n , de racionalidad , de talento, na-
die chiste contra noso tros , nadie nos 
inquiete; advirt iendo que de hoy en 
adelante á todo crit ico se le l lamará 
e n v i d i o s o , á toda prueba calumnia , 
á toda censura l i b e l o , y á todo rac io-
c in io personal idad é insulto. Y que 
por ú l t i m o , vuestra luminosidad m u y 
resplandeciente amonesta , y en caso 
necesar io manda y condena á todo 
erudi to que sepa deletrear, á q u e lue-
go qué los carte les , los c iegos y la 
trompa de la fama anuncien la i rrup-
ción p o l y - m e t r i - e n c o m i á s t i c a que t e -
nemos prevenida á la jura del n u e v o 
Pr inc ipe , acudan á las librerías a c o s -
tumbradas , v cada cual se provea á 
lo menos de 1111 ejemplar de cada o b r i -
ta , para que por este m e d i o , al paso 
que el los se orientan y se instruyen, 
podamos nosotros subvenir á n u e s -
tras urgentes necesidades. 
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«Tal es , señor, nuestra pretensión : 

con este deseo abandonamos nuestros 
tugurios, y esta mañana entre diez y 
once nos hallamos á la falda de ese 
bifronte cerro : comenzamos á gatear 
con harta fatiga por escabrosidades y 
derrumbaderos inicuos; pero apenas 
hubimos salido de los pasos mas pe-
ligrosos, cuando hallamos nuevas di-
ficultades. Eu una floresta sombría 
cjue el abril pavimentó de colores ale-
gres , donde batiendo lascivo el cé-
firo las alas sutiles ungidas en aromas 
índicos... pero en vuestro c e ñ o , ra-
diante Numen , advierto no sé que 
displicencia que roe obliga á omitir 
la pintura de las flores, los favonios, 
las avecillas canoras y los arroyuelos: 
sigo pues adelante. 

«En esta , como dije, deliciosa man-
sión de Flora descubrimos un edifi-
cio , del cual salieron al acercarnos 
seis ó siete hombres 110 nada iner-
mes , y mucho menos que nada táci-
tos y tranquilos : comenzaron con 
grandes ululatos á decir que nos de-
tuviéramos. Hicímoslo así: nos pre-
guntaron ¿quienes éramos , y á qué 
veníamos? respondimos á todo ; y sa-
cando el que parecía gefe de los de-
más un volumen membranáceo, leyó 
en él no sé que índices ó apuntacio-
nes ; y al acabar nos dió por respues-
ta ¡ oh respuesta amarga, mas que 
las adelfas y el absintio póntico ! nos 
respondió que nosotros 110 estábamos 
reconocidos por sonoros elocuentes 
vates, sino por copleros adocenados 
y misérrimos; que nuestras obras se 
habían examinado en el Parnaso , y 
que todas ellas estaban destinadas al 
quemadero; que Apolo nos habia mal-
decido solemnemente en pleno con-
sistorio hasta unas cuatro docenas de 
veces ; y que seria ofenderle el dar 
un solo paso adelante. 

«Esto nos dijo Luzan , que asi pa-
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rece que se llamaba : si fue lacrima-
ble y acerba esta noticia para noso-
tros , consideradlo, reluciente farol 
del d i a , consideradlo mientras lo res-
tante patentizo. 

« Replicárnosle, como era razón; sa-
camos para su desengaño nuestros 
manuscr i tos ; no quiso verlos; y ta-
pándose á toda prisa las narices, gri-
taba que nos fuésemos inmediatamen-
te. Representámos humildes: negóse 
díscolo; y encendido en cólera ful-
minó dicterios y amenazas. Ya era 
justísima la vindicta: arremetimos in-
trépidos ; dimos con él en tierra ; acu-
dieron gentes en su ayuda; trabóse 
bélica porf ía , y fluctuamos en incierto 
Marte , hasta que el Cielo declaró por 
nosotros el honor triunfal , io trium-
phe, quedando en el campo casi di-
funto el gefe , y los mas de sus atre-
vidos secuaces ó contusionados, ó 
vulnerados , ó miítilos. 

«Seguímos adelante; y si bien ad-
vertimos que nuestra victoria habia 
alarmado lodos estos horizontes , lia-
dos en la benevolencia vuestra , pro-
seguimos deambulando impertérritos 
basta llegar á las puertas de este emi-
nente alcázar , que naciendo labe-
rinto de p iedra , se eleva portento, v 
nube desaparece. 

«Quisieron estorbar el ingreso cua-
drupedantes turmas; pero fue vana 
su pretensión: llegámos á los umbra-
les venerandos , que saludamos hu-
mildes , V al pisar los atrios magní-
ficos vimos unidas pedestres haces 
que comenzaron á disputarnos el pa-
so. Quisimos manifestar nuestra ino-
cu idad , nuestro mérito y el motivo 
que nos traia; pero interrumpiendo 
gárrulos el apologético discurso, fun-
dibularon sobre nuestras vértices pon-
derosas lapides, á cuya ruptura hos-
til s iguió el combate mas desesperado 
v sangriento. 
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«Ya comenzaban por todas partes la 

viperina Aleto , la atroz Megera, la 
letífera Tesífone á esparcir terrores 
bélicos, á exasperar truculentos áni-
mos. Ululando tétricos los opuestos 
milites, daban al Bóreas fragoso es-
trépito, que en cavernas lóbregas, 
Eco llorosa y húmida, dolorosa y 
confusamente repercutía. El Númen 
belígero, embrazando el égida sobre 
cruento plaustro , vagaba iracundo fa-
tigando los ejes férvidos, y agitando 
ihigelifero cuádriga indómita. No de 
otra manera fulgurando el éter, se 

precipita rápido ' 
— Calla , calla , maldita criatura, 

dijo Apolo ; calla , y no abuses mas 
de mi paciencia : vete , y di á esos 
hombres que huyan presto , que se 
oculten eu donde yo jamás los vea, si 
110 quieren que en un solo momento 
los aniquile. ¡ Ellos creerse poetas , 
llamarse doctos , é insultar de esa ma-
nera á los verdaderamente sabios, á 
su nación y á mi que los he despre-
ciado siempre por no destruirlos ! 

«¿Que enjambre es este de copleros 
y charlatanes que inunda vuestra pe 
níusula? ¿Que enjambre pestilencial 
que por todas partes se derrama y 
cunde? ¿Y en donde están aquellos 
pocos que deberian oponer sus doc-
tas obras al torrente desatado de tanto 
papel ridículo que dictó la envidia , 
la demencia, ó el interés abatido y 
sórdido? ¿En donde están? 

«Cierto es que en todos los paises, á 
la sombra de los grandes ingenios, 
bulle un número infinito de autores 
pedantes, serviles imitadores , cuyas 
obras nacen , mueren y se olvidan en 
pocos momentos : este daño es inevi-
table, y aun conveniente en la repú-
blica de las letras, si á beneficio de 
la general libertad, unos y otros em-
plean todo su esfuerzo , animados de 
los dos grandes estímulos que mue-
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ven al hombre, el premio decoroso y 
el aplauso. Entonces los talentos su-
blimes se levantan sobre los demás, y 
uno , uno solo basta para hacer g lo-
riosa á la nación que le produjo. 

«Pero ¿ que especie de fatalidad do-
mina hoy en la literatura española? 
¿Porqué ios que debían escribir ca-
llan , cuando los que aun no saben 
leer escriben ? Qué ? ¿Tan grande será 
la tiranía de la ignorancia, tan c o -
mún será ya la superfluidad y el p e -
dantismo , «pie 110 se atrevan los que 
lloran en silencio esta general corrup-
ción , á declamar altamente contra 
el la? ¿Se verá siempre salir de las 
escuelas esa juventud determinada, 
que habiendo recibido apenas unas 
ideas escasas de buen gusto y sana 
doctrina , no hallando proporción 
para seguir una de las carreras en 
que el mérito se corona , y desde-
ñando los ejercicios útiles , se aban-
dona instigada de la necesidad á tra-
tar materias cientilicas «¡ue entera-
mente desconoce? 

«¿Vacilaréis siempre entre las con-
tradicciones inas absurdas, queriendo 
sostener por una parte que la cultura 
nacional nada necesita mendigar de 
los estranjeros, probándolo con so-
fismas y comparaciones injustas, y 
sacando consecuencias nacidas de la 
mas crasa ignorancia , ó de la mas 
frenética parcialidad ; cuando por 
otra parte no hay apenas libro inú-
til , dañoso ó ridículo en las otras 
lenguas que no traduzcáis á la vues-
tra, dejando en su original las obras 
útiles que no os atreveis á tocar, por-
que habéis reducido todas las cien-
cias á una superficie engañosa , sin 
profundidad ni solidez ? 

«¡Y que traducciones! hechas casi 
todas sin conocimiento de la materia 
que en ellas se trata , sin poseer bas-
tantemente ninguno de los dos idio-



m a s , y en donde se ve estropeada 
hasta el esceso el habla castel lana , 
enervando su r o b u s t e z , y afeando 
con al iños que 110 la pertenecen su 
gracia y hermosura natural! 

«¿ Llegará el día en que se aprenda 
por principios ? en que se estudien 
los grandes mode los de la antigüedad? 
en que sepáis conocer los que de ja -
ron los autores de vuestro siglo de 
oro ? aquellos que trayendo entre 
los despojos de las conquistas las cien-
cias y las artes que hallaron florecien-
tes en la venc ida Italia , las cu l t iva -
ron despues en su pais , hac iendo 
gloriosa entre las demás por su sabi-
duría á aquella misma nación que dio 
l eyes al m u n d o por su polít ica y sus 
victorias ? 

•Entonces no se instruían los E s p a -
ñoles en compendios y pol ianteas; no 
era tan universal su literatura , por-
que era menos pedantesca , menos fri-
vola ; los grandes hombres que h a 
produc ido España , entonces los pro-
dujo ; las obras de mérito que tiene 
la n a c i ó n , entonces se escr ibieron; 
estudiadlas . 

«Su lectura os dará á conocer c u a -
les fueron los principios de la r e n o -
vación de las letras en España , c u a -
les las causas de su esplendor y las 
de su decadencia: veréis también lo 
que debeis tomar necesariamente de 
los estranjeros , y lo que teneis en 
vuestro sue lo d igno de imitarse con 
incesante afan. 

« S í , de imitarse : porque seria i n -
decoroso además , y fuera de propó-
sito , que el obst inado e m p e ñ o de ad-
quirir todos los conocimientos c i en -
tíficos en los autores de otras n a c i o -
n e s , hiciese olvidar á los de la v u e s -
tra el e s tud ie de los buenos originales 
que en algún t iempo ha producido : 
seria indecoroso á un escr i tor , á un 
orador ó á un poeta , carecer de las 

L O S P E D A N T E S , 
prendas de e s t i l o , lenguaje, versifi-
cación é intel igencia del genio v cos-
tumbres dominantes en su patria eu 
la cual y para la cual escribe; y estas 
prendas ( t a n difíciles de poseer uni-
das con otras , c o m o necesarias) ni en 
los escritores franceses , ni en los de 
Italia , ni en los de la antigua Roma 
ni en los de Grecia pueden adqui-
rirse. 

«Entonces se estinguirá quizás aquel 
espíritu de part ido , tan funesto á la 
sabiduría c o m o á las costumbres, 
aquel espíritu de part ido que hace 
creer á algunos que nada hay bueno 
en su nación , admirando con vergon-
zosa ignorancia cuanto fuera de ella 
se produce ; y á otros por el estremo 
opuesto los empeña en defensas ab-
surdas cuando se trata de manifestar 
con rectitud y desinterés el mérito de 
estas ó aquellas obras. Defensas que 
casi s iempre son malas , porque todo 
se quiere defender en e l l a s , porque 
falta inte l igencia , gus to , y sobre todo 
exact i tud y buena fe en los que las 
hacen. Defensas en que los hechos se 
confunden , las épocas se alteran , se 
arrastran ó se fingen á placer las au-
tor idades; el mérito se abulta ó se 
deprime según al autor le conviene 
para sus ideas ; se callan ó ciegamente 
se disculpan unos de fec tos , y se exa-
geran otros ; se comparan los objetos 
mas discordes entre s í , y repitiendo 
muchas veces el nombre santo de pa-
triot ismo , la ignorancia y la parcia-
lidad hacen aparecer c o m o escelente 
lo menos d i g n o , y el vu lgo de los ne-
cios aplaude. 

«Tal es el medio que algunos eligen 
para evitar los tiros de la sátira y la 
c a l u m n i a , que s iempre amenazan al 
que no sabe halagar los errores de su 
nac ión; pero el verdadero patriotis-
m o , v irtud privat iva de las almas 
grandes , no dicta á un escritor inge-
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uuo tales artificios : la verdad , pol-
illas que se presente d t í S a ' ' , i a < ' a y 
.adusta , la verdad es el lenguaje de 
un buen c i u d a d a n o ; y el que no la 
lleva en la boca c o m o la c o n c i b e en 
el entendimiento , es indigno de vivir 
entre los hombres. 

«Por estos principios conoceréis cuan 
despreciables han s ido vuestras fati-
gas , y cuanto os habéis apartado de 
la verdad cuando mas habéis querido 
demostrarla : veréis también que no 
son d o c t o s , ni jamás han merec ido 
nombre de ta les , los que un iendo 
ideas inconexas , especies vagas , ra-
c ioc in ios mal entendidos ó mal apl i -
c a d o s , abultan obrillas f ú t i l e s , 110 
so lo dañosas á qu ien las lea porque 
en ellas malogra su t i e m p o , s ino tam-
bién porque esci tando en el públ ico 
el prurito de saber á poco trabajo , 
le apartan con tedio de los buenos 
l ibros en que se debiera instruir , pro-
pasándose por este med io la falsa sa-
biduría , mas funesta mil veces que 
la total ignorancia. 

«Cesará entonces esta guerra conti-
nua que manteneis unos con otros so -
bre la observancia del arte en las 
obras de ingenio; porque la razón 
so la os enseñará que no e s d a d o á la 
mas fecunda fantasía hacer nada per-
fecto , si las reg las , las abominadas 
reglas, no la señalan los debidos l í -
mites ; v que igualmente yerran los 
que gradúan el mérito de sus pro -
ducc iones por los defectos que evitan, 
y la escrupulosa nimiedad en la o b -
servancia de los p r e c e p t o s , cuando 
falta en ellas la invención , el talento 
peculiar de cada género , y aquel 
luego celestial que debe animarlas. 

«Ilustrado el públ ico por estas ver-
dades irresist ibles , sabrá aplaudir con 
mas justicia el só l ido m é r i t o , y 110 
llamará poetas á aquel los que c o m o 
v o s o t r o s , s i n disposición natural para 
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e l l o , sin arte , sin estudio^ sin saber 
persuadir , sentir ni pintar, pasan los 
años hac iendo coplas infel ices; q u e 
ni in s t ruyen , ni deleitan , ni pueden 
escitar en cualquiera lector ju ic ioso 
mas que el desprecio , la compas ion ó 
el asco. 

«¿Y son estos , son estos los que es-
peran mi aprobación para cantar con 
aull ido disonante las fe l ic idades de 
la Nación española en la jura de su 
querido Príncipe ?Tan grande asunto, 
digno de mi c i tara , digno »le que 
todo el coro de las Musas le ce lebre , 
¿habrá de caer en manos de esa turba 
infeliz ? N o , 110 lo pretendan; v si es 
la lealtad y el amor quien los est imula 

j á hacer lo , unan sus votos á los de 
toda la Monarquía. Puieguen al Cielo 

J que dilate y prospere la vida de Fer-
n a n d o , precioso vástago del tronco 
ilustre de Borbon , delicias de su 111a 
dre augusta , sucesor digno de tantos 
héroes. Rueguen al Cielo que u n i e n d o 
la piedad de su abuelo á la justicia , á 
la fortaleza, á la grande alma de su 
generoso padre , aprenda á su lado 
el arte de hacer fel ices á los hombres 
y reconozca por los altos e j emplos 
que de él reciba , que ni la majestad 
ni el cetro son comparables á la v ir-
t u d , que ella sola es el a p o v o firmí-
s imo del t rono , que ella sola hace á 

! los reyes imágenes de la D iv in idad 
en la t ierra, que e l la sola une en d u -
rables v ínculos al vasal lo con el m o -
narca , y que sin ella los estados mas 
poderosos se trastornan, se des truyen 
con ruina espantosa , y apenas dejan 
á la posteridad la memoria de que 
exist ieron. Rueguen al Cielo q u e al 
t iempo mismo que el j o v e n Pr inc ipe 
se instruya en la escuela «leí v a l o r , la 

jj paz , la amiga paz , le halague c o n ós-
¡¡ culo d u l c e , y entorno le sigan las 

c iencias y las artes todas «pie moderan 
1 la natural ferocidad del coraz.on b u -
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m a n o , paraque á su vista conozca j 
cuanto es mas dichosa una nación por 
ellas que por el t emido honor de sus 
armas , por los estragos de sus victo-
r ias : mal necesario tal v e z , y s iempre 
funesto á los venc idos V á los vence-
dores. Oh ! i lustren tales máximas su 
ánimo R e a l , paraque el m u n d o goce 
lo que de él e spera , cuando despues 
de largos y felices d ias , pasando á sus 
manos el cetro e s p a ñ o l , vea dilatar 
el p o d e r , la gloria , la benef icencia 
de tan digno Pr inc ipe , aun mas allá 
d e los l imites de su grande imperio. 

«Estos son los deseos de la patria : 
tales son sus votos; y la dulce e spe - ¡ 
ranza de que han de cumplirse es lo | 
que hoy causa la mayor de sus a l e -
grías , v no os pide en tal ocasion e l o -
gios insulsos ni versos r idiculos y des-
preciables , que para ser buenos ciu- ¡ 
dadanos no es menester ser malos 
poetas ; pues si fuera posible ce lebrar 
dignamente á lossemidioses de la tier-
r a , ingenios hay peregrinos que p u -
dieran hacerlo , ingenios que y o c o -
nozco , que vo favorezco é insp iro; 
t uyas obras, no bien conocidas toda-
vía en un pais en que la frivol idad y 
el pedantismo insultan impunemente 
al verdadero m é r i t o , triunfarán al fin 
de la envidia y las pequeñas pasiones 
«pie aspiran á oscurecer las , y llevarán 
su nombre á la edad futura para h o -
nor inmortal de su nación y de su si-
glo. 

«Pero ¡ vosotros, y tu mas que toaos 
el los odioso é insufr ib le , vosotros in-
sultarme de esa manera !... V e t e , y di 
á los tuyos que todo mi e n o j o , que 
todo mi poder amenaza su v ida ; que 
se ret iren, v que si e s posible enmen-
dar de algún m o d o los desaciertos que 
bau comet ido , so lo será cal lando , y 
cal lando e ternameute: que no menor 
reparación exigen su ignorancia , su 
locura y su atrevimiento. Llevadle . » 

N o bien h u b o d icho llevadle, cuan-
do entre s iete ú ocho cargaron con el 
desventurado tuerto , y le llevaron en 
volandas hasta unas barandillas que 
daban á la escalera pr inc ipa l ; de allí 
le .dejaron caer sobre los de abajo, 
y estos v iéndole venir se previnieron 
de suerte, que caer y empezar á vol-
tear como una rehi landera entre aque-
lla turba , todo fue á un t iempo. Era 
de ver c o m o iba revo loteando por el 
aire de fila eu fila, con tanta alegría 
y satisfacción de todo el concurso , 
que no se juzgaba fel iz el que no lo-
graba asegurarle un pel l izco, darle un 
capón ó asestarle un gargajazo. Con 
este obsequio se c e l e b r ó l a venida del 
culto ; hasta que cansados de diver-
tirse le tiraron al monton enemigo , 
con la misma faci l idad y l igereza que 
si arrojaran una pelota . 

Pero vo lvamos la mal tajada peño-
la á referir lo que Mercur io hizo mien-
tras duró la embajada. Pareció le con-
veniente no descuidarse ni fiar á la 
fortuna el éxi to de aquel la empresa: 
habia l legado á entender, aunque con-
fusamente , la pretensión estrafalaria 
de los filólogos; y conoc iendo que Apo-
lo no podia concederles n a d a , pensó 
ser iamente en hacer preparativos pa-
ra la defensa , persuadido de que solo 
á garrotazos se podría concluir tan 
enrevesado asunto. 

L lamó á consejo á los poetas que 
imaginó mas intel igentes y acostum-
brados á tales peleonas ; tratóse el ca-
so con la madurez que requería, y se 
acordó por ú l t imo que se hiciera pro-
visión de armas ofensivas, acudiendo 
al repuesto de los malos libros que 
estaban en las inmediaciones de la co-
cina , dest inados á socarrar pollos y 
envolver especias , y que además se 
recogiesen cuantos trastos semovien-
tes hubiera en la casa y pudieran ser 
útiles para convertirlos en armas ar-
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rojadizas , ó en parapetos y t r inche- ¡ 
ras. 

Tratóse despues del órdeu que se 
debia guardar en los ataques, V resol-
vieron que para lograr alguna ventaja 
era necesario salir de la escalera, obli-
gando á los eruditos á que dejando el 
portalon pasaran al p a t i o , c reyendo 
todos que allí se les podría combat ir 
mas á p lacer , y a fuese en batalla c a m -
pal , ó ya arrojando sobre ellos d e s -
de las ventanas que habia al rededor 
cuanto pudiera ofenderlos y destruir-
los. 

A p r o b a d o este plan, se d ispuso que 
Garci laso de la V e g a , por estar h e r i -
do Cervantes , mandase el ala dere -
cha ; la izquierda don D i e g o de Meo- , 
doza ; el centro don Alonso de Ercilla; 
y el cuerpo de r e s e r v a , que debia 
acudir adonde la neces idad lo p i d i e -
s e , se encargó al conde de Rebo l l edo 
acompañado de L o p e de Vega , Cris-
tóbal de Virues , y otros sugetos de 
acreditado valor y esperieucia mil i -
tar. 

D e s p u e s de vent i lados estos puntos , 
se ocuparon en conducir hácia la e s -
calera cuanto hal laron que podia ser 
útil para un caso de r o m p i m i e n t o : 
acudieron luego al repuesto de los ma-
los l i b r o s , y l levaron infinitos v o l ú -
menes antiguos y modernos que hasta 
entonces no habiau serv ido de gloria 
á sus autores , ni de uti l idad alguna 
al género humano , y en aquel dia se 
hic ieron aprec iab les ; porque n o hay 
duda en que un mal l i b r o , por malo 
que sea, s iempre sirve, y mas si es de 
buen tomo , para descalabrar con él 
á cualquiera cuando 110 hay á mano 
abundante provis iou de cachiporras 
ó peladil las de Torote . 

Hecho pues todo lo que va referido, 
sucedió la bajada y volteo del cul te-
rano; y conoc iendo Mercurio que era 
ya inevitable volver á la z u r r a , fuese 

vo lando á decir á su hermano cuanto 
habia dispuesto . Hallóle que bajaba 
ya la escalera con ánimo de p r e s e n -
tarse á los e n e m i g o s , creyendo que á 
sus razones y autoridad ni debían ni 
podian oponerse . D u d ó mucho M e r -
curio si aquella cuadril la desvergon-
zada guardaría respeto y moderación, 
hal lándose y a obst inada en conseguir 
por fuerza lo que pre tend ía ; pero hu-
b o de ceder mal de su grado á las ins -
tanc ia sde Apo lo , y dejándole en la es-
calera, se remontó al techo para anun-
ciar su venida. 

A este t iempo empezó á notarse un 
rumor y conmocion general en el ban-
d o contrario , mal sat isfecho del s u -
ceso que habia tenido la erudita ora -
cion de su e m b a j a d o r ; pero dando 
Mercurio un grande aull ido desde 
allá arr iba , les h izo callar y atender. 
Díjoles que A p o l o iba á presentarse; 
que venerasen en él al grande hi jo de 
Júpiter , y que pues se l lamaban alum-
nos suyos , no le diesen enojo en cosa 
alguna , y adorasen humildes sus s o -
beranos preceptos . 

Apolo entonces , levantado en h o m -
bros de los mas robustos , se dejó ver 
de aquella amotinada gente. Comenzó 
c o n semblante pacíf ico y agradable á 
persuadirlos que dejando las armas se 
vo lv iesen á sus casas á cuidar de sus 
mugeres é hijos si los tenían. Q u e no 
creyesen que la Nac ión perderia nada 
perdiéndolos á e l los , pues no so lo la 
harían una gran merced en q u e m a r 
todos sus p a p e l e s , y no volver á e s -
cribir jamás ni aun la cuenta de la 
r o p a , s ino que por otra parte , o l v i -
dando con un verdadero arrepent i -
miento las travesuras pasadas, podian 
dedicarse á varios ejercicios honestos , 
y adquirir por el los una subsistencia 
s e g u r a , c o m o buenos piudadanos y 
gente de juicio. Díjoles también que 
los hombres habían nacido para tra-



bajar , v muy pocos entre ellos para 
saber ; porcpie c iertamente aquel los 
p o c o s , s iendo b u e n o s , bastan para 
Ilustrar á todos los demás con su s a -
biduría. Que esto de ser doctos no era 
cosa tan hacedera y trivial c o m o se 
habían i m a g i n a d o , pues cualquiera 
c iencia ó facultad necesita todo uu 
hombre , toda una vida, y tal reunión 
de circunstancias , «pie rara vez llega 
á verificarse ; y aun por eso s iendo 
tantos los «pie s iguen la carrera de las 
letras, son tan pocos los cpie han l le-
gado á poseerlas en grado sobresa-
l iente , y á merecer el aprec io públ ico 
por sus escritos. Que dejasen el e n -
cargo de sostener el honor de la l ite-
ratura nacional á otros talentos muy 
superiores, sin comparación, á los s u -
yos. Que abandonasen para s iempre 
la negra erudición encic lopédica que 
tanto les habia trastornado la rac io -
nalidad , v tan ridículo papel les h a -
bla hecho hacer en estos ú l t imos años ¡ 
a los ojos de la Europa culta; y que 
sobre todo abjurasen de buena fe el 
error de haberse cre ído poetas. Que n o 
envidiasen esta gloria i los que real-
mente lo s o n : gloria mezclada siem-
pre de s insabores los mas amargos ; 
gloria funesta, que casi nunca ha c o n -
c e d i d o el m u n d o á los que v iv iendo 
pudieran gozarla , porque la reserva 
el cruel para las cenizas de los que ya 
no existen. 

Mas iba á decirles ; pero fueron ta-
les los berridos que resonaron en el za-
gnan, los gritos y amenazas, que A p o -
lo temiendo algún insulto de parte de 
aquel populacho feroz , se bajó á toda 
prisa del trono racional en que estaba 
e n c a r a m a d o , y c o m e n z ó á echar ta-
cos v reniegos por aquella boca, que 
D ios nos l ibre. 

Seguia entretanto la gritería v tu-
multo de los enemigos , y el endiabla-
do tuerto corría de un lado á otro ati-
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zando el fuego de la discordia , pon-
derando el mal tratamiento que Apolo 
le habia hecho , y el poco aprecio que 
le merecían las doctas fatigas de tan-
tos sabios : e l l o s , que no necesitaban 
espuelas , se enfurecieron de tal modo, 
que no es posible ponderar á qué es-
tremo l legó entonces su frenesí. «No es 
ese , decían, no es ese Apolo : á ese no 
le conocemos , v estos s o n ardides de 
Mercurio, que piensa burlarse de no-
sotros tomándolo á fiesta y tararira : 
que venga el hijo de Latona , que ven-
ga; él nos conocerá , y nosotros le ado-
raremos c o m o hijos obedientes suyos. 

— Medrados estamos, dijo Mercurio, 
con lo que nos salen ahora estos mal-
ditos- Si es imposible que no se h a -
yan desatado del infierno para darnos 
guerra. ¿Se habrá visto tal invención? 
Pero yo les juro por la asquerosa E s -
tigia cpie no se han de reir de mí : no, 
sino haceos de miel y paparos han 
moscas : para ellos no s irven razones; 
lo que no les «hiele no les persuade; 
pues que la paguen , mal haya su cas-
ta , que la paguen , y acabemos de uua 
vez con ellos.» 

D i c h o e s t o , se met ió entre los su-
y o s : repitió las ó r d e n e s ; previno l"s 
acasos , y sin que diera la señal de 
combatir el es truendo de trompetas 
ni atambores , se comenzó la batalla, 
poniendo en uso los de A p o l o las nue-
vas armas de que se habian preve-

, nido. 
Llovían l ibrotes sobre los literatos 

' j in trusos , unos v i e jos , sucios y des-
pi l farrados, y otros nuevecitos y en 
pasta , y en papel de Holanda , y con 
láminas v e logios ultramontanos, y no-
tas , v animadversiones. Esta descar-
ga desordenó las primeras filas ene-
migas . 110 sin pérdida de sus gentes, 
pues aseguran algunos sugetos fidedig-
nos , apoyados en relacione» autenti-
cas , que pasaron de veinte los que ca-

\ 
\ 
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VPron derrengados, c inco tuertos, des- j 
calabrados nueve , y trece ó catorce 
contusionados ó aturdidos. 

Con esta pérdida se notó algún des-
fallecimiento en aquellas tropas , y 
nuevo espíritu en los de A p o l o , «pie 
no dudaban ya combat ir cuerpo á 
cuerpo para concluir de una vez aque- i 
lia empresa ; bien que los gefes p r o -
curaban contenerlos conoc iendo cuan 
cerca está de ser temeridad el valor, 
si la prudenc ia y el arte no le dirigen. 

Pero á este t iempo ocurrió un a c -
cidente (pie puso á los de la escalera 
en grave peligro de perderse ; porque 
acabada que fue la primera descarga, 
v ieron venir de retorno por el aire el 
tenebroso Mnchdbeo de Silbéira , que 
arrojado de robusta mano parecía una 
bala de cañón según el ímpetu que 
traia: hirió de paso, aunque levemen-
te , á Luis Barahona de S o t o ; v v o l -
v iendo de rebote (lió tal go lpe en el 
pecho al tierno Garcilaso, que sin ser 
poderoso á res i s t ir le , cayó aturdido 
sobre las gradas , y tuvieron que re -
tirarle inmediatamente . 

Lupercio de Argensola (pie se ha-
llaba cerca , l leno de indignación y 
dolor por la desgracia de su dulce 
L a s o , agarró seis ó siete tomos que 
v io á sus p i e s , y con no vista fuerza 
los lanzó al enemigo. N o bien l lega-
ron allá los Comentos de Góngora, (pie 
esta era la gracia de los tales vo lúme 
nes, cuando se conoc ió el horrible 
estrago que habían hecho en el cuer-
no izquierdo de los contrarios; lo que 
advertido por los de A p o l o , se a d e -
lantaron algunos á querer seguir h a -
cia aquella parte la derrota: pero asi 
que se alejaron de los d e m á s , se v ie -
ron rodeados de enemigos y cortado 
el paso á la esca lera: dieron y reci-
bieron golpes c r u e l e s , y con no p o c o 
trabajo pudieron volverse á incorpo-
rar en sus l incas , sufr iendo m u c h o en 

la ret irada, que tuvo todas las a p a -
riencias de fuga. 

Ercilla mandó á Cristóbal de Virues 
(¡ue pasase á gobernar el ala derecha, 
y remediado con prontitud el desor -
d e n , pros iguió el combate . Mercurio, 
sos ten ido en sus b o r c e g u í e s , o b s e r -
vaba desde allá arriba lo que pasaba 
en ambos ejércitos ; y v ió que del 
contrario se retiraban muchos hacia 
el pat io asaz dol ientes y mal feridos ; 
otros se ocupaban en conducir á a l -
gunos á quienes y a se les iba in tro -
duc i endo la forma cadavérica por las 
narices adelante; v otros muy dil igen 
tes ejercitaban su caridad é intel igen-
cia médica en dar a l iv io á los las t i -
mados . Limpiábanles las her idas , les 
apretaban los ch i chones con cuartos 
s e g o v i a n o s , co locaban por su ó r d e u 
los dientes v mue las que habian per -
d ido su pr imer as i en to , v usaban va-
rios remedios , ui muy costosos ni 
m u y e f i caces , que se reducían á gran 
cantidad de telas de a r a ñ a , pegotes 
de lodo y de pan m a s c a d o , y e s o , ta-
baco , pedacitos de o b l e a , sal iva , 
or ines , y buenas razones. 

Observado es to , partió hácia la es-
calera para dar aviso y ordenar lo 
(pie conven ia : preguntó por su her-
m a n o , y le dijeron (pie habia desa-
parecido con las Musas y todas las 
demás mugeres . Esta fuga dió q u e 
sospechar á Mercur io; pero á breve 
rato quedó sat is fecho de la inocent í -
sima conducta de A p o l o , porque uno 

| de los poetas (pie habia ido á rebus 
ca de l ibros , v ino dic iendo que en la 
cocina se estaba guisando una gran 
porcion de m i x t o s , y (pie el dios im-
berbe tenia recogidas tantas y talt-s 
armas , que si llegaba el caso de p o -
der encarrilar al pat io á los pedantes , 
era indubitable su destrucción. 

Que me p l a c e , dijo M e r c u r i o ; v 
ahora mismo se ha de hacer el ú l t i m o 



esfuerzo para conseguir lo : M e n d o z a , j! 
que manda el ala i zquierda , sos ten ido I 
por el conde de R e b o l l e d o , avanzará 
a viva fuerza sobre la opuesta de los 
enemigos á fin de amontonarlos por 
aquella p a r t e , y marchará en buen 
orden s iempre hác ia el pat io descr i -
b i endo un cuarto de c i r c u l o , para 
que en l legándolos á sacar del portal, 
se les vuelva á presentar por frente 
toda la l ínea. Mientras esto se verif i-
c a , el centro v el ala derecha se man-
tendrán sobre la de fens iva , y avanza-
rán ó se detendrán según v ieren que 
el ala izquierda se det iene ó avanza.» 

Así se e m p e z ó á e jecutar , cargan-
do don D i e g o de Mendoza y Reho l l e 
tío sobre la derecha de los enemigos , 
que los recibieron sin mostrar flaque-
za ni t e m o r ; y c o m o ya la refriega no 
era de burli l las s ino m u y á toca ropa, 
n o dejaron de padecer bastante algu-
nos de los de Apolo . Bartolomé L e o -
nardo cayó al sue lo sin sent ido de un 
golpazo que le dieron con los Reyes 
nuevos del famoso Lozano: Q u e v e d o , 
que aunque y a estaba her ido quiso 
vo lver á hal larse en la l i d , tuvo que 
retirarse mas que de prisa c o n la ca-
b e z a l lena de to londrones y un ara -
ñazo en el rostro que le hacia derra-
mar no poca sangre; y/el mismo Men-
d o z a , aunque pe leaba va lerosamente , 
no dejaba de resentirse de un latiga-
zo que le habi i sacudido en la pierna 
izquierda un poet i l la r id ícu lo , autor 
de siete c o m e d i a s góticas, todas aplau-
didas en el t ea tro , todas detes tab lesá 
no poder m a s , y todas impresas por 
suscr ipc ión ,con dedicatoria y prólogo. 

Pero á pesar de estos accidentes 
inev i tab les , v i ó Mercurio la ventaja 
q u e l levaban los s u y o s ; y parec i én -
dole ocas ion , hizo una s e ñ a l , que al 
observarla don Alonso de Ercilla gr i -
tó en alta v o z : « Hijos, ya es tiempo; 
descarga , y al patio... 

Corr ió la o r d e n , y al repetir la lí-
nea «descarga, y al patio,» comenzó 
á caer tal granizo de libros sobre los 
p e d a n t e s , que desde luego los menos 
l o c o s reconoc ieron ser inevitable su 
ruina. 

¿Y c o m o ia podrían evitar , si al 
r u m o r confuso de los alaridos, al es-
t remec imiento horrible que causaba 
en los postes del portalon la batería 
i n c e s a n t e de l ibros , parecia que el 
p a l a c i o y el c ie lo mismo se desplo-
m a b a n sobre aquel la gente? Alli vo-
laban á docenas , á c ientos , enor-
m e s c u e r p o s de medic ina bañados 
en s a n g r e : allí las historias sacro-
p r o f a n a s de imágenes aparecidas: alli 
t o m o s gigantescos de filosofía, espar-
c i e n d o el hedor del ya vaci lante pe-
r i p a t o , se rompian en el aire contra 
otros n o menos disformes de sermo-
n a r i o s , crónicas de re l ig iones , y dis-
putas r idiculas en las que se veia em-
b r o l l a d a hasta el ú l t imo punto la mas 
b r e v e , la mas c lara, la mas santa de 
t o d a s las doctr inas , y unos y otros 
ca ian despues con espantoso estruen-
d o , ap las tando cuanto debajo de si 
e n c o n t r a b a n : al l í , entre los pesados é 
ind iges tos genealogistas , cruzaban los 
c o m e n t a d o r e s , glosadores e intérpre-
tes d e l D e r e c h o , c o n sus tratados, au-
t o r i d a d e s y escol ios l lenos de oscuri-
dad y confusion babi lónica; y allí, por 

! ú l t i m o , salieron á volar las produc-
1 c i o n e s del ingen io , las fatigas delicio-

sas d e los humanistas y poetas. Las 
cop las del célebre León marchante, 
dulce es tudio de los barberos ; las del 

j; cura de F r u i m e , Gerardo L o b o , la 
i| madre C e o , Boscan y Garcilaso á lo 

d i v i n o , Jacinto P o l o , Cáncer, Bene-
g a s i , Vi l lamediana , Bocange l , Tafa-
11a, Zabale ta , Montoro , y Salas Bar-
badi l lo , con el Arte de Gracian, v las 
c o m e d i a s , silvas y romances de Hen- , 

!' r iquez Gómez : allí el Don Quijote de 
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Avellaneda h izo of ic io de ba la , h a -
biendo antes servido de pelota en los 
infiernos; y las comedias de Cervantes 
revoloteaban también con risa de su 
autor inmorta l , y á pesar del erudito 
v agrio Nasarre. S iguieron á estas las 
de don T o m a s de Añorbe y Corregel, 
con su miserable Paulino entre e l las; 
las de B a z o , C u a d r a d o , G u e r r e r o , 
Sedaño , I b a ñ e z , y las de m u c h o s de 
los que tan d ignamente les han s u -
c e d i d o en el abasto del teatro. Pero 
luego cayeron sobre los enemigos con 
m a y o r violencia las dos Caróleas, Car-
los famoso, la Hesperoida , las t raduc-
c iones de Ariosto, el Poema de San 
Rafael, la Mejicana de Gabrie l Laso, 
la Conquista de Sevilla en cuartetas , el 
César africano, la Nueva Méjico de Vi-
llagran, la Argentina de Centenera, Sa-
gunto y Cartago, el Alfonso, el Nuevo 
mundo, la Hernandia, los Amantes de 
Teruel del ins ipidís imo Juan de Y a -
güe, y el mas que todos el los fastidio-
so poema de los Inventores de las cosas; 
s iguiendo a este turbión la espesa me-
tralla de misce láneas , nove las , famas 
p o s t u m a s , justas poé t i cas , coronacio-
nes , entradas , beat i f i cac iones , l oas , 
certámenes de e s c u e l a , autos sacra-
menta l e s , autos al N a c i m i e n t o , fune-
rales , v i l l anc i cos , mote tes , fo l las , y 
una pest i lente mult i tud de tonadillas 
m o d e r n a s , bien f r ías , b ien nec ia s , 
bien escandalosas y despreciables . 

N o h u b o res istencia: los erudi tos 
huyeron al pat io no hal lando salida 
por otra parte; y Mercur io , a legre en 
estremo de ver ya logradas sus ideas, 
comenzó á revolar sobre el los c o m o 
un milano hambriento encima de la 
miserable turba de pol luelos t ímidos. 

Parecióle ser y a t i empo oportuno 
de poner en práctica una picardía que 
tenia consultada con A p o l o , y se ha-
bía aprobado de c o m ú n acuerdo; para 
lo cua l , dirigiendo su discurso á los 

pedantes , que hal lándose encerrados 
en el pat io peleaban desesperados por 
salir de é l , les dijo de esta manera : 

«Señores eruditos, ya me parece que 
es tontería tanto c h i l l a r , tanto b e r -
r e a r , tanto e m b e s t i r s e , ret irarse , dar 
y recibir gaznatazos y m o j i c o n e s , que 
hace dos horas largas de talle que e s -
tamos con esta misma c a n c i ó n , y 
hasta ahora nada b u e n o se ha conse -
guido. Y o no sé c iertamente donde 
se habrá v is to estarse aporreando de 
esa manera , sin qué ni para qué . ¡ Y 
entre l iteratos ! entre humanis tas ! 
entre poetas , gente de s u y o muel le 
y rega lona , y dada á la quie tud y al 
r e g o d e o ! ¿Y porqué? Si fuera decir 
había mot ivos para e l lo , vaya en gra-
cia : pero si todo el caso v i ene á re -
ducirse á una friolera que no va le un 
pito ; si el asunto no es m a s , según 
he l legado á e n t e n d e r , que venir á 
presentar un memoria l en que no se 
piden ningunos disparates , ¿ qu ien se 
persuadirá que esto haya s ido causa 
de tan furiosa tremol ina? El daño es -
tuvo , señores pretendientes , en q u e 
no hab iendo quer ido vuesarcedes en-
viar un d iputado á mi hermano para 
que en nombre de todos le dijese 
vuestra sol ic i tud , me vi en la preci-
sión de l levar el pr imero que me v i n o 
á las u ñ a s ; pero e s t e , por desgracia 
vuestra , nos sal ió tan ruin criatura, 
tan presumido y fast idioso , cjue h a -
b iendo enojado á mi hermano , os le 
hub imos de vo lver de la manera que 
ya visteis . 

« Y o , la verdad sea d i cha , no gusto 
ni he gustado nunca de estas p é l a -
melas , y m u c h o menos entre gentes 
de suposic iou y buena c r i a n z a : he 
hab lado á A p o l o ; y c o n v e n c i d o de 
mis razones á favor v u e s t r o , dice que 
s iempre que se le pidiera una cosa 
justa y con el buen modi to que c o r -
responde , no es n ingún vinagre que 



>e hubiera de negar á complaceros: | 
así que , señores inios, lo que debéis 
hacer es esto, v sin tardanza, antes 
que mi hermano determine otra cosa. 
Escoged entre vosotros el mas ducho, 
el mas idóneo para el caso, un hom-
bre bien nacido y de carácter, que 
no sea ningún chisgaravis, s ino un 
erudito de representación , conocido 
ya de mi hermano por la escelencia 
de sus obras, «pie tenga en su favor 
el buen concepto de todos vosotros y 
la general estimación del público. Es-
te se encargará de vuestra pretensión; 
y perdería yo una oreja, y aun las dos 
que tengo , si escogiéndole y envián-
dole , y hablando é l , y respondién-
dole A p o l o , no volviese muy presto 
con la noticia de haberos otorgado 
cuanto queráis pedirle. Y esto se hace 
con paz y quietud como buenos her-
manos , sin andarse en mas puerca es 
f i l a , ni quien es el , ni primero soy 
y o , ni otras niñerías que en vez de 
adelantar algo, pondrán de peor con-
dición el asunto : con que así no hay 
sino hacer lo que os d i g o , y manos á 
la elección , que se pasa el tiempo.» 

Esta zalagarda surtió todo el efecto 
deseado, porque empezando á dis -
putar entre ellos quien debia ser el 
e l eg ido , todos querían para sí aquel 
honor : repetían las palabras de Mer-
curio en «pie pedia un literato de re-
presentación , idóneo , bien nacido, 
estimado de los inteligentes. ¿Y quien 
era entre ellos el que no se juzgaba 
mas i d ó n e o , mas ilustre, mas bene-
mérito que todos los otros juntos? De 
esta presunción nació su ruina. E m -
pelasgáronse unos con otros ; cada 
cual, se alababa á sí propio con ad-
mirable satisfacción y engreimiento; 
oíanse pul las , y desvergüenzas, y dic-
terios sin número ; salieron á plaza. ' 
las faltas mas ocultas; y últimamente ji 
pasando la cólera de la lengua á los ¡j 

LOS PEDANTES, 
puños , comenzaron la mas desespe-
rada refriega que jamás se ha visto. 

Allí se manifestó cuan poco duran 
unidos aquellos que amontona el de-
lito ó el error , y que solo entre los 
cpie siguen el recto*camino, ya «fe la 
v ir tud, va de la sabiduría, puede 
hallarse durable paz y amistad ver-
dadera. Era de ver la obstinación con 
cpie peleaban: ni pensaban en otra 
cosa (pie en destruirse enteramente, 
por conservar cada cual la opinion de 
docto y único en su l ínea; y esto lo 
probaban con golpes crueles , tirán-
dose al degüello como gente desespe-
rada que solo aspira á morir matando. 

Mercurio se descalzaba de risa al 
ver lograda su maldita intención ; y 
advirtiendo «pie Apolo con toda la 
gente de casa ocupaba ya las venta-
nas y galerías del patio, trató con él 
«pie se pusieran en uso las armas pre-
venidas , para dar gloriosa cima y 
remate á aquella aventura. 

Así se d ispuso , y cuando todavía 
proseguían los literatos en hacerse 
añicos, comenzaron á bajar con ruido 
espantable infinitos muebles y uten 
silios que hicieron efectos de artille-
ría , bombas y catapultas: tiraban los 
de arriba á los de abajo, para poner 
los eu paz , mesas , fregaderos, cofres, 
tajos , s i l las, barreños, armarios, pla-
tos , cantarillas y todo género de va-
sijas : las Musas , las señoras Musas, 
llenas «le colerilla y deseos de ven-
ganza, eran las mas diligentes en pro-
curar la destrucción de la infeliz, ga-
villa de los autorcillos. El los , viendo 
encima de si aquella tempestad, cor-
rían desatinados de una á otra parte 
sin poder valerse ; pero cayó segundo 
diluvio que los puso en mayor con-
flicto. Comenzaron á tirarles grandes 
ollas de agua hirviendo, espuertas de 
ceniza, basura, cantos , tronchos,are-
na de fregar, tejas, ladrillos, leño» 
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encendidos , agua fuerte , polvos de 
juanes, pajuelas ardiendo, aceite f i i -
t o , trementina caliente , pez y res-
coldo. N o era fácil resistir á tan hor-
rible fuerza: dieron á huir hácia la 
puerta , pues la necesidad no permi-
tía otra cosa; el ejército de Apolo se 
abrió en dos columnas para que de -
jándoles la salida l ibre , y asegurado 
el palacio, se les pudiese cargar d e s -
pues en la retirada ; y así que los vie-
ron fuera, salieron detrás el conde de 
Rebolledo y don Diego «le Mendoza 
con una partida ligera á seguir el al-
cance, y otros cuerpos pequeños se 
iban apostando por todos los caminos 
y sendas del Parnaso, que absoluta-
mente ignoraban los enemigos. 

Eu estas y estotras ya era de no-
che : la oscuridad, el cansancio , los 
golpes recibidos, el miedo , la prisa 
«pie l levaban, y sobre t o d o , el no 
tener conocimiento alguno del terre-
no por donde i b a n , eran todas cir-
cunstancias fatales que aumentaban la 
desgracia de los fugitivos. 

Mercurio y los suyos les decian que 
se riudiesen, como algunos de ellos lo 
habian hecho (incluso el embajador 
tuerto, que le acababan de sacar me-
dio descaderatlo de una zanja), por-
que si adelante seguian , perecerían 
todos sin remedio. Perú s í , ya estaban 
ellos en estado de venirse á buenas: 
correr que te correrás como galgos, 
saltar peñascos , atravancar malezas, 
y no dar oidos á cuanto les decian: 
esto fue lo que hicieron , hasta que 
llegándose á encarrilar la mayor par-
te «le ellos por unas breñas escarpa-
das y altísimas, á breve rato comen-
zaron á rodar por ellas agarrados unos 
á otros , y dando aullidos se precipi-
taron en una gran laguna que está al 
pie de aquellos peñascos, v se forma 
«le las vertientes de Castalia. 

Los pocos que andaban descarria-
dos por varios andurriales, libraron 
mejor , porque cayeron en manos de 
los de Apolo: recibieron todo agasajo 
V buena asistencia ; se les cataron las 
feridas , y fueron tratados con mas 
amor que su ignorancia y soberbia 
merecieron. 

Apolo , Mercurio , las Musas , los 
poetas buenos , y todos los de casa 
no se hartabau de dar gracias al Cielo 
por tan feliz victoria: despacháronse 
estraordinarios á todas partes con avi-
so de lo ocurrido en aquel tremendo 
«lia; y en ocho que duraron las fiestas, 
quedó Timbreo casi pereciendo , por-
que el gasto de bollos , bizcochos, 
conservas, bebidas heladas v choco-
late ascendió á mas de lo que puede 
sufrir el bolsillo de un dios que pro -
tege la buena poesía. 

Despues de pasado el turbión de 
visitas y enhorabuenas , se trató de lo 
que convendría hacer con los venc i -
dos. Cascales, Cervantes y Luzan se 
encargaron de examinarlos separada-
mente para ver á cuantas estaban de 
locura; y en vista del informe «pie 
presentaron estos jueces , se mandó 
que algunos de e l los , despues de ha-
bérseles dado una buena reprimenda, 
se restituyesen á sus casas, con pasa-
porte para todos los registros del Par-

j naso , y sendas costillas en que se les 
puso su ración de pan , queso v p a -
sas; y á los mas contritos por vía «le 
ayuda de costa repartieron las cari -
tativas Musas de propio caudal unos 
cuantos maravedises 

A los restantes (incluso el tuerto), 
que á juicio de los examinadores eran 
incurables, los encerraron en las jau-
las de los locos , donde hoy se hallan 
tan en cueros como siempre , v tan 
sabios como su madre los parió. 
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P O R L O S R E T E S C A T O L I C O S 

D O N F E R N A N D O Y D O N A I S A B R I , . 

Cesse lu lo o q u e a Musa a u t i g a c a o t a . 
Q u e o u t r o Talor m a i s a l to se l e v a n t a . 

CAMOENS. L e s i ADAS, CASTO I . 

ROMANCE ENDECASILABO. 

ERA la n o c h e , y el común sosiego 
Por las opacas sombras se estendia, 
Y en medroso silencio los mortales 
Con el sueño olvidaban las fatigas. 

En la hermosa ciudad queJenil baña, 
Y el Darro con sus aguas fertiliza, 
Matizando sus cármenes de flores, 
De frescas flores que el abril env ia , 

Yace soberbio alcázar, cuya cumbre 
Del aire ocupa la región vac ía , 
Palacio un tiempo del monarca moro, 
Que el regio trono granadino pisa. 

Éste, olvidando con descanso dulce 
Cuidados que al espíritu fatigan, 
Tranquilo ocupa de su alcázar regio 
Oculta estancia en que el primor lucia. 

Alta cornisa del metal precioso 
Que el claro Tajo en sus arenas cria, 
Robustas cimbrias y estucados techos, 
Follajes varios y labores ricas. 

Por el salón á trechos se miraban 
Mudas historias que el pincel dioyida, 
Sucesos grandes, célebres victorias , 
Claros héroes, hazañas inauditas. 

En pedestales del mosaico est i lo , 

Que adornó singular mazonería, 
Formó diestro cincel del bando moro 
Los reyes , capitanes y califas. 

De Osraan y A l í , terror del Oriente, 
El mármol muestra la presencia misma, 
Del fuerte Ulit y el valeroso Muza, 
Y el gran conquistador de Palestina. 

Sobre los otros elevado estaba 
Con regio ornato y majestad debida 
El mentido profeta, á quien Arabia 
Ciega venera , y en su fe confia. 

Este miraba el R e y , cuando cubierto 
De asombro y miedo,vió que descendía 
Del alto asiento, y á su lecho llega 
De Mahomet la estatua muda y fria. 

Tiembla , y al verla con airados ojos , 
Ni á hablar acierta, ni callar podia: 
Tres veces quiso huir de su presencia, 
Tres veces lo estorbó fuerza diviua. 

«¿Donde vas? dijo : ¿donde, desgracia-
i Monarca, evitarás la saña mia , [do 

Huyendo del que nunca desampara 
A los creyentes que en su amor se fian? 

Detente, y en el lecho á quien adornan 
11 Ricas alhombras, turcas alcatifas 
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lleppsa , y con el ocio entorpecido 
Las aflicciones de tu reino olvida. 

¿Qué importa que al furor del Nazareno 
Destrozadas se miren tus provincias , 
Tus vasallos ó muertos ó rendidos, 
Y la ciudad en bandos dividida? 

Mientras Fernando tus castillos toma, 
Las vegas tala, arrasa las campiñas, 
Gustosos juegan Mazas y Gómeles 
En Bibarrambla cañas y sortija. 

¿No bastan tantos golpes desgraciados, 
Tantas ciudades presas y vencidas , 
Tantos fuertes ejércitos deshechos 
Al furor de las huestes enemigas ? 

El que tuvo valor para oponerse 
En Lucena á sus gentes atrevidas, 
Haciendo ver cuanto á Castilla cuesta 
Humillar la potencia granadina, 

¿Hoy fuerzas no tendrá, viéndose libre 
De la cadena que arrastró algún dia , 
Para vengar su afrenta , derramando 
Del cristiano la sangre aborrecida? 

Si la fuerza y las armas no sostienen 
La patria que á su estrago se avecina, 
¿De qué ha servido quebrantar los tra-
Negar los pactos, y la fe rompida? [tos, 

Borra, borra el baldón de haber firma-
dlo 

Las paces que detesto, envilecidas: 
Niegue el valor , y el pundonor anule 
Lo que otorgó la voluntad cautiva. 

De tu resolución el universo 
Está pendiente , y en tu ardor confia : 
Por él su libertad espera el m u n d o , 
Y si no le defiendes, se arruina. 

Pues el fiero español, si de este imperio 
Se apodera (¡oh Allah, 110 lo permitas!) 
Cual rápido torrente que del monte 
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i Con Ímpetu veloz se precipita, 

As ! , rompiendo de Tarif la puerta, 
Llegará audaz hasta la ardiente Libia, 
El gran sepulcro librará de Cristo, 
Cautivando quizá la tumba mia. 

Méjico la opulenta, recelando 
Su estrago, al Cielo súplicas envia; 
Y el Cuzco teme que cruzando el golfo, 
Pase tal vez á encadenar sus Incas. 

¿Y tú darás lugar para que logre 
Los triunfos que soberbio premedita, 
Viendo las barras de Aragón triunfan-

[tes 
En los blancos pendones de Castilla? 

Cuando medroso en tu ciudad te 
[encierras, * 

Temiendo e lgolpe desu diestra invicta, 
El atrevido á vista de tus muros 
Otra ciudad levanta ¡ qué ignominia! 

Ya los Abencerrajes, que otro tiempo 
En bandos á la Corte dividían , 
No ex i s ten , ni tu padre te da enojos, 
Ni arma Mulev traiciones á tu vida. 

Persigue al que sacrilego persigue 
La verdadera l e v , santa y divina: 
Nada receles , la victoria es tuya, 
Que el profeta de Dios te alumbra y 

[guia. 

Yo haré que al ver tus fuertes escua-
drones 

La espalda vuelva en la marcial porfía, 
Y amontonando triunfos y despojos, 

j Su vano orgullo aniquilar consigas: 

Y pasando del Tajo la corriente, 
¡I En la Corte imperial fijes tu silla, 

Después de haber deshecho en las As-
turias 

jj La turba d e s ú s gentes fugitiva. 

Un nuevo Abderraman, y un nuevo 
[Muza 

Vendrá, que fiero su altivez oprima, 
YotroAlmanzor del templo deSant ia -
Renovará el incendio y la ruina, [go 

E n tanto que en c! templo de la Fama, 
Venciendo á las edades fugitivas , 
Vuestros nombres en mármoles escr i -

t o s 
Causen al orbe admiración v envidia , 

La mezquita famosa toledana 
Mi indignación reducirá en cenizas , 
Y en la noble imperial Cesaraugusta 
La imágen venerada de María. 

El Coran se verá reverenciado 
Y la ley sacrosanta que predica , 
Desde Gijon á la distante Goa, 
Y de la Zeca á la feliz Medina. 

Esto será, que así te lo promete 
El que pisa del sol la lumbre v i v a , 
A quien los Querubines acompañan 
Y las Dominaciones se le humillan : 

Que ocupando ante Dios glorioso 
[asiento, 

Los claros astros á su planta mira , 
Y adornando la luna su turbante, 
Los luceros se apagan á su vista. » 

Dijo : y al ir el Rey á responderle, 
Veloz de entre sus brazos se retira, 
Y á ocupar vuelve la animada estatua 
El pedestal robusto que oprimia. 

Mientras en Santa Fe mira Fernando , 
Vistoso alarde haciendo su mil icia, 
Al son de ios clarines y atambores, 
Los caballos marchar é infantería, 

Cuando del claro sol lucientes rayos 
A los objetos su color volvían , 
Dorando en los soberbios pabellones 
Las banderas que el céfiro mov ía , 

Bajo un rico dosel con perlas y oro, 
Que del Oriente empobreció las minas, 
Fernando é Isabel el trono ocupan , 
Alto campeón, castísima heroína. 

Y o haré, á pesar del t iempo y «leí ol-
[ v i d o , 

Que su trompa sonante los repita , 
Y vuestras merecidas alabanzas 
Las hijas de Memnósine divinas. 

Muéstrame alrededor del alto asiento 
Los príncipes y grandes de Castilla , 
Los Ponces de León y los Mendozas , 
Portocarreros, Laras y Mejías; 

El que de Alhamael defendido muro 
Guardó á pesar de la morisma impía , 
Y con débil defensa reparado, 
Burló su muchedumbre descreída. 

Pacheco y el Guzman van á sus lados , 
Que dos robustos potros oprimían , 
Mostrando el noble varonil semblante, 

i Alzada la luc iente sobrevista. 

Del joven de Alba la tristeza muestran 
¡ Las pavonadas armas que vestía: 
! Negro el plumaje sobre el alto almete, 

Peto y escudo, cinturon y hebillas. 

El que escariando deGuadix el muro 
Horror y asombro fue de la morisma, 
Y el que llegando hasta Grananda, 

[puso 
El Ave de Gabriel en .su mezquita. 

Cárdenas y Alburquerque,y el famoso 
Córdoba , lustre de la patria m i a , 
Terror del moro, de la Italia espanto, 
Estrago de las gentes enemigas : 

Lujan se ofrece á la dudosa empresa 
Con doscientos giuetes que acaudil la, 
Que el Manzanares entre musgo v alga 
Miró nacer en la feliz orilla. 
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¡ Oh patrio suelo ! si al acento mió 
Prestar Apolo quiere melodía, 
Y se digna tal vez al rudo canto 
Dar nuevo ardor, dulcísona armonía, 

Y o sabré levantar el nombre tuyo 
A la esfera que Venus i lumina, 
Ensalzando mi voz no disonante 
Tus blasones y glorias inauditas, 

Pues para trono deí mayor Monarca 
La suma Omnipotencia te destina, 
Y el sol para alumbrar tu vasto imperio 
A Eton fogoso y á Flegon fatiga. 

El valiente doncel , tpie en tiernos años 
Venció del m o r o l a arrogancia impía , 
Colocando en su escudo por trofeo 
El nombre que ultrajaba de M A R Í A , 

Del gallardo Aguilar ocupa el lado: 
Aguilar, cuya espada vengativa 
Del infiel Maliandon traspasó el pecho, 
Librando la inocencia perseguida. 

Haceu-Benel Farax Abencerrage 
Lucida escuadra de su gente guia 
En tordas yeguas que produce el Betis, 
Y á su veloz corriente desafian. 

Blancos bonetes con azules plumas, 
En las adargas la común div i sa , 
Corvos alfanges, largos alquiceles , 
Robusto aspecto, V la color cetrina. 

El fuerte capitan , que de Lucena 
Defendió la muralla combatida , 
Derramando al impulso de su diestra 
La sangre del infiel Ismaelita, 

Muestra en su escudo entre cadenas 
[preso 

Al Monarca que audaz le resistía, 
Y los nueve estandartes matizados 
Con caracteres árabes y cifras. 

¡Cuantos esclarecidos capitanes, 
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Que ganaron victorias inauditas, 
Delante de Fernando se presentan! 
Cántalos tú , Parnáside divina: 

Su nombre ensalza, su valor y esfuerzo, 
Por quien se vieron rotas y vencidas 
Las escuadras de Agar, que el dogma 

[siguen 
Del fementido esposo de Cadiga. 

Fernando al verlos:«Claros campeones, 
D i c e , blasón de la corona mia , 
Por cuyo diestra las cristianas cruces 
Sobre el Alhambra se verán tendidas, 

Ya llegó el tiempo en que miréis cerca-
De esa ciudad rebelde la ruina, [na 
Y en premio de fatigas tan dichosas 

! Laurel eterno vuestra frente ciña. 

Desde que en Zahara combatiendo el 
[muro 

Rompió Muley Hacen la unión amiga, 
Hasta que Boabdelí preso y rendido 

I Firmó la paz , que hoy niega su osadía, 

| ¡Cuantas veces , dudosa la victoria. 
: Espusisteis por ella hacienda y v ida , 

Ya combatiendo en Baza las almenas, 
: Ó en el alto peñón de la Axarquía! 

l Malaca os v ió con ánimo invencible I 
! Contrastar al feroz Abenconixa: 

Y D o r d u x , recelando el golpe duro. 
Os entregó su fuerza destruida. 

Muley Abohardi l , tirano injusto, 
Desamparó á Guadix con Almería, 
Y de Huesear á Ronda vuestra espada 
Estrago fue y horror de la morisma. 

Aun hay mas que vencer: á vuestro 
[lirio 

Es corto triunfo esa ciudad vecina; 
Mas es fuerza juzgar su rendimiento 

i Como principio de mayores dichas. 
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Desde que F e b ó , visitando el Toro, 1 
Volvió á los campos la estación florida, | 
Hasta que en Capricornio retirado j 
Iluminó desconocido c l ima, 

Sufre Granada el dilatado cerco, 
De fuerzas y poder destituida : 
Mas ¡oh cuan prestóla hollará mi planta 
Si ayuda vuestro ardor la intención 

[mia! 
+ 

De hoy mas vuelva á sufrir nuevos 
[afanes, 

Nuestros ginetcs talen sus campiñas, 
Y la sangre de Sarra se derrame 
En las escaramuzas repetidas : 

Que el Cielo, que hasta aquí miró pro-
[ picio 

El éxito feliz de su conquista , 
Verá gustoso fenecer el nombre 
Del que tanto ofendió su ley divina. 

Dios , s i , Dios mismo de rigor armado 
A nuestros brazos servirá de guia, 
Porque ganando su sepulcro santo , 
Se mire el Asia á nuestro pie cautiva.» 

Dijo, v sordo rumor e l campoocupa , i 
Que el nombre de Fernando repetia: I 
Todos al duro asedio se aperciben, 
Acusando las horas de prolijas 

Suena confuso estrepito: el soldado 
Se viste el espaldar y la loriga, 
Y al apretar las cinchas el g inete , 
El caballo belígero relincha. 

Ya corren por la vega dilatada, 
Que el .Tenil baña con corriente fria : 
Los campos q u e m a n , roban el ganado, 
Huye el pastor á la contraria orilla. 

Tristes gemidos é incesante lloro 
En la infeliz ciudad el aire hendían: 
El vulgo corre temeroso y c iego: 
Deja el muro y ocupa la mezquita. 
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Asi venciendo Vespasiano y Tito 
Los fuertes muros de la sacra El ía , 
Esta lloró su mísera desgracia 
Con hambre y fuego y muerte destrui-

d la . 

Boabdelí , de valor y fuerzas falto, 
| Albaicin medroso se retira : 
¡ Dudoso al escuchar consejos varios, 

Entre opuestos dictámenes vacila. , 

Quien le aconseja que la gente anime, 
Tienda al aire las árabes insignias, 

! Salga á campaña , y en batalla dura 
! Al enemigo intrépido resista. 

Quien p r e t e n d e , primero que r e n -
d i r s e , 

Que en l lamas arda la ciudad querida. 
Dando la vida al tósigo y al h ierro , 
Cual los de Astapa ó la Sagunto anti-

[gua. 

Cuando Zelim -Hamet, gallardo moro, 
Que el sexto lustro de suedad cumplía, 
Arabe en patria, Aldoradin en sangre, 
Hijo de Abenhucen y Geloíriv: 

Negra la barba y el color tostado, 
Sangrientos ojos de espantable vista', 
Robustos miembros, corto de razones, 
Diestro en el arco , cimitarra y pica : 

«Locura es , dijo, en pareceres varios 
Perder el t i empo, que veloz camina, 
N o habiendo fuerzas, ni ocasion , m 

[gente 

Para librar la patria que peligra. 

¿Espondrémos acaso á una batalla 
1 La feliz libertad que tanto estima , 
I Cuando de España la potencia junta 

Procura con tesón nuestra ruina ? 

No , no es justo, ni en este medio solo 
La pública salud se encierra y cifra: 
Una astucia rompió de Troya el muro, 
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Y o ofrezco, a pe ñas el luciente A p o l o 
Huya las sombras de la noche fr ia , 
Hacer que el campo del contrario fiero 
Con incendio voraz vuele en cenizas . 

La confus ión , el sobresalto y m i e d o , 
El s u e ñ o , que los miembros debi l i ta , 
Las llamas y la noche harán fel ice 
l a heroica acción, si Boabdelí la anima. 

— S í , y o la a p r u e b o , « d i jo , y de los 
[hombros 

En muestra de su amor al punto quita 
El prec ioso alquicel , que el moro admi-
D o b l a n d o reverente la rodil la. [ te , 

Vístese al punto las lucientes armas , 
Que el oro y el cincel enr iquec ían , 
E n quien mostró su perfección el arte, 
Que á Gradivo tal vez dieran envidia . 

En el turbante el acerado casco 
Al herirle la luz rayos envia , 
Luna pequeña y afol ladas t o c a s , 
Con un p e n a c h o verdegay enc ima. 

El di latado borceguí guarnecen 
Dorados lazos y labores ricas , 
Y el alquicel en el siniestro lado 
Con plata y bor lasresp landece y brilla. 

Del ancho tahalí se ve pendiente 
La cimitarra fuerte damasquina, 
Que ciñó al lado Abenhozmin su abt ie-
Cuando á servir ú Sol imán partía, [lo 

La istriada lanza acomodó en la cuja 
Que cual un mimbre el bárbaro b lan-
A cuyo golpe en desigual p e l e a [d ia , 
Fel ipe de Araron perdió ¡a vida. 

Pintó CIT la adarga de Azamor el moro 
Her ido un corazon que en fuego ardia, 
Y en c a m p o azul alrededor escrito: 
Si mas pudiera dar, mas te. daría. 
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La rica manga adorna el diestro lado, 
Que de aljófar b o r d ó y argentería 
Con cifras de su nombre Zel idora, 
Que ausente del en Tremecen vivia. 

D e un tostado alazan opr ime el lomo 
D e largas.crines y cabeza erguida , 

j Pecho espacioso y e spumante b o c a , 
Y dócil á la rienda que le guia. 

Parte su dueño en la callada noche 
D e la famosa Il íbéris a n t i g u a , ' 
S u s muros deja atrás y capi te les , 
Y al enemigo campo se avec ina. 

Hórridas sombras , o c u p a n d o el suelo, 
A l intento mejor favorecían : 
Muda quie tud al s u e ñ o c o n v i d a b a , 
Y el Darro suspendió la c lara linfa. 

Cuando, al atravesar raudal p e q u e ñ o , 
Que del vecino monte d e s c e n d í a , 
S int ió p i sadas , y de rato en rato 
Templadas armas que al m o v e r cru -

[jian. 

Refrena el paso el arrogante m o r o , 
I El freno y el al iento de ten ia , 
| Al ver ya cerca un cabal lero a r m a d o , 
j Que e n l igero tropel tras él venia. 

j j Sale á encontrar le , y prev in iendo el 

[asta, 
•¿ Quien eres ? d i jo: ¿donde te e n c a m i -

n a s ? 
Di si eres granadino ó cas te l lano , 

; Y cual es el intento que te guia. 

j — S o y granadino, respondió; y si acaso 
j D e tu amor y tu sangre 110 te o lvidas , 
; T u pr imo Zuleman es quien te signe, 

Y la justa venganza quien le anima. 

T ú sabes bien que en la pasada luna 
Mató á mi hermano en esta vega misma 
La dura lanza del G u z m a n val iente , 

( Impio v e r d u g o de agarenas vidas . ~ 

é 

Sabes que era mi hermano malogrado 1 
La esperanza y b lasón de la morisma, ¡ 
Señor de Alhora, de Carthama alcaide, j 
Caudillo y Alhagib de su milicia. 

Sabes cuanto lloré la injusta-muerte, 
Sabes cuanto perdió la patria m i a , 
Y que del homicida la cabeza 
Prometí presentar á Belerifa. 

Tres veces c iento alárabes ginetes 
El bosque ocu l ta , que á la seña misma i 
Intrépidos cercando los rea les , 
La acción acabarán que determinas. 

Contigo v e n g o á que morir me veas 
A manos del que causa mi desdicha, 
O á que, logrando la venganza, vue lva 
A consolar la pena que origina. -

Abrázale Zelim es trechamente , 
Y defendidos de la sombra amiga , 
Este se acerca al c a m p o y pabel lones , 
Y aquel la retirada prevenía. 

Introducido por oculta senda , 
Calada cuerda al pabe l lón aplica 
Do reposa I sabe l , y al verle ardiendo 
Con voraz l lama, el moro se retira. 

No de otra suerte los soberbios muros 
Quemó de T r o y a la maldad arg iva , 
Ni menos con fusión causó el estrago 
Que en el c a m p o cristiano se estendia. 

Bajan ardiendo de la escelsa cumbre 
Ardientes leños , máquinas ergu idas , 
Cual en las altas escarpadas b r e ñ a s , 
A quien el Tajo aurífero sa lp ica , 

Al fiero impulso de huracán horrendo 
De uno en otro peñón se precipitan 
Rudos peñascos , y al terrible golpe 
Huyen al centro temerosas ninfas. 

Salta del l echo intrépido Fernando: 
Su presencia á los débi les an ima: 
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Manda al de Cádiz que al encuentro 
[salga, 

Por si a lguna traición se prevenía. 

Sue l ta la crencha dilatada de o r o , 
Que un matizado trancelín prendía , 
Cruza Isabel armados escuadrones , 
Cuya industria apagó la l lama activa. 

Zuleman, que advirt ió salir armada 
La gente que el de Cádiz acaudi l la , 
V u e l v e la r i enda , y hacia el bosque 

[parte 
I A prevenir lo al comenzar el dia. 

El Pon ce de L e ó n , que desde lejos 
Las armas v ió reverberar b r u ñ i d a s , 
Y el ancho escudo del gal lardo moro , 
Parte á alcanzarle y al cabal lo pica. 

Mas v i e n d o la distancia, alta la diestra 
Con impulso feliz la lanza t ira, 
Q u e por el v iento rechinando cruza , 
Cual flecha de la cuerda despedida. 

V u e l v e el moro ve loz mirando cerca 
El duro hierro que hácia sí venia : 
Mas¿qn ien pudo borrar de las estrellas 
El influjo fatal que le domina ? 

Quiso evitar el g o l p e ; mas r o m p i e n d o 
El fresno herrado la coraza fina, 
D e roja sangre mat izó las flores, 

; Cayó en la yerba la color perdida. 

! N o de otra suerte á su galan Adonis 
! Miró di funto Vénus Ericina, 

Cuando en Chipre su muerte 
[ lamentaron 

D e s ú s bosques las bellas hamadrías . 

Cual b lanco azar , ó débil a z u c e n a , 
Que del tronco apartó mano lasciva , 
Que poco á poco la hermosura pierde, 
El cuel lo tuerce, y el frescor marchi ta 

j As i , exhalando el últ imo suspiro , 
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Los ojos ciera en tristes agonías : 
R e v u é l c a s e mur iendo , y se e s t r e m e c e , 
Y el alma baja á la tartárea ori l la . 

H a m e t , que v iendo el caso l a s t i m o s o , 
Batió la espuela y aflojó las b r i d a s , 
En venganza y furor y saña a r d i e n d o 
Con ronca v o z : «Cris t iano , le d e c i a , 

Si juzgas que la sangre de mi pr imo 
En t iernos años sin p iedad ver t ida , 
Con la t u y a , á p e s a r del u n i v e r s o , 
N o la podré v e n g a r , mal imag inas .» 

Y arremet iendo cual ardiente rayo , 
La pel igrosa lid acabaría 
S i en menos fuerte e scudo diera el 

[ g o l p e 
Que atronó las cavernas c o n v e c i n a s . 

R o l a la l a n z a , con la espada e m b i s t e : 
Ciego de enojo el m o r o c o m b a t í a , 
El a lquicel arrastra por la arena , 
Q u e e l potro al revo lver desgarra y p i sa . 

Cual eu el ancho c irco matr i tense 
Con medrosa atención la p l e b e a d m i r a 
Robus ta fiera que b e b i ó el J a r a m a , 
Q u e el j o v e n andaluz acosa v l id ia ; 

Así , bur lando al moro g r a n a d i n o , 
El crist iano sus golpes de ten ia : 
A q u e l le s i g u e , y este l e v a n t a n d o 
La poderosa espada v e n g a t i v a , 

Tal go lpe descargó con brazo fuer te 
S o b r e las p lumas y c imera a l t i v a , 
Que juntas se es tamparon en la arena 
P e n a c h o v e r d e g a y , bonete y c intas . 

N o v u e l v e mas veloz m a n c h a d a tigre 
Al flechazo que el árabe le t i ra , 
Q u e el moro al g o l p e , del pavés 

[ c u b i e r t o , 
Alta la diestra, en roja sangre tinta. 

Quiso al contrario dividir de un g o l p e : 

G R A N A D A . t I 
L l ega , d a , h i ere ; y en la lid reñida 
N i n g u n o de los dos fuertes soldados 
A su e n e m i g o superior se mira. 

Mas v i e n d o el Ponce á un lado ya 
[cercana 

La mora gente , y bárbaras insignias, 
Y al o tro en las banderas sus l eones , 
Seña les de su tercio c o n o c i d a s , 

D e punta á puño le met ió la espada, 
Q u e al querer su e n e m i g o resist ir la , 
C a v ó di funto del arzón al s u e l o , 
Ab ier to el p e c h o en penetrante herida. 

N o de otra suerte ence lado arrogante 
De l rayo her ido de la luz d iv ina , 
Prec ip i tándose de monte en m o n t e , 
Cayó o p r i m i e n d o el sue lo que cubría. 

Ya de añafi les y atabales roncos 
Confuso es truendo militar se o i a , 
Y en lid sangrienta entrambos 

[escuadrones 
Por su lev y su patria combat ían . 

R o d r i g o p a r t e , y en la turba mora 
Tal estrago ocas iona su cuch i l l a , 
Cual entre s imples t ímidas palomas 
Garra y p i c o voraz de águila altiva. 

Los fuertes capi tanes granadinos , 
Q u e e n la vega mostraron algún dia 
Su e s fuerzo , h o y dejan con la muerte 

[suya 
Su patria opresa , y su nación cautiva. 

U n o s con otros en atroz desorden 
El t remendo combate sos tenian , 
Causando á un t i empo en una y otra 

[parte 
Con igual confus ion muertes distintas. 

% V 
Mas e m b i s t i e n d o por el diestro lado 
N u e v o socorro que Fernando envia, 
El D a r r o en sangre co loró sus aguas , 
Marlotas y a lmayzares revolvía. 

y a la escuadra de Agar Va espalda 
[ v u e l v e 

Prec ip i t ada con ve loz h u i d a , 
D e j a n d o el c a m p o de d e s p o j o s l l e n o , 
Que b á r b a r o s c a d á v e r e s c u b r í a n . 

Boabdeli , que advirt ió destrozo tanto, 
Sus hues tes ahuyentadas y venc idas , 
El e n e m i g o cerca de los m u r o s , 
y sin defensa la c iudad q u e r i d a , 

Maldice a i r a d o del Profeta s u y o 
Las p r o m e s a s , que y a fall idas mira, 
V i e n d o á Fernando que t r i u n f a n t e 

[ l lega, 

Y el difícil asalto premedi ta . 

La cristiana A m a z o n a que le s igue, 
Su intento aprueba, y á su gente 

[anima: 
Corona el m u r o desarmada g e n t e , 
Y al c ie lo sube inmensa vocer ía . 

Suena el clarín b e l í g e r o , y apenas 
Las tropas á embes t i r se preven ían , 
Blanca bandera el A lba ic in t r e m o l a , 
Las puertas abre la c iudad venc ida . 

Entre las armas el Monarca m o r o 
Busca á F e r n a n d o , y á sus pies s e 

[humi l la . 

«Cidi , v e n c i s t e , reverente d i c e : 

Alza , le dijo: en mi bondad piadosa 
Perdón hal lar podrá tu r e b e l d í a , 
Viv irás c o m o rey y amigo m i ó , 
Pues supiste aplacar todas mis iras.» 

Marcha á Granada el c a m p o : el 
[baudo m o r o , 

1 Lágrimas derramando de a l egr ía , 
El nombre de Isabel y de Fernando 
Levanta al c ielo en repet idos v ivas . 

E n pebeteros del Oriente h u m e a 
Fragante inc ienso que la Arabia cr ia ; 
Cubren las calles y edif ic ios altos 
Tapetes persas con aHiombras chinas . 

I El sucesor inv ic to de Peí a y o 
I Y la escelsa Matrona de Castilla 
I Triunfantes e n t r a n , la cerviz p i s a n d o 

De l bárbaro poder y la herejía. 

La F e y la Re l ig ión iban d e l a n t e , 
Q u e dir ig ieron la fel iz conquista , 
Arro l lando moriscos es tandartes , 
Y ec l ipsando las lunas enemigas 

Cante otro lo demás, si á objeto tanto 
Menos puede bastar que v o z divina; 
Pues fatigada del asunto hero ico , 
E n m u d e c e esta v e z la trompa mia . 
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SÁTIRA 

C O N T R A r o s V I C I O S I N T R O D U C I D O S E N L A P O E S I A C A S T E L L A N A . 

A P E N A S , F a b i o , lo que dices c r e o , 
Y l eyendo tu carta c a d a d i a , 
Mas me confunde cuauto mas la leo. 

¿Piensas que esto que llaman poes ía , 
Cuyos primores se encarecen tanto , 
Es cosa de juguete ó fruslería? 

¿O que puede adquirirseel numen santo 
Del Dios de Dé lo á m o d o de escalada, 
O por combinac ión ó por encanto? 

Si en las escuelas no aprendiste nada. 
Si en poder de aquel dómine pedante 
Tu banda s iempre fue la desgraciada, 

¿Porqué seguir procuras adelante? 
Un arado , una azada , un escardil lo 
Para quien eres tú, fupra bastante. 

D e cólera te pones amaril lo: 
Las verdades te amargan:ya loadvierto , 
N o quieres consultor franco y senci l lo. 

Pues hablemos en paz; que es desacierto 
Desengañar al que el error desea : 
Vaya por donda va, derecho ó tuerto. 

Digote , en f in , que es admirable idea 
En tu edad cana acariciar las Musas, 
Y trepar á la fuente Pegaséa. 

Pues si el aceite y la labor no escusas, 
Y prosigues intrépido v cons tante , 
En tí sus gracias l loverán infusas. 

Los concepti l los te andarán de lante , 
\ ersos arrojarás á borbotones , 

Tendrás en el tintero el consonante. 

¡ Qué romances harás y qué canciones! 
¡Y qué asuntos tan l indos me prometo 
Que para tus opúsculos d ispoues! 

¡Qué gracioso ha de estar, y qué discre-
U n soneto al bostezo de Be l i sa , [to, 
Al resbalón de Inés otro soneto! 

Una dama tendrás, cosa es precisa : 
Bellísima ha de s e r , no t iene q u i t e , 
Y llainarásla Filis ó Maríisa. 

Dila que es n ieve c u a n d o mas te irrite ; 
Nieve que todo el corazon te abrasa , 
Y el fuego de tu amor no la derrite. 

Y si tal vez en el afecto escasa . 
Pronuncia con desden sonoro hielo; 
Breve disgusto, que incomoda y pasa : 

Dirás que el encend ido Mongibe lo 
D e tu p e c h o , entre llamas y cen izas , 
Corusca crepitante y llega al c ie lo . 

Si tu pasión amante so l emnizas , 
N o o lv ides redes , lazo6 y pr i s iones , 
En donde voluntario te esclavizas. 

Pues si el cabel lo á ce lebrar te pones, 
Mas que los rayos de Ti tán h e r m o s o , 
¡Qué mérito hallarás, qué perfecc iones! 

Dila qne el a l m a , agena de r e p o s o , 
Nada golfos de luz ardiente y pura , 
En crespa tempestad del oro undoso. 



4 5 o SATIRA? 

Llama á su frente espléndida l lanura, 
Corvo luto sus ce jas , ó suaves 
A r c o s , (pie flecha te c lavaron dura. 

Cuando las luces de su O l i m p o alabes , 
A p u r a , por tu v i d a , en el asunto 
Las travesuras métricas que sabes. 

I)i qué su cielo , del cénit trasunto , 
D o s soles ostentó por darte en o j o s , 
Que si se p o n e n , quedarás difunto. 

Y al aumentar tu v ida sus despojos , 
Se lava el corazon; y el agua arroja 
Por les tersos balcones de los ojos. 

Y tu amor , «pie en él l lanto se remoja, 
En él se a n e g a , y sufre inusi tados 
Males muriendo , y l iquida congoja. 

D i «pie es pensil su vul to de mezclados 
Clavel y azahar , y abeja revolante 
T ú , que libas sus cál ices pintados. 

La boca celestial , que enc iende amante 
Relámpagos de risa carmesíes, 
Alto asunto al poeta que la c a n t e , 

Hará que en su a labanza desvar íes , 
Llamándola de amor ponzoña breve , 
O madreperla hermosa de rubíes . 

Al pecho, inquieta desazón de n ieve , 
Blanco, porque C u p i d o el b lanco puso 
En é l , y en blanco te dejó el a leve . 

Y di que venga un literato al u s o , 
Con su L u z a n y el v iejo Estagirita, 
Llamándote r id ículo y confuso : 

Que yo sabré con férula erudita 
Hacerle «pie e n m u d e z c a arrepent ido , 
Por sectario de escuela tan maldita. 

Así también h u b i é r a m o s venc ido 
El venusto rigor de esa tirana : 
T i g r e , de rosa y alhelí ves t ido . 

Mas quiero suponer que la iuhinnana 
Rasgó tus ovi l lejos y canc iones , 
Y todas las tiró por la ventana : ; 

N o importa, así va bien. Luego compo-
Diez ó doce lloronas e leg ías , [nes 
Llenándola de oprobios y baldones. 

No te puedo prestar n ingunas mías; 
Pero tres me dará cierto poe ta , 
Largas , e t ernas , y sin arte y frias. 

Dirás «pie tanto la pasión te aprieta, 
Que mueres infeliz y desdeñado. 
¡ Inexorable amor! fatal saeta! 

El cuerpo dejarás al verde p r a d o , 
El alma al c ie lo de tu dama hermosa, 
Y serás en su o lv ido sepultado. 

Y en lugar de escribir : « Aquí reposa 
Fahio , que se murió de mal de amores, 
Culpa de una muchacha melindrosa,» 

Detendrás á las ninfas y pas tores , 
Para «júe una razón prol i ja lean 
D e todas tus angustias y dolores. 

Bien que los sabios , si adquirir desean 
Fama y nombre inmortal , no solamente 
En un sugeto su labor emplean. 

i 
O l v i d a , a m i g o , esa pasión doliente: 
Hartas quejas o y ó , que murmuraba 
Con lengua de cristal picara fuente. 

N o s iempre el alma h a de gemir esclava: 
D é j a t e ya de celos y r igores , 
Y el grave e m p e ñ o que olegiste acaba. 

Que y a te ofrecen mil aparadores, 
Trasformadas las salas en bodega , 
Espíritus, aceites y l icores. 

Suena algazara: cada cual despega 
U n frasco y o t ro : la embriagada gente 
Empieza á improvisar. . . ¿ Y quien se 

[niega? 

. / . S A T I R A . 
¿Qué vale componer d i v i n a m e n t e Los muchachos le siguen en cuadri l la , 
Cun largo es tud io en retirada estancia, Pues su musa pedestre y juguetona 
Si delirar no sabes de repente? Es entretenimiento de ia villa. 

Cruzan las copas, y entre la abundancia 
I)e los brindis alegres de L i e o , 
Se espera de tu musa la e legancia . 

Mira á Cami lo , desgreñado y f e o , 
Ronca la v o z , La ropa d e s c e ñ i d a , 
L leno de v ino y de furor p i m p l e o , 

C o m o anima el festín, y la avenida 
D e coplas suyas con es truendo suena , 
D e totlos los oyentes ap laudida . 

La «]uiutilla a c a b ó : los vasos llena 
Fiel asistente de licor p r e c i o s o : 
V u e l v e á b e b e r , y á desatar la vena. 

«Bomba, b o m b a , » repite el bull ic ioso 
Concurso , y cuatro tlécimas vomita 
Con pie forzado el bacanal furioso. 

Y «jué, ¿tú callarás? ¿ N a d a te escita 
A mostrar de tu n ú m e u la afluencia , 
Cuando la turba improvisante grita? 

Temes? V a n o temor. La competenc ia 
N o te d e s m a y e , y las profundas tazas 
D e s o c u p a y escurre c o n frecuencia. 

Y a te miro s u s p e n s o , y a adelgazas 
El i n g e n i o , y buscando consonante , 
E n hal larle adecuado te embarazas. 

¿A qué lili? Con medir e n un instante , 
Aunque 110 digan nada , cuatro vei'sos 
Mezclados entre s í , será bastante. 

¿Juzgas acaso que saldrán diversos 
D e los que dierou á Camilo fama, 
O mas duros tal vez, ó m a s perversos? 

Si arrebatarle quieres la corona 
Y hacer que ca l l e , e scucha mis i d e a s , 
Y estimarás al doble tu persona. 

C h o c a n d o y bufón quiero que seas , 
Cantor de cascabel y «le botarga: 
V e r á s q u e a p l a u s o en Avap iesgran 'geas 

Con tal autoridad , luego descarga 
R e t r u é c a n o s , e q u í v o c o s , bajezas , 
Y en ellas mezclarás sátira amarga. 

Rt i ranes usarás y suti lezas 
Eu tus vers i l los , bufonadas tr ias , 
Y mil profanaciones y torpezas. 

Y esta compi lac ión de boberías 
Al públ ico darás , de tomo en t o m o , 
Que ansioso comprará lo «pie le envias . 

Porque el ingenio mas agreste y r o m o 
Con obras de esta especie se recrea , 
Como tú con las gracias de Geromo. 

Mas si tu orgullo oscurecer desea 
Al l írico famoso v e n u s i n o , 

i Con quien tu preceptista me m a r e a , 

j Aparta de sus huel las el camino , 
¡ H u y e su estilo atado de pedante , 
! Que inimitable l laman y divino. 

Canta en idioma cnfát ico-cr ispante 
D e las deidades chismes ce lebrados , 
S in perdonar la barba del Tonante . 

Pinta en Fenic ia los alegres p r a d o s , 
La niña de Agenor y sus doncel las 

I Los nít idos cabel los des trenzados , 

N o porque alguno Pindaro le l lama, I Q u e , dando flores al abril sus huel las , 
O y e n d o su incesante tarabi l la , La oril la que de l íquido circunda 
Pienses «pie numen s u p r i o r le inflama. Argento Dor i s , van pisando bel las 



Al motor de la máquina r o t u n d a , j| Pero si lias de l lamarle alumno mió, 
Q u e enamorado pace entre el armenio ! D e s p r e c i a n d o de Laso la cu l tura , 
La y e r b a , de que opaca selva abunda. Con c e ñ o magistral y agrio desvío, 

La niuía al verle , agena de espavento , 
Orna los cuernos y la espalda p r e m e , ; 
Sin recelar lascivo tradimento. 

Ya los recibe el mar: la virgen t r e m e , 
Y al j u v e n c o los álgidos , undosos 
Pié lagos hace duro amor que reme. 

E l l a , los astros ambos lacr imosos , 
Reciprocando aspectos cintilantes, 
Prorwmpe en ululatos d o l o r o s o s ; 

I I 
Cuyas quejas en torno redundantes» 
De flébiles ancilas repetidas, 
Los antros dupl icaron circunstantes. 

Mas Creta ofrece playas e s t end idas , 
Prónuba al du lce amplexo a p e t e c i d o , 
Pudic ic ias inermes ya vencidas . 

Huye gozoso a m o r , y agradec ido 
Jove fecunda sóbo le p r o m e t e , 
Q u e i m p e r i o ha deregir m u y es tendido . 

A p o l o , antojadizo m o z a l b e t e , 
Asunto digno de tu canto s e a , 
Cuando tras Dafne intrépido arremete. 

La locura también faetontea 
Celebrarás, y el p ié lago c o m b u s t o 
Q u e en flagrantes incendios centel lea. 

Y muera de l ivor el Zoi lo adusto , 
Al notar de estas obras los p r i m o r e s , 
La dicc ión be l la , el de l icado g u s t o ; ¡ 

Al ver l lamar estrellas á las f lores . 
L íqu ido plectro á la risueña f u e n t e , . ' 
Y á los j i lgueros prados vo ladores ; 

Vegetal esmeralda f loreciente 
VI fresco v a l l e , y al undoso rio 

Sierpe sonora de cristal luciente. 

Habla erizada gerigonza oscura , 
Y en gálica s intaxis mezc la voces 
D e añeja y desusada ca tadura , 

Copiando de las obras que conoces 
Aquel la molest í s ima reata 
D e frases y metáforas feroces. 

Con ella se confunde y desbarata 
La hispana lengua , rica y e legante , 
Y á Benengel i el mas cerril maltrata. 

Cualquiera escri torci l lo petulante 
Licenc ia t i e n e , sin saber el nuestro , 
D e inventar un idioma á su talante 

Que él s o l o en t iende; y ensartando dies-
Si labas , y a e s autor y gran poeta , [tro 
Y de a lumnos es túpidos maestro. 

Mas ya te llama el son de la trompeta, 
D e nuestros Cides los heroicos hechos, 
Tanta nación á su valor sujeta. 

Rompe , amigo, los v ínculos estrechos, 
Las duras reglas atropella o s a d o , 
V e n c i d o s sus es torbos v deshechos . 

Y el n u m e n l leno «le furor sagrado , 
«Canto , d irás , el héroe fur ibundo , r 

A dominar imperios e n s e ñ a d o , 

Q u e , d a n d o ley al báratro profundo 
S u fuerte brazo , suje tó invencible 
La di latada redondez «leí m u n d o . » 

Princ ipio tan al t í sono y horr ib le , 
Propos ic ion tan hueca y espantosa, 
Que d e j e de agradar es imposible . . 

N o c o m o aquel q u e d i j o : Canta, Diosa, 
La cólera de A<¡uíles de Peleo, 
A infinitos arjitivos doloroso ; 

Porque el est i lo in f l ado y g i g a n t e o , 
D e j a n d o á los lec tores a t r o n a d o s , 
Causa m u d o e s t u p o r , l lena el deseo 

Exagera el volcan que te devora , 
Que ceñirse del alma no consiente, 
E invoca á una deidad tu protectora. 

Dos caminos te o frezco , pract icados 
Ya por algunos admirablemente : 
Escoge , que los dos s o n estremados. 

Sigue la historia re l ig iosamente , 
Y c o n o c i e n d o á la verdad por guia , 
Cosa no has de d e c i r q u e e l l a n o cuente . 

N o finjas, no, que es grande picardía: 
Refiere sin doblez lo que ha pasado, 
Con nimiedad escrupulosa y pia. 

Y en todo cuanto escribas ten cuidado 
De no olvidar las fechas y las datas; 
Que así ló debe hacer un hombre hon-

[rado. 
S i el canto frígidísimo rematas , 
Despediráste del lector prudente 
Q u e te sufrió , con espres ioues gratas , 

Para que de tu l ibro se contente , 
Y aguarde el fin del lánguido s u c e s o , 
D e canto en c a n t o , el mísero paciente. 

Mas 110 imagines , F a b i o , q u e por eso 
T e aplaudirán tus versos desd ichados: 
Crítica sufrirán , zurra y proceso. 

Dirán que los asuntos adornados 
Con episodios y ficción d iv ina , 
Se ven de tu e p o p e y a desterrados. 

Que es una historia insípida y mezqui 
Sin interés , siu f á b u l a , sin arte; [na . 
Que el menos entendido la abomina. 

Pero yo se un ardid para sa lvarte , 
Dejándolos á todos aturdidos : 
Oye , q u e e l n u e v o plan voy áespl icarté . 

Después que entre centel las y es tampi-
d o s 

Feroz." descargues tempestad sonora , 
Y anuncies hechos ciertos ó fingidos, 

Luego amontonarás confusamente 
Cuanto pueda hacinar tu fantas ía , 
En concebir delirios eminente. 

Botánica, b l a s ó n , cosmogonía , 
Náut i ca , bellas ar te s , ora tor ia , 
Y toda la gentil mito logía; 

Sacra, profana, universal historia, 
Y en es to , amigo , no andarás escaso , 
Fatigando al lector vista y memoria . 

Batallas pintarás á cada paso 
Entre despechadísimos guerreros 
Que jamás de la vida hicieron caso. 

Mandobles ha de haber y golpes fieros, 
Tripas colgando, sesos palpitantes, 
Y muchos derrengados cabal leros; 

Desaforadas mazas de g igantes , 
Deshechas puentes,- armas encantada-. 
Amazonas bellísimas errantes. 

A espuertas verterás , á carretadas 
Descripciones de todo lo cr iado , 
Inút i l e s , continuas V pesadas. 

¡Oh c ó m o espero que mi a lumno a m a d o 
Ha de lucir el s ingular talento , 
F e b o , que á tu pesar ha c u l t i v a d o ! 

¡Cuanta aventura , y cuanto 
[ encantamento! 

; Cuantos enamorados campeones ! 
¡Cuanto jardin y alcázar opulento ! 

Pondrás los episodios á m i l l o n e s ; 
i Y el héroe miserable 110 parece , 

O u e no le encontrarán ni con huroneo 

P e r o ¿ c ó m o ha de s e r , si le a c o n t e c e 
1 Q u e un m a g o e n u n a n u b e le a r r e b a t a , 

Y con él por los aires desparece? 
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En un valle oscurísimo remata 
El viejo endemoniado su carrera, 
Y al huésped á cumplidos le maltrata. 

Baja á una gruta inhabitable y fiera, 
Sepulcro (le los tiempos que lian jjasado, 
Y le entretiene allí, quiera ó no quiera. 

¡ Cuanta vasija y unto preparado 
Tiene! ¡Cuanto ingrediente venenoso, 
Que al triste que lo ve deja admirado! 

Allí le enseña en un artificioso 
Cristal la descendencia dilatada 
Que el nombre suyo ha de ilustrar 

[famoso. 

Y mira una ficción muy adecuada; 
Pues aunque algún censor la culparía 
De impertinente, absurda y dislocada, 

Siempre logras con esta fechoría 
El linaje ensalzar de tu Mecenas, 
Que 110 te faltará , por vida mia. 

Y si tales patrañas son agenas [viene, 
De su alcurnia, ¿ qué importa? Si con 
Con Héctor el troyano la encadenas; 

Porque un poeta facultades tiene 
Sin límite ni cotos, escribiendo 
Todo cuanto á la pluma se le viene. 

Pero ya me parece que estoy viendo 
Sobre un carro de fuego remontados 
Los dos amigos que la van corriendo. 

¡Válame Dios, y qué regocijados, 
Gentes, ciudades, reinos populosos 
Examinan, y climas ignorados! 

De Libia los desiertos arenosos, 
El hondo marque hinchado se al boro-
Montes nevados, prados olorosos, [ta, 

De la septentrional playa remota, 
\ l cabo qué dobló Vasco de Gama, 
El sabio Tragasmon registra y nota. 

SATIRA. 

Vuelve despues donde la ardiente fiama 

SATIRA. 

Del sol se oculta, al espirar el dia, 
Dándole Tetis hospedaje y cama. 

Y en su precipitada correría , 
Al huésped volador hace patente 
Cuanto de Europa el anchomar desvia. 

Muda el auriga hácia el rosado oriente 
El rumbo, y á los reinos de la aurora 
Los lleva el carro de piropo ardiente... 

Pero de un criticón me acuerdo ahora, 
Grave, tenaz, ridículo, pedante, 
Que vierte hiél su lengua detractara. 

¡ Como salta de cólera al instante 
Con estas invenciones! ¡Cual blasfema! 
Si se llega á i r r i tar , no hay. quien le 

[aguante. 

No quiere que haya encantos ¡linda 
[tema! 

Ni vestiglos, ni estatuas habladoras, 
Y el libro on que lo halló desgarra v 

[quema. 

Si al héroe por acaso le enamoras 
De una beldad que yace encastillada, 
Guardándola un dragón á todas horas, 

Y el caballero de una cuchillada 
Al escamoso culebrón degüella, 
Mi crítico infernal luego se enfada. 

Ni hay que decirle que la tal doncella 
Es hermana del sabio Malambruno, 
El cual su doncellez así atrepella; 

Que á dura cárcel, soledad y ayuno 
Por un chisme no mas la ha reducido, 
Sin que sepa sus lástimas ninguno. 

No señor, nada basta : enfurecido, 
Contra el mísero autor se despepita, 
Y en nada el inocente le lia ofendido. 

. ¡Abundancia infeliz! vena m a l d i t a ! 
' uice en h o r r e n d a v o z ; que impe tuosa 

Como tu rb io r auda l se p rec ip i t a . 

El gusto y la razón, en verso, en p rosa , 
La invención rec t i f iquen; q u e sin esto, 
Jamás se ace r t a rá n inguna cosa. 

Mi patria llora el ejemplar funesto : 
Su teatro en errores sepultado, 
A. la verdad y á la belleza opuesto, 

Muestra lo que produce el estragado 
Talento que sin luz se descamina, 
De la docta elección abandonado. 

Nuevo rumbo siguió, nueva doctrina 
La hispana musa, y desdeñó arrogante 
La humilde sencillez griega y latina. 

Dio á la comedia estilo retumbante, 
Figurado, sutil ó tenebroso, 
De la debida propiedad distante. 

Halló en la escena el vulgo clamoroso 
Pintadas y aplaudidas las acciones 
A que le inclina su vivir vicioso. 

Y en vez de dar un freno á sus pasiones 
En la enseñanza de verdades puras, 
Mezcladas entre honestas invenciones, 

Ove solo mentiras y locuras, 
Celebra v paga enormes desaciertos, 
Y de juicio y moral se queda á oscuras. 

( ¡Qué es ver saltar entre hacinados 
[muertos, 

Hecha la escena campo de batalla , 
A un paladín, enderezando tuertos! 

¡Qué es ver, cubierta de loriga y malla, 
Blandir el asta á una muger guerrera, 
Y hacer estragos en la infiel canalla! 

A cada instante hay duelos y quimeras, 
Sueños terribles que se ven cumplidos, 
Fatídico puñal, fantasma fiera, 

Desfloradas princesas, aturdidos 
Enamorados, ronda, galanteo, 
Jardin , escala v celos repetidos; 

Esclava fiel, astuta en el empleo 
De enredar una trama delincuente, 
Y conducir amantes al careo. 

Allí se ven salir confusamente 
Damas, emperadores, cardenales, 
Y algún bufón pesado é insolente. 

Y aunque son á su estado desiguales, 
Con todos trata, le celebran todos, 
Y se mezcla en asuntos principales. 

Allí se ven nuestros abuelos godos, 
Sus costumbres, su heroica bizarría, 
Desfiguradas de diversos moclos. 

Todo arrogancia y falsa valentía: 
Todos jaques, ninguno caballero, 
Como mi patria los miró algún dia. 

No es mas que un mentecato 
[pendenciero 

El gran Cortés, y el hijo de Jimena 
Un baladren de charpas y gifero. 

Cinco siglos y mas, y una docena 
De acciones junta el numen ignorante 
Que á tanto delirar se desenfrena. 

Ya veis los mures deFlorenciaó Gante: 
Ya el son del pito los trasforma al 

[punto 
En los desiertos que corona Atlante. 

Luego aparece amontonado y junto 
(Así lo quiere mágico embolismo) 
Dubiin y Atenas, Menfis y Sagunto. 

Pero ¿que mucho, si en el drama 
[mismo 

Se ven patentes las eternas penas, 
Y el ignorado centro del abismo, 



Las llamas, p inchos , garfios y cadenas, 
Repit iéndose misero lamento 
Por las estancias de dolores llenas? 

¡ O h que abominac ión!» Dice el 
[ sangriento 

Censor injusto; y dando manotadas , 
Se levanta furioso del asiento. 

Estas cr i t icas , Fab io , son dictadas 
Por envid ia y 110 mas, si bien lo miras, 
Y no deben de tí ser escuchadas . 

Las que repasas s in cesar y admiras 
Insignes obras , á pesar de ingratos , 
T e l levarán ni término á que aspiras. 

. • J 
Mas te p r o m e t o : los alegres ratos 
Q u e te vis i te el apol íneo coro , 
N o los has de v e n d e r nada baratos. 

Pues aunque el tema popular n o i g n o -
D e que Cintio corona los poetas [ro, ; 
D e verde l a u r o , y n o de perlas y o r o , , 

Las mas descabel ladas é indiscretas 
Farsas te llenarán de patacones 
Los desol lados cofres v gavetas. 

S í , Fabio : las obril las que dispones 
Las l iemos de vender todas al peso; 
Y algo me tocará por mis lecciones. 

Tu vena redundante hasta el e sceso , 
Q u e no conoce reglas ni c a m i n o , 
Es lo que se requiere para eso. 

Suel ta toda la presa del mo l ino : 
H a z comedias sin n ú m e r o , te r u e g o , 
Y vaya en cada frase un desatino. 

Escribe dos , y luego s i e t e , y luego 
Imprime q u i n c e , y trama diez y nueve , 
Y á tu musa venal n o dés sosiego. 

l iarás que horrendos fabulones l leve 
Cada comedia y casos prod ig iosos ; 
Que así el h u m a n o corazon se mueve . 

Salga el carro del s o l , y los fogosos 
Flegon y EK>nte ; salga Citerea 
M a y a n d o en estribi l los enfadosos. 

Diversa acción cada jornada sea , 
Con su galan , su dama , y un criado 
Que en dislates insípidos se emplea. 

Echa vanos escrúpulos á un lado, 
Llena de anacronismos y mentiras 
El suceso que nadie habrá ignorado. 

Y si á agradar al auditorio aspiras, 
Y que sonando alegres r isotadas 
Él te ce lebre c u a n d o tú de l i ras , 

Del muro arrojen á las estacadas 
Moros de paja , si el asalto ordenas , 
Y en el los el gracioso dé lanzadas. 

S i del todo la pluma desenfrenas , 
Date á la magia, forja encantamentos, 
Y salgan los diabli l los á docenas . 

Aquí un palacio vuele por los vientos, 
Allí un vejete se trasforme en rana : 
T o d o asombro h a de s e r , todo porten 

[tos. 

D e la historia oriental , griega y romana 
Copiarás los varones ce l ebrados , 
Que el pueb lo admitirá de buena gana 

H é c t o r , Ciro , Catón , y los soldados 
Fuertes de A n í b a l , con su gefe adusto, 
T o d o s los pintarás enamorados. 

Verás qué d ivers ión , verás qué gusto, 
Cuando lloren de Fát ima el desvío 
T a r í f , ó Muza , ó Alcanmn robusto, 

Que c iegos de amoroso desvar io , 
La l laman en octavas y tercetos 
Mi b ien , mi vida , encanto dulce raio-

T u s galanes serán todos discretos; 
Y la dama , no menos bachi l lera , 
Metáforas derrame y epítetos . 

¡Qué gracia,"verla hablar c o m o si fuera j 
Un doctor in utroque! Ciertamente 
Que esto es un p a s m o , es una borra-

c h e r a . j 

Ni busques lo moral y lo decente 
Para tus d r a m a s , ni tras el lo s u d e s ; | 
Que allí todo se pasa y se consiente. j 

Todo se desfigura : no lo dudes , 
Allí es heroicidad la a l taner ía , 
Y las debi l idades son virtudes . 

Y lo que Ponc io alguna v e z decia , 
D e que el pudor se o fende y el recato.. . 1 

Pero , qué ! si es aquella su manía. 

Mil lances ha de haber por un retrato, 
Una b a n d a , una j o y a , un ramil lete ; 
Con lo de infiel, traidor, a leve, ingrato. 

La dama ha de esconder en su retrete 
A dos ó tres galanes rondadores , 
Preciado cada cual de matasiete. 

Riñen , y salta por los corredores 
El uno de el los al jardin v e c i n o ; 
Y encuentra allí pel igros n o menores . 

El padre o y e n d o cuchi l ladas , v i n o ; 
Y aunque es untanto cuanto malic ioso, 
Traga el enredo que Chichón previno. 

Pero un pr imo frenét ico y ce loso 
Lo vuelve á trabucar , de tal m a n e r a , 

Salen todos los yernos allí fuera : 
La dama escoge el s u y o , y la segunda 
Se casa de rondon con un cualquiera . 

¡ Oh vena sin i g u a l , rara y f e c u n d a , 
L a q u e tales primores recopi la¿ 
Y en lances tan recónditos a b u n d a ! 

Esto debes hacer , esto ?e estila ; 
Y váyase Terenc io á los orates , 
Con B a q u i s , M e n e d e m o y Antifi la : 

Que por él y otros pocos bo tara te s , 
Cobra la osada juventud e s p a n t o , 
Y se malogran fur ibundos vates . 

Tú , d ichoso mortal , prepara en tanto, 
Para ser ce lebérr imo p o e t a , 
El númen y las s í labas al canto . 

La citara sonante , la trompeta , 
Y la cómica máscara b u f o n a , 
Llena de variedad y chanzoneta , 

T e alzarán á la cumbre de H e l i c o n a , 
D o n d e cercado de las n u e v e hermanas 
Luces despide el hijo de Latona. 

Mas cuando con sus manos soberanas 
D e laurel te c o r o n e , ten s a b i d o , 
F a b i o , á quien debes el honor q u e ga-

znas , 
I Y agradécelo á mi que te h e instruido. 
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T'. ' ÍLVEPS/DAP Pf W V D LTOB 

r 'momo. 
ÍEY. torti'rr* 

a D O S S I M O N R O D R I G U E Z L A S O , 

Rector del colegio de san Clemente de Bolonia. 

L A S O , el instante que llamamos vida, 
¿Es poco breve, di, que el hombre deba 
Su fin apresurar? O los que al mundo 
Naturaleza dio males crueles, 
¿Tan pocos fueron, que el error discul-

[peu 
Con que aspiramos á acrecer la suma ? 

¿Ves afanarse en modos mil ,buscando 
Riquezas , fama, autoridad y honores , 
La humana multitud ciega y perdida? 
Oye el lamento universal. Ninguno 
Verás que á la Deidad con atrevidos 
Votos no canse y otra suerte envidie. 
Todos , desde la choza mal cubierta 
De rudos troncos, al robusto alcázar 
De los tiranos donde truena el bronce, 
Infelices se llaman. A y ! y acaso 
Todos lo son: que de un afecto en otro, 
De una esperanza y otra y mil creidos, 
Hallan, huyendo el bien, fatiga v muer-
Así buscando el navegante asturo [te. 
La playa austral que en vano sol ic i ta , 
Si ve , muriendo el so l , nube distante, 
Allá dirige las hinchadas lonas. 
Su error conoce al fin; pero distingue 
Monte de hielo entre la niebla oscura , 
Y á esperar vue lve , y otra vez se enga-

[ ñ a ; 

Hasta que horrible tempestad le cerca, 
Braman las ondas, y aquilón sañudo 
El frágil leño en remolinos h u n d e , 
O yerto escollo de coral le rompe. 

La paz del corazon, única y sola 
Delicia del mortal, no la consigue [ m a , 
Sin que el furor de su ambición reprt -

Sinque del vicio la coyunda logre 
Intrépido romper. Ni hallarle espere 
En la estrechez de sórdida pobreza, 
Que las pálidas fiebres acompañan, 
La desesperación y los delitos, 
Ni los metales que á mi Rey tributa 
Lima opulenta poseyendo. El vulgo 
Vano, siu luz , de la fortuna adora 
El ídolo engañoso: la prudente 
Moderación es la virtud del sabio. 

Feliz aquel que en áurea medianía, 
Ambos estreñios evitando, abraza 
Ignorada quietud. Ni el bien ageno 
Su paz turbó, ni de insolente orgullo 
Las iras teme , ni el favor procura : 
Suena en su labio la verdad, detesta 
Al vic io , aunque del orbe el cetro 

[empuñe 
Y envilecida multitud le adore. 
Libre , inocente, oscuro, alegre vive, 
A nadie superior, de nadie esclavo. 

Pero ¿cual frenesí la mente ocupa 
Del hombre, v llena su existencia breve 
De angustias y do lo r? Tú , si en las 

[horas 

De largo estudio el corazon humano 
Supiste conocer, ó en los famosos 
Palacios donde la opulencia habita, 
La astucia y corrupción, ¿hallaste 

[alguno 

De los que el aura del favor sustenta, 
Y martiriza áspera sed de imperio, 
Que un placer guste , que una ver. 

[descanse? 
¡Y como burla su esperanza, y postra 
La suerte su ambición ! Los sube en 

[alto, 

Para que al suelo con mayor ruina 
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Se precipiten. Como en noche oscura 
Centella artificial los aires rompe; 
La plebe admira el esplendor mentido 
De su rápida luz : retumba y muere. 

¿Ves, adornado con diamantes y oro, 
De vestiduras séricas cubierto 
Y púrpuras del Sur que arrastra y pisa, 
Al poderoso audaz? ¿La numerosa 
Turba no ves que le saluda humilde, 
Ocupando los pórticos sonoros 
De la fábrica inmensa, que olvidado 
De morir, ya decrépito levanta? 
Ay ! no le envidies, que en su pecho 

[anidan 
Tristes afanes. La brillante pompa, 
Esclavitud magnífica, los humos 
De adulación servil, las militares 
Puntas que en torno á defenderle 

[asisten, 
Ni los tesoros que avariento oculta, 
Ni cien provincias á su ley sujetas, 
Alivio le darán. Y en vano al sueño 
Invoca en pavorosa y luenga noche; 
Busca reposo en vano , y por las altas 
Bóvedas de marfil vuela el suspiro. 
¡Oh tú, del Arlas vagaroso humilde 
Orilla, rica de la mies de Céres, 
De pámpanos y olivos! ¡ Verde prado 
Que pasta mudo el ganadillo errante, 
Aspero monte, opaca selva y fria! 
¿Cuando será que habitador dichoso 
De cómodo, rural, pequeño albergue, 
Templo de la Amistad y de las Musas, 
Al cielo grato y á los hombres, vea 
En deliciosa paz los años mios 
Volar fugaces? Parca mesa, ameno 
Jardín, de frutos abundante y ñores, 
Que vo cultivaré, sonoras aguas 
Que de la altura al valle se deslicen, 

Y lentas formen trasparente lago 
A los cisnes de Venus , escondida 
Gruta de musgo y de laurel cubierta, 
Aves canoras, revolando alegres 
Y libres como yo , rumor suave 
Que en torno zumbe del panal hibleo, 
Y leves auras espirando olores; 

Esto á mi corazon le basta ..Ycuando 
Llegue el silencio de la noche eterna, 
Descansaré, sombra feliz, si algunas 
Lágrimas tristes mi sepulcro bañan. 

A DON GASPAR D E JOVF.LX.AKOS. 

Sí: la pura amistad, que en dulce nudo 
Nuestras almas unió, durable existe, 
Jovino ilustre; y ni la ausencia larga, 
Ni la distancia, ni interpuestos montes 
Y proceloso mar que suena ronco, 
De mi memoria apartarán tu idea. 

Duro silencio á mi cariño impuso 
El son de Marte, que suspende ahora 
La paz, la dulce paz. Sé que en oscura, 
Deliciosa quietud, contento vives : 
Siempre animado de incansable zelo 
Por el público bien, de las virtudes 
Y del talento protector y amigo. 

Estos que formo de primor desnudos, 
No castigados de tu docta lima, 
Fáciles versos, la verdad te anuncien 
De mi constante fe; y el Cielo en tanto 
Vuélvame presto la ocasion de verte 
Y renovar en familiar discurso 
Cuanto á mi vista presentó del orbe 
La varia escena. De mi patria orilla 
A las que el Sena turbulento baña, 
Teñido en sangre , del audaz britano 
Dueño del mar al aterido belga, 
Del Rhin profundo á las nevadas cum-

[bres 
Del Apenino, y la que en humo ar-

[ diente 
Cubre y ceniza á Ñapóles canora, 
Pueblos, naciones visité distintas; 
Util ciencia adquirí, que nunca enseña 
Docta lección en retirada estancia, 
Que allí no ves la diferencia suma 
Que el clima, el culto, la opinion, las 

[ar.tes, 
Las leyes causan. Hallarásla salo, 

Si al hombre estudias en el hombre 
[mismo. 

Ya el crudo invierno que aumentó las 
[ondas 

Del Tibre, en sus orillas me detiene, 
De Roma habitador. ¡ Fuéseme dado 
Vagar por ella , y de su gloria antigua 
Contigo examinar los admirables 
Restos que el tiempo , á cuya fuerza 

[nada 
Resiste, quiso perdonar! Alumno 
Tú de las Musas y las artes bellas, 
Oráculo veraz de la alma historia, 
¡Cuanta doctrina al afluente labio 
Dieras, y cuantas, inflamado el mimen, 
Imágenes sublimes hallarías 
En los destrozos del mayor imperio! 
Cayó la gran ciudad que las naciones 
Mas belicosas dominó, y con ella 
Acabó el nombre y el valor latino; 

Y la que osada, desde el Nilo al Betis, 
Sus águilas llevó, prole de Marte, 
Adornando de bárbaros trofeos 
El Capitolio, conduciendo atados 
Al carro de marfil reyes adustos 
Entre el sonido de torcidas trompas 
Y el ronco aplauso de los anchos foros, 
La que dió leyes á la tierra, horrible 
Noche la cubre, pereció. Ni esperes 
Del antiguo valor hallar señales. 

Estos desmoronados edificios, 
Informes masas que el arado rompe, 
Circos un tiempo, alcázares, teatros, 
Termas, soberbios arcos y sepulcros, 
Donde (fama es común) tal vez se 

[escucha 
En el silencio de la sombra triste 
Lamento funeral, la gloria acuerdan 
Del pueblo ilustre de Quirino,*y solo 
Esto conserva á las futuras gentes 
La señora del mundo , ínclita Roma. 
¿Esto, y no mas, de su poder temido, 
De sus artes quedó? Qué, ¿no pudieron 
Ni su vir tud, ni su saber, ni unida 

• Tanta opulencia mitigar del hado 

La ley tremenda, ó dilatar el golpe? 
Ay! si todo es mortal, si al tiempo 

[ceden 
Como la débil flor los fuertes muros, 
Si los bronces y pórfidos quebranta, 
Y los destruye, y los sepulta en polvo, 
¿Para quien guarda su tesoro intacto 
El avaro infeliz? ¿ A quien promete 
Nombre inmortal la adulación trai-

[dora, 
Que la violencia ensalza y los delitos? 
¿Porque á la tumba presurosa corre 
La humana estirpe, vengativa, airada, 
Envidiosa... ¿De qué, si cuanto existe 
Y cuanto el hombre ve, todo es ruinas? 
Todo:que áño volver huveu las horas 
Precipitadas, y á su fin conducen 
De los altos imperios de la tierra 
El caduco esplendor. Solo el oculto 
Númen que anima el universo, eterno 
Vive, y él solo es poderoso y grande. 

A LA MARQUESA D E VILLAFSANCA , 

con motivo del nacimiento de su hijo primo-
génito el conde de Sitóla. 

Faltó mi anuncio, y generoso el Ciclo, 
Mas que yo pude prevenir, destina 
Felicidades á tu casa ilustre, 
Cuando de tu cariño el digno fruto, 
Señora, al mundo das. Juzgué que 

[vieras 
Tu sexo v gracias repetirse, y toda 
Tu hermosura gentil en la querida 
Prenda que dulce ya te mira y rie. 
¡ Oh vana predicción ! Mayor cuidado 
Merece al Númen que sustenta el orbe 
De los Toledos la prosapia escelsa : 
Premios mas altos la virtud merece, 
El tierno y casto amor , la no man-

[chada 
Pureza conyugal. Mira cumplidos 
Los votos ya de tu feliz esposo, 
Y los tuyos también, v los de tantos 
Pueblos que ven en tí señora y madre. 



Ese que aduermes en ebúrnea cuna 
Pequeño infaute, es un Guzman; de 

[ aquella 
Estirpe clara sucesor , que u n dia 
Fue de la patria impenetrable escudo, 
Y en s o defensa derramó inflexible 
La propia sangre. De Tarifa el alto 
Muro , sitiado de agarenas h u e s t e s , . 
Supo guardar su geueroso abuelo. 
Y ió de cadenas sin piedad ceñ ido 
El joven infeliz, oyó sus v o c e s , 
Y el ruego v llanto de doliente esposa, 
Y supo ser leal. Le ofrece el moro 
Pactos indignos, y amenaza al cuel lo 
Del inocente, si Guxman resiste; 
Él se desciñe la temida espada, 
La tira al campo, y «Si no quieres, dijo, 
La tuva ensangrentar, esa es la mia. 
¡Oh constancia! oh valor! V i v e , p r e -

c i o s o 
N i ñ o , y él claro ejemplo que los tuyos 
Te d a n , imita. V i v e , si de tanta 
Ilustre acción te ha de inflamar la 

[gloria, 
Que va del vicio y corrupción infame 
Harto el estrago se difunde y crece. 
La disciplina militar, el zelo 
Por el público bien, costumbres puras 
Faltaron... V i v e : que la patria nuestra 
Honor , virtud, Guzmancs necesita. 

AI. PRÍNCIPK DE LA. PAZ , 

dedicándole la comedia de la Mojigata. 

F.sta que me inspiró fácil Talia 
Moral ficción , y aguarda numeroso 
Pueblo que ocupe la española escena, 
Voz adquiriendo . movimiento y f o r -

[ mas , 
Hoy te presento con afecto puro 
D e gratitud y amrr: que en vano aspiro 
Por otra senda á la difícil cumbre 
Subir dtl Pindó , en vano; y muchas 

[voces 

Lloré burlado el atrevido intento. 
¡Cuantas, pulsando lasaonias cnerdas, 
Quise prendar con números suaves 
La esquiva hermosa que en silencio 

[adoro, 
Y la voz imitar y la armonía 
Que un tiempo el eco en la floresta 

[ verde 
Repitió «leí Zurguén! Quise , animado 
De mas sublime ardor, sonando Ciio 
La trompa que marcial ira difunde, 
De España celebrar los altos triunfos, 
Del cuello altivo sacudiendo rota 
La bárbara coyunda; en las arenas 
DeLibia ardiente el vencedor vencido; 
Numancia satisfecha en el estrago 

| De la soberbia Roma, abandonada 
Al espantoso militar desorden; 

! Dueño Cortés del estandarte de oro 
En los valles de Otu'mba, y á sus plantas 
El cetro occidental. Pero ofendida 

: Culpó mi error la musa de Menandro, 
Y la citara y flautas pastoriles 
Quitóme airada, y el clarín de Marte. 

| Sigue, me dijo, por el rumbo solo 
Que te indica mi voz, si honor procuras 
Que á pesar del si lencio de la muerte 
Haga tu nombre eterno. Y o amorosa 
Una y mil veces en tu labio infante 
Dulce beso imprimí, v a l repetido 
Celeste arrullo que entoné, donnias. 
Tú mi delicia v mi cuidado fuiste, — 
Y en tí los que vertió propicios doues 

i Naturaleza, cultivar me plugo. 
Ya con festiva aclamación sonando 
La patria escena, en su alabanza justa 
Tu gloria afirma. Sigue, y en la cumbre 

i Del sagrado Helicón, que Cintio baña 
¡ Con su luz inmortal , las Musas bellas 
| De hiedra y lauros te darán corona. 

N o te o fenda , señor, si tan humilde 
Tributo te consagro: ¿y cual seria 
De la grandeza de tu nombre digno 

| Limitado es el don , rico el deseo; 
Y no bastando á mas la vena estéril, 
Cuanto puedo te doy. Así postrado 

Ante las aras que levanta rudas , 
Suele el cultor acumular los frutos 
Sencillos de su campo ; y los ofrece 
Al alto numen tutelar que adora, 
Y aromas vierte agradecido, y flores. 

AL M I S M O . 

Buscando alivio á mi salud endeble , 
Me vine á guarecer en la aspereza 
De estos peñascos , del ardor estivo 
Que hoy enciende á Madrid. Quietud, 

[s i lencio, 
Paz en el alma , soledad quería, 
Frescura y sombras. Encerré con llave 
Los doctos l ibros, que el talento ilus-

[trau, 
Y el vigor al estómago destruyen. 
Holgar quise y v iv ir ; y apenas llego 
A las orillas que fecunda el Arlas, 
Coronada la sien de humildes juncos, 
Inesperada pesadumbre altera 
Mis honrados propósitos. ¿ Adonde 
Sabré ocultarme, si habitando ahora 
Rústico albergue, defendido en torno 
De precipicios y fragosas cumbres , 
Aquí me induce á traducir mi estrella? 

Pero en vano será. Como sucede 
Una vez y otras muchas al cuitado 
Que no tiene comercio, hacienda, casa. 
Ni oficio, ni pensión, ni renta, y vive 
Tranquilo; en tanto que la numerosa 
Turba á quien debe el aire que res-

p i r a , 
Se afana en perseguirle. El escribano 
Le cita, el alguacil le acecha y busca , 
Manda Marquina que sus deudas pa-

[ g u e , 
Y no las paga : al Soberano acuden, • 
Manda que pague, y su pobreza e s -

t r e ñ í a 
Privilegio le da seguro y cierto 
De no pagar jamás. Y o asi , fiado 
De la ignorancia que padezco y lloro , 

Venerando el precepto que me impone 
Mi geueroso protector, me ex imo 
De obedecerle. Si entender pudiese 
Lengua que no aprendí , traduciría 
En culta frase de León y Herrera, 
Los garabatos que del Norte frió 
Vienen al Tajo mendigando ahora 
Glosa y comentador. O si aspirase 
A conseguir, sin merecerle, el nombre 
De poligloto y helenista insigne, 
Amigos tengo, y con agenas plumas 
Me presentara intrépido v soberbio , 
Y la alquilada erudición pudiera 
Valerme aplauso entre la plebe osada 
De los pedantes, cuya ciencia es solo 
Mentir doctrina, aparentar estudios. 

Nunca , señor, de la impostura el arte 
Supe adquirir. Mucho talento anuncia, 
Mucha constancia v direécit.n p r u -

d e n t e , 
El acercarse de Minerva al templo. 
La vida es breve : el límite se ignora 
Que debió á su Hacedor la siempre 

[varia 
Robusta en producir naturaleza. 
Las artes que la imitan, aspirando 
A conseguir la perfección, desisten 
A su vista confusas y cobardes 
Del atrevido intento. Un primor so lo , 
Una sola verdad, á sus alumnos 
Cuesta prolijo afan, y aquel que logra 
Adelantarse en la difícil vía 
A los que siguen con incierta planta 
El mismo generoso intento, adquiere 
Ilustre honor que en las edades vive. 
Sabio le llama el mundo, porque enuna 
Ciencia alcanzó lo que anhelaron mu-

[chos; 
N o porque en ella al término llegase , 
Que inaccesible de los hombres huye. 
Solo el pedante vocinglero, hinchado 
De vanidad y ponzoñosa envidia , 
Todo lo sabe. En el café gobierna 
Los imperios del orbe, y mientras bebe 
Diez copas de l icor ,sorprende, asalta, 
Gana de Gibraltar el puerto y muro. 



Consultadle , señor, veréis que pronto 
Cubriendo el mar de naves españolas, 
Sin fatiga, sin gasto, á Irlanda ocupa, 
Y los tesoros de Jamaica os pone 
En la calle Mayor. ¿Quereis oirle 
Por tres horas no mas?Lat in , tudesco, 
Arabe, griego, mejicano y chino, 
Cuantos idiomas hay, cuantos pudiera 
Haber, los sabe. Erudic ión, historia, 
Náutica, esgrima, metalurgia y leyes , 
En todo es superior, único y S O I Í K 

Poco estima á Mozart: nota con ceño 
Que Cimarosa en tal 6 tal motivo 
N o estuvo muy feliz. Habla y decide 
En materia de escorzos y contrastes, 
Tonos de luz, degradación de tintas, 
Pliegues y grupos. Convulsión padece 
Con el silabizar de Garcilaso, 
¡ Tan delicado tímpano es el suyo ! 
Las faltas ve de propiedad y estilo 
En que se deslizó la mal tajada 
Péñola de Cervantes,.. Vive , insigne 
Honor y gloria de la edad presente, 
Para instrucción común: esplendorosa 
Lámpara, n o t e apagues. Y o , que ad-

[miro 

La vasta enciclopédica doctrina 
Que ostentas en bancpietes 

[clamorosos, 
No te la sé envidiar, y si consigo 
Que alguna vez mi rudo Verso escuche 
Aquel que alivia el grave peso á Cárlos 
En la dominación de tanto imperio, 
A mas no aspira mi talento humilde. 

A L - M I S M O , E N L E N G U A J E T V E R S O 

A N T I G U O . 

A vos el apuesto complido garzón, 
Asmándovos grato la peñóla mia, 
Vos faz omildosa la su cortesía 
Con metros polidos vulgares en son; 
Cá non era suyo latiuo sermón 
Trobar , é con ese decirvos loores: 
Calonges é prestes, que son sabidores, 

EPISTOLAS. 
La parla vos fablen de Tulio y Marón. 

Por ende, si tanto la suerte me da, 
Maguer que vos diga román paladino, 
Fiducia rae viene que lueñe é vecino 
La gen acuciosa mi carta verá: 
E vuesas faciendas que luego dirá 
Gravedosa estoria por modo sotíl, 
Serán de Castilla mil eras é mil 
Membranza placiente que non finirá. 

E tanto merece falagos é amor 
Aquel que alegroso nos dio bienan-

danza, 
E al común conorte la mucha amis-

tanza, 
Ovo de don Cárlos, el nueso señor. 
«Sepades , le dijo, buen alcanzador, 
Que en todo el mi regno vos fago im-

perante; 
A tal que del sceptro dorado, pesante, 
La grave fadiga semeje menor. 

Catad que mis lijos demandan de mí 
De ser aducidos en sancta equidad: 
A non acuitallos las mientes parad: 
En algos ahonden é pan otrosí; 
E cuando mis tierras (que tal non creí) 
Mesnadas de allende osaren correr, 
Faced á los mios punar é vencer, 
Cá siempre ganosos de liza los vi. 

E ved non fallezcan á tal ocasion 
Lorigas, paveses é todo lo a l , 
E mucho trotero ardido é leal 
De los mas preciados que en Córdoba 

[ s o n , 

E fustas con luengo ferrado espolon, 
Guarnidas de tiros que lancen pelotas; 
Non c u i d e aviltarnos, m a n d a n d o sus 

[ f l o t a s 

Al nueso lindero la escura Albion. 

E guay, non aduzga miutrosa la paz 
Al valor nativo dañinos placeres, 
Nin seyan sofridos los vanos saberes 

! Que al mundo mancillas le dieron asaz. 

Allí do pregonan olganza é solaz, ¡1 Tímidos fuyeran ginete é peón, 
Allí rudo vulgo é sandio decl ina, j| En llama aburando sus tiendas caídas; 
Divaga sañoso , virtud abomina; E á la funerea matanza e feridas, 
Que tanto en él vale locuela sagaz. I Cuidaran que fuese Jacobo el patrón. 

Empero non yaga de error circuido; 
La scicncia leamuestresu puro claror, 
Non cvire atristado ventura m a y o r , | 
En buen regimiento guardado é p u -

[nido : 
Ansí el caballero ruando luc ido , 
Acucia ó detiene la alfana que monta, 
É parte , al agudo estímulo pronta, 
O párase d ó c i l , el freno sentido. 

A tal platicaba la su señoría, 
E cedo el magnate repuso á don Rey: 
Non fuera nascido de alcuña de ley 
Se al vueso talante non obedescia. 
Solene homenaje fago é pleitesía, 
(E dijol tomando la cruz del espada) 
Que finque la vuesa merced acatada , 
E España recabde su prez é valía. 

De entonce colraalla de bienes cuidó : 
La paz se posara á su lado vocunda, 
La cuita fenesce, de frutos abunda 
El suelo que en sangre la guerra alagó, 
La su dulcedumbre temores quitó 
Del borne entorpido que yaz en tris-

[tura, 
É quisto de buenos la su derechura 
Le fiz, é al inico sañoso aterró. 

É víraosle á guisa de diestro adalid, 
Faciendo reseña la hueste real , 
Mandar sus hileras , é á son de atabal 
Poner á los ojos la marcha é la lid : 
Ansí de los muros miró de Madrid 
La plebe agarena venir á cercalla, 
Desnuda t izona, en tren de batalla, 
Al bravo cabdilío que dijeron Cid. 

Oh ! fuerale dado seguir el pendón 
Que bordan castillos, cruces é leones, 
Romper azañoso por los escuadrones 
Bárbaros, de sangre teñido el troton ! 

De védalo empero la pro comunal, 
É del alto alcázar do tiene su si l la, 
Segundo en potencia le acata Castilla; 
Sotíl palaciano, sirviente leal: 
Largosa, por e n d e , la mano Real 
Quisiera abastalle de dones subidos, 
Cual nunca de alguno non fueron lia-

[bidos, 
Siquier home bueno, siquier principal. 

É ved de cual arte ser quito pensó 
El R e y , que sesudo catara sus fechos: 
Ayúntale dend.e con nudos estrechos 
Al raesmo avolorio de donde nascio; 
É luego é de sí voceros mandó 
Que cedo á la rica Toledo se vayan , 
É aquesa manceba garrida le trayan, 
Fija del infante que Dios perdonó. 

La flor de lindeza, donaire é mesura 
En ella se adunan, la bien paresciente: 
De rojos corales su boca riente, 
Sobrando á la nieve su tez en albura, 
La luz de sus ojos espléndida é pura , 
La voz falagosa, gentil su ademan: 
Florinda , la causa del nueso desmán, 
Non ovo tal .gesto, nin tal apostura. 

Oh! vivan entramos en plácida unión, 
N o nunca erapescida de fado siniestro, 
Seyendo en el siglo criminoso nuestro 
De virtud ecelsa dechado é blasón : 
La fama, do quiera, con alto pregón, 
Su prole ventura perínclita cante, 
É aquisten ilustre memoria durante 

! S u nome, sus fechos , su clara nación. 

¡ a U N M I N I S T R O , S O B R E L A . U T I L I D A D 

D E L A H I S T O R I A . 

Ya el invierno, de nubes coronado, 



•'«68 EPIS: 

Detuvo eu hielos su corriente al rio: 
Brama el Bóreas. Felices 
Campos, á Dios; y tú , valle sombrío, 
A los placeres del amor sagrado, 
Venus hoy te abandona y los amores, 
Y el sol, cercano al Capricornio frió, 
De la noche los términos dilata. 

No toleremos, no, que voladora 
Asi pase la edad , si los mejores 
instantes que arrebata, 
Negamos del estudio á las tareas. 
Por él , mi dulce amigo, 
La razón conducida, 
Recibe del saber altas ideas. 
£n la carrera incierta de la vida 
Dirigir puede al hombre, y enemigo 
Del ocio torpe y la ignorancia oscura, 
O le presta consuelo 
En la adversa ocasion , ó le asegura 
El favor de la suerte : 
Justa obediencia, y justo imperio en-
Si á tí benigno el Cielo [ seña. 

Miró al nacer y hoy colma de favores, 
Pues no á las letras proteger desdeña 
Tu mano generosa, 
Ellas su auxilio deben ofrecerte. 
Que no siempre de flores 
La senda peligrosa 
De la fortuna encontrarás cubierta : 
Ni el timón abandona el marinero, 
Por mas que el viento igual, propicio 

[espire. 
Docta la historia ejemplo verdadero 
A tu razón presente, 
De lo que habrá de ser, en io que ha 

[sido. 
Mira en ella los pueblos mas famosos 
Que redimen sus fastos del olvido, 
Si políticos ya , si belicosos 
A tanta gloria, á tal poder llegaron ; 
Si en ellos se admiraron 
Justicia, humanidad, costumbres pu-

[ r a s í 
Si fue de la virtud asilo el tronó; 
Si la ignorancia, las venganzas duras, 
El ocio corruptor, el abandono, 

"OLAS. 

Dieron causa á su estrago. 

Ya no existís, naciones poderosas; 
Vuestra gloria acabó. Tiro opulenta 
Persépolis , y tú , fiera Cartago, 
Enemiga del pueblo deQuirino', 
Ya no existís. Dudoso el caminante 
En hórrido desierto \ 
Os busca, y el bramido 
De las fieras le aparta. La corriente 

; Sigue al Eufrates que tronando suena, 
Y el lugar desconoce 
Donde la Asiria Babilonia estuvo, 
Que al héroe macedón miró triunfante. 
Hoy cenagosos lagos, corrompido 

Vapor, caliente arena, 
Aspera selva, inculta, engendrados 
De monstruos ponzoñosos , 
Encuentra solo; y la ciudad q u e pudo 
Del vencedor romano 
El yugo sacudir, Palmira ilustre, 
Yace desierta ahora : 
Sus arcos y obeliscos suntuosos, 
Montes son ya de trastornadas piedras. 
Sus muros son ruinas. 
Hundió del tiempo la invisible mano 

! Entre arbustos estériles y hiedras 
Los pórticos del foro 
En colunas de Paro sostenidos, 
Basas robustas y techumbres d'e oro 
Donde el arte espresó formas divinas .. 
¡Memorias de dolor! Allí apacienta 
Su ganado el zagal, y absorto admira 
Como repite el eco sus acentos, 
Por las concavidades retumbando. 

De tal desolación la causa mira, 
No tanto en los opuestos elementos 
Embravecidos, cuando 
Al austro oscuro el aquilón compite, 
Y Jove en alto carro conducido 
Fulmina á los alcázares centellas; 

| O cuando en las cavernas oprimido 
j Del centro de la tierra, el fuego brama 
I Con rumor espantoso, 
I Y en su reventazón muda los montes, 
i Ciudades arruina, 

Hierve el mar proceloso, 
Y arde en sus ondas la violenta llama. 
Que el hombre, el hombre mismo, 
Si á la maldad declina, 
Desconociendo términos, escede 
A las iras del cielo y del abismo. 

Triunfó insolente la impiedad, faltaron 
Las leyes, eí pudor, y los robustos 
Imperios de la tierra 
Debilitó cobarde tiranía. 
Las delicias funestas enervaron 
El amor de la.patria, el ardimiento, 
La disciplina militar , y el dia 
Llegó terrible de discordia y guerra, 
Que al orgullo mortal previno el hado 
Para ejemplo á los siglos espantoso. 

Y como desatado 
Suele el torrente de la yerta cumbre 
Bajar al valle, y resonando lleva, 
Roto el margen con ímpetu violento, 
Arboles , chozas y peñascos duros, 
Rápido quebrantando y espumoso 
De los puentes la grave pesadumbre, 
Y la riqueza de los campos quita, 
Y soberbio en el mar se precipita; 
Así bárbaras gentes, descendiendo 
Del Norte helado en multitud inmensa 
Contra la invicta Roma, estrago hor-

rendo, 
Muerte y esclavitud la destinaron, 
Y al orbe que oprimió dieron vengan-
Así, en edad distinta, [/.a. 
Osado el trace, sin hallar defeosa, 
Escediendo el suceso á la esperanza, 
Trastornó los imperios del Oriente, 
El trono de los Césares, la augusta 
Ciudad de Constantino. 
Grecia humilló su frente; 
El Araxes v el Tigris proceloso , 
Con el Jordán divino 
Que al mar niega el tributo, 
Las Arabias y Egipto fabuloso , 
En servidumbre dura 
Cayeron y opresios. Gimió vencida 
La tierra que llenó de espanto y luto 
De sus vagos ejércitos impíos 

La furia poderosa. 

Mas, como suele en los despojos frios 
Que al sepulcro voraz lleva la muerte, 
Buscar alivios á la frágil vida 
La física estudiosa, 
Tú así, en la edad pasada examinando 
De tantos pueblos la voluble suerte, 
Las causas de su gloria y su ruina, 
Propio escarmiento harás la culpa age-
Esperiencia el aviso, [na, 

Y natural talento la doctrina. 
Verás entonces que el que sabe impera, 
Y en medio de las dichas preparando 
El ánimo robusto 
Contra la adversidad, ó la modera, 
O ia resiste intrépido. Que el mando 
Es delicioso , si templado y justo 
La unión social mantiene, 
Los intereses públicos procura, 
La ley se cumple, y ceden las pasiones. 
Que el poder, no en violencia se ase-

[gura, 
Ni el horror del suplicio le sostiene, 
Ni armados escuadrones; 
Pues donde amor faltó, la fuerza es 

[vana. 

Tú lo sabes, señor, y en tus acciones 
Ejemplo das. Tú la virtud oscura, 
Tú la inocencia amparas. Si olvidado 
El mérito se vio, tú le coronas : 
Las letras á tu sombra florecieron, 
El zelo aplaudes, el error perdonas, 
Y el premio á tus aciertos recibiste 
En placer interior que el alma siente. 

Oh! pues tan altos dones mereciste 
Al Numen bienhechor, que generoso 
Igualó con tus prendas tu fortuna , 
Roba instantes al tiempo presuroso, 
Ilustrando la mente 
Con nuevas luces, si te falta alguna. 

A A N D R E S . 

[nes 
¿Quieres casarte, Audrés?¿0 te propo-



EPÍSTOLAS. 

A m i dictámen acceder sumiso? 
¿Tan dócil es tu amor? ¿O tan dudoso 
El mérito será de tu futura 
Doña Gregoria, que el quererla mucho 
O no quererla de mi voz depende ? 
En fin , si mi opinion saber deseas , 
Te la diré ; pero el asunto es grave 
Y toca en lo moral filosofía : 
No se diga de mí que en delicadas 
Materias uso de pedestre estilo 
Y frase popular. T ú , que las noches 
Pasas leyendo la moderna solfa 
De nuestros cisnes, y por ella olvidas 
De Lope y Laso la dicción, escucha, 
Que en la misiva que á copiarte e m -

[piezo, 

Mi dictámen te doy , no te conjuro. 

«Si tus abriles, bonancibles años , 
Que meció cuna en menear dormido, 
Del bostezante sueñecito umbrátil 
Huyen, y huyendo, amigo Andrés, no 

[tornan; 
¿Qué nube de esperanzas y deseos 
Te halaga en derredor? Ay! teme, teme 
Letargoso placer , velar cargoso 
Y rugosa inquietud que á par te cercan. 
Entra, amigo, en tí mismo, ó si te place 
Huve dentro de tí : consulta un rato 
La sensatez en lóbrego silencio, 
Y hondamente esclamante ella te aleje 
De la deshermandad desamistada , 
Que los cuidados cárdenos profusa. 
Presto será que el pestilente soplo 
Del ejemplo mortal de un mundo in-

[fecto, 
Arideciendo el alma infructuosa, 
Sin esperanza la semilla ahogue 
Que natura plantó: ni el freno triste, 
Ni el helado compás de la prudencia, 
Su vividor hervir harán que cese. 

«Todo al tiempo sucumbe : el cedro 
[añoso, 

La dócil caña en gratitud riendo 
Dulce , como de leve niebla umbría 
El insensato orgullo. Infortunado 

Clima aridece ya con sus heladas, 
Crujientes pesadumbres y fraguras 
El mimen invernal: llegan las horas 
De hielo y luto, y se empavesa el cielo. 
Salud , lúgubres d i í s , horrorosos 
Aquilones, salud; que ya se cubre 
Selvosa soledad de nieve fria , 
Y el alto sol mirándola se embebe. 
Abrego si lbador, cierzo bramante 
Ya la tormenta escitan borrascosa: 
Soplan el soplo de venganza, y nubes 
Oscuras en los vientos cabalgando 
Bañan y abisman los tranquilos surcos. 

«Empero lev primaveral que vuelve 
Dócil se presta al oreante soplo 
Del aura matinal: cuanto es so el cielo 
Todo anuncia placer ; la etérea playa 
Velada en esplendor , colma la selva 
De profusion fragante, los soplillos 
Del favonio y el beé de las simplillas 
Corderas, que yerbilla pastan verde. 
¡ Oh coronilla ! á tí también te veo 

I Y la sien de la espiga, aunque levante 
El abrojo su frente ignominiosa. 
Las fuentes, los arroyos saltadores, 
Sierpes de nácar, con albores giran; 
Forman torcidas calles, y jugando 

ICon las flores se van. Canta el pardillo 

Y ledo mira al sol , vuela y se posa, 
O al vislumbrar de la modesta luna, 
Le responde la eco solitaria. 
«La estación estival en pos se sigue, 
Y el agosto abrasado ahoga las flores 
Con ardor descollante. Palidece 
El musgoso verdor , oigo quejarse 
En seco son el vértigo del polvo, 
Y lo que por do quier bañado envida 
El céfiro halagaba , estinto yace. 
El sol en su hosquedad desjuga el suelo, 
Y mientra amiga la espigosa Céres 
Con la pedia del trigo desuraña 
Al cultor fatigado, los umbrosos 
Frescores el postrer aliento rieo. 
Luego con sus guirnaldas pampanosas 

Octubre empampanado , en calma 
[ f ren te , 

La alegría otoñal nos da que vuelva: 
A la esperanza la corona el goce, 
Y la balanza justa al sol voluble 
Ya le aprisiona en sus palacios frescos. 
Cefirillo, tal vez enamorado 
De alguna poma, bate el ala , y llega, 
Y la besa, y la deja, y torna , y mece 
Las hojitas, y bulle , y gira, y pára , 
Y h u y e , y torna á mecer... Dejad que 

[ ciña 
La temulenta sien , ¡ oh ninfas blondas! 
Mil veces Evohé.. . Cien copas pido, 
Y en pos, y á par, y cabe mí colmadlas, 
Y otras ciento me dad... Así natura, 
Las leyes no exorables acatando, 
Próvida el perenal destino s igue, 
Engranando los séres con los séres ; 
Que unos de otros en pos , en rauda 

[marcha , 
Crecen, y llegan, y los tragan v huyen. 

« ¡Ay , amigo hermanal! Cauto desoye 
Luengos trasportes y cobarde miedo, 
Queá la infantina juventud apena. 
Se alejan ya los intomables días, 
Tremolando el terror. Ocia, si es dado; 
No quieras zozobrar en el arrollo, 
Con los reveses reluchando indócil. 
¿Ves la rueda iusociable de fortuna 
Resaltar vacilante , en rechinido 
Y agudo retiñir? ¿y como torva 
La insaciabilidad del oro insomne 
La avaricia clavó dentro del pecho? 
¿Ves la envidia voraz? ¿Ves la perfidia, 
Riendo muertes, profusar protervias, 
Y el puñal del desprecio, la ponzoña 
De la doblez, los hielos del olvido, 
Que la alma fuente del sentir cegaron? 
Héme en fin junto á tí; que ya te tiendo 
Un brazo de salud. Ay! no disocies 
A la fiel confianza de tu frente. 
Con el destino escuda la dureza , 
Y flecha tu iuterior con las memorias. 
No el díscolo interés, soplando estéril, 
Impida de tu pecho al golfo umbrío 

«El hombrees solo quien guarnece al 
[hombre, 

Mi buen Andrés. N o marques enopro-
[bio 

Tu vivir breve; al sexual cariño 
El brutal apetito rinda el cetro, 
Y cubre con tu mano tu deshonra. 
Que en cuanto vieres navegarlos astros, 
Verás, ay! ay! ay ! ay ! que es llanto el 

[gozo; 
Que las pasiones para siempre yacen, 
Yacen , sí, yacen ; á la tumba lleva 
El frió del no ser ; entre horfandades 
Pasea en espectáculo profundo 
La muerte el carro , y propiciar no 

[puede 
Mas al mortal que suspirar deseos.» 

¿Me has entendido, Andrés? Si reco-
[noces 

Que de tan inhumana gerigonza 
Nada se entiende, y te quedaste á os-

[curas, 
Quema tus libros y renuncia al pacto, 
Y hasta que aprecies el hablar castizo 
De tus abuelos, solteron te queda; 
Y que doña Gregoria determine 
Lo que la esté mejor. Si mi discurso 
Enfático-dogmático-trifauce 
Te ha parecido bien , y en él admiras 
Repetido el primor de tus modelos, 
No te detengas: cásate esta noche, 
Y larga sucesión te dén las Furias. 

A C L A U D I O . 

El Filosofastro. 

Ayer don Ermeguncio, aquel pedante. 
Locuaz declamador, á verme vino 
En punto de las diez. Si de él te acuer-

d a s 
Sabrás que notan solo es importuno 



Presumido, embrollon, sino que á tan-
Gracias añade la de ser goloso, [tas 
.Alas que el perro de Filis. N o te puedo 
Decir con cuantas indirectas frases, 
Y tropos elegantes y floridos , 
Me pidió de almorzar. Cedí al encanto 
De su elocuencia, y vieras conducida 
Del rústico gallego que me sirve , 
Ancha bandeja con tazón chinesco 
Rebosando de hirviente chocolate 
( A tres pajes hambrientos y golosos 
Ración cumpl ida) , y en cristal lu -

[cíente , 
Agua que serenó barro de Andujar; 
Tierno y sabroso pan, mucha abun-

d a n c i a 
De leves tortas y bizcochos duros, 
Que toda absorben la pocion suave 
De Soconusco, y su dureza pierden. 
N o con tanto placer el lobo h ambriento 
Mira la enferma res que en solitario 
Bosque perdió el pastor, como el ayuno 
Huésped el don que le presento opimo. 

Antes de comenzar el gran destrozo, 
Altos elogios hizo del fragante 
Aroma que la taza despedía, 
Del esponjoso pan, de los dorados 
Bollos, del plato, del mantel, del agua; 
Y empieza á devorar. Mas no presumas 
Que por eso calló: diserta y c o m e , 
Engulle y grita, fatigando a u n tiempo 
Estómago y pulmón. ¡ Qué cosas dijo! 
¡Cuanta doctrina acumuló , c i tando, 
Vengan al caso ó no, godos y etruscos! 
Al fin eu ronca voz: «¡Oh edad nefanda! 
¡Vicios abominables! ¡ Oh costumbres! 
¡Oh corrupcion!»esclama; y de camino 
Dos tortas se tragó. «¡Que á tanto llegue 
Nuestra depravación, y un placer solo 
Tantos afanes y dolor produzca 
A la oprimida humanidad! F o r e s t e 
Sorbo llenamos de miseria y luto 
La América infeliz ; por él Europa, 
La culta Europa eu el Oriente usurpa 
Vastas regiones , porque puso en ellas 
Naturaleza el cinamomo ardiente: 

Y para que mas grato el gusto adule 
Este licor , en duros eslabones 
Hace gemir al atezado p u e b l o , 
Que en Africa compró , simple y des-

[nudo. 
Oh!queabominacion!»Dijo; y llorando 
Lágrimas de dolor, se echó de un golpe 
Cuanto en el hondo cangilón quedaba. 

Claudio, si tú no lloras, pues la risa 
Llanto causa también, de mármol eres: 
Que es mucha erudición, zelo muy 

[puro, 
Mucho prurito de censura estoica 
El de mi huésped ; y este z e l o , y esta 
Comezon docta , es general locura 
Del filosofador siglo presente. 
Mas difíciles somos y atrevidos 
Que nuestros padres, mas ¡novadores, 
Pero mejores no. Mucha doctrina, 
Poca virtud. N o hay picaron tramposo, 
Venal , entremetido, disoluto, 
Infame delator, amigo falso, 
Que ya no ejerza autoridad censoria 
En la puerta del So l , y allí gobierne 
Los estados del m u n d o , las costum-

b r e s , 
Los ritos y las leyes mude y quite. 
Próculo, que se viste y calza y come 
De calumniar y de mentir, publica 
Centones de moral. N é v i o , que puso 
Pleito á su madre y la encerró por loca, 
Dice que ya la autoridad paterna 
Ni apoyos tiene ni v igor , y nace 
La corrupción de aquí. Zenon, que trata 
De no pagar á su pupila el dote, 
Habiéndola comido el patrimonio 
Que en su mano rapaz la ley le entrega, 
Dice que no hay justicia, y se conduele 
De que la probidad es nombre vano. 
Rufino, que vendió por precio infame 
Las gracias de su esposa, solicita 
Una insignia de honor. Camilo apunta 
Cien onzas, mil, á la mayor de espadas, 
En ilustres garitos disipando 
La sangre de sus pueblos infelices; 

Y habla de patriotismo... Claudio, to- |j D. Ermeguncio c u a n d o sorbe y llora... 
[dos I Dichoso aquel que la practica y ca-

Predican ya virtud como el hambriento '' 
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A LA V I R G E N N U E S T R A S E Ñ O R A , 

con motivo de la fiesta secular celebrada en Len-
dinara gestado veneciano<) el año de 179a. 

YA los felices campos (pie corona 
Profundo el PÓ , y el Atesis fecunda, 
Oigo sonar con voces de alegría 

Que repiten los ecos. 

Llena de pueblo, Lendinara humilde, 
Hoy* los altares religiosa adorna 
De la tierna Doncel la , á cuya planta 

Yace el dragón temido. 

Mármoles y oro que su templo visten 
Fúlgidos brillan, y á los corvos techos, 
Que el pincel abultó de formas bellas, 

Sube el incienso en humo. 

Al venerado simulacro en torno 
Votos ofrecen : dulce melodía 
Hiere los aires, y en acordes himnos 

Alto jSúmeu adoran. 

Madre piadosaj que el lamento h u -
[mano 

Calma, y el brazo vengador suspende, 
Cuando al castigo se levanta y tiembla 

De su amago el Ol impo; 

Ella su pueblo cariñosa guarda: 
Ella disipa los acerbos males 
Que al mundo cercan, y á su imperio 

Los elementos ceden. [prontos 

Basta-su voz á conturbar los senos 
Donde cercado de tiniebla eterna 
Reina el tirano aborrecido, origen 

De la primera culpa. 

Basta su voz á serenar del hondo 
Mar , que los vientos rápidos agitan, 
Las crespas olas , y romper las nubes 

D o n d e retumba el trueno. 

O ya la tierra con rumor confuso 
Suene, y el fuego que su centro oculta 
Haga los montes vaci lar , cayendo 

Los alcázares altos; 

¡! O y a , sus alas sacudiendo negras, 
¡, El austro aliento venenoso esparza , 
! Y á las naciones populosas lleve 

Desolación horrible; 

I Ella invocada, de el sublime asiento 
Desde donde á sus pies ve las estrellas, 
Quietud impone al mundo, y los estra-

C-esan , y huye la muerte. ' [gos 

O h ! ce lebradla: y el dichoso dia , 
Que nos detuvo perezoso el t iempo, 
De f e , de gratitud, ejemplo sea 

A los futuros siglos. 

! Y si no es dado que mi lengua alterne 
En ritmo, ausonio y sus elogios cante , 
Ella comprende , aunque de voz ca-

El idioma del alma. [rezca , 

S í : tú me inspira, y en amor divino 
Arda por ti mi corazon , y anheló 
Solo adorarte, como los eternos 

I Espíritus te adoran : 

Q u e n a d a estorba para serte grato, 
Virgen hermosa, que en hispano verso 
R u d o , sin arte , humilde te celebre 

Si religión le dicta. 
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En él te invoca de esperanza llena 
Mi madre España, que á tu culto santo, 
Hasta el vencido antipoda remoto 

Aras dedica y templos. 

A t i M U E R T E D E C A R L O S I I I . , Y A D V E -
N I M I E N T O D E CARLOS I V . AL T R O N O . 

Robó con dura mano 
La parca el alto honor del patriosuelo, 
Y su espacio llenó de asombro y pena: 
Y al golpe absorta, procurando en vano 
A su aflicción consuelo, 
La madre España con la faz llorosa, 
Pálida y triste, la región serena 
Y el mar turbó con lúgubre gemido, 
De el Africa arenosa 
Al cántabro feroz nunca vencido. 

Parténope su llanto 
Acompañó con ecos funerales, 
Que oyó doliente la ciudad de Flora. 
Atrás volvió sus ondas con espanto 
El Tajo , y los reales 
Alcázares huyó de la opulenta 
Corte de Luso, y turbulento ahora 
Ve por los anchos términos que baña 
Cuanto, ¡oh muerte violenta! 
Cuanto quitaste á la infeliz España. 

Pero el Cielo concede 
Limite á su dolor , que nunca pudo 
Al linaje mortal durar eterno 
El lloro ni el placer. Asi sucede 
Al diciembre desnudo 
La estación bella que el abril repite; 
Y el valle que cubrió rígido invierno 
D e nieve y hielos, produciendo flores, 
Nuevo placer permite 
A la madre de amor y á los amores. 

Huyó con raudo vuelo 
De Carlos el espíritu dichoso 
Adonde se ciñó mejor corona. 
Numen es tutelar que desde el Cielo 
Asiste poderoso 
A la Nación. Ni pudo con su vida 
Su favor acabar : no la abandona, 

Vive á la tierra, y de su imperio justo 
La gloria repetida 
Verá, reinando el heredero augusto. 

S í : que alumno constante 
Del arte de reinar, oyó á su lado 
Dictar al mundo las sagradas leves 
Que adora y cumple , y vió por él 
La patria, y humillado [triunfante 
El vicio y el error. Que así se alcanza 
Honor digno y sublime entre los-reves. 
No hay gloria sin virtud. El abandono, 
La impiedad, la venganza, 
Tal vez convierten en afrenta el trono. 

Tal vez la incorruptible 
Posteridad con brazo prepotente 
Los Ídolos trastorna que adoraba 
Sacrilego el temor, y aborrecible 
Vuela de gente en gente 
La memoria de un Príncipe tirano. 
Irrita al Cielo, y su poder se acaba, 
No la abominación de sus acciones, 
Que vive el inhumano 
Para ejemplo y horror de las naciones. 

No as* tú , que has sabido 
Imitar las virtudes gloriosas 
De un padre ilustre. ¡Oh Cárlos! 

[¡Cuanto espera 
De tí la patria! Oh! cuanto ha conce-
Con manos generosas • [dido 
El Cielo á tu nación! Ya se engrandece 
Por ti, tu nombre aplaude v le venera, 
Y alzando los pendones de Castilla, 
Hoy el cetro te ofrece 
De un mundo y otro , que á tu pie se 

El cetro que heredaste [humilla. 
Le mereces también. La paz festiva 
Entre Jas ciencias y las artes bellas, 
Que desde tu niñez remuneraste, ' 
Ciñe de verde oliva 
Tu diadema Real. Edad dichosa 
Darás al m u n d o , si prosperan ellas: 
Que la ignorancia torpe en vituperio 

Y ruina lastimosa 
Muda la pompa del mayor imperio. 

N o , no acerqueis la planta 
Al solio de mi R e y , abominados 

Monstruos que el vicio de las cortes 
[cria; 

Calumnia atroz que la inocencia santa ¡ 
Pisas , y á los malvados , 
Indignos de vivir , de honores llenas; 
Fanatismo cruel , licencia impía ; 
Y tú , nacida para oprobio eterno 
Del orbe que envenenas, 
Pérfida adulación , huye al Averno. 

Huye , que la justicia, 
La prudencia, el valor apoyo ofrecen 
Y larga duración al cetro hispano. 
Ya del n u e v o esplendor fueron primicia 
Acciones que merecen 
Alabanza inmortal;y... oh! nunca osada 
La discordia vertiendo de su mano 
Escándalos, horror, luto á la tierra, 
De víboras crinada, 
Las puertas rompa al templo de la 

[guerra. 
Que el estruendo espantoso 

De Mavorte , y las trágicas victorias 
En los escesos del furor violentos 
Gratos no son á un ánimo piadoso. 
A mas ilustres glorias 
Aspira, ¡oh Cárlos! Mas si acaso inten-

s a n , 
Violando los sagrados juramentos, 
Enemigas potencias ofenderte, 
Fulmina el rayo, y sientan 
Juntos amago y golpe y ruinav muerte. 

Que así verás temido 
Tu nombre escelso. La malicia humana 
Tal escarmiento á sus violencias pide. 
Y depuesto el r igor, y engrandecido 
De la corona hispana 
El honor y el poder, si al mundo hicie-
Que el hijo de la guerra te apellide, [res 
Haz que despues benéfico te vea 
Cuando á tu reino dieres 
El áureo siglo de Saturno y Rea. 

Oh! cuanto el Dios de Cinto 
Me inspira! ¡Oh cuanto su furor me in-
Ya de los años el girar futuro [flama! 
A mi vista pasó. Miro distinto 
Del templo de la Fama 
El alto techo y arquitrabes de oro 
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Queenciencolumnas de diamante duro 
Cargan, y escucho el gran rumor, sus-
Que el cóncavo sonoro [pensó 
Vuelve, temblando el edificio inmenso. 

Allí tu nombre suena, 
Allí abultada en mármoles se ofrece 
La serie de los ínclitos varones, 
Cuya fama inmortal dos mundos llena. ' 
Sacro laurel guarnece 
Las lises de Borbon, las quinas santas , 
El aguila imperial y tus leones; 
Y viendo allí entre todas eminente 
Tu imágen, á sus plantas 
Me postro humilde en pasmo reverente. 

Y aquella te acompaña 
Alta deidad , que en su feliz ribera 
Vió nacer el Eridano sonante 
A ser delicias de tu dulce España, 
Que en ella considera 
El don mayor que ha merecido al Cielo. 
Oh! como la bondad en su semblante 
Muestra y el claro ingenio peregrino, 
Blasón de nuestro suelo , 
Y esfuerzo acaso del poder divino ! 

Festiva la rodea 
Su prole hermosa, y suenan los acentos 
Del pequeñuelo Cárlos y Fernando: 

' Fernando, en cuya vida el Cielo emplea 
i Repetidos portentos, 

Porque ha de ser en los futuros dias 
De Hesperia honor, las prendas imi -

t a n d o 
De los suyos.. . ¡Oh Dios omnipotente! 
Que tantas alegrías 
Permites hoy á la española gente ! 

Oh! señor , si á tu oido 
El ruego humano es grato, si piadoso 

\ Miras á la nación que fiel te adora, 
¡ Cárlos viva feliz, y su estendido 
i Imperio haga dichoso 
j Émulo de tal padre y tal maestro! 
; Viva de tanto bien merecedora 

La Augusta, y aplaudir su nombre vea 
Mientras el orbe nuestro 
En torno gire de la luz febea. • 

Mas ya el rumor se estiende, 
Y el júbilo común por todas partes 



El suspirado instante nos avisa: 
El son de Marte las esferas hiende: 
A Carlos y Luisa 
Madrid aclama , tremolando al viento 
Por su nuevo Señor los estandartes, 
Y ya empuñando su clarín canoro 
Con presto movimiento 
La Fama dilató las plumas de oro. 

Vos , c iñendo de flores 
La docta frente y de laurel d iv ino, 
Pulsad la acorde citara, poetas, 
Y divulgad al mundo sus loores. 
Pues si el hado previno 
Honor durable al metro numeroso, 
Que ¡oh tiempo raudo! en tu furor 

[respetas, 
Si el vuestro ensalza de mi Rey la glo-
Nunca mas venturoso [ria, 
Objeto tuvo el verso ni la historia. 

¡Oh si mi voz pudiera 
Al asunto bastar! ¡ Oh si mi canto 
Fuese tal como es grande mi deseo! 
Y o al son del plectro conmover hiciera 
Los reinos del espauto, 
Y del ardor fatídico encendido 
Que ya en mi mente derramó Tiinbreo, 
Prosperidad al orbe anunciaría, 
Y el sármata aterido 
Y el niímida feroz me escucharía. 

Mas n o , mi dulce musa. 
N o te enagene el atrevido intento; 
Que no es dado á la ronca humilde lira, 
Entre el aplauso popular confusa, 
Alzar al firmamento 
Con digno estilo y elocuente pompa 
Los semidioses que la tierra admira. 
Otro los cante , y de la heroica Clio 
Suene á su voz la trompa, 
Que no es tan grande atrevimiento el 

[mió. 

a I .A M E M O R I A D E D O N N I C O L A S F E R -

N A N D E Z D F . M O R A T I N . 

F L U M I S B O , el celebrado 
Cantor de Termodontc , 

Por quien grato á las musas 
Fue de Dorisa el nombre, 

Ya las sombras habita 
De los elisios bosques : 
Llora , Venus hermosa, 
Llorad, dulces amores. 

Suelta la crencha de oro 
Que el viento descompone, 
La rica vestidura 
Desceñida sin orden , 

Erato, que suave 
Le colmó de favores, 
Sobre la tumba fría 
Hoy se reclina inmóvil . 

Del seno de su madre 
El niño de los dioses 
Batió veloz las alas, 
Fugitivo se esconde. 

Deshecho el arco inút i l . 
La venda airado rompe : 
Ardió la corva aljaba 
Y duros pasadores. 

Es fama que en la selva, 
Por donde lento corre 
El Arlas , coronado 
De ol ivo, hiedra v flores, 

Sonó lamento ronco 
De mal formadas v o c e s , 
Que en ecos repitieron 
Las grutas de los montes. 

Ninfas , la queja es vana, 
Si dió la parca el golpe : 
Ni vuelve lo que usurpa 
El avaro Aqueronte. 

Alzad un monumento 
Con mirtos de D i o m e , 
Ornado de laureles, 
Guirnaldas y festones, 

Entrelazando en ellos 
La trompa de Mavorte 
Y la cítara dulce 
Del teyo Anacreonte, 

Las coronas de Clio, 
D e Amor venda y arpones, 
Y las aves de Venus 
El obelisco adornen. 

Que si al asunto digno 
Mi verso corresponde , 
Si da lugar el llanto 

-A números acordes, 

De la región que tiene 
Por su cénit ai Norte , 
A la que esterilizan 
Rayos abrasadores, 

Flumisbo en la memoria 
Durará de los hombres, 
Sin que fugaz el tiempo 
Su duración estorbe. 

a D O N G A S P A R D E J O V E L L A N O S . 

Id en las alas del raudo céGro, 
Humildes versos , de las floridas 
Vegas que diáfano fecunda el Arlas, 
Adonde lento mi patrio rio 
Ve los alcázares de Mantua escelsa. 
Id , y al ilustre Tovino, tanto 
De vos amigo , caro á las musas , 
Para mí siempre númen benévolo , 
Id, rudos versos , y veneradle, 
Que nunca, ó rápidas las horas vuelen, 
O en larga ausencia viva remoto , 
Olvida méritos suyos Inarco. 
No, que mil veces su nombre presta 
Voz á mi cítara, materia al verso, 
Y al númen tímido llama celeste. 
Yo le celebro , y al son armónico 
Toda enmudece la selva umbría , 
Por donde el Tajo plácidas ondas 

Vierte, del árbol sacro á Minerva 
La sien ceñida, flores y pámpanos. 
Tal vez sus ninfas, girando en torno, 
Sonora espuma cándida rompen, 
Del cuello apartan las hebras húmidas, 
Y el pecho alzando de formas bellas, 
Conmigo al ínclito varón aplauden, 
Dando á los aires coros alegres , 
Que el eco en grutas repite cóncavas. 

A L O S C O L E G I A L E S D E SAN C L E M E N T E 

D E B O L O N I A . 

¿Por qué con falsa risa 
Me preguntáis, amigos, 

El número de lustros que cumplí? 
¿Y en la duda indecisa, 
Citáis para testigos 
Los que huyeron aprisa 

Crespos cabellos que en mi frente vi? 

Pues no los años fueron 
Los que con mano dura 

Me los l levaron, ni doliente ardor; 
Parte al afan cedieron 
Que el estudio procura, 
Parte despojos dieron 

A tus victorias, ceguezuelo amor. 

¿Veis que en mi rostro imprima 
El tiempo sus pisadas , 

La lengua turbe , ó debilite el pie ? • 
¿Ve i sque mi espalda oprima? 
¿O de brillar cansadas , 
La actividad reprima 

De entrambas luces con que siempre 
[hablé? 

Pues si el ardiente br io , 
Que la edad deteriora 

Con su fuga veloz existe en mí , 
¿No es vano desvarío 
Vuestra demanda ahora ? 
Sí alegre canto y rio, 

Soy joven fuerte , como joven fui. 
6 i 

B u 



Lo s o y , y vigoroso 
Siento que late y vive 

Propenso a la virtud mi corazón; 
Y en placer delicioso 
Afectos mil rec ibe: 
Movimiento dichoso 

Del a lma , si lo templa la razón. 

Cuando joven reias, 
Yes que 110 vuelven, y en amarporüas? 

Huyó la delicada 
Tez , y el color purísimo de rosa, 

La voz y la preciada 
Melena de oro undosa : * 

T o d o la edad se lo l levó envidiosa. 

Tal vez Febo me envia 
Entusiasmo div ino, 

Que á la helada vejez repugna dar; 
Y la nueva armonía 
De idioma peregrino, 
Las náyades que cria 

El Reno humi lde , salen á escuchar. 

Seguidme , y al umbroso 
Bosque , mansión de Flora , 

Que el templo cerca del A m o r , venid. 
D a d m e , dadme oloroso 
Incienso y la sonora 
Cítara, y de frondoso 

Mirto mis sienes candidas ceñid. 

Mancebos y doncellas 
Cantan el himno sacro, 

Y la pompa solemne comenzó. 
¿Veis que llegaron ellas, 
Y en torno al simulacro 
Esparcen flores bel las , 

Y el coro de los jóvenes siguió ? 

Y o con estos unido 
Presentaré mis dones, 

Cuando postrados ante el ara estén. 
Del certero Cupido 
Sintieron los arpones 
A y ! que en vano he querido 

Burlar sus tiros, y me hirió también. 

A N 1 S I D A . 

¿Ves cuan acelerados, 
Nis ida, corren á su fin los dias ? 

¿Y los tiempos pasados, 

¡ A y , Nis ida! ¿y procuras 
Ver á tus pies un amador constante? 

¿Y de otras hermosuras 
El divino semblante 

Censuras ó desprecias arrogante? 

En vano es el adorno 
Artificioso, y la oriental riqueza 

Que repartida en torno 
Corona tu cabez;«., 

Si falta juventud, gracia y belleza. 

Ni digas indignada 
Que es indomable corazon el mió 

D o amor no hizo morada, 
Si á tus halagos fr ió , 

Del ruego que me cansa me desvio. 

Que Cupidillo ciego, 
Hijo de Vénus , fiero me encadena: 

Isaura, con el fuego 
De su vista serena, 

Todo me abrasa en agradable pena. 

Ni permite que cante 
Los lauros que Gradivo en sangre baña, 

América triunfante 
Con una y otra hazaña , 

Y el muro de Magon abierto á España. 

Amor las cuerdas de oro 
Me dio y el plectro , porque cante en 

A la que firme adoro [ellas 
Dulcísimas querel las , 

Su espíritu genti l , sus formas bellas. 

¡ Qué amable , si el oido 
Presta suspensa á mi pasión doliente! 

¡ O el beso apetecido 
Evita brevemente 

El labio muy hermoso y elocuente! 

A y ! si benigna un dia 
(Tú lo puedes hacer, madre de amores) 

Cede la ninfa mia 
Los últimos favores , 

Tus aras cubriré de mirto y flores. 

a R O S I N D A H I S T R I O N I S A . 

Cupido no permite 
Que mi canto celebre 
Los héroes , que la fama 
Coronó de laureles. 

Él me inspira dulzuras 
Y amores inocent.es, 
Olvidando de Marte 
Los horrores crueles. 

T ú , hermosa , si á mi verso 
Agradecida vuelves 
Esos ojos, incendio 
De los Dioses celestes, 

Premio darás que baste 
A que mi voz se aliente, 
Y á que solo en tu aplauso 
Mi cítara se temple. 

N o por tal hermosura, 
En armados bajeles , 
Llevó la Grecia á Troya 
Desolación y muertes. 

¿Qué mucho que á tu vista 
Rendido se confiese 
El corazon, que en vano 
Su libertad defiende? 

Si cuando te presentas 
En años florecientes 
Ante el callado vulgo , 
Que de tu labio pende , 

Con mágico embeleso 
El ánimo mas fuerte, 
O en tu placer se goza , 
O en tu dolor padece. 

Ya la vivaz Talía 
Sus fábulas te preste, 
Cuando el vicio censura 
Con máscaras alegres: 

¡Qué honesta , si declaras 
La pasión que te v e n c e , 
O imaginados celos 
Tu risa desvanece! 

¡Qué airada, qué terrible , 
Cuando en acentos breves 
Al atrevido amante 
Su desatino adviertes! 

La multitud escucha, 
Y absorta duda y t e m e : 
Que son , aunque fingidos 
Temidos tus desdenes. 

Mas en el drama triste 
Que dictó Melpomene , 
Todo es angustia y l loro , 
Todo afanes crueles. 

¿Qué espíritu te agita? 
¿Qué deidad te conmueve 
¿Quien con serenos ojos 
Pudo escucharte y verte? 

Si alguno dudar quiso 
Cuanta ilusión adquieren 
En el ancho teatro 
Ficciones aparentes, 

Oiga tu v o z , y mire 
Las lágrimas que v iertes , 
Y á tus pies humil lado 
Te dirá lo que pueden. 

Vosotros , que inspirados 
De las hermanas n u e v e , 



Dais á la sien corona 
De hiedras y laureles, 

Si dirigís el paso 
A la cumbre eminente , 
Por la difícil senda 
Perdida tantas veces ; 

Si el numen vuestro aplausos 
Y eternidad pretende, 
Los hechos admirables 
De la patria celebre. 

Trágico verso imite 
Pasiones del incuentes, 
Fortunas infelices 
De naciones y reyes. 

Que si la ninfa be l la , 
Por quien el hondo Betis 
En Hispalis soberbio 
Baña su campo fértil , 

Presta su voz , y anima 
Los mudos caracteres, 
Y lo que el arte inspira 
En viva acción lo vue lve , 

Veréis como por ella 
El orbe os engrandece , 
Y la fama poeta 
Os aclama celestes. 

Feliz la suerte m i a , 
Si merecer pudiese 
Que en sus labios de rosa 
Mis números resuenen. 

Y o viera mis fatigas 
Premiadas dignamente: 
¿Ni galardón mas alto 
Quién pudo merecerle? 

Pero el vendado niño 
Que tirano me vence , 
Me permite que solo 
La adore reverente. 

¡ Oh amor ! libra mi pecho 
Del afan que padece; 
Ni contra mí tus viras 
Voladoras aprestes. 

Basta que en ella admire 
Las dotes escelentes 
Con que á la patria escena 
Sublima y enriquece , 

Sin que la suma larga 
De sus triunfos aumente , 
Sin que á sus ojos muera , 
Sin que muriendo pene. 

Que si de sus hechizos^ 
Libertarme pudieres, 

. Y el tiro que destinas 
Al flechero le vuelves , 

Por mí sus alabanzas 
Serán cantadas s iempre , 
En acentos suaves 
De cítara doliente. 

Y cisnes mas sonoros 
Ensalcen y celebren 
Los héroes que la fama 
Coronó de laureles-

L O S N I A S . 

¡ N o es completa desgracia 
Que por ser hoy mis dias , 
He de verme sitiado 
De incómodas visitas! 

• Cierra la puerta , mozo , 
Que sube la vecina, 
Su cuñada y sus yernos 
Por la escalera arriba. 

Pero qué !... N o la cierres 
Si es menester abrirla : 
Si ya vienen chillando 
Doña Tecla y sus hijas. 

El coche que ha parado, 
Según lo que rechina, 
Es el de don Venancio , 
¡ Famoso petardista! 

Oh ! ya está aquí don Liícas 
Haciendo cortesías, 
Y don Mauro el abate, 
Opositor á mitras, 

Don Genaro, don Zovlo, 
Y doña Basilisa; 
Con una lechigada 
De niños y de niñas. 

¡ Qué necios cumplimientos! 
¡ Qué frases repetidas ! 
Al monte de Torozos 
Me fuera por no oirías. 

Ya todos se preparan 
( Y no bastan las sil las) 
A engullirme b izcochos , 
Y dulces y bebidas. 

Llénanse de mugeres 
Comedor y cocina, 
Y de los molinillos 
N o cesa la armonía. 

Ellas haciendo dengues 
Allí y aquí pell izcan; 
Todo lo gulusmean, 
Y todo las fastidia. 

El los , los l iombronazos, 
Piden á toda prisa 
Del rancio de Canarias, 
De Jerez y Montilla. 

U n a , d o s , tres botellas, 
Cinco, nueve se chiflan. 
Pues , señor , ¿hay paciencia 
Para tal picardía? 

¿Es esto ser amigos? 
¿ Así el amor se esplica, 

Dejando mi despensa 
Asolada y vacía? 

Y en tanto los chiquillos, 
Canalla descreída, 
Me aturden con sus golpes , 
Llantos y chilladiza. 

El uno acosa al gato 
Debajo de las sillas; 
El otro se echa acuestas 
U n cangilón de almíbar; 

Y al otro , que jugaba 
Detrás de las cortinas, 
U n ojo y las narices 
Le aplastó la varilla. 

Ya mi bastón les sirve 
De caballito , y brincan»; 
Mi peluca y mis guantes 
Al pozo me los tiran. 

Mis libros no parecen , 
Que todos me los pil lan, 
Y al patio se los llevan 
Para hacer torrecitas. 

Demonios ! Y o que paso 
La solitaria v i d a , 
ED virginal ayuno 
Abstinente eremita; 

Y o , que del matrimonio 
Renuncié las delicias , 
Por no verme comido 
De tales sabandijas, 

¿He de sufrir ahora 
Esta algazara y trisca? 
Vamos , que mi paciencia 
N o ha de ser infinita. 

Vayanse enhoramala: 
Salgan todos aprisa : 
Recojan abanicos , 
Sombreros y basquiñas. 



Gracias por el obsequio 
Y la cordial v is i ta , 
Gracias; pero no vuelvan 
Jamás á repetirla. 
Y pues ya merendaron, 
Que es á lo que venían , 
Si quieren bai le , vayan 
Al soto de la villa. 

A L N U E V O P L A N T Í O Q U E MANEJO H A C E R I 

EN LA ALAMEDA D E V A L E N C I A E L MA- j 

R I S C A L S U C H E T , ANO D E l 8 l l . 

Ya la feliz ribera 
Del Edetauo rio 

A gozar vuelve su beldad primera , | 
Y los que devastó furor impío 

De Gradivo sangriento, 
Feraces campos gratos á Pomona , 

La amiga paz corona 
Con árboles umbrosos , 

Y ya en su nueva pompa bulle el viento. 

Oh! prosperen dichosos! 
Una edad y otra acrecentar los vea 
Tronco robusto y ramas tembladoras; 
Y cuando el rayo de la luz febea 

En las estivas horas 
El aire enc i cnde , asilo den suaves 

Y tálamo fecundo 
Al coro lisonjero de las aves. 
Amor,el dulce amor,alma del mundo , 
Aquí tendrá su imperio y monarquía, 
Y los pensiles dejará de Gnido, 
La mansión del Olimpo y sus centellas, 

Por gozar atrevido, 
En la que va á crecer floresta umbría, 
Los verdes ojos de sus ninfas bellas. 

¿Quien de sus flechas pudo 
El pecho defender? Aquí el gemido 
Del amador escuchará la hermosa , 

El corazon herido, 
Y el labio honesto á la respuesta mudo. 

Aquí de su celosa 

Pasión las iras breves 
; ( Q u e breves han de ser de amor las 

[iras) 
Tal vez exhalará con tiernas voces; 
Y en tauto el son de las acordes liras, 
Llevado de los céfiros veloces, 
Al canto y danza animará festivo, 
Mientras alta Dictina rompe el velo 
Noc turno , en carro de luciente plata, 

Y con él arrebata 
El curso de las horas fugitivo. 
Y tú que viste de tu fértil suelo 

Alzarse inútil muro, 
Abatir la segur antiguos troncos, 
D e tu corva ribera honor sagrado, 
Alcázares arder y humildes techos , 
Tronar los bronces de Mavorte roncos, 

Envuelta en humo oscuro 
Tu ciudad bella , y rotos y deshechos 
Ejércitos, y en sangre amancillado 

Tu raudal cristalino, 
¡Oh padre Túria ! difunde el Cielo 
Sobre tus campos su favor divino, 
De guirnaldas ornándote la frente, 
Corre soberbio al mar. En raudo vuelo 

Dilatará la fama 
El nombre , que veneras reverente, 
Del que hoy añade á tu región decoro 

Y de apolínea rama 
Ciñe el bastón y la balanza de oro, 
Digno adalid del dueño de la tierra, 

De el de Yivar trasunto, 
Que en paz te guarda, amenazando 

[ guerra, 
¡ Y el rayo enciende que vibró en Sa-

[ gunto. 

A LA MARQUESA D E V I L L A ! R A N C A , 

con motivo de la muerte de su hijo el conde 
de Niebla. 

No siempre de las nubes abundante 
Lluvia baña los prados , 

Ni siempre altera el piélago sonante 
Bóreas, ni mueve los robustos pinos 
Sobre los montes de Pirene helados. 

A los acerbos dias 
Otros siguen de paz : la luz de Apolo i 

Cede á las sombras frias, 
Al mal sucede el b ien; y en esto solo j 

Los aciertos divinos 
El hombre ve de aquella mano eterna, 

Que en orden admirable , 
Todo lo muda y todo lo gobierna. i 

Y tú , rendida á la aflicción y el llanto, 
¿Durar podrás en luto miserable , 
Sensible madre , enamorada esposa? 

¿Pudo en tu pecho tanto 
La pérdida cruel , que á la preciosa 
Víctima por la muerte arrebatada, 

Otra añadir intentes? 
¿Y no será que de tu ruego instada, 
La prenda que l levó te restituya? 
No, que la esconde en el sepulcro frió. 

Esa vida fugaz no toda es tuya: 
Es de un esposo, que el afan quesientes 

Sufre , y el caso impío 
Que de su bien le priva y su esperanza: . 

Es de tu prole hermosa, 
Que mitigar intenta 

Con oficioso amor tu amargo lloro, 
Si tanto premio su fatiga alcanza. 

Sube doliente á las techumbres de oro 
El gemido materno, 

Y en la callada noche se acrecienta. 
La indócil fantasía 
T e muestra al hijo tierno , 

Como á tu lado le admiraste un dia, 
Sensible á la amistad y al heredado 
Honor; modesto en su moral austera; 
Al ruego de los míseros p iadoso; 
De obediencia filial, de amor fraterno, 

De virtud verdadera 
Ejemplo no común. Negó al reposo 

Las fugitivas horas , 
Y al estudio las d ió : sufrió constante 

Las iras de la suerte , 
Cuando no usada á tolerar cadena, 
La patria alzó sus cruces vencedoras. 

Oh ! si en edad mas fuerte 
Se hubiese v is to , y del arnés armado 

En la sangrienta arena; 
O h ! como hubiera dado 

Castigo á la soberbia confianza 
Del invasor injusto , 
A su nación laureles, 

Gloria á su est irpe, y á su Rey v e n -
g a n z a . 

Tanto anunciaba el ánimo robusto , 
Con que en el lecho de dolor postrado 
Le viste padecer ansias crueles; 

Cuando inútil el arte 
Cedió y confuso , y le cubrió funesta 
Sombra de muerte en torno. El arco 

[ d u r o 

Armó la inexorable , al tiro presta, 
Y por el viento resonando parte 

La nunca incierta vira. 
É l , de valor , de alta esperanza l leno, 
Preciando en nada el mundo que aban-

[ d o n a , 
Reclinado en el seno 

De la inefable re l ig ión, espira. 

Ya no es mortal : entre los suyos vive: 
Espléndida corona 
Le circunda la frente. 

El premio de sus méritos recibe 
Ante el solio del Padre omnipotente, 
De espíritus angélicos cercado , 
Que difunden fragancias y armonía 
Por el inmenso Ol impo, luminoso. 

¡ Debajo de sus pies parece oscuro 
I El gran planeta que preside al dia. 

Ye el giro dilatado 
Que dan los orbes por el éter puro , 

| En rápidos ó tardos movimientos; 
I Yerá los siglos sucederse lentos; 

Y é l , en quietud segura , 
Gozará venturoso 

Del sumo bien que para siempre dura. 



E N N O M B R E OK U N A S N I N A S . 

A los días de la duquisa de ffervick y Alba. 

Admite benigna, 
Duquesa esce lente , 
Ofrenda que ausente 

Tus siervas te dan. 
Hoy alzau humildes 
Sus ojos al Cielo: 
S u amor y su zelo 

N o vanos serán. 

La voz inocente 
Al Numen agrada, 
Que vuela inspirada 

De puro candor. 
O h ! llegue á su oido 
La súplica nuestra : 
Prodigue su diestra 

En tí su favor. 

Dilate tu v ida 
En prósperos años; 
Ni sienta los daños 

Del t iempo cruel. 
Cual árbol robusto 
Que dura crec iendo , 
El aura moviendo 

Las flores en é l , 

Amante y e s p o s o , 
Ocupe tu lado 
Aquel fortunado 

Mancebo gentil. 
Coronen su frente 
Laureles de gloria : 
Fatigue á la historia 

Mil años y mil. 

Cercada te mires 
De prole fecunda : 
En ella se funda 

La dicha de amor. 
En ella hermanarse 
Verás fortaleza, 
Cordura, be l l eza , 

Virtud v valor. 

Que al nombre heredado 
De ilustres abuelos 
Conceden los Cielos 

Honor inmortal. 
Conceden, que al mundo 
Viviendo famosos , 
Tus hijos dichosos 

Le adquieran igual. 

Por ellos un dia 
Intrépida España 
Sabrá en la campaña 

Lidiar y vencer. 
Y alzando , ofendida , 
Cruzados pendones , 
De osadas naciones 

Domar el poder. 

A LA M U E R T E D E D O N J O S E A N T O N I O 

C O N D E , 

docto anticuaría, historiador y humanista. 

¡Te v a s , mi dulce amigo , 
La luz huyendo al dia ! 
¡ Te v a s , y no conmigo ! 
¡ Y de la tumba fria 
En el estrecho l imite , 
Mudo tu cuerpo está! " ? * -

Y á mí , que débil siento 
El peso de los años , 
Y al Cielo me lamento 
De ingratitud y engaños, 
Para llorarte ¡mísero! 
Largo vivir me da. 

O fuéramos unidos 
Al seno del ic ioso, 
Que en sus bosques floridos 

^Guarda eterno reposo 
A aquellas almas ínclitas, 
Del mundo admiración : 

O á mí solo llevara 
La muerte presurosa, 

Y tu virtud gozara 
Modesta , ruborosa, 
Y tan ilustres méritos 
L'fana tu nación. 

Al estudio ofreciste 
Los años fugit ivos , 
Y joven conociste 
Cuanto le son nocivos 
Al generoso espíritu 
El ocio y el placer. 

Veloz en la carrera, 
Al templo te adelantas 
Donde Témis severa 
Dicta sus leyes santas, 
Y en ellas digno intérprete 
Llegaste á florecer. 

Ciñéronte corona 
De lauros inmortales 
Las nueve de Helicona; 
Sus diáfanos cristales 
Te dieron , y benévolas 
Su lira de marfil. 

Con ella, renovando 
La voz de Anacreonte, 
Eco amoroso y blando 
Sonó de Pindó el monte , 
Y te cedió Teócrito 
La caña pastoril. 

Febo te dió la ciencia 
De idiomas diferentes. 
El ritmo y afluencia 
Que usaron elocuentes 
Arabia, Roma y At i ca , 
Supiste declarar. 

Y el cántico fes t ivo , 
Que en bélica armonía 
El pueblo fugit ivo 
Al Númen dirigía, 
Cuando al feroz ejército 
Hundió en su centro el mar. 

La historia, alzando el velo 
Que lo pasado oculta , 
Entregó á tu desvelo 
Bronces que el arte abulta, 
Y códices y mármoles 
Amiga te mostró. 

Y al l í , de las que han sido 
Ciudades poderosas , 
D e cuantas dió al olvido 
Acciones generosas " • 
La edad que vuela rápida , 
Memorias te dictó. 

Desde que el Ctelo airado 
Llevó á Jerez su saña, 
Y al suelo derribado 
Cayó el poder de España, 
Subiendo al trono gótico 
La prole de Ismael; 

Hasta que rotas fueron 
Las últ imas cadenas , 
Y tremoladas vieron 
De Alhambra en las almenas 
Los ya vencidos Arabes 
Las cruces de Isabel: 

A tí fue concedido 
Eternizar la gloria 
De los que ha distinguido 
La paz ó la victoria, 
En dilatadas épocas 
Que el mundo vió pasar. 

Y á tí de dos naciones 
Ilustres enemigas , 
Referir los blasones, 
Hazañas y fatigas, 
Y de candor histórico 
Dignos ejemplos dar. 

Europa, que anhelaba 
De tu saber el fruto, 
Y ofrecerle esperaba 
En aplausos tributo, 
La nueva de tu pérdida 

Ca 
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La parca inexorable 
Te arrebató á la tumba. 
En eco lamentable 
La bóveda re tumba, 
Y allá en su centro lóbrego 
Sonó ronco gemir. 

A y ! perdona, ofendido 
Espíritu, perdona. 
Si en la región de olvido 
Ciñes áurea corona , 
Y tus virtudes sólidas 
Tienen ya galardón , 

N o de una madre ingrata 
El duro ceño acuerdes; 
Que nunca se dilata 
La existencia que pierdes , 
Sin que la turben pérfidas 
Envidia y ambición. 

Consultes, no; que en didce paz cual-
quiera 

Suerte podrás sufrir. O ya el tonante 
Muchos inviernos á tu vida otorgue, 
O ya postrero fuese el que hoy que-

branta 
En los peñascos las tirrenas ondas, 
T ú , si prudente fueres, no rehuyas 
Los brindis y el placer. Reduce á breve 
Término tu esperanza. La edad nuestra | 
Mientras hablamos envidiosa corre. 
A y ! goza del presente , y nunca fies, 
Crédula, del futuro incierto dia. 

(No á costa de leve 
Afán adquiridas) 
Dar quieres en cambio 
De arneses iberos? 
¡ Tú , que prometiste 
Virtudes mavores! 

A L I C I N O . ( I I , l O . ) 

í r a í m c r i í m c s í»c í j o r a c t o . 

A V E N U S . ( L i b . I , oda 3o.^ 

Deja tu Chipre amada , 
Vénus , reina de Pafos y de Gnido , 

Que Glicera adornada 
Estancia ha prevenido, 

Y te invoca con humos que ha espar-
c i d o . 

Trae al muchacho ardiente 
Y las gracias, la ropa desceñida, 

Y á Mercurio e locueute , 
Y de ninfas seguida 

La juventud, sin tí no apetecida. 

A L E Ü C . Ó N O E . ( T , u . J 

N o pretendas saber (que es imposible) 
Cual fin el Cielo á tí y á mí destina, 
L e u c ó n o e , ni los números caldeos 

A i c c io . ( 1 , 

¿Qué, al fin las riquezas 
De la Arabia envidias , 
Icc io , y á los Reyes , 
N o vencidos antes, 
De Sabá preparas 
Guerra luctuosa , 
Y al medo terriblfe 
Pesadas cadenas? 
¿Cual servirte puede 
Bárbara cautiva, 
Que llore á tus manos 
Su esposo difunto? 
¿Cual en regio alcázar 
Llenará tus copas , . 
Ungido el cabello 
D e aromas suaves , 
Mancebo ministro, 
Enseñado solo 
A tirar saetas 
Séricas , doblando 
El arco paterno? 
¿Quien ya dudaría 
Poder los arroyos 
Subir á las cumbres , 

Y el rápido Tibre 
Volver á su fuente , 
Si tu de Panecio 
Las preciadas obras 
Y las que produjo 
Socrática escuela 

Rumbo mejor, Licino, 
Seguirás no engolfándote en la altura, 

Ni aproximando el pino 
A playa mal segura , 

Por evitar la tempestad oscura. 

El que la medianía 
Preciosa amó , del techo quebrantado 

Y pobre se desvía , 
Como del envidiado 

Alcázar de oro y pórfidos labrado. 

Muchas veces el viento 
Arboles altos rompe: levantadas 

Torres con mas violento 
Golpe caen arruinadas: 

Hiere el ravo las cumbres elevadas. 

N o en la dicha confia 
El varón fuerte; en la aflicción espera 

Mas favorable dia: 
Jove la estación fiera 

Del hielo vuelve en grata primavera. 

Si mal sucede ahora , 
No siempre mal será. Tal vez no escusa 

Con cítara sonora 
Febo animar la musa ; 

Tal vez el arco por los bosques usa. 

En la desgracia sabe 
Mostrar al riesgo el corazon valiente ; 

Y si el viento tu nave 
Sopla serenamente, 

»La hinchada vela Cogerás prudente. 

49» 
LA V I R T U D N A D A T E M E . ( I I I , 3-J 

El que inocente 
La vida pasa, 
N o necesita 
Morisca lanza, 
F u s c o , ni corvos 
Arcos; ni aljaba 
Llena de flechas 
Envenenadas, 
O á las regiones 
Que Hidaspe baña, 
O por las Sirtes 
Muy abrasadas, 
O por el yermo 
Cáucaso vaya. 

Y o la sabina 
Selva cruzaba, 
Cantando amores 
A mí adorada 
Lálage, libre 
De afan el alma, 
Por muy remoto 
Sit io, sin armas; 
Y un lobo fiero 
Me ve y se aparta. 
Monstruo igual suyo 
N o tiene Dáunia 
En montes Henos 
De encinas altas, 
Ni los desiertos 
De Mauritania, 
Donde leones 
Y tigres braman. 

Ponme en los yertos 
Campos , do el aura 
N o goza estiva 
Ninguna planta, 
Lado del mundo , 
Región helada 
Que infestan vientos 
Y nubes pardas; 
O en la que al rayo 
Del sol cercana, 
De habitaciones 



Carece-y aguas: 
Lálage siempre 
Será mi amada , 
Didce si r i e , 
Dulce si canta. 

A P O S T U M O . ( I I , 1 4 . J 

¡ A y , cómo fugitivos se deslizan, 
P o s t u m o , caro P o s t u m o , los años! 
N i la santa virtud el paso estorba 
De la vejez rugosa que se acerca, 
N i de la dura , inevitable muerte. 
Y aunque á su templo dés tres heca-

t o m b e s 
E11 cada aurora, sacrificio y ruego 
Pluton desprecia, á tu lamento sordo. 
El al triforme Gerion y á Ticio 
Guarda, y los ciñe con estigias ondas, , 
Que han de pasar cuantos la tierra ha-

[bitan, 
Pobres y reyes. Y es en vano el crudo 
Trance evitar de Marte sanguinoso, 
Y las olas que en Adria el viento rompe 
Con sordo estruendo; y vano, en el 

[maligno 
Otoño el cuerpo defender del Austro: 
Que al fin las torpes aguas del oscuro 
Cócito hemos de ver, y las infames 
Bebdes , V de Sísifo infelice 
El tormento sin fin que le castiga. 
Tu habitación, tus campos, tuamorosa 
Consorte dejarás. Ay ! y de cuantos 
Arboles hoy cult ivas, para breve 
Tiempo gozarlos, el ciprés funesto 
Solo te ha de seguir. Otro mas digno 
Sucesor brindará del que guardaste 
Con cien candados cécubo oloroso, 
Bañando el suelo de l icor , que nunca 
Otro igual los pontífices gustaron 
En áureas tazas de opulenta cena. 

A A U G U S T O . ( I , 1 1 . ) 

¿ D e cuál varón ó semidiós el canto 

Previenes , alma Clio, 
En corva lira ó (lauta resonante? 
¿De cuál deidad? ¿á cuyo nombre santo 
Eco responda alegre , en el umbrío 
Helicona, ó el P indó , ó en la altura 
Del Hemohelada, en que se vió vagante 
Selva seguir del tracio la dulzura, 

Que el curso detenia 
De los torrentes rápidos , usando 
Maternas artes, y al sonoro acento 
De sus cuerdas los árboles movia, 
Y el ímpetu veloz paró del viento? 

¿A quién primero ensalzaré cantando 
Sino al gran padre, que la estirpe hu-

mana 
Y la celeste rige, el mar, la tierra, 

Y al variar contino 
Del tiempo, anima cuanto el orbe en 

[cierra1 

Él es primero y so lo , igual no tiene 
Su esencia soberana ; 

Si bien segunda en el honor divino, 
Inmediato lugar Palas obtiene. 
Ni á t i , Baco , en batallas animoso 
Callaré, ni á la Virgen cazadora. 

Ni á Febo luminoso, 
Diestro en herir con ílecha voladora, 

i También los triunfos cantaré de Alci-
[des, 

Y á los hijos de Leda , celebrado 
Ginete el uno , y en dudosas lides 
El otro vencedor; cuya luz clara, 
Luego que al navegante resplandece, 
Precipita del risco levantado 

La espuma resonante, 
El raudo viento pára, 

La negra tempestad desaparece, 
¡I Y á su influjo, del mar en breve instante 

Calma el furor terrible. q 

Dudo si aplauda al fundador Quirioo 
Después de aquellos, del prudente líu-

[nia 

El gobierno apacible, 
Las haces justicieras de Tarqnino, 

O de Catón la muerte generosa, 
Los Escauros, y Régulo constante, 

O si de Emilio cante , 
Pródigo de la v ida, 

La palma por Aníbal obtenida. 
Curio, la cabellera mal compuesta , 
Fabric io , el gran Camilo , victorioso ; 
Adalid á quien dieron sus abuelos 
Hacienda escasa y parca , la molesta 
Pobreza toleró. Crece frondoso 
Con una v otra edad árbol robusto; 
Asi la fama crece de Marcelo : 

Y vemos ya en el cielo 
Brillar de julio la divina estrella, 

Cual suele entre menores 
Lumbres Dictina aparecerse bella. 
Jove Saturnio , tú de los mortales 
Amparo y padre, á quien cedió el des-

[tino 

La protección de Augusto , 
Tú reina, y él á tí segundo sea. 
O ya sobre los Partos desleales, 
Que amenazan el término latino, 

Adquiera triunfo justo; 
O en las últimas playas del Oriente 
Indos y Seres humillados vea: 
Él , inferior á t í , de soberano 
Leves al m u n d o ; tú, de Olimpo ar-

d i e n t e 

En grave carro oprime las alturas , 
Y el rayo vengador tu fuerte mano 
Vibre , las selvas abrasando impuras. 

P B O F E C I A I>F. N E R E O . ( I , 1 $ - ) 

Llevando por el mar el fementido 
Pastor á Helena en sus idálias naves , 
Nereo de los aires la violenta 
Furia contuvo apenas, v anunciando 
Hados terribles: «En mal hora, esclama, 
Llevas á tu ciudad á la que un dia 
Ha de buscar con numerosas huestes 
Grecia, obstinada en deshacer tus bo 

' [das, ! 

Y de tus padres el antiguo imperio. 
¡ Cuánto al caballo y caballero espera 
Sudor y afan! ¡Oh cuánto á la dardania 
Gente vas á causar estrago y luto ! 
Ya , ya previene Palas iracunda 
El almete y el égida sonante , 
Y el carro volador; y aunque soberbio 
Con el favor de Venus la olorosa 
Melena trences , y en acorde l ira , 
Grato á las damas, cantes amoroso 

1 Verso , nunca será que las agudas 
| Flechas de Creta y las herradas lanzas, 

Funestas á tu a m o r , huyendo evites; 
! N i el militar estrépito, ni al duro 

A y a x , ligero en el alcance. Tarde 
Será tal vez , pero ha de ser , que en 

[polvo 

Tu cabello gentil todo se cubra. 
A y ! ¿ N o miras al hijo de Laertes 
Y Néstor el de Pilos , á los tuyos 
U n o y otro fatal? ¿No ves que osados 
Ya te persiguen, Teucro en Salamina 
Principe, y el que vence las batallas 
Y diestro auriga á su placer gobierna 
Los caballos , l idiando, Esteneleo? 
Tiempo será que á Merion conozcas 
Y áDiomedes , mas fuerteque su padre. 
¿Le ves, que ardiendo en cólera te bus-

[ca. 

T e sigue ya? Tú, como el c iervo suele 
Si al lobo advierte en la vecina cumbre, 
El pasto abandonar, así cobarde 
Y sin aliento evitarás su golpe : 
Y n o , no fueron tales las promesas 
Que á tu señora hiciste. La indignada 
Gente que lleva Aquí les , el funesto 
Hado de Troya y sus matronas puede 
Un tiempo dilatar; pero cumplidos 
Breves inviernos, las soberbias torres 
Arderá de Ilion la llama argiva.» 

C O N T R A E L L U J O Y A V A R I C I A D E S U 

T I E M P O . ( I I , 

No de mi casa en altos artesones 
Brilla el marfil ni el o r o , 



494 OI 
Ni columnas, que corta en sus regiones 

Apartadas el m o r o , 
Sostienen trabes áticas. Ni intruso 
Sucesor , el alcázar opulento 
De Pérgamo ocupé. Nunca labraron 
Púrpuras de Laconia para el uso 

De su señor mis siervas; 
Pero v ivo contento 
De que jamás faltaron 

En mí virtud y númen afluente. 
Soy pobre; pero el rico á mi se inclina. 
N i pido mas á la bondad divina , 
Ni para que mis fondos acreciente 
Importuno al amigo generoso : 

Harto soy venturoso 
Con mis campos sabinos. 

Una y otra despues arrebatadas 
Huyen las horas, y de igual manera 
Las nuevas lunas á morir caminan. 

T ú , cercano a la muerte , 
De mármol edificas levantadas 
Fábricas, olvidado de la tumba; 

Y estrecho en la ribera 
De Bayas, donde el piélago retumba 

Buscas en él cimiento. 
| ¡ Qué mucho si los términos vecinos. 

Alteras avariento , 
Usurpando á tus súbditos la tierral 

Por ásperos caminos \ 
Tímidos huyen la muger y esposo, 

Ambos al seno puestos 
Sus dioses y sus hijos mal compuestos. 
Pues no, 110 tiene el hombre poderoso 

Palacio mas seguro 
Que la mansión del Aqueronte avara: 
Ella le espera habitador futuro. 
¿Para qué anhelas mas?¿si al que men-

Hambriento y desval ido, [diga, 
Y al sucesor del trono , igual prepara 

La tierra sepultura; 
Ni el audaz Prometeo el aura pura 
Volv ió á gozar, con dádivas vencido 
El que guarda las puertas del Averno? 
Él aprisiona á Tántalo , y la estirpe 

De Tántalo famosa: 
Él de quien sufre angustia dolorosa, 

¡ ( Invocado tal v e z , ó aborrecido) 
! El llanto acalla en el horror eterno. 
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A L A C A P I L L A 1 ) F . L P I L A R D E Z A R A G O Z A . 

E S T O S que levantó de mármol duro 
Sacros altares la ciudad famosa, 
A quien del Ebro la corriente undosa 
Baña los campos y el soberbio muro» 

Serán asombro en el girar futuro 
De los siglos ; basílica dichosa 
Donde el Señor en majestad reposa, 
Y el culto admite reverente y puro. 

Don que la fe dictó, y erige eterno 
Religiosa nación á la divina 
Madre, que adora en simulacro santo. 

Por é l , vencido el odio del Averno , 
Gloria inmortal el Cielo la destina, 
Que tan alta piedad merece tanto. 

A D O N J U A N B A U T I S T A C O N T I . 

Febo desde la tierna infancia mia 
Quiso que el plectro de marfil pulsara, 
Y en las alturas de Helicón gozara 
Sus verdes bosques y su fuente fria. 

Mas dudosa la mente desconfia, 
Conti, aspirar al premio que prepara 
A solo el que mostró , con unión rara, 
Talento y arte en docta poesía. 

Pero si tú, mi amigo generoso , 
La cumbre me señalas eminente , 
Y el paso incierto dirigir 110 escusas, 

Imitando tu verso numeroso, 
Veré de lauros coronar mi frente 
Suspenso al canto el coro de las Musas. 

A F L E R I D A P O E T I S A . 

Basta, Cupido , y a , que á la divina 
Ninfa del Turia reverente adoro: 
Ni espero libertad , ni alivio imploro , 
Y cedo alegre al astro que me inclina. 

¿Qué nuevas armas tu rigor destina 
Contra mi vida , si defensa ignoro? 
Si , ya la admiro entre el castalio coro 
La cítara pulsar griega y latina. • * 

Ya , coronada del laurel febeo , 
En altos versos llenos de dulzura, 
Oigo su voz , su número elegante. 

Para tanto poder débil trofeo 
Adquieres tú, s i só la su hermosura 
Bastó á rendir mi corazón amante. 

L A S M U S A S . 

Sabia Polimnia en razonar sonoro 
Verdades dicta, disipando errores: 
Mide Urania los cercos superiores 
De los planetas y el luciente coro ; 

Une en la historia al interés decoro 
Clio, y Euterpe canta los pastores: 
Mudanzas de la suerte y sus rigores 
Melpómene feroz, bañada en lloro : 

Caliope victorias : danzas guia 
Tersicore gentil : Erato en rosas 
Cubre las flechas del amor y el arco: 

Pinta vicios ridículos Talía 
En fábulas que anima deleitosas; 
Y esta le inspira al español Inarco. 



S O N E T O S . 
C U E S T A S D E F . L I O D O R A , S A L T A T R I Z . J U N I O B R U T O . 

Suena confuso y mísero lamento 
Por la ciudad : corre la plebe al foro, 
Y entre las fasces que le dan decoro 
Ve al gran senado en el sublime asiento. 

Los cónsules allí. Ya el instrumento 
De Marte llama la atención sonoro: 
Arde el incienso en los altares de oro, 
Y leve el humo se difunde al viento. 

Valerio alza la diestra: en ese instante 
Al uno y otro joven infelice 
Hiere ei l i c tor , y sus cabezas toma. 

Mudo terror ai vulgo circunstante 
Ocupa. Bruto se levanta y dice : 
«Gracias , Jove inmortal : ya es libre 

[Roma.» 

B O R R I C O . 

Cesa en la octava noche el ronco es-
[ truendo 

De la sangrienta militar porfía : 
El campo godo destrozado ardia 
Con l l a m a , q u e descubre estrago hor-

[ rendo. 

Rodrigo en tanto, su peligro v i e n d o , 
Por ignorada senda se desvia , 
Y muerto Orelia, entre la sombra fria, 
Herido y débil se acelera huyendo. 

En vano el Lete con raudal undoso 
El paso estorba al Pr inc ipe , á quien 

, [c iega 
De cadena ó suplicio el justo espanto. 

Surca las aguas. Cede al poderoso 
Impetu , espira el infel iz , y entrega 
El cuerpo al fondo , á la corriente el 

[manto. 

Siete duros al mes de peluquero: 
Para calzarme nueve: las criadas , 
Que necesito dos, no están pagadas, 
Si no les doy cien reales en dinero. 

Diez duros al bribón de mi casero : 
Telas , plumas , caireles, arracadas, 
Blondas, medias , hechuras y puntadas 
De madama Bur le ty del platero , 

Noventa duros , poco mas.—Noventa, 
Diez , s iete , n u e v e , cinco.. . ¿Y la co-

[ínida? 
— Y o la quiero pagar, y somos cuatro. 

— ¿ Y esto en un mes? — Si á V. no le 
[contenta... 

— S i , calla. Bien. ¡ Hermosa de mi vi-
[da !... 

j Av del que tiene amor en el teatro í 

I .A N O C H E I>E M O N T I E L . 

¿Adonde, adonde está, dice el Infante, 
Ese feroz tirano de Castilla? 
Pedro al verle desnuda la cuchilla, 
Y se presenta á su rival delante, 

Cierra con é l , y en lucha vacilante 
Le postra, y pone al pecho la rodilla: 
Beltran (aunque sus glorias amancilla) 
Trueca á los hados el temido instante. 

Herido el Rey por la fraterna mano, 
Joven espira con horrenda muerte, 
Y el trono y los rencores abandona. 

N o aguarde premios en el mundo vano 
La inocente virtud, si da la suerte 
Por un delito atroz una corona. 

SONETOS. 

a C I . O R I H I S T R I O N I S A , E N C O C H E S I M O N 

Esa «pie veis llegar máquina lenta, 
De fatigados brutos arrastrada, 
Que en vano, de rigor la diestra ar-

[ m a d a , 
Vinoso auriga acelerar intenta, 

N o menos va dichosa y opulenta, 
Que la de cisnes cándídos tirada 
Concha de Vénus, cuando en la morada 
Celeste al padre ufana se presenta. 

Clori es esta , mirad las poderosas 
Luces , el seno de alabastro , el breve 
Labio «pie aromas del Oriente espira. 

Flores al viento esparcen las hermosas 
Gracias, y el virgen coro de las nueve , 
Y en torno de ella Amor vuela y sus-

t P i r a -

P A R A E L R E T R A T O D E F E L I P E B L A N C O , 

primer gracioso del teatro de Barcelona. 

¿Me veis «jue serio estoy? Pues no os 
[espante 

La adusta gravedad de mi persona , 
Que adentro tengo el alma juguetona: 
Diverso de mi genio es mi semblante. 

Prosa ó verso me ilicten elegante 
Los que suben al cerro de Helicona, 
Mis gracias aseguran su corona 
Cuando animo la sátira picante. 

Los que quieren gemir y dar suspiros, 
Y sus lágrimas compran con dinero , 
L l o r e n , oyendo eroicidades tristes: 

Mas si quereis vosotros divertiros, 
Venid á m í , «pie el amargor severo 
De la verdad os disimulo en chistes. 

a C L O R I , D E C L A M A N D O E N F A B U L A 

T R A G I C A . 

¿Que acento de dolor el alma vino 
A herir?¿Que funeral adorno es este? 
¿Qué hay en el orbe que á tus luces 

[cueste 
El llanto que las turba cristalino ? 

¿Pudo esfuerzo mortal, pudo el destino 
Así ofender su espíritu celeste?.. . 
¿O es todo engaño ? ¿y quiere amor 

[que preste 
A su labio y su acción poder divino ? 

Quiere, que exenta del pesar queins-
[pira, 

Silencio imponga al vulgo clamoroso, 
Y dócil á su voz se angustie y l lore: 

Que el tierno amante que la atiende y 
[mira, 

Entre el aplauso y el temor dudoso , 
Tan alta perfección absorto adore. 

|j A L A M E M O R I A D E I ¿ P N J U A N M F . L E N D E Z 

V A I . D E S . 

Ninfas , la lira es esta que algún (lia 
Pulsó Batilo en la ribera umbrosa 
Del Tormes , cuya voz armoniosa 
El curso de las ondas detenia. 

Quede peniliente en esta selva fria 
Del lauro mismo que la cipria diosa 
Mil veces desnudó, cuando amorosa 
La docta frente á su cantor ceñia. 

Intacta y muda entre la pompa verde 
(Solo en sus fibras resonando el vientol 
El claro nombre de su dueño acuerde; 

Ya que la patria, en el común lamento, 
Feroz ignora la opinion que p ierde , 
Ne fando á sus cenizas monumento. 



LA D E S P E D I D A . 

Nací de honesta madre: d iómeel Cielo 
Fácil ingenio en gracias afluente: 
Dirigir supo el ánimo inocente 
A la virtud el paternal desvelo. 

Con sabio e s tud io , infatigable anhelo , 
Pude adquirir coronas á mi frente : | 
Ta corva escena resonó en frecuente 
Aplauso, alzando de mi nombre el 

[vuelo. 

Dóc i l , veraz , de muchos ofendido, 
De ninguno ofensor, las Musas bellas 
Mi pasión fueron , el honor mi guia. 

Pero si así las leyes atropel las , 
Si para tí los méritos han sido 
Culpas; á D i o s , ingrata patria mia. 

A I A ESPOS1CION D E LOS P R O D U C T O S D E 

I N D U S T R I A » * A R T E S , 

hecha en el palacio del Louvre el año 
de 1819. 

Hoy que cerrado el templo de Beloua 
Abre el suyo benéfica Minerva , 
Y á sublimes artífices reserva 
D e esplendor inmortal áurea corona ; 

Méritos mas ilustres ambiciona 
Galia en el ocio de la paz que observa, 
Oue cuando para hacer á Europa sier-

[va, 
Al ímpetu de Marte se abandona. 

Con tales artes opulenta , fuerte 
Y docta, su poder verá temido 
E11 este y el antártico hemisferio; 

Mientras su claro Príncipe convierte 
Las leyes santas, pues su don han sido, 
A la estabilidad de tanto imperio. 

A I.A M U E R T E D E L E S C E L E N T F. ACTO» 

I S I D O R O M A I Q U E Z . 

Tú solo el arte adivinar supiste 
Que los afectos acalora v calma: 
Tú la virtud robustecer del alma, 
Que al oro , al hierro, á la opresion re-

giste. 

Inimitable actor, que mereciste 
Entre los tuyos la primera palma, 
Y amigo , a lumno, y émulo de Taima, 
La admiración del mundo dividiste; 

¿A quién dejaste sucesor muriendo? 
¿De quién ha de esperar igual decoro 
La escena, que te pierde, y abandonas? 

Así dijo Melpómene , v vertiendo 
Lágrimas, en la tumba de Isidoro 
Cetros depone y púrpura y coronas. 

COPIA D E U N C E L E B R E CUADRO DK 

51. G U E R I N , 

que se conserva en Paris, en la galería de 
Luxemburgó. 

Insta Dido otra v e z , Ana presente, 
Al huésped frigio que en silencio ado-

[ra, 
A que la fuga de Sinon traidora, 
Y el incendio de Pergamo la cuente. 

El otra vez de la enemiga gente 
El falso voto y los ardides llora, 
La cólera de Aquíles vengadora, 
Héctor sin vida v Hécuba doliente. 

Pinta el horror de aquella última y 
[ t r i s t e 

N o c h e , y en la sidonia alta princesa, 
Admirac ión , t emor , piedad escita-

A DON L U I S D E S I L V A , M O Z l Ñ O D E A L -

B U Q U E R Q U E , 

autor de las Geórg icas por tuguesas . 

Cantó el de Mantua con sonoro acento 
La cultura del campo y los pastores, 
Despues empresas celebró mayores, 
Y á Roma alzó durable monumento. 

Tú así, que eu el bucól ico instrumento 
Ensayaste del arte los primores , 
Desdeñando las selvas y las flores, 
Épica trompa harás sonar al viento. 

S í , que en los fuertes lusitanos dura 
El mismo aliento que les dió victoria 
En los opuestos límites del mundo. 

Y si al valor y á la virtud procura, 
S i lva , tu verso inestinguible gloria, 
De tu patria serás Marón segundo. 

A DOÑA L U I S A G O M E Z CARABAÑO , 

premiada en Madrid con una corona de flores 
por sus adelantamientos en la botánica. 

Esa guirnalda que enlazó á tu frente, 
Premio de docto afan , la l indaFlora, 
De aplauso no mortal merecedora 
Te anuncia á la futura hispana gente. 

Lauros le dén al adalid val iente , 
Que al golpe de su espada vengadora 
Triunfa ; v su esfuerzo y sus hazañas 

[llora 
La humanidad , si el lloro se consiente, 

En tanto que á merced de la fortuna , 
Cercados de amenazas y temores , 
Los reyes ciñen sus coronas de oro. 

N o la que obtienes hoy cede á ningu 
[na: 

Préciala en m u c h o , y tus humildes flo-
[res 

Al suelo patrio añadirán decoro. 

A LA SEÑORA M . D . , BAILARINA D E L 

T E A T R O D E B U R D E O S , 

haciendo la figura de Cupido en el baile intitu-
lado Amor en la a l d e a . 

N o es el Amor esa deidad hermosa 
Que ve i s , como los céfiros, a lada , 
Con puntas de oro y dócil arco ar-

(mada, 

Y ceñida la sien de mirto y rosa. 

O en breve sueño su inquietud reposa, 
O el aire h iende , la prisión burlada; 
Dulces afectos inspirar la agrada : 
T r i u n f a , y castiga ó premia generosa. 

Esa es la ninfa, por quien hoy ufano 
Garona ilustra su feliz ribera, 
De pámpanos ornándose el cabello. 

N o es aquel ciego flechador t irano, 
Que el mundo turba y la celeste esfera, 
N o es el Amor; que no es Amor tan be-

[llo. 

Y en tanto A m o r , q u e á s u regazoasis-
[te, 

Del dedo ebúrneo que anhelante besa, 
El anillo nupcial sagaz la quita. 
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Vxomance*. 

A U N M I N I S T R O . 

A Y E R salí de mi casa 
Muy afeitado y muy puesto 
Encaminado á la vuestra, 
Como de costumbre tengo, 
Para anunciaros felices 
Pascuas, salud y contento , 
Buen remate de dic iembre, 
Y buen principio de enero. 
Pues señor , hizo Patillas 
Que me saliera al encuentro 
Un hablador de los muchos 
Que hay por desgracia en el pueblo , 
De esos que lo saben t o d o , 
Que de todo hacen misterio , 
Que almuerzan chismes, y viven 
De mentiras y embelecos; 
Infatigable escritor 
De arbitrios y de proyectos, 
Entremetido estadista 
Y , Dios nos l ibre, coplero. 
Él al verme comenzó 
A dar voces desde lejos, 
Y á correr y á chichear , 
Y en suma no hubo remedio, 
Me abrazó, me refregó 
Las manos , me dió mil besos , 
Y entre los dos empezamos 
Este diálogo molesto : 
«Moratin , hombre , ¡ qué caro 
Se vende V!. . . ¿Qué hay de nuevo? 
Yaya, mejor que el verano 
Le trata á Y. el invierno. 
¿Con que va bien?. . . — Lindamente 
— Sí , se conoce ; me alegro. 
Pero ¿cómo tan temprano? 
—Tengo que hacer .—Ya lo entiendo 
Vaya, el barrio es achacoso, 

V. un poco travieso 
Diíro, será la andaluza o ' 
De ahí a b a j o . — N o por cierto. 
— ¿ Con que no ?... — ¡ Qué bobería! 
Ni la conozco ni quiero; 
Ni estoy de h u m o r , ni esta cara 
Es cara de galanteos. 
— P u e s , amigo , linda moza. 
Cáspita! Mucho salero, 
Alta, colorada, fresca, 
Boca pequeña, ojos negros, 
Petimetrona... La trajo 
De Cádiz don Hemeterio , 
Y en un año le ha roido 
Cinco barcos de abadejo. 
¿Y qué sucede? Que acaba 
De plantarle. - Buen p r o v e c h o : 

i Pero á mas ver , porque ahora 
Voy de prisa y hace fresco. 
— Hombre , para ir á Palacio 
Es temprano. — Estoy en e s o , 
Pero no voy . — No? ¿Pues q u é , 
Nunca va V. ? — Yo me entiendo. 
— A h ! va caigo; con que siempre.. 
Es muy justo. . . ya lo veo. 
Bien, muy bien. El señor Conde 
Le estima á V. — A lo menos 
Me tolera, disimula , 
Como quien e s , mis defectos , 
Y suple con su bondad 
Mi escaso merecimiento. 
— S í , yo sé de buena tinta 
Que á V. le estima. U n sugeto 
Que va allí mucho. . . ¿ Y qué tal? 
¿Con que ya nc quiere versos? 
¿Es v e r d a d , eh ? — N o es verdad , 
N o señor : si no son buenos 
No los quiere, y hace bien : 
Si son fáciles, l igeros, 



Alegres , claros, suaves , 
Y castizos madrileños, 
I.e gustan mucho. Los míos 
Suelen tener algo de esto , 
Y por eso los prefiere 
Tal vez entre muchos de e l los , 
Que serán casi d iv inos , 
Pero que le agradan menos. 
— Ya , ya ; pero Y. debia 
Mudar de tono . . .— En efecto. 
Escribir disertaciones 
Sobre puntos de gob ierno , 
Enseñar lo que no s é , 
Ni he de practicar, ni quiero; 
Decirle lo que se ha dicho 
A todos , darle consejos 
Que no me pide , y á fuerza 
De alambicados conceptos , 
En versos flojos y oscuros , 

Y en lenguaje verdinegro, 
Entre gótico y francés, 
Hacerle dormir despierto: 
N o señor, yo nunca paso 
Los límites del respeto, 
Y entre muchas faltas, solo 
La de ser audaz no tengo. 
— B i e n está; pero ¿qué diantres 
Se le ha de decir de nuevo , 
Que le pueda contentar? 
¿Siempre borrando y temiendo? 
¿Siempre una c o s a ? . . . — U n a cosa 
Dicha por modos diversos 
Puede agradar, y tal vez 
Anuncia mayor ingenio. 
Siempre le diré que admiro 
Su bondad y su talento; 
Que no estimo yo las bandas, 
l .os bordados, los empleos; 
Dones que da la fortuna, 
Brillan, pero todo es v iento; 
Sus buenas prendas me inclinan , 
Las aplaudo y las venero , 

Y con ellas nada pueden 
La suerte ciega ni el tiempo. 
Y á Dios que es tarde. - Oiga usted. 
— Q u e voy de prisa. — U n momento. 
Mire usted... yo. . . la verdad... 

También.. . ya se ve.. . Yo tengo 
Algo de vena; y en fin... 
— ¿ T i e n e usted vena? Me alegro. 
¿De qué? — D i g o que á las veces 
A mis solas me divierto, 
Y escribo algunas coplillas 
Tales cuales. Y o no quiero 
Darlas á luz , porque.. . —Bien . 
¡Admirable pensamiento! 
— Aquí traigo unas endechas, 
Un romance, dos sonetos, 
Y quiero que usted me diga 

! En amistad, sin rodeos , 
i Qué tales son. Venga usted 
i A aquel portal. — N o s veremos. 

— Pero un instante. — O t r o dia. 
— Y una canción que he compuesto 

I Filosófica. — A l diario. 
; —Yr una tragedia que pienso 

Acabar hoy. — A los Caños, 
i — Y un arbitrio. - A los infiernos.! 

Esto d icho, le de jé , 
Apresuro el paso y l l ego , 
Y llegué tarde, según 
El informe del portero. 
Renegué del trapalón, 
De su prosa y de sus versos, 
Y de mi estrella, que siempre 
Me depara majaderos. 
¡ Ay señor! entre las dichas 
Que para vos pido al Cie lo , 
La de no conocer nunca 
A este verdugo os deseo ; 
Que si una vez os alcanza, 
Seguu es osado y terco, 
Por no verle la segunda 
Os vais á habitar el yermo. 

A U N A D A M A Q U E L E P I D I O VF.RSOS. 

¿Versos le pedis á un hombre 
Tan cerrado de mollera? 
¿Sabéis que malos los hago, 
Y el trabajo que me cuestan? 
¿Sabéis que para hacer uno 
Suelo emporcar una resma, 

Y en escribirle y borrarle 
Gasto semanas enteras? 
Si fuera un vecino mió 
Que hace coplas á docenas, 
Y con ellas se estasia, 
Se enloquece y se embelesa, 
Y baja al portal y á cuantos 
Pasan, por ruego ó por fuerza, 
Sin respirar les recita 
Dos cuadernillos de endechas, 
Diez sonetos, veinte y cuatro 
Redondil las , tres comedias , 
Cien epigramas, y nueve 
Planes de nueve poemas; 
Ese sí pudiera daros 
Cuantos versos le pidierais, 
Ya que la suerte enemiga 
Le condenó á ser poeta. 
Y o no lo s o y , ni lo quiero 
Ser, ni nadie lo sospecha , 
Ni Dios permita que nuuca 
A tal tentación consienta. 
Eso no , que esto que llaman 
Inspiración, influencia, 
N u m e n , furor los que envían 
A Salanova cuartetas, 
N o es otra cosa que el diablo 
Que los urga y que los ciega: 
Él los inspira, y así 
Son tan diabólicas ellas. 
Y como hay uno encargado 
De los cuñados y suegras, 
Alborotador de casas , 
Y amigo de peloteras; 
Otro diablo comilon 
Que corre de mesa en mesa^ 
Otro vanidoso y tonto 
Con bordados y veneras; 
Y otro en fin, que es el que temo, 
Juguetón, mala cabeza, 
Que se esconde muchas veces 
Entre dos pestañas negras , 
Y hace con una mirada. 
Con una risa halagüeña, 
Con dos lágrimas .traidoras, 
Que todo un hombre se pierda 
Así también, además 

De estos diablos que nos cercan, 
Hay otro mas enfadoso, 
Mas insolente y perrera. 
Este es el que inspira tantos 
Versillos de cadeneta , 
Y el que regala al teatro 
Monstruos en vez de comedias. 
Este el que aforra los postes 
Con cartelones de á tercia , 
Embadurna los diarios , 
Y hace cola en las gacetas. 
Este el que enseña á hacer libros 
En donde todo se enseña, 
Padre adoptivo de tantos 
Sócrates á la violeta. 
Él apuntó á Valladares 
Sus misiones de.cuaresma, 
Y al miserable Moncin 
Sus nefandas Roncalesas , 
A don Bruno sus tramoyas, 
A Luciano sus endechas, 
Y á nuestro Planto moderno 
Sus farsas tripicalleras. 
Por él en ambos corrales 
La ruda plebe merienda 
Del gótico don Fermin 
Las mal cocidas menestras. 
Por él Zavala , execrable 
Autor , fatiga las prensas , 
Y el rechinante Trigueros 
Aborta sus epopeyas. 
N i f o , ¡oh pestilente Nifo! 
Gran predicador de t iendas, 
Que desde el año de seis 
Disparatando voceas ; 
Solo este diablo te pudo 
Turbar así la cabeza , 
Y por divertirse hacerte 
Escritor de callejuela. 
Él solo dicta sus coplas , 
Maldecidas de Minerva , 
A don Alvaro Guerrero, 
A don Lúeas , á Cacea, 
Y á tanto varón famoso 
Con quien Guarinos espera 
Rebutir el suplemento 
De su infausta Biblioteca. 



Y t ú , que desde tu silla 
Presides á sus tareas, 
Y en pérfidas impresiones 
Su celebridad aumentas, 
Gran Salanova, que en todo 
Te mete s , v en todo yerras, 
¿ Qué cura te sacará 
El diablo «pie te atormenta? 
Si nuestra piadosa madre 
Algún conjuro tuviera , 
Como para las langostas, 
Para los malos poetas , 
Y o te aseguro, infeliz 
Mitólogo de la legua, 
Que á chorros de agua bendita 
Y antífonas y co letas , 
Bien presto libertaria 
De la picara caterva 
D e dioses y semidioses , 
Y espectros y ninfas necias 
Esa pobre criatura 
Que sin cesar aporrea 
El enemigo , y á eterno 
Disparatar la condena. 
Pero es en vano: los Cielos, 
Quizá ofendidos , ordenan 
En pago de nuestras culpas 
Tanto castigo á la tierra. 
Y como suele tal vez 
Ocupar una floresta 
Importuna multitud 
De cigarras vocingleras, 
Que aquí y allá chirriando 
El ronco estrépito alternan , 
Cantan que rabian, y nunca 
Hasta reventar lo dejan, 
En tanto que al son tremendo 
Huyen con alas ligeras 
Las avecillas canoras , 
Dulce hechizo de la se lva , 
Yuela de una rama en otra 
Asustada F i lomena , 
N i al aire su voz desp ide , 
N i al caro nido se acerca: 
D e esta suerte el numeroso 
Enjambre que nos apesta 
De copleros chabacanos , 

Ridicula turba y necia , 
Fastidiosamente aul la , 
Y al run run de sus cencerras 
Las Musas desaparecen, 
Febo y las Gracias con ellas. 
T o d o es ignorancia, y todo 
Frivolidad é insolencia, 
Y el Parnaso castellano 
Yace morada desierta. 
N i ¿quien osara acallar 
La desapacible orquesta, 
Ni alternar en el solfeo 
Que Salanova gobierna ? 
¿ Y v o s , señora , pedís 
(Supongo que fue por fiesta) 
Versos á quien de los s u y o s , 
Si algunos hace , reniega? 
Y o , que no soy embrollon , 
Ni pongo mi ingenio en venta , 
Ni predico en el café 
D o n d e retumbaba Huerta; 
Y o , cuando en tal ignominia 
Está de Apolo la c iencia , 
¿He de escribir , mientras Nifo 
Escribe que se las pe la ; 
Mientras Concha, haciendo ajustes 
Con Martínez y Ribera , 
Ofrece dar el surtido 
Necesario de comedias; 

Y Moncin , para quitarle 
El aplauso y las pesetas , 
Hace rebajas, y el pobre 
D o n Bruno rabia y patea? 
Mientras el doctor Guarinos 
Tanto mamarracho inciensa, 
Y á Trigueros le despacha 
El titulo de poeta , 
¿Yo he de escribir? No. Primero 
Q u e tal precepto obedezca, 
Guerrero.y Casal me alaben, 
Y á malos sonetos muera. 
T i e m p o vendrá, si en los hados 
N o existe cólera eterna , 
Que el rayo puro del sol 
Dis ipe oscuras tinieblas, 
Y del olvido en que yacen 

>1 Resucitadas las letras, 

De su perdido esplendor 
La edad venturosa vuelva. 
Y o entonces , si amor permite 
Mi voz á mayor empresa , 
O han muerto ya de su incendio 
Las no apagadas centel las, 
Tal vez de la corva lira 
Pulsaré doradas cuerdas , 
Entre los doctos alumnos 
Que Apolo inspira V alienta ; 
Y cuando mi patria logre 
La felicidad que espera , 
Su nuevo Augusto hallará 
Marones que le celebran. 

A G U I N A L D O P O É T I C O . 

YA, señor, el t iempo llega 
. De presentes y regalos : 

Para el que ha de recibir, 
El mas alegre del daño; 
Para el que d a , t iempo triste, 
Mes azaroso é infausto, 
Tanto , que muchos quisieran 
Echarle del calendario. 
Y o , en este mes , como soy 
Tan cumplido y tan exacto , 
He dispuesto remitiros 
Las pascuas y el aguinaldo. 
Ello es verdad que parece 
Muy estravagaute y raro 
Que el pobre regale al r ico , 
Y al provincial el donado; 
Pero al fin si yo nací 
De humor generoso y franco , 
¿Quien me ha de quitar que tenga 
El alma de un Alejandro? 
Y no hav remedio , os prometo 
Que me he de portar con garbo; 
Que cuando dan los poetas , 
Dios nos tenga de su mano. 
Tal vez para su traer 
No suelen tener un cuarto , 
Pero para regalar 
El mundo les viene escaso. 
Y no espereis que os envíe 

Rico café venec iano , 
Salchichones bo loñeses , 
Ni vino de Chipre en frascos, 
Miel de Calabria esquisita , 
De Génova dulces var ios , 
Lenguas de Lodi escelentcs , 
Bien que no las he probado, 
Enormes quesos de Parma, 
Que dicen que son muy caros , 
Macarrones , tallarines, 
Pasteles napolitanos; 
N o señor , porque esto al fin 
En las tiendas lo encontramos, 
Y si tuviese d inero , 
Fácil me fuera comprarlo. 
La gracia está en invocar 
A Apolo mi primo hermano , 
Y hacerle venir de un brinco 

i Desde el Olimpo á mi cuarto; 
! Y en vez de tanta morci l la , 

Y de tanta grasa y tantos 
Dulces , que solo producen 
Indigestiones y hartazgos , 
Si queréis cosas gustosas 

¡ Que no os pueden hacer daño , 
1 Y en su vida las han visto 

Los arrieros maragatos, 
Ahí está el fénix de Arabia, 
Que es un manjar del icado, 
Y los pavones soberbios 
Que tiran de Juno el carro; 
Las palomitas de V é n u s , 
Piscis , Capricornio y Tauro 
Que pace estrellas , según 
Dice un autor castellano: 
Las sirenas las pondremos 

• En escabeche con ca ldo , 
Que en quitándolas las colas 
Son estupendo regalo; 

; Los tritones, las harpías , 
Hipógrifos y centauros, 

| Unos en gigote, y otros 
i Fritos y otros empanados: 
; Y en cuanto á vinos.. . El v ino 
i Primeramente es muy malo , 
! Da cólera v convulsiones, 
| Y hace en la cabeza estragos: 



( 

El agua es mejor , y el agua 
Que se baja despeñando 
De la fuente Cabalina 
Por las faldas del Parnaso , 
Vale mas que los licores 
De Marsella celebrados, 
Rescoldo líquido ardiente, 
Veneno sabroso y caro. 
Pero si á fin de comida 
Gustáis de beber un trago, 
Yo os daré el néctar que sirve 
A Jove el garzón troyano. 
Este presente , capaz 
De templar el ceño airado 
De un v i s ta , de un relator, 
De un virey americano, 
Solo para vos le tengo 
Prevenido y arreglado : 
Buen apetito, y picar 
De todo, y muérase el diablo. 
Si lia de ir por t ierra, Pintón, 
Cibéles , Céres y Baco 
Me prestarán á porfía 
Cuando los quiera sus carros. 
Si ha de ir por el mar , N e p t u n o , 
Tét i s , Anfitrite y Glauco 
De Génova á Barcelona 
Llegan en dos latigazos. 

Y si quereis que se lleve 
Por el a ire , y evitamos 
Registro de los Ingleses, 
Que en todo meten el gancho , 
Júpiter , Apolo y Venus 
Os le llevarán vo lando; 
Y á fe que en las aduanas 
N o visitarán el cargo. 
É s t e , en lugar de cubrirle 
De pañuelos valencianos, 
O de conclusiones llenas 
D e inepcias y mamarrachos, 
Le cubriremos de versos , 
Puesto que siendo el regalo 
Fruta «leí Pindó , ¿ quien pone 
El envoltorio prosaico ? 
Versos i rán , cjue las Musas, 
Siendo para vos el canto, 
Con su inspiración divina 

Agitan mi númen tardo.» 
Y veis aquí como quedo 
Lucido y desempeñado , 
Y el mucho favor que os debo 
A costa de Ovidio os pago. 

MAS VALE C A L L A R . 

¿Qué será que habiendo sido 
La Musa que tanto honráis 
En obedeceros pronta 
Con sumisa voluutad, 
Hoy tan perezosa esté , 
Que no me quiere inspirar 
Los veíaos que me pedís , 
Si cuando ped í s , mandais? 
¿Acaso pudo el deseo 
De complaceros faltar, 
0 acabaron los calores 
Con su vena perenal?" 
¿O fatigada tal vez 
De traducir y firmar, 
Tiempo la falta y humor 
Para ser original ? 
Y en tanto, á mí se me acusa 
De indolente y holgazan, 
Ella se abanica y r i e , 
Yo me apuro , y vos instáis. 
¿Qué la cuesta en libres versos-
Maldecir y murmurar, 
Sátiras dictando alegres, 
Llenas de pimienta y sal? 
¿Acaso la edad presente 
Tan corta materia da? 
¿Tan leves son nuestros vicios? 
¿Tan pocas locuras hay? 

Í
Si la mandaran fingir, 

Y con astucia falaz 
Aplaudir los desaciertos, 
Los delitos adorar; 

| Y o el primero disculpara 
Su silencio pertinaz: 

1 Que es mejor cuando el asunto 
|i Obliga á mentir , callar. 
| Pero si quereis que solo 
¡ Dicte sátira mordaz, 

¿No es decirla claramente, 
Musa , dínos la verdad ? 
Pues ¿ porque de la ocasión 
No se debe aprovechar, 
Y dar una felpa á tanto 
Literato cliarlatan; 
Tantos eruditos hueros , 
Cuyo talento venal 
Nos da en menudos las c iencias , 
Que no supieron jamás ; 
Tanto insípido hablador , 
Tanto traductor audaz, 
Novelistas indecentes , 
Políticos de desván , 
Disertadores eternos 
De virtud y de mora l , 
Que por no tenerla en casa 
La venden á los demás? 
¿Y porque tantos copleros , 
Que en su discorde cantar 
Ranas parecen , que habitan 
Cenagoso charquetal , 
Ha de tolerar mi Musa 
Que metrifiquen en paz , 
Y se metan á escribir 
Por no querer estudiar? 
¿ Ella no fue la que un dia 
Dio lección tan magistral 
(Haciendo el ancho teatro 
Púlpito de la v e r d a d ) , 
Que á todo autorcillo astroso 
Llenó de terrible" afan, 
Crevendo cercano el punto 
De su esterminio final? 
¡Oh estúpidos! escribid, 
Imprimid, representad; 
Que el siglo de la ignorancia 
Largos años durará. 
Y mientras al rudo vulgo 
Embobéis y corrompáis 
Con farsas, que Apolo al verlas 
Padece gota cora l , 
Ni faltará quien os dé 
Para vestir y mascar, 
Ni habrá un cristiano que os diga : 
Vencejos, no chilléis mas. 
Seguid, y l luevan abates , 

Moros, pillos de arrabal , 
Arrieros , trongas y diablos 
Con su rabillo detrás. 
Y si el público se hastia 
De ver tanta necedad , 
Vávase á dormir tres horas 
A los Caños del Peral. 
Pero , señor , si la Musa 
Se llega á determinar, 
Se anima y os o b e d e c e , 
Y tras todos ellos d a , 
Y en justa sátira y docta 
Los tonos quiere imitar 
Del siempre festivo Horacio 
0 el cáustico Juvenal ; 
¿ N o será de tanto monstruo 
Las cóleras provocar , 
Y esponer á mil estragos 
Su decoro virginal? 
¿ N o veis que yace el Parnaso 
En triste caut iv idad, 
Y en él bárbaras catervas 
Atrincheradas están? 
N o señor : pues siempre ha sido 
Para vos fina y leal 
Mi pobre Musa, y os debe 
Lo que no os puede pagar, 
N o la mandéis que de tanto 
Nec io se burle jamás , 
Ni les riña en castel lano, 

; Porque no la entenderán. 
Sátiras n o , que producen 

1 Odio v encono mortal; 
, Y entre los tontos , padece 
I Martirio la ingenuidad. 

A G E R O N C I O . 

Cosas pretenden de mí 
Rien opuestas en verdad 
Mi médico , mis amigos, 
Y los que me quieren mal. 
Dice el doctor: «Señor m i ó , 
Si usted ha de pelechar, 
Conviene mudar de v ida, 
Que la que lleva es fatal. 



Débi les los n e r v i o s , débil 
Estómago y vientre está : 
¿ P u e s qué piensa que resulte 
D e tanta deb i l idad? 
S i c o m e , ño hay d iges t ión; 
Si a y u n a , crece su m a l ; 
A la obstrucción s igue el flato, 
Y al tiritón el sudar. 
Vida n u e v a , que si en esta 
Dura dos meses no m a s , 
Las tres facultades juntas 
N o le han de saber curar. 
N o traduzca , no interprete , 
N o escriba versos jamás . 
Miedos y musas le t ieneu 
Hecho un trasgo de hosp i ta l ; 
Y esos papeles y l ibros , 
Que tan mal h u m o r le d a n , 
Tíre los al p o z o , y vayan 
Plauto y Moreto detrás. 
Salga de M a d r i d , no este 
Met ido en su m e c h i n a l . 
N i espere á que le derrita 
El ardor canicular. 
La distracción , la alegría 
Rúst ica le curarán: 
M u c h o b u r r o , m u c h o s b a ñ o s , 
Y m u c h o no trabajar.» 
En tanto que esta sentencia 
Fulmina la facultad, 
Mis amigos me las mul l en 
E n junta particular. 
D i c e n : « ¡ O h , si Moratin 
N o fuese tan haragan , 
S i de su modorra eterna 
(Quisiera resucitar í 
Él ha sabido adquirir 
La est imación general ; 
A p l a u s o y env id ia escita 
Cuauto llega á publ icar : 
L e murmuran , pero nadie 
Camina por donde él v a : 
Nad ie acierta con aquel la 
Dif íc i l faci l idad; 

Y si él quisiera escribir 
T r e s cuaderni l los no mas , 
¿ La caterva de pedantes # 

ANCES. 
I Adonde fuera á parar? 
i ¿Qué se hiciera tanto insulso 
| Compilador g a n a p a n , 

Que de francés en gabacho 
Traducen el pl iego á real? 
¿Tanto hablador que á su arbitrio 
Méritos rebaja y da , 
Tiranizando las tiendas 
D e Perez y Mayoral? 
N o s e ñ o r , quien ha tenido 

j La culpa de este d e s m á n , 
Si escuchara u n buen consejo , 
Lo pudiera remediar. 
Tomasen la providencia 
D e meterle en un zaguan , 
Con su cand i l , su t intero, 
Pluma y p a p e l , y cerrar: 

Y al l í , con ración escasa 
D e q u e s o , agua fresca y pan , 
Escribiese cada dia 
Lo que fuera regular. 
¿ Emporcaste un pl iego ? Lindo; 
Almuerza y vue lve al t e l a r : 
C o m e , si l lenaste cuatro: 
C e n a , si acabaste ya. 
¿Quieres tocino? V e a m o s 
Si está corregido el plan. 
¿Quieres pesetas? P u e s daca 
El Drama sentimental. 
Por cada e s c e n a , dos duros 

Y un paneci l lo te d a n , 
Por cada Pequeña pieza 
U n Vale dinero, y mas. 

! Y de este m o d o , en un año 
Pudiéramos aumentar 
D e los cómicos hambrientos 
El espr imido caudal .» 
Esto d icen mis amigos 
(Reniego de su amistad) : 
Mí s u e g r o , si le t u v i e r a , 
N o dijera cosa igual. 
Esto d icen , y en un corro 
S ie te varas mas al lá , 
D o n Mauric io , don Senen , 
D o n Cris tóbal , don Bel tran , 
Y otros quince literatos 
Que infestan la c a p i t a l , 

Presumidos , ya se en t i ende , 
Doctos á no poder m a s , 
Dicen : « Moratin cayó , 
Bien le pueden o l ear : 
N o chista ni se rebu l l e , 
Ya n o s ha dejado en paz. 
Su Barón no vale n a d a ; 
N o hay enredo a l l í , ni s a l , 
N i caracteres , ni v e r s o s , 
Ni lenguaje , ni . . . — Es v e r d a d , 
D i c e don T i b u r c i o : ayer 
Me aseguró don Cleofas , 
E n casa de la condesa 
Viuda de Madagascar , 
Que es traducción muy mal hecha 
D e u n drama ant iguo a leman 
— S í , traducción , traducción, 
Chillan todos á la par , 
Traducc ión ¿ P u e s el por donde 
Ha d e saber inventar? 
N o señor , es traducción. 
Si él no tiene hab i l idad , 
Si él no sabe , si él no ha s ido 
D e nuestro corro j a m á s , 
Si nunca nos ha tra ído 
Sus piezas á e x a m i n a r ; 
¿Qué ha de saber? — ¡ Pobre d iablo! 
Esc lama den Boni faz : 
Si yo quisiera decir 
Lo que. . . pero b u e n o está. 
— Oiga! ¿ p u e s qué lia s ido? V a y a , 
Diganos V. — N o ta l , 
No. Y o le e s t imo , y no quiero 
Que por mí le falte el pan. 
Yo soy mnv sens ib le ; soy 
Filósofo , y tengo y a 
Escritos c a t o r c e tomos 
Que tratan de humanidad , 
Benef icencia , suaves 
Vínculos de afecto y paz ; 
T o d o a lmíbares , y todo 
Deliquios de amor social : 
Pero es cierto que. . . Si Vds . 
Me prometieran ca l lar . 
Yo les contara. — S í , diga 
Usted , nadie l o sabrá : 
Diga V. — Pues bien : el caso 

Es que ese cisne inmorta l , 
Ese dramático insigne 
Ni es au tor , ni lo será. 
N o sabe escr ib ir , no sabe 
Siquiera deletrear: 
Impr ime lo que no es s u y o , 
T o d o es hur tado , y ¿Qué mas 
S u s comedias ce l ebradas , 
Que tanta guerra nos d a n , 
Son obra de un rel igioso 
D e aquí de la So ledad. 
D ióse la s para leerlas 
( N u n c a el fraile hiciera t a l ) , 
N o se las quiso v o l v e r , 
Murióse el frai le , y andar. . . 
D i g o , ¿ m e espl ico ? — E n efecto 

I Grita la turba mordaz , 
S o n del fraile. Ratería , 

l Hurto , r o b o , claro está. *> 

Í
G e r o n c i o , mira si puede 
Haber confus ión igual : 
N i sé q u é h a c e r , ni confio 

|| En lo que hic iere acertar. 
S i he de seguir los consejos 
Que mi curador me d a , 
Si he de v i v i r , no conv iene 
Que pida á mis nervios mas 
Confundir á tanto nec io 
Voc ing lero per t inaz , 
Q u e en la cartilla del gusto 
N o pasó del eristus, a ; 
Componer obras , que piden 
E s t u d i o , t r a n q u i l i d a d , 
R o b u s t e z , y el corazon 
Libre de todo pesar , 
N o es empresa para mí : 
T ú , Geronc io , tú me da 
Consejo. ¿ C o m o supiste 
I m p o n e r , aturrul lar , 
Y adquirir fama de doc to 
Sin hacer nada jamás? 
T ú , maldi to de las Musas , 
Que l leno de gravedad , 
D e todo lo que no ent iendes 
T e pones á d isertar; 
¿Cómo sin abrir u n libro , 
Por esas calles te vas 
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Haciéndote el corifeo 
De los grajos del lugar, 
Y con ellos tragas, brindas 
Y engordas como un bajá , 
Y duermes tranquilo, y nadie 
Sospecha tu necedad? 
Díme si podré adquirir 

Ese don particular; 
Dame una lección siquiera 
De impostor y charlatan: 
Y verás como al instante 
Hago con todos la paz , 
Y olvido lo que aprendí , 
Para lucir v medrar. 

E P I G R A M A S 

v composiciones turnea*, 
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E P I G R A M A S 

(¿Epigramas. 

P A R A U N A E S T A T U A D E L A F A R M A C I A . 

A. la ciencia de Hipócrates u n i d a , 
Di lata los instantes de la vida. 

P A R A E L S E P U L C R O D E A L M A N Z O L ' . 

N o ex i s t e y a , pero dejó en el orbe 
Tanta memoria de sus altos h e c h o s , > 
Que podrás admirado c o n o c e r l e , 
Cual si le vieras h o y presente y v ivo . 
Tal fue, que nunca en sucesión eterna 
Darán los siglos adal id segundo , 
Que así, venc i endo en l i d e s , el t emido 
Imperio de Ismael acrezca y guarde. 

P A R A L A C O R T I N A D E U N T E A T R O . 

Vicios corrige la v ivaz Talía 
Con risa y canto y máscara engañosa , 
Y el nacional adorno que se viste. 
M e l p ó m e n e , la faz majestuosa 
Bañada en ¡ loro, al corazon env ía 
Piedad, terror c u a n d o dec lama triste. 

P A R A E L S E P U L C R O D E D O N F R A N C I S C O 

G R E G O R I O D E S A L A S . 

En esta venerada t u m b a , h u m i l d e , i 
Yace Sal ic io : el ánima celeste , 
Roto el nudo morta l , descansa y goza 
Eterno galardón. V i v i ó en la tierra 
Pastor s e n c i l l o , de ambic ión remoto, 
A el trato fácil y á la honesta risa , 
Y del pudor y la inocencia amigo . 
"Ni envidia conoc ió ni orgul lo insano. 
Su corazon , c o m o su l e n g u a , puro 

A m a b a la virtud , amó las selvas. 
Dió le su p l ec tro , y de olorosas flores 
Guirnalda le c i ñ ó , la que preside 
A l canto pas tor i l , d iv ina Euterpe . " 

P A R A UN R E T R A T O D E L A U T O R R E M 1 - . 

T I E N D O S E L E A, UNA S E Ñ O R A V A L E N -

C I A N A . 

A la Ninfa del Tur ia ilustre y bella 
Mi imagen doy , y el corazon cou ella. 

A U N N I Ñ O L L O R A N D O E N L O S B R A Z O S 

DF. S U M A D R E . 

Traducción del inglés. 

T ú que g imes do l i ente , 
Bañando en lloro de tu madre el s e n o , 
Mientras que todo en torno es alegrías; 
Oh ! v ive á la v i r t u d , n iño inocente : 
Porque al venir la noche eterna , l l eno 
Lo dejes todo de dolor v e h e m e n t e , 

Y tú contento rias. , 

A U N E S C R I T O R D E S V E N T U R A D O , C U T O 

L I B R O N A D I E Q U I S O C O M P R A R . 

En un carte lon leí , 
Que tu obril la baladí 

La vende N a v a m o r c u e n d e . . . 
N o ha de dec ir que la v e n d e , 

S ino que la t iene allí. 

I R R E V O C A B L E D E S T I N O D K UN A U T O R 

S I L B A D O . 

«Cayó á s i lbidos mi Filomena. 
— Solemne tunda l levaste ayer. 
— C u a n d o se imprima , verán que es 

[buena . 
— ¿ Y que cristiano la ha de leer?» 
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K LESBIA M O D I S T A . 

L e s b i a , tú «¡ue á las bonitas 
Añadir adornos puedes , 
C o m o á todas las excedes , 
De ninguno neces i tas . 

A LA -MISMA DE O T R O M O D O . 

En la gala y c o m p o s t u r a 
Q u e á nuestras j ó v e n e s das , 
L e s b i a , tu invenc ión se apura : 
Si las dieras tu h e r m o s u r a , 
N u n c a te pidieran mas . 

A LA MISMA DK O T R O M O D O . 

Cuando á nuestras d a m a s bellas 
Ador na tu doc to afan , 
V e n u s y el A m o r te dan 
Mas que te d e b i e r o n ellas. 

UN C O M E R C I A N T E Q U E PUSO F.N SU 

CASA U N A E S T A T U A D E M E R C U R I O . 

Si al decorar tus s a l o n e s , 
F a n i o , á Mercur io pref ieres , 
T ienes á fe mil r a z o n e s ; 
Que e s dios de los m e r c a d e r e s , 
Y también de los ladrones . 

A G E R O N C I O . 

Pobre G e r o n c i o , á mi ver 
T u locura es s ingular : 
¿Quien te mete á censurar 
L o que no sabes l eer? 

P E D A N C I O , A U T O R DF. UNA OBRA E N 

Q U E LE AYUDABAN VAHIOS AMIGOS. 

P e d a n c i o , á los botarates 
Q u e te ayudan en tus obras , 
N o los mimes ni los trates: 
T ú te bastas y te sobras 
Para escribir disparates . 

AL M I S M O . 

T u crit ica majadera 
D e los dramas q u e e scr ib í , 

' .RAMAS. 
Pedanc io , poco m e altera: 
Mas pesadumbre tuviera 
S i te gustaran á ti. 

- 4 ' 
A UN MAL B I C H O . 

i ¿Ve i s esa repugnante cr iatura , 
! Chato , p e l ó n , sin d i en te s , e s t e v a d o , 

Gangoso y suc io y tuerto y jorobado? 
; Pues lo mejor que tiene es la figura. 

A UNA S E Ñ O R I T A F R A N C E S A . 

La bella (pie prendó con gracioso reir 
¡ Mi t ierno corazon , a l terando su paz, 
| Enemiga de a m o r , inconstante , fugaz, 
1 Me inspira una pas ión que no quiere 

[sentir . 

( C o m p o s i c i o n e s í i t u c r s u s . 

LOS P A D R E S D E L L I M B O . 

Coro. 

Oh ¡cuanto padece de afanes cercada, 
Merced al engaño de fiero e n e m i g o , 
En largo cast igo la prole de A d á n ! 
O h ! v u e l v a á nosotros la luz deseada, 
Y de sus promesas el Cielo cumplidas . 
Que ya repet idas en sombras están, 

voz 4.* 
i 
j ¿ C u a n d o , S e ñ o r , la esc lavitud v el 

[ l lanto 
Cesará de Israel? L legando el dia 

j j En que aparezca el vencedor , el santo, 
El que rompa la bárbara cadena 

Q u e en serv idumbre impía 
Lleva tu pueb lo . El hombre inobe-

d i e n t e 
! Perd ió de Edén la habitac ión serena : 

Espada refulgente 
Vibró en sus puertas Serafín airado, 

i Y á la inocencia sucedió el pecado. 
Mas n o de tus p iedades 
P u d o la culpa humana 

! El raudal cs t inguir , que es inf inito , 
| Y tú , S e ñ o r , el m i m e n poderoso 

Que goza en perdonar. T u soberana 
Diestra sepulta montes y c iudades 

En abismo profundo 
D e universal d i luv io p r o c e l o s o , 
Que de los hombres cast igó el delito; 
Pero diste á la t ierra Adán segundo. 
Grato admit iste su obed ien te zelo 

Y sus ofreudas p u r a s , 
Y el iris de la paz bri l ló en el Cielo. 

S i en el Egipto ardiente 
Padeoe s e r v i d u m b r e 

La est irpe de J a c o b , tú la aseguras 
En la fuga que intenta por tentosa , 
T ú dis ipas la fiera m u c h e d u m b r e 

Que 1 n persigue en vano. 
Abre su centro el m a r , y en espumosa 
T u m b a sepulta al pertinaz t i rano , 
Sus carros y cabal los precipita : 
Das á tu p u e b l o , sin l id iar , victoria, 
Y al es truendo del t ímpano sonante 
Himnos te canta de alabanza y gloria. 

voz 2 . ' 

M u c h o , Señor , h i c i s t e ; 
Y prometiste mas. D e b e la tierra 
V e r un caudi l lo en venturoso d i a , 
Que los furores de discordia y guerra 

Calme., y en alegría 
D e a m o r y dulce paz domine eterno. 

Las puertas del A v e r n o 
Cederán á su voz omnipotente ; 
Quebrantará las bóvedas oscuras , 
H u v e n d o el monstruo que se esconde 

[ e n e l las , 
Abrasada la frente 

Con rayo vengador . El p o d e r o s o , 
El grande , el h i jo de D a v i d , las puras 
Auras rompiendo , l levará sus huel las 
Adonde el astro de la luz p r e s i d e , 
Y mas allá del s o l , acompañado 
D e la turba de justos numerosa , 
Que los caminos de virtud s iguieron, 

Y del primer pecado 
Sufren la pena en cárcel pavorosa . 

COBO. 

Huyan los años en rápido v u e l o , 
Goce la tierra durable consue lo , 

Mire á los hombres piadoso el Señor 
voz 3 . ' 

V e n , promet ido 
Geíe temido . 
V e n , y triunfante 
Lleva delante 
Paz y v i c tor ia : 
L lene tu gloria 
D e dicha el mundo. 
L l e g a , s egundo 

Legis lador. 
COBO. 

Huyan los años con rápido v u e l o , 
Goce la tierra durable c o n s u e l o , 
Mire á los hombres p iadoso el Señor 

LA A N U N C I A C I O N . 

VOZ 1 . * 

¿Qué nunc io d iv ino 
Desc i ende v e l o z , 

M o v i e n d o las plumas 
D e vario color ? 

voz 2 . ' 
El be l lo semblante 

E n risa b a ñ ó , 
Que inspira a legr ía , 

Dis ipa temor, 
voz 1." 

El rubio cabel lo 
Al h o m b r o e s p a r c i ó : 

Diadema le c iñe 
D e estremo valor, 

voz 2 . ' 
Ropajes suti les 

A d o r n o le s o n , 
Y en el los dupl ica 

Sus luces el sol . 
voz i . " 

¡ Feliz habitante 
D e la alta reg ión! 

voz 2.' 

¡ Alado ministro 

De l s u m o H a c e d o r ! 
voz 1." 

En hora bendita 



La tierra te vio. 
voz 2 . ' 

Su dicha pendiente 
Está de tu voz. \ 

voz 1." Y 2.» 

Que tú solo anuncias 
Favores de Dios, 

voz 5." 

Lleva á la santa Nazaret su vuelo 
El Angel del Señor , y resplandece 

La estancia de María : 
De fragrantés aromas se enriquece 
F.I aire en torno, y suena melodía 

Igual á la del Cielo. 
La honesta Virgen, ruborosa y muda, 
Se postra absorta al paraninfo hermo-

[ s o : 
Ve tanto bien , y merecerle duda. 
Él, con acento grave y amoroso, 

«No t emas , n o , la d i ce , 
De las hijas de Adán la mas felice. 
Llena de gracia estás : está contigo 
F,l Dios que adoras inefable , eterno -, 
Y el fruto santo que de tí se espera 
Se ha de llamar Jesús.» Dijo, y la esfera 
Que en luces arde y arreboles de oro 
Vuelve á romper con ímpetu sonoro, 
Y se estremece el enemigo infierno. 

voz ú.m 

¡ Oh instante dichoso 
De amor v consue lo , 
Que la tierra al cielo 
Para siempre unió! 
¡ Y al Dios poderoso, 
Que truena indignado, 
P iadoso , h u m a n a d o , 
Sumiso le v io ! 

CORO. 

Virgen, madre , casta esposa, 
Sola tú la venturosa, 
La escogida sola fuiste, 
Que en tu seno recibiste 
El tesoro celestial. 
Sola tú con tierna planta 
Oprimiste la garganta 
De la sierpe aborrecida , 

Que en la humana frágil vida 
Esparció dolor mortal. 

C A N T I C O A N O M B R E FTE UNAS N I \ A S 

E S P A Ñ O L A S U E F A M I L I A REFUGIADA 

F.N F R A N C I A , 

con motivo de una peligrosa enfermedad de la 
marquesa de Ariza. 

CORO. 

Suban al cerco de Olimpo luciente, 
Eco dol iente, lamentos y voces : 
Lleguen veloces al trono de Dios, 

voz l.m 

O y e , Señor , el ruego fervoroso 
Que humildes dir ig imos, 
Eu aflicción y llanto. 

Con alma pura y manos inocentes 
Ante tus aras á implorar venimos 
Favor , piedad, ¡oh Numen poderoso! 
Si súplica mortal merece tanto. 
Por tí los orbes giran refulgentes, 

Por tí naturaleza 
Exis te , y á tu voz la muerte dura 

Contiene su fiereza. 
A y ! no perezca la estimable vida 
De la que fue nuestro común consuelo 

En la no merec ida , 
Constante desventura , 

Que á nuestros padres á morir condena 
En peregrino suelo , 

Y á nosotras con ellos , desdichadas. 
Ella fue nuestro amparo : ella serena 

Benigna , generosa, 
Lágrimas tantas veces derramadas: 

j| En su favor nuestra niñez reposa. 
Si la virtud nos guia , 

j Si las tinieblas del error desvia 
Y aclara nuestra mente 

La lumbre del saber, dádiva es suya... 
1 Viva ¡oh gran Dios! Tu diestra omni-

potente 
A l mundo, á nuestro amor la restituya, 

cono. 

Si la que fiel se ajusta 
A tu ley soberana , 
En leve sombra Y vana 

COMPOSICIONES 
Se debe disipar; 

Antes la parca adusta, 
Que la amenaza fiera, 
De crímenes pudiera 

La tierra libertar. 

A L O C U C I O N CON Q U E A N U N C I O SU B E -

N E F I C I O F R A N C I S C O C H I N E R , 

primer galan de la Compañía cómica de Barce-

lona . -en el año de x S i 4 -

Público i lustre, que benigno siempre 
Sabes suplir la insuficiencia mia , 
Perdonas el error por el deseo , 
•Y al mas cobarde generoso animas; 

Si el don que te presento no es bastante 
A igualar los afectos que le dictan, 
Sé que mereces mas; pero no alcanzo 
La perfección á que mi zelo aspira. 

Tiempo será que en esta escena admi-
[res j 

A quien mas docto y mas feliz te sirva: j 
Que la suerte reparte desiguales 
Las gracias, los talentos y la dicha. j 

A mí me dió humildad : con esta solo 
Esperar debo tu atención benigna. 
Damas hermosas, de vosotras fio 
Que mi esperanza se verá cumplida. 

Hechiceras de amor, en cuyos ojos 
La libertad del corazon peligra, 
Pues el don celestial de hacer felices 
Es vuestra'principal prerogativa, 

¿Qué harán los hombres si aplaudís 
[piadosas ? 

Las leyes que dictáis , ellos confirman, 
Y el orbe entero en voluntarios nudos 
Adora vuestra dulce tiranía. 

E L C O C H E E N V E N T A . 

Quiero contarte 
Que don Miguel , 
Aquel pesado 
Que viste ayer , 

Me está moliendo 
Mas ha de un m e s , 
Sin ser posible 
Zafarme de é l , 
Para que compre 
(Mal haya , amen) 
Sus dos candongas 
Y su cupé. 

Esta mañana 
Salí á las diez 
A ver á Clori 
( N o lo acerté): 
Horas menguadas 
Debe de haber. 
Ibame aprisa 
Hácia la R e d , 
Y en una esquina 
Me le encontré. 
Fueron sin duda 
Cosa de ver 
Las artimañas, 
La pesadez , 
Los argumentos 
Que toleré, 
El martilleo 
De somaten, 
Y las mentiras 
De tres en tres. 
« Y , no hay remedio. 
Ello ha de ser ; 
Porque , amiguito, 
Mirado bien, 
Sale de balde. 
Parece inglés: 
La caja es cosa 
Digna de un rey. 
¡Qué bien colgada! 
¡ Qué sol idez! 
Otra mas cuca 
N o la, veréis. 
Pues ¿y las muías? 
Yo las compré 
Muy bien pagadas 
En Aranjuez , 
Y á los dos meses 
Llegó á ofrecer 



El marques i to S iempre á la oreja 
D e Mirabel Como un lebrel . 
( S o b r e la suma Llov iendo estaba 
Que vo s o l t é ) Y á buen l lover; 1 
Catorce duros Calles y plazas 
Para beber A t r a v e s é , 
A un chalan cojo Charcos , arroyos . . . . 
Aragonés , V o y á torcer 
Que v ive al lado Por la bajada 
D e la Merced. D e san Ginés; 
Son dos alhajas : Hallo un entierro 
N o hay que temer , D e m u c h o tren; 
Fuertes , s e g u r a s , M u e r t o y parieutes 
D e buena ley . Atropel lé . 
Con que D o m i n g o É l , por seguirme , 
P u e d e á las seis D i ó tal va ivén 
Ir á mi casa , A un monagui l lo , 
Y o os dejaré Q u e s in poder 
Las señas. . . Pero. . . V a l e r s e , al suelo 
¿Tene i s pape l? Cayó con él . 
— N o tengo n a d a , Tal del pobrete 
N i es menester : La rabia f u e , 
D e j a d m e v i v o , Ta l cachet ina 
Sayón cruel . S iguió d e s p u e s , 

Si ya os he d icho Que mal fer ido , 
Que no gastéis Zurrado b i e n , 
Sal iva y t i e m p o ; All í entre el l o d o 
Si no ha de s e r ; Me le dejé. 

S i por no hallaros 
Segunda v e z , T R A D U C C I O N D E G R E C O U R T . 

S o l o , sin c a p a , 
El niño ceguezue lo M e fuera á pie El niño ceguezue lo 

Hasta la turca A d o r m e c i ó s e un día 

Jerusalen.» En el recinto oscuro 

¿ Y te parece D e los bosques del Ida. 

Q u e le ahuyenté? V é n u s temor conc ibe 
N u n c a un pe lmazo Al ver que n o vo lv ía 

D e tan largo r e p o s o , L lega á entender 
Al ver que n o vo lv ía 
D e tan largo r e p o s o , 

L o que no cuadra Que al de la muerte imita . 
Con su interés. 

Que al de la muerte imita . 

Quise cansar le , 
Y en lágrimas hermosas 

Quise cansar le , Bañando las mej i l l a s , 
M e e q u i v o q u é : Al Padre omnipotente 
S igo mi trote , S u dolor comunica . 
S igue t a m b i é n , 
Sue l to de l e n g u a , J o v e , que tanta pena 

Agil de p i e s , Mitigar d e t e r m i n a , 

A los dioses consulta 
Q u e en el O l i m p o habitan. 

Y v iendo que en opuestas 
Opiniones vac i lan , 
Al m e d i o menos tardo 
S u decis ión incl ina. 

Manda que al bosque umbroso 
D o n d e el A m o r dormía 
Vayan los ce los tr i s tes , 
Y en torno de él asistan. 

Parten ellos v e l o c e s , 
Y al rumor que traian 
D e su letargo v u e l v e 
El n iño de Ericina. 

¡Mas a v ! que desde entonces 
Perdió su paz tranquila , 
Y nunca el dulce sueño 
Sus párpados visita. 

T R A D U C C I O N I ) E PABLO R O L L I . 

Diálogo. 

«¿Quieres d e c i r m e , zagal garr ido , 
Si en este va l l e , nac iendo el s o l , 
Viste á la hermosa Dórida mi a , 
Q u e fatigado buscando v o y ? 
— S í , que la be v is to pasar el puente, 
Y á los alcores se encaminó: 
U n corderito la preced ía , 
Atado al cuel lo verde listón. 
— ¿Solo el cordero la acompañaba? 
— También con ella iba un pastor. 
— L í c i d a s ? — E s e ; Lícidas e r a : 
Mas ¿qué te asusta? ¿Qué mal te dió? 
— ¡Av vaqueri l lo! ¡ Qué feliz eres ! 
Pues aun ignoras lo que es amor. 

I D I L I O A LA A U S E N C I A . 

Este es Guadie la , cuyas ondas puras 
Van á crecer del Tajo la corriente: 
Esta la selva de l ic iosa , donde 
Gozan las horas del ardor estivo 
Las bellas Hamadríades , formando 
Ligeras danzas y festivos coros. 

Inarco , ¡ ay infel iz! ¿así la cumbre 
V u e l v e s á ver de aquel nuboso monte? 
¿Así á pisar esta ribera vue lves? 

Prófugo, triste, en mi destino incierto, 
Dejé mi choza y mis alegres campos 
Y los muros de Mantua generosa , 
Y al b ienhadado Coridon y A m i a t a , 
Y al constante en amor Al f e s ibeó ; 
T o d o lo abandoné. Por ignorada 
Senda me aparto con errante hue l l a , 
Y atrás vo lv iendo alguna v e z los ojos: 
«A D i o s , mi patr ia , so l lozando d i je ; 
A Dios , praderas v e r d e s , donde oculto 
Entre juncos y débiles cañerías , 
Mauzanares humi lde se adormece 
Sobre las urnas de oro. A D i o s , y acaso 
Para nunca vo lver .» A la espesura 
D e incultos bosques y profundo val le 
La planta m u e v o apresuradamente; 
Bien c o m o el c iervo al conocerse her ido 
D e enherbolado arpón las cumbres a l -

[tas 

Sube , desciende de la sierra al l lano 
Y los anchos arroyos atraviesa : 
En vano ¡ ay triste! en v a n o , que el 

[agudo 
Hierro , teñido en la caliente sangre , 
Cerca del corazor. l leva pendiente . 

' 

Y o así en el pecho abrasadora llama 
Siento : ni la distancia ni los dias 
Alivian mi d o l o r ; q u e e n la memoria 
Mi bella ausente y sus hechizos duran. 
El donaire gent i l , la r i sa , el c a n t o , 
El pie que mueve en ágil danza, hones-
Los dorados undívagos cabe l lo s , [la, 
El claro resplandor de entrambas luces, 
Y el alto p e c h o que suavemente 
Se agita al suspirar : d e l i c i o s o , 
Cándido seno donde A m o r se an ida , 
Disculpa de mi c iego desvario . 

Si alguna vez á mi dolor se presta 
Benigno el sueño con amigas alas , 
Hijo de la ca l lada , húmida n o c h e , 
Al fatigado espíritu aparece 
D e mi partida el infeliz instante. 



5*4 C O M P O S I C I O N ! 
Miro los ojos de esp lendor d i v i n o , • 
Q u e en lágrimas se inundan amorosas , 
La trenza ondosa des lazada al v i e n t o , 
Suelta la veste cándida , y e scucho 
La conocida v o z , las dulces q u e j a s , 
Que serenar el ímpetu espantoso 
P u e d e n del mar en tempestad oscura. 
T i e m b l o , y en vano la funesta imagen 
Quiero de mí apartar. Ya me parece 
Q u e con halagos d e pasión nacidos 
La linda Isaura mi partida e s torba; 
Y a , que indignada á su amador acusa 
D e ingrato y des lea l ; ya , que rendida 
A su af l icc ión, la voz y el l lanto cesan. . . 
Y o , m í s e r o ! c i ñ e n d o e l cue l lo hermoso, 

Y á su labio tal vez uniendo el mió , 
Juro á los Cielos que primero falte 
Mi al iento débi l , que en ágenos brazos 
Llegue á mirarla, que la pierda y v iva , 
Antes que o lv ide mi pasión primera. 
Mas ya se acerca el trance aborrecido: 
Late oprimido el corazon. . . Entonces 
Al v io lento pesar de mí se aparta 
Leve la imágen de ¡a muerie tr i s te , 
Mas que la muerte inexorable y dura. 

V e n u s , hija del mar , diosa de G n i d o , 
Y tú , c iego rapaz, que revolante 
S igues el carro de tu madre h e r m o s a , 
La aljaba de marfil pendiente al lado; 
Si hay p i e d a d en el Cielo , si el humi lde 
Ruego de u n infeliz, no vos o f e n d e , 
Oh ! basten ya las padecidas penas. 
V u e l v a y o á v e r aquel agrado honesto , 
Aque l dulce re i r , y la suave 
V o z de sirena e s c u c h e , y sus favores 
G o z m d o , tornen las alegres horas. 
Pero si apaso mi dest ino fuere 
Tan e n e m i g o á la ventura m i a , 
Que en larga ausencia padecer me 

[manda; 
Alma Citéres , flechador C u p i d o , 
Tal rigor estorbad. Falte á mis o jos 
La luz pura del sol en noche e t e r n a , 
Y del cuerpo mi espiri to d e s n u d o , 
Fugaz d e s c i e n d a , en vana sombra y 

£S D I V E R S A S . 
A la morada de Pluton terrible. í 
Inarco as í , de la «pie adora ausente, 
A las De idades del O l i m p o sordas 
Demandaba piedad. D a m o n en tanto, 
Joven pastor , que al val le r educ ia 
Pobre rebaño de manchadas c ab ra s , 
Al pie de un o lmo hal ló sobre la yerba 
Al amante zagal , apenas v ivo . 
Le alzó del sue lo c o n amiga m a n o , 
Razones , no e s c u c h a d a s , repitiendo , 
Por si con ellas aliviar lograse 
Su grave afan : p iadoso le conduce 
A su rústico a lbergue , y vagaroso 
El fiel Melampo á su señor seguía. 

LA SOMBRA D E K E L S O N . 

lter 
Kertc ci l i i l a r a m a s , d a t e T e l a , ¡nipcl l i tc r emos . 

VLRG. JFCSEID I V . 

Cuando al estrago de naval pe lea 
Cayó sin vida el adal id br i tano , 
Fiero terror del m a r , la yerta cumbre, 
De l opulento Gerion sepulcro , 
Toda en las sombras de profunda no-

[che 
Arder se v ió con pálidas centel las; 
Y á la dudosa lumbre , pavoroso 
Espectro aparec ió , de sangre y humo 
Y de mortal amaril lez cubierto , 
La frente her ida , y á sus plantas rota 
Naval corona y militares lauros. 

Y en voz terr ible , que el estruendo 
[pudo 

Y el ímpetu calmar del e spumoso 
Pié lago h inchado en la tartesia orilla, 
« L l e g ó , d i c e , ¡ a y de m í ! l legó el te-

[mido 
Instante que los Cielos señalaron 
En su furor contra mi patria. ¡ O h , 

[nunca 

Tanto la suerte amiga sublimara 
T u gloria y tu poder para que fueras 
Ejemplo al m u n d o en la fatal ruina, 
Que y a cercana , inevitable miro , 
Ambic iosa Albion ! V i v e , y el trono 
Ocupa que afirmó de Clodoveo 
El gran caudil lo, c u y o nombre adoran 

C O M P O S I C I O N ! 

El Sena y el Tes in precipitado , 
Y dos coronas á su frente ciñe. 
V i v e , y sus armas vencen , y al son ido ¡j 
D e sus trompetas vuelan fugit ivas 
L a s águilas augustas. Inf lamada 
E n bel icoso ardor la fuerte Hesperia , 
U n e á las rojas cruces de Pe layo 
El blasón imper ia l , que en sus p e n -

[ d o n e s 

T iende el francés al aire. ¡ Poderosa 
U n i o n , que tanto aborreciste y temes! 
' «Tronó el c a ñ ó n , y h u y e n d o de las 

[ p layas 

Corvas, al mar se entregan animosos : 
Entre enemigos v ientos , niebla oscura, 
Hórrida tempestad Y o vi el s a n -

g r i e n t o 
Choqiie, el i n c e n d i o y la c o m ú n ruina: 
Y o de tus armas el honor temido 
Sostuve en tanto que á l a suerte p lugo : 
Supe en los tuyos escitar crueles 
A l i e n t o s , supe acometer terr ible , 
Y lidiar y morir . Mas y a en las grutas 
Cóncavas suena del peñasco enorme , 
Gloria de Alc ídes , funeral l amento , 
D e b i d o á tanto horror. Las crespas on-

[ d a s 

Sacan bramando á la desierta orilla 
Los que el furor de sus voraces mons-

t r u o s 
N o deformó , cadáveres d e s n u d o s , 
Las que no ocu l ta su profundo centro, 
N a v e s soberb ias , que á m e r c e d l l eva -

b a s 
De l huracan, contra su m u r o embisten. 
¡ Oh Cal pe! tú, que de esperanzas llena 
Hov meditabas aclamar fest iva 
El triunfo y dar coronas á mi frente , 
Cubre la tuya de c iprés funes to , 
Y mi cuerpo insepulto , destrozado , 
Vue lve á Ta patria , y para s iempre 

[ l l o r e , 
Que es justo su dolor. . . N o en esta sola 
V íc t ima , n o , los hados enemigos 
A nuestra gente su rigor l imitan : 
Mayor desolación y estragos p i d e n , 
Que al pie del sol io del Ibero Augusto 

'1S D I V E R S A S . 
Próvido asiste de la guerra el n ú m e n : 
La espada v el tridente húmido e m - „ 

, [puña, 

Y la tierra y ei mar de numerosas 
Huestes se cubre , y de nadantes p inos 
Al e c o de su voz . . . Cede á la eterna 
L e y , Anglia a l t iva , que en diamante 

J ^ [ d u r o 

Grabó el dest ino. L o s imperios m u e -
[ r e n , 

Su esplendor se o s c u r e c e , la fortuna 
Que los engrandeció los a b a n d o n a , 
Y aun la memoria de su nombre acaba . 
Si es dado al t u y o que su fin di late , 
N o el c eño irrites del león , que ruge 

I E n su caverna , y de temor d e s n u d o 
L a m e las garras con tu sangre t intas. 

I . D iv ide v vencerás . Enc iende el 
1 ' [ f u e g o 

D e la discordia, y sientan las naciones 
De l oro corruptor , que los delitos 
Compra, el poder irresistible. Cerque 
Los tronos altos sedic ión traidora, 
Y en el los t iemblen los que adora el 

[ m u n d o . 

R e n c o r e s , tu a m i s t a d ; tu p a z , ocu l ta 
| Guerra h a de s e r ; esc lavitud y afrenta 
j El favor que los débi les te pidan. 

N i guardes f e , ni los jurados pac tos 
I C u m p l a s : i n v a d e , usurpa. . .» D i j o : y 

[ tr iste 

, V o z sonando en el puerto de M n e s t e o , 
| A los Cielos c lamó: / Guerra y vengan-

[ z a ! 

| Venganza! repit ió desde sus muros 
D e bronce armados, Cádiz Eritrea , 

¡ Y el Espartarlo g o l f o , y la fragosa 
i Cumbre que cierra el seno brigant ino 

Clamó: Venganza!... Al gran rumor 
[confusa 

j El ánima f e r o z , g imiendo r o m p e 
I La vest idura fúnebre , y abierto 

E n ancha b o c a el monte hasta el p r o -
f u n d o 

A b i s m o , en él se precipita airada. 
Carlos, la tierra que á tu pie su h u -

[ mi l la 

Pide venganza. Cumple los deseos 



De los que imploran tu favor, y espe-
[ rau 

En nuevas l ides , combatiendo auda-
[ c e s , 

Castigar al soberbio que tu nombre 
N o reverencie y tu poder insulte.. . 
Arma su diestra , y te darán victorias. 

A L N A C I M I E N T O D E L A A C T U A L C O N -

D E S A D E C H I N C H O N . 

¿Qué v o z , hiriendo la región vacía , 
Turba el si lencio de las selvas, donde 
Vivo feliz las fugitivas horas 
Que al culto de las Musas , al reposo 
Dedico y al placer ? La fama es esta: 
S í , la conozco. Rápida girando 
Dilata al a ire las doradas p lumas , 
Suelto el cabello que su frente adorna, 
Desceñida la túnica celaste. 
Ya el son escucho de la trompa de oro, 
Y absorta al gran rumor calla al tierra. 

¡Qué grato anuncio el suyo! Salve, 
[hermosa 

Prole Real, que del Olimpo al mundo, 
Signo de paz el Hacedor envia. 
¡ D o s lustros de furor, en llama ar-

[diendo 
Populosas ciudades, devastada 
La verde pompa de Pomona y Céres, 
Teñido en sangre el mar , rotas dia-

d e m a s , 
Trastornados imperios!... Ya la estirpe 
Humana advierte , de lidiar rendida. 
Que es t iempo cese el funeral estrago. 
Ya el dulce nombre de la paz invoca: 
La espera, y naces tú. Si alguna inflama 
Pura centella del saber divino 
A la mente mortal ; si en el futuro 
Girar del t iempo investigar es dado , 
¡ Cuantas debe gozar la patria un dia 
Mercedes altas de.la mano eterna , 
Si, ya depuesto el que vibró indignada 
Rayo fulminador, de su inefable 
Suma bondad el don primero es este! 

¡ Oh Musas ! adornad de nuevas fio-
fres 

La móvil cuna , y al rumor suave 

Que al aire esparcen las heridas cuei 
[das,' 

Descanse en oro y púrpura la dulce 
Prenda de vuestro númen generoso. 
Grato sueño inspiradla al blando ar' 

[rull/ 
D e acorde voz , sombra la cerque os 

[cura'; 
Reine muda quie tud , ni el viento' 

[muev 
Fugaz sus alas , ni retumbe el rio. 

Viva; y en torno de ella los amores j 
Las gracias punas, la inocente risa, . 
La virtud y el placer unidos duren. 
Y al estrecharla en cariñosos nudos 
La ilustre madre, repetida admire ! 

Su imágen celestial. Vos entre tanto , 
Ninfas del P i n d ó , á cuyo acento solo1 

Dado es cantar los Dioses de la t ierras 
Para el instante en que vigor robust 
Creciendo en ella su razón se fornu 
La voz, la l ir i prevenid y el verso. 

Sepa entonces la estirpe generosa 
Que el origen la dió. Verá empuñando 
En larga edad el cetro de Castilla 
A los que ya de estrellas se coronan 
Abuelos suyos ; sostenido el trono 
Por la justicia y el va lor ; vengada 
Con triunfos mil la afrenta de Pelayo, 
Y el Salado y Genil correr sangrientos; 
Africa absorta , esclava; osadas proas 
Al ignorado imperio de Occidente 
Culto y leyes llevar. Verá el terrible 
Poder del Asia que en Lepanto espira, 
Y la victoria oscurecer de Augusto; 
Del hondo Betis á los campos fríos 
Que al mar usurpa el Belga, del nevoso 
Apenino á las bárbaras riberas 
Que inunda el Marañon, la gente his-

[pana 
Tremolar sus pendones vencedora. 

Tales memorias á imitar la esciten 
Altos ejemplos de virtud , y en torno 
Mire admirada en mármoles y bronces 
La gloria de Borbon , á quien el Cielo 
Quiso el dominio conceder del mundo: 
Fi l ipo , que las cumbres de Pirene 

animoso , á merecer lidiando 
i reino que heredó, y uniendo apenas 
, blasón español los lirios de oro , 
•pone de su frente la corona. 
,erte infeliz le estorba que en suave , 
úetud repose , v otra vez ocupa , 
sol io , y otra vez reina venciendo 

»mando, á quien las artes reverentes , 
iñen guirnaldas de amoroso mirto | 

de olivas pacificas; y el claro 
jeesor suyo de una y otra Hesperia I 

Jueño temido , soberauo y padre. 
Ya el Cielo habita, y ya con él per-

[mite 

Cárlos que en urna breve los despojos 
•También descansen de su digno h e r -

[ m a n o , 

Dando piadoso á su memoria ilustre 
Tardo honor funeral : que tanto pudo 

imperiosa op in ion , y asi condena 
! >s errores de amor , si amar es culpa. 

Y vos, Príncipe esce lso , á quien co-
[rona I 

De gloria no mortal la amiga mano | 
De Cárlos mi señor; si el peso un dia 
Del áureo cetro moderar supisteis, j 
Y humillado á sus pies regir su impe-

[ n o , 
Ved ya del zelo y el afan constante 
La adquirida merced , y cuanta anun-

c i a n 

Próspera suerte , en su natal felice, 
A vuestra sucesión esclarecida 
De España el númen tutelar, y aquella 
Que divide con el tálamo y trono 
Suprema augusta. Así la edad remota 
V e r á , con nuevos timbres sublimado, 
El nombre vuestro penetrar la oscura 
Sombra de o lv ido , y á pesar del curso 
De los años v e l o z , durar eterno. 

D . F R A N C I S C O G O T A , 

P I N T O R . 

I N S I G N E 

Quise aspirar á la segunda vida , 
Que agradecido el mundo 

Al eminente mérito reserva, 

De pocos adquirida 
Entre los que siguieron • 

La inspiración de Apolo y de Minerva. 
Vanos mis votos fueron , 

Vano el es tudio , y siempre deseada 
La perfección, siempre la vi distante. 

Mas la amistad sagrada 
Quiso dar premio á mi tesón constante, 
Y á tí , sublime artífice, destina 

A ilustrar mi memoria , 
Dándola duración en tus pinceles , 
Émulos de la fama y de la historia. 

A tanto la divina 
Arte qu£ sabes poderosa alcanza, 
A la muerte quitándola trofeos. 

Si en dudosa esperanza 
' Culpé de temerarios mis deseos , 

Tú me los cumples , y en la edad f u t u -
[ra, 

Al mirar de tu mano los primores 
Y en ellos mi semblante, 

Voz sonará que al Cielo te levante 
Con debidos honores , 

Venciendo de los años el desv io , 
Y asociando á tu gloria el nombre mío. 

E L E G Í A a L A S M U S A S . 

Esta corona, adorno de mi frente, 
Esta sonante lira y flautas de oro 
Y máscaras alegres , que algún dia 
Me disteis, sacras Musas, de mis manos 
Trémulas rec ibid , y el canto acabe, 
Que fuera osado intento repetirle. 
He visto ya como la edad l igera, 
Apresurando á no volver las horas, 
Robó con ellas su vigor al númen. 
Sé que negáis vuestro favor divino 
A la cansada senectud, y en vano 
Fuera implorarle; pero en tanto, bellas 

|, N infas , del verde Pindó habitadoras, 
» N o me negueis que os agradezca h u -

[mi lde 

Los bienes que os debí i Si pude un dia, 
N o indigno sucesor de nombre ilustre, 
Dilatarle famoso , á vos fue dado 
Llevar al fin mi atrevimiento. Solo 
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COMPOSICION 
Pudo bastar vuestro amoroso anhelo 
A prestarme constancia en los afaues 
Que turbaron mi paz , cuando ¡uso-

f íente , 
Vano saber , enconos y venganzas , 
Codicia y ambic ión, la patria mió. 
Abandonaron á civil discordia. 

Yo vi del polvo levantarse audaces 
A dominar y perecer, tiranos : 
Atropellarse efímeras las leyes , 
Y llamarse virtudes los delitos. 
Vi las fraternas armas nuestros muros 
Bañar en sangre nuestra , combatirse, 
Vencido y vencedor, hi josd&España, 
Y el trono desplomándose al vendido 
Impetu popular. I)e las arenas 
Que el mar sacude en la fenicia Gades, 
A las que el Tajo lusitano envuelve 
En oro y conchas, uno y otro imperio, 
Iras, desorden esparciendo y luto, 
Comunicarse el funeral estrago. 
Así cuando en Sicilia el Etna ronco 
Revienta incendios , su bifronte cima 
Cubre el Vesubio en humo denso y 

[ l lamas, 
Turba el Averno sus calladas ondas; 
Y allá del Tibre en la ribera etrusca 
Se estremece la cúpula soberbia , 
Que al Vicario de Cristo da sepulcro. 

ES DIVERSAS. 
¿ Quien pudo en tanto ho r ro r mover 

[e l plectro? 
¿Quien dar al verso acordes armonías. 
Oyendo resonar grito de muerte? 
Tronó la tempestad : bramó iracundo 
El huracan, y arrebató á los campos 
Sus frutos, su matiz : la rica pompa 
Destrozó de los árboles sombríos : 
Todas huyeron tímidas las aves 
Del blando nido, en el espanto »nudas; 
N o mas trinos de amor. Así agitaron 
Los tardos años mi existencia, y pudo 
So lo en región estraña el oprimido 
Animo hallar dulce descanso y vida. 

Breve será , que ya la tumba aguarda 
Y sus mármoles abre á recibirme; 
Ya los voy á ocupar.. . Si no es eterno 
El rigor de los hados , y reservan 
A mi patria infeliz mayor ventura, 
Dénsela presto , V mi postrer suspiro 
Será por ella. . . Prevenid en tanto 
Flébiles tonos , enlazad coronas 
D e ciprés funeral , Musas celestes; 
Y donde á las del mar sus aguas mez-

[ cía 
El Garona opulento , en silencioso 
Bosque de lauros y menudos mirtos, 
Ocultad entre flores mis cenizas. 




